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2  SANCHO. 

el  polvo  del  camino  y  el  calor  del  sol  le  traían  algo 
desfigurado,  su  mirada  era  alegre,  su  semblante  no- 
ble y  su  cuerpo  airoso;  siendo  este  elogio  tanto  más^ 
justo  cuanto  menos  su  traje  y  adornos.,  le  ayudaban  á 
merecerlo. 

Traía  un  coleto  de  ante  tan  acuchillado,  roto  y  mu- 
griento, que  apenas  se  conocía  de  qué  era;  una  sobre- 
vesta que  había  ¡sido  de  color  verde,  y  de  que  aun 
quedaban  algunos  girones  raidos;  un  sombrero  teji- 
do de  hojas  de  árboles,  las  piernas  y  píes  descalzos, 
y  una  lanza  en  la  mano  derecha,  que  tal  parecía  el 
palo  de  que  venia  armado,  y  que  tenia  por  contera  un. 
regatón  de  hierro. 

— Veamos,  dijo  al  sentarse,  sí  aun  aquí  dentro  del 
agua  me  mortifican  también  estos  malditos  tábanos- 
que  me  persiguen. 

Y  entró  ambos  pies  en  el  agua  hasta  la  rodilla  con 
mucho  cuidado  de  no  mojarse  el  vestido,  como  si  la 
tuviera  en  mucha  estima  y  no  quisiera  echarlo  á 
perder. 

Luego  que  se  refrescó  del  fuego  de  las  arenas  y^ 
repuso  de  las  picaduras  de  los  tábanos,  sacó  un  pañi- 
zuelo  blanco  muy  limpio  de  un  zurrón  que  traía,  pero 
tan  desgarrado  y  abierto  por  tantas  partes,  que  por  la 
más  pequeña  le  cabía  el  puño. 

Tendiólo  sobre  la  yerba  á  guisa  de  servilleta,  y  ex- 
clamó: • 

— ¡Oh  cara  camisa  mía,  que  por  tanto  tiempo  fuiste^ 
mi  más  íntima  amiga,  y  que  tan  aficionado  me  tenias. 
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^e  sierripre  te .  quise  tep.er  cpumígo  y  te  trsye  tana 
raiz  de  mi  carne  por  tanto  tiem,poI  ¡A  qué  punto  he^ 
mosllegado^  amada  camisa  mia,  que  cuando  cr^í  que 
<i€f  tanto  andar  juntos  y  tan  apegíidos  te  habrií|s>  con- 
vertido en  mi  propia,  .c^rne,  y  q^e  oíamos  los  dos  imq 
mismo,  hallé  que  de ,  to  anchos  y  .espacioso3.,vueloa 
jao  qnedíiba  ya  otra  cosa  que  este  ,pi?dazo  que.  enwfttré 
^,duras  penas  busoáíidote  por  mi  cue;rpo,  y  que  ha  ye- 
nido,  á  parar  en  maijjtel  á  cuenta^^  de;  tus  ser, vicios!  Qmr 
nia  moriuntury  como  decia  el  ftbad  de^  Benediotinps  qjie 
me  crió..  Consuélate,' qu^  por.tí  no  sedjpá  al  monos  de 
tu  amo  quenp  come. pajiá. manteles;  consuélate  calo-: 
sía  de  mis  manjares,  pues  tal  te  puedo  llamftr,  que 
•eifes  más  trasparente  que  el  cristal,  más.  diá&na  que 
^1  aire,  y  tijsnes  más  herida?  que  el  guerrero  más  ve- 
teírano  y  aoreditado* 

Mientra?  s^strofaha  de  esta  manera  al  triste  resto 
<le  su  malograda  camisa,  iha  sacando  del  alforja  las 
oonsumidaá  y  poco  apetitosas  viandas  que  llevaba  para 
el  camino,  y  se  entretenia.eji. colocarlas  con  el  me^Qv: 
^rden,.  simetría,,  y  cuidado  que  le  era  .posible^  < 

Gonsiátia  su  repuesto  jen  dos  ó  tres  mendrugos  de 
pian  algún  tanto  ^ petrificados,  un^pedazo,  de  quesj? 
ovejuno  no  muy  tierno  tampoco,  dos  ó  tres  tomates 
•crudos  y  una.botft  de  vijio  blímoo,  aunque  mes ilenüSí  de 
aireal,  parecen  que  devino.      ^      ,; 

Sac6  tras  esto  .un  estoque, :  que  /no  ei»  ;m4noa..lígLr^ 

ia  navaja  que  le.  ser  viaí  contempló,  un.  rato -Qonmupsir 
tras  de  mucho  gusfb  la  armonía  y  distribuQion  de  sus 
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platos,  y  empezó  su  ocupación  gastronómica  con  aire 
desenfadado  y  apetitoso. 

— Algo  rebelde  te  encuentro;  dijo  al  dar  una  dente- 
Hada  en  uno  de  los  mendrugos,  y  que  él  presumió  que 
le  obstaba  un  diente;  ho  creí>  prosiguió,  que  después 
de  quince  dias  que  te  llevo  en  itíú  compañía j  y  cuanda 
más  amañado  y  suave  de  trato  debia  encontrarte,  te 
hallase  cada  vez  más  duró  de  corazfon  y  monos  sócia-^ 
ble.  Pero  yo  te  castigaré,  y  haré  ver  hasta  dónde  rayft 
mi  valor  y  tu  presunción. 

Dicho  esto,  clavó  el  diente  á  modo  de  perro  de  presa» 
en  el  endurecido  mendrugo,  qtiedaíidb  indecisa  la  vi6- 
toria  por  un  momento,  hasta  que  al  fin  el  ruido  de  lo» 
demolidos  coscurros,  y  el  simultáneo  movimiento  de 
las  poderosas  quijadas,  la  declararon  por  el  mancebo, 
que  no  satisfecho  con  este  importante  triunfo,  sigui6 
con  el  mayor  denuedo  [hasta  sepultar  en  su  vientre 
desde  el  primero  ha^a  el  último  de  sus  enemigos. 

Concluida  esta  operación,  y  si  no  satisfecho  su  ape- 
tito, aliviada  su  necesidad,  se  echó  al  rio  de  bruces  y 
bebió  agua;  lió  en  seguida  el  mantel,  tentó  la  bota,  y 
viendo  que  estaba  vacía  dio  un  suspiro,  y  doblándola 
la  guardó  en  el  ¿urron  con  los  demás  utensilios  de  sa 
comida.  "  -  .     ; 

Tomó  enseguida  unas  hojas  de  un  übro  manuscritas 
de  buena  letra  en  latin  en  que  venia  envuelto  el  que- 
so; tendióse  á  la  larga  sobre  la  yerba,  y  empezó  á  de- 
leti*ear  á  voces  cómo  es  uso  de  mal  lector. 

Luego  que  hubo  leido  un  rMo  exclamó: 
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—¿Y  qué  quiere  decir  todo  esto?  ¿Y  es  posible  me 
haya  costado  tanto  ázote^yal  fin  y  al  cabo  üo  baya 
podido  él  buen  abad  salirse  com  la  sqya  de  que^  yo 
aprendiera?  Aunque  á  decir  verdad,  yo  creo  que  ^ 
no  sabia  mucho  más  de  lo  que  me  ha  énseflado,  ¡^Oh 
vida  regalada  del  monasterio!  ¡Guantas- veces  te^  óoíio 
dámenos!  Solo  por  aquello  dé  ckeleeSy  eúotil^d^  dumfatxt 
Delinque  sinébant,  como  répetia  el  buen  abad  cuando' 
me  regalaba  el  rostro  con  alguna  palmada,  y  no  de  la» 
más  suaves,  en  prueba  dé  su  cariño;  ^lo  por  ^o- con- 
servo éstas  pocas  hojas,  de  que  no  he  podido  aun  en- 
tender la  primera  llana,  y  por  lo  que  me  imagino,  y 
no  sjin- razón,  que  tampoco  entenderé  la  última;  Perd> 
en  fin,  basta  de  lectura,  y  durmaníos' un  poco  hasta 
qtie  caiga  la  tarde  y  me  puedk  aprovechar  'del  fresca 
para  seguir  mi  camiiío.     '  •       -      ,  ■  ' 

Diciendo  esto  se  cubrió  el  rostro  <50ü  el  sombrero, 
y  de  allí  á  poco  eínpezó  á  roncar  con  tanta  fUérza  y 
estrépito,  que  su  ronquido  bastarla  á  despertar  los 
siete  durmientes,  y  aun  á  hacer  levantar  los  muertos 
el  diádelJuicio  final.  ^      ' 


n. 


•  m'     ' 


EWi  entonces  la  hora  de  la  siesta,  y  el  sol  éü  toda 
su  fuerza  abrasaba  los  extendidos  caííípoá  de  dastilla, 
tfuésái  bien  más  poblados  en  aquellos  tiéfalpós,  no  por 
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esd  los  hacia  menos  áridos  la  sequedad  propia  de  la 
esteeioRj  y :  sobre  todo  desde  Olmedo  á  Cuellar,  que 
era  el  camino  que  á  lo  que  |)af  eela  llevaba  nuesjtro 
galán.      .  .     »         /  ' 

,  Un  bosque  de  jñnos  cubre  aun  hoy  dia  este  ca- 
mmo  arenoso^  en  que  se  hunde  á  veces  la  pierna  hai^ 
la  rodilla,  y  donde  el  sol,  quebrando  sus  rayos  en  cada 
gíano  de  arena,  reverbera  del  suelo .  con  un  es^plendor 
tal  que  deslumhra,  dobla  el. calor  y  aumenta  el  qann 
sancio , y  la  fatig^rdel  caminante.  , 

•  Solóse  oye  el  chirrido  cansado  dala  chicharjoay 
ej  zumbido  mionótqno  de  los  tábanos,  y  $i.  algún  so-* 
pl0:de  viento  viene  acaso  á>mecer  la  copa  de.  un  pino 
cuando  el  viajero  abre  Ipg  secos  labios  con  ansia  iwa 
recogerlo ,  respira  el  viento  abrasado  de  los.  deáiérto^y 
ó  un  cierzo  de  fuego  que  le  consume,  de  sed  y  le  quie- 
ma-eB  vez  de  regalarle  eon  su  frescura* 

Tpes  rios,  si  tal  nombre  merecen,  tres  arroyos,  algo 
crecidos  j  dividen  este  camino  á  corta  distancia  unosi 
de  otros,  que  los  naturales  distinguen  con  loa  nombres 
de  Adaja,  Pirón  y  Gega,  siendo  este  último  la  línea 
ó  frontera  que  separa  las  tierras  del  castillo  de  Iscar  de 
las  de  Cuellar. 

El  Adaja,  vadeable  aun  en  invierno,  y  último  linde 
de  Olmedo  á  Iscar,  moja  humildemente  esta  tierra, 
que  se  lo  sorbe;  pero  en  sus  sombrías  orillas,  cubiertas 
de  frondosos  árboles,  se  respira,  ya  aire  más .  fresco,  y 
ofr0(fe  una- isla  de  verdura  en  medio  de  aquel  desierto. 

£n  sus  riberajs,  pues,  como  hornos  dicho,  desoan3arr 
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ba  nuestro  desembarazado  mozo  de  la  penosa  iharehá 
que  había  traído,  y  no  baria  aun  media  hora  qua  dor- 
mía á  pierna  suelta  cuando  sintió  una  cosa  fría  que,' 
levantando  el  sombrero  que  le  tapaba  la  cara,  se  re- 
fregaba  contra  él,  al  mismo  tiempo  qiie  un  peso  en  el 
pechó,  que  se  removía. 

Abrió  los  ojos,  y  vio  que  era  un  perro  mastín  de 
gran  tam*año,  y  adornado  de  sus  carlancas,  <|ue  des- 
pués de  haber  satisfecho  su  sed  en  el  ría  se  había  lle- 
gado á  olerle,  y  le  afirmaba  las  manos  en  el  pecho 
mientras  le  humedecía  el  rostro  con  el  hocico. 

— Voto  al  perro,  y  mal  año  para  tu  amo,  gritó  con 
arfado  de  verse  despertar  tan  fuera  de  sazón.  ¡Quita- 
te!  y  lo  empujó  al  mismo  tiempo  con  fuerza,  echando 
mano  al  desmesurado  bastón  que  hemos  tratado  de 
describir. 

r 

El  perro  se  retiró  atrás  lios  ó  tres  pasos  gruñendo 
como  preparándose  para  embestirle,  y  el  mozo,  ya 
puesto  en  pié,  enarboló  el  palo  en  alto  y  aguardó  á 
fiu  enemigo  con  resolución. 

En  esta  actitud  estaban  frente  á  frente  careados^ 
cuando  la  voz  de  un  hombre  y'  un  silbido  liamó  la 
atención  del  mastih  haciéndole  mudar  de  intento,  y 
de  allí  á  poco  volvió  tranquilamente  hacia  su  señor, 
qué'  saliendo  de  entre  los  árboles  descubrió  una » facha 
tan  rústica  y  salvaje,  que  no  dejó  de  sorprender  á  núes-- 
tro  campeón. 

Era  de  poca*  estatura,  cuadrado,  ancho  de.  espaldas 
y  nmy  íomido  de  miembros;  sus  brazos,   que  llevaba 
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desnudos j  estaban  cubiartos/de^ua  bello,  tan  espeso, 
largo,  y  cerdoso,  que  parécift  crines;  las  piernas  ar^- 
íjueadás,  sus  maneras  bruscas,,  su  pelo  y  barba  ne^ 
^os,  siendo  esta  tan  poblada,  crecida  y  rizada^qaa 
le  cubría  todo  el  rostro,  sin  dejar  de  ver.  e»  él  más  que 
dos  ojos  grandes  y  verdes  que  pareda  que  lanzaban 
rayos,  y  acaso  de  tiempo  en  tiempo  dos  hileras  de 
dientes'blanco»  como  el  marfil,  y  tan  juntos  que  pare- 
^iain  fuño  solo. 
.:No  obstante,  aunque  su  traza  imponia,  y  aun  po- 
dría decirse  asastaba,'  no  se  sentia  al  verle  aqqiel. hor- 
ror qué  ini^ira  la  vista  de  un  animal  feroz,  y  en  la 
viveza,  y  valentía  de  sus  qjos  se  notaban  quizá  más  se- 
Sales 'de  nobleza  que  de  crueldad.        , 

« 

;  Traia  vestido  un  sayo  •  vaquero,  y  abarcas  por  za- 
patos; llevaba  en  la  mano  izquierda  ua  arco  y  ala- 
gunas flechas  suspendidas  dé  un  cinto  de  cuero, ^ue 
le  aseguraba  asimismo  un  hacha  de  armas  de  dimen- 
sión:  disforme  y  extraordinario,  pesio,  y  pendiente  de 
una  cuerda  que  le  rodeaba  los  hombros  colgaba  á  su 
espalda  una  bocina  á  cuerno  de  cazador. 

Todo  esto  vio  y  observó  el  roto<  mancebo,  dudando 
si  se  pondría  en  defensa,  ó  iria,  ó  le  aguradaria  con 
tranquilidad. 

El  primer  pensamiento  le  pareció  perjudicial  y  dis- 
paratado, considerando  la  desigualikd  de  sus  armas; 
el  segundo,  casi  le  pareció  mejor;  pero  viendo  que 
el  recien  venido  no  hacia  movimiento  ninguno  ofen- 
sivo, y  que  muy  lejos  de  ^ole  hábia  evitado  la  riña 
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«con  el  mastán,  se  determinó  á  espetarle  á  pié  firme. 

El  perro  entretanto  llegó  coleando  á  su  amo,  que 
alargándole  la  mano  y  pasándosela  por  el  lomo. 

—Sagaz,  le  dijo,  quién  diablos  te  man^  meterte 
<50(n  un  hombre  dormido;  no  te  tengo  yo  ensenado  á 
ianppca  cosa. 

Seriánaifce,  muchacho,  añadió  acercándose  al  der- 
rotado,  y  descubriendo  con  una  sonrisa  irónica  el 
marfil  de  su  dentadura,  que  no  parece  sino  que  ibas  á 
venir  á  las  n^os  con  un  león  según  lo  alborotado 
^ue  te  pusiste. 

— No  me  alboroto  yo  por  tan  poco,  y  aunque  el 
gozquejo  es  de  buen  tamaño,  no  sá  cómo  le  hubíe- 
ra  ido  si  le  hubiese  arrimado  yo  la  punta  de  mi 
bastón. 

— Quizá  mejor  que  á  tí,  repuso  el  de  la  barba  negra, 
porque  no  hubiera  encontrado  en  qué  morder  sino  en 
la  carne,  según  lo  ligera  y  escasamente  que  vas 
vestido. 

— Es  el  mejor  traje  de  verano  que  tengo,  replicó 
el  mancebo  con  desenfado. 

— Y  el  que  mas  generalmente  te  pones  todos  los  días 
á  falta  de  otro  mejor,  repuso  el  otro  con  sorna. 

— Me  he  dejado  el  equipaje  ahí  cerca  por  caminar 
mas  á  gusto,  respondió  sin  cortarse  el  derrotado  mozo. 

— Pareces  arriscadillo  y  resuelto,  contestó  el  recien 
venido  en  el  mismo  tono. 

-^Quízá  más  de  lo  que  tu  crees,  le  contestó  el  man-» 
>cebo. 
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<^¿Y  hacia  dónde  se  camina  tan  á  la  ligera,  señor 
galán?  pregontó  el  de  la  barba  negra. 

—Pregunta  es  esa,  repnsa  el  morOr  sobre-  que  » 
necesario  pensar  mocho  antes  de  responder,  y  todo  lo 
qne  yo  pnedo  decirte  es  que  eJ  fin  de  mi  camino*  scar& 
donde  yo  me  pare,  y  que  el  lugar  donde  me  qned^ 
será  donde  me  vaya  bien,  y  encneninre  en  qoe  ejeroi- 
tar  mis  talentos. 

-*«^-Seg«an  esa  no  llevas  otn>  camino  que  el  que  te  dé 
tu  buena  6  mala  ventura,  y  si  aquí  mismo  te  se  ofre^ 
ciese  un  acomodo  tal  como  tú  deseas,  aquí  misma  te* 
quedarías, 

•***Citertamente ,  repuso  el  mozo,  aunque  á  deoír 
verdad  no>  sé  qué  comodidad  puede  hallar  un  hombre 
como  yo  en  medio  de  este  desierto. 

-^Puede  hallar,  replicó  el  YdUudo,  una  colocación 
libre  y  honrosa  que  le  ponga^  al  igual  da  los  señotea 
más  poderosos,  y  aun  le  dé  derecho  á  veces  para  al^ 
tornar  con  ellos;  puede  hallarla  tal,  si  le  sopla  el  vienta 
de  la  fortuna,  que  llegue  á  ser  él  mismo  un  sellor,.  j 
á  tener  castillos,  ejércitos  y  vasallos, 

— ¡Brillante  colocacioii,  amigo  mió!  respondió  el 
derrotado.  ¿Pero  no  podiíi  yo  ^aber  qi*ó  género  de  ta- 
lento es  preciso  para  entregarse  con  fruto  á  ocupación 
dé  tanta  monta  y  tan  productiva? 

—No  hay  duda,  pero  antes  es  necesario  que  sepa 
yo  quién  eres,  qué  papel  has  representado  en  el  muur- 
do,  cuál  es  tu  inclinación  decidida,  y  cuáles  tus  má& 
aventajados  talentos,  que  puesto  me  pareces  mozo  d^ 
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diéposioion,  todavía  necesito  examinafte  tíí&ñ  antes  de 
darte  tan  boDroso-  cargo. 

— Sino  viera  que  habláis  con  seriedad,  repttsa  el 
mancebo,  dudaria  de  lo  que  mé  decís,  porque  á  calcu- 
lar por  vuestra  aparieííeia  (y  eisito  séa  dicho  salvo  é) 
respeto  qué  m^  intí^ií/it  éM  eólga)o  de  Merro  que  H€^- 
vais  al  cittto),  no  prdmete^  vuestra  trafea  más  ventájstt 
al  que  vMstra  s^oria  proteja  que  ofrece  k  mia  (sin 
faltar  sen  dicho  al  respeto  que  merecéis),  y  esto  dijo 
echándola  ufla  úiirada  piéai^esca  de  lá  cabeza  á  lo^ 
pies,  y  concluyó  su  discurso  con  una  profunda  idcli- 
nacioa  joco-sória. 


m. 


El  bombi?e  de  la  barba  negra  se  sonrió,  y  lé  miró 
coímó  agradado  de  su  desenvoltura,  y  dándole  una  pal- 
mada en  el  hombro,  le  dijo: 

—¡Pobfé  niño!  ¡Gomo  se  conoce  qtfe  aun  no  has' 
^visto  el  mundo  sino  por  un  agujero,  como  se  suele 
decir,  y  que  juzgas  solo  por  las  apariencias,  sin  con- 
siderar que  si  yo  te  juzgase  por  la  tuya  no  te  propon- 
dría en  mi  imaginación  paía  etopleo  de  tanta  impor-^ 
tancia!  ¡Pobre  niño!  No  sabes  tú  con  quién  hablas;  si 
lo  supieras  temblarías  en  mi  presencia  én  vez  de  bu- 
fonear. 

—Todo  puede  ser,  contestó  el  roto,  pero  desde  que 
dejé  de  oír  en  boca  del  abad  de  Benedictinos  la  cruef 
máxima  de  que  la  letra  con  saligre  entía,  no  he  vuel- 
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to  á  temblar  piunca,  escepto  cuando  me  acuerdo  de  la 
sangre  fria  y  cachaza  con  que  ponía  en  ejecución  su 
inexorable  sentencia.  ,    .. 

— Pues  tengamos  paz  si  es  así^  dijo  él  del  hacha, 
porque  si  un  abad  te  hacia  temblar  con  sus  máximas, 
yo  tengo  algunas  que  si  te  las  dijese  parecería  que  te 
habias  quedado  de  pronto  sujeito  á , convulsiones  y  per- 
lesías, y  así  repito  que  tengamos  paz,  y  sentémonos 
sobre  la  yerba,  donde  me  contarás  tus  hazañas,  y  ve- 
ré si  eres  digno  del  empleo  en  que  he  pensado  ocu- 
parte. 

Y  diciendo  y  haciendo  se  sentó,  y  tirándole  del  bra- 
zo con  fuerza  obligó  á  nuestro  mozo  á  que  se  sentase 
á  su  lado. 

La  impresión  de  la  mano  del  de  la  barba  negra  en 
el  brazo  del  derrotado,  dándole  una  alta  idea  de  su 
musculatura,  le. quitó  la  gana  de  chancearse,  y  el  tono 
con  que  pronunció  su  amenaza  le  pareció  que  tenia 
un  no  sé  qué  de  verdad  tan  espresivo,  que  le  infundió 
cierto  respeto,  y  le  llenó  de  consideración  hacia  su 
persona. 

— Pídoos  perdón,  le  dijo,  si  os  he  tratado  con  de- 
masiada libertad,  pero  mi  buen  humor  es  tal,  que 
cuando  no  tengo  de  quién  hasta  de  mi  mismo  me 
burlo. 

— Basta  ya,  le  respondió  el  de  la  barba,  y  dime 
cóímo  te  llamas,  que  me  parece  que  me  has  de  acomo- 
dar para  mi  servicio. 

Volvióle  á  mirar  el  mozo,  y  no  le  pareció  hombre 
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de  machos  criados  el  que  se  le  proponía  por  amo;  pe- 
ro el  respeto  que  le  inspiraba  le  impidió  hacer  más 
observaciones,  y  empezó  su  hiirtoria  de  esta  manera. 


IV. 


—Yo  me  llamo  Usdrobral,  soy  natural  de  León,  y 
nunca  he  conocido  á  mis  padres:  cuando  tuve  uso  de 
razón  me  hallé  recogido  en  un  convento  dé  monjes 
Benedictinos,  y  al  cargo  de  un  abad  que  se  empeñó 
en  enseñarme  á  leer,  y  en  que  aprendiese  latin. 

Aunque  mi  talento  era  despejado  á  voto  de  aquellos 
padres,  yo  era  más  inclinado  al  juego  que  no  al  estu- 
dio, y  como  me  empeñó  en  no  aprender,  me  salí  con 
la  mia,  y  con  la  de  no  entrar  en  la  regla,  que  era  el 
piadoso  intento  de  mi  maestro . 

Dios  me  llamaba  á  mí  por  diferente  camino,  y  así 
mi  primera  hazaña  ftié  convertir  en  pájaras  y  otras 
trasformaciones  las  hojas  de  una  Biblia  que  habia  eos* 
tado  diez  años  de  trabajo  á  un  copista,  y  que  hallé  en 
la  celda  del  buen  abad¿ 

Costóme  esta  diversión  tanto  azote,  que  tomó  odio 
á  los  libros,  y  de  aplicado  que  podría  haber  sido  llegué 
á  aborrecerlos  con  tanto  ahinco,  que  determiné  no 
volver  á  abrir  ninguno  más  en  mi  vida,  mas  que  me 
fuese  en  ello  toda  mi  fortuna  y  mi  bienestar. 

Tenia  ya  doce  años,  y  era  lo  que  se  llama  una  al- 
haja; llevaba  regularmente  dos  palizas  al  día,  robaba 
cuanta  fruta  habia  en  la  huerta,  y  hacia  más  daño  que 
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la  ^aniga^tfi;  })sbia  «1  yino  de  la  bodega,  y  aiempra  es- 
t^íbta  jb^«íf  A^  diabl^ran  é  B¡i«dttándQÍ«8. 

Si  giraba  en  la  oofÉna,  me  entretenía  en  echar  ce- 
niza  en  las  ollas,  y  me  reía  de  los  gritos  del  cocinero 
y  de  los  gestos  de  los  buenos  padres,  echaba  sal  en  las 
camas  para  que  no  pudieran  dormir,  tocaba  las  cam- 
pana»  i  vuelo  cuando  estaban,  á  mi  entejadcrf  ^.  en  la 
m^or  part$  de  su  deacanso,  p^^seguia  enantes  anima- 
les había  en  el  convento  desde  la  cuadra  hasta  el  ga- 
llinero, y  por  último,  hasta  el  respetable  abad  no  se 
halló  tampoco  exento  de  mí  jurisdicción/ 

Juatábame  yo  con  otros  chicos  de  mi  edad,  que  sí 
no  ertn  d9  lo  mejor,  eran  al  menos  de  lo  más  malo, 
y  Qomp  para  sus  empresas  y  las  mías  neo^itábamos 
diaero,  y  yo  siempre  he  tenido  altos  pensamien- 
tos, pagaba  por  todos  y  buscaba  para  todos  lo  nece- 
sario. 

M  bolsillo  del  abad  me  parecía  á  mi  inagotable,  y 
así  por  esto  como  por  las  razones  ya  dichas,  le  ha^ia 
yo  frecuenlies  sangrías,  hasta  que  le  forcé  á  guardarlo 
y  le  puse  sospechoso  de  todo  el  mundo. 

Viéndome  ya  sin  Jtesoro,  pasé  de  caballero  á  mer- 
cader, quiero  decir,  que  vendía  lo  que  topaba  mi  su 
celda,  amen  de  lo  qu^  podía  estraer  de  la  disp^isa 
cuando  el  despensero  se  descuidaba. 

Creía  yo  inocentemente  que  aquallojs  buenos  padres 
no  se  enfadarían  conmigo  por  tal  cual  friolera  que  á 
mí  me  pareciese  bien  y  me  conviniera  para  mi  wto; 
pero  mQ. engañé,  porque  habiéndome  atrapado  en  una 


SALD^ÑA. 


15 


<U  estas  travesurillas,  me  Itevar on  á  la  celda  ásl  pa-- 
4re  abad,  que  me  echó  un  largo  discurso  sobre  los  in- 
^coavenientes  que  traía  para  el  cuerpo  y  el  alma  el  feo 
^do  del  robo,  y  me  hizo  «^tir  en  seguida  los  que 
traía  para  el  cuerpo  maudáudome  coger  por  cuatro 
robustos. legoB,  quienes  á  pesar  de  mis  gritos,  patadas 
y  mordiscos,  me  molierou  á  azotes,  enceür&udome ' 
adeíaás  ea  uu  sótano,  de  doüde  no  salí  sino  para  4e^ 
jar  el  convento,  aunque  e^  no  fué  hasta  q^e  encqjé 
Im  mnlaa  de  la  labor,  y  satisfice  á  mi  venganza  como 
mejor  pude  y  me  pareció.  i 

*^No  me  disgusta  el  principio,  interrumpió  el  del 
hacha,  y  para  tan  niño  hiciste  cuanto  se  podía  espe-* 
rar  de  un  muchacho  bien  inclinado «  Supongo  que  no 
solo  te  saldrías  del  convento,  sino  del  pueblo. 

m-Así  fué,  continuó  Usdrobal:  no  bien  había  vuelto 
las  espaldas  al  claustro,  cuando  sin  saber  á  dónde 
iba,  eché  á  correr  por  los  campos,  y  no  paró  hasta 
-que  fatigado  de  andar,  y  no  viendo  donde  recogerme 
por  ser  ya  ^entrada  la  noche,  empecé  á  afligirme,  me 
reeósté  contra  un  árbol  y  me  eché  á  llorar. 

Ya  estaba  yo  pesaroso  y  arrepentido  de  lo  que  ha^ 
bia  hecho,  y  no  sabia  si  volver  al  convento  y  pedir 
por  caridad  que  me  recogiesen,  ó  qué  hacer  de  mi,  sin 
oonocer  el  mundo,  muerto  de  hambre,  sok),  y  en  me- 
dio de  un  monte;  pero  el  temor  de  ser  desollado  vivo 
por  mis  hazañas,  y  la  im%en  de  los  cuatro  legos  se 
mé  representó  tan  al  vivo,  que  deseché  al  momento 
^sta  idea  como  un  mal  pensamiento,  y  resolví  morir 
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primero  que  verme  otra  vez  objeto  triste  de  s\x  injosto* 
resentimiento. 

Aunque  no  habia  dormido  casi  nada  la^noche  antes 
ocupado  en  mis  venganzas,  y  habia  caminado  ún  des» 
cansar  todo  el  dia,  el  hambre  habia  desterrado  et 
sueño  de  mis  ojos  de  tal  manera,  que-  los  tenia  mád 
abiertos  que  una  liebre,  y  todo  era  acordarme  de  la 
buena  mesa  que  habia  perdido,  y  de  la  imposibilidad 
en  que  me  hallaba  de  cenar  por  entonces,  y  aun  de 
comer  en  mucho  tiempo,  á  lo  que  yo  no  sin  pesadum-^ 
bre  me  imaginaba. 

Estando  en  estos  melancólicos  pensamientos,  y  re- 
gistrando á  un  lado  y  otro  por  si  veia  alguna  luz  que 
me  encaminara,  vi  venir  por  la  falda  del  monte  dos 
luces  hácda  donde  yo  estaba,  y  que  á  pesar  del  deseo» 

que  tenia  de  hallar  alguna  que  me  sirviese  de, guia, 
no  dejaron  de  imponerme  un  poco,  de  hacer  pensar  á 

mi  sobresaltada  conciencia  si  seria  cosa  del.  otro^ 
mundo. 

Páseme  en  pié  al  instante,  y  poco  después  vi  dos* 
hombres  cada  uno  con  un  hacha  encendida  y  arma- 
dos de  punta  en  blanco,  que  acompañaban  unas  an- 
das, que  traían  suspendidas  otros  dos  más,  m$^rclian'<- 
do  con  mucha  lentitud  por  no  incomodar  al  cal^aliero 
herido  que  venia  en  ellas;  detrás  venia  otro  scddado  k 
caballo  con  uno  del  diestA),  que  era  del  caballero,  se» 
gun  supe  después,  y  que  iba  todo  encaparazonado  da 
hierro;  llegaron  adonde  yo  estaba,  y  uno  de  los  soldar 
dos  dijo  en  viéndome:  «Aquí  está  justamente  un  chica 
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ifOBípoát&iiiiÁ  ám^ar  al  oastülo  para  que  todo  esté 
£Ílfl|niaiBéoáílaí  llegada  de  nuestro  amo.> 
ü'^Yfliabifindo,  ooávenifio  todos  en  mi  utilidad,  me 
«UeroHD  iasi  señas  delxastülo,  y  me  enviarcm  de  men- 
aagero. 

t '  I^jOgiiéialraaiitiUo,  y  después  de  haber  desempeñado 
imi  oonásiiii;  aguardé  la  venida  del  dueño  de  jla  for« 
^  tufosa, '^e  a^u^  día  no  sé  con  qué  intención  habia 
triatado  de  soltar  con  su  caballo  de  más  alto  que  lo 
que  é8i|Mp9?mitído  isaüar  sin  hacerse  daño,  y  se  habia 
quebrantado  cuantos  huesos  tenia  en  su  cuerpo. 

Tddá  estábsí  ya  arreglado,  y  sus  gentes  en  movi«* 
miento  euiíndo  él  Uegd;  entraron  sus  soldados^  acos- 
táronle en  su  cama,  y  nadie  se  volvió  á  acordar  do 
mi,  ni  yo  me  "atréti  á  preguntar  nada  á  nadie. 
^  'Llegó  la  koi^  de  ceiaar,  sentáronse  todos  á  la  re- 
dOfldft,  y  ^npeeaton  á  dar  del  diente  con  tanta  gana 
qué  se  redoblón  las  mias. 

Nadie  m(d-habia\convidado,  ni  aun  me  hablan  echa» 
do  de  ver,  lo  cual,  visto  por  mi,  deliberé  sentarme 
también,  y  empeieé  á  comer  con  ellos  con  el  mayor 
desembarazo  del  ;mmdo. 

Miráironme  todos  y  algunos  se  sonrieron,  pero  uno 
de  muy  mala  <cara  y  muy  serio,  después  de  haberme 
miitedo  de^^to  eá  hito  ia^rgo  rato  sin  pestañear,  pre^- 
guntó  si  yo  era  espía,  para  en  ese  caso  colgarme  de 
una  almena  en  méinos  tiempo  que  había  tardado  en 

t^éspcndi  al  momento  que  no,  y  casi  me  quitó  las 
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guiasds cenarla  pnaguata  defiquiri  bnaii* JMH^boK 
pero  habienda  esplioado  €l  onotivo  de^haUaraiBLJMp  la 
fórtalam,  j  vietndo  algoiUM  allí  deioeiqae  me  Jbia¥ían 
enviado,  atestigüé  con'  ellos^  contó,  mi  hútoia^  y 
quedaron  muy  complacidos. 

Diéroi&mfe  ocupaeiooai  al  mcimento,  y  jme  :nwi)H0f on 
todos  pof  su  criado;  {Nrocuraba  j^  BecYÍyl«>  en  inn 
principio  lo  mcgor  que  podía,  pera  tmm  eio^n,  tasfass 
y  yo  uno  solo,  el  servicio  iba  siwi^pre  atmeadn;  jeUos 
me  maltrataban,  y  yo,  que  empe^abar  á  difigpaíaniie 
de  servirles  de  dominguillo,  dejé  rodarla  bola^  y  IMX>- 
puse  hacerme  hombre  de.  arg^^  para  datJc^s  á .  eoten- 
der  que  no  sufría  má»  p»]gas  qae  las»  que  no-  inu^  ^por  . ' 
dia  echar  de  encima. 

Hablan  ya  pasado  dos  años  y  t^ia  yo  die»  y.  pietft: 
no  habia  cosa  buena  m  mala  que  no  supiera;  mia&e- 
jaba  la  espada,  el  arco  y  el  caballo  ten  dw^tr^menta 
como  el  mejor  veterano,  m^  l^iftn<dÍu^|tIgVjMui 
mozas  que  tenia  aire  de  oabaU^o,  y  no.deMaha  iPlás 
que  una  ocasión  de  señalarme.  /.  .     -rs   , 

La  primera  que  se  me  presentó  Iu4  ¿juatam^ente  oo» 
el  que  me  quiso  colgar  por  espía.  .k,p5«kiera;nfi»lie* 

No  se  me  habia  olvidado  su  buen  de^MX»  y  bucia 
mucho, tiempo  que  así  por  esto,  como  p©r  algunos 
malos  tratos  que  habia  esp^rúnentado  de  éWl^  andar 
ba  buscando  quimera.  ...>.»/, 

Un  dia  se  xm  proporcionó  au  caíbajio,   ,       i .  ,^   ^ 

Era  uno  délos  mejores  que  habia  en  el  castiljí^i, ^» 
41  lo  quería. como  á  las  niñas  de  sus  ^os;  uno  de  los 
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<iw  yO  MÍdaba  rift^  oon  él  y  le  Mertó«ttn  par  é^^o^ 

£1  veterAftaqwIo  vio,  edi&ndome  á  sii  k  ««Ipa, 
tiró  de  la  espada,  y  se  vino  á  mí  deódíáoá  pKirhar  el 
temple  en  mis  costiüaii. 

Tiróme  una  cuchillada  que  le  paré  con  un  palo  que 
baUíé  á  h  VPi9m^  y  &  tiempo  que  kmntaba  el  {)razo 
PATA  09gi(i9i^birme  &m  ^bg%f  Je^ft&tó  el  psiio  y  le  acerté 
im  f £ijr]fotM9  ea  hpi«A  i»n  de  Heno,  y  apUcado  oon 
taata  faera^^  qH««ayó  en  el  sNOielo  cuan  largo  era. 

N&  me  eotMtere  <ea  ver  si  estaba  muerto  ó  atourdi'- 
4o  d»l  golpe,  sí  BQ  eomllando  iin  caballo  monté  «a  él, 
y  fingiéndome  portador  de  aviso  de  ouk^  imper<»a* 
cia»  pji3é  ed  puente  levadizo,  y  en  llegandií»  al  cauípo 
dejé  al  animal  la  rienda  libi^  y  bni  pi9r  donde  quiso 
Uevwme.        . 

Andaba  ás»  4éta,  y  al  tercero  caí  en  una  embosasrr 
da  de  moros,  quedeapnes  de  haberme  quitado  el  ca-^ 
bailo  y  cuanto  U6¥i¿)a,  me  diezon  cien  palos  y  me  de* 
jaron  por  muertov 

Recogióme  un  pobre  pastor  que  se  compadeció  de 
mi  jnn&o&tud,  y  likego  que  estuve  curado  dispuse  mi 
viaje  á  Ouellar,  donde  pienso  ^trar  en  el  cuerpo  de 
aventureros  que  mantiene  el  dueño  de  aquel  eastíllo. 

— Amo  muy  sombrío  y  melancólico  te  ibas  á  echar 
si  no  me  hubieses  hallado  aquí,  dijo  entonces  el  de  las 
barbas^  porque SanohoSaldaSa es  más  oscuiü  que  la 
más  oscura  noche.de  invierno. 

•^Sí,  eso  dicen,  y.;. 
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*-Y  si  fuera  eso  solo,  pero  no  mé  tocsi  á  ttií  hablar 
mal  del  que  me  ha  proporcionadp  máa  de  una,  Ocasión 
deJiuoirme  en  mi  faoultad.  Ya  le  coooeers^  sí  sigues 
conmigo  algnn  tiempo. 

— ¿Con  que  tenéis  relaciones  cdü  él?  preguntó  el 
mozo.  ^- 

•*-*Y  tantas,  replicó  el  del  hachdí,  qoe  puedo  decir 
no  hace  cosa  alguna  sin  consiiltarme,  y  é!B:&  sié  va^er*- 
sé  de  mi  en  la  mayor  parte  de  las  que  emprende.  Pero 
no  pr^untes  más  que  has  de  ver  maravillas  si  te  en- 
ganchas en  mi  servicio.  Solo  te  aconsejo  si  entras  en 
él,  que  hables  poco  y  hagas  mucho,  porque  entre  mis 
gentes  una  palabra  suele  costar  la  vida,  y  la  accioiji 
más  reprensible  del  mundo  no  vale  la  pena  de  que 
piensen  un  momento  en  ella. 

— Pues  señor,  esclamó  Usdrobal,  dicho  y  hecho: 
aunque  no  os  conozco  soy  vuestro;  no  sé  qué  tenéis 
que  parecéis  digno  de  mandar  hombres  de  mi  disposi<* 
don:  manos  á  la  obra,  y  ya  vereii^  que  no  os  dejaré 
mal  en  ningún  peligro,  que  aunque  nada  habéis  dicho 
presumo  que  sobrarán. 

— Sobrarán,  respondió  el  del  hacha,  en  donde  al- 
cances la  estimación  de  tus  compañeros,  y  adelantes 
en  tu  carrera.  Ahora... 

r  • 

Apenas  habia  dicho  esto,  cuando  ¡áos  silbidos  que 
venian  del  otro  lado  del  rio  interrumpieron  su  conver'* 
sacion,  y  el  de  la  barba  negra  se  levantó,  y  lüirándo 
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hacia  donde  se  oian,  vio  venir  á  Sagaz,  que  se  había 
alejado  mientras  hablaban ,  corriendo  hacia  él  y  la- 
drando con  la  intención  de  avisarle. 

— ^Vamos,  dijo  su  amo  á  Usdrobal,  ven  comigo,  y 
no  te  estrañes  de  lo  que  veas,  por  raro,  malo  ó  bueno 
que  te  parezca. 

— Vamos,  repuso  Üádrobal,  que  ya  te  he  dicho  que 
tuyo  soy. 
.  Y  aádidendo  siguiólos  pasos  de  su  nuevo  amo, 

vadearon  el  rio,  y  de  allí  á  poco  se  perdieron  de  vista 

I» 

entre  los  pinares  de  la  otra  orilla. 


mm-.t       t 


Capítulo  11. 


Juzga  a  ser  áescotifottútíi  los  presantes  % 
las  fuerzas  de  estos  dos  por  Ja  aparíeo^^ia, 
viendo  del  uno  eí  garbo,  y  los  valientes 
niervos;  éd«d  piSf íMtaf  y  e^tJerieniiia! 
y  del  otro  los  miembros  diferentes, 
la  tierna  edad  y  grata  adolescencia, 
aunque  á  tal  opinión  coptradeciá 
la  muestra  de  Orompello  y  osadía. 

fErcillaJ 


1. 


Poco  tiempo  habían  andado,  cuando  en  medio  de 
lina  plaza  de  arena  que  se  formaba  en  el  bosque,  vio 
Usdroball  hasta  ocho  ú  diez  hombres  cuyas  estrañas 
cataduras,  diversos  trages  y  armas  no  le  hicieron  juz- 
gar muy  bien  del  amo  que  había  tomado. 

Llevaban  los  más  de  ellos  espadas  y  ballestas,  y  su 
trage  era  muy  semejante  al  del  hombre  de  la  barba 
negra. 

Algunos  iban  vestidos  medio  á  la  morisca  con  tur- 
bantes en  vez  de  gorras  de  cuero,  y  usaban  puñal  y 
alfanje;  pero  el  que  más  le  estrañó  fué  uno,  cuya  úni- 
ca arma  era  un  cuchillo  de  monte  muy  largo,  y  que 
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apartado  de  ios  demás  roraJba  al  scm  da  un  rosatíoi 
<k  eudiáas mnj^^cxrdascon  mocha  daroeíoii  y  reoogi^ 
miento.  •        • 

Pambia  aVsor&i»  en  sb»  orai3ioiie9,  tenia  pofestoe  los 
<^(M  ea  titira,  j  de  cfiiasirdo  en  cuando  crasaba  la»  mar» 
n«sf ateataio^  ojosj  suspinO».  de  k,  anaargov 
,  '  Gflonáo  eili»  Uegaroit  m>  hizo  más  movimiento  que 
si  no  perteneciese' áesifé  mundo.  Todos  los  demás  sa^ 
Indarcsi^m  mucho  impeto  al  4b  la  barba  neg'ra,  como 
jetfo  anjHK^  y  iino  qfnei  se  señalaba  por  m  alta  esta^ 
tq»i  ojo8<s8dt»q0sv  y  k>  oarí^redondo  j  colorad^ü^  que 
era^  aofiagó á  él,  j  ilamáiulole  aparte  le  eistovo ha^ 
blapdo  en  8ecr«to^  con  tsmta  recato,  qa^  á  pésaif  (jne' 
Uadrobal  tenia  el  iDido  listo,  y  trató  de  coger  algo  de 
lo  que  hablaban,  solopinio  entender  el  nombre^  del 
señor  de  Cuellar  entre  el  sordo  murmullo  de  ms-  pa** 
labras.,  ' 

.  PareqitHe^^ion  ^toéd^  qície  «su  amó  oía  con  gusto  lo  que 
le.  depia  aqjael  truan^  y^qua  ih^  pocoá  poco  mostrando 
lo»*ito<«9«omoenáiefi«ldecon*ento^annqwno  m 
le  ocultó  que  habia  algo  de- siniestro  en. sus  ojos  *y  en 
su  sonrisa.  ^ 

Concluido  este  coloquio  volvió  el  de  la  barba  negra, 
y  tomando  á  Usdrobal  de  la  mano  lo  presentó  á  su 
geate, quaso  h&bia  hecho  más  caso  de  él  hasta ei]^* 
tottcasr  ^^BChs i  hubiese  mdo  invisible. 

*-rCal]talk^8y  dijo,  aquí  trá.igo  este  mocito,  quo 
aunque  como  muestra  es  de  poca  edad,  tiene  el  cooa-^ 
zoa  biao  pvbestO)  y  e»  hombre  qiie  nos  conviene;  desde 


hoyiendrk  m  parfe  en  mmtns  emprasa^  marfia 
botín  7  ganancÍM^  Zacacias*  ¿  ti  eoeomniido  esta 
fio,  edúcale  j  eaída  de  él;  no  leMta  dísposícícHi,  j 
que  bas  deaacar  no  ezeeleiite  diseápiíb*  Ta  aalwi  Id 
que  te  he  didio,  prosígiiiíS  d¡ng;i¿Qdo9e  i  Uadrabal; 
mochas  oíanos  7  poca  leogoa;  boeo  maestro  tísoaa;- 
j^roeora  tá  ünitarie,  j  desde  ahora  poedes  óooMrte 
por  alistado  á  las  órdeoes  dd.  Yellodo. 

— Todo  se  hará  como  ttos  mandáis»  respomó  al 
maestro  con  00  tono  de  voe  tan  débil  j  afeminado, 
qoe  se  le  podría  haber  tomado  por  nmjer  ano  ir  vaa»* 
tido  de  hombre;  pondré  á  est9  jóren  en  el  camino  .de 
la  virtody  7  le  diseñaré  la  moral  necesaria  para  qoe 
se  lave  de  las  gotas  de  sangre  qne  manchen  sos  m»- 
nos  por  casnalidad;  7  sin  alzar  los  ojos  siguiá  en  sna 
meditaciones. 

* 

— Ik>  primero  qne  ha7  qne  hacer  es  armarle,  7  qáa 
se  qnite  esos  trapos,  dijo  el  Vahído,  potqae  daro  está 
qne  el  soldado  se  ha  de  vestir  de  la  haciea^  de  su  • 
señor;  qne  nno  de  vosotros  se  U^ne  á  nuestro  akaá^ 
cen  7  traiga  con  qué  vestirlo.  ^ 


n. 


No  habia  acabudo  de  decirlo,  cuando  «no  de  las 
moriscos  echó  á  correr  cea  tanta  ligereza  qne  no  le 
alcanzara  el  viento,  7  de  alU  á  poco  volvió  cargado 
con  todo  lo  necesario. 

—Toma,  cristiano,  le  dijo  ^dtregáiidole  ttt  áajro  da 
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<xíBtOj  una  gorra  délo  mism^o,  el  resto  del  iRaitoario 
y  las  anüa&  oorrespondientesy  tetofta,  y  quítate  esaes*- 
pootajo  de  laeabma  (alacUendo  al  sombrera  46  rama)^ 
^ine^arsces  un  asno  «argado  de  leña  Terfle. 

— ^Gracias,  repuso  Usdrobal^  y  pw  los  muchas  «fue 
jbabráfi  desaadado^  sin  duda  idguna,  en  tu  vida,  ayú- 
^áame  á  i^estír  ahora,  y  cuéntame  eoitre  taato  ai  la 
<M»paf¿on  qjne  traéis  en  este  desierto  es  más  santa  qae 
lo  que  á  mí  86  me  ha  figurado. 

~Yo  no  hago  más  que  lo  qae  im  mandan,  repuso 
^  mom  eon  aspereza,  y  én  cuanto  i  si  es  bueno  ó 
mido  no  me  entrometo,  cuanto  mis  que  ahí  astó  el  se* 
^F  Zaxsarías,  qiie  sabe  leer  y  resa  «n  látín^  y  dioe  que 
^eii  el  mundo  hay  de  comer  para  todos,  y  que  el  que 
no  tiene  es  menester  que  busque,  y  yo  juro  por  Ma- 
homa  que  lo  que  ól  dice  me  panaoe  bien»  * 

— ^Lo  que  yo  digo,  dijo  eoftcmoes  Zacarías,  que  en- 
4reoyó  la  coQveimacíon,  en  su  tono  meliflua  y  afemi- 
nado, es  que  tú  eres  un  pagano,  qm  aff^ioas  mis 
máximas  como  mejor  te  eonviene,  tw)  more.  La,  mo- 
tal,  hijo  mió,  prosiguió  con  Usdrobal,  es  la  €iei^i& 
^ueyo  predico,  y  puedo  tener  la  vanidad  de  decirte 
qiie  gracias  á  mi,  ha  hedio  grandes  progresos  entre 
«stas  gentes. 

—No  creo,  dijo  entonces  Usdrobal ,  que  aquí  haya 
venido  tanta  gente  honrada  á  aprender  únicamente  eso 
que  llamáis  moral,  y  si  no  creyera  qu9  otras  ocupacio- 
nes más  nobles  os  sirv^i  de  entretenimiento,  no  me 
quedaría  aquí  más  tiempo  que  tarda  en  cantar  un  poUo. 
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-^Dos  aaios  hace  que  estoy  enJa  compañía ,  dijo  el 
ffloriflco,  y  desde  <pM  oí  al  Sr«  -Zacarías  le  he  dejada 
al  encardo  de  esas  cosas  que  nos  predica,  y  ái  he  pen- 
sado media  hora  en  ellas,  Alá  penmta  que  no  v^a  y4i> 
po(Eierse  el  sol  esta  tarde. 

«^Fariseo  excomulgado,  e^cdamxS  el  moralista  áik 
mudar  de  tonoy  ¿cómo  te  atreves  á  hablar  ad?  ¿Quiáii 
ie  ha  ensebado  á  ensangrentar  tos  armas,  labábo  ma^ 
nuSf  como  Pilatos?  ¿Quién  te  ha  adiestrado  én  i^etelr 
la  mano  en  el  boMllo  ageno  sin  que  faltes  á  la  cari- 
dad? Y  por  último,  ¿quién  ha  hecho* más  célebre  en. 
«stós  contornos  la  partida  de  nuestro  insigne,  formi-- 
dable  y  respetabilísimo  capitán  el  Velludo,  sino  éste 
humilde  gui^ano  que  ves  aquí?  kumilirímús  mi  mi$e^ 


— 'I\)ma,  dijo  el  ^moro,  ¿Y  quién  lo  niega?  ¿Digo  yo 
Id  contrarío?  Yo  lo  que  digo  es  que  no  entiendo  esas 
jeriDgonzas;  y  que  sin  saberlas  sé  manejar  mis  arma» 
como  el  Rimero.  Lo  que  quisiera  era  que  se  armase 
una  tram!oya  donde  se  viera  á  las  claras  quién  era^ 
Áxmie  el  izquierdo,  aunque  ya  se  ha  visto  más  de  una 
vez  que  yo  no  soy  nuevo  como  este  mozo  refeien  venidos. 

^Pero  vamos  claros,  pr^funtó  Usdrobal,  ¿es  esta 
una  partida  de  ladrones,  ó  qué  clase  de  gente  somos? 

m. 

Aun  no  habia  acabado  de  preguntarlo,  ¿mando  un 
ptmetazo  en  el  cogote  de  buena  marca  que  lo  dejó  me^ 
dio  atontado,  y  le  hizo  zumbar  los  oídos  por  media 
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hofa,  lé  dio  á  conocer  la  inisolencia  de  su  pregunta, 
y  él  pQso  enorme  de  la  mano  descomunal  del  gigante 
de  los  ojos  saltones  que  habia  estado  hablando  con  el 
Velluda. 

.  No  le  pareció  á  Usdrobal  níuy  bien  el  aviso,  y 
.echando  maño  á  su  puñal  como  pudo,  en  medio  de  su 
aturdimiento)  iitó  un  golpe .  con  él  á  su  advertiáor 
con  tanta  fuerza,  que  á  haber  ido  con  mejor  tino  no 
le  hubieran  vuelto  á  dar  ganas  de  aviisar  á  nadie  tan 
bruscamente. 

Pero  Zacarías  le  tuvo  el  brazo  en  ló  mejor  de  su 
furia,  y  poniéndose  entré  los  dos  estorbó  al  mismo 
tiempo  al  gigante  que  le  embistiese. 

— ¡Paz,  hijos  mios!  La  cólera  nos  arrastra  á  come- 
ter acciones  de  que  luego  nos  arrepentimos,  y  el  hom- 
bre es  una  bestia  feroz  cuando  se  deja  arrebatar  de  su 
ira:  indómita  silvarum  feray  como  dice  no  mfe  acuerdo 
quién.  A  sangre  fria  se  debe  herir  á  su  enemigo,  y  to- 
mar venganza  de  las  injurias. 

— Mosen  Zacarías,  dijo  el  de  los  ojos  saltones  medio 
en  provenzal,  medio  en  castellano,  voto  á  Deu  que  si 
este  mozo  llamar  Uadre  á  nos,  que  le  haga  yo  se  ar- 
repienta. 

— ¡Cómof  ¿Qué  es  esto?  gritó  el  capitán  á  Usdrobal. 
¿No  hace  una  hora  que  estás  con  nosotros  y  ya  has 
armado  quimera? 

— No  es  quimera,  replicó  el  catalán,  es  que  yo  en- 
señe á  parlar  á  este  home. 

— Por  cierta,  Usdrobal,  dijo  el  Velludo,  qué  te  creí 
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de  m¿s  penetramon  j  mkM  mundo;  ya  te  he  dicko^ae 
la  loBgiia  easi  está  dftmás  «diré  ñoeotroe^  y  qve  mires 
bien  lo  que  haUas. 

—No  tengáis  cuidado,  repuso  Usdrobal,  q«e  ym  ^eo 
por  mi  mismo  «aán  á  la  Mra  toman  aqsd  ese  ccnnejo 
de  eallar  y  baaer,  y  wto  me  nrrirá  á  mi  para  en  ade. 
laate;  pero  joro...  afiadi6  ileno  de  oMerm  y  entre 
dieniGs. 

— No  jores,  intarrom]^  eon  tonosaare  el  Uqpóorita 
Zacarías.  Utnan  jwrammtuMy  y  no  me  aeowáo  qoé 
más:  puedes  tomar  la  Teagama  qne  sea  jnalay  puesto 
q«e  es  josta  la  drfensa  prcqpía,  jmhm  H  feaocras  sin 
qne  cargues  tn  comáeMia  eon  jnramsatoB»  fim  es  lo 
principal^  la  concienda,  hijo  mio^ 

-^No  sé^  ^Ego  «atonces  nn  nqo  que  tenia  toda  la 
eara  llana  de  dcabices,  para  qné  trae  aqm  el  capitán 
diiq«lloé« 

—Los  traeri,  dijo  otro  «on  nn  «jo  mndladó  y  éi 
otro  biaoo,  para  qoe  nos  anran  de  drielaÍQii» 

~A.  an  edad,  rqpiieó  fi  moiisoo»  ya  Irntaa  yo  hedió 
Blas  de  una  ImauBa,  pero  ésta  apostaría  á  qne  no  tiene 
fissrsa  para  cortar  el  dedo  mdüqne  á  mihomteede 
solo  ana  cnriiillada. 

— (Mrohal,  eicfamó  el  ci^pítan  saHaSadoaa.  |qné 
tfiafalos  tMoas  qne  no  tmIt»  por  ta  honra!  ftnae 
qna  ostia  atardido  am  con  d  aTiso  de  nneatio  te- 


SALDAÑA.  29 


IV. 


Lo  qne  decía  el  Velludo  en  parte  era  cieiréoí* 

Uad»ribaü,  aiiou|i|A  deteraüdada  j  animoéo,  naiural- 
mviBtot  pvobiüba  ml  aquel  nuimaHiú  la  sorpresa  qw 
oaufi  ^feawalmente  á  un  muahaebo  de  poca  ^dad  k 
reuBÍoa  de  mucha  gente  deBconocida»  J  cuyos  usos^ 
lenguaje  7  vestidos  90  dejan  de  extrañarle,  puesto 
que  la  priacipal  causa  de  su  silencio  más  proTenia  del 
mal  humor  que  había  engendrado  en  Ü  la  improvista 
bofetada  del  catalán,  7  el  aasia  da  weBgsme  que  le 
puw^iba. 

<«^£iSto7  reconociendo  ú  terr «k>»  contestó  no  obs-^ 
ianie  c(m  mxkáiak  calma. 

wwfMMQSff  te  han  veeoncieido  á  tí  el  cogote^  replicó  el 
moriflfiOy  que  todavia  te  está  echando  huioa  del  borr 

-M^omo  iaé  ápuíio  oenrndo  na  le  dude,  anadió  otm 
mofe  el  de  los  ojos  bifleos. 

r-^No  creo  qoe  me  hayáis  traído  aquí,  dijo  Usdprobal 
al  Velluda  mostrando  un  ffosiqgo  que  desmeatia  el 
color  Mcendido  de  sus  mejillas^  para  servir  de  jugue- 
te á  vuestros  soldadas,  ó  lo  que  sean,  7  jvre  que  sí  tal 
suj^era... 

fT^Aaiigo  mío,  le  nespoftdíó  q1  oapiten,  yo  no  te  ha 
tomado  para  nada  de  eso,  pero  si  te  pican  moscas  i  tí 
te  toca  Bsnudurtelas,  que  no  á  mi. 

i,  hijo  mió,  aSadió  Zacarías  con  su  voz  melosa 
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acercándose  al  corro  qae  ya  se  había  formado  alrede- 
dor de  Usdrobal,  aquí  cada  uno  tiene  que  mirar  por 
si,  y  de  otro  modo  no  hay  santo  que  le  socorra:  nulla 
est  redemptio. 

—Al  contrario,  d^o  éL  bizoo  alargando  la  cara  so- 
carronamente  y  aparentando  compadecerse  de  ¿1,  aquí 
está  mejor  que  en  casa,  de  su  padre^  y  tiene  una  por- 
ción de  amigos  que  le  servirán  á  su  voluntad.  ¿Os  ha 
hecho  mucho  daño?  Continuó  llegándose  á  él. 

—No  os  acerquéis  á  mí,  repuso  Usdrobal,  porque 
aunque  os  parezca  manso ... 

—Pero  hombre,  yo,  replicó  el  bizco,  no  vengo  con 
mala  intención,  al  revés;  la  mia  es  buena;  os  veo  solo 
y  os  he  tomado  cariño  desde  que  os  vi.  ¿No  es  verdad 
que  da  lástima  de  él?  Preguntó  volviendo  la  cara  á 
los  otros  á  tiempo  que  hizo  un  gesto  al  morisco  para '' 
que  se  pusiese  á  cuatro  pies  detrás  de  Usdrobal  sin 
que  éste  se  apercibiese.  A  mí  no  me  gustan  juegos, 
continuó,  y  viendo  que  ya  su  compañero  estaba  en  la 
disposición  que  le  habia  indicado,  se  hizo  él  mismo 
empujar  de  otro,  y  cayendo  sobre  Usdrobal  le  dio  un 
pechugón  tan  fuerte  que  yendo  éste  á  echarse  hacia 
tras  ü*opezó  sobre  el  morisco  y  cayó  de  espaldas. 

Las  carcajadas  y  k  grita  que  se  movió  t  su  caída 
en  toda  aquella  desalmada  gente  aturdieron  un  mp«- 
mento  al  pobre  mozo,  que  no  pudiendo  contener  más 
tiempo  su  ira,  y  levantándose  como  un  rayo^  tiró  de 
su  alfange  y  se  arrojó  sobre  ellos,  sin  considerar  im 
número,  ni  pensar  en  otra  cosa  que  en  su  venganza. 
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~|A  él!  |i  él!  gritanon  todos.  {.A  él,  qiie^  se  ha 
inulto,  loco!  vamos;  ¿  aiarld  á  im  pino:  ¡  se  ha  vuel- 
to locol 

TdioieBdo  y  haciendo,  cajó  sobre  él  unainnbe  de 
foT^giéMy  y  á  peíar  de  0U  valor  y  la  cólera  que  le  her-^ 
yÍBLi  ^  vio  al  momento  ceiraado  de  todos  dios,;  y  asido 
isíL  f!]erto»ente:(9tte  no  podía  menearse. 


V. 


Pintar  la  rabia  que  se  apoderó  entonces  del  animor 
:sc^  jnancebo  seria  j^nposible;  baste  decir  que  la  pala- 
bra se  ]fi  cortó  entre  los  dientes,  y  que  arrojaba  espu<^ 
ma  y  volteaba  los  ojos  como  si  de  vera^  eatttviese 
emente,  y  sin  duda  le  habria  abogado  su  furia  si  el 
oaj^tan  no  le  hubiese  hecho,  soltar  diciendo: 

— ^Aquí  no  permito  yo  que  se  riña  sino  nno.^  irnPy 
j  juro,  por  la  Virgen  dp  Covadonga  que  no  hay  uno 
de  vosotros  que  i^olo  á  solo  baga  perder:  un  pal0o  fie. 
4áerra  á  este  mozo,  á  pesar  de  su  poca  edad.  .  <  , . 
*,IjO>  bandidos»  {^ues  tal  era  su. oficio,  óspe^eron  en 
im.prigidi{¿oqneel  V$lb»do.  se  chanceaba;  pecaba-, 
bieiido  eonoiaádo  ^  sus  ojos  qllano>abl^ba^^  büoma, 
se.s^airaron  dejaudoá  Usdrobal,á. quien  él  proseó. 

^H^ifiOdo: 

—Si  quieres  sa^i&icerte  del  agilam  que  has  reí»- 
bido^  yo  te  apadrino,  y  elige,  el  que  quieras  para 

.  — Esa  es  hablar^  dijo  Usdrobal  ya  más  sereno,  j 
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por  de  pronto  quiera  medir  la  cara .  ^  wi .  tajo  i -ese^ 
grandaHon  que  avisa  á  bofetadas,  j  despee  uheiira» 
otro  podrá  venir  el  que  quiera. 

^  ]  Bra^ro !  gritaron  loa  bandt^oe,  par»  qúiefles^ 
na  baiaa  en  el  mundo  espectáenk)  mi»  (fiverttb  ^^ 
Térdois  hofiübres  hacerse  pedasoe;  j  al  pünti>  sepre^ 
sentó  el  catalán  e«grimie»lo  una  efi^eda,  qtie  en  1o^ 
larga  y  pesada  podría  haberse  creido  la  del  Cid  que- 
so guarda  en  la  catedral  de  Burgos. 

—Hijo  mió,  dijo  Zacarías  á  Usdrobal,  no  te  deje^ 
arrebatar  de  la  ira# 

-^SU  8i  tinsdgo  que  dexá  al  nmndo,  podes  ^u«v 
garjb  á  ese  bome^  gritó  mofándose  el  catalán,  ya  po^ 
des  encomendarte  á  Deus. 

^Y  tú  al  diablo  que  te  llem^  le  respondió  Usdrobal 
echando  mano  á  m  alfange,  que  ahora  puede  ^qu^te- 
esmd  yo  á  hacerle  compañía  á  los  infiernos. 

--Bfleai  ánimo,  Usdrobal,  y  no  me  dejes  mal,  le- 
gritó  el  capitán  viéndole  que  se  iba  para  su  con^ 
trario. 

«-¡Es^fiwal  ¡Sepera!  gritaron  tod(^;  y  formando  un 
cofto  bastante  ancho  para  que  los  peteantes  pudkeen^ 
moverse  acá  y  allá,  ya  retiráadose  ó  avanisanéo,  fija^ 
ron  auB  qjos  en  etilos»  muy  persuadiéw  de  que  á  las^ 
primeras  de  cambio  iría  el  atrevido  mozo  á  contar  fll 
otra  mundoeji  reeultiado  ¿e  su  condbaÉe. 

El  catakask  estaba  paribáo  en  medio  muy  vámo  aoík 
su  espadón,  riéndose  de  la  poca  estatura  de  Osdrobai^ 
que  apenas  le  llegaba  al  hombro,  y  mirándoie  eoa 
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ianloi  éMtprmi^  oema  ol  gigaai»  Füúrteo  emndo'  Tié 

■ 

Usdrobal  le  miró  de  arriba  á  bajo  con  ntiidbá  eal-^ 
na^  y  éLéapíikas^  daodo  ésm  primada»/  di&  ia  señal 
dé  ÜI&  vHQfiíiídtt» 

Skpriideroiqaio  etoMstió  filé  «i  ieatálaii^  qtae  l^ra»'-^ 
iaadoidi  ktaze  en  atto  tara  nna  MefaáUada  tan  vigoro» 
sa,  que  á  haber  cogido  á  Usdrobal  le  hubiera  hendido 
de  madié  á  medio. 

Fimrd  éste  ecm  la  ligereza  de  im  eorzo  mUó  háeiá 
atrásy  7  hartando  el  cuerpo  dejó  di  aire  que  reoibieae 
enan  iogai^el  golpe;  y  acometíéndcte  con  li^  misma 
presteza  en  el  mismo  instante  «e  üegó  á  él  tan  ceroa 
y  cbftíai^  en  golpe  con  tanto»  imo,  qnele  ra^é  el  sayo 
de(€!i&r0  de  arriba  á  bajo,  uráflándole  de  paso  él  pe- 
ehocedaelalfimge. 

Bri)éjBaucrr»me&k>  tan  rápido  y  tin  aeertado  Volvió 

la  eapawiina  en  el  áooámo  dri  Yélludí^  j  cambié  la 

ide«  tfQs  iodos  habían  firmado  dcd  resaltado  de  la  pe^ 

lea,  foedando  ahora  san^nscxit  7  sü^  sabeof  por  qu^n 

f  ae  déddáixa. 

WL  éaiaiÉaqaie^vió  tan  ceneadía  a  y  tftn  pronto  & 
aB:hBf9tnoso  eáemifo^  no  pndo  menos  de  ráprén:^ 
derse,  j  mncha  más  eonsíderando  que  x^omo  se  había 
metido  (Kkasi  debajo  de  él  no^le  diñaba  espado  para 
l»arade  ebn  la  espada  ai  tiempo  de  rstirane^  espo**- 
niéndíasÉiep  este  caso  é  recibir  la  ^ia  del  aHan^ 
en  en:  CQiaatni. 

£!»  tsi  apmto  x^ó  invo  máei  reonréo  qisB  abrazarse 

TOMO  1.  5 
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QpnS»  liiftha  mny  dengoal  piura.  lMrohalit&  j 
berle  éste  óogído  por  la  cintara,  lo  qne  aleaba 
sJgona  ^niaja^ 

^úoixmceñ  in^cnandd  todos  ereyciraiK que  laj^ 
sa  mole  del  catalán  sin  dada  le  abrumttriay 
mente  ^.capiiaQ,  qma  á  pesar  del  poca  tíem 
coBodla  se  le.aficíoiíaha  cada  tbz  más  pe 
trepides. 

— ¡Firme,  mnchacho!  gritaban  nnoft.«!-{AgiiBBÍS' 
liien!  decáan  otros:  mientras  qne  Usdrobal,  soiás  edk- 
zado  al  cuerpo  de  su  contrario  que  las  serpientes  da 
Laoeoonte,  volteaba  ac¿y  allá  con  los  fóss^eii  el«ia. 
á  cada  sacadidá  del  Catalán. 

La  más  viva  alegría  brillaba  en  los  riwtroa  desloa- 
concurrentes,  viendo  alargarse  la  diversión^  jn  asi 
anos  azuzaban,  otros  aconsejaban ,  todoá  sitt  sáhedfi» 
ellos  misnios,  e^iadose  hada  adelante  y  estcadiáíiao 
é.  circulo  á  pesar  del  Yellndo,  q«e  los  cmitwttft^por 
último,  el  catalán  j  sa  enemigo^  qne  se  habkt^ofjgpdcK 
á  dcomo  im  gato  acosado  as  agarra  j  MOKÜBOfb  da 
ana  pared,  cansado  él  ano  de  forcejear  paca  denibaiy .  % 
le  y  el  otro  para  aosteneise,  soltáronse  anbioBal  bra- 
zo deoedio  coa  intención  desechar  mano  ¿  iMpfiali 
qne  tenían  al  cinto  y  conolmr.de  ana  vez.  i      /  . : 

Pero  tJsdrobal^  más  listo,  halñendp  conóeido  al^ 
ten^  deán  contraria  y  asiéndose  bien  con.  la  nn 
izquierda,  saoóilel  cinto  de  éste  sa  propio  fainL  c 
jándole  desarmado,  y  á  tiempo  que  el  xiatafaai'  po 
nando  por  impedírselo  les  desdfió  ambe»  bracos^ 
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determinado*  m<)^a  desembaraza  deaus  gatraa; 
dio  nii  sdlki.airás  9  otra  adldaate  en  el  xnÍBino  punto 
con  tantQ,|)rio^ llegando  eLpu&Al  en  altoy  que  le  atrar/ 
veso  de  parte  .á  paute  y  te:  liÍ2K)t;veiiir  sd.  suelo  al  em^ 
puje  de  su  gíífmi»Ui%* .  ...  ' ,  \ 

— ¡Viva!  ¡bravo!  ¡bien! 

Y  (4^  pal¡o$da3'ire8<Hmronien  medio  de  estas  acia- 
nmciones,  vlptore^fidole  á.porfialó^  mismos  que  poeo 
antes  le  l^abia»^  despre^úsido,  y  9obr^^  todos  el  capitán, 
que  yendo  á  él  le  abrazó  diciendor-^lYival  Usdrobal, 
mahaadejado>^Qnlapimien.to.  .  .  . 

— Pr^unJbd,  respoEdió  éste,  si  hay  alguao  más 
que  quiera  teempla«ar  4  ese  pobre  bestia;  y  reoogid. 
del  suelo  ooft  m»alia«asiegp  m  alfangíe, .. 

— No,  amigo  mió,  replicó  el  Velludo,  no  oreo  que 
quieras  quitsírme  el  mando  quitándome  mis  vasallos. 
Vamos,  IdTigú^  ocmiÍ!&u/6  volviéndose  al  derribado  ca- 
talán, ¿qué  tal  JMi  ma^cs  del  moóito?  ¿sabe  lo  qtte^e 
hace?  ¿eh?.¿eii  désnle  teÁmñ¿9  < 

«TT-VotovaDefuelnoy^qt^oreoque  me  ha  jdejado 
maní(Ki[,  repnsístUrgel:  ¿  tiempo  que  se  levantaba  sour 
riéndose,  mn* muastraadejrésentimáéiito. 

■■  •VI.-  .•  -. 


.     .  ^</, "    'j  .'  •*..«,  '  f  -'    .  j'. 


Miráronlei  la^herida^c  que  no  le  degdba  moi^eír  el  brar 
zo,  y  aplicáanleia  Q|L  jXMO  de  ági^vdiente  que  trajá  el- 
bizco  en  unzBfue  daoueimo,  le  apretaron  una  venda 
lo  m^w  quepu^eren,  viándose  todos  y /estojando  el 
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lance,  como  si  hubiese  sido  el  más  gracioso  saínete. 

w^Yoio  va  Deu,  deáa  el  bizoe,  te  deseddastes:  n6 
oreo  nnnea  haber  reído  más  sino  el  dia  aquel,  haee 
seis  meses,  que  estábamos  bebicBdo  vmo,  y  te  cortó 
Zacarías  por  entretenimiento  las  pantorriUas  c<m  su 
cuchillo. 

--^Estaba  éste,  dijo  el  morisco'  riéndose,  borracha 
cerno  una  uva,  j  el  otro  más,  y  ésto  le  deciá,  eorta^ 
corta,  y  el  otro  dijo  corto,  y  le  faiso  doe  ó  tres  saja- 
duras ique  ni  pintadas. 

— Pues  hoy.  Voto  á  Deu,  no  dije  yo  corta^  más  To- 
lla cortar,  y  non  pas  pude,  pero  non  pas  hablemos  de 
eso,  continuó  el  provenaal  dirígiándose  á  Usdrobal,  y 
ai  tins  la  mano  isqulerda  que  esta  non  podo  dártela^ 
y  quedamos  amigos. 

«-^t,  tómala,  y  pelillos  á  la  mar;  respondió  Usdro** 
bal  alai^ándole  su  derecha;  todo  eetá  olvidadé. 

-^Hijo  mió,  dijo  Zacarías,  que  liabia  vnM/^  á  io^ 
mar  su  rosario,  buen  ojo  tienes  y  buena  mano^  91  ar- 
reglas tu  conetenoia  y  aprecuies  bien  el  oficio,  te  cor- 
rerás del  defecto  que  tienes  de  ser  algo  TÍolento  en 
tu  cólera,  y  demasáado  pacifico  á  sangre  fría. 

Dicho  esto  se  retiró  á  un  lado  y  volvió  á  sus  acos- 
tumbradas meditaciones.  En  esto  estaba  ya  Usdrobal 
muy  querido  y  considerado  de  sus  compañeros,  mer- 
ced á  su  buena  síierte  y  ánimos»  disposicioii,  enasado 
un  b(»tnbre,  que  por  su  trago  ao  p^reek  peptauecer  á 
la  compañía,  llagó  á  ellos  con  mueho  «líiterio  miranrr 
do  á  im  lado  y  á  otro  c(»io  feeeloao  die  qu^  lesigiiíe^^ 
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ran;  lUmd  al  Vellado»  7  m  apartó  con  él  á  un  lado 

iSHK^retamante. 

,  —¿Qué  hay  de  naeTO?  le  pM^imió  él  capitán;  fiak 

mañana  q1  confio  de  m  madriguera,  é  no  sale? 

«^Sale,  le  respondU^^  el ótro^  7  lo  qm  hay  qne  hacor 
es  tener  buenos  perros  para  que  no  se  escape. 

*-^S$o  va  de  mi  ctidnta,  respcmdió  el  capitán;  tu 
amo  el  seoor  de  Gtuikur  jr  JQ  bemos  tratado  lo  que 
hqy  que  hacer,  7  mvilBi  70  el  pwro  más  penrodel  num- 
do  sino  se  le  entregMe  como  desea»  La  cosa  está  en 
que  eUa  se  asome  siquiera  á  la  puerta  >de  sa*0Mtillo« 

— ^Pues  mañana  se  te  cumple  el  gusto,  reptaso  el 
recien  llegado^  7  tunando  yo  te  lo  afirmo  qo  lo  dudes- 
No  han  salido  BKkim  á  caza  por  la  muerte  de  sfuel 
petate  viejo  de  su  padre>  pero  ahora  lo  que  sé  decir- 
te es  que  para  maSlana  me  han  mandado  que  prepare 
jloe  halcones,.  7  doña  Leonor,  si  cabe,  es  más  afieío*- 
nada  á  la  caza  todavía  que  su  hermano. 

^Pues  dicho  7  hecho,  dite  al  sefior  de  Cuellat  que 
mañana  en  todo  el  día  cuente  con  ella:  ¿7  á  qué  lado 
van,  sabes? 

— Correrán  regularmente  todo  el  pinar  de  Iscar, 
replicó  el  halconero. 

-^No  hfli7  más  que  hablar,  está  bien,  contestó  el 
VeBtóo. 

— Pero  cuidado,  7a  sabéis  que  ella  debe  ignorar 
qtte  todo  esto  se  hace  de  orden  dd  señor  de  Guellar¿ 
¡P^breeilial  casi  me  daba  lái^maésta  tarde  cuando  la 
vi,  pen3ando  en  qcii^  se  la  va  á  llevar. 
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«-^Bq  dfeoio,  respondió  el  tfapitka»  «i  se  la  UéVasd  el 
diablo  seria  mejor  para  ella,  que  no  ir  á  poder  d3  ttt 
almp;  y  creo  que  ea^^Éíada  como  un  áol; 

—Es  la  mejor  mozsíi^  dij&el  haléon&ró/que'h&  visto 
«Liihi  YÍ^:  no  hay  un  halcón  más  liéto  ni  más 
gallardo.  *  -  . 

—Pues  señor,  eso  no  nos  toto  á' nosotros  coúside- 
larlo,'  contestó  el  capitaii;  si  se  fudsé  á  pensar  en  las- 

I 

^¿masy  se  tendría  que  estar  un  hombre  i;oda  su  vidía 
sin  matar  un  pájaro,  Dile  á  tn  amo»  que  está  corrien- 
te. ¿Quieres  echar  un  trago? 

'■  -rVaya,  venga  una  gota  de  vino- y  me  voy,  tío  «ea 
que  ese  maldito  viejo  de  Ñuño/ que  desooh&i  de  todos, 
sospeche  de  mí  no  viéndome  en  el  eastíUoi 

El  capitán  entretanto  mandó  á  su  perro  que  trage- 
se  la  bota  que  llevaba  uno  de  los  ladrones,. y  habiendo 
vuelto  con  ella  la  alargó  al  halconero,  que  la  besó  un 
rato  muy  cariñosamente;  Luego  que  hubo  bebido  se 
despidió  y  alejó  con  el' mismo  recato  que  habia  veni- 
do, y  el  Velludo  volvió  adonde  estaba  su  comitiva. 


vn. 


'  Como  ya  se  habia  puesto  el  boI,  determinaron  de 
retirarse  á  su  habitación,  y  emjírendieron  alegre- 
mente su  marcha. 

Llevaban  á  Usdrobal  en, medio. agasáj añilóle  á  su 
manera  y  tratándole  como  si  hiciese  un  siglo  que 
anduvieran  juntos,  y  cada  cual  le  refirió :  sus .  proezas 
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iánranielas  dos  horas  largas  que  tardaron  en  llegar  á 
las  márgenes  del  Pilón,  donde  había  una  cueva,  en  la 
misma  orilla,  de  entrada  ^luy  estrecha  y  disimulada. 

No  pudo  menos  Usdrobal  de  horrorizarse  de  algu- 
nos hechos  que  le  contaron,  pero  no  habia  otro  reme- 
dio, y  hubiera  sido  i]|ifadd^<H»g|^una  flaqueza  rnani-^ 
festar  el  menor  disgiisto.     *     ' 

Disimuló  lo  mejor  que  pudo,  entró  en  la  cueva, 
bajó  una  cuesta  muy  penáienie^  ^iado  por  el  Vellu- 
do, y  en  im'  espacioso  salan  subiémneo,  donde  habia 
algunas  camas  de*  yerba  seca,  durmió  aquella  noche 
con  sus  nuevos  cofrades  los  bandoleros. 


•      A- 


i/ 


»>.  » 


s  » 


■  X 


•  f    ••  •    ' . ' 


>!"     . 


•'í,   I:  ■• 


I  ■ 


'  Vi 


i  . 


^— ^y^™»^— ^""^^"^^^^ISSI^SSS^SSSw^— ■^— -^j^— »— ^—í »^-po»^»4     I  ^^^^^^T^^^^^^C 


Cqrttnfo  IH. 


JierqMflft  '•Madura 


Caía  «1  cabella  da  oro  aueAto  al  Tiatlta 
de  rosas  y  de  flores  coronado 
¿eres  Napea  fie  este  valle  estredto 
que  alcanza  con  ligero  moTíoiiento 
al  iavalí  sediento 
7  del  ciervo  la  planta  voladora? 

(Herrera.) 
Rondaba  en  torno  de  él  un  cuerpo  muerto^ 
negra  fantasma  ó  sombra  descarnada 


y  con  amiga 

caricia  le  adestró  con  ir  delante 
pidiéndole  por  señas  que  le  siga. 

(Balbuena.) 


I. 

Apenas  el  sol  brillaba  en  el  horizonte,  caando  un 
confuso  ejstniendo  de  bocinas,  raido  de  gente  y  estré » 
pito  de  caballos  resonaron  á  la  redonda  por  el  pinar, 
y  anunciaron  la  grita  y  algazara  que  precede  á  una 
cacería. 

— Arriba,  muchachos,  gritó  el  Velludo  á  su  gente, 
que  ya  despierta  estaba  dando  fln  á  un  lechen  de  que 
habia  cenado  la  noche  antes,  y  vaciando  alguna  s  bo- 
tas de  vino,  sentada  á  la  redonda  á  la  entrada  de  w^ 
habitación. 


SALDAÑil.  41 

^I&y  tenemos  que  baoer,  ptósigaió;  j  «a&qtte  la 
^iprem  no  dfeo  qne  sea  áníéii^A,  fidó  »»  obituite 
<4I6  «istemos  «deftft,  d«)  se  non  dacá{)d  la  llebrt» 
•  Conclsyttróii  «ti  alMuentO)  j  Ixtím  m  pMidnM  «n 
.OMmffliéttto  fiítty  ftlbotoiMMlw  «Kmlw  nortidaA  d»  «m 
^m^ritafi  j  que  dii^fiéildosd  k  ¿«utárífi»  ie  Uitukó  pura  <q[i& 
-mua^íiMmd  <étt  «a  e»plw  ftl  oátíalftfi,  (|««  Aquel  4ík, 

4  entií»  de  SA  Heridft  v  ^iif^  "V^  qaedaírBe  de  guardia. 
Ziidafíwi  lle^ «1  V^itodd  «Mñei  rmAro  OHtf  oc»'- 

pv&gido  y  los  c^  cnbiwioi  il«  lágt-ima»,  lo  ^m  ha- 
biettto  flotado  ésfte  le  pMganióqtté  le  había  Mísedido 
•que  áii  lloraba. 

•^Üé  «daido  im  siu^  «uta  adahe^  le  «oatedé  Ma- 
rrando con  t02  muy  téttod)  qm  me  tífu*  «tirenada- 
mente  afligido.  ¡Ah! 

o^Ptten  eni(Micei^  respottiió  «1  «e^itaa  soaríéhdose, 
no  me  lo  cuentes,  y  oye  las  órdettM  que  v(^  á  dwie» 

5  dejémon<)B  de  manleriaiv 

^E8  qtte  «É  medio  de  mi  saeftO)  r«ip]i«&  Zacarías  de- 
bilitando más  el  tono  de  vo2  y^«(dkmAdo>  he  Mutido 
que  me  llamaban:  ¡hi!  |lill 

—Vite  DiOB,  «enlamó  4^  Yelitdo  que  «ñ  tente  á  llo- 
rar ahora,  qne  Os  ba^á  y»  C(tt«  llofdiá  de  Vt»ras. 

'— Placida  t  tupuH  muMt  wada.  ¡Hi!  |hí!  ]hir  Mos- 
tradme  la  cara  plácida^  féBpenAló  ZaoaríM. 

—^¡Por  la  Virgen  ú»  C0V^(mgft,  repaso  «nfadado 
4ÍL  Vélludd,  peití^  que  ao  soy  ttn  ama  dé  eria^  y  qne 
teneift  ya  cérea  de  eittcMiKta  «fio». 

—Si  os  enojáis  coniMgd  n&fM^éffi^  n^lM  ti  hi«- 


•> 


TOHO  I. 
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pócríta  gimoteador:  jo  solo  quería  deciros.. .  ¡hil  ¡hif 

Si  no  hajjíéraii  sido^ia  destreza  7  habilidades  de  Za« 
carias  tan  útiles  á  Velludo,  sin  duda  éste  no  habña. 
aguantado-  su  impertinencia,  ni  oídole  llorar  apenas,, 
cuando  le*  hubieM  enjugado  los  ojos  con  el  mango, 
sino  con  el  filo  de  su  ha<ha,  de  modo  que  no  hubiera 
vuelto  ár  tener  necesidad  otra  vez  de  nadie  que  le  con«- 
iiolara;  pero  la  conocida  sutileza  del  viejo  bipócrita^ 
para  ciertos  planes,  y  su  mucha  destreza  para  potter- 
lotf  en  práctica,  le  hacian  tan  necesario  á  su  capitán,, 
que  viendo  que  persistía  en  llorar,  tuvo  á  bien  cáUarae 
y  oírle,  aunque  no  sin  juntar  las  cejas  de  cuando  en 
ciiandO)  mover  la  cabeza,  jnostrar  su  impacientar  in- 
terrumpiéndole con  un  ¡hem!  ú  otra  expresión  de  en- 
fado más  de  una  vez. 

-^Tengo  que  oíros 'p(xr  fuerza,  dijo  el  Velludo;  decid 
Jo  que  queráis,  y  breve» 

— No  gastaré  mucho  tiempo,  repuso  el  dolorido  mo- 
ralista, porque  el  diablo  suele  aprovecharse  de  aquel 
que  pasamos  ociosamente. 

—¡Hem!  decid,  intemimpió  el  capitán. 

— Voy  á  éllOi...  esía  noche...  tenw  in  anma,  y  no- 
sé  más...  ¿(?twre  .conturbas  me?  ¡Hí!  ¡hi! 

— ¡Hem!  volvió  á  exclamar  el  Velludo  dando,  una 
patada  en  el  suelo  violentamente. 

— Vino,  como  digo,  continuó  Zacarías.  ¡Ah!  Si  es- 
tuviera aquí  el  ermitaño  que  me  enseñó  latín,  ¡6uán 
oportunamente  encaji^ria  aquí  sus  textos...  ¡pero  jo 
miserable  gusano! '/Jíiseraftí/tV     '  , 
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—Adujante,  gritó  etoapitan.     , 
^  ~[AW'Sí,  no  os. irritéis. Jí¿a. ka,.,  aquí  venia  bien 
nn  texto;  pero  nq  me^dLmatiíyf  seguiré:  vino  la  voz,  y 
d(jo:  ¡Zaoariasl  locarias!  Y.  creí  yo  que  me  llamabais 
vos,  que  habiais  tenidtf  alguna  visión... 

--T-jPiabloI  gritó ©Icapitan,  ¡Qué visión! Sigue.  ¡Vo- 
to vá!... 

— ¡Señor  ¡señor!  No  os  enojéis  con  vuestro  humilde 
siervo.  ¡Hí!  ¡MI  Paso  adelante,  prosiguió  Zacarías. 
Pues  es  el  caso  que,  siguió  la  voz  diciendo:  el  infierno 
se  abre  ya  para  devorart,e,  y  no  te  basta  para  evitarlo 
el  viaje  que  hiciste  á  Tierra  Santa  de  peregrino,  ni  ha- 
ber sido  sacristán,  ni  vi^r  ahora  en  el  Yermo,  nada» 
sino  prodicas  á  tus  compañeros  y  logras  de  ^Uos  que 
no  echen  maldiciones,  ni  blasfemen,  ni  juren  como 

é 

acostumbran...  Está  bi^n,  ¡yo  lo  predicaré!   ¡yo  lo 
predicaré!  dije,  y  no  oí  más:  ¡hí!  ¡hí!  ¡hí! 
..  --¿Has  acabado?  preguntó  el  capitán, 

— Sí  señor,  vuestro  siervo  no  oyó  más:  pero  es  pre- 
ciso que  vps  seáis  el  primero  que  ps  corrijajs  del  vicio 
de  j^rar  á  cada  momento. 
-    — Pues  dame  por  corregido  J  óyeme. 

— ¿Me  lo  prometéis? 

—Te  lo  juro,  y  óyjame,  que  i^tes  es  la  obligación 
que  la  devoción.'        i        .  :. 

—A  un  mismo  tiempo,  señor,  á  un  mismo  tiempo, 
replicó  Zacarías,  enjugándose  los  ojos  con  los  dedos. 

-r-l^tá  bien,  centesimo  el  Yelludo;  tratemos  ahora 
de  lo  qi»e  hay  q^e  hacer,  y  no  canses.  En  primer  lu- 
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gar.  hoy  d«empeiUM:á.  1»  «moio.»  d,  í«i.«te. « 
Te2  del  oatalaD)  y  (üspondrát  ás  ia  HütOd  de  la  tlropa, 
dividiéndola  en  vtncui  efl&bowMdail  pOr  toSo  el  pinai^ 
aoá  y  mUi,  Mgoa  m^or  te  t>áfefM.  Su  Mgll&do  la^, 
¿no  oyes?  ¿Qaé  diablos  utíus  ahí  fliannitfttituüó? 

^-^i.oigo,  TQ^cé  2acarffts  eó&  étt  a<ios1»Mbrada 
mansedumbre;  pero  estoy  al  mismo  tiempo  repasando 
un  ttxto. 

^'-'^Ttéñ  eomo  i^gD,  «égttlpát  sin  pérdtév  dé  ^sta  tinai 
jóTffiív^^  esto  M  8i  TA  pisf  donde  tft  eiíMs*,  ya  la  conoces» 
lA  d»l  eaftíHo  de  Is<^f. 

•^Aiú  el,  Is  que  fio  quiere  dar  at  César  k>  ^m  és 
del  Oésffif»  oo&testd  Zsesfíag;  «s  decir,  la  que  se  nie'^ 
ga  á  ttá  Mnbre  tati  ssiflto  domo  «t  eeñor  de  Cuella)*. 

'••La  drisiAa,  pem  ito  hay  qtie  ttMtt^  dekmte  de 
día  semejafite  fl<dtiilA*é  fii  «tttt  por  asomo,  Mi^ndid 
el  Velludo. 

— Entiend<y,  Mptic¿  et  glunnoño,  entiendo  lo  que 
se  qmere. 

'^Para  esta  floché  ha  de  e^tbr  ya  en  mi  poder, 
cueste  lo  que  costare,  aunque  el  dé  Cüellar  me  ha  en- 
cargado que  no  i»  hágli  nada  á  la  fnePÉa,  y  proceda- 
mos con  astucia  en  todo.    . 

'•'^  hará^  respondió  Zacárias,  cotno  deseáis. 

—Sin  hacerla  daño  alguno,  replicó  et  YeQudo,  iú. 
tooairla  al  pelo  de  la  ropa,  aunqne  de  esto  yo  ciádaró, 
porqoe  fliit^utto  de  vosotros  e^  de  áar:  y  cnidftdo,  qne 
el  qne  tenga  la  siiefUé  dé  apoderáis  de  ella  k  haga 
éL  menor  náaí,  pdrqttd  dé  tín  hachad  haré  yo  que  le 
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bMtenJos  9M0a.  Ahora Uévata  lamenta qae nececfitaay 
j  ve  arreglando  la  enctboBoada  por  la  paria  da  la  da*t 
reo}»^  al  otro  lado  dal  oottTentOy  qi»i  jro  me  voy  por 
la  ksqui^rdía.  Sí  pudiera  ai»r,  a«ria  mcgor  evitar  on 
eAmmtro  oon  loa  oazadocei  y  retirarnos  á  la  cueva 
al  moononto  que  se  haga  el  robo. 

^y^S^  hará  ^)Otto  deseáis,  respondió  Zacarías  con 
mnoba  humildad^  y  vuestro  siervo  os  obedecerá;  ser-" 
numeraf...era^..  ¡maldita  memoria  Ja mial  Me  ale-* 
gro  de  hacer  esta  servicio  al  señor  de  Cufiar  ^  que 
tiene  traaaa  da  stf  im  bendito. 


n. 


DMkQ  «ato  contó  «lu  gente,  llevándose  seis  hombres 
coiMÁga)  y  «oiir0  oUos  á  Uadrobal,  inr^dioáAdolfls;  por 
%\  QMoiao  qyi9  no  joruMo,  smo  al  coRtrario»  imitaaen 
6U  dQvoaioiL,  HQ  d^ándoK  teoiar  d#ld^noiüo*  eto*;  y 
di  VeUu^  ae^uido  de  a«  mastín,  «ch6  á  andar  <s(m 
otroa  taoiloa  Mcia  k  parta  opossia  dal  benque. 

Sn  eata  iáempo  los  oaaadores  ItabiaQ  soltado  los 
halcones,  que  ya  remontándose  haOtala»  nnbes^  ya 
doteaúndo  el  vo^lo^  ya  despreoidióndoaa  por  los  aves,' 
habían  knraniíado  wjut  garat  qao  p«raegaia;ft. 

iU  tropel  da }»»  oabaUos  lauzaiias  i  k  «aj* r«?a  reao^ 
nó  al  panto  ^or  todo  <el  boaqsd»  y  Laonor  da  lacar, 
qua  aoompa&aba  «feativamante  4  m  hermano,  como 
el  halconero  avisó  al  VelludiOy  no  Ikabia  sido  la  última 
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que  á  rienda  isaelta  seguía  el  vaelo  del-pájaro  cazadb  r, 
muy  agena  de  la  celeda  (jue  la  preparaban^       -     ^'   ; 

El  estrépito  qu^  traían  dio  á  cbnooér  al' Velludo  el 
camino  que  debía  seguir  ain  ser  vistOi  aunque  más  de 
una  vez  oculto  entre  las,  ramas  vio  pasar  la  divertida 
tropa  no  lejos  de  donde  estaba;  y  la  rqibiá  cabellepa 
de  Leoiior  que  ondeabar^ suelta én  el^antes  rizos  sobre 
9U  espalda  brilló  como  un  rayo  de  sol  entre  ios  árbo- 
les á  los  ojos  del  bandol^o.  ,  -. 

3eguida  de  su  hermano  y  algunos  otros,  aguijaba 
un  generoso  caballo  tordo  con^  taooita  bizarría  y  atre-- 
vimiento  como  el  cazador  más  esperimentado,  y  á  su 
agilidad  y  á  la  presteza  de  su  carrera  se  la  habría  po- 
dido  tomar  por  una  sílfidé,  volando  en  alas  del  vien- 
to, llena  de  belleza  y  de  gallardía. 

Cualquier  mal  paso  que  se  ofrecía  á  su  cftminOy 
cualquiera  zanja,  era  ella  la  primera  que  la  saltaba, 
á  pesar  de  los  gritos  de  su  hermano,  que  trataba  de 
contenerla ,  y  can  admiración  de  todos*  lüs  que  la 
veían,  y  su  halcón,  ,que  había  sido  el  primero  lanzado 
sobre  la  garza,  parecía  querer  imitar  á  su  señora  en 
el  empeño  con  que  la  acosaba,  dé  lo  que  iba  ella  no 
poco  vanagloriosa. 

Ya  se  cernía  sobre  su  presa  qon  airosa  confianza, 
ó  ya  calando  de  lo  alto  se  arrojaba  con  velocidad, 
mientras  la  garza  dando  temerosos  graznidos  busca- 
ba en  vano  donde  acogerse  de  stt  enemigo. 

Por  último,  Leonor  vio  á  su  halcón  caer  sobre  ella, 
y  venir  ambos  pájaros  al  suelo  revoloteando. 
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Erai9ntanc6s  el  momento  "de  gloria  para  h»  oaza-<> 
<leres,  que  miraban  oomoua  iaánelbla  dicha  del  que 
llegaba  primero  á  arrebatar  al  lialeóii  su  presa. 

Todos  en  aqael  momento  espolearon  á  su&r*  trotones 
^on  más  ahinco  qoe  nunca,  impeliéndolos  con  la  ve- 
locidaddel  raye,  y  cortando  por  diferentes  caminos, 
pai¿  llegar  antes  al  sitio  donde  el  halcón  y  su  presa 
se  habían  derribado  luchando. 


IH. 


Leonor  fué  la  primera  que:  lo  Yi¿^  y  la  qua  primero 
arrojó  su  buen  tordo  por  el  sendwó  que  se  le.  presentó 
delmiie. 

Ya  unos  á  otros  se  atrepellaban^  trabajando  este 
por  ganar  y  aventajar  al  que  tenia  á  su  lado,  aquel 
por  interponer  su  caballo  y  detener  al  qiíe  le  s^uia 
j  trataba  de  adelantársele,  y  Leonor  sola  deisuite  de 
todos  volaba  sin  reparar  en  zanfas  ni  precipicios. 

De  repente  el  caballo  de  su  heri|iano  se  precipita 
7  llega  á  juntarse  al  suyo,  y  un  hoyo  hondísimo  y  dé 
bastante  anchura  parece  c^nerse  á  su  velocidad*  ' 

Bra  preciso  torcer  á  un  lado,  ó.  de  lo  contrario  des- 
peñarse en  aquella  sima,  que  no  habría  podido  saltar 
el  trotón  de  más  ligereza.  .    v.  i 

Ya  iba  Leonor  á  tomar  la  vuelta,  cuando  volviendo 
laicabeza  para  ver  á  qué  distancia  llevaba  á  los  que 
la  seguían,  ve  al  caballo  de  su  hermano  furioso  de  la 
^^Arrera  desbocarse  y  precipitarse,  y  sin  que  bastasen 
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á  cQHt^Mrle  ü  freno  jÁ  la  datreza  de  ni  pmiBr  a£a- 
lanzai^e  desaiparadaiMaiti  iiioia  el  pieeipicio. 

No  em  ^mw^:  d»  ferisse  i  rcáiexk>iiar« 

LeiOMr.  lanRaMa  gtUp^  d& vaelta  de  pronto  ásu  pa- 
lafrén, ]P  oonisi  wi  vÍMáa  se^  pone  ei^tre  su  berataiy» 
j  el  d9epeBadM«9i€¡i)9e  la  miula  al  dese&froMda  jmi» ' 
iBAly  ;jr  'tirándole  j^tteaieBie  de  un  lado»  eoriie  él  bo^ 
peta  de  su  carrera  y  salva  k  vida  dt  su  hermano»  da>» 
jándole  más  que  nunca  sorprendido  de  su  agiUdad. 

Este  suceso  fué  causa  de  un  momento  de  deten-- 
cion:  no^obstante,  Leonor  se  arrojó  la  primera  á  qui- 
tar al  balcón  la  desdíehad^  garza,  apeándose  de^  sa 
caballo,  y  cuando  los  demás  llegaron  ya,  el  pájaro- 
vencedor  pulia  las  plumas  de  su  pecho  airosamonts^ 
posado  en:  la  mano  de  la  intrépida  eaaadora.  Alzaron 
ted^  mi  aplausos  aro  victoria,  y  Hernando  (qtM  w£ 
se  llamaba  su  hermano)  no  pudo  menos  de  abrazarla^ 
cariñosamente,  javando  qp^  la  debía  la  vida. 

— ¿y  qoá  hubiera  sido  de  mí  en  el  mundo  si  te  htKi«< 
biead  pardido?  respondió  Leon^  con  una  dulce  eon- 
risa:  al  única  apoyo^que  me  ha  dejado  mi  padre;  pera 
tú  dices  eso  solo  por  galantería*  ^^ 

'  -«^No  á  fé  de  caballero,  replicó  Hernando:  tan  cier- 
to es  esOy  como  que  nadie  puede  disfrutarte  el  trivnlc^ 
en  la  caza,  no  solo  entre  las  damaSi  sino  entra  loa  máa 
ágiles  caballeros* 

«n-jTe  burlas,  Hernando?  respondió  Leonor:  te  iift 
visto  más  de  una  vez  sujetar  tu  caballo  á  tiempo  quef^ 
lúA  alcanzabas;  pero  dejémionoe  de  eumplimiemtos^  y 
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Tandea  i  i«r  jjná  éalUM  ^  da  oémi»  esioa  Imiímia» 
mmjiom  qae  ficm  aguarda]!*  i 

Bioieiid^  aai^  OCA  aquaUa gsaciaqiia preata la har^ 
mosara  de  una  nwjer  ¿  auaa^a  dioe^  saUó  aobre  aa 
caballo,  con  oraehé  doiÉakte  7  deseada  soltara»  y  lia- 
hiéiiáBtji  imiiado  Heraándo  m  ancamiiiaiOQ  todóe  hk^ 
cia  eL  eontanto)  que  á  k)  l6}4!xi  enera  los  árboles  aa 
deaeobría^  < 


iV. 


EMe  adilScid  aíabído,  die  qiia  hoy  día  qoedaii  algu^ 
ñas  ruinas,  estaba  situado  yenda  de  Isoat  á  Gualkr  á 
k  étti«eha  do  ba  piaarea  tobre  la4  margenas  del  Pi-^ 
lem  au  avqmteetora  gátíea,  ms  pinti^^dáa  tontea  y 
mi  ftflbada  lébrega  y  eapaeiosa  ooimspondküíi  a)  gusto 
áA  siglo  ml  que  se  eonstrayó^  y  solo  en  aquel  désiar* 
to,  ora  Hñ  asüo  nniy  á  propósito  para  loa  qae  da^aa^ 
raa  fetiraMe' á  !á  aoldd£id. 

Un  extenso  cei^ádo  q«a  idpñaí  da  haeria  dalia  eohH 
trada  á  un  cenlenterio,  i(xaAe  tetaban  entwnrados  loa 
pfíneroa  {KMaedw<ia  det  caatillo  da  lacar,  y  en  qua  se 
oeiitáfaan  liaatii  veinte  Utpidas  esciñtas  omi  ka  noín^ 
bvea  y  haeaftM  é^  les^üas^ai  abuelos  da  lüa  doa  ker^ 

En  otro  tiempo  b<|bia  habido  en  aquel  sitio  mrn  er^^ 
flúta  dedieada  á  «n  aantó  célebre  poa  aus  miia^sDa, 
pero  la  devoción  y  las  limosnas  de  loateñoMa  dalseaé 
]»  eei»m4iere&  pee  últimia  en  na  ooavenio,  éngrankde- 
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déndola  oou  sus  dádivas^  ;  deadd  entojaoes  todos,  im 
propietarios  del  castillo  habíau'  tomado  á  los  moiQfiK 
b^o  sd  'pBoieceíon^  habiendo  keoko  ^lli  grabar  las 
atinas  de  sa  nobfleza  y  estableoido  mi  panteón^  . . 

•  A  pesar  deilasyickitizdwdÁ  los  tieospos»  lafó'ji 
deroeion  dte  ios  habitantes  de  isoar  no  había  piefididi» 
nada  de  m  primer  >  ardor,  y  asi  Heneando  wmo  sn 
hermana  acostumbraban  de  tiempo  en  tiempo  á.í^^ 
cer  á  Dios  en  aquel  templo  sus  oraciones,  y  á  visitar 
los  sepulcros  de  sus  antepasados. 

El  abad,  á  quien  de  antemano  hablan  avisado,  los 
aguardaba  ya  en  una  habitaeíon. fuera  dé  elaivwa  .ea 
él  vestíbulo  del  cbBveQÍx>. 

Había  hecho  dispoiiec  allí  uaa  abua(k&ie  oonáda 
para  los  stores,  mientras  para  los  criados  se  pireparó 
el  banquete  á  la  sombra  de  los  pinos  con  la  Bkiama 
abundanciai  aunque  con  menos ;  preparativos.  Todos 
los  pobres  de  los  alrededores  habían  acudido  9I  gan-^ 
deamus  que  les  esperaba,  porque  en.  tálés  fdstínes  áe- 
nia  todo  el  mundo  entrada  libre^  ed.  vino  iba  á  «ánia- 
ros,  y  el  regocijo  era  general,  . .       ..  • 

f '  Los  señores  de  Iscar  cuando  llegaron  fueron  r«ci-* 
bidos  con  mil  vivas  de  los  parásitas  que  agaardabui 
hartar  su  hambre  á  costa  ageiía  a^uel  día,  y  ^el  abad 
del  convento,  hombre  respetable  por  sus  años  y  gtavd 
aspecto,  salió  á  rembirlos  acompañado  de  otros  pa* 
ifoes,  y  en  llegando  á  ellos  lo^jsatlitdó  inolinañdú  laoa^ 
besa  ligeramente.  ^^ 

*  f^EL  Señor  sea  com  vosotros»;  Ambos  heraiaiioSy 
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apeápadose^  de  ras  i»üt)altDtf,  lúiicátoii  "foáilla  en  tierra/ 
7  le  besaron  la  mano  mio<l3ií^üefl  de  otro  con  íñncho^ 
respeto^  y  él  abad '  kyahtándoloé  oóü  íhájestad,  j  co- 
mo)sKak}st4ikalrádb  áltedbir^  Semejantes  iftujdstras  de 
consldecaeión^  loa'Uévó  á  la  igláda  pat^  que  orasen. 
\  -r*^Ya,'  hijo  múf  cpie  «habéis  venido  hoy  ;¿  visitar  los 
hamüdes  siervos  <Igi  Nnastro  Sefioir,  dijo  el  reverendo^, 
üfi  pagareníoe  con  lañejor  voluntad  ta  honra  que  nos 
hacéis,  porqixe  en  la!me«a  dél  pobre  nd  hallará  el  rico 
Itó  que  arroja  de  la  suya  para  sos  perros. 
— SeñoE^  respondió  Hernando,  si  esta  mansión  ea 

f 

agradable  áIKos,|^orquá  nb'k>  ha  de  ser  para  los 

potentados  de  la  tliníra?       \       '¿ 

;  ~E1  qué  se  hninilk  ante  Dios  Será-el]sa!za(So. 


V. 


Eniraroni\uegaen.la  iglesia,  arrodilláronse  todbs, 
y  rezaron  sus  oraciones.  .    -: 

No  obstante*  el  rebogimieniz)  de  la  herniosa  herma- 
na de  Hernando,  no  pudo  ménds  dé  disítraerla  y  ad- 
mrarla  el  éxtasis  de  un  hombre  que  á  poca  distancia 
suya,  ya  se  golpeaba;  furiosamente  el  pecho^  ya  besa^ 
ba  la  tierra,  ó  ya  puesto  en  caruz  parecia  como  ena** 
genado;       "  ,»'.«• 

;  Era  altoi  seco  y  amojamado,  jf  no  era. la  primer  Ve? 
que  aquel  dia  se  habia  presentado  á  sus  ojos  figuránr 
doseie,  y  no  sin  fundamento,  que  le'  habia  visto  ya  en 
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el  l)oaq[a«  tan  oercft  d»  ^«(^  J  ngiüóiidola  á  todu 
tea  (KHnQ  si  fa«i»  «a  «ombift. 

A  despacho  da  ]a  httm)id«l  i|^  míoiiMahat 
ap$tri«am  no  id  «a  xoiiy  ftiihóf ablt,  tbBieoMio  más  tra^ 
Z9a  d^  bipikrU^  ooatuttádci  qat  4é  vardadem  whjgio^ 
^f  y  m  WÍ>w  pQtqjlÁj  lAQODt  qíaííó  cidria  rápag- 
nancia  al  verlo  qnei  no  pudo  mMot  da  eomiiiiib«r  ea 
vo»  l^ja  4  9a  heriQbaao»  Pero  éiie,  sin  repat^ar  ean  e» 
él;.  le.coAtdtitá  que  era  una  empieza  too^  mied^  éé 
un  hombre  que  seria  3ÍA  duda  algoa  pobre  atraide  alB 
por  el  olor  del  baQquoli»  oomo  otros  nosdioa^ 

Con  esto  Leou<)r  quedd  tranquilit,  é  apareáfó  qaa« 
darlo,  y  á  tiempo  que  estaban  éa  todo  el  fervor  d»  au 
devoción»  el  supuesto  padre  vimo  andaado  de  rodillas 
hacia  ellos  como  si  quisiera  llegarse  así  hasta  el  altar 
en  un  éxtasis  tan  profundo  que  sin  reparar  en  Her- 
nando tropezó  con  él,  de  lo  que  éste  muy  irritado,  y 
sin  poder  contenerse,  indignado  de  la  torpeza  de  aquel 
vtU'anb,  la  dio  un  empellón  sin  mirarle  t^uB  le  arrójd 
de  sí  haciéndole  caer  en  tierra. 

Pareció  el  pobre  llevar  este  golpe  con  resigüaoion 
yéndose  á  otro  lado  al  instante,  sin  interrumpir  sa» 
rasos  al  paraeer,  dooide  después  que  estuvo  en  enefosi 
algunos  minute»  se  levantó  y  salió  d^  la  igleáa  an^ 
dando  de  espaldas  hacia  la  puerta.  , 

De  allí  á  un  rato,  Hernando,  su  hermana  y  el  aba^ 
salieron  también  de  la  iglejáa„  y  euando  e»toaram  en 
la  sala  del  e^mador,  Heraandp  eolid  da  meaos  aa  ror* 
«ario  da  oro  qúa  llevaba  colgado  al  lado,  y  qu»  b¿  fOr 
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do  hallarae  por  má«  ^M  fle  kttdó  en  todas  partes* 
1^  duda  el  pobre  so  io  b&bia  Ikmdú  por  «quivooa^ 
oioiL  Pero  «Bte  sucmd,  no  habisnáo  altemdo  ett  idti- 
gun  modo  la  alegría  de  los  convidado*^  Ú  atiád.bétidijo 
la  ]»en^  7  Iw  4os  iN^inaiios  s»  eéf&taíott  á  la  cabecera 
jniéátffts  <pii  «l^fttiiot  otros  ^MÜles-hembres  de  «i 
coantmr  m  tcA^moA  á  los  «rtreivtoi 
«^¿T  qjoA  tdl>  toi^a  pdre,  ahom  que  flo  ibt^rttm- 

pen  las  armas  la  paz  de  vuestro  retiro,  preguntó  Hér « 
nando  al  absfl^  M  hk  t^í^Mh  &í  ^Mmveillo  de  ÍM  per- 
didM  qMfkiiiñó(#a  iMútíiM^ 

^Bik  pru€A»«l  juslb  eti  las  tnlviladoües,  téspon-^ 
diÓ€daíbad;pwoidiomqMse  ha  »n^T4áo  dar  la  paí  á 
sus  réqnos,  gosftniaé  de  bftstantó  tranquilidad. 

—¿Y  voioreeis  que  esta  pái  séft  dwadéfa? 

— Nosotros  al  menos  lo  deseamos,  replicó  el  abad. 

— Pues  yo  no,  repuso  el  señor  de  Iscar,  ni  lo  de-, 
seo,  ni  creo  tampoco  que  el  usurpador  del  trono  de  su 
padire  goce  largo  tiempo  del  poder  que  con  tan  poca 
razón  ejerce,  yiáta Hegaré..^ 

— Hijo  miO)  intetrnúipió  el  abad;  loe  caminop  de 
Dios  aon  desccmocídos  lá  hombro:  cuando  yo  en  otro 
tiempo  vestí  la  cota  en  vez  de  la  cogulla^  no  deseaba 
menos  que  vos  ia  giien^a^  pero  era  contra  los  infieles 
enemigo^  de  la  religión  j  üo  ccmtra  i»is^  propoe  her^ 
manota  edmo  ha  iueedido.  abcnra^  y  eonko  esperáis  que 
vuellfii  ¿  suceder  dentro  dé  poco  ttenipaa  v 

^f^  vosy  qne  habéis  réóibído  tantos  agMiviOs  d« 
uno  de  lo»  primeros  tontos  del  rey  D.  lanchó. 


Í54  .  BkHQWO 

gaiero  decir,  de  Rodrigo  Saldan»;  que  ^anto-Jia/par- 
aegoiáo  vo^tro  repoix),  c&mo  nadoMaía  veDgiaiMr^de 
voeistros  eiteioigOM)?  eslclamó.^l  já?9i^  liMOt.úñ  faoár 

con  Í2B[peta()^94*        .      >•  -'*.  -  ^  *' 

/   — cli^.  venganza  Q»?aii*  9finjáa»MÍo  {iro&iip ,  qM:  no 

'j){Ltra9i|aea'ie!i-el  pe^ho  del  hmmldd^ieriro.deDío^ 

repaso  el  abad,  jr  f¿  seno?  dd.  Qiudlat  daaa^écorá 

como  su  impío  padr«,  y  sobra^^tméfl  i^b  vidft  losHre- 

mordimi^OB.    /     .  \   ;  :      .        /.   .   . 

.    ---Así  es,  djija  Jjeoaor,  qoeibe  (^o  dekár  que  )Saii^ 

cho  Saldana  no  tieae  aiia  j^ra:deitmiM|nilidad«.  Bar^ 

jomáQj  JO  le  hemos  conocida  oubndo  éram<»  aan 

niaqs,  y-¿qui$a,l^ia  da  peoswqtie  aqael  SaldaQa 

seria  el  mismo  qfie  hoj  hace  hablar  de  su  impiedad. 

ejEi  todos  estos  (K^tornos? 


VI. 


Poco  después  de .  esta  conversaeioii,  y  habiéndose 
levantado  de  la  mesa  los  dos  hersoanos,-  salieron  al 
oan^o,  j  Leonor  repariáó  eak&  los  jpobres  que  más 
in&lioes  le  parecieron  algunas  monedas  que  llerabá 
para  el  efecto.  ^ 

Colmada  da  bendiciones  dé  lo»anpianos,  y  admira* 
da  de  los  jóvenes  por  su  belleza,  V!^via  ya  adcmde  su 
hermana  y  elaliad>  disputaban  sobreseí  derecho  que  te- 
nia á  la  corona  Sancho  el  Bravo,  rey  de  Castilla  en 
aquella  época,  cnahdo  notó  que  «da  mujer  cábierta 
de  pies'á  cabeza  de  una''ahnala&  ó  capa  meríseá,  cu**^ 


ya  capncha  le  cabria  el  rostro,  la  seguía  tirándole  del 
ve  stido  como  tratando  de  detenerla. 

Ya  había  vuelto  Leonor  la  cabeza  más  de  una  vez 
-á:tam»«la^  yhabiéiklola  ^tomado  pQP  unapobre;  le 
fafitbia  dicho  cún  dalzura  que*  se  retiraseiyrno  ^  mo>*r 
ImlaMíimáS)  puoa  había  ¡dadoi  (tara  todosr  kliHíoosífta 
-qu#le:'pedia.  Perano^or  osito  la  knpertínentar  pobre 
dBJdMidd  seguirla Bin(|iifóréir* separarse  de  eUa^  y  ti^ 
i4  nde]e  del  vestido  cada  vez  con -más  fiíerasa.  yíendo 
Leonor  su  tenacidad,  üre^ó-seria  alguna  más  infeliz 
ifw  los  oiras^que^no  tea^  bastairtet  con  lo  ja  dado, 
7 .  sacando  una  inoneda  de  oro,  alarga,  la  mano  para 
dársela  sin  pararse.  Pero  cuál  fué  su  ^rpreaa  viendo 
^e<  aqud'la  mujer  que  rcojí  tanto  empeño-  la  perse^ 
guia,  y  que  ella  creía  una  de  lai$  más-  miaenables,  se 
negaba  á  recibir  el  dinero  que  habría  llenado  de.  rego- 
*djo'al  más  desconte&taáizo  mendigo^    ; 

*-^ujer,  le:  dijo  entonces,  ¿qué  quieree^,  de,  mí? 
fim qué  otra  cosaipindoyodarie?       -  </« 

>^Yo  no  quiero  ni  neoesite.  nada  de  ti^  le  r$i$K)iidió 
una'  vDsr  suavísima  en  tono  tan  bajo  queXeoncnr  tuvo 
qué f acercase  ffar a  oírla  bicín:  al  cooQtíaario^  prosiguió,^ 
vengo^  hacerte  un  favor;  no  desoigas  lar  voz  del  qué 
habla  en  mi^  .y  eino  ■•  quieres:  antes  de  la.noche  que  m 
trueque  en  lágrimas  tu  alegría,  retírate  ahora  mismo 
-á  tit  ca6tíll{r  y  no  vuelcas  Á  los  pindxre^,  porque  hay 
^  leñóte  cela,  y  sigue,  y  te  ojea,  i  y  antes  de  tres  hcn* 
Tas  ie  ieiídrá  en  su  poder.'  ^i  ^ 


BL. 
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Shi  4ttaÍ€fiido  esto  «é  ratifó  y  oooUhl  entre  hicoBfi»^ 
«OH  d«  la  multíttid)  tiii  qw  Leonor»  qie  habia^pnlte^ 
jd»  atónita  y  sor  prendida^  pudieía  tegnírla  ni  am  ^nk 
untarla  quito  era  el  que  así  la  segnia  j  trataba  de 
robarla  tmando  pareoia  más  arriesgado  qn»  niuMNa  iib- 
ientarioy  en  nn  dia  en  qne  iba  rodead»  dé  tin  eiqaiio 
nnmeroso  y  pft>üto  á  eacñftearse  por  ella. 

En  medio  de  Miaa  reflexiones  la  baseaba^  mA  ob»- 
iante»  tanan^atti^  pregnntatido  por  día  á  comí  loa  lia* 
biaba,  sin  poderla 'encontrar  eü  ninguna  parte^  no 
habiendo  viato  nadie  semefante  mujer»  k>  qae  aumen- 
tando d  miirtirio  redoblaba  su  curiosidad*. 

M  hombre  s«co  j  devoto  que  hábia  sin  duda  roban- 
do el  rosario  de  oro  á  su  hwAano  en  k  nñsma  iglé^ 
sia,  era  el  únieo  que  ella  había  visto  algunas  téees  á 
su  entender  como  si  la  observara;  pero  fueta  de  qis 
un  hombre  solo  no  pedia  acometer  semqanie  eft^e- 
sa,  hubiera  sido  ridioalo  ereer  eapaz  de  ella  á  un  vicgo 
villano  á  quien  Hernando  de  iolo  un  leve  mipellon  ha- 
bía hecho  rodar  por  tMH*rai  Sin  embargo^  un  secreto 
presentimiettto  la  molestia  ouanto  más  se  deeta  á 
Á  misma:  c 

*^¿QQá  fin  podria  lle^Sarse  esta  mujer»  exi  eagafiar^- 
me  tan  fieramente?  Lo  mejor  iser á  decírselo  a  akii  her  -^ 
mano  y  dejar  para  otro  dia  la  prueba  dé  \m  galgOfO^ 
que  harto  tiempo  queda  para  correr  una  liebre.  ¿Y 
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si  se  mofa  de  mí,  diciéndome  que  creo  en  brujerías? 
¿Y  si  piensa  que  desdoro  mi  linage  y  me  reconviene 
4e  tener  temores  indignos  áe  una  dama  de  mi  gerar- 
quia?  No,  no  se  lo  diré;  él  dispondrá  lo  que  guste,  y 
^ámplaise  la  voluntad  de  Dios. 

Pensando  así,  y  esforzandose  á  disimular  el  sobre- 
salto  que  á  su  despecho  alborotaba  su  corazón,  llegó 
adonde  su  hermano,  que  ya  habia  concluido  su  dis- 
puta con  el  abad,  examinaba  dos  galgos  nuevos,  ha- 
blando con  un  montero  mientras  se  disponía  todo  pa- 
ra probarlos. 

-  Estaba  tan  ocupado  de  su  div»sion,  que  no  perci- 
bió la  mudanza  deí  rostro  de  Leonor,  que  en  vano  se 
animaba  interiormente  á  sí  misma  y  procuraba  dis- 
frazar su  sobresalto  bajo  la  máscara  de  la  alegría. 

—Veremos  si  esta  tarde,  le  dijo  Hernando  volvión- 
tiose  á  ella  con  muestras  de  mucho  contento,  te  llevas 
la  palma  en  la  caza  de  liebres,  como  esta  mañana  en 
la  del  halcón. 

— Mejor  seria,  le  respondió  su  hermana  con  timí- 
■dez,  dejar  para  otro  dia  la  prueba.... 

— ¡Cómo!  repuso  su  hermano;  ¿tú,  la  reina  de  la 
x^aza,'  y  que  aguardabas  esta  tarde  alcanzar  nuevos 
triunfos,  quieres  retardar  ahora  la  prueba  de  los  dos 
mejores  galgos  que  han  acosado  una  liebre? 

-^No....  pero....  replicó  Leonor  sin  saber  qué  de- 
cir, ya  ves....  el  cielo  está  muy. nublado,  y  por  la 
parte  de  Olmedo  parece  anunciar  una  tempestad. 

— Puede  ser,  le  contestó  Hernando  echando  una 
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ojeada  hacia  arriba;  pero  antes  qae  1^  tormenta  em,^ 
piece  habremos  nosotros  acabado  nuestra  faena,  y  ab 
contrario,  mejor,  porque  asi  el  sol  no  nos  molestarán 
como  esta  mañana  y  el  aire  es  más  fresco. 

— Entonces  haz  lo  que  quieras,  dijo  Leonor  vioiyio^ 
que  eran  inútiles  sus  escusas,  pero  te  ruego  que  no  te 
separes  de  mi  durante  la  caza* 

— ^¿Tienes  miedo?  le  pregttntó  su  hermano  ríendQ». 

-r-No,  replicó  Leonor,  pero  ya  ves,  así  estaremos^ 
mas  cerca  y  podremos  au:(iliarnos  «n  caso  de  algún 
peligro. 

^--£s  cierto,  repujo  su,  herma](^o;  podrás  tú  auxi- 
liarme á  mi  como  esta  mañana,  quo  sino  es  por  ti  m^ 
despena  el  brioso  en  aquella  sima. 

•  vm. 

jSn  esto  ya  los  oaa^adores  estaban  á  caballo  aguar^laQ*^ 
do  las  órdenes  de  su  s  enor,  los  perros  alborotaban^ 
con  sus  ladridos,  pudiendo  apenas  los  monteros  con* 
tener  su  alborozo,  y  los  caballos,  hiriendo  la  tiwra 
con  sus  ferradas  manos,  mostraban  con  sus  relinchos 
y  su  inquietud  el  fuego  que  los  animaba.  Leonor  j 
su  hermano  se  despidieron  de  los  buenos  padres,  y  en 
particular  del  abad,  que  habiéndoles  echada  su  ben- 
dición volvió  al  convento,  mientras  ellos,  saltando 
á  caballo,  rompieron  la  marcha  entré  los  gritos  de  la 
multitud,  que  aun  se  entretenían  con  los .  restos  del 
hanquete,  y  algunas  botas  de  vino,  puestos  acá  y  all¿ 
^n  diferentes  corrillos  sobre  la  arena. 
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En  uno  de  ellos  estaba  sentado  el  piadoso  Zacarías, 
que  cuando  vio  pasar  á  los  dos  hermanos  tuvo  buen 
cuidado  de  encogerse  y  agazaparse,  ocultándose  de- 
trás del  que  tenia  al  lado,  no  gustando  sin  duda  de 
darse  á  la  luz  á  causa  de  su  humildad. 

Luego  que  los  hubo  visto  alejarse,  dio  en  el  hom- 
bro al  bizco  y  al  musulmán,  entre  quienes  se  habia 
s^atado,  y  poniéndose  en  pié  tomó  una  bota  di- 
oiendb: 

—Hijos  mios,  vaya  el  último  trago:  tú,  fariseo,  le- 
vántate; y  tú,  hijo  bizco,  vé,  si  puedes  hacerlo  tam- 
bién. No  sé  por  qué  bebes  vino  sabiendo  que  te  hace 
mal.  ¿No  sabes  que  la  gula  es  un  enorme  pecado?  Es 
verdad  que  no  has  bebido  arriba  de  diez  cuartillos, 

4 

pero  sino  té  sienta  bien,  ¿por  qué  quieres  tentar  á 
Dios?  Y  tú,  morisco,  tampoco  debias  bebv  vino  por 
tu  religión;  pero  tú  eres  un  moavita  enemigo  de 
Israel.  ^ 

— Yo  lo  bebo  á  la  salud  de  Mahoma,  respondió  *  el 
morisco,  y  así  no  creo  que  lo  lleve  á  mal. 

— Vamos,  vamos,  ayuda  á  ^se  hombre,  respondió 
Zacarías,  y  no  perdamos  tiempo,  que  ya  viene  la  caza 
por  este  lado.  .  » 

El  morisco  ayudó  á  su  compañero  á  levantarse, 
que  apenas  podia  abrir  los  ojos,  y  que  puesto  en  pió 
se  quedó  con  mucha  gravedad  mirándolos,  y  siguien- 
do con  la  parte  superior  de  su  cuerpo  el  movimiento 
pausado  de  una  péndola  de  reloj, 

—Cuida  que  no  te  vea  el  capitán,  le  aconsejó  Za- 
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carias,  no  sea  que  te  haga  dormir  la  borrachera  de 
modo  que  no  vuelvas  á  despertar,  y  vé  por  donde  te 
escondes  9  y  hasta  la  vuelta . 

— Creo,  le  dijo  el  morisco,  que  con  el  vino  se  te 
han  puesto  los  ojos  derechos:  adiós ,  hasta  que  te  se 
pongan  torcidos. 

Zacarías  y  el  moavita  echaron  á  andar,  dejando  á 
su  compañero  apoyado  en  el  tronco  de  un  árbol  ha- 
blando solo,  y  dando  tales  berridos  de  cuando  en 
cuando,  que  atrajeron  á  su  alrededor  los  que  ya  no 
teniendo  más  que  comer,  hallaron  para  postre  en  su 
borrachera  un  agradable  entretenimiento. 


IX. 


Entre  tanto  las  dos  divisiones  de  los  bandidos  ha- 
bían ido  poco  á  poco  estrechando  la  distancia,  viendo 
el  punto  que  los  cazadores  habian  tomado,  sin  perder- 
los nunca  de  vista,  con  la  esperanza  de  que  Leonor 
en  el  calor  de  la  caza  echaria  por  algún  sendero  sola, 
ó  acompañada  á  lo  más  de  su  hermano  y  alguno  de 
sus  servidores. 

En  toda  la  mañana  se  les  habia  ofrecido  ocasión 
para  poner  su  intento  en  ejecución,  y  el  Velludo,  ya 
desesperado'de  no  poder  cumplir  la  palabra  que  habia 
dado  al  señor  de  Cuellar,  bramaba  de  corage,  sin  ha- 
ber querido  probar  bocado,  dudoso  ya  si  los  embesti- 
ría con  su  gente  y  la  arrebataría  por  fuerza. 

Era  este  el  plan  más  acomodado  al  carácter  del  ca  - 
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pitan,  y  el  que,  á  dejarse  guiar  por  su  corazón,  hubie* 
ra  él  llevado  á  efecto  con  más  placer. 

Pero  la  promesa  que  habia  hecho  al  de  Cuellar  en- 
cerraba  justamente  la  cláusula  de  no  ejecutar  nada  á 
la  fuerza,  y  esto  le  tenia  ligadas  las  manos,  porque  él 
sabia  muy  bien  que  asi  Hernando  como  su  tropa  no 
dejarían  robar  á  Leonor  sin  vender  antes  sus  vidas 
tan  caras  como  pudiesen. 

Esto  le  traia  pensativo,  y  mucho  más  viendo  que 
Zacarías,  el  más  ingenioso  de  los  suyos,  y  en  quien 
él,  en  asunto  de  tramoya  tenia  toda  su  confianza,  no 
habia  ideado  nada  hasta  entonces  que  le  sacara  de 
aquel  apuro. 

Distraído  así  estaba  y  apesadumbrado,  cuando  po- 
niendo  por  casualidad  los  ojos  en  su  mastín,  que  es- 
taba  tendido  al  pié  de  un  árbol,  pensó  que  la  astucia 
de  aquel  animal  podia  serle  de  utilidad. 

Era  este  perro  uno  de  los  personajes  más  principa- 
les do  la  partida,  leal  á  toda  prueba  y  valiente  como 
un  león. 

Le  habia  enseñado  su  amo  á  obedecer  á  la  voz,  en- 
tendiendo con  tanta  prontitud  y  haciendo  tales  cosas, 
que  parecían  increíbles  sino  tuviésemos  en  el  dia  tan- 
tos ejemplos  del  instinto  particular  de  estos  animales. 

A  una  voz  acometia  y  se  retiraba,  reunia  los  ban- 
didos donde  le  mandaba  su  amo,  era  un  centinela  in- 
cansable, cazaba  como  un  lebrel,  buscaba  los  rezaga- 
dos en  las  noches  oscuras  y  los  conduela  á  donde  es- 
taban sus  compañeros,  atraía  los  viajeros  perdidos  y 
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se  los  entregaba  á  sa  amo  para  qae  los  despojase, 
siendo  su  inseparable  compañero  en  todas  las  espedí- 
eiones. 

La  vista  del  perro  le*  sngiríó  nn  pensamiento  que 
reanimó  su  esperanza  ya  decaidá,  y  haciendo  llamar 
á  los  seis  hombres  que  tenia  en  acecho,  les  ordenó 
reunirse  y  marchó  con  ellos  al  encuentro  de  los  caza- 
dores, habiendo  enviado  orden  á  Zacarías  para  que 
estuviese  más  vigilante  que  nunca,  pues  le  iba  á  en- 
viar la  dama  por  aquella  parte. 

M  ladrido  de  los  perros  y  el  sonido  de  las  bocinas 
indicaba  el  camino  que  segiiia  la  liebre  á  la  alegre 
tropa  de  Hernando,  que  muy  agena  del  peligro  de  su 
señora,  seguia  á  rienda  suelta  la  vista . 

Leonor,  sin  embargo,  temerosa  aun  del  aviso  de 
aquella  misteriosa  mujer,  no  se  entregaba  á  su  diver- 
sión con  el  arrojo  que  habia  manifestado  por  la  ma- 
ñana, siguiendo  siempre  el  camino  menos  espeso  de 
árboles  y  al  mayor  número  de  cazadores,  sin  atrever- 
se á  separarse  nunca,  yendo  siempre  detrás  de  ellos 
en  la  carrera  • 

De  repente  Sagaz,  á  la  voz  de  su  amo,  sale  ladrando 
de  entre  los  pinos,  embiste  á  su  caballo,  y  clavando 
los  dientes  en  las  ancas  del  animal  le  asusta  y  albo- 
rota de  modo  que  poniéndose  de  manos  coge  el  freno 
con  los  dientes,  y  sin  poderlo  sujetar  la  dama  escapa 
dando  botes  arrebatado  de  todo  Brío,  y  sin  cesar  per- 
seguido del  inteligente  mastin,  que  cada  vez  le  acosa 
más,  mordiéndole  cuantas  veces  puede  a  Icanzarle. 


. 
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Iba  Leonor  oomo  hemos  dieho  tm  última^  y  los  ca- 
zadores, ocupados  en  perseguir  la  liebre,  ni  vieron  su 
apuro  ni  ojeron  sus  gritos  por  el  momento. 

Su  hermano,  que  nunca  la  abandonaba,  fué  el  único 
que  al  ver  su  riesgo  volvió  su  caballo  con  intento  de 
favorecerla. 

Su  primer  impulso  fué  arrojar  al  perro  la  javalina 
<>  tanza  corta  de  que  venia  armado;  -  pero  ya  fuese  que 
^  ímpetu  de  la  carrera,  ó  la  precipitaron  con  que  la 
arrojó,  no  le  dejasen  tiempo  bastante  para  apuntarle^ 
la  javalina,  sin  herir  en  su  blanco,  quedó  temblando 
-clavada  en  tierra  hasta  la  mitad. 

La  violencia  del  palafrén  de  Leonor  obligó  al  señor 
-de  Isear  á  lanzarse  en  su  seguimiento  á  toda  la  furia 
4el  suyo,  y  así  por  esto,  como  por  ser  el  bosque  muy 
espeso,  por  pronto  que  á  su  voz  acuiUeron  algunos  de 
los  suyos,  no  pudieron  acertar  el  camino  que  habían 
tomado. 

El  Velludo,  viéndolos  que  volvían^  mandó  á  su 
gente  que  dieran  voces  andando  sin  detenerse  para 
atraerlos  hacia  otra  parte,  lo  que  haciéndoles  creer 
que  era  aquel  el  camino  que  habían  tomado  sus  amos, 
acabó  de  trastornarlos  del  todo,  obligándolos  á  que 
siguiesen  la  dirección  enteramente  contraria. 

El  sendero  que  primero  se  ofreció  al  desatentado 
*G^^>allo  de  la  afligida  Leonor,  era  precisamente  aquel 
donde  se  habían  emboscado  Usdrobal  y  Zacarías,  y 
el  Velludo  no  dejó  de  darse  el  parabién  de  haber  sa- 
lido adelante  con  su  empresa  cuando  pensó  que  den- 
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Í3*o  de  poco  estaría  la  dama  ea  poder  de  sus  dos  sa- 
télites. 

Entre  tanto  ya  había  sentido  Zacarías  el  rnido  de^ 
los  caballos  que  se  acercaban,  y  echando  mano  al  cu- 
chillo avisó  á  Usdrobal  que  se  preparase* 

— Hijo  mío,  le  dijo,  ya  llegan  los  enemigos;  teb 
caridad,  enfrena  la  ira;  á  sangre  fría  no  hay  que  de- 
jarse arrebatar  de  la  cólera:  tú  cuidarás  de  la  dama;^. 
pero  ten  cuenta  que  la  carne  es  frágil,  y  no  caigas  en^ 
tentación.  ¡Ahí  están,  hijo  mío! 


%• 


A  este  tiempo,  saliendo  de  donde  estaban  ocdto»* 
en  el  momento  en  que  el  caballo  de  la  hennosa  caza- 
dora pasaba  en  toda  la  violencia  de  la  carrera,  Usdro- 
bal  se  arrojó  encima,  y  apoderándose  de.  una  rienda^ 
le  hizo  volver  de  pronto,  habiéndole  parar  de  golpe- 
con  tanta  furia,  que  la  dama  perdió  los  estribos  y  es^ 
tuvo  á  pique  de  caer  al  suelo. 

El  caballero  que  la  seguía  metió  entonces  las  es^ 
puelas  hasta  los  talones  á  su  caballo,  tratando  de  li- 
bertarla; pero  Zacarías,  que  aunque  rayaba  ya  en  los^ 
cuenta  era  listo  como  una  pluma,  se  interpuso  entre 
él  y  la  dama  con  tal  presteza,  dando  el  lado  para  es- 
torbar que  le  atropellase,  que  le  cortó  al  momento  al. 
animal  los  tendones  del  brazo  con  un  cuchillo,  ha- 
ciéndole caer  dé  golpe  con  su  ginete. 
•    — ¡Bravo,  Usdrobal!  ¡la  espada  parece  que  es  la  de- 
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Abntdon!  ¡Ha  echado  por  tierra  al  aobéd^bio!  ególamó 
Zacarjlfius  eoseñáadole  su  cuchillo.  Monta  á  caballo  y 
toBia  en  brazos  á  esa  damst,  qiie  se  ha  trastornado 
del  susto. 

—  Vamos,  hijo  mió;  y  dando  dos  silbidos,  sel  pre- 
ái^ntaron  al  momento  el  moris<x)  y  los  otros  dos  que 
csstaban  ocultos  en  aquel  lado. 

— ¡Perros!  gritó  el  caballero  que  habia  caido  de- 
h^o  de  su  palafreí;!,  y  forcejaba  por  levantarse:  soltad 
esa  damia^  si  no  voto  á  tal,  juro,  villanos...  Pero  no, 
venid,  tomad  mis  tierras,  mis  castillos,  mi  vida;  ve- 
nid, yo  os  daré  oro,  todo  os  lo  daré  por  ella,  ¡infames! 

—Vamos  de  prisa,  hijos  mios,  dijo  á  Usdrobal  el 
moralista,  porque  yo  soy  compasivo  y  me  enternecen 
los  lamentos  de  ese  infeliz.  En  mi  puede  mucho  la 
caridad:  ¡vamos,  vamos,  que  no  vuelva  yo  á  oir  lo» 
gritos  de  ese  pobre  hombre,  porque  me  rasgan  el 
corazón! 

—Por  cierto,  dijo  Usdrobal  conforme  iban  andan- 
do, que  la  presa  que  llevamos  vale  más  que  el  trabajo 
que  nos  ha  costado  ganarla. 

-rüsdrobal,  hijo  mió,  no  mires  en  la  belleza  de  esa 
dama,  contestó  Zacarías  á  tiempo  que  la  echó  él  una 
mirada  á  hurtadillas,  y  no  de  lástima.  Las  mujeres 
perdieron  á  Salomón.  Señora,  no  lloréis,  añadió  diri- 
giéndose á  ella;  Dios  prueba  nuestra  paciencia  en  las 
adversidades,  y  si  tenéis  la  conciencia  limpia,  no  oi^ 
debéis  apesadumbrar  por  nada.  Aquí  no  se  os  quiere 
mal;  solo  que  nuestro  capitán  es  tan  caritativo,  que 
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siempre  está  dispuesto  á  socorrer  á  las  doncellas  me-^ 
nestero^Bys.  No  es  mala  alhaja  esta,  prosigmó,  eohati-^ 
do  mano  al  collar  de  U  dama;  yo  no  soy  inteligente» 
pero...        V 

— En  verdad  maestro  Zacarías,  esclamó  üsdrobal, 
que  como  pongáis  la  mano  en  cualquiera  cosa  de  está 
señora,  que  á  pesar  del  respeto  que  merecéis  nos  he- 
mos  de  Ver  las  caras. 

—Por  poco  te  enojas,  hijo  mió,  respondió  Zacarias» 
y  no  sabes  mucho  de  caridad  cuando  ignoras  que  la 
mejor  ordenada  empieza  por  uno  mismo. 

—Por  ahora,  repuso  üsdr'obal,  no  quiero  antender 
á  vuestras  lecciones:  me  queda  demasiado  tiempo  pa- 
ra aprender. 

^  Y  volviéndose  á  la  dama,  se  esforzó  á  conssolarla» 
esousándose  como  mejor  pudo  de  su  tropelía,  y  ofre- 
ciéndose por  su  defensor  entre  aquella  gente* 

/ 

Hasta  entonces  habia  pido  esta  sin  notar  casi  lo 
que  la  pasaba,  y  en  medio  de  su  trastorno  se  i^bia 
imaginado  más  de  una  vez  que  todo  aquello  era  un  sue- 
ño; pero  la  voz  de  üsdrobal,  dándola  á  conocer  que 
su  desgracia  era  cierta,  la  hizo  al  mismo  tiempo  to^ 
mar  ánimo,  y  volviendo  hacia  él  sus  hermosos  ojos 

llenos  de  lágrimas,  mostró  en  ellos  una  espresion  taá 
dulce  de  lástima  y  de  dolor,  que  Üsdrobal  no  podo 

m^ios  de  jurarla  que  .morirla  primeto  que  permitir 

la  ofendiesen  en  su  presencia.  '  , 
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—Yo  OS  doy  gracias,  mancebo,  le  respondió  Leonor 
con  nn  eco  de  voz  qne  penetró  á  lo  más  íntimo  de  su 
corazón;  yo  os  doy  gracias,  pero  mi  desventura  no  es 
menos  cierta  por  eso.  Con  todo,  aun  hay  una  cosa 
que  la  baria  menor  si  vos  me  quisiereis  informar  de 
ella.  ¿El  caballero  que  me  seguia,  qué  es  de  él?  ¿Era 
suya  la  sangre  que  me  parece  que  vi  correr  por  su 
Vestido  al  tiempo  de  su  caida? 

— Tranquilizaros,  señora,  repuso  Usdrobal;  la  san- 
gre era  de  su  caballo,  y  él  vino  al  suplo  sin  más  daño 
que  haber  caido  debajo  del  animal.  Fué  un  golpe  maes- 
tro de  mí  caritativo  director  que  aquí  veis,  incapaz 
de  hacer  mal  á  una  hormiga  sino,  forzado  de  la  nece- 
sidad, como  él  dice,  y  sin  dejarse  arrebatar  de  la  có- 
lera. 

La  dama  pareció  tranquilizarse,  y  aun  animarse, 
con  la  noticia  del  caballero. 

Puso  entonces  los  ojos  con  más  cuidado  en  su  de- 
fensor, que  no  quitaba  los  suyos  de  ella,  y  su  juven- 
tud, nobleza  y  alegre  fisonomía  la  hubieran  acabado 
enteramente  de  tranquilizar  si  los  hundidos  ojos  de 
Zacarías,  su  rostro  seco  y  sin  barba,  su  talante  hi- 
pócrita y  su  paso  de  gato  que  va  en  acecho  no  la  hu-^ 
biesen  dado  á  conocer  el  distraído  devoto  que  la  había 
seguido  aqñel  día  y  tanto  le  repugnaba* 

Había  éste  echado  delante  un  rato  para  servir  de 
guia,  y  como  descuidado  de  lo  que  pasaba  detras  de 
él,  iba,  según  su  costumbre,  entregado  á  sus  oracio- 
nes con  un  rosario  en  la  mano  y  los  ojos  bajos,  y  de- 
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ivBB  venian  el  morisco  y  los  otros  hablando  de  su 
^  compaHero  el  bizco,  y  riyéndose  de  sa  borrachera. 

Era  voz  común  entre  los  de  su  partida,  que- cuando 
Zacarías  parecía  más  distraído  y  devoto  sin  levantar 
los  ojos  del  suelo,  veía  y  oía  más  que  el  que  parecia . 
más  atento.  A  pesar  del  poco  tiempo  que  había  que 
andaba  Usdrobal  con  él,  su  sola  penetración  le  había 
enseñado  á  desconfiarse  de  todos  sus  gestos,  palabras 
y  movimientos,  y  asi  aunque  su  deseo  mayor  era  en- 
tablar con  la  dama  una  conversación  útil  tal  vez  para 
en  adelante,  el  recelo  que  le  inspiraba  su  director  le 
hizo  contentarse  con  soltar  al  descuido  tal  cual  pre- 
gunta de  cuando  en  cuando. 

—Si  yo  supiese  quién  sois,  dijo  en  voz  muy  baja 
á  la  dama,  y  conteniendo  el  paso  de  su  caballo,  avisa- 
ría á  vuestros  parientes  y  amigos  para* .  - 

— Usdrobal,  hijo  mío,  ¿qué  haces?  aguija  presto,  di- 
jo á  esta  sazón  Zacarías  sin  volver  la  cara  y  sin  per- 
der un  paso;  no  te  dejes  tentar  del  demonio  de  la 
concupiscencia;  la  carne  es  frágil. 

— Voto  á  tal,  murmuró  Usdrobal,  que  ese  maldita 
hipócrita  no  parece  sino  que  tiene  hecho  pacto  con  el 
demonio.  ¿Vuestro  nombre?  añadió  en  voz  muy  baja.. 

— Leonor  de  Iscar,  respondió  la  dama. 

— No  creo,  amado  discípulo  mío,  interrumpió  Zaca- 
rías continuando  su  camino,  y  en  tono  de  voz  muy 
dulce,  sino  que  esa  dama  y  tú  os  habéis  conocido  an- 
tes, ó  que  tú,  siguiendo  mis  lecciones,  vas  oyendo  sus 
pecados  y  la  exhortas  á  la  paciencia. 
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— Así  es  como  vos  decís,  repuso  Usdrobal  sin  titu- 
bear; trato  de  salvarla  de  las  garras  de  Satanás:  que  te 
llevo  á  ti  y  á  tu  casta,  añadió  más  bajo. 

XII. 

> 

En  esto  llegaron  á  la  orilla  del  rio  á  la  entrada  de 
ia  cueva,  donde  el  oapitan  habia  vuelto  ya  con  su  gen- 
te,  y  se  alegró  mucho  de  la  llegada  de  Zacarías. 

La  compañía  no  era  de  las  más  á  propósito  para  una 
dama. 

Todos  voceaban,  iodos  hablaban  á  un  tiempo,  esta- 
ban comiendo  entonces  á  la  redonda,  y  ya  habían  apu- 
rado más  de  una  bota  de  vino,  y  solo  se  oían  gritos 
por  razones,  amenazas  y  rústicos  juramentos. 

Las  diversas  lenguas  que  hablaban,  sus  caras  que- 
madas del  sol,  su  traje,  sus  armas,  sus  maneras  sal;- 
yajes,  y  las  recias  carcajadas  con  que  celebraban  de 
tiempo  en  tiempo  sus  dichos,  todo  contribuía  á  hacer 
más  horrible  la  escena  que  se  ofreció  á  los  ojos  de  la 
delicada  Leonor,  que  no  pudo  menos  de  estremecerse 
considerando  su  situación,  y  las  gentes  con  que  se  ha- 
llaba. 

El  Velludo  se  adelantó  á  recibir  la  dama  con  más 
muestras  de  cortesía  que  lo  que  prometía  su  aparien- 
cia, y  habiéndola  ayudado  á  pajearse,  mandó  á  Us- 
drobal que  echase  pié  á  tierra  diciendo: 

— Tú,  Usdrobal,  cuidarás  de  esa  dama;  creo  que  de 
todos  nosotros  eres  el  que  puedes  tratarla  con  más 
atención. 
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-T-Asi  es,  continuó  Zacarías,  creo  qjm  no  neceiúta  de 
mis  lecciones.  Todo  el  camino  haveiúdo  predicándola 
un  sermón  acerca  de  la  paciencia  en  los  trabajos,  y  la 
caridad  hacia  nuestro  prógimo,  con  tanta  madurez  y 
elocuencia  como  podría  hacerlo  yo  mismo. 

Y  la  dama,  á  ío  que  me  pareció^  le  escachaba  eon 
aire  contrito  y  con  tanta  atención  que  edificaba  mi* 
rarla. 

— Hola...  gritó  el  catalán,  que  habia  salido  de  su 
cueva  á  recibir  á  sus  compañeros.  ¡Lladre  de  donas! 

—Señor,  dijo  la  dama  al  Velludo,  si  sois  aquí  el  je- 
fe, por  Dios  que  mientras  está  bajo  vuestro  podep  que 
no  permitáis  se  me  ultraje.  3ea  cualquiera  vuestro  de- 
signio, yo  03  prometo  un  buen  rescate  si  queréis  de- 
volverme mi  libertad. 

XHL 

,  El  aire  de  nobleza  y  resignación  con  que  pronunció 
estas  palabras  no  d^^ron  de  sorprender  al  Yeliudo, 
acostumbrado  á  ver  temblar  siempre  delante  de  él,  so 
ya  mujeres  débiles,  sino  hombres  intrépidos  y  fora- 
gidos. 

No  obstante,  en  vanó  trataba  Leonor  de  encubrir 
bajo  una  apariencia  firme  la  turbación  que  agitaba  su 
alma;  una  lágrima  se  desprendió  á  pesar  suyo  por  sus 
mejillas,  como  una  gota  de  rocío  sobre  la  rosa  de  la 
mañana,  y  sentía  su  sangre  helada  mientras  se  esfor- 
zaba á  mostrarse  con  tranquilidad . 
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-r*Yo,  señora^  respondió  el  Velludo,  nó  entienda  de 
IQÍhMqniar  damas;  cumplo  oon  mi  oficio  en  teneros  apre<* 
84^9  y  os  aviso  <][iie  en  vano  tratará  de  libraros  el  que 
lo  intente;  pero  os  juro  por  la  bendita  Virgen  de  Go- 
v«donga  que  el  tiempo  que  estéis  con  nosotros  seréis 
respetada  de  todos,  ó  dejaría  de*  Uataiarme  Roque  el 
VeUudQ. 

—¿y  no  puedo  esperar»  más  de  vos?  preguutó  La 
dama. 

-^Aunque  me  ofrecieseis  d;  tesoro  del  rey  de  Mar- 
ruecos Jio, haría  más  qiuie  lo  que  os  ite  ofrecido. 
:  Alzó  Leonor  los  hombros  en  muestra  de  resignarse 
¿Sil  desventura  al  oir  las  palabras  del  capitán,  y  no 
padiendo  más  se  sentó  al  pió  de  un  árbol,  y  eubrión'* 
dose  la  cara  con  ambas  manos  derramó  un  mar  de  lá^ 
grimas  agoviada  de  su  pesadumbre. 

—Buena  cara  tiene  la  muchacha,  y  ya  me  alegraría 
yo  de  hallarla  en  el  paraiso  cuando  vaya  allá  de  este 
mu9do,  dijo  á  este  tiempo  el  morisco  contemplándola 
00^  brutal  codicia,  y  acercándose  á  eUa  para  mirarla^ 

«^Cuando  tú  dejes  el  pellejo  colgado  de  algún  árbol 
en  este  mundo,  repuso  otro  de  la  compama,  irás  al  in- 
fierno á  acompañar  á  los  diablos  en  sus  quehaceres^ 

^Voto  vá  Deu,  gritó  á  esta  sazón  el  teniente  que, 
la  moza  es  guapa,  y  tin  una  cara  como  una  reina. 

-^Yp  no  sé  por  qué  hemos  de  trabajar  siempre  pa- 
ra otrosy  dijo  el  morisco,  y  nadie  es  mejor  que  noso- 
tros, que  tan  buenos  los  he  visto  yo  servir  de  pasto  á 
los  grajos,  y  estar  colgados  por  los  caminos. 
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-—No,  pues  como  no  tuviwa  otro  que  le  defendías  e 
más  que  ese  á  quien  se  la  ka  encargado,  dijo  el  bixoo, 
que  á  duras  penas  había  acertado  con  la  cnéva,  sal- 
tándole aun  el  vino  por  los  ojos ,  abierto  de  piernas  y 
con  una  bota  en  la  mano  izquierda,  juro  á  Dios  qu^ 
todos  se  hablan  de  ir  á  cazar  hembras  al  otro  man  do 
si  antes  que  ellos  no  cataba  yo  de  la  caza.  Vamos ,  rei-- 
na  mia,  no  esté  vuesa' merced  tan  triste;  veamos  esa 
carita  de  rosa,  añadió  alargando  una  de  sus  callosas 
manos  al  rostro  de  la  desdichada  Leonor:  no  estéis 
tan  triste,  que  aquí  los  podéis  elegir  como  peras. 

Hasta  entonces  Usdrobal  había  sufrido  la  moñi  qae 
le  había  hecho  sin  decir  palabra,  y  había  reprimido  el 
deseo  de  despertarle  de  su  embriaguez.  Pero  cuando 
vio  la  mano  grosera  del  bandido  tocar  á  la  dama  no 
pudo  contener  su  cólera  por  más  tiempo,  y  alzando 
la  mano  le  descargó  la  más  recia  bofetada  que  podo 
engendrar  su  cólera,  y  dio  con  él  á  sus  pies. 

Hecho  esto,  y  antes  c[ue  los  otros  tuviesen  lugar  de 
dar  crédito  á  lo  que  habían  visto,  saltó  sobre  él,  y 
echando  mano  á  la  espada  se  puso  en  estado  de  defen  •- 
derse  y  ofender  al  que  le  acometiera. 

Algunos  de  ellos  tiraron  al  punto  de  sus  pufiales^  y 
hubiera  ciertamente  perecido  víctima  de  su  honi^ez 
sí  el  capitán  en  este  momento,  esgrimiendo  su  formi- 
dable hacha  en  alto,  no  se  hubiese  arrojado  en  medio 
de  la  pelea. 


'I 
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XIV 

—Alto,  canalla,  gritó  cotf  i^-^d&fthrefib,'^^'  en 
l)^l¡eado  «ina  gota  de  vino  nó  ^aí^e''i»iit¿^  4iié%dó8  1 

lqi^/é(raioakiS(  M  inflarao  ^eítátí  détttí<6^'^S^v^ih)b  i 

cotepQs;!  Vbtoiá  tál^  que  ^  que  niy'eíltáiné  'ra  ésipddia; 
leDáuaiane'yo  ^1  hiteha  ha»tk  l^s  ^tbátiá&  éñ'élce- 
reWfa.«  ••   .      -  ^     '     •    ^'^  '• 

Callaron  todos  atemorizados,  y  pararon  en  su  con-  ' 
iiiodsi,.  reiifúbdose  cadft'uao  ar^pA¿st5^q%e  bcupábta 
antes  &á».petea.  ..    w.  :  -ü  <>  ii.  wz 

—Bravo,  Usdriibal,  anadié  tól  ÍVt5lMb;^aíiftéádés  lá 
dftiaapomo  el  méjoi"  paladín.  Esftaa^^b^i^'ééátdd, 
pi^3Í|9M6  tratando  de  eildaíiarde  ^totí'W^oh^W/'hiví 
beliutoünir^^imás,  y  haM;a  t][aé  yo^ñt^ maté  nnfo  de  ' 
6llos  no  sacaremos  partidé.' Levántate' 'til,  ítelitré, 
aiadió^aüdo  con  la  püntá  del  pie  al  ládMn  i^uéí  Wbiá 
derribado  Usdrobal,  y  cuyo  vind  ÜaTíiá^halMdo  allí  su 
centro  de  gravedad,  y- juro  poi^  lá'  Vii^éín  de  Cova- 
doB^a  que  él  que  vuelva  á  méñtat*  é^á^^íaíná  le  cióf - 
re^3%  iaboea  pam  mieíntras  viva. '  Vámdsí  Vitte  'Ja  va 
llegfmdo  la  noch«,  y  el  cielo  parece  que^^  in^ñíñ'a  lina 
tempestad:  entremos  en  nuestra  caevia  y  dedcañsetáos 
hasta  mañana^  .     ;    . 

.  ffiítMiroü  todos  en  ella,  y  Uádíobal  y  él '  Velludo, 
aynáajudo  á  I^ecmor,  la  bajat^^n  eñ.  bi'a^óé  ¿aki  diásmá- 
yadfl}  al  «oinlirio  recinto  que  áerviá  de  habítkcíoá  á  * 
los  bandold)ros«  ^ 


i  fl.'  '        ;     '  t     -. 


\       « 


r  ■ 

La  noche  entre  tanto  habia  cerrado  ya*^  entéi^ámón- 
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ie,  adehntadm  por  la  tempestad,  en  medio  de  los 
iamipAw  de  los  traenos,  que  retumbaban  en  las  con- 
calidades  da  las  montanas. 

Las  tranqpiflas  agaas  del  rio  coman  ahora  eon  ai^ 
borotado  rumor  en  medio  dd  silencio  de  la  osoaridad^ 
7  el  raido  sordo  de  los  árboles  agitados  7  el  gramido 
de  las  ares  noctmnas»  ígae  volaban  á  bascar  nn  asüo 
contra  la   tormenta,  presagiaban  im  e^antoao 


De  rqiente  sos  bramidos  nmbanm  entre  los  pinos^ 
semgantBs  al  estruendo  que  produce  a  lo  Iqps  el  mo- 
tín 7  laaToees  de  una  populosa  eíodad. 

EL  cngido  de  los  añosos  árboles,  trandiados  por  la 
Tiolcnda  del  huracán,  resonó  de  tiempo  en  tiea^K^  7 
cído  7  tierrapareeierQn  euTuehos  7  confimdidos  en  la 
fiíriosa  discordia  de  los  dementos. 

Unalámpara  moribunda ardia  en  medio  de  la  cae- 
Ya,  7  derramaba  su  undulante  reflejo  acá7  allásofaie 
las  £sroces  caras  de  los  bandidoB. 

Algunas  camas  de  Torba  seca  sobra  qae  estaban, 
saltados  ó  recostados  era  el  úmco  adorno  de  aqne- 
Ha  triste  mansión,  7  ai  una  e^ecie  de  hueco ipie 
pereda  servirles  dediimenea  había  un  asiento  i  un 
lado,  donde  halaan  sentado  la  dama. 

Estaba  Usdrobal  más  atrito  á  cuidarla  7  á  ddtt- 
dala  que  si  fiíese  la  joja  de  su  felicidad,  7  el  cafttan 
i  cierta  dislanda,  tenieado  á  sus  pies  su  perra,  r^o* 
saba  tal  ves  con  menos  interés  por  ella,  pero  no  coa 
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Algunas  lágrimas  centelleaban  en  los  parpados  de 
la  desventurada  Leojior,  y  su  belleza  pálida,  pero  an- 
gelicaly  formaba  un  raro  contraste  con  los  semblantes 
cruelmente  estúpidos  de  los  ladrones. 

Hubiérase  creido  que  eía  un  ángel  celeste  que  ha- 
bía bajado  de  la.  misión  de  los  justos  á  alegrar  las 
regiones  infernales  con  su  presencia.  . 

De  tiempo  en  tiempo  algún  relámpago  penetraba 
velozmente  al  interior  de  la  cueya^  llenándola;  de  lú- 
gubre claridad,  y  realzando  la  triste  hermosura  de  la 
prisionera  redoblaba  el  horror  que  la  rodeaba. 


XV. 


r  Los  bandidos,  comp  hemos  dicho,  en  sus  camas, 
hablabais  unos  con  otros,  escepto  el  capitán  y  Usdro- 
bai,  mientras  el  bizco  y  el  caritativo  maestro,  que 
apartado  de  todos  habia  cesado  en  sus  meditaciones, 
dormian  profundamente  en  un  ángulo  de  la  cueva. 

— Buena  noche  hace  para  la  maga  que  vive  ahí 
cerca,  dijo  el  morisco,  que  esta  noche  parece  que  se 
ha  desencadenado  el  inñerüo. 

— Ella  será  quizá  la  que  habrá  movido  la  tempes- 
tad,*  dijo  otro,  que  ya  la  he  visto  yo  en  noches  como 
esta  volar  de  pino  en  pino  sobre  una  nube  de  fuego 
dando  unos  alharidos^  que  os  conñeso  que  me  estre- 
mecía de  oírlos. 

—Una  noche  me  la  encontré  yo,  dijo  un  tercero,  y 
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llevaba  tantas  laces  detras  y  delante  de  ella,  qae  pn* 
recia  un  entierro.  Por  cierto  que  mientras  pasó,  qiie  . 
no  iba  media  yara.de  mi,  íne  acordé  dé  los  rezo9  del 
señor  Zacarías,  y  me  pesó  de  no  baber  aprendido  al- 
gunos, por  lo  que  no  pudíendo  bacec  más  me  estove 
sahtíguando  basta  que  la  perdí  de  vista. 

—Pues  yo,  dijo  el  segundo  que  babia  bablado,  pro- 
puse en  mi  corazón  dejar  esta  vida  y  bacerme  firadle; 
pero  luego  pensé  que  para  que  me  llevase  el  diablo  al 
fin  de  mis  dias  lo  mismo  era  este,  oficio  que  otro  cual- 
quiera. 

— A  n\í  darme  una  figa  con  la  manga,  gritó  el  ca- 
talán, voto  va  Den,  que  es  una  dona  que  no  fa  mal. 

—Tu  como  ya  eres  diabio,  repuso  el  tercero,  no 
tienes  miedo  de  tus  compañeros,  que  todos  sois  lobos 
de  una  camada. 

— No  habléis  así,  repuso  el  ladrón  anciano,  y  cuya 
cara  llena  de  cruces  indicaba  que  babia  visto  de  cerca 

■ 

más  de  una  vez  las  espadas  del  enemigo,  no  bableis 
así  con  mofa  á  estas  boras,  ni  repitáis  tanto  el  nombre 
del  diablo.  ¡Jesús  me  valga!  añadió  santi^ándose^ 
porque  os  puede  suceder  lo  que  le  sucedió  á  un  caba- 
llero, de  quien  fué  escudero  mi  padre  mucbos  años,  y 
que  se  burlaba  de  todo. 

—Vaya,  contadlo,  señor  Tinieblas,  y  asi  pasaremos 
el  rato,  dijo  el  morisco. 

—Cuento,  compañeros,  cuento:  bagamos  corro,  di- 
jo el  segundo  bandido;  y  reuniéndose  todos  alrededor 
del  viejo,  le  rogaron  que  les  contase  la  bistoria  de  su 
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caballero,  y  el  veterano,  viéndolos,  á  todos  atentos, 
empezó  luego  de  esta  manera. .  \ 

— jErase  ¡jue  jse  era  un  señor  de  Castilla,  que  era 
dueño  dél  casMó  de  Rocafria  y  de  otros  muchos 
castillos,  lujg^1res,y  tierras,  y  capitán  de  más  de  tres- 
cienes'  lanz^.  Tenía  este  ^ombre  muy  mala  vida^  y 
no  creía  en  Dios  ni  en  el  diablo,  v  juraba  que  desearía 
verse  á  solas  ópn.  Lucifer *«..  ¡Jesús  me  valga!  inte^-^ 
rumpió  con  voz  más  fuerte  el  .historiador,  y  todos  se 
«stremecíeron^ 

XVL 

« 

« 

!En  este  tiempo  el  mastín  se  había  le  vantado  de  don- 
de  estaba,  V  con  mas  muestras  de  miedo  que  de  arro- 
gancia,  se  acercó  á  la  boca  delsnbterráneo.y  endán- 
do  dos  ó  tres  ladridos  Volvió  atrás  todo  trémolo,  rabo 
entre  piernas,  y  despidienaa  ahullidos  tan  prolonga- 
dos  y  íügutees  que  ¿S  ¿oando  menos  entristecer 
el  ánimo  mas.  esforzada  , 

— Silencio,  Sagaz^  {le^  gritó  su  amo:  ¿qué  diablos  tie- 
nes  que  estás  temblando?  ^El  perro^  cañó  á  la  voz  del 
Velludo,  y  se  volvió  á  echar  á  sus  pies  toc^o  azor^ulo, 
como  si  viese  delante  de  él  sueños  ó.  sombras  de  apa- 
recidos,  que  ^ra  1^  que  se  creia  entonces,  cuando  los 
anímale?  sip  motivo  aparente  se  ^ít^ban  y  entriste- 

-.  •  I.,..»  I  •  i  r    .  í 

"  V  1  t  * 

Cían. 

— Me  parepe,  ^ue  oigo  un  ruido  como  de  muchas  ca- 
denas, dijo  uno  de  los  ladrones. 
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— Es  el  viento,  aue  grita  con  la  voz  de  cien  conde- 
nados, replicó  el  morisco. 

— Pues  como  iba  diciendo,  continuó  ¿1  Veterano, 
tenia  este  caballero  ancores  con  una  dama,y  no  la  po- 
día alcanzar,  porque  era  muy  honesta  y  hermosa,  que 
me  parece  que  la  estoy  viendo.  Suced^ió,  pues,  que  yen- 
do días  y  viniendo  dias,  el  caballero  se  desesperó,  sa- 
lió  al  campo,  y  compró  una  cuerda  parsi  ahorcarse 
niuy  retorcida,  é  iba  maldiciendo  el  dia  en  que  jiació, 
y  la  hora  en  que  vio  á  la  dama,  y  maldijo  luego  su  al- 
ma, y  llamó  al  demonio.  ¡Jesús  me  valga!  interrum- 
pió de  nuevo,  persignándose  como  tenia  de  costumbre. 

— Y  como  digo,  continuó,  que  iba  desesperado,  se 
levantó  de  repente  una  tempestad  tan  negra  que  no  se 
veía  asi  mismo,  y  eí  viento  era  tan  recio  que  tuvo  que 
echarse  al  suelo  mas  de  una  vez  para  que  no  se  lo  lle- 
vase como  uña  paja:  un  relámpago... 


XVÍI. 


p;' 


En  este  momento  la  luz  del  qué  penetró  en  la  cueva 
fué  tan  viva,  que  deslumhrándolos  y  asustándolos  in- 
terrumpió el  cuento  tercera  vez. 

Tsi  trueno  que  le  siguió  pareció  retumbar  encimado 

elloscón  tan  continuado  y  espantoso  estrépito,  que  no 

creyeron  menos  sino  que  desgajado   el  cíelo  en  mil 

rayos  se  había  desplomado,  hecho.piezas,  hasta  elcen* 

V  tro  de  los  abismos. 

Quedaron  todos  asordados  y  aturdidos  por  largo 
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í;  y  hasta  ei  capitán  y  Üsdpóbál  a^ádhaíbnla'  ca- 

-  La  dama  besó  una  reliquia  que  iráia'  pexiBíénté  de 
un  collar,  toda  itólH'ecogida  y  llena  dé  devoción.  Záca- 
ífíaS).  que  e9¿aba  como  hemos  dicho  dui^Biiéhdo,  se  le* 
Yaütó  de  repente  despavorido,  fitó  hincédé  rodillas,  y 
.^taipezóá  pedir  perdón  de  sud  culpáis  coíño  sihutiiese 
átoigado  su  ultima  hora. 

El  bizco  en  medio  de  su  leta^goempezó  á  gritar  que 
«eaUáran,  que  no  podía  dormir  con  et  entrépito  que 
jbMÓañ,  y  q^e  el  suelo  se  habla  hundido  por  donde  él 
«stal)a.  Por  ultimo,  pasado  el  priniei^  susto,  é  informa* 
do  Zacarías  de  lo  que  era.  '.  -  ^' 

—Mala  hora,  dijo,  es  estapara  cuentos,  y  mgor 
seria  qoe  cada  utó  como  mejor  süpfese  m*se  y  e^- 
minase  su  conciencia  poniéndose  bien  con  Bi<>sL' 

>i*-^A8Í^es,  añadió  el  veterano;  pero  el  suceso  de  éste 
hombre  puedo  servirnos  de  ejemplo,  y  no  será  malo 
coneluirlo;  ya  que  he  empezado  á  contá'rié. 


Ki 


xvni. 

.  .    ..  f 

.....  ,  ..    ♦       . 

Ski  esto  el  viento  habia  redoblado  sn  fiB^lá,  y  azotan 
ba  con  pavoroso  bramido  la  entrada  ^elaoavei^ná;  los 
reláatpagos  Be  sucedían  sin  interrupdob,  y  él  trueno 
^ktaba  su  voz  estallando  de  tiempo  e»  tiempo- con 
estapapidos  maá  horrorosos.  Sagaz  oblaría  ^itá  lado  y" 
otro  Áe  la  cueva  lleno  de  espa&to,  desatentado,'  todo 
erizado  y  ahuUaiido. 
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el  mismo  qne  había  hecho  prupnOi^lteiQbnnnKigB*: 

r^^Sania  Mana  me  va^a!  gritó  el  ^tbiano  sofire— 
saUftdo;  ¡la  maga  ^itá  entre nosetroal .  ^*  i* 

árefi^gj^^r^  |p[9dá>^ek^-l9ayei3m«UxiespaiitD9o6BV- 
tasqaTQi^í^^  to^Qdeiv^oí  oqd  maa  antorcha  ca^  1». 
mano,  se  apareció  en  este  instante. jSaocyQBlanadndi 
Uanias,  su  «embjao^  era  liyido,  y  m»  brans  iai^gos» 
secosy descani^dps^  sem^abani los  de  on desoUada 
codk^eft^  moqtran^p  tQ4aa  sw  míaeidoa.y  HgadnooL 
.Brüld^  en  xnediode  lev»  felámpegosieomo  mlespeGire 
rodeado  de  Inz,  y  vestido  del  nebuloso  ropage  d&  las 
/timebU^., 

r^fjh  grpf^niU  ,emiii(üme!  gritó  Zacarías  tap^Lodcn» 
los  ojps  y  yplvjiepdo  ]a.<}ara  á  nn  laíicK^ 

— jjB^pü^  yirgan  d4  Tremedal!  ¡MkerMe  mti^o- 
mifp!^G8(¡í^PSI^  jUrdrobfily  levantándose  todo  acorado^ 

— ¡Virgen  !4€)(#Qyadaoga!  gritó  el  editan  kodando 
hacia  atrás  dos  ó  tres  pasos,  mientras  su  perro  tem- 
blaba con  la  cola  baja,  ^jt^  ]^  ojos  en  la  faintasma,  y 
ahnllando  mny  tristemente.  Por  Santiago,  yo  te  con— 
juro^.Iya  ffif^  tfsíiitíímtf>  t^auiió  sa  rnaao  iafaieoSk  ¿ 
LeqiK^t  ^49#  f^dft  eomo  la  onnerto  y  ^tembbpdo^  sé 
dejó  ^^r  ,s!i /i^kiecb^  sin  tener  ánimo  pva  desasiii» 
y  agJLtai^do  1^  antorcha  y  haciéndola  sanas  qna  la  si-f- 
gojer^,  hwi^  ini^dio  iMErasiTando  4e  k.ieafemia,  sm 
qae.WM^^  ^  ^^  bandidos,  reoniera  Jbaatante  eq^ 
rita  para  oponerse. 


. » 


ejQ  la  seguridad  nunc^  sosiego,         .    ,   . 
/  ,:n\r-f>i  .  i.tvj:-  i     ^yi^fef áosíe¿osieHípk'¿s%tóri¿«d';*' 

sombras  fueron  de  ]¡>ien  las  que  yo  tuve» 
oscuftósoUbfab  en  la  HfaS-AMs  cléY^: 

:      .      f  w       ^  ^  Mal  venido  ^eais,  le  df^e,  •         i , 

alevoso  a  mi  presencia. 
í-c)!   ■  1-  (.*  i   ^-^^'''i  i  í  'htjode-padxQfiLtrdildoffii^*;  «.  -    tm-  •' 

•    •  ;.  ■   í.  J.'/i:-.  /'I  '  I.  (  M'Ii     i  .  -I-  •  ■.■■'       .-i'  •  'i  .    ■'■  -  "-. 
-  •  Xi'--''  f-j  .'i'ii'vi:  i  '    •  I-' ".'    '•••   í  1  1  'I  ?<■•   ■  :•  •!■'•>  .'   •'r'!!''i*f 

A  la  izquiecdayied  ittedi<»d%lí<k¿iiáíoM(<^lfife4(><á 
Oai^\aisfWiAiÍ9  tiba  altofa,  se  '^ai  atüt  ho9K-€ift^>^los 
4art«iiisida^iA7í«dii6á  del  átftípo^^  ' 

■ !  Sb»^fftacHioKPfAid^ldialh*íoá  «ñienot  les  t&s^libéá;'  <4^ 
flfánteiiaintooiitli  oitíd  guáná&ion  v^pétiébiif'M  ^^ 
mukíébií  MiQO>dd  tíK panto ódiáM «te  c^ínáiáléáicid^á 
entre  dos  pueblos  de  tanta  iiñpoi'tá&cia/  éiíim»  'et^tt 
Oiiiiieá«  fiOmUÉatiisA  a^uelia  ¿poda.    >  '■-"' 

-  «Twv^ftteiilMi^éB  en  teneüciti,  óodmo  gioibdrtMkfó^ 
Teiipor4«^jf&»ib8i8d3ores^  liastaque  arelado»' M 
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iriboi  do  amlwMf  O—üll^j  les  medió  €b  íbmAqf  con  to* 
iltMi  sos  d^eodencías  4  los  ntftffmiiflntBi  de  dofi& 


Todos  dios  halÑaa  oeopado  emídsos  111117  principa- 
ksy  siendo  tenidos  en  mndia  estúna  por  los  reyes  á 
qai»es  sinrieron,  7  ^fe  pcepráuntm  sn  mérito 


Foro  esí  el  momanto  de  nnestrs  historia,  les  AUmias 
renrinriones  habian  cscnreddo  el  brillo  de  sa  fionilia, 
debilitado  sn  influencia  7  s^ocsdo  sn  engrandecñnifin- 
toy  hatñéndose  declarado  él  jefo  de  ella  por  el  partido 
de  Alfonso  d  Sabio,  cuando  las  revndtas  qne  armó  sa 
hijo,  ambicioao  de  la  ccNrona. 

Sin  entrar  en  las  cansas  qne  pudieron  hacer  de^re- 
dable  á  los  ojos  de  su  pueblo  un  re7  tan  ilnsfarado  7 
pod^oso  como  D.  Alfonso,  7  tan  respetado  de  los  ex- 
tranjoros,  como  para  la  inteligencia  de  algunos  suco- 
sos es  preciso  ofirecw  el  cuadro  de  la  época  i  que  se 
rieren,  odiaremos  una  ligera  ojeada  solxe  la  sitúa- 
don  on  ciue  se  ^^VM^  entonces  BBoana.*  - 

Las  ccmquistas  de  los  dos  re7es  de  AágosL  j  da 
Gastflla D.  Jaime 7 Femando  dSanto,liakbm  radur* 
ddo  la  potencia  sarncena  á  los  últimos  rinoMes  déla 
Perinsula,  sigui««io  á  estos  re7es  la  TÍctdcia.  por  ti>- 
das  partes,  7  esten&ndo  la  &  7  las  armas  criduoas 
coQ  sus  nuevos  triunfos. 

P«o  estas  guerras,  d  bÍM  anmentohMi  las  foeniía 
de  los  cristianos,  enflaquederon  al  maiBú.i»mp9  las 
áe  los  re7es,  no  habiendo  perdonado  partimlamiQiitoi 
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«mgreí»  ..^  librar;  >íÍa,j:ía¡^a^  det  jnigai*rabe,  y 
nabiendo  consistido  estos  en  aomenttt)*  los  fueras  y 

pe^Q]^.soqo7riesea^     = . ,      ;..  i ..         ..   ,, 

lOas  y  beli/^s^s  pp^  na|araleza,.  oreció,  di9  p^nto  4^sde 
entonces  de  tal  maxiers^  jq^w  ,ea¡dar  u^o  pepsó  igual  su 

.antarid94  á  I*  4?  «ffi  W»  yJí^^  Ips  .íwbQ  qmM&  orfije- 
ron  con  ^í^rechp.  4 yejig^i cojí  Ij^.arro^s  los  lagrañr^s 
qj^e  d§.:ál.Te.9Íl»fira)y.^4.ií^^         los  pueWt»^  á  la  i?^ 

Así  que,  ciia5n4o  conye^iftásuini^ 
cii^iieptp se  ^giJtiSJijUnosQqn pj^fos^ dejaii/J^ ^P^^^  s^s  . 
difQrwc^s  paj;tici^l8i.reft,  j.k^c^  tepiJ^lfo*  al^jaoo^rp?. 
en,  sil  ij^ismo  typjQc^,  cpijap  §^jB4í(^fúltiinam|?ntej5í  don 
Sancho,  que  á  despecho  de  sugénio  é4iitrepi4ez  tuvo 
^ue  ^o?egai;^á,buenas^  y;a^]^,a(^^]l^  el  prgííJIp  del  re- 
ypitpspl).  Juaní%ez.^<^e.L9^^ft[j^^^^^  Jíii?4<>;  d«  su  iftr 


flueftcia. 

'.'•  ^''  [    '  ■ ' 

• 

i 

• 

'     ;>  '  i.    ,:• 

•■  n^'-í  :»i'j:.'  .'•'-•    '   .  - 

« 

•    1 

:  *  .  i 

.rx.j.--    -^  .■:».»?{]  í-jii.--   .'>'    ' 

Con  hombres  6qi  po^grosos  y^  pu^blps  aviados  4 
sus  antjgups  u^os,  y  á  §f¡gmr  .^ 'n^OXJytnieA^  d^i-sus    ^ 
señores,  tenia  que  Udkr  Alfonso  el  S^bio  ^.1  ceñirse  la 
diadema  d©.s^,.p,tejíasa/Í03,,  .,„,,^  ; 

Sius  le^es,  .^K4radas,de]as,  ^p^pio,^es  ^n^ra^^,^^- 
guídas  hasta  hoy  mi^picí  en,,  la  Q^estr^,  halcón  exir 
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'á sti  «oibbrft  el  Mf  á(ñ!>igá&aS0'{ía9'¿titígií6s'ftid|<iáb7 

su  emancipación  de  los  derechos  dbl'féüiláli^mó,  ttyA'ós 
•fós  míwfróil  contó  efiém^tejyel'^htlfeb'bárbapoy  lleno 
dd  átfiéi'stícbnés,  oi^'ridi6aI!zs(bat  ál  mté//6iá'tí&' 
'máfea-intpiietiidá'sttsábiíHiria.  •'••'*  ^  ' 
'  Añadióse,  ademán  <|ttei  !ai  eímtírmas  gtterrsis  de '  su 
jyadlre,  haMeíndo  agdtaáo  *Ite  fesioh)s(  iréales,  Alfolí- 
scX^se  vio  obligado ía  renÜédiáJr'Aé  ál^íí  ínodo  la  ¿s- 
casez  de  metálico  que  se  sentía..  Aumentó  el  viLÍor  dle 
la  moheda  ^ne  mandó  hihiktj  'siéndo'  dé  meii^s  \^o 
igpiélaque  babia  colrtüib  ^hásfei  entonces",  lo  ^  que  po- 
niendo impedimento  en  éídimbío,  fiíé  tina  de  Iksprin- 
bipaíés  causas  del' descontento ^^erieral  qtíe  sé*¿i&ilí- 
festó  en  Sü  reinado.  ^  *      ^  : 

Tacháronle  de  aYaro,  síéiido  ftsí  qué  nuíica  lia  lia- 
l)ido  rey  riiás  espléüdído,  y  le  motejaron  dk  injusto^ 
cuando  fué  el  primero  en  España  que  fijó  el  lübdb  ¿b 
administrar  justicia. 

En  todas  estas  murmuráiáones,  de  que  nuestro  his- 
Criador  Mariana  hace  cuenta,  casi  para  acriminarle» 
tenia  siú  dada  maspárte ía  eüVidíay  él  interfe 'Sórdi- 
do de  algunos  páttícularós  ^ne  la  Veirdád,  péró  é^jáír- 
biéniiose  por  los  ptteblos  disponían  el  i^inío  deWücliós 
en  contra  suya,  y  como  de  la  murmuraóion  al  despre- 
cio no  hay  mas  qué  uú  paso,'/ d^  sótórlo  á  manifes- 
taüo  nada,  bien  pronto  este  rey,  l^iie  podría  citarse 


que  le  cón(»dk  aiites  de  tiéiii|p9pifi[ajii4^9ar    ;  ;.  ..    . 
Cift  :^pi^?t^  d(^l.  j^og^p^q,^ ,  BÍ9Pn»n¡<iU)  ;^  i^l 

aj^l^io,  y^dpíi7ep*aff|ip:Bip,Q^<j%  4a.>pogers^.a44iiWP»' ; 
enemi^  dp.lo*  cr|s<^p«^,4  ?«í  /JeuMafPri(foips^  ,pa«i.'. 

g?^^9  pren^^  <apw^f.]^^já;  ipaneyto.  sp.  líi?pín,aiw  . 
forzó,  por  de9i^^p^,,.¿(4i;9[jp§di;d,^  qi^^  ie  r^cpaocitCi^ 
po^beyad^rOj,  .c©p,p^iij($io fde,,lpf  <dos,dp,,  la  Cejfdí^, 

No  ea.e^l^^.iiepipQ  de^^ifpotaf;:»!  la  cacox^  leftQC9,ba 
á  é^^  d  {^ctenepia,4e  ^dereí^ ^.\p^,ii^Qpií^ d« D,  Alff^'- 
so;  pero  no  podemos  dejar  de  decir  que  D.  ^iiiio^Qt 
mosja:^  (|íBnw?Í¥t(la.  (jo^cia  jjle' poseerla,    r        : . 

Su  brjavara^  su  Ube^ali^a^-iSUf  (^rfictsaiúa^  yr^l^^^ 
xn^a  .ÍB;p,ayero&  de  tal} fí^fj^'f^u  Jps  án^oiosf  ¿46  los 
castellanos,  qi^ie  ]<a|nayqr.pa.rt0. siguieron  sus^ «e^togoi:* 
daHes^,  y  así 'los  nqblo^ /9pmo  Jk»  ^eipij^tipos  d$  mais 
nota,  alir^z^froQ  ffu  partido,  ^^^^«iifidq'^Qa  él  unacespe» 
cíe  de  comanidad,  como  maniñesta  el  acta.  <ili9  l|Qf;  fc|r 
súpito  ,#í»  ^  Córt^  4e->yftliíkelalí4  ^\  ft&Q  dp- 1^.;     ' 

cia  fQár}^  y,. gwsjfc^  ,mfs^.i9Qi0;^»  awyep  de  üíaTOp^^ep, á 
lo^áó^pneis  q^«  á  Iqs  ítí^^  ^^d?  ,m!f>4o  q»e  4  mftrt  • 
yo||c  jqAñer^  i?e  deiclarase^  ^(W^fk'de  la.  vmí^t  J  '4iia 
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á  péSárde  lo»  ééfáétóóé  dk  ü,  ¡íLlfonsó,  y  de  lá  exco-  * 
mimíóñ  lanzada  coñtm  él  mal  hijo  por  ól  pontíáce,  la. 
victoHíL  diese  al  fin  ól  ciólóWdé^la  jasticiWálás  i^r^éítóíi- 
siones  de  Sancho  el  Bravo'.  '  " '  * ' 

Mttrió  en  estás  a^nfasD.  Alfonso,  y  sus  nietos 
quedaron  excluidos  de^  la  cordná,  Káhiéñdolesí  obligado 
á  nvii  en  Játiva  por  un  coúvettib  hecho  con  el-i'ey  de 
Aragón;  y  D.  Sancho,  qué  hasta  entonces  por  buría  ó 
hipocresía  se  habia  contentaba  con  el  título  dé  infanta 
mientras  vivió  su  padi^e,  siibió  al  trono  después  de  ha- 
ber hecho  enterrar  suntáosameilte  como  rey,  al  que 
había  arrebatado  la  corona  mientras  vivía. 

Quedó  España,  cómo  es  *de' suponer  al  cabo  de  esta, 
discordia,  tan  trastornada  y  revuelta,  que  al  prin- 
cipio  del  gobierno  de  Santiho  píuede  decirse  reinaban 
ensa  k^r  mas  que  éds órdenes  los  fm^ores  déla 
anarquía.  r  . 

Los  odios  mas  inveterados  renacieron  en  el  tras- 
tomo  de  la  revolución,  renováronse  las  pretensiones 
de  la  ambición,  y  los  robos,  losl  desórdenes  y  todos  los^. 
crímenes  juntos  hallaron  ancho  campo  én  que  desple- 
garse, habiendo  incendiado  la  antórelha  de  lá  discordia 
desde  el  palacio  del  soberano  hasta  el  pacífico  hogar 
dellabrador. 

Bastaba  que  una  familia  se  declárase  por  un  partido 
para  que  la  otra  se  decidiese  por  el  contrario:  así  que, 
la  guerra  seguía  aun  después  de  lámuerte  de  D,  Al- 
fonso;  y  cada  castillo,  cada  pueblo  era  úñ  campó  dé 
batalla,  donde  á  sombra  del  interés  público  cómbatiaik 
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€Í  remxfti  la  e^wiroúii  ^y  k*  mabibioQ  dé  algimós^  jíáf^^ 
ticalares.  •-       ,  . 

IiW*li)0i*éa8ídi9  JadróiMB  qué  í Afedikbftxi  k»  ^oáMtifÍHbs 
dffiCfipadswen^Mtabaii^  {^otdgidiAs^^^^^  poi^  l^r 

iiit)r66txi>déiiiterg&eiiza463Mp^^  léM  .^* 

ras^  hacieoydóiiistttaiiientott  de  éu  amor  ó  de  sfi  "veitígítDt- 
2a  á  Ib  Bsciiria'tbá  la  (Sociedad:  ^ 


» « ' 


Hf. 


"E^  éváiá  «üaadon  del  país  csaiido  D»  Jaime  de 
Isoar  se  reür d  á  este  castillo,  hq  habiendo  querido  áíh ' 
blar  la  rodilla  delante  del  nuevo  rey,  como  habían 
heefa0eLma;^or  número  de  los  f^rtidarios  de  D.<  Al- 
fonso, y  haciéndose  tachar  de  sus  enemigos  como  dd^ 
feraop  ¿colto'  de  los  de  la  Cerda. 

De  todos  BUS  señoríos  sola  había  conservado  é^ 
castillo,  habiendo  perdido  el  resto  de  sm  posesi<mds 
en  al  tnmnito  de  la  guerra  civiL 

Quedó,  pues,  arruinado  y  declarado  rebelde  por  el 
partido  del  vencedor^  y  el  viejo  caballero,,  que  habia 
seguido  c^stentem^ite  la  sucinte  de  ^fónso  elSábiOy 
recibió  por  premio  de  su  lealtad  el  sentimiento  de 
verse  al  fin  de  sus  años  sin  tener  mas  que  dejar  á  su 
posteridad  qne  él  esplendor  de  su  sangré,  y  el  mucho 
nrá^^iirillanieaun  de  una  larga  vida  gastada  en  defen- 
sa idei  sil  •  ^atfda  y  de  la  causa  noble  de  la  justicia. 

Dos  Ittjos  que  tenia,  y  algunos  veteranos  llenos  de  ] 


únicos  compañeros  de  su  destierro.  /<;«i,jt'  » 

i 
t|!§|  ^üQSt,  y  habia;^hi9oho^  wsk.^imer^oiiasMtlBüsUD^iá» 

údtim»  i^violociá»!,  y  alla$li(t^^»d0lisv0iiieiaB0fB¥ÍBM^ 

en  él  las  esperanzas  de  suioasafpian^kfariaiite^saabmM 
bre  para  lo  futuro;  pero  la  ternura,  el  gozo  de  su  co- 
razón, la  alegría  de  sus  caitas  era  una  que  tenia  en- 
tonces diez  y  nueve  anos,  y  reunia  á  una  hermosura 
p9{X)'0^ai|ji,(tod{i9f¿as^góa(¿á$^>deí8tt8M^^  iédmiái^- 
llartiía,  de  la  juy^ntüd,  y  un  carácter  tan  dnfóeiQ^inzaíira 
cttSQiQ  Ueim  deje^tecaza  y  dei  xáagestádi  íí[¿    t  >:  " 

!E}ra£|l  ákigeleotiaoladar  de  los  pesadres  derauimBeift^ 
no^.j^a^Fief.-  .<'.•;.*  /.;  •'  •.  '  •■• 

Cuando  éste,  poseído  del  desbe^ntentd-  nattml  4  ot 
a¥{kn^a(dft  edad,  y  pecdonddle  eú  ua  dwgraoibdb,  is 
eatrag^iba  á  pensamientos  tristes^  la  ^istáde.tLeb^ 
ñor  bastaba  á  disipar  enierameni»  ^  penw^x^  jí  ima 
c4£ieja  de  siu  hija  era  para  su  corazón :  el  roció'  de  la 
toaíUquilidad,,  que  renovaba  el  brio'  su  almar,  inianihita 
PQ9?  ]^:3&)a  y  laa  desgracias.  Pero  ooom  ál.itii  l{l>ma^ 
nQid^lftmttwte...  .  .  •     ,   '. 

^     .  ,        :         sinji4cerdUerenc^-enlanaL^t|*^'?''i  ••    !>;!/: 

cojí^  4ÍQe  uAo  de  nuBstros  poeta»,  y  3ÍnrqiM[fibiáÉéiifi 
abland^^»  «ijioOnQ,  la&  liígríimm  dé  Iti  hosfufid^fiide 
la  ^beiratosiira;  Ifis  enfermedades  del '  ai»B^QO^  r  190  >  eil- 
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ifientaron  poír  último  t)on  mB  disgmios;  y  el  dia  que 
recibió  la  nueva  de  que  le  declaraban  rebelde,  mmñá 
de  peisadumbpe  y  dn  brazos  áemñ  hijos  á  poco  tiempo 
dei  su  destiferro» 
Quedó  Leonor  huérfana,  y  bajo  la  guarda  y  tutela 

V 

de  su  hermano  Hernando,  que  aunque  duro  dé  carác- 
ter^  la  amaba  con  todo  su  corazón, 
i  Foi'tificado  éste  en  su  castillo,  bien  provisto  de  vi- 
veres,  y  defendido  por  los  leales  guerreros  que  hablan 
seguido  á  su  padre,  no  tenia  que^  temer  ningún  asalto 
da  aquellos  á  que  estaban  espuestos  en  tiempos  tan 
revueltos  los  que  eran  declarados  rebeldes  por  el  par*- 
tido  de  Sancho  el  Bravo. 

Pero  un  enemigo  mas  temible  que  todas  la£i  partidas 
de  bandoleros  y  todas  las  órdenes  de  la  corte,  amenia- 
zaba  turbar  la  paz  del  corazón  de  Hernando,  el  raposo 
de  sus  gentes  y  la  seguridad  de  su  hermana. 

Un  amigo  íntimo,  mirado  ya  como  enemigo  por  la  di- 
ferencia de  los  partidos  y  el  rencor  inherente  á  las  re- 
voluciones, acabó  de  convertirse  en  enemigo  mortal 
de  su  iaranquilidad. 


IV. 


El  señor  de  Cuellar,  Sancho  Saldana,  de  quien  ya 
mas  de  una  vez  han  hablado  algunos  personajes  de 
nuestra  historia,  poseia  en  aquella  época  el  sobelrbio 
castillo  que  hay  en  este  pueblo,  y  sellamatei  entonces 
el  de  la  Rosa. 

TOMO  I.  K% 
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Era  el  señor  maa  podwoso  de  todos<  aq^usUos  ooor- 
tomos^  esteadiéudose  su  poder  sobre  la  xoayor  parte 
de  las  poblaciones  que  ahora  £3rmaa  el  partido  de  ea«i 
te  corregimiento  hasta  el  Duero,  cerca  de  Yalladolid 
por  un  lado,  y  por  otro  hasta  Segovia'  y  nmdbas  le* 
gaas  á  la  redonda. 

Su  padre,  que  habia  sido  compañero  y  amigo  in^ 
mo  de  D»  Jaime  hasta  la  rebehon  de  D,  Sancha  (en 
que  como  se  ha  dicho  tomó  cada  uno  su  partido),  ha* 
bia  ganado  muchas  de  estas  tierras  de  los  partidarios, 
de  D.  Alfonso,  entrando  en  ellas  á  fuerza  de  armas, 
vinculándolas  en  su  provecho,  y  esiendiendo  de  este 
modo  su  poderío. 

Así  por  esto,  como  por  haber  sido  antes  anúg03  y 
no  haber  seguido  contra  su  opinión  las  armas  de  doa 
Ajtfonáo,  cobróle«tal  abwoecimiento  el  viejo  D.  Jaime, 
que  el  nombre  de  Saldaña  era  para  él  mas  villano  que 
el  del  mas  ínfimo  bandolero,  y  llevado  de  su  tenaci- 
dad se  negó  á  oir  cuantas  proposiciones  de  paz  le  hizo 
en  todas  ocasiones  su  companero. 

Añadíase  á  esto  lo  que  del  hijo,  dueño  ahsolnto  ya 
de  tan  cuantiosos  bienes,  publicaba  la  fama  en  aque- 
llos pueblos. 

Teníanle  unos  por  asesino  y  cruel,  otros  por  cobar- 
de;  tal  le  creía  temeyrario,  aquel  le  juzgaba  bueno,  y 
mientras  m)  faltaría  alguno  que  le  tenia  por  generoso; 
o<aro  le  tachaba  de  miserable,  y  la  mayor  parte  creisñ 
al  ver  su  rosfare,  siunpre  tétrico  y  melancólico,  y  su 
amor  á  la  soledad,  que  era  algún  demonio  revestido 
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de  %ura  humana  por  algtnr  'tiempo,  que  sentía  ver 
acerearse  iá  kora  en^  que  había  de  desaparecer  para 
siempre  y  volveí  á  los  fuego»  de  qtie  había  salido. 

Ayudaba  á  creer  esto,  que  sui  padre  había  sido  eirter-*' 
rado  secretamente,  y  que  era  vozr  pública  se  aparecía 
de  noche  en^  las  bóveda  del  castülo,  y  sobre  todo  Ik 
repentina  desaparición  dj&  uiia  hermana  ^uya,  que  díub- 
que  de  mucha  belleza  y  sin  ú  ceño  y  cruel  aspecto  de* 
Sancho  Saldaña,,  también  la  habían  Visto  siempre  facis- 
te, melancólica  y  pálida,,  como  una  estrella  próxima 
á^oscuceeerse. 

Añadían  ademas  qm  nadie  de  aftiera  sabia  la  ver-^ 
dad  de  lo  que  pasaba,  dentro  de  la  fortaleza,  tal  era  el 
silencio  que  reinaba  en  sus  habitadores,  y  que  todos 
hablaban  únicamente  por  conjeturas,  lo  cual  hacia  que 
se  eiajeraseu' los  hechos  ó  inventasen  alguüos,  ador^- 
nándolos  con  tan  increíbles  sucesos  y  tan  ponderados, 
que'  el  pasajera  se  llenaba  al  oírlos  de  espanto  y  cu- 
riosidad. 


V. 


El  padre  de  Sancho  Saldaña  había  cautivado  unb 
mora  muy  jóren:  en  una  de  sus  correrías,  que  habia 
quedado  desdé  entonces  en  el  castillo,  y  este  era  otro 
tema  que  daba  no  menos  materia  que  los  anteriores 
á  infinitos  cuentoi?  y  hablillas. 

Imaginaban  algunos  que,  esta  oautira  era  una  arti- 
ficiosa bruja,  que  por  sus  encantos  y  sortilegios  habia 
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al  \á^  ÓA  dibaúo  sefior  de  Gnelhr,  mioi- 
trai  ofcroi  as^^onhaa  q«e  erael  ge^ 
migo  de  h  fairilia,  daftazadodeagcdl  trage^  qqeetwis- 
píraiba  emil&iiiaiiieiife  euwa.  destmecioiL. 

Enfila  todo^umisteriáMoendcastfllOyytodoCTm 
mtftoíoctiaiilo  acercadedl  seliablabaensasoercaiiias. 

Hoj  múmo  al  meatrar  sos  almenadas  torres  al  ca- 
minante^  yiras  mmx»  calñertoa  de  mnugo  donde  aso- 
ma ahon  d  pintado  lagarto  sa  fea  cabeza,  ó  oorie  la 
r&gídsL  ÍBgart^^  entre  draríhadas  piedras,  vestido  el 
ioelo  de  yerba  y  yü  cobcsljo^  el  paisano,  coando  refie- 
re las  tradiciones  de  este  castíUo,  habla  toda^  con 
misterío  de  aqndla  época,  sembrado  sa  relación  de  M- 
balas  y  milagros* 

Hablan  pasado  Sancho  SaldaSa  y  su  hermana  la 
primer  parte  de  su  jnv^itad  al  lado  de  Leonor  y  Her- 
nando^  dÍTÍdiendo  con  ellos  sus  juegos  con  todo  el 
candor  y  aqnella  cordialidad  con  qne  son  amigos  los 
jóvenes. 

Tenia  poco  más  ó  menos  la  edad  de  Hernando,  y 
sus  padres^  acostumbrados  á  mirar  los  hijos  de  cada 
uno  como  propios  suyos^  miraban  con  gusto  el  cariño 
que  Sancho  tenía  á  Leonor,  prometiéndose  uno  y  otro 
á  sí  mismos  de  unirlos  en  cuanto  llegasen  á  la  edad 
precisa,  si  seguian  como  has  entonces  mirándose  con 
afecte. 

Cumplió  Leonor  catorce  años,  y  Sancho  tenia  diez 
y  ocho,  cuando  cesando  los  juegos  y  la  confianza  de 
niños,  entró  á  galantearla  ya  como  caballero,  mos- 
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trándose  saniaoso  en  festejos,  y  haciendo  en  su  honra 
sus  firímeros  hechos  de  armas. 

Era  entonces  Sáldaña  el  joven  mas  bizarro  y  galán 
de  la  corte,  el  de  mas  'donaire  en  las  danzas,  mas  ar- 
rojado y  vexitaroso  en  las  armas,  como  Leonor  era 
entre  las  damas  la  gala  y  la  flor  de  la  hermosura  y  la 
gentileza. 

No  podía  menos  Leonor  de  ver  con  gusto  su  nom- 
bre en  mil  cifras,^  célebre  ya  en  los  torneos,  de  oir  con 
placer  mil  músicas  y  trovas  en  su  alabanza,  y  saber 
que  eraenvidiada  de  las  hermosas;  pero  ya  fuese  por 
£eilta  de  sensibilidad^  ya,  lo  que  es  mas  probable,  á 
causa  de  su¿  pocos  años,  se  contentó  de  mirar  con 
agrado  los^  obsequios  de  Sancho  Saldaña,  sin  sentir 
por  él  otro  afecto  que  el  de  la  amistad,  y  el  que  con- 
cede el  amor  propio  de  una  dama  linsonjeada. 
•  Con  todo,  nadie  habia  que  no  creyese  tan  efectuada 
esta  unión  como  si  hubiesen  recibido  ya  la  bendición 
de  la  Iglesia,  y  sin  dada  habría  sido  así  si  la  rebelión 
de  D.  Sancho  contra  su  padre  no  hubiese  separado  las 
dos  familias,  llevándolas,  como  hemos  dicho,  á  dife- 
rentes partidos,  deshaciendo  sus  planes  para  lo  futuro, 
y  dejando  burladas  sus  esperanzas  y  las  de  los  que 
dando  todo  por  hecho,  habian  ya  asegurado  mas  de 
una  vez  que  habian  visto  los  contratos  matrimoniales. 

Todo  cambió^  desde  entonces,  y  habiéndose  retirado 
padre  é  hijo  á  su  castillo  de  Cuellar,  este  último  cono- 
ció aHi  á  Zoraida  (que  ^ra  el  nombre  de  la  cautiva), 
y  quedó  por  ella  perdido  de  enamorado. 
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Olvidó^  paes,  á  Leonor,  olvidó  todo^  y  en  menosca- 
bo suyo  se  entregó  á  su  nveva  pasión  con  tui  desen- 
frenada locara,  qoe  no  buho  crímenes  que  noeomatie- 
sen  sus  arrebatos,  de  caalquiw  g^ro  que  pmedan 
imaginarse,  ciego  con  los  hechizos  de  aquella  mujer, 
que  no  parecía  c(»nplacida  sino  teniéndole  siempre  al 
borde  del  precipicio. 

Rodeado  de  crímenes,  entr^ado  á  un  sedo  pensa- 
miento en  el  mundo,  lleno  de  hastío^  anñoso  de*  algo 
que  nunca  podía  encontrar,  desasos^ado  en  el  sosie- 
go, agitado  de  tristes  imaginaciones,  y  finalmente, 
cargado  de  penosos  remordimientos  que  sin  cesar  le 
seguían  y  atormentaban  en  todas  partes,  Uegó^  en  fin, 
á  hartarse  de  la  ponz<^  que  encopa  de  oro  le  preseor 
taba  la  máscara  del  deleite,  y  á  odiar  él  &tal  objeto 
de  sus  amores  con  tanto  mas  aborrecimiento  y  mas  ül* 
ría  cuanto  le  había  amado  con  mas  delirio. 

Volvió  en  sí,  y  no  pudiendo  encontrar  nada  que 
bastase  á  satisfacer  sus  deseos,  á  consolar  su  tristeza, 
á  hacerle  olvidar  sus  remordimientos^  se  halló  en  la 
flor  de  su  edad  con  un  alma  árida  como  la  arena,  y 
velado  ya  su  rostro  con  la  sombra  de  los  sepulcros. 

En  vano  buscaba  en  las  diversiones  que  su  opuleu'- 
cia  podía  ofrecerle  el  alivio  á  sus  penas,  que  deseaba. 

La  música  servia  solo  para  entristecerle,  los  cantea- 
res más  alegres,  las  trovas  mas  dulces  le  fiaLstídiahaa, 
la  alegría  de  los  bailes  le  inspiraba  ei  despecho,  y  el 
lujo  de  los  torneos,  las  voces,  el  rumor  del  gentío  y 
los  ojos  de  las  hermosas  eran  para  él  vastos  desiertos 
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donde  se  perdía  sk  hablaf  con  tMadie;  solo  sienpre 
eeoL  £iQs  pensamientos '  en  medk)  de  la  mnltiiad* 

Se  hubiera  creido  al  verle  dístraidcs  melaneóKco  y 
sdo  en  miedio  de  los  placeres,  que  0ra  la  sombra  de 
11Q  hon^lnre  que  vagaba  acá  y  allá  sin  deiertino,  ó  ima 
estátaa  sepalcral  arrancada  de  la  tumba  q<e  adornav 
ba,  é  impelida  de  algún  resorte  oculto  que  la  movía. 
•  iLa  pasión  qm  había  tenídaáiZoraida  había  agotado 
en  «u  corazón  las  fuentes  del  sentimiento^  y  solo  le 
hsibia  quedado  fuerza  para  sufñr^  f  memoria  para 
hacer  eterno  el  'gusano  que  le  roía. 

Fastidiado  de  los  placeres  se  entragó  á  toda  clase 
éé  vicios,  para  sepultar  en  el  delirio  del  juego  ó  en  la 
'embriaguez  el  tormento  que  le  ostigaba. 

Pero  ni  la  ganancia  le  alegraba,  ni  la  pérdida  lé 
entristecía,  mientras  el  vino,  lájos  de  borrar  de  su 
fantasía  las  imágenes  de  su  tristeza,  poniéndole  en  A 
estado  de  inercia  absoluta  á  que  reduce  este  vicio  ge*- 
laéralmente,  ó  cfomunícándole  el  júbilo  con  que  tías-* 
iK)tikh  y  alienta  el  ánimo  mas  caído,  le  envegaba  mas 
profundamente  á  todo  el  horror  de  sus  pensamientos^ 

üntonées  ñié  cuando  siguiendo  el  impulso  natural 
^1  hombire  de  buscar  su  felicidad,  r^oordó  á  su  olvi- 
dada Leonor,  pi;opuso  reformar  su  vida,  alhagó  un 
mom^^o  sus  penas  con  las  dulces  memorias  de  su  ju- 
ventud, y  el  recuerdo  de  los  días  en  que  11(^0  de  go¿o 
sintió  el  inocente  fu^o  del  amor  puro  á  vista  de  su 
hermosura. 

Nada  prueba  tanto  el  poder  de  la  virtud  como  el  ho- 


96  SANCHO 

menage  que  la  tributa  el  vicio,  j  el  hombre  mas  cri- 
minal es  el  que  admira  mas  la  inocencia,  y  el  ntas 
corrompido  suele  ver  con  enfado  las  costumbres  estra- 
gadas de  los  demás,  y  gusta  tanto  del  candor^  que  á 
veces  ya  que  no  puede  hallarlo  en  las  persona  que  le 
rodean,  exige  al  menos  las  apariencias. 

Sancho  Saldaña  estaba  ya  harto  de  libertinage,  y 
creyó  que  Leonor  sólo,  el  encanto  de  sos  primeros 
amores,  podria  volverle  la  paz  que  habia  perdido,  y 
sintió  en  su  pecho,  ya  que  no  su  primer  amor,  al  me- 
nos un  sentimiento  mas  dnlqe  que  tos  que  le  habían 
agitado  hasta  entonces. 

Su  alma  se  abrió  al  soplo  de  la  esperanza  por  un 
momento,  y  la  idea  de  un  enlace  dichoso  que  pusiera 
ñn  á  su  inquietud  en  brazos  de  Leonor,  y  en  medio  de 
caricias  desconocidas  todavía  para  él,  era  tan  halagüe- 
ña, que  ¿  veces  llegaba  hasta  ahogar  en  algún  modo 
los  gritos  de  su  agitada  conciencia. 

Resolvió,  pues,  pedírsela  por  mujer  á  su  padre,  que 
aun  vivia,  y  volviendo  ¿vestirlas  ya  casi  olvidadas  ga- 
las, ordenó  á  sus  pages  y  escuderos  que  se  adornasen  y 
engalanasen,  disponiendo. al  mismo  tiempo  los  mejo- 
res caballos  de  sus  cuadras  soberbiamente  enjaezadpsiv 

Un  rayo  de  luz  brilló  en  su  encapotada  frente  por 
un  momento,  bien  asi  como  un  rayo  de  sol  entre  las 
nubes  de  la  tormenta,  y  la  guarnición  del  castillo  vio 
con  asombro  la  mudanza  que  habia  habido  en  su  jefe^ 
y  aquel  dia  fué  el  primero,  puede  decirse,  que  alumbró 
el  sol  el  castillo. 


SAU)AÑA.  97 

Solo  la  despreólada  mora  veia  cdn  despecho  y  oélos 
a^üeU^^  pr€í][)aratiyoi^¿  Sos  hermosos  ojo»  negros,  en 
qn&  briUaba^l  luego  de  una  osa<&mas qué  varonil,  g¿- 
raban  yertiginosos  acá  y  allá,  y  la  fiereza  de  su  aitiiva 
y  pronunciada  fisionomía  parecía  realzada  con  su  in- 
qúiaiaid*  Sus  miembros  temblaban  de  cólera,  y  lasan- 
gre  africana,  iriitada  con  los  desprecios  dé  su  amante, 
hiama  latir  con  tanta  fuerza  ^  corazón,  que  pamcía 
querer  saltarse  del  pecho. 

Habia  sido  cautita  Zoráida  cuando  apenas rayabcí  en 
los  quince  anos,  y  era  lo  que  podía  llamarse  un  mo- 
delo de  hermosiffa  árabe. 

Be  airosa  continente,  alta  y  briosa  de  cuerpo,  su 
marcha  era  la  del  cisne  cuando  gira  serenó  én  las 
aguas,  y  su  mirada  la  del  águila  que  desafía  al  sol  fréna- 
te á  frente. 

Sus  pasiones  impetuosas  y  vehementes  daban  átodos 
8US  deseos  un  carácter  tal  de  fuerza,  que  su  voluntad 
había  de  cumplirse,  ó  debiaeUa  perecer  en  su  empeño. 

Estaba  acostumbrada  á  arrostrar  los  caprichos  de 
la  fortuna,  y  aun  á  veces  á  vencerla  y  á  sujetarla,  y 
esta  lucha  continua  en  que  habia  pasado  toda  su  vida, 
la  habia  dotado  de  un  valor  á  toda  prueba  en  los  ries- 
gos y  de  un  arrojo  en  sus  empresas,  que  rayaba  enter 
meridad. 

Pocas  veces  habia  llorado  en  su  vida,  y  siempre:  ^ue 
habia  derramado  lágrimas  habia  sidoimplor ando  ven- 
ganzas ó  meditándolas. 

Amaba,  no  amaba,  es  poco:  deliraba,  idolatraba,  mi- 
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rtSuL  &  Sandio  SáUalla  como  á  m  Dios,  como  asa  to- 
dOy  7  á  coDMciieiMáa  de  tanto  amaile,  «n  múmo  fre- 
nesiy  ra  mismo  amor  rayadba  en  aborreemiiaito,  áe 
suerte  qne  le  ocUaba  j  le  iddafa*aba  á  mi  tiempo^  y  á 
mi  tiempo  le  aniesgaba  y  le  protegía,  le  de8[fiPMialia 
y  le  defendía,  bnscándoley  huyendo  de  él,  insnUtedo- 
le  y  acariciándole,  y  óntiendo  afectos  tan  diferentes 
em  la  misma  vi(dencia  que  la  pañ<Mi  frenética  que  los 
movía. 

Tal  em  la  majer  qne  había  trastornado  el  genio,  el 
rostro  y  el  corazón  de  Saldaña;  pero  que  sí  le  había 
precipitado  en  nn  abismo  de  males,  no  había 
en  arrojarse  con  él,  y  qne  si  le  isiabia  ll^[Lado  de 
mordimientos,  su  corason  ardíala  la  pasión  mas  arre- 
batada, y  sin  esperanza,  qne  pnéde  sentir  mojer*. 

Si  tal  era  su  amor  y  la  arrastraba  á  tantos  desaci»- 
tos,  viéndose  {Pacíficamente  correspondida,  ¡cnál  seria 
sn  ftiria  cnando  hallase  una  rival  qne  combatir,  nna 
enemiga  tan  temible  como  Leonor!  Sopo  piara  qne 
eran  los  preparativos  de  su  amante,  peneb'ó  la  cansa 
de  su  alegría,  y  sin  <^le  una  sola  queja,  reprimid  sn 
ira,  calló,  y  slin  derramar  unalágrima  ni  siquiera  exha«- 
lar  un  suspiro,  se  retiró  á  meditar  su  venganza,  deter- 
minada á  morir  ó  á  llevarla  á  cabo,  imaginándola 
cruel,  terrible  y  digna  del  ultraje  que  se  le  hacia* 

El  resultado  probó  hasta  dónde  llevaba  ^ms  plañes 
el  rencor  con  qne  los  trazaba.  ^ 
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Sanelüo  fiaMaia  e&iM  imiúj  haibiando  dispaesto  su 
oomitíva,  sdeneaoliinó  al  eastíÚo  de  Isear,  resuelto  á 
sacrificar  su  orgullo  7  A  sufrir  ^cualipiiera  i»ala  ráíon 
d«  D.  Jaime^  con  tid  de  lográis  el  Manco  de  sus  deseos. 

liegiaáo  ^e  hubo  al  puen-te  levadizo  hizo  sonar  su 
trompeta  y  que  se  anunciase  un  heraldo,  á  cuya  señal, 
habiendo  respondido  desde  el  castillo,  él  heraldo  anun- 
ció que  su  amo,  el  ilustre  conde  de  Saldafta,  deseaba 
hablar  en  particular  con  el  muy  noble  señor  de  Iscar, 
y  que  aguardaba  allí  su  respuesta. 

Estaba  en  este  momento  D.  Jaime  hablando  con 
Leonor  de  lo  que  contaban  del  señor  de  Cuellar,  y 
cuando  oyó  su  nombre  no  pudo  contener  su  cólera. 

-^¿  A  qué  viene  aquí  ese  malsín,  ese  traidor  á  su  rey? 
¿Viene  á*  insultarme!  Se  engsfia,  porque  me  quedan 
aun  fuerzas  bastantes  paira  obligarle  áque  me  respete. 
¡Hernando!  gritó  á  su  hijo,  pon  los  arqueros  en  las  al- 
menas, y  dile  que  yo  no  respondo  á  traidores  sino  con 
las  armas. 

— Pero  señor,  conteírtó  ñérnando,  su  traje  y  su  sé- 
quito son  de  paz,  yno  sería  honroso  responder  con  ar- 
mas al  que  se  nos  entrega  sin  ellas. 

-^Es  verdad,  y  has  apuntado  muy  bien,  repuso  el 
viejo,  cuaiíto  mas  que  el  heraldo  debe  ser  respetado 
según  la  ley  de  la  guerra:  me  acuerdo  todavía  que  en 
Sevilla,  cuando  estaba  allí  la  flor  de  la  caballería  de 


100  SANCHd 

España  con  el  Santo  rey,  padre  de  naestro  monaFca, 
degollamos  tina  partida  de  moros  que  había  ahorcado 
de  nn  árbol  mi  heraldo  nuestro  que  llevaba  á  la  ciudad 
on  mensage,  obrando  segun  la  ley  de  la  gnerra  • 

-^Seaor,  ¿qué  mandáis  que  se  le  responda?  inter- 
rampió  respetnosamente  su  hijo. 

— ^El  padre  de  ^e  mncdiacho  estaba  allí  entonoes, 
oontinoó  el  buen  viejo  como  distraído,  y  por  dertoque 
era  una  de  las  buenas  lanzas  que  había...  ¡Ah!...  sí,  se 
.me  olvidaba,  repuso  volviendo  en  sí;,  nada,  que  se  va- 
yan, que  aquí  no  tienen  que  hacer;  que  se  vayan,  y 
cuanto  antes. 

La  respuesta  era  tan  deñnitiva  que  nada  quedaba 
que  replicar;  pero  Leonor,  considerando  los  peligrosa 
que  se  espoijía  su  padre  haciendo  este  desairea  Salda- 
ña,  determinó  sacar  de  él  una  respuesta  mas  dulce,  y 
que  no  le  espusiese  para  lo  futuro  á  los  riesgos  qué 
cualquiera  indiscreción  podría  atraer  sobre  ellos  en 
circustancias  tan  espinosas,  y  así  añadió  con  voz.  tí- 
mida: 

—Padre  mió,  ¿y  si  viene  á  proponeros  una  recon- 
ciliación? 

— Entre  nosotros  no  ca^e  ninguna,  hija  mia. 

Y  deteniéndose  un  momento  como  pensativo,  ex- 
clamó: 

—Sí,  que  entre,  que  entre;  quiero  seguir  el  parecer 
de  nuestro  sabio  rey  D.  Alfonso,  ^ue  decift,  que  antes 
de  sentenciar  os  menester  oir  las  parteís. 


saldaría. 
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Mucho  debió  de  agradecer  Saldafia  que  este  dicho  de 
Alfonso  X  se  presentase  á  la  memoria  del  caballero, 
paesdelo  ccmtrario  hubiera -tiuüdo  que  volver  pies 
airas;  pero  las  sentencias  del  sabio  Alfonso  eran  para 
D^  Jaime  tan  sagradas  como  los  preceptos  de  la  reli* 
gion,  no  conpciendo  otroirey  ñi  otra  autoridad  que  la 
suya,  y  aunque  Swioho  el  Bravo  era  el  verdadero  rey 
de  Castilla  entonces,  él  siempre  daba  este  título  á  su 
padre,  Ém  que  hubiera  fuei^us  humanas  que  le  hicie- 
ran dar  al  hijo  otroínombre  que  el  del  rebelde. 

En  esto  Sancho  Saldaña,  habiendo  recibido  el  per- 
miso de  entrada,  llegó  al  salón  donde  estaba  sentado 
D.  Jaime  aguardándole,  y  de  que  habia  salido  Leo- 
nor por  respeto  á  su  padre  y  decoro  de  su  persona. 

Conservaba  aun  Sancho  algunos  restos  de  su  belle* 
za,  marchita  ya  por  el  rigor  de  sus  pasiones  y  el  es- 
trago que  habian  hecho  en  él  los  vicios  á  que  última- 
mente se  habia  entregado;  pero  en  medio  déla  palidez 
y  severidad  de  su  rostro  y  la  espresion  melancólica  de 
su  fisonomía,  creyó  descubrir  el  anciano  ea  su  porte 
vigoroso  y  caballerosa  apostura  alguna  semejanza  con 
la  marcialidad  y  belleza  del  padre  en  los  tiempos  de 
su  juventud.  El  primero  que  habló  fue  D.  Jaime,  y 
dijo: 

— ^Mucho  me  estraüa  vuestra  visita,  señor  conde, 
que  puesto  que  vuestro  padre  y  yo  fuimos  amigos  y 
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compañeros  en  mejores  tiempos  que  los  prese  ntes,  y 
haoe  años  que  acabó  nuestra  amistad  y  rompimos  lan- 
za con  punta  de  tal  modo^  que  se  hizo  imposible  entre 
nosotros,  toda  rdeencüiaeian. 

-^No  vesigQ  ahoira^  respondió  al  eende  oon  airo  no* 
ble«  auoqua  siúdáso  y  airr^^iido^  á.  disentir  ceosi  vos 
los  n^otívos  de  vuestros  resentimientos  con  mi  paáraU 
Baste  deeiro^.qua  mi  poca  e»ted  m^  perdonó  el  dísgüs^^' 
tode>  mediar  en  ellos>  y  querías  causas  que  os  resin*^ 
tieton  con  él  no  oreo  que  existan  para  mosaágo. 

— ^Teikdriasrazon^ jóven^^ropusoelseikor  de  Iscar, 
sÍYMyá^^iXiáo  á  mi' lado  ks.  opiniones  dei  vuestro  par- 
dre,  hubiárais  depuesto^  menos  las  armas  y  noi  ha- 
biérais  seguido  también  ed  partido  óéI  hijo*  rebelde^  que 
n^i  podrá  hallar  paz  nunca  en  su  eorazon  por  haiber  le- 
vantado.bandera  contra  sai  misma  padre. 

Estremecióse  Sancho  Saldaña  al  oir  estas  palabras 
que  pronmieíó  el  señor  de  Iscar  coa  sentimiento,  frun- 
ció  las  cejas,  y  el  temblor  convulsivo  de  sus  labios 
anunció*  que  algún  remordimiento  le  üsitigaba;  pero  el 
anciano,  sin  echarlo  de  ver,  continuó  diciendo: 

•*-Digo,  pues,  qué  tendríais  en  ese  caso  razón;  pero^ 
vos  desoísteis  la  voz  de  vuestra  conciencia,  seguisteis 
el.  ejemplo  de  vuestroi  padre,  y  aunque  puede  ser  mas^ 
petdonable  en  vos  que  enrél,.á  causa  de  vuestra  edad; 
y<^  he  jurado  odio  implacable  ¿  los  enemigos  de  mi 
rey,  y  si  acaso  puedo  compadecer  á  alguno  por  el  me^ 
recido  castigo  que  les  agubrda  del!V^engador  dé  loa.  jus- 
tas, no '  podré '  nunca  en  mi  vidaí  reconcilia  rme  <  coni 
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ellos.  Ahora  decidlo  ^ei tosigáis  400  comnmcanbe*. 

Dicho  esto  se  puso  á  lairarlo  con  atención  como 
agoavdftndOi  su  respuesta;  pero  Sancho  Saldafia  no  se 
hallaba  en  estado  de  responderle. 

Por  una  parte  tenia  frustradas  sus  esperanzas^  y  se 
jwgaha  condenado  á  sereternamenieinfaliz^ mientras 
poTi  oti^a,  algunas  palabras  de  las  que  había  dicho  el 
anmano  tanian  tanta  relación  con  alguna  de  las  eaur- 
sas  de  sus  remordunientos^  que  sintió  ahogársele  la^ 
palabra^  j  un  estremecioiiento  convulsivo  se  apoderó 
de  iodos  sos  miembrosi 

El  anciano  esperó  un  rato  la  respuesta,  y  habiendo 
notado  sus  morimientos  los  atmbujó  á  su  orgullo  ul»^ 
tea|ado  por  haberld'  supuesto  un  momenvto  capaz  de  huj* 
náUarse  hasta  el  punto  de  venir  á  implorar  de  él  una 
reconciliación. 

-^Veo  en  vos,  dijo,  el  carácter  de  vuestro  padre,  y 
sé  que  Los  Saldañashan  sida  siempre  demasiadoaltivos 
para  mendigar  la  amistad  de  cualquiera  que  sea;  paco 
^  como'podiais  tener  algún  intento  que  proponerme  sobre 
el  que  reqmriéseis  mi  asentimiento,  he  empezado  por 
bagros  ver  que  conmigo  es  imposible  toda  reconci*-* 
Ilación. 

— ¿Y  si  dependiese  de  eUa,  exclamó  tristemente  Sé^I*- 
daña,  la  esperanza,  la  felicidad  de  un  joven  que,  aun- 
que crii^ioial,  nada  os  ha  hecho  para  merecer  vuestro 
odio,  si  dependiera  de  vos  que  un  alma  se  ganara  to<^ 
davía'  para  el  cielo  en  vez  de  que  entregándola  ala  de- ^ 
sesperacion  quede  abandonada  á  todas  las  asechanzas 
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dd  Satanás;  entonces,  sefior,  .entonces,  qné  diriak? 
¿qné  determinarías? 

— ^Hablad,  repaso  al  momento  £>•  Jaime:  el  büáo 
rey  D.  Alfonso  decía  qné  todos  tienen  deredio  á  exi- 
gir siempre  que  se  les  oiga. 

— Señor,  continuó  el  conde  lleno  de  agitación;  de 
este  momento  depende  mi  vida  ó  mi  muerte;  vos  wio 
podéis  pronunciar  mí  sentencia,  vos  solo  podéis  salvar-- 
me,  de  una  sola  palabra  vuestra  depende  mí  feliddad. 
No  me  consideréis  como  el  hijo  de  Rodrigo  Saldafia, 
miradme  como  un  estrafio;  suponed  en  mí  un  pasajero 
que  en  la  oscuridad  de  la  noche  no  puede  encontrar  un 
asilo  donde  refugiarse  de  la  lluvia  y  os  pide  hospitali- 
dad: mirad  en  mí  un  pecador  arrepentido,  un  homl»e 
que  va  á  arrojarse  á  un  abismo,  y  cuya  muerte  podéis 
evitar  con  solo  tenderle  una  mano  que  le  separe.  Hi*- 
radme  asi,  y  no  me  negaras  el  tesoro  único  que  de-- 
seo  en  el  mundo,  el  día,  la  vida,  el  cielo  de  mi  co-- 

razón. 
— Hablad,  pues,  esclamó  conmovido  el  anciano,  y 

yo  os  prometo  que  como  mi  .honor  y  el  de  mis  hijos 

no  peligre  ni  se  mezcle  en  lo  que  me  pidáis»  que 

olvidando  todo  resentimiento  os  concederé  lo  que  me 

suplicáis  tan  de  veras. 

Sancho  Saldana  bajó  un  momento  los  ojos  al  suelo 

como  indeciso,  miró  á  D.  Jaime,  volvió  á  bsgarlós ,  y 

como  un  hombre  que  arroja  de  sí  un  peso  superior  á 

sus  fuerzas,  dio  un  suspiro,  y  dijo  en  voz  apenas  inte* 

ligible:  —Yo  amo  á  Leonor. 
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r-rSé  (jue  I»,  iiaJa^ig  ?im34ojco3jtíuuad  repuso  gravftr 
mente  D.  Jaime. 

-^Jva  he  afjpadQ^  sí,  p«pp  mia<ja  ;^f«^  poap^o  ahora, 
^ue  veQ  e^i  ella  J^  fartajeaja  d^.  zpí  4fpcaipi9P,  r^p^o  ^ 
CQ^de;  I^  hj9  q^macjo,  pero  ajjora  i^ep  .^n  ellasiol^^l  fí^r 
pííso  j  la  p?i«  d§  to4a  mi  vida,  Yo  vivo  ya  oittGho  tieiii^ 
pp  fatigado,  y  hapto  d^  Quanito  huoftp  y  j^(^  im  t^o^ 
4^\  §1  mímdp  es  iiMiflf  vipjo  pq^rs.  vfiix  4  p«sar  de  fiáis 
pocos  anos,  que  lo  es  par^i  vpif  ^  cíülw)  (^  Y9l^^^ 
^^i  U4o  est^  n^ado  eifi  él;  ft^a,^|illQ  nwvo  enlana- 
^í^e^^;  la  luz  jíJ^J  sol,  1»  íipphe,  lp^  ppÍBftfyv§ra,  Ip  m?^ 
í)j^,  Ip  mas  trefliejado  qon  ^ue  piii!e4e  ve^Vf^v  el  éj^ 
lo,  ó  amenazar  en  su  cólera,  nada  me  in^ra  u^i  ^Q^r 
íámienío  nueva;  aojo  Leppor  iQs  ^J  vp^ioo  o]?je<;p  a^e 
pued^  ijaspirármelo,  splp  §llp.  pupid^  volyer  á  i)cú  al^i^ 
Ift  se)isif1;)^idd4  que  ha  perdidOr  ^^  mafío.-^n 

T-nTóven,  gsaííeis  lo  que  me  pedís?  repusp  D.  ^i^r^^ 
levantándose >cpn  djigaid^d:  nunca  s(ü.sa]j^re  ^eme^-r 
ciará  con  la  vuestra,  así  como  la  lealtad  np  se  ha  m^r 
<4ado  XHinea  cpp  la  traicioii. 

•^Yedj  señor,  escbwó  el  conde,  que  va  mi  dicha  eu 

vuestras  pal9.bras. 

— Süeucip,  replicó  el  qaballero;  g»  he  oido  cpji  pa- 
ciencia, y  es  cuanto  podíais  exigir  de  mi;  os  ooJíipadez- 
cp^  pero  no  penséis  njas  en  Leonor. 

—¿Y  me  abandonareis  asií  á.ipi  suerte? 4^0  el  conde 
e»  actitud  decente,  pero  suplÍQWte;  ^e9e(?hareis  mis 
íiú|>licas,  y  me  dejareis  en  el  caimno  de  \^  pepdiciou? 

— 3asta,  basta,  replicó  el  aBici?ino,  y  en  verdad  qu^e 

•       TOMO  I.  44 
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es  humillante  para  un  hombre  de  vuestro  linaje  aba- 
tirse tanto  delante  de  su  enemigo. 

— ¿Queréis  serlo?  respondió  Saldaña  recobrando  su 
natural^fíerezía,  impelido  de  su  altivez;  pues  bien;  so- 
bre vos  caigan  los  nuevos  crímenes  que  me  haga  co- 
meter la  dureza  de  vuestro  corazón;  sobre  vos  caigan 
las  maldiciones  de  un  joven  perdido  en  lo  mejor  de 
sus  años,  y  condenado  ya  en  vida  á  todos  los  tormen- 
tas del  infierno.  Sobre  vos... 

— Basta  he  dicho,  replicó  irritado  D.  Jaime;  salid 
de  mi  castillo,  y  dad  gracias  al  modo  y  la  intención 
con  que  habéis  venido,  que  no  os  mando  arrojar  por 
una  ventana. 

— ¿AJmí?  repuso  todo  encolerizado  D.  Sancho;  ¿á 
mí?  pero  conteniendo  su  ira,  continuó:  viejo  cruel^  no 
me  precipitéis:  un  crimen  es  para  mi  poca  cosa;  dame 
tu  hija,  yo  te  pediré  perdón,  yo  seré  feliz,  y  te  lo  de- 
beré á  ti  solo,  sino...  poseerla  no  me  costará  mas  que 
cometer  un  delito. 

— ¡Hernando!  gritó  el  anciano  á  su  hijo,  que  se  pre- 
sentó al  momenta  á  su  voz;  echad  del  castillo  á  ése  trai- 
dor, hijo  de  un  traidor  que  viene  á  insultar  mis  canas. 

— ¡Conde {D.  Sancho!...  dijo  entonces  Hernando. 

—  ¡Hernando!  ¡amigo!  esclatnó  Saldaña. 

— ¡Conde  D.  Sancho!  repito,  obedeced  á  mi  padre. 

— Está  bien,  repuso  el  conde,  salgo  de  vuestro  cas- 
tillo; no  mancharé  mi  espada  en  la  sangre  del  amigo 
de  mi  juventud,  porque  ya  tengo  bastantes  manchas 
de  sangrefinocente  en  mis  vestidos,  pero  juro  que  ha 
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de  ser  mía  Leonor,  ha  de  ser  mía,  ¡vive  Dios!  de  íaer- 
za  ó  (te  voluntad. 

Dicho  esto  dejó  el  castillo,  y  metiendo  espueks  á  su 
<^hatlo  corrió  á  rienda  suelta  hasta  Guellar,  sin  ver  el 
camino  que  llevaba,  ni  reparar  si  le  seguia  ó  np  su 
gente.  Deide  entonces  mil  imaginaciones,  mil  vengan- 
2S0ts  le  agitaron,  y  la  cólera  y  el  orgullo  luchaban  en 
su  corazón;  pero  ya  sea  el  miedo  de  irritar  á  Leonor, 
particularmente  si  atrepellaba  el  castillo  de  su  her-^ 
mano  asdtándiOlo  para  robarla,  ya  que  creyese,  vista 
la  guamicioli  de  la  fortaleza,  que  era  empresa  de  mu- 
cho tiempo  y  dificultad,  lo  cierto  es  que  en  mucho 
tiempo  pareció  haber  olvidado  su  juramento^  y  no  hi- 
zo ó  no  pareció  hacer  intención  de  cumplirlo. 

Con  todo,  dia  y  noche  pensaba  en  su  felicidad,  y  por 
consiguiente  en  Leonor,  y  resuelto  por  último  á  po- 
see ría  de  cualquier  modo,  imaginó  robarla  como  úni- 
co medio  que  le  quedaba. 

vm. 

♦ 

El  Velludo,  á  quien  daban  este  mote  por  el  mucho 
vello  de  que  estaba  cubierto,  era  el  ladrón  mas  famo- 
so en  Castilla  y  el  terror  de  aquellos  contomos. 

Habia  sido  soldado  en  su  mocedad  y  militado  en 
diversas  partes,  habiendo  alcanzado  en  todas  ellas  fa- 
ma de  esforzado,  y  debiendo  e^ta  gloria  tanto  á  su 
buena  suerte  como  á  su  intrepidez  natural. 

Era  entonces  de  edad  de  cuarenta  años,  y  no  habia 


' 
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pepdido  nisda  de  ia  robasrtes  y  fiíerza  de  su  ja  ventad. 
Fiero  y  colérico  en  demasía,  no  de^ba  de  jser  á  ve- 
€es  cruel  si  le  arrebataba  la  ira,  pero  su  índAle  era 
^eneroan.  naturalixidnte,  y  mas  bien  hascia  mal  pOír  o&^ 
leio  qne  por  ineUúaeion, 

Durante  las  refrigas  de  OastiUa^  y  en  taae^o  düia 
confosion  qfcie  idominaiha  en  el  reino,  habia  tomado  Im 
armas  y  formado  sa  tropa  de  bandoleros,  saq[ii:eaiido 
«oá  y  allá;,  tan  pi^nto  á  MU  partido  eomo  á  otro,  prras- 
ftando'Siis  aarvi(»os  á  todos  cuando  la  oibilidad  de  éstm 
ítñ:c&mim^^om\m  wterés  {^apio,  y  distinguiéndose 
aíémpre  en  sus  beohiss,  isoito  por  su  astucia  como  por 
la  osacU^itle  sus  planes* 

A  éste,  pues,  oomunicó  los  suyos  Scow^o  Saldafiai, 
imaginando  diestrionente  el  modo  de  robar  á  lÉeoaor 
sin  que  él  apareoíese  culpable. 
>  Ya  hamoB  dicho  que  habia  dejado  pasar  al  conde 
mucho  tiempo  desde  la  entrevista  con  D^  Jaime  hasta 
el  momento  de  cumplir  su  empresa,  y  en  pías  de  un 
año  después  de  la  muerte  del  caballero  no  tuvo  medio 
ó  no  se  resolvió  á  efectuarla. 

Preséntasele  la  misgor  ooasion  que  podía  esperar; 
-sabia  que  la  caza  era  una  de  las  diversiones  fstvoríias 
de  los  dos  hermanos,  y  habiendo  introducido  un  bal* 
foonero  de  su  confianza  en  el  servicio  del  señor  Isear, 
ixLvo  aviso  del  iprioaer  dia  en  que  pasado  el  tiempo  del 
'duelo  volverían  los  hermanos  á  su  acostumbrado  dir- 
vertimiento. 
Llamó  al  punto  ai  Vallado,  y  ofreciéndole  una  re- 
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compenaiá  considerable,  trataron  jfaitos^  del  modo  de 
robar  á  la  dama  sin  que  él  se  comprometiese,  y  al  con- 
trario ganase  su  voluntad. 
Para  esto  se  valieron  del  modo  ya  referido  en  el 

capitulo  anterior,  teniendo  Saldaña  el  intento  de  al 
siguiente  dia  presentarle  delante  de  los  bandidos  que 

hablan  de  huir  á  su  vista,  y  abandonarle  á  Leonor 

para  que  él,  como  libertador  suyo,  mereciese  de  este 

modo  an  afeoio  con  sf^Boar  dificultad. 

Ii         Pero  el  cielo,  que  vela  sobre  la  inocencia  y  convier- 

•  •      . 

if  '^  te  en  huno  la»  asechanzas  y  los  pensamientos  del  ím- 
II  pió,  hizo  qiie  eü  medio  de  la  agonía  de  Leonor  se  pre- 
sentase á  deshcura  un  ser  en  apariencia  sobrenatural, 
que  aterrando  con  su  vista  aquellos  hombres  supersti- 
ciosos y  crédulos,  la  libertó  por  entonces  de  sus  ene- 
migos, y  desbarató  los  planes  del  f^ico  y  desesperado 
Saldaña. 


;'    r  ■  ^      1 


r " 


Capitulo  Y. 


£1  bosque  era  muy  espeso, 
todos  perdido  se  hane, 
•  ••  •••••••••• 

andando  á  un  cabo  y  á  otro 
mucho  alejado  se  hae: 
tantas  Tueltas  iba  dando 
que  no  sabe  dónde  estae. 

La  noche  era  muy  Qscura. 
comenzó  recio  á  tronare. 

{Rom.   del  marqués  de  Mántwi  y  Valdovinas.) 


I. 


A  este  tiempo  toda  la  tropa  de  Iscar  estaba  vagan- 
do  por  los  pinares. 

Los  cazadores,  después  de  haber  registrado  el  bos- 
que  por  todas  partes  en  busca  de  sus  señores,  piabian 
hallado  al  fin  de  mucho  tiempo  caido  aun  debajo  de 
su  caballo,  que  le  habia  cogido  una  {iierna,  al  único 
testigo  de  la  pérdida  de  Leonor. 

Estaba  éste  con  el  humor  que  fácilmente  podemos 
imaginarnos  se  encontrarla  en  su  situación  un  hom- 
bre de  ún  genio  intrépido  y  arrebatado . 

Habia  visto  robar  á  su  hermana  ante  sus  mismos 
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ojos  á  dos  hombres  que  creía  por  su  clase  incapaces  é 
Índigos  de  medirse  nunca  con  él,  y  que  entonces  se 
habían  burlado  de  su  valor  derribándole ,  cometiendo 
su  intento  y  mofándose  de  sus  amenazas . 

Añadíase  además  á  esto,  que  ya  era  bastante  para 
exasperar  otro  ánimo  menos  colérico  y  orgulloso  que 
el  suyo,  haber  estado  mas  de  dos  horas  caido^  con  su 
caballo,  haciendo  esfuerzos  para  l,evantarse,  ygsin  ha- 
ber podido  siquiera  ínover  la  pierna,  que  tenía  cogida 
debajo  con  tan  crueles  dolores,  que  solo  podía  calmar- 
los un  tanto  la  ira  que  le  sofocaba. 

En  esto  llegaron,  como  se  ha  dicho,  los  cazadores,  y 
Hernando  en  cuanto  los  vio, 

— Juro  á  Dios,  dijo,  canalla,  perros,  que  os  he  de 
mandar  colgar  de  una  almena:  id,  seguid  por  ahí  todo 
derecho,  á  la  izquierda  han  llevado  á  vuestra  señora 
dos  malsines  como  vosotros.  Seguid  por  ahí,  ¡vive 
Dios!  ayudadme  á  salir  de  este  maldito  animal,  que 
<5reo  que  me  ha  de  haber  roto  esta  pierna. 

No  había  acabado  de  decir  esto,  cuando  un  cazador 
ya  viej[o,  y  que  parecia  el  jefe  de  los  otros,  gritó: 

— Vamos,  pié  á  tierra  dos  de  vosotros,  tú.  Cantor, 
buen  viejo,  y  tú  Ghirci-Pórez,  ayudadme  á  sacar  á 
nuestro  amo. 

Y  diciendo  y  haciendo,  cogidos  dos  de  la  cola  del 
animal,  y  el  viejo  tirando  de  ambos  brazos  al  caballe- 
ro, lograron  ponerlo  en  pié,  aunque  con  niucha  difi- 
cultad. 

— Así  me  sucedió  á  mí  en  la  batalla  de...  dijo  el  que 
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parecía  capataz,  ixáéñhtBM  apoyaba  la  pierna  derecha  en 
la  barriga  del  animal,  y  tiraba  por  bajo  de  Íob  brazoa 
de  su  señor.  Vaya  una  noche  qne  pasé;  toda  la  úoché 
debajo  de  mi  i^aballb  éüú.  poderme  menear  mas  lejos 
4Qe  im  caracol  en  niedio  minuto. 

-^lY  que  diablos  importa  á  nadie  lo  qne  te  sacedlo 
é^  rtoche^  intei^rtimpió  Hernando  lleno  de  en&ido;  y 
sin  saber  con  qnién  desahogaría  sn  cólera. 

-^^Cietto  es  qne  no  le  importa  á  nadie,  replicó  el 
teterabo  con  la  misma  calma,  pero  á  mi... 

— ¡Basta  por  Dios,  Nnflo,  basta!  y  dadme  ahi  otro 
caballo  y  vamos,  interrumpió  otra  vez  el  señor  de  Iscar» 

— ¡Que  nunca  me  ha  de  dejsür  hablar!  Yamos,  es  lo 
mismo  que  el  padre:  no  podía  sufirir  que  hablasen  de- 
lante de  ély  tu  ünmuró  Nunó  entre  dientes.  ¿Pero  qué, 
estáis  herido?  añadió  Mirándole  con  cuidado. 

— ^No,  lio  t^go  nada,  repuso  Helando  con  impa- 
cfóndá. 

— La  sangi^e  es  de  este  pobre  animal,  respondió  el 
viejo  á  quien  Ñuño  habia  llamado  Cantor;  hacaido,  sí, 
pero  como  tlñ  pino  hendido  por  el  hacha  del  leñador. 

—Pobre  Btíoáo,  dijo  entonces  Ñuño  acariciando  la 
frente  del  akzan;  ¡en  dónde  tas  Venido  á  caer!  ya  se 
yo  que  tú  eres  leal  para  tu  ginete;  vaya,  que  se  eñ— 
carge  alguno  en  lleVat  6  este  pobre  bicho  al  castillo; 
quiero  á  esto  caballo,  porque  lo  montaba  muóhas  ve- 
ces el  psdtlA  de  D.  Hernando  y  nos  hemos  hallado  jtíñ- 
tos  en  mas  de  un  encuentro. 

— Víimos,  Ñuño,  Ñuño,  á  caballo,  gritó  Hernando^ 
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íepiMilíteiídb  Sti  íl^  pói^  él  i*fe{)átd  qué  ie  ítripOfriia  el 
liaa^atiífgúo  tórvi(ix!)i*  áe 'ste  casa.  Vamos;  ¿aá  dtidais 
que  está  mi  hermana  en  peligro?         *  ' 

— A  caballo,  contestó  el  veterano,  y  saltando  en  el 
suyo  con  mas  ligereza  que  Ib  que  prometian  sus  años, 
prosiguió  diciendo:  vamos,  guiad  á  donde  queráis 

— Ydfó  va,  continuó,  siguiendo  á  galope  la  senda 
por  dond!e'  Üabia  é  citado  su  amoj  vírto  va,  que  es  dofia 
Leonor  ía  joya  mas  ricja  que  hay  éñ  la  casa.  ¡Cómo  la 
queriá  su  padrel  jY  á  mi  me  quiere  tanto!  Por  Santia- 
go, ^ué  me  muera  yo  esta  noche  si  no  la  saco  aunque 
áeá  Sb  mano  de  los  filisteos.  Mira,  Cantor,  añadió  di- 
íígiéñdosó  á  sü  óompañero,  ¿te  acuerdas  de  í).  Jáiíaié? 
Mira,  mira  com,o  se  le  parece  su  hijo;  ahí  va  á*  caba- 
nb,  qü6  pí*  ¡íétték  Ae  se  figura  que  le  eátoy  viendo. 
te  juró  qué'  coiñtí  yo  vuelva  á  hábíar  á  doña  Leonor. . . 
¿Cdúidlallkmabas  tá  en  tu  canción?...  Aquello  de  tm 
cíéto... 

■  •  •        • 

'^tóáo-eá  poííó,  réí>üéó6lCáútóf,  jíái'a  alábsií  ajt^aé- 
Uóáííjtís  dé  dnízúí'ay  áe  majestáiíí.         '  , 

— éí,  peró'áfiáóaíléibnjüíéistióelviéjft.'  ^ 

'-^éCóm6  quieíeá  que  redté  yo  Versos  al  Jfááo  qué 
vfttQó»!  ^¿te  pdT&ke  á'  tí  ^ó  tcdd  cancibü^^Oti  jiara 
ddas  á  galope,  y  éñ'iírii  éamhiot 

^tcHna,  mas  dé'  itíHéí  te2,  ré|>Hcó  Ñafio,  laS  hé  ta- 
iéOítáiAú  :(no  yéUdo  &  ésóá^é  &  ^^éátü"  á  los '  dúetñi^s: 
me  acaerd^,  éñ  h.  baMá  éé... 

— Calléi,  que  él  ámoha líechó  siio y  me  pátíecíe  que 
Übs  Hko^  séSí^de  q^  VájráÉlofti 

TOMO  I.  45 
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—«Está  de  Dios,  murmuró  entre  siel  buen  viejOt  que 
nunca  me  han  de  d^ar  hablar.  En  efecto  era  asi  como 
decía  el  Cantor . 


n. 


Hernando,  adelantándose  de  toda  su  tropa,  había 
seguido  á  todo  el  galope  de  su  caballo  el  camino  por 
donde  presumía  que  Usdrobal  y  Zacarías  habrían  con- 
ducido á  Leonor;  pero  habiendo  llegado  á  un  sitio  cu- 
bierto todo  de  maleza,  y  donde  no  había  sena  de  pisa- 
da  alguna,  creyó  que  había  perdido  la  senda,  y  los 
llamaba  para  tratar  con  ellos  el  rumbo  que  habían  de 
seguir. 

Empezaba  ya  á  oscurecer,  y  la  tempestad,  que  ha- 
bía hecho  recogerse  á  los  bandoleros,  anunciaba  ya  su 
f^ría  con  algunos  relámpagos,  de  tiempo  m  tiempo. 

Poco  impedimento  era  este  para  el  ánimo  del  señcnr 
de  Iscar,  y  mucho  menos  en  la  impaciencia  que  le  agi- 
taba; pero  la  absoluta  ignorancia  en  que  se  hallaba 
del  camino  que  habían  tomado  los  robadores,  le  tenía 
suspenso  y  no  sabía  sí  paeiar  adelante  ó  volver  atrá  s. 

El  convento  del  Pinar,  único  edificio  aislado  en 
aquel  desierto,  se  descubría  apenas  á  cierta  distancia 
entre  los  árbdes,  y  era  de  presumir  <iue.  no  haMan 
elegido  aquel  camino  los  bandoleros,  siendo  por  razón 
del  convento  el  más  fácil  que  había  de  hallar. 

Por  otr^  parte  el  rio  Piroi^,  que  corre  al)í  cerca, 
era  el  paso  que  dividía  las  tiex^ras  de  Isc8^  de  las  de 
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CuBllar^  y  no  era  prqbaUe  que  hubiesen  vadeado  el 
rio  hacia  este  pnnto^  siendo  fama  que  aquella  parte 
era;  la  única  en  todo  el  país  respetada  de  los  ladrones. 

Perdido  en  estas  imaginaciones  habia  hecho  alto, 
y  á  poco  tiempo  tuvo  á  su  Mo  ai  Cantor  y  á  Ñuño, 
que  llegando  á  él  muy  quedito  le  preguntaron  si  habia 
descubierto  algo. 

— Nada,  por  mi  desgracia,  repuso  Hernando.  He- 
venido  todo  el  camino  ojo  alerta  figurándome  ver  á 
Leonc»*  tras  de  cada  mata.  La  hemos  perdido,  añadió 
meneando  la  cabeza,  y  haciendo  cierto  rumor  con  la 
lengua  contra  los  dimites  de  arriba,  que  anunciaba  la 
poca  esperanza  que  le  quedaba.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Será 
menester  que  nos  retiremos;  la  noche  trae  mala  cara. 

—Poco  importa  la.  cara  que  traiga  la  noche,  repuso 
NujBio^  si  sabéis  algo,  ó  podéis  darme  á  mí  indicios  de 
dónde  podría  yo  encontrar  á  doña  Leonor.  Que  por 
Santiago,  las  tempestades  y  yo  nos  conocemos  ya.  há 
mucho  tiempo,  y  ni  uno  ni  otro  nos  hacemos  mal,  y 
yo  os  prometo  que  como  siquiera  me  indiquéis  lo  bas- 
tante para  que  yo  imagine  dónde  se  puede  hallar,  la 
he  de  traer,  ó  me  he  de  dejar  de  llamar  Ñuño  Yero. 
Me  acuerdo  una  noc)]Le.t. 

'  — Lo  mismo  digo  yo ,  interrumpió  el  poeta.  ¿Qué 
será  de  nosotros  en  el  castillo  si  no  vemos  brillar  núes- 
tra  aurora  en  los  ojos  celestiales  de  las  virgen  de  Is- 
car?  No,  es  preciso  buscarla  á  todo  trance;  es  preciso. 

-^Bravo,  buen  trovador,  esclamó  Ñuño,  que  aun- 
que resentido  de  las  interrupciones  continuas  que  po- 


116  SANCHO 

Aia  el  poeta  á  m  conversación,  le  habla  hecho  oMdftr' 
la  que  acababa  de  sufrir  el  buen  deseo  que  maiiifééta;^ 
bá;  tá  me  acompañarás  en  mi  espedidcfn  esta  noche; 
y  vos,  cortinüó  dirigiéndose  al  Señor  de  Isrcar,  os  po- 
déis retirar  con  lá  geni». 

—La  gente  se  podrá  ir  sola,  repttsO  el  sefior  de  Is-* 
car,  que  por  Dios  no  se  ha  de  decir  ntinca  que  dej*  en 
«I  pe%ro  á  la  que  mi  padre  cOfiÓó  á  mí  cuidada. 

*-Póro  señor,  replicó  Ñaño,  la  ttoche  va  entrando, 
y  el  huracán  amenaza  ser  espantoso,  y  aniique  ya  maí 
de  una  vez  os  he  visto  enristrar'lanza  contra. •. 

—Ya  he  dicho,  interrumpió  Herbando,  que  la  g'^td 
se  puede  ir,  y  que  yo  me  quedaré*  con  vosotros. 

-^Está  de  Dios  que  nunca  he  de  acabar  de  decir  í» 
qúó  siento,  susurró  á  media  vóí  Nüño  Vero,  para 
quien  no  habia  nada  tan  incómodo  como  que  le  infer- 
rumpiéSen  cuando  estaba  haWahdó. 

• 

--"Mafudad  á  la  gente  qué  se  retiré,  continuos»  MM^ 
—Si,  replicó  el  veterano,  tódoá  se  iráUy  menttír  «dt 
halcoUeío  nuevo  que  viene  ahí  con  nosotros,  f  qtté 
conoce  esta  tiei*ra  coíno  la  palma  dé  lamaüd.  Y  cnxñf 
to  mas,  que  siempre  mó  acuerdo  qué  vuestro  padi^ef 
recomendaba  tomar  un  guia  para  ciertos  casos^  y  máS 
de  úñ  ejército  se  hubiera  perdido  Si-.. 

— ^t^ues  bíón,  llamadle,  y  vamos*,  interrutopió  ef 
Cantor. 

—Voto  va,  señor  trovador,  dijo  irritado  Nufio,  q«e 
más  de  una  véz  os  he  dicho  que  nunca  me  interrmn- 
ais  cuando  hablé,  y  no  parece  sino... 
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,  ^^y^aiDos  proBjto,  JMwo»,  ai^tes  que  sea  inás  tarde, 

-^Otr«  ^^  t«^,  ejf^m^  el  v^^raao  al  n^rse  l^t^r* 
XBmpiído^»  n!a^<K'  y  i:p\«ií^dp  espaelais  ^  sfi  oabalto 
lkoió;al  huJicoqerp,  j  c^denó  al  resto  de  la  trop^t  q«e 
se  retírase  al  castillo ,  16  que  hicierou  Q))edeciéAdole, 

anftgue  todog  con  pxwdio  disgusto  y  más  gan»  de  acom- 
pañar i  su  amo  ^^e  de  retirarse. 


m- 


,   *■ ' 


QiaedarQ»,  pu€ís^  solp3  los  cuatro,  y  habiendo  pre-r 
guntado  al  halconeo  i¿  sabia  la  h^^bitacion  de  Ips  bau- 
doierosi,  ó  bácia  (jué  jparte  podia  qaer,  este  reppondió, 
qm  auuque  jxq  podi^  fijamente  decirlo,  cr$ia  ^ue  poQO 
9i49  6  menos  acertaria.  Y  árviéndolés  de  guia  echó 
delante,  y  poniéndose  todos  en  marcha  emprendieron 
sn  camino  á  poca  disocia  de  éL 

Í3r^  este  halconero  el  espía  que,  comí)  se  ha  dioho^ 
habia  introducido  Sancho  Siil(Mia  en  el  castjUo  de  Is- 
cw?  y  el  que  avfeá  al  YeUudo  del  dia  y  sitio  en  que 
habia  de  suceder  la  caza. 

£lQnocia  i  pahnps  aquella  tierra,  y  era  en  efeetp  el 
mejor  guia  que  podía  haber  tom^o  nuestro  cabaJUero, 
si  hubiese  ayudado  su  bueofl.  intención  á  su.habilidad, 

Pero  su  voluntad  «ra  de  l^s  más  torcidas,  y  ^on  este 
«nomipto  no  i^ataba  nada  rmenos  que  de  entr^arlos 
en  manos  de  los  buidos  para  que  los  robaran  y  apri- 
sionaran, y  hapiéBid(^€)s  pagar  su  rescate,  teiker  él 
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parte  en  la  presa  sin  apariencia  de  calpa  alguna. 

Con  este  mal  intento  caminaba  en  medio  de  la  os- 
caridad  á  la  laz  de  los  relámpagos  que  de  tiempo  en 
tiempo  envolvían  el  bosque  en  un  mar  de  faego,  des^ 
Inmbrando  á  los  caminantes,  y  sepultándolos  en  nne- 
Vas  áombras  y  lobreguez. 

Era  el  halconero  naturalmente  cobarde,  y  el  esta- 
llido de  los  truenos  y  el  brillo  de  los  relámpagos  es* 
pautaban  su  caballo  de  tal  manera  que  á  cada  instante 
se  paraba,  renovando  el  miédo<de  su  ginete  con  la  su- 
perstición que  corria  entonces^  de  que  estos  animales 
veian  espíritus  y  aparecidos  cuando  reacios  á  la  brida 
no  seguían  adelante  su  movimiento. 

Pero  el  veterano  Ñuño,  que  tenía  un  temple  de  alma 
muy  diferente,  aunque  en  otras  cosas  pagara  también 
tributo  á  la  superstición  de  su  siglo,  se  acercó  á  él  y 
dijoásuamof 

— El  miedo  de  este  necio  le  va  á  hacer  perder  el  ca- 
mino,  y  lo  mejor  será  poneros  á  su  ládo^  no'  sea  que 
vuelva  grupa  en  medio  de  la  oscuridad  y  nos  deje, 
como  nos  sucedió  una  vez  el  año  de  1243,  poco  an- 
tes de... 

— No  me  parece  mal  tu  consejo,  interrumpió  Her- 
nando, y  poniéndose  junto  al  guia,'  le  dijo  si  estaba 
seguro  del  camino  por  dcmde  iba. 

— No  mucho,  repuso  el  guia,  y  creo  que  haríamos 
mejor  en  volvernos,  porque  el  huracán  amaga  romper 
muy  pronto,  y  puede  sepultarnos  entre  la  arena, 
cuando  no  debajo  de  algún  pino  de  los  que  tronche. 
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— CobarÜe  criatura,  respondió  el  Cantor,  debias  dar 
gracias  al  qne  te  ofrece  ocasión  de  ver  uno  de  los  es- 
pectáculos mas  sublimes  de  la  naturaleza,  cual  es  una 
tempestad."- 

—Más  me  gusta  en  noches  como  esta,  replicó  el 
jguia,  una  bota  de  vino  con  buena  cena  y  una  mala 
caína  bajo  techado,  que  la  tempestad  mas  bonita  que 
vos  os  podéis  pensar.  Que  por  Dios,  que  no  es  bueno 
andar  á  estas  horas  por  los  caminos. 

— Siempre  he  oido  decir  lo  mismo  á  todos  vosotros, 
replicó  Nüño;  péró  ya  yo  entiendo  los  guias,  que  de 
algo  me  han  de  servir  cuarenta  años  que  llevo  de  an- 
dar por  el  mundo,  y  ya  no  isoy  ningún  niño  y  no  me 
la  pega  nadie.  Me  acuerdo  una  vez  que  le  metí  á  un 
paisano....  hará  ahora  diez  años,  el  de  1274,  dia  de  San 
José  por  la  noche,  cuando  entramos  én  él  reino  de 
Grabada  diez  mil  peones  y  mas  de  tres  mil  caballos, 
que  como  iba  diciendo... 

— Acabareis,  voto  á  tal;  interrumpió  Hernando,  que 
con  los  truenos  y  vuestra  sempiterna  charla  no  puedo 
bir  bien  las  voces  que  me  parece  que  suenan  ahí  cerca. 

— No^son  malas  voces,  respondió  el  halconero;  es 
el  bramido  del  huracán,  y  lo  mejor  será  que  echemos 
hacia  este  lado,  añadió  dirigiéndose  á  las  orillas  del 
Adaja ,  si  no  queremos  hallar  aquí  nuestra  sepul- 
tura. 

No  habia  acabado  de  decir  estas  palabrras,  cuando 
se  desató  el  huracán  con  tanta  furia,  que  tuvieron  que 
apearse  de  los  caballos,  y  de  allí  á  poco  sintieron  cru- 


-^¡Dkw.nüoi  ¡Y^geA.Saí^ta!  gp¡itóel  bfl¡lcon?aro,  tan 
despavorido  y  amendrantado,  que  sus  niÍ6m])709  S0  p;^ 
raUzaron  y  ao  a«wjta,ba  ^  movwBe* 

—Sácanos  ?le  »^  ítíy^  Diio»!  e5plawL<>  9emsg»do, 
cogiéxMlole  foertep^Mijte  ^e  un  íírajsa,  ^M  bwí^no  «I 

—Adelante,  piUfl,  giriit^  fínño  a^ípdole.4^4  pliPp 
brazo,  ad^lai^te^  ó  te  a¿o  abi  ¿  un  árbol  para  qoie  .ob- 
^rve^  despacio  ia  t^mp^tad  Qomp  nuestro  fLmigio  ql 
poeta,  que  «stá^n  9«$  glqr^.  Yamos,  Cantor ,  ¡fiq,  qné 
diablqs  es,t^  f  ntreteoido  q\»  no  nos  «igae9? 


IV. 


E¡1  po^taf^njre  tanto,  sin  acQf4arsp  derpjBÜgpp  xjy^ 
le  rodeaba,  contemplaba  absorto  á  la  luz  de  los  relám- 
pagos el  trastorno  sublime  y  la  confusa  belle^  de  la 
tempestad. 

Ya  veía  r «tugarse  el  délo  en  llamas  y  ddspnbf  ir  á 
9US  ojos  otros  mil  cielos  ardiendo^  ya  seguido  ^  es- 
pantoso9  trueno?  lan^ars^  el  raj^o  en  los  .aire?  .bnUan^ 
te  comq  la?  armas  de  mil  guerreros,  ya  ims^ginnl^ 
que  día  en  J^os  bramidos  del  hiqucacan  los  ^^antos  dp 
guerra  de  un  ejército  numeroso. 

ir- Vamos,  trovador,  sigúenos^  le  dijo  Hernij^dp/co- 
giénd<;)le  ^U  alju})a  á  ti^po  que  un  relámpago  1$ 
mostró  el  e^táais  de  su  poeta* 


r 

:S%Wf^-     ■  ■■••■■    ■ 

de  fuego,  5..  «J.gnia,  i#v^]4»;QP|CÍA.pi^^  i;p<^opei;.  e^ 
terreno,  paes,  segnn  dijo,  estaba  allí  cerca  la  caverna 
de  los  ladrones. 
Como  no  había  motivo  ninguno  para  desconfiar,  el 

44«§B€^Q>de,N«i|k)'j.<p^.(]$l^  i^pr^, 

ballo  al  Cantor  empezó  íi(wsí»aF  4.»  Iftdíftj,  pwO;  t*- 

qv§,  UB.  píiléínpaga  Ip  desliwftlffó  owm  Impcmoáo 
y4yi(t,á..ley^Qt£^.e  b«4|6^4i^,$l  gm  H^  ^ms^^»- 
oid^  )i^iM>§dlQ.  ore^:  d^  ^odo^  q¡a0  bi^iéiuk^  U#- 
mado  á  voces  no  respondía. 

4p  ^^pjor  flp  ropaperia(v^^^,mffÚ»g,  y,HP  Míft  qjW  te 
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L 


1S2  sáxaso 

TQOXperm  A  ÚBOBj  hmaioMñ  eaet  caunúgo.  ¡Tman- 
te!  ¡Qris,  iBsiÉm!  {doride  andari  Yo  te  joro  que  si  fe 
'«ojo,  qae  te  be  de  enseñar  á  lio  afauMkMUDr  otrm  ins  «1 
üí'irida  al  qae  te  fenepor  goia.  T  no  es  eso  lo  peor, 
amo  qúBj  ¡cAmo  ywAyo  yo  ahmm  adcHide  ha  quedado 
nd  SIDO  7  ese  maUiio  Gsnfor,  que  siempre  me  intw- 
nmmpe  e&  lo  mqcr  de  mi  'convenafikm?  Mira,  m*i"»j 
prosigiiió  gfitándc^  al  guá,  Todre,  ?oto  i  teL.... 
Bien  deda  mi  «no  á  padre  i^  D.  Hernando,  que  á 
yeoes  era  ftecsnóaa  necesaria  Uevar  atado  el  gmá  de 
modo  que  no  se  pudiese  escapar.  Si  yo  te  podíase  eo-> 
ger;  ¿pero  qué?  pies  para  qné  os  quitan;  irá  esetraan- 
te  por  ahí  eon  d  ndedo  que  Iteva  qoe  no  te  áleaiísará 
d  oriento.  Qute  el  eastiDe  te  m&ios  no  pftra  de  eOr- 
rer.  Pero  á- tim  qae  numana  sMá  otro  dia» 


No  era  A  eamino  de  teear  el  qae  había  tomado  d 
hakcmero,  y  el  bnen  Nono  se  engaiíaha  en  so  peiisa- 
miento,  no  jateado  A  miedo  sdo  amo  sq  mate  inteü- 
eten  te  qoe  te  hizo  desapareeer. 

Con  todo,  tes  Toces  dé  Nono  te  asustaron  de  tel  mo- 
do creyéndose  pws^tBddo,  qne  sin  ir  díreetemente  á 
^  oieva  de  tes  bandidos  se  agazapó  y  escondió  ^[i- 
ire  BSios  maÉOTrates  hasste  qne  Isesó  entaramente  de 
oirias. 

EtetDñoes^arrasfaníüaidoee  como  pado,  se  deslmb  hacia 
el  rió  jante  i  te  boca  de  te  caY^ma  por  dar  ri  alarma 
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entfélos  ladrones,  y  avisar  al' Velludo  qa»  mtpíeéi*^ 

diese  y  robas&'iál  séñor^déliéar."''  '  í  ;  '  '''■'  '  '     '  •  t.  í 

Pei<o' CTiátiidofij^áatiiba  ^íitttrf  Aí'ottBüípíil*  M Urái- 

cfOíl  é  iba  á'^firtirai^en'  Fá  ¿iiévli/'fttéiétiáaá^  im  es^c^- 

ih>  <}ae  éi  femiá  itmc^o;  y60Sí€(^li!fiitiy  bté«i -túliá  $!^ 

dlk  a|fitand(y^ffiá  eáé^ndida'ésa^ tólíiefi^  «sida  "dé  lá 
mano  ana  heihnt^ís^a  jdV^,  (¡úefle  segütái  toda  tfé^' 
mulaPy  démutfada,  y  éü  (íttiiefn  'iSl'  tíal<k)tt«ro  teeoiíoció 

Ntf'ctf^yó  ítténbB  ál  ve^  Ib  re^ntina  a{»i»ÍQJon^Múo 
qne  ^MW'MdVa'e^  l«(*difti>ada  del  oii^o  fáiindd,  y 
recfo^elftfd  ^ stt  mefite  cüÉMtasoiffiíbidÉeby ^ei^át "pn'^ 
do  recordar  en  aquel  apuro,  empezó  á  santiguarle  tiiitty 
d&  pHÉií  y  %  «e)rt4t>íeW«ár>iiiíedd  :de  la  ki^'éMÓtí  ^ue 
de  todo  el  riesgo  con  qvLel&miÁtSm^^^'^émpéétáát 
. '-  Eat^  l»^lá^iíia^a'á|tág^te''ak«t«hár^áctó(^^^r 
preeafteiÁai  y  eÉHpf)^dió'«a'  ikaift^bk^  sin-  :lisái>lar  ^k^. 
bra  á^üéibttoH  y'sinsoltaüla'dél  bf«z0$  Islü^trás  eéiá 
lá  segéia  óotoo  ^InsfáÉtov  •  'i'ij'i-  '■'-■■■■■  "'       ' 

ÉÉt'é^o  Nfifio,'qü%  steMpré  bisbS^o  entré' sí  tiabia 
segoidd  ád^cüiWpófla  o#Há  clérrio,^o^2ando  aqtri, 
cítyendo^  íütó,  y  cada  tiéíí.tóvátóaidose  con  más  brítí 
con  lá  esperanza  de  hallar  el  ^üíáVt^dá' lai  luz  fte  un 
relájíip%d  nn-bttRo' negW  qué'éó'dfefizába  y  deátane- 
ciaéñfe'éaos-ite^.-'  <••   -vi  ,..    •'       •   -      i 

-^¡AhifíáláHl!  'ésdlafil^^yftie^fe  VMó;  y  p9r  San- 
tiago cftíe  <»'bé^diS'^tfá^ Ó'riiftlníé'ti5áií  de  anidar láís 
Tnaüdk'^' "-'^ *■■■'•'' ''''■'•■•''^ ''^-'  ••■•'i'-'!'-'-'  -•  ■■     •  "  '.. ' 

Y  favorecido  de  otro  y  otf  8  irSl^'pága  qtie  sé  su- 


Ig4  8Ávmo 

c^^Boa»  «gaíó«l:  oamino.^p».  ár.  stt  enieatdw  ÍM\m 
tomado  el  balto  que  él  íqEu^Hial^  ^■.  g^pa* 

^H^  no  tt^bift  andftdQ'.  hhigAum  pasos,  «jomado  ova- 
gloado.  eiA  dmI  «fítill^  y  49t9llaado  ven  pÍM>  «9^  pw* 
tfw  tiKMiclMdQ  pop  al  bwTftoaa^  víjbk)  al  Wfiifi  ^a  spnt 
dj$  entrépito  im  eates^  de.  él,  q^  ronéodelft  <»pii  lid 
caiigBw.le  Iwíov.dflff  tftttíen»  oofiaJfliTg^ 

.  MÜTeiQoU«Q»dq  .aretia  pasftron  ^bre,dl'P«b?o  NMift, 
y  cuando  pado  levantarse  y  abrir  los  ojos  á  1^.  Iob^  de 
un  xelámpgO)  áÍYia^  «na  qosa  Qe^Nir  m  al  Virolo  i 
Qiect{^(4ífilan^,  qsoí  él  m  entender  osA^diO!  ¥oHó  If^ 

oawrÁ^iM}  babúv 4«wp«kremfl9  ep  el  aiir^  tm  el.rer 

Ya.hpini09^  dietiOique  J^vtfiq  «o  di^'ab^  aa  cí#qI»8co- 
s«id«;  8f»r  algp  anpoffiü^E^i. 

jmjtainentc^  jpQ^  al4v^  <m^  h  b^b^  á  éi  4imrib«^ 
9,ti;Qp«iliU(Q4cyie  ^m^i3^á»t  3ii8Í9adQ!^a  proautoM?  (|iie 
el  bulto  negro  hubiese  q^^  yrmsmm^  «iabíflo, 
om^k^Q^ftt^  (99nJ»tQQi«k!pa  da:  y^  ai  asjiel)»  royymtiv^  ó 
iKi,  baJiló  4q|i9aí9i^ta  al  tüweoidai  éíbtíi  y  ao;  <9^ 

quejido  ^,}gq09,ni,Mi^aip^ia  (^rpoí  hlPMuiiOt  «9f«i) 
él  aguardaba,  enooafarf^r. 

J(^  vipta  del  nirismQ.b«}tp  pp^  d^f^^^ft  ea4.  w»i.> 

lo  que  él  se  habia  imaginado,  trashojó  4;oniplali:|^fiPr 
t^  ^Jl  juicio,  y  se  dio.  á  p^isaT)  q^e^  el  ji^ocpen^.  habia 
aiuertft^fQC!tÍY9ia««fce  ^a,!»  c^i(J^  d^.árbolv  g^o,  ^ 
apenas  habia  espirado,  los  diablos  se  lo  habían  Uav^e 
por  los  aj.res  ea  cuarpQ  y  ahna. 


J 


era^  bueno»  según  ermiMo'4tíie4»i|Mli^iiei»'^eáildi^ 
cayeses  en  tierra  muerto  te  ládtttfbá  ftHtt^'l^óííOg^ttiBóJ^ 

Gbii4lliWAo^|PBi*o  <|ué  diáblOli  iisihthk  hedió  este  póttttt 
halconero  sino  beber  é^tm  (lia  ift^bl^^  4e  má», 
ó  i»t  Alerta  al  hüSbáá  de  ^^irade  %il  cuiaa^  ^ixe  lo 
supiese  el  amo?  Yo  para  mí  tehgDt^ttecMi  iib-j^o  d^ 
pifi^torié  téndrk  testante.  |(^  ■'-" 


f 


vi. 


•  * 

Bntrotenido  eu  éstos  *pen6iMai«n<bÉ^oantiuárba>  fáít 
nberdáAde,  icnando  el  ardido  4.e  »d^  ^bdlos  qtté  M 
aoei^aabaii  le/dsB^rtó  da  dbs^  y>|MU^»ñdD  «1  dido  ptM^ 
ai  aeam  b  éÍLgéñ»bá  cd  yien^  dijoi: 

^ff^Yaés  OQUozéo,  ya'<M9  cMiOdoo,  i^aettOn-elUeilbi  jr 
el  Moro  que  traen  al  amo  y  á  nueetra^ttásido^.  No'hajr 
caballa  ^ea  el  «cratiUo  que>si  fe  ^iáilRr^aifidar  ttO  lé  xo-^ 
nozca  yo  por  su  nombre. 

iNohaMaoiéáiado  de  decir  esto  0iiii&do'«iu  am^  y  el 
0«dierdleg;arosi  junto  á^t^  y  párftvoiL  habiéndole  eo- 
nooido^  eot  la  t«s.  »»  '  " 

— ¿Qué  diablos  hsqfes  ^:^tttd?'4e  <&^q  sU  á«ao: 

taütoüempo? 
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—Mttplias  pregunte*  sotí  esa»,  ropUiíó-Nidto,.  jipara 

iwjo  qiíp  el  ppfere  tel(Kw«ffprpftF  1^  tójoa.^ue  «jíéiSl 
iMemo,:  deh^  4  jei^í  ;k>ra6 1  iSgta?:  ;a  «n  l^U  >ih9g»tl  «1  • 

—¿Estés  lojWjüJNjallQ*  «wlamiS  HeBaando,  i4vte.  afee-; 
ves  á  buElarte  o^niigo?^      .»  /  j  >     j  ^  ; 

— Señor,, ii^pQnáió;NiiuoeQ«  gravedad,  biatee.eni^ 
renta  años  que  entró  al  servicio  de  vuestro  abuelo,  y  • 
desde  entonces  hasta  ahora  no  hay  hombre  viviente 
que  pueda  decir  que  me  ha  oido  mentir  una  vez  en  mi 
vida»  Lo  que  digo  es  tan  cierto  como  lo  que  be  visto 
yo,  y  repHo  qu4cte;¥ÍiÜJOTap,eB  volandas  por  ios.» aires 
G9m9i  no  qtiiilíera^qtie:J9(ie:llei7ásen.i.^^]^  yj^miaaio 
<preo  qi}e  hay%  velador  naiffileb  hasta  ^  alfcoiia^  :sino  ^es  en 
posta  para  el  infiernbi'  (>  pocipermiso  d)^i>ÍQ¿  ipnora  ir 
^1  ^lo, ;  m^  in^liJúao,  4>Qr^r  >qii6¿  nu^sateo  iguía  ha  i^a- 
^.,eLpfiineírj:»mkiQ*^>*j  y.  v-.'iu.^  .■•  .--•  .i:-^  ..•■  j¿  : 
-  n— Vauípsj.  tnaese^/Nimc^  sin  -dudal  qae  esiaás  lad^^ 
respondió  el  Cantor.  ,  . :      '  -    >  . ,    .     ^    .  •: 

:  .^Yoi^lo^sijaireis^  ae^r  músicov  repli<»5rNaflo  én^ 
colerixadQ,  (|ii0  yi9^i}0  J«f  be  ddt&do.  enimi  vida^  y  sábado 
que  si  al  hijo  de  mi  amo  le  sufro  que  .ana  digajloiipe 
le  jparezca^  ap  ^rmoBgxi^^^  i  v)^- 

T-RejíOTí^Si  ííültoítiníí(w?TOn>pi6  ci^^^  Jkoé^^ 

y  vamos  á  nuestro  castillo,  si  es  que  pod^Q& 'aiceÉtar 
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cos^^tOómo  ha  de  t^h  ccaiiiiiiiéi'^mio^  to^^ 
hf8]ttiM[>peP€Udo  á;L€bnor/ jr^y»  í^eo  qiid  eelift  Jftodbe  M 


imp9^ble eti<k>;^<mrla:  -    :•..     .i !:  :  jr.  'x ) ;  j  1  -y,) 


Dicho  esto,  dejó  el  Cantor  sa^Dahaüo  á'^^añb,  }rild? 
vaááo  del  diestro  el  qne  baibia  servido  paTa^er^foia, 
ecfaariosi:  k  andar  eq  silencio^'  aunque  ^Niitto'  no  Aegó  4Íe . 
niiirmurartodoeTeamidoipíoado^coQ  le> 

habla  Ilaínado  loco,  7  á.  cada  paso  leiinterrupipia*   ' 

::I^/iUtmio,  alcabo  de  muchas  ifineltas  y  revueltas^ 
y  Tdespneade^haber  perdidó'más'de  oioa  ^leé.  el  cammo,  v 
llegaron  al  castillo  de  Iscar,  en  cuyas  almenas  anliaii 
las:  ainmhradas,  qiiese  Uamahan  aimeBATas,  y  qüeltiíi- 
bia  postuiEd)ce  <le  encender  devnodie  siemproiqne.se 
querría  comunicar  algún  anñsaáL otras  fcrtEdasas,  6  ;de 
dirigir  tropa  é  oaniinaiiteetestraYÍadoa«/  ,  >    í  :/       ; 

-Beüdo  antas  de  Uegar,  y  |iará>mayor  ^ftgr^s^iav  la 
tempestad  £»i  deshizo  «n  lluvia  <9pn  tiutá  jfiíifia  tqúe/par ; . 
reeia  que  el  ci^  se  desgajaba  y  deahaeia  jdjp  ^^a;.  ^  i 
que,  muertos  de  cansancio,  calados  y  desesperadol6d$l 
msl  ¿»to  de  su  empresa,  entraron  eufel  .eaaüijjb  Her- 
nando, el  viejo  Ñuño  y  sáicdnirapinto  el>CalQitdr!^;Uen 
ne?d:  pnmavQ^de  ímppuñencia  yi  de;  nud  bcímorv  S  ;<^ 
sAlhdfK  queeainaneeieae,  agitado  dd.paUíiemQMl^  paf*  la 
siittiae!Íon)en^i|mfda  hei!manavMieQ4N»Mlir^iihr  lu  j  :>'  i.. 

!Ái  édhfir  pt$  á'tíeArai^um»do^'^^ft^q0eMitdQÍ4l 
el^esUibois^'aiáéfüá  á  &j^ie^dtjo^.,qite  a4«ell»{  twrd^^  m 
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robo  de  Leonor  se  había  cometida 'ttedrátfft  dí'Siill^ 
cho  Salda&a. 

Era  la  peor  noticia  quefté^pues  de  tantos  hazare» 
podía  recibir  el  señor  de  Iscar,  y  la  que  más  lastimó 
SH  tíi^ulkrij^Bm  dél«toii¿ 

Ssmtk)  entaiicet  él  eniááAo  fpor  isu  hermaíla  BünitUMt 
á.^)dbiír  ocm  «B*  oid»tie  bandidt» ydeahmeiíia; po^ 
chIbühío  sopo  que  era  alnseñor  d^'Coelfair'ti  Robador  de 
su  homia^.y  rMiardé  la  «scenanq&e  había  pasado 'esiM 
sa  padte  jéA^-aa  'oéleisa  tompié  •en  •mil  impreefeioités 
y  amenazas  jívando  ^tíngnír  iissta  -^l  ne^iibre  'áBáa 
ewKoáigo. 

Subió  á  sa  onaréo  tacoHmanado  de  Jf  uño,  büémasaái^ 
cerno  ¡nn'taro^  ooiiffaso  y  desesperado,  sin^inbér  qué 
pattido'ioiBbr'en  49ÍFi!!iiiistaaQ»aBttan  apuradas,  adbfp^ 
tando  ya  uno,  ya'^dtra,:  y  desechando  itodosw 

Por  ^Ofia  fffitrte  OQQQDOcw  ^  poder <diél  eéíkn:' ^ée  iOsía- 
llary>lanfiiKiCÍtui^dil  ^nqpaoá  te  dndaraba  áMeiHamentfr 
la  guerra;  ffor  irtua  >ha  tshm  ^citro  medbo  de  ircsnper 
céñ^*. 

Pdr  <áÍEiaio,  is» Tesdvió >á ár  á  buscarle ásuctaiáU^^ 
tacharte  de  trlúdor  gifiesafiarie. 

-^¡Infiame!  grIMa  én  sa ' desesperación  peae&ndiQse 

p6t  Ift  JsaiBi;;  t&  lio  «quériaii  iiiia¡Bcharie  en:  da  sangotf  M 

amigo  de  ttt  i&ftíi»ik^  pero  'q^uenas  maff^arie  ocxa  te^ 

d^hdttfá^dfií'M  'prépia  ihWttMbhé  Y^tto  |Hro.;dhi>  \is^ 

quf9  tíM  IfiS^  tortdi^  de  itt  sabgrbí  f(tx^fíÍÑK^^^xéa^k^ 
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MI  *T3Jr  Jr^M^pro^  «tillUilllUO    QU    iWU    IJOftlDD    vu  ^n^soí 

— Seücr»  esclamó  Noño^  tranquilizaos:  ¿qué  nuevo 
motivo  hay  para  que  os  d^eis  arrebatar  de  esa  furia? 
¿Ha  suoedido  algo  más  á  doña  Leonor? 

— ¡Leonor!  ¡Leonor!  esclamó  Hernando  lleno  de 

pesadumbre:  ¿por  quepo  p(^iic)M  en  la  cuna  antes  de 

deshonrar  la  sangre  de  nuésf o  ^ádre?  Pero  no,  tú  no 

tienes  la  culpa,  tú  eres  inocente  j  pura  como  el  dia 
en  quQ  naciste....  ese  monstruo....  solo  ese-móns- 

truo^  ¡ofelfiofaJi:  ,     >y 

Y  iSBdiéii^Ó  ¿l^ito  se  arrojó  boca  abajo  contra  la  ca- 
ma,  bramando  de  cólera  y  de  ddor. 

— Señor,  gritó  Ñuño,  ¿quiJ  tenéis? 

—Nada,  repuso  el  señor  de  Iscar,  levs^tándose  co- 
niaiif»ji^nteéo)dls  hsiiior/aaáfiítiendft  áyaélift  inm^dolbr 
dttfeuiAs^su«ieAo;!teda^  vét^iÜdj^^^ 
.  if^PéroiMftqrú.irápckí^  elíiTcftenano,  6tetkfeí^ij|Ao 
sibáiaotBa'se«£ra»||ÍMqaDA 

^  —Nada,  Ñuño,  nada,  repuso  Hernando  con  ccdnuL 
¡Cdok)  hálete  wdtí  liemos  cpendáéo  é  &eono|).  Yétfe  á 

puerta^  qnedándosésolo ^ fu?hM)iia(ioR^  daiid«|Msó 

k  !iii)»]tef^aflir»f|w^    dnaUícíoBMv  pMMido  ébrhm 
13»»^  í4e  y#ngi^»e.d^  su  ^em&h 


■    ««'1 ' .  '.        , ,    i  '        •      >  .       , 
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;Íj  .      >    .     h'A^      /J  '     j  J>'I*J» '  *.—     -■•  •'.-       T>is.       >l.i      '  i>.  A      A'^livi. 

.  ¿Qué  duende  o  qué  pafarala  < 
es  el  c[ue  veis,  enabilstejroit  ;  .'i"' 
J^f  J)ómvf¡e,J[,y(m.)/ 


h 


de  Iscar ,  cuandot^^l  >  bajar  aL  patio  :;doiid6cr6aial»li .  Jím 
cal»|illárÍ£ás,ielf)rim6B  objeto  que  yíó,  ó-qua^eFj^lYW» 
fué  al  montero,  que  él  dresa  á  aqiiei^:hor«sc>eiD0Íáii^ 
fiemoi'-'  ■  ■•'  '-Í'  -^••■-  -  •'-- .  w  .•.  .  (f  .• '    ^  X.  •/< — 
^  Béásó  ^ue  «Pá  flomAi  de  ^saa  cjos^  y  firótáridoioh^: 
cobiami^a»ittftQ08f -t(oM<k  y  yolvió  áinirto^S^ 

frolóief^cytra  vas  lo«(  <^  7  Im  abrió  otra^^i^»^'  }r>tifa«; 
vezivió  lá>ttáHQai  eitra^y  k-aparieiie|ii;!gftin*ad^ 

Creyó  entonces  qué  era  uiia  aparición,  y 'a&saüfddlá 
voz  empezó  á  decir: 

—En  nombre  de  Dior  tedigo  que  me  digas  quién 
eres,  y  á  qué  has  vuelto  al  mundo,  porque  no  creo 
que  ningún  muerto  vuelva  á  él  sin  motivo.  Y  td  eres 
sin  duda  la  aparición  del  guia  en  su  misma  forma,  y 


..^  •  í' 
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Qffmyci&kWimtí»  Sné  tan  ineBiitoada» . sin  lioSaidéjMte 

No  pudo  menos  el  haleóoJaiíojde. echarse  áooBÍroj^n^ 
do  qu0]teítii^ko£ii|)ia{yti^^ramo.síí^^ 
mundo;  pejroies^  .^  ^mot.^e; Imia i.Ni)dbo.<9^  él/sabia 
hien  por  qu¿)^;;}e3iiiM)'iQfiatenór.la.riaíi;^7^^ 
g^  moeliQ  tKHn^dimiento^r  ^;,;,  cr ./:  .  ¡i  om    /-- 

— Estáis  equivocado,  maese  Nu&o;  ydmOimeiihe 
muerto  nunca»  mk>y  ésknft  ^elotra  mimtfo]  ;í^y~el 
PQl^ret  montero  Á. quien  elingtiedode  la;  torrQM3¿a:éBtor- 
p£iai^ii^<K>4aeÁ^  i 

r^iNpi  repuso  Nu&o;¿  tú  erea^algun  diablo  «^  carne» 
y  puede  ser  que  estés  vivo;. pero  (jpieiA.  no  hajs  volado 
esta  noche  por  lo9 ndire^ii^'esO.JiQilkabrá^  anadie  en- el 
DUwadorqae  me  h  quite  de  la  oab^aav. ; ;    :  > .  / . 

••í^^-      '     l.'J        j  .•.j-'  }ll^~       A'V»<        ^'        ♦  I»      »       IJ  ij'l-.-.        '       1<J      f"         .  \       ' 

eatednbmentotJr'ixttiri^^  tSára 

bállóique  el  que.se  reia^era  di^Canior)  qáe>)íabia  esta- 
do oyendo  sus  exorcismoí^.  :<; m  >  íj^^^  -  ^  :  ^^>í^'    •*     '^ 

í^  iMiigün:  tiem^podÍA  i^^ 
tí^  i;  peor  hqraiqoe  aqudSaii^Ba  qw  laii  de^^r^lite'  ^ 
oireeiÓ á lop  qjosde  Nufior,  y bubieraidlid(y'!¿£lté^ todoé^ 
leflTidkuÉ)  q«e:  le^edsAan(Jde.  vida-  j^i^énol»  httbiéte' 
oído  ni  vtataxefstar/bablandb  4(siMid  hid(^fl 
r £€ÓB  todo^  r^nfUQoieiiflCK  iau^  qtiele  caaádbálpatfa  él 
a»iii4erapeBti'*aipáii,-*  »'  -  íí    "»•  ■  \    í  :í  ie  i' 


'  •> ' .  t 
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castillo  que  te  rociara* de  a^iift  bandilá.'  •  '  ^^'^ '  '^^  "^' 
—Pues  yj)  te  juro,  JSÍuño,  replicó  el  poeta  palpando 
al  halconero,  que  ó  este  demonio  está  hecho  7  forma- 
do (Üí'^  mii^mii üíaa;áe>ia  que  Ib  estamos  tA  y  jro<Id  ^ue 
ño  jmédé  iieí*);  ó  és  un  hbtnbre  WtAú  nodoti^,  ^Jbe  úb 
se  li«^ti€(Ho  tó  condénádír  ñunfea .^  ^ ^   '  ^  ^ 

'  -^Wó  qttfeieí^a  yo  ser^cómú'él^  ^espond!ó  Nnflo^,  y  lo 
iáéj^r^fiérá  que,  sea  quien  séaí^sé  qfttitó  d^ttíé^cte'mí, 
por^é  yá  qué  le  he' visto  volai^  ésAis,  noche/no  qtifi^fiéflnt 

^éi4g4i&üermá&lnila¿rú^  ' ^'      ^'^  :^' 

•  ■  ífó  aguardó  él  *tóf¿f¿rtfá  que^se  ló  dijese  dctí'vedéfii, 
antes  á  la  primera  se  alejó  y  fué  á  su  camaranehóol  i 
isfepdslú',-  si  ^i&,  M  alisto  qué  le  hábiü'^blii 'vista 
de  la  fantasma,  y  dándose  la  enhorabúelctá  áé^Wiíiié 
sHM(f  libre  dé  las  'manos  dé-Nttfíb'  &  «álí  pék^éosta, 
ddí^és'dé  habérié  déjsidb  tóléétí.  g^ia-  e(n"ib6ÜBo  de 
la  tormenta.  •'     '  '• 

'^Pero  es  posiWé^  que  un  hdmbire  como  tú,  esGlamó 
el  l^táy  ctói  ^éís^tá  años  á  la  odlá,  crea  qué  ese  hoiU-* 
fore  isé  ha  muerto,  se  ha  condeUs^dov  y  hStya  vueltb-'á 
saBpideHáriaro  sólo  para  engaíSaBrte^'alüúinarfe?^^'  * 
— Dejemos  éso,  repuso  Ñuño  con  algún  enlfalk)^  fó 
jurbíqüele  he  Vlíto  vblár,^  y kfif  tfto^tie  si  no  és diablo 
le  mita  poco;  y  sobre  eso  que  dices  de  habei^Yttéro 
Sdlf^ra  alucinávbié;  Wdigó  ((m  cQxi'  todáS^tÓÉi  oro- 
yas y  mas  años  que- yo  no  sabes  lo  qtíé  ie'fská^'f*^ 
éi^&ftf«Í-Peréz  Iqbe  el  á&o'  dé  I^'«i'él  mé^T^éEne- 
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To  éñi]áA\mQfSiáíÜBB  de^Leonr  vimos 'wi  coiid^MJá»;»^ 

iQ^ipttfftadltfW^^f^liabñs  cobo  ihftblária  tin  eábaito  itf 

« 

r^^r^iú  ]^aitiki€)&  maai^^iie  mucltof imaginarte vf^^ 
fúBa  Náfió^  iqóé  sabes '^o^poifii^  haeea  ahí  raaárp 

—Calla,  proMiQí^y  no  hables  4e  IdiquerJátí^es'  dadb 
comprender  á  tu  pobre  imaginación,  respondió  el  tro- 
vador con  enojo:  ¿con  que  ese  halconero  está  conde- 
nado? anadió  con  cierta  ironía. 

—Así  lo  estuvieras  tú  y  tus  irovas  y  tu  laúd,'  que 
maldita  la  falta  que  hacéis,  repuso  Ñuño. 

—No  las  volverás  á  oir,  y  la  culpa  es  mia  el  que- 
rer regalar  orejas  de  Beocia  con  mis  canciones. 

—¿Orejas  de...  de  qué?  preguntó  Ñuño  encoleriza- 
do; ¿de  qué  has  dicho? 

— De  nada;  á  Dios,  replicó  el  poeta. 

— Sí,  anda  con  Dios,  y  si  me  vuelvo,  á  llegar  á  ha- 
blarte, quiero  quedarme  mudo  para  mientras  viva. 

Y  viendo  que  se  alegaba  su  compañero,  continuó 
entre  si,  á  tiempo  que  se  retiraba  á  su  cuarto. 

— Ese  maldito  Cantor  todo  se  le  vuelve  querer 
precipitarme,  y  un  dia  nos  la  vamos  á  hallar  los  dos. 
Si  no  fuera  que  al  fin  y  al  cabo  es  un  pobre  hombre, 
y  luego  canta  tan  bien,  y  ha  enseñado  á  cantar  á  do- 
ña Leonor,  pobrecita;  ¿qué  será  de  ella  á  estas  horas 
sin  ningún  amigo,  sola  entre  una  caterva  de  pillos?... 
No  quisiera  mas  que  verme  allí  con  ella ,  que  -yo  solo 
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iMatéb^inmlibflrtftiila  contBa  tad<»  jaaÉoft^  iQoiáB  ka 

será  otro  día,  que  decía  siempre  D^  JftcikiftialMaidó^  no 
üe^ábamoi^  lo^  mejon.  de  «\gii&a  Ibfttallft,.  j  tradaBios 
jqmfetirariioft.  {Ckki^  Miit- 

maró  laego  entre  dienl»  algañm  palabra^  j  ae^qpM- 
dá  pop  úUímOi  praf iiiidaiiij^^ 


Capitnio  m 


Digo  que  es  tentar  á  Dios 

s¡  mi  amo  es  un  menguado 

un  impio  que  no  cree 

que  hay  familiares,  espectros, 

lamias,  brujas  de  copete, 

vampiros,  mágica  blanca, 

y  mágica  negra  y  verde; 

yo  confíe^ro  que  bay  de  todo, 

y  confieso  finalmente 

que  por  presencia  y  potencia 

existís 

(Cosme  en  la  Dama  duende.) 


I. 


Mostraba  apenas  el  sol  sus  rayos  derramando  vida 
«n  la  naturaleza,  j  desvaneciendo  las  últimas  nubes 
de  la  tempestad,  cuando  un  caballero  armado  de  pun- 
ta en  blanco,  montado  en  un  soberbio  cabaUo  negro, 
salía  del  castillo  de  Cueliar,  camino  de  Olmedo,  se- 
guido de  alguna  gente  de  armas. 

Llevaba  la  visera  alzada,  y  la  cabeza  inclinada  sobre 
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el  pecho,  pensativo  y  triste,  y  en  sus  apegados  ojos, 
rostro  enjuto  y  sombrío  ceño,  daba  á  entender  que 
aunque  en  toda  la  fuerza  de  la  juventud,  el  furor  de 
las  pasiones  habia  amortiguado  el  brillo  de  su  fiso- 
nomía. 

Caminaba  al  trote,  y  parecía  tan  ageno  de  lo  que  le 
rodeaba,  como  si  fuese  un  ser  privado  de  todo  sentido, 
ó  llevase  embebecida  la  mente  en  la  contemplación  de 
otros  mundos. 

La  escena  que  le  ofreoia  la  naturaleza  era  en  aquel 
momento  bellísima. 

Al  frente  y  á  lo  lejos  se  descubrían  las  almenas  de 
Torregutierrez,  doradas  del  sol  naciente;  á  un  lado  y 
otro  brillaba  el  rocío  en  las  rubias  espigas  que  on- 
deaban mansamente  al  soplo  del  céfiro  de  la  mañana, 
mientras  en  los  oteros  que  ciñen  aquel  camino  se 
veían  colorar  abundantes  racimos  entre  los  verdes 
pámpanos  de  la  viña  aun  destilando  el  agua  de  la  pa- 
sada lluvia,  en  cuyas  argentadas  gotas,  que  temblaban 
al  viento,  quebrando  el  sol  sus  rayos  reflejaban  mil 
iris  de  luz  de  vario  y  trasparente  color. 

Mas  allá  se  divisaba  á  lo  lejos  el  verde  oscuro  de 
los  elevados  pinos,  aun  confusos  entre  la  niebla,  que 
levantándose  poco  á  poco  entre  visos  y  reberveros, 
parecía  envolver  misteriosamente  el  bosque  como  para 
ocultar  en  él  á  los  humanos  ojos  la  mansión  de  las 
Sílfides  y  los  aéreos  alcaceres  de  las  Hadas. 

Pero  nada  de  esto  llamaba  la  atención  de  nuestra 
caballero,  que  solo  y  delante,  como  hemos  dicho,  de 
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SU  Gomiüvay  no  levantaba  siquiera  los  ojos,  ni  se  dis- 
traía un  momento  de  sus  áridas  imaginaciones. 

Seguíale  su  gente  guardando  el  mismo  silencio,  y 
en  su  ademan  triste  y  sombrío  aspecto  podría  haber- 
los comparado  el  poeta  de  Iscar  á  una  banda  de  ago- 
raros buhos,  confusos  y  deslumhrados,  huyendo  de  la 
luz  del  día. 

No  obtante,  á  pesar  de  su  apariencia  lóbrega  y  dis- 
gustada, el  señor  de  Cuellar  sentía  entonces  latir  con 
mas  fuerza  que  de  costumbre  su  corazón,  á  impulso  de 
la  esperanza  que  disipaba  al^un  tanto  el  hastio  que  le 
dominaba. 

Sus  tormentos  habían  calmado  un  momento»  su 
c(»icíencia  reposaba  de  su  continua  inquietud ,  y  la 
imagen  de  Leonor,  suya  ya,  á  lo  que  él  presumía,  va- 
gaba ante  sus  ojos,  despertando  de  su  largo  sueño  sus 
sentidos  aletargados. 

Era  para  él  el  primer  día  que  podía  decir  que  le 
lucia  sereno  después  de  seis  años  de  padecimientos, 
y  sí  no  se  veía  mas  alegría  en  su  rostro  que  la  que  or- 
dinariamente manifestaba,  no  era  que  no  sintiese  en- 
sancharse su  corazón,  sino  el  hábito  del  fastidio  que 
había  contraído  los  músculos  de  su  semblante. 

Imaginábase  presentarse  á  Leonor  bajo  el  agrada- 
ble aspecto  de  su  protector  en  el  triste  estado  en  que 
ella  debía  encontrarse ;  complacíase  en  ¡figurarse  que 
en  su  humildad  y  arrepentimiento  reconocería  ella 
aquel  Saldaña  a  quien  sino  había  amado  con  todo  el 
delirio  del  primer  amor,  habí^  mirado  al  menos  con 
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afición ;  deleitábase  ademas  con  la  dulce  idea  de  verse 
correspondido,  y  volviendo  entonces  á  su  pensamiento 
la  memoria  de  los  primeros  dias  de  su  juventud,  re- 
cordaba con  placer  aquella  edad  en  que  su  alma  veia 
todo  con  los  ojos  del  entusiasmo  brillante,  hermo- 
so, 7  representábase  un  porvenir  de  encanto  y  feli- 
cidad. 

Pero  su  alma  en  medio  de  estos  castillos  que  fabrí- 
óaba  su  fantasía  estaba  llena  de  zozobra,  y  un  ne^o 
presentimiento  venia  aun  á  turbar  los  sueños  de  su 
imaginación. 

Habia  estado  tantas  veces  tan  cerca  de  poseer  y  aun 
poseyéndolo  que  en  otros  semejantes  delirios  habia 
mirado  como  el  colmo  de  su  dicha,  y  habia  hallado 
tanto  hastío,  tanto  disgusto  después  del  goce,  que  aun 
en  estos  instantes  sombreaban  su  esperanza  las  ti- 
nieblas de  la  desesperación. 

Todos  estos  pensamientos,  y  otros  mil  que  seria 
imposible  pintar,  agitaban  en  aquel  momento  mx  cora- 
zón, ya  cercándole  de  imágenes  agradables,  ya  lle- 
nándolo de  inquietud  y  desasosiego,  porque  Saldaña, 
aui^que  endurecido  en  el  delito,  era  menos  malvado 
que  criminal. 

Ya  hablan  andado  buena  parte  de  su  camino  cuán- 
do vadearon  el  Cega,  y  entraron  en  los  pinares  que 

están  entre  este  rio  y  el  Pirón. 

Llegado  que  hubo  al  sitio  que  le  pareció  mas  oculto^ 

mandó  hacer  alto,  y  llamando  á  un  joven,  page  suyo 

y  en  quien  tenia  su  mayor  confianza,  le  comunicó  su 
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designio,  mandándole  que  le  siguiese ,  así  como  al 
trompeta  que  le  acompañaba. 

Dio  órdenes  á  su  tropa  de  colocar  vigías  é  ir  acer^ 
oándo^e  poco  á  poco  al  Adaja,  manteniéndose  prontos 
al  primer  toque  que  oyesen  para  acudir  al  punto  donde 
él  se  hallara  y- la  trompeta  les  indicare. 

Hecho  estoi  metió  espuelas  á  su  trotón,  y  seguido 
de  sus  dos  satélites  tomó  á  escape  el  camino  donde  él 
{»resumia  que  habia  de  hallar  á  Leonor. 


IL 


Entre  tanto  los  bandidos,  que  le  aguardadan  á  la 
otra  orilla,  no  para  entregarle  la  dama  como  élcreia, 
sino  para  avisarle  del  estraordinario  acontecimiento 
que  les  habia  privado  de  poder  cumplir  su  promesa, 
<^ecian  i^n  cuadro  particular. 

A  un  lado  se  paseaba  el  Velludo,  cruzados  los  bra- 
zos á  guisa  de  pensativo ,  y  meneando  la  cabeza  de 
tiempo  en  tiempo  entre  colérico  y  avergonzado :  sus 
ojos  lanzaban  chispas,  y  echándose  tal  vez  mano  á  las 
barbas  se  las  mesaba  y  arrancaba ,  distraído  de  lo  que 
hacia. 

-^¿Qué  pensará  de  mí  Saldaña,  se  decía  á  si  mismo, 
cuando  hoy  sepa  que  una  fantasma,  un  ente  aéreo, 

una  mujer  en  fin,:  porque  qué  eslamagasinounamujer, 
ha  bastado  para  afrrancarme  mi  presa,  solo  con  pre- 
sentarse, estando  armado  y  en  medio  de  toda  mi  tropa? 
^Qtté  pensará  de  mí  sino  que  no  soy  otra  cosa  que  un 


t 
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baladren,  y  que  todo  mi  valor  se  enfria,  y  que  toda 
mi  resolución  se  pierde  con  solo  qu,e  me  hagan  el  bú 
como  si  fuere  un  niño  de  pechos?  4 Y  qué  hubiera  he- 
cho menos  que  yo  una  mujer?  Por  la  Virgen  de  Co- 
vadonga,  que  con  esta  aventura  voy  á  perder  la  fama 
que  tantos  años  me  ha  costado  ganar. 

Mientras  el  Velludo  se  paseaba  acometido  de  estos 
pensamientos,  Usdrobal,  mucho  mas  triste,  aunque 
menos  encolerizado,  se  habia  sentado  al  pié  de  un 
pino  pensando  en  la  hermosura  de  la  dama,  recon- 
viniéndose también  su  poco  valor  por  haberla  dejado 
ir,  y  ansioso  de  hallarla  otra  vez  para  ofrecerle  sus  ser- 
vicios, protejerla  y  defenderla  en  cuanto  pudiera,  has- 
ta borrar  así  la  niala  i^ea  que  ella  hubiese  concebido 
de  su  robador. 

La  imagen  de  Leonor,  sus  palabras,  sus  movimien- 
tos, todo  estaba  presente  á  sus  ojos ;  creia  sentir  aun 
el  tacto  de  sus  vestidos,  oir  aquella  voz  de  ángel  que 
habia  encantado  su  alma,  ver,  su  noble  resignación  en 
la  desgracia  y  aquella  mirada  capaz  de  ablandar  una 
piedra;  y  la  incertidumbre  en  que  estaba  de  su  destino 
le  tenian  tan  pesaroso  y  sobresaltado  como  si  la  hu- 
biese conocido  desde  la  infancia,  ella  le  hubiese  to- 
mado por  su  protector,  y  él  estuviese  obligado  á  fevo- 
recerla. 

A  otra  parte  el  hipócrita  Zacarías  se  paseaba  con 
su  rosario  en  la  mano,  y  entregado  como  de  costum- 
bre á  sus  meditaciones,  sin  acordarse  de  la  dama  mas 
que  para  sentir  no  haberse  apoderado  de  las  alhajas 
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-que  tenia  encima,  y  haber  perdido  aquella^  ocasión,  rja 
que  al  cabo  y  al  ñn  nada  hacia  á  su  conciencia  haberse 
hecho  dueño  legítimamente  dó  lo  que  sin  duda  ya  á 
aquellas  horas  habría  hecho  desaparecer  la  maga  con 
sus  encantos. 

Mas  allá  sentados  sobre  la  arena  estaba  el  resto  de 
los  bandidos  jugando  al  dado  con  tan  poca  aprensión 
y  memoria  de  lo  acgiecido  la  noche  antes  como  sino 
hubiera  sucedido  nada,  siendo  toda  gente  soez  y  des- 
almada, que  no  pensaban  jamás  sino  en  lo  que  tenían 
delante,  abandonando  el  porvenir  á  la  suerte  y  ol- 
vidándose  siempre  de  lo  pasado. 

Reían,  bebían,  juraban  y  armabs^n  á  cada  momento 
pendecia  con  tales  voces  ó  insultos,  que  cualquiera  hu- 
biera creído  al  oír  sus  amenazas  é  imprecaciones,  qi^e 
iban  á  venir  á  las  manos  unos  con  otros>  se^un  lo  sofo- 
xíados  y  alborotados  que  se  ponían. 

Algunosf  estaban  de  pié  mirando  jugar,  celebrando 
la&  suertes  ó  criticándolas^  alegrándose  y  rabiando  lo 
mismo  que  si  tuviesen  parte  en  las  ganancias  ó  per-- 
didas. 

Otro  les  escanciaba  el  vino,  mas  cuidadoso  de  la 
bota  que  un  enamorado  paladín  de  la  dama  de  s^s 
pensamientos,  y  todos  hablaban  y  todos  se  divertían. 
Pero  entre  todas  las  voces  sobresalía  como  un  trueno 
la  voz  de  un  catalán  que  se  alborotaba  y  juraba  mas 
que  todos  los  bandidos  juntos. 

— Voto  á  Deu,  gritaba  á  tiempo  que  acababa  de  ga- 
nar una  suerte^  y  el  mismo  grito  resonaba  con  aceot- 
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to  duro  y  áspero  eco]  en  los  oídos  de  todos  cuando 
perdía. 

No  se  podía  juzgar  por  sus  hechos  y  sus  palabra» 
cuándo  le  iba  bien  ó  mal  en  el  juego,  levantándose  y 
dándose  de  puñadas  en  la  cara  y  jurando  cuando  per* 
día,  y  apuñeteándose,  jurando  y  levantándose  cuando 
ganaba,  desesperado  de  no  haber  puesto  más  dinero 
entonces  que  la  suerte  le  favorecía. 

Entre  tanto  Zacarías  de  cuando  en  cuando  se  acer^ 
caba  al  corro,  jugaba,  ganaba  y  se  retiraba. 

— Hijos  míos,  decia,  más' vale  pasar  el  rato  entre- 
tenidos en  buenas  obras,  qué  no  echar  el  día  á  perros 
como  otros  hacen.  Itaque  homo  y  como  dice  no  me 
aüuerdo  en  qué  salmo,  encargando  de  no  estar  ocioso. 
Fremuemnt  gentíumj  está  de  Dios  que  habéis  de  per- 
der, sino  hacéis  más  que  maldecir^  ¿cómo  queréis  que 
os  proteja  la  Providencia? 

Y  con  este  y  otros  discursos  se  acercaba  y  se  lleva- 
ba el  dinero  de  los  demás  eon  mucha  sutileza  y  aspeó- 
te muy  melancólico. 

— Yoto  á  Deu,  exclamó  el  catalán,  que  este  ira  de 
homo  se  mama  el  dinero  rezando,  y  cata  que  se  lo 
llevé. 

—Pues  yo,  voto  á  Mahoma,  gritó  el  morisco,  que 
como  vuelva  á  entrar  la  mano,  jugando  yo...  que  ya 
me  lleva  ganado  casi  todo  lo  que  tengo,  y..* 

— Paciencia,  hijo  mío,  repUcó  muy  dulcemente 2a- 
osurias;  no  te  enojes  ni  aires  por  haber  perdido  este  vil 
metal,  que  tú  eres  de  los  que  dijo  el  profeta^  dobo  olie^ 


nilms,  daré  todo  cuanto  U 

—No  entiendo  yo  latines 
80  el  morisco  encolerizado; 
Qomo  el  mejor  de  los  que  a 
oho  más  de  ana  vez. 

HízoseZacarias  el  deseí 
lado  á  pasar  onentas  á  su  r 

rezaba,  y  fijos  los  ojos  al  mismo  tiempo  en  el  juego 
sin  perder  suerte  alguna  de  las  que  pasaban. 

— Vam<^,  no  haya  disputa,  dijo  á  este  tiempo  el 
ladrón  viejo  que  liabia  contado  la  noche  antes  el 
cuento  del  caballero:  ¡juegol  y  echando  la  taba,  que 
era  de  diversos  colores  y  estaba  pintada  de  cada  lado« 
la  tiró  al  aire, "teniendo  todos  los  ojos  clavados  en  ella 
«mando  oayó  para  ver  el  color  que  había  quedado  há- 
<»a  airiba,  y  que  era  señal  de  ^a  ganancia  ó  pérdida 
dO'Cada  uno. 

Aquí  filé  donde  perdió  enteramente  los  estribos  el 
oataUn,  que  había  pasado  tres  suertes  con  e^ta  sin 
ganar  en  ninguna  de  ellas. 

fichóse  mano  á  las  barbas  y  se  las  arrancó  de  cuajo, 
levantándose  de  repente  como  si  le  hubiera  picado  la 
víbora,  gritando  y  renegando,  y  tirando  el  dado,  que 
no. parecía' sino  que  se  había  vnelte  loco  y  tenia  en  sn 
cuerpo  un  epjambre  de  diablos. 

— Voto  á  Den,  mala  ira  me  trinque  el  coll,  grita- 
ba, que  non  ha  pas  suerte  que  la  mia. 

En  esto  volvió  á  llegarse  Zacarías  al  corro,  &  tiem- 
po que  el  morisco  tomaba  la  taba  para  tirarla,  y  ooan^ 

TOliO  1.  19 
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do  estaba  en  el  aire  echó  en  el  saelo  alganas  mone- 
das diciendo: 

— Al  blanco,  que  es  el  color  del  alma  de  los  justos. 

A  pesar  de  que  no  habla  jugado  á  tiempo  todos  ca- 
llaron, y  el  morisco  no  avisó  ni  dijo  palabra^  pensan- 
do que  saldría  otro  color  y  le  ganaría;  pero  la  suerte 
protegió  esta  vez  á  Zacarías  como  las  demás,  y  ¿1  pasó 
detrás  de  su  antagonista  para  recoger  su  ganancia. 

El  morísco,  que  sintió  que  apoyaba  su  mano  iz- 
quierda sobre  su  espalda  á  tiempo  de  inclinarse  ade- 
lante para  ejecutar  su  intento,  como  estaba  ya  irrita- 
do viendo  que  siempre  perdia,  y  no  quedándole  ade- 
más dinero  con  que  jugar,  y  siendo  la  cólera  á  que 
provoca  el  juego  al  perdidoso  la  más  violenta  y  arre- 
batada de  todas,  echó  hacia  atrás  amibos  codos  empu- 
jando á  Zacarías  con  tal  fuerza,  que  lo  arrojó  de  sí 
gran  trecho,  dando  traspiés  y  dejando  caer  el  dinero 
que  habia  cogido. 

Riéronse  todos  de  ver  al  viejo  hipócrita  andar  de 
espaldas  con  tal  viveza  y  poca  segurídad,  y  el  moris- 
co dijo  con  aire  de  desahogo,  volviendo  la  cabeza  á 
mirarle: 

— Vaya,  señor  Zacarías,  idos  á  rezar,  y  no  vengáis 
a  ganar  aquí  con  trampas  el  dinero  á  quien,  aunque 
no  reza  tanto,  es  tan  bueno  cómo  vos  y  coíno  jittdo 
ser  vuestro  padre. 

— Tin  firme,  gritó  el  catalán  riendo,  que  el  vino  os 
fa  mal,  y  andáis  con  él  á  patadas. 

No  respondió  Zacarías  á  ninguno  de  estos  insultos^ 


^«■■w 
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ni  mostró  ea  sa  ñsdnamía  se&al  niagana  de  Idescon- 
tentó,  antes  acercándose  otra  vez  recogió  su  dinero 
con  muebla  calma,  diciendo  en  el  tono  melancólieo 
que  acostumbraba:  ■  ^   ■ 

—Hijos  mios^  el  cielo  proteje  á  los  buenos,  y  este 
moabita  hace  mal  en  enojarse  con  el  justo,  porque  su 
alegría  serápasajera^  aunque á decir  verdad,  perp  todo 
esto  es  una  chanza,  y  me  ajegro  que  no  haya  perdido 
el  buen  humor,  ya  que  ha  perdido  el  dinero. 

~No  lo  doy  yp  por  perdido,  señor  justo,  repuso  el 
morisco,  mientras  que  esté  en  vuestro  bolsillo  y  vos 
digáis  en  mi  compañía,  que  todavía  ;^me  quedan  manos 
para  ganarlo. 

-r-Tienes  razón,  hijo  mió,  contestó  Zacarías,  y  para 
que  veas  que  quiero,  dso'te  el  desquite,  dame  ésa  taba 
que  voy  á  darte  la  suerte. 

Diciendo  esto  la  tomó,  y  llegándose  cerca  del  mo- 
risco se  sentó  á  su  lado  diciendo: 

•^} Atención!  vamos:  que  Dios  nos  dó  á  todoa  buena 
ventura. 

Y  echó  el  dado  al  aire  con  tal  presteza,  que  no  pa- 
recía sinV  que  habia  sido  aquella  la  ocupación  de  toda 
su  vida. 

Ganó  él,  y  el  morisco  perdió  de  nuevo  algunas  mo- 
nedas que  le  hablan  prestado. 

Echóla  otras  átía  veces  al  aire  y  volvió  á  ganar, 
pero  la  última  creyó  A  mofisco  que  le  habia  visto 
volver  la  taba  al  tiempo  de  echarla,  y  gritó  que  esta- 
ba haciendo  trampas,  lo  que  no  es  creíble  en  la  san- 
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tídad^  buena  ffi  7  nataral  da^rendímiento  de  Zacor 
ñaoB;  pero,  á  pesar  de  estas  oonoddas  TÍrtades,  otros 
sfirmaron  lo  mismOy  j  el  morisco,  akando  el  grüo, 
jnró  ó  qne  le  volvería  el  dinero,  ó  que  se  lo  había  de 
quitar  por  filosa;  á  lo  que  Zacarías  respondió^  que  no 
debian ajeria  voz  del  impío,  y  qoe  habia  jagado 
lealmente;  pero  el  morisco,  que  ya  no  aguardaba  á 
razones,  montando  en  cólera  se  arrojó  á  c<^;er  el  diñe* 
ro  qoe  tenia  Zacarías  en  la  mano  izquierda,  jurando 
y  perjorando  que  se  lo  babia  de  arrancar  ó  poco  habia 
de  poder. 

— ^Déjame  y  no  precipites  al  justo,  le  gritaba  Zaca- 
rías, mientras  los  demás  azuzaban  al  morisco  para  que 
se  lo  arrebatase* 

—¿Qué  quieres  de  mi,  hijo  mid? 

— Quiero  que  me  des,  perro,  lo  que  me  has  robado» 
repmo  el  morisco  sin  soltarle  la  mano,  y  forcejando 

por  abrírsela  y  cobrarse  lo  que  había  perdido,  y  algo 

más  si  podia;  pero  se  las  habia  con  quien  hubiera  sol* 

tado  el  ahna  mU  veces  antes  que  un  solo  cornado. 

Con  todo,  sin  perder  nada  de  su  dulzura,  y  como 
si  no  comprendiese  la  causa  de  la  embesáda  de  sa 
compañero,  repitió: 

— ^No  te  dejes  llevar  de  la  ira  de  Satanás.  ¿Qué 
quieres  de  mí,  hijo  mió? 

.    — Mi  dinero,  ó  tu  corazón,  replicó  el  morisco  fu- 
rioso de  la  cachaza  de  Zacarías. 

— Vaya,  repuso  éste  sin  mndar  de  tono,  ^te  tas 
empeñado?  pues  toma. 


ii 


m. 


L  Un  grito  del  moriaeo,  que  cayó  en  tierra  nadando 
g.  en  sangre,  fué  el  (ffimer  aviso  que  tuvieron  los  ban- 
'  didos  que  estaban  viendo  la  escaramuza  de  la  especie 
„  de  regalo  que  le  habla  hecho  el  justo,  viendo  después 
.'  en  la  derecha  de  este  relucir  el  cuchillo  de  que  habia 
echado  mano  sin  que-ninguno  le  apercibiese. 

El  morisco  quedó  tendido  sin  decir  palabra,  y  los 
que  se  acercaron  á  reconocerle  vieron  que  estaba' 
,i  muerto. 

Este  acontecimiento  despertó  á  Usdrobal  de  su  le- 
targo, y  al  Velludo  le  distrajo  de  sus  imaginaciones; 
pero  como  para  este'  último  era  todo  aquello  cosa  de 
poco  mo'mento,  y  estaba  muy  acostumbrado  á  ver 
diariamente  escenas  de  esta  naturaleza,  se  contentó 
'  con  restablecer  el  orden  y  hacer  que  por  entonces  el 
juego  se  suspendiese. 

— Este,  pobre  mentecato,  dijo  mirando  con  frialdad 
el  cadáver,  no  sabia  que  el  cuchillo  de  Zacarías  es  como 
.     las  uñas  del  gato,  que  arañan  antes  de  que  se  veap. 
Llevadle  de  ahí,  y  echadle  ahí  más  abajo  en  el  rio. 

— Para  qué  nos  hemos  de  cansar  tanto;  que  se  que-  ' 
de  en  un  lado,  que  se  lo  minchen  los  grajos,  respon- 
dió el  catalán. 

— Bien  puede  mi  maestro,  dijo  Usdrobal,  enseñar  á 
dar  pimaladás  cara  á  cara  sin  que  le  vean,  que  no  pa- 
rece sino  que  las  da  por  la  espalda.  Vaya,  y  qué  bien 
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que  sabe  aplackr  la  cólera  de  cualquiera.  ¿Pero  dónde 
está?  ¿Se  ha  ido? 

En  esto  al  volver  la  cabeza  le  vio  que  se  paseaba 
aUi  á  un  lado  con  el  mismo  aire  oompongido  y  devoto 
que  de  costumbre,  con  su  rosario  en  la  mano,  y  re- 
zando con  mucha  tranquilidad  como  si  acabase  de  oir 
misa. 

— Me  alegro,  dijo  Usdrobal,  que  no  pudo  menos  de 
horrorizarse  al  verle  rezar,  ó  aparentar  que  rezaba 
con  las  manos  ensangrentadas,  me  alegro  que  os  que- 
déis tan  fresco  después  de  haber  enviado  al  infierna 
el  alma  de  ese  pobre  morisco. 

— Me  quedo  así,  querido  Usdrobal,  repuso  el  maes- 
ia*o,  porque  mi  conciencia  esfá  limpia,  j  has  de  saber 
que  la  muerte  de  un  sarraceno,  de  un  moabita,  no  es: 
pecado,  y  sino  ya  ves  que  el  santo  rey  don  Fernanda 

—Con  la  espada  en  la  mano,  respondió  con  indig- 
nación Usdrobal,  cara  á  cara  y  por  la  verdadera  causa 
de  Dios,  y  no  villana  y  ü^aidoramente  como  vos  hi- 
cisteis. 

— Paucivero  electiy  respondió  Zacarías;  pocos  son 
los  escogidos,  pero  si  alguno  lo  estaba  para  la  horca 
era  ese  enemigo  de  Dios,  y  asi  no  me  remuerda  la 
conciencia,  antes  bien  me  alabo  de  haber  ahorrado  á 
otras  buenas  gentes  la  incomodidad  de  colgarle  y  el 
gasto  de  la  cuerda. 

— También  me  parece  á  mí,  repücó  Usdrobal,  que 
sois  vos  de  los  escogidos  para  morir  sin  poner  las 
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pies  en  el. suelo,  porque  á  fé  mía  que  os  huele  el  pes-< 
cuezo  á  cáñamo  de  una  legua,  á  no  ser  que  alguno 
hag^  con  vos  lo  mismo  que  vos  habéis  hecho  con  el 
moabíta  en  pago  de  vueistras  buenas  obras. 

El  tono  de  estas  últimas  palabras  fué  tan  siniestro, 
que  Zacarías  no  pudo  menos  de  echarle  una  mirada 
do  arriba  abajo  temeroso  de  algún  asalto,  y  segura- 
mente no  habria  tenido  buen  fin  esta  conversación  á 
juzgar  del  ceño  de  Usdrobal,  y  el  desprecio  con  que 
miraba  la  hipocresía  de  aquel  miserable,  si  el  Velludo, 
que  vio  venir  de  lejos  al  señor  de  Cuellar,  no  le  hu^. 
Diese  interrumpido  en  este  momento  para  que  viniese 
á  recibirle  con  él. 

— Vamos,  le  dijo  según  iban  andando,  á  confesar 

vuestra  vergüenza,  á  decir  á  ese  señor  que  vino  el 

coco  y  asustó  á  doce  hombres.  Por  la  Virgen  de  Co- 

vadonga  que  en  la  vida  me  ha  sucedido  otra  iguaL 

— Pué  la  sorpresa,  capitán,  repuso  Usdrobal,  que 
nos  dejó  sin  saber  qué  hacer. 

^^¿Y  cuándo  ha  habido  nada  en  el  mundo  que  haya 

sorprendido  al  Velludo?  ¿Y  habia  de  ser  una  bruja, 

¡vive  Dios!  la  que  me  habia  de  quitar  mi  ftima? 


IV. 


En  esto  U^ó  á  ellos  Sancho  Saldaña,  que  hablen-** 
dolos  visto  que  se  acercaban  no  pudo  menos  de  sobre- 
sstltarse,  pensando  si  habria  sucedido  algo  á  Leonor, 
6  habría  hallado  medio  de  evadirse  de  los  ladrones. 
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Su  rostro  moslaraba  el  desasosi^o,  y  sus  ojosrgira*- 
ban  acá  y  allá  como  desatentados;  traía  el  caballo  &« 
tigado  del  largo  escape  que  había  corrido,  y  venia  cu- 
bierto de  lodo  hasta  la  cincha. 

— ¿Dónde  está?  ¿Está  ahí?  preguntó  con  voz  ahoga- 
da, y  fijando  los  ojos  en  el  Velludo, 

^Ahí  estuvo,  respondió  éste,  pero  ya  se  la  han 

llevado. 
: — ^¿Quión?  repuso  al  momento  el  señor  de  Cuellar. 

¿Quién,  vive  Dios?  ¿Y  vosotros  osla  habéis  dejado 
quitar,  cobardes? 

— No  creo,  replicó  el  Velludo  mordiéndose  los  la- 
bios de  rabia,  que  haya  yo  merecido  nunea  ese  líta- 
lo, pero  ahora  tenéis  razón,  no  soy  más  que  un  ga- 
llina. 

— Responde,  canalla,  r^lipó  el  deCueJlar.  ¿Dónde 
está  Leonor?  ¿Quién  se  la  ha  llevado?  Por  todos  los 
santos  juro  que  estoy  tentado  de  hacer  un  extrago  en 
todos  vosotros,  añadió  frunciendo  las  cejas  y  contra- 
yendo todos  los  músculos  de  su  rostro  con  tan  som- 
brío ceño,  que  Usdrobal  creyó  que  estaba  delante  del 
príncipe  de  las  tinieblas. 

El  Velludo  entre  tanto  no  respondió  ni  hizo  movi- 
mientos algunos,  clavados  los  ojos  en  tierra,  una  ma- 
no en  la  boca,  y  batiendo  el  suelo  muy  de  prisa  con 
la  punta  del  pié  derecho. 

Miróle  Saldaña  un  instante,  y  echándole  encima  el 
caballo,  le  cogió  del  brazo  izquierdo  zamarreándole. 

—Di,  pillo,  di,  ¿dónde  está?  ¿Quién  te  asustó? 


Sandio  pregunU  al  VcIIdiIo  por  Leonor. 
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Alzó  la  vista  el  Vellado,  y  mirándole  con  ojos  que 
iparecian  centellas, 

—Conde,  le  dijo,  no  me  cojáis  así...  Por  la  Virgen... 
*Soltadme,  conde,  soltadme,  añadió  arrancándose  con 
fuerza  de  su  mano.  Yo  sé  lo  que  he  hecho,  sé  que  voy 
-á  perder  mi  reputación... 

— Tú  me  has  vendido,  malsin,  exclamó  el  conde. 

— Usdrobal,  respondió  el  capitán,  dile  lo  que  pasó, 
yo  no  puedo;  dile  el  ejercitó  que  tuvo  que  venir  á  lle- 
vársela. 

— Un  demonio,  señor,  repuso  Usdrobal,  una  bruja, 
un  fantasma  que  entró  á  deshora  en  la  cueva,  nos 
iBonfundió  á  todos,  y  delante  de  todos  se  la  llevó  en 
medio  de  la  tempestad. 

— ¡DiosJ  ¡Kos!  exclamó  el  conde  mirando  al  cielo 
y  retorciéndose  las  manos  de  ira.  ¿Es  posible  que  todo 
él  infierno  junto  me  persiga?  Tú  mientes,  canalla, 
añadió  dirigiéndose  á  Usdrobal.  ¿Y  quién  es  ese  fan- 
tasma? 

— Yo  no  miento,  conde,  repuso  Usdrobal;  lo  que  os 
he  dicho  es  verdad,  y  en  cuanto  á  saber  quién  es  la 
bruja  no  será  muy  difícil,  porque  creo  que  ha  de  vivir 
ahí  en  las  cercanías. 

— ¿Dónde?  llévame  al  punto,  que  juro  á  fé  de<5aba- 
Uero  entrar  y  sacarla  aunque  sea  de  las  garras  de  Sa- 
tanás. Tantas  fatigas  por  alcanzarla,  y  siempre  hu- 
yendo de  mí,  y  ahora  cuando  ya  era  mia...  ¡Por  San- 
tiago!]¿He  de  ser  yo  siempre  infeliz?  ¡Infeliz! 
i   Acompañó  el  conde  estas  últimas  palabras  con  un 
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rugido  como  el  de  un  león  que  siente  en  su  pecha  el 
venablo  del  cazador  y  se  ve  arranpar  sa  presa  en  el 
momento  de  devorarla. 

— Señor^  respondió  el  Velludo,  no  sé  fijamente  el 
camino  que  va  á  la  habitación  de  esa  maga  (que  Dio» 
maldiga),  pero  aquí  habrá  quien  lo  sepa.  ¡Ojalá  nimca 
hubiera  sabido  eUa  el  de  la  mia! 

—¿Pensáis  ir,  señor  concfe?  preguntó  Usdrobal. 

—Sí,  repücó  Saldaña,  que  habiendo  perdido  ya  la 
energía  del  primer  movimiento,  habia  quedado  pen- 
sativo oyendo  la  respuesta  del  capitán.  ¿Y  quién  ha 
de  venir  conmigo?  continuó. 

— Yo,  repuso  Usdrobal  con  resolución,  en  habiendo 
quien  me  enseñe  el  camino. 

— ¿Tú  te  atreves?  preguntó  el  Velludo- 

— ¿Y  por  qué  no?  respondió  Usdrobal;  es  preciso  la- 
var el  borrón  que  nos  cayó  anoche. 

— Sí,  sí,  es  preciso,  dijo  entre  sí  el  capitán,  iremos, 
voy  á  ver  si  hay  alguno  que  se  atreva  á  enseñar  si- 
quiera el  camino;  y  diciendo  esto,  echó  á  andar  hacia 
su  compañía. 

A  pesar  de  ser  todos  hombres  tenidos  por  animo- 
sos, no  hubo  ninguno  que  se  resolviera  á  acompañar 
en  esta  empresa  á  su  capitán. 

— El  señor  de  Cuellar,  dijo  uno,  puede  ir  solo,  que 
ya  debe  conocer  ej  camino  de  los  infiernos,  si  es  ver- 
dad lo  que  dicen  que  anda  en  negocios  propios  con 
Lucifer. 

—No  le  acompañaré  yo  ni  me  acercare  por  allí  en 


ciea  ilegaas,  respondió  el  viejo  de  la  < 
&i,  por  más  que  Jes  irogó,  mandó,  ai 
el  Velludo,  no  pudo  lograr  otra  cosa 
de  ü&o  de  ellos,  que  <o&eoió  propora 
de  Olmedo,  hombre  mo;^  temido  de  1 
de  oficio  saludador,  que  los  llevarla 
8Í  la  paga  era  correspondiente  al 
ponia. 

En  este  tiempo  Sancho  Saldíma  h 
estado  de  ias^iaSbilidad,  y  Usdrobal 
piUndole  déteoidamente. 

Admirábale  el  ver  su  firente  cai^ 
sus  ojos  grandes  y  hermosos,  pero  r 
ya  naturalmente  juntas  á  fuerza  de 
mejillas  secas  y  hundidas,  al  mism 
su  apostura  y  gallardía  á  caballo  se  descubría  en  éj 
el  porte,  el  continente  y  la  arrogancia  propios  de  un 
caballero  tan  poderoso. 

— gNo  ha  vuelto  aun  tu  amo?  preguntó  á  Usdrobal 
como  volviendo  lentamente  de  un  sueño. 

— Ahí  viene  mi  capitán,  respondió  Usdrobal  recar- 
gando en  esta  palabra. 

— ¿Hay  guia?  preguntó  Saldaña.  ' 

— Habrá  uno,  con  vuestro  permiso,  que  vendrá  esta 
noche,  respondió  el  Velludo. 

— jY  ahora  no?  Ya  yo  me  lo  imaginaba,  dijo  el  con- 
de con  alguna  muestra  de  despecho;  tú  me  avisarás. 

El  Velludo  iba  á  escusarse  de  no  poder  ofrecer  un 
guia  en  aquel  momento,  pero  Sancho  Saldaña  sin  oír 
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más,  volvió  su  caballo  maquinalmente,  y  se  alejó  á 
escape  por  donde  había  venido,  seguido  á  cierta  dis- 
tancia de  su  page  y  de  su  trompeta. 

— Parece  hombre  estraordinario,  dijo  Usdrobal  si- 
guiéndole con  los  ojos,  y  no  tiene  trazas  de  tener  nim- 
ca  muy  buen  humor. 

— El  de  un  condenado,  contestó  el  capitán,* aunque 
yo  creo  que  es  el  mismo  diablo  en  persona. 

Dicho  esto,  volvieron  adonde  estaba  la  banda,  muj 
contento  Usdrobal  en  parte,  de  que  la  maga,  robando 
á  Leonor,  hubiese  así  estorbado  que  se  cumplieran  los 
deseos  del  señor  de  Cuellar. 


un  desdichado? 
congoja, 

aunque  vaya  saltando  de  hoja  en  hoja: 
sierpes  las  flores,  áspides  el  prado, 
del  claro  arroyo  el  murmurar  le  enoja, 
que  cuanto  por  el  campo  alegre  suena 
sospecha  que  murmura  de  su  pena* 

(Lope  de  Vega,) 
Más   perlas  pendían  de  su  hermosísimo 
cuello,  orejas  y  cabellos,  que  cabellos  tenia 
en  su  cabeza. 

(Cervantes.) 


I. 


Sancho  Saldaña  volvió  á  su  gente  melancólico  y  tti- 
lencioso,  y  mandándoles  que  le  siguiesen  llegó  á  su 
castillo  harto  desesperado  y  de  mal  talante. 

Arrojóse  á  tierra  de  su  caballo,  que  entregó  á  un 
escudero,  y  llamando  á  su  page  &vorito  subió  á  una 
sala  del  primer  piso,  donde  sin  hablsur  palabra  le  hizo 
seiias  que  le  desarmara. 
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Quitóle  la  cota  de  átrmas  y  el  casco,  y  tirando  Sal- 
daña  la  espada  sobre  una  mesa,  salió  del  cuarto,  pasó 
á  otro,  y  corrió  varias  salas  distraido  y  cabizbajo, 
echando  á  un  lado  y  otro  gradas  torvas,  puesta  al 
barba  sobre  el  pecho,  los  brazos  caldos,  y  por  último 
se  arrojó  sobre  un  sillón  de  respaldo  que  estaba  junto 
á  una  gran  mesa  de  mármol. 

Puesta  la  mano  izquierda  en.  la  mejilla,  y  apretan- 
do el  puño  derecho  casi  sin  advertirlo,  ya  parecia 
colérico,  ya  reposado,  ya  á  veces  amargamente  se 
sonreía. 

Hablaba  solo,  ya  entre  dientes,  ya  á  voces,  pala- 
bras interrumpidas. — ¡Leonor!  Si....  decia:  el  infier- 
no.... ¿Y  qué  importa?....  ¿No  somos  ya  todos  unos?.*.. 
¡El  infierno!....  ¿Que  la  robe  eí  infierno  ó  yo?....  ¿No 
soy  yo  un  infierno?....  Aquí  (señalándose  al  corazón) 
^demonios!  gritaba....  yo..,,  sí....  tentaré  las  almas 
por  vosotros.  Soy  peor  que  vosotros.  ¡ Já!  ¡já!  ¡já!  Y 
soltaba  una  carcajada  histérica  y  espantosa,  capaz  de 
poner  grima  á  los  mismos  que  él  invocaba.-7¡Ah! 
continuaba  precipitadamente,  si  en  él  infierno  pudie- 
se yo  vivir  con  ella....  ¿Vivir  con  ella?— Allí,  allí, 
anadia  clavando  los  ojos  en  tierra,  seria  mi  cielo,  sí, 
mi  cielo.  Ella....  es  un  ángel.  ¿Qué  haré?  ¿Dónde -htii- 
rede  mí?....  ¿dónde  descansaré?  No,  mientras  viva, 
jamás..:.  ¿Y  después?  ¿Después?  ¡Qué  horror!  Ün  abis- 
mo inmenso  de  penas;  en  fin,  la  mayor  de  todas,  la 
tidal  misma  que  detesto  eterna,  eterna  en  la  agoniafc 
de  los  condenados.  Yo  no  moriré  nunca....  Tal  vez.... 
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para  volver  á  vivir.  Yo  soy  reprobo  de  Dio»,  senten- 
ciado á  vivir  toda  una  eternidad,  a  respirar  fuego,  á 
ser  execración  de  los  hombres,  mofa  de  los  demo- 
nios..*.  Ya  rechinan  sus  dientes  de  alegría:  helos,  hé- 
losjaltí....  ¡Oh!  no,  no,  ¡piedad!  ¡maldición!  ¿Qué  oigo? 
Sí,  la  maldición  de  mi  padre. 

A  esta  última  parte  de  su  discurso  se  levantó  con 
los  ojos  desencajados,  fuera  de  sí,  frenético,  jwregun- 
tándose  y  respondiéndose  á  si  mismo,  como  si  oyera 
oteas  voces,  rechinando  los  dientes,  sus  cabellos  eri- 
zados, y  corriendo  acá  y  allá  como  ú.  alguien  le  per- 
siguiera, con  muestras  de  espanto  y  gestos  á  veces 
suplicantes  y  á  veces  desesperados. 

Duró  un  momento  el  delirio,  y  como  si  se  hubiesen 
poco  á  poco  desvanecido  á  sus  ojos  las  sombras  que  le 
creaba  su  imaginación,  y  le  asombraban  á  su  enten- 
d€ar^  arrancó  un  suspiro  de  su  fatigado  pecho ,  y  arro- 
jándose en  la  silla  segunda  vez  quedó  algún  tiempo 
con  apagado  aspecto  y  sombrío  ademan  en  la  misma 
actitud  de  antes : .  enaj  enado . 

Largo  rato  permaneció  así,  sin  dar  otra  señal  de 
vida  en  sus  movimientos  que  su  agitada  respiración, 
manteniéndose  inmóvil  como  una  estatua,  sin  mover 
pié  ni  mano  ni  mudar  la  vista.  Por  último,  dando  un 
suspiro,  esclamó: 

--r¿Qaé  haré?  ¡Tengo  que  vivir  por  fuerza!!!  Veamos 
^i  hay  algo  que  me  distraiga.  ¡Qué!  no  habrá.  El  mal 
está  en  mí  mismo,  no  en  lo  que  me  rodea.  He  oidó 
dficir  que  la  lectura  divierte:  seis  años  há  que  no  leo. 
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|Y  qué  he  hecho  en  todo  este  tiempo?  Nada.  En  £d^ 
probemos.  Leeré. 

Y  alargando  la  mano  á  algmios  libros  bastante  vo- 
luminosos que  estaban  sobre  la  mesa,  forrados  est 
vaqueta  encarnada  con  molduras  de  oro  en  los  estre- 
mos,  y  cerrados  con  broches  de  lo  mismo,  miró  los^^ 
títulos  que  sobre  pergamino  blanco  estaban,  abrién- 
dolos uno  tras  otro,  y  deteniéndose  un  rato  para 
leerlos. 

Era  el  primero  que  tomó  un  tratado  de  astrologia 
de  D.  Alfonso  el  Sabio,  soberbiamente  manuscrito* 
con  letras  de  tinta  encarnada  sobre  pergamino  vitelaf 
miró  su  título,  y  arrojándolo  con  desabrimiento  tomó 
otro  escrito,  encuadernado  con  la  misma  riqueza»  y 
dijo: 

— Veamos  qué  es  este,  y  si  engaña  momos  y  sirve 
para  más  que  la  qstrologia.  €Cantigas  et  trobas  sagrü- 
das  en  alabanza  de  Dios,  et  vidas  et  fechos  de  cabcdleroSf 
compuestos  por  el  famoso  Nicolás  de  los  RomanceSj  trova^ 
dor  del  muy  noble,  muy  grande  rey  D.  Fernando  IHy 
conqueridor  de'  Córdoba,  et  de  Sevillaj  etc.,  eío  Libro 
es  este  que  me  entretuvo  mucho  en  mi  juventud.  ¡  Ahr 
entonces  yo  trovaba  también,  yo  cantó  mis  amores  á 
Leonor,  y  ella  me  oia!  Pero  no  soy  ya  el  mismo:  otl* 
tonces  yo  era  un  hombre,  yo  amaba,  yo  vivia;  ahora* 
lo  aborrezco  todo,  á  mí  mismo,  á  Leonor..*  Sí,  la 
aborrezco,  pues  trato  de  sacrificarla  haciéndola  par- 
tícipe de  mi  fastidio.  No,  este  libro  no  lo  leeré;  sst 
lectura  me  atormentarla;  aquí  se  celebra  la  gloria  y> 
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el  amor,  aquí  se  alaba  á  Dios,  j  yo  no  soy  digno  de 
darle  alabanzas,  ni  me  alrevo  á  rezarle  ni  á  suplicar- 
le, y  la  gloria  y  el  amor  son  ya  plantas  estériles  en 
mi  alma.  Veamos  otro,  continuó,  echando  el  Ro- 
mancero  á  un  lado,  y  tomando  otro  más  voluminoso, 
forrado  en  blanco,  encuadernado  con  riqueza  y  escrito 
asimismo  en  caracteres  latinos,  y  con  tinta  encarnada 
como  los  otros. 

«-<-¡Ah!  La  Sagrada  Escritura,  dijo  después  de 
haber  leido  el  título:  este  es  el  libro  de  Dios:  ¿será  un 
ayieo  del  cielo,  que  compadecido  de  mis  miserias 
querrá  mi  arrepentimiento?  Ya  es  tarde;  no  hay  ar- 
repentimiento tan  grande  que  baste  á  lavar  mis  cul- 
pad. Ya  es  tarde,  y  yo  he  sido  sentenciado  hace  tiempo. 
Pero  en  ñn,  leamos,  añadió,  como  resolviéndose  á 
poner  término  á  los  encontrados  sentimientos  que  le 
agitaban,  y  tomando  el  libro  y  abriéndolo  sobre  la 
mesa  se  sentó  en  una  silla,  y  después  de  haber  hojeado 
un  momento,  parándose  de  tiempo  en  tiempo  como 
para  repasar  el  principio  de  las  materias,  y  ai  parecer 
buscando  algo  determinado,  halló  el  libro  de  Job,  y 
empezó  á  leer  muy  despacio,  aunque  sin  torpeza,  y 
eon  bastante  claridad  para  aquel  tiempo,  el  versículo 
de  Isaías  que  dice  de  esta  manera:  «Debajo  de  tí  se  ten- 
dérá  la  polilla  y  te  cubrirán  los  gusanos.»  ¿Y  es  este  el 
premio  de  mi  arrepentimiento?  esclamó  cerrando  el 
libro  con  ira,  y  dándole  con  fuerza  para  arrojarlo  & 
un  lado  sobre  la  mesa.  Otra  maldición.  ¡Oh!  Es  de- 
masiado, es  demasiado:  mi  alma  está  llena  de  remor- 
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dimientos,  mi  corazón  de  hastío^  y  en  mi  oido  solo 
resuena  el  eco  de  las  maldiciones  que  me  persigoaa. 
Es  demasiado.  ¡Oh!  Salgamos  fuera  de  aquí,  continuó»^ 
levantándose  con  precipitación.  El  aire  de  esta  sala 
está  infecto,  me  ahoga;  yo  necesito  más  aire,  y  aquí 
no  puedo  respirar  siquiera.  A  más,  ¿qué  tiene  de  es- 
traño  que  me  fastidie?  prosiguió  como  deteniéndose,  y 
queriendo  él  mismo  inspirarse  la  esperanza  qne  no 
tenia.  Estoy  solo,  y  la  soledad  fatiga,  y  ño  ofreoe 
ningún  pasatiempo  ni  diversión.  ¿No  soy  yo  el  señor 
de  este  pueblo?  Pues  que  vengan  mis  vasallos  á  diver- 
tirme. ¡Hola!  ¡Jimeno!  ¡Duarte!  ¡García! 

Jimeno,  su  favorito,  fué  el  primero  que  respondió 
á  sus  voces  y  entró  en  la  sala  á  ver  lo  que  deseaba* 

Llegó  á  su  amo  con  un  aire  de  alegría  y  iaimilki- 
ridad  que  á  la  verdad  no  parecía  propio  del  privado 
de  un  hombre  tan  tétrico  como  Saldaña;  pero  esto 
mismo  era  precisamente  lo  que  le  había  valido  sa 
conñanza. 


II. 


Era  este  favorito  de  mediana  estatura,  y  su  rostro 
sin  barba,  su  color  blanco,  sus  facciones  delicadas, 
ojos  azules  vivos,  y  sus  cabellos  rubios  y  rizados, 
hacían  de  él  lo  que  se  llama  una  miniatura. 

Su  boca,  cuyos  labios  coloraba  el  más  vivo  carmín, 
tenia  un  corte  maltioso,  que,  aunque  podía  decirse 
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que  le  agraciaba^  habría  hecho  no  obstante  á  un  buen 
obserTador  deseonfiaFse  da  su  honradez^  y  tanto  alo- 
mado como  en  ferseto,  su  trasa  era  ñna  y  afeminada, 
sus  movimíentos'Bueltos  y  acompañados  de  un  descaró 
y  una  desfachatez  estraordinarios. . 

Traía  el  manto  galanamezite.  colgado  del  hombro 
izquierdo,  cajlzon  de  seda  roja,  medias  de  seda  y  zapato 
blanco  con  un  madroño  de  hilo  de  oro  en  cada  uno,  y 
un  puñal  guarnecido  de  piedras  preciosas  en  la  cintura. 

'En  ñn,  era  el  dechado  de  la  moda,  el  mimo  de  las 
damas  y  la  envidia  de  los  galanes. 

Habia  logrado  la  privanza  del  conde  por  su  discre- 
ción, que  rayaba  á  veces  cbí  desvergüenza,  y  habién- 
dole conocido  el  humor,  cuando  le  veia  de  mal  femple 
lo  dejaba  entregado  á  sus  reflexiones,  y  siempre  sabia 
coger  la  ocasi  on  para  presentársele* 

Había  oído  sus  últimas  palabras,  y  haciendo  como 
que  le  adivinaba  el  deseo : 

— Páréceme,  dijo,  que  vuestra  señoría  podría  n^in- 
dar  se  le  presentasen  las  jóvenes  del  pueblo  (que  no 
deja  de  haberlas  bastante  agraciadas),  y  divertirse  en 
verlas  bailar.  Yo  sé  la  historia  de  todas  ellas,  y  po- 
dría, mieiitras  danzaban,  prosiguió  maliciosamente, 
entreteneros  contándoos  sus  pasatiempos. 

— Está  bieni  respondió  Saldaña  con  sequedad;  or- 
déname, tá  una  fiesta,  y  cuenta  con  mil  alfonsis  de  oro 
si  logras  distraerme  de  mis  pensamientos. 

— ^Yo  daría  mi  buen  humor,  repuso  el  paje,  con  tal 
de  separaros  para  siempre  de  ellos,  pero  no  tomaré 
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premio  ninguno  nonca  por  cumplir  con  el  deber  que 
me  impone  vuestro  servicio,  y  el  afecto  que  os  tengo. 

—Ve,  pues,  dijo  el  conde,  y...  pero  no,  no  vayas, 
no  me  dejes  solo;  llama  algún  oteo  y  dale  tá  las  ór- 
denes que  gustares. 

— ¡Duarte!  ¡García!  llamó  Jimeno  entonces,  con  el 
permiso  de  su  señor,  y  dos  escuderos,  viejo  el  primero 
y  el  otro  de  mediana  edad,  se  presentaron  al  momento 
á  su  voz,  murmurando,  sin  duda,  entre  sí  de  verse 
obligados  á  obedecer  á  la  Niña,  que  así  llamaban  á  Ji  * 
meno  los  del  castillo. 

A  pesar  d^  esto  callaron  y  recibieron  sus  órdenes 
con  respeto ,  aunque  al  salir  no  pudo  contenerse  el 
mas  viejo,  y  dejar  de  decir  en  voz  baja  á  su  compa- 
ñero: 

— Vaya  el  tono  que  usa  ese  títere  con  nosotros,  que 
por  San  Cosme  que  si  le  cojo  que  le  hago  dar  más 
vueltas  en  mi  dedo  meñique  que  las  aspas  de  un  mo- 
Hno  de  viento. 

—Tienes  razón,  amigo  Duarte,  que  nacimos  antea 
que  él  y  debería  tener  con  nosotros  más  miramiento; 
pero  en  cuanto  á  eso  de  cogerle,  qtie  dices,  trabajo  te 
habia  de  costar,  porque  es  suelto  como  un,  gamo,  y 
valiente  como  un  mastín. 

Apenas  dijeron  esto  se  fué  cada  uno  por  su  lado, 
refunfuñando  entre  dientes  y  maldiciéndole,  á  dar 
cumplimiento  á  lo  que  habia  mandado . 
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La  sala  en  que  quedaron  Saldaña  y  el  paje  era  de 
forma  cuadrilonga ,  muy  espaciosa^  y  adornada  con 
toda  la  elegancia  y  lujo  que  podia  dar  de  si  la  época 
en  que  pasaba  esta  nuestra  historia;  su  techo  acana- 
lado, con  vigas  dadas  d.e  blanco,  tenia  el  fondo  azul 
celeste  labrado  de  mil  molduras  doradas  de  mucho 
gusto,  las  paredes  pintadas  á  la  morisca,  varios  sillo- 
nes de  respaldo,  la  mesa  de  mármol  blanco  que  ocu- 
paba el  testero  de  la  sala,  el  suelo  escaqueado  de  azu- 
lejos y  á  trechos  vestido  de  alfombras  y  algunos  coji- 
nes de  damasco  acá  y  allá  á  usan2(a  árabe,  de  varios 
colores  y  con  pasamanos  de  oró. 

Encima  de  estas  almohadas  se  habia  reclinado  Sal- 
daña,  mientras  su  paje  instruía  á  sus  escuderos  de  su 
voluntad,  distraído  ya  de  lo  mismo  que  deseaba,  olvi- 
dado de  su  paje  y  cargado  de  su  pesadumbre. 

Miróle  Jimeno  un  momento,  y  viendo  que  su  amo 
no  le  veia  ni  hacia  más  caso  de  él  que  si  estuviera  á 
cien  leguas,  no  atreviéndose  á  despertarle  de  su  letar- 
go, quedé  á  un  lado  entretenido  en  arreglarse  y  esti- 
rarse elegantemente  la  gola  mientras  le  duraba  su  dis- 
tracción. , 

Volvió  en  sí  Saldaña  d^  allí  á  un  instante,  y  pasán- 
dose la  mano  por  la  frente,  como  si  quisiera  ahuyen- 
tar de  aquel  modo  algún  pensamiento  fatigoso,  mandó 
á  Jimeno  que  se  acercase. 
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—Ven,  le  dijo,  y  habíame  algo  que  me  divierta. 

— Estaba  pensando,  respondió  Jimeno,  que  debias 
ir  á  la  corte.  El  rey  os  quiere,  y  no  faltaría  allí  una 
dama  que  se  apiadase  de  vuestros  pesares,  y  tratara 
de  aliviarlos  con  sus  caricias. 

— ^¿Adonde  dices?  ¿á  la  corte,  re^dicó  A  de  Gueilar^ 
á  oir  chismes,  á  fastidiarme  con  las  intrigas  áfi  Haro^ 
con  las  quejas  de  los  Laras,  á  hastiarme  de  aquellas 
mujeres  frívolas,que  vistas  una  vez  cansaa  al  otro  dia? 
Quita  allá,  Jimeno,  habíame  de  otra  cosa. 

— Pero,  y  ¿qué  puede  atraeros  tanto  á  este  desierto^ 
repuse  el  page,  donde  no  ae  oye  la  voz  del  heraldo 
que  anuncia  las  fiestas,  ni  se  sabe  de  una  moda  hasta 
que  han  pasado  dos  ó  tres  en  Toledo,  y  ya  es  tan  an- 
tigua como  los  usos  del  tiempo  de  don  Pelayo? 

— ¿Y  qué  me  importa  á  mí  la  moda  ni  los  torneos, 
frivolidades  que  atraen  la  atención  del  hombre  feliz 
en  su  mocedad?  Hubo  un  tiempo  en  que  yo  deseaba 
parecer  bien,  Jimeno,  en  que  me  gustaba  agradar 
porque  me  agradaba  todo,  pero  ahora  que  todo  *  me 
cansa,  ¿qué  me  importa  á  mi  desagrada  á  todos?  ¡Ah! 
Yo  ya  aunque  quiera  no  podré  nunca  parecer  agrá-* 
dable.  ^ 

— Vos  decís  eso,  contestó  Jimeno,  porque  os  ape- 
gáis demasiado  á  un  amor  solo.  Si  fueseis  como  yo, 
que  soy  una  mariposa...  La  mujer  qu^  más  se  resiste 
tarda  un  mes  en  rendirse,  y  entonces  otra  al  puesto. 
A  mí  me  gusta  vencer,  y  no  me  contento  jamás  con 
una  victoria.  Ellas,  generalmente  dóciles,  se  dejan 
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llevar  por  donde  se  las  dirige,  y  ninguna  se  mata  por 
verse  abandonada  del  que  la  amó.  Á  más,  que  no  se 
XúB  hada  eargo  de  conciencia  que  se  matase  uni^  mu* 
jer  por  mi.  Al  contrario,  ínejor,  seria  yo"  entonces  el 
Cupido  de  las  damas,  y  todas  me  sefialarian  con  el  de* 
do.  Si  vos  hicierais  asi,  loriáis  las  intrigas  de  una 
para  descubrir  vuestros  pasos,  os  divertirían,  os  en- 
«tretendrian  las  caricias  de  la  otra  con  quien  ñngís,  y 
reiríais  de  aquella  cmyas  tramas  conocéis,  y  que  está 
persuadida  de  que  os  engaña.  No  e$tariaís  entonce 
consumido  de  ese  fastidio  que  os  devora,  de  esa  inquie- 
tad, de  ese  no  saber  qué  haceros.  Aquí  me  tenéis  á 
mí,  que  no  tengo  una  hora  de  descansen...  ¿pero  qué, 
no  me  oís? 

— Sí  j  te  oigo  y  te  einvidio,  repuso  el  conde;  no  me 
hables  más  de  amores;  tú  eres  feliz,  y  yo  ni  lo  soy  ni 
lo  podré  ser  nunca  en  mi  vida. 

—Y  bien,  repuso  el  page,  si  desdeñáis  el  amor, 
¿por  qué  no  buscáis  los  laureles  y  los  honores  conque 
debe  halagar  ia  gloria  á  un  hombre  de  vuestro  lina- 
je? Acaso  D.  Lope  de  Haro  con  su  carácter  falgo  y  su 
géñio  de  víbora,  ¿tiene  más  mérito  que  vos  á  los  ojos 
de  nuestro  rey?  Lara,  inconstante  y  rebelde  á  cada 
paso,  ¿acaso  os  aventaja  en  nobleza  y  valentía?  ¿Y  por 
qué  vos  no  habías  de  ser  su  igual,  y  aun  superior  á 
todos  ellos,  y  al  lado  del  trono,  punto  menos  que  el 
rey,  recibir  los  tributos  de  Graíiada,  disponer  de  Ja 
paz  ó  de  la  guerra  á  ;vuestra  voluntad,  humillar  el 
oigullo  y  las  pretensiones  de  vuestros  enemigos,  jen- 
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grandecer  á  vuestros  fíeles  servidores,  y  por  último, 
6er  el  ídolo  de  toda  la  monarquía?  ¿Por  qué?... 

—Tú  tienes  ambición,  Jimeno,  respondió  Saldaña, 
y  por  eso  te  espresas  con  tanto  ardor,  y  deseas  taato 
tu  engrandecimiento.  No  es  estraño,  eres  un  niño... 
y  quizá  tienes  razón,  ccmtinuó  después  de  un  momesk^ 
to  de  reflexión,  yo  debería  ir  á  la  corte.  Tal  vez  Is 
confusión,  las  tormentas  de  aquel  mar  de  discordias  y 
la  continua  zozobra  que  á  todas  horas  agita  el  ánimo 
del  cortesano*. •  quizá...  ¿quién  sabe?...  acaso  me  dis- 
traerían.  Pero  no,  no,  yo  ya  he  estado  en  la  corte,  he 
tenido,  esta  segunda  vez  cuando  estuve  á  prestar  ho- 
menaje á  D.  Sancho,  los  títulos  á  mi  voluntad,  y  todo 
me  fastidiaba,  y  nada  bastó  á  llenar  nunca  el  vacío 
de  mi  alma;  ni  siquiera  un  momento  me  distrajo  el 
bullicio  de  la  corte,  ni  un  instante  disipó  mi  melan- 
colía. Conozco  tu  mérito  y  tu  disposición  para  corte- 
sano, Jimeno,  y  puedes  estar  cierto  que  aunque  yo  no 
esté  en  la  corte  tú  harás  en  ella  tus  adelantos. 

— No  me  ha  movido  á  lo  que  os  he  dicho,  replicó 
el  page  disimulando  su  deseo  bajo  la  máscara  de  la 
lealtad,  mi  propio  bienestar,  ni  lo  que  mi  ambición 
me  aconsejaría;  solo  en  lo  que  os  he  dicho  he  querido 
poner  remedio  á  vuestra  tristeza,  porque  en  verdad 
que  es  lástima  que  un  caballero  como  vos  viva  como 
los  padres  del  Yermo.  De  mí  sé  decir,  que  si  fuera 
señor  de  Cuellar,  conde  de  Saldaña  y  capitán  por  el 
rey,  no  pasaría  mi  vida  encerrado  en  este  castillo. 
iP— No  envidiéis  mi  poder,  Jimeno,  replicó  el  de 
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<Sit«Uaií;  ioaw(^  yo  ^avidio  tn  «iegríai  c^ipdQ  jo.  Wi^^ 
tcüidiña  por  £qIÍ2,  no  con  ser^nian  tfii  etros,  ^ioo  )al  U^ 
timo  dd^BÚs  ^a^iaUcb,  ^sl  tal  4d  :i)K;Kler  ^tajif  hqch»^ Mp 
j  poder  mostrar  una  frente  tan  tersa  como  la  t»f3^ 
Tú  no  puedes  comprender  mi  congoja,  la  angustia  con 
que  late  mi  corazón,  la  tristeizav  el  luto  que  me  ro- 
dea... ¡Ah!  tú  eres  feliz,  Jimeno;  ttt  alma  es  nueva, 
y  la  mia,  la  mia...  yo  la  cambiaría  por  el  alma  de  un 
condenado. 

Pronunció  estas  palabraa  Stoeho  i^aldaña  con  tan 
Intimo  sentimiento,  que  sti  paje,  á  pesar  de  su  indife- 
rencia  natural  por  las  penas  de  los  demás,  quedó  sin 
saber  qué  decirle,  bajó  los  ojos,  y  sid  puso  á  contar  los 
pliegues  de  su  jubón,  y  á  alisarlos  óon  su  manó  dere- 
cha  á  guisa  de  pensativo:  Saldana  frunció  las  cejas 
á  Jimeno  con  aire  torvo,  envidioso  de  su  alegría;  y 
extremeciendo  sus  miembros  súbltam^ante  como  deseo- 
so de  apartar  de  >d  su  último  pensamiento,  continuó 
volviéndose  á  su  paje: 

— ¿No  sabes/tú  alguna  trova  alegre  que  cantarme? 
AILl  hay  un  laúd,  añadió  señalando  á  un  ángute  de  la 
sala,  tómalo,  y  ve  si  te  acuerdas  de  algo  que  me  di- 
vierta. 

—Con  vuestro  permiso,  respondió  el  paje;  mientras 
esos  gansos  de  Duarte  y  García  arreglan  la  fiesta,  os 
cantaré  la  última  cantiga  que  .cowpuso  uña  dama,  á 
quien  dejamos  el  otro  dia  tres  galanes  á  un  tiempo 
cuando  ella  creia  que  todos  la  idolatrábamos. 

Y  tomando  el  -laúd,  se  sentó  gentilmente  en  los 
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almohadones,  en  ¿renté  de  su  señor,  y  despnes  de  hab^ 
récórtido  suavemente  sas  cnerdas,  preludió  un  aoom- 
pafiamiento,  y  entonó  en  agradable  voz  de  esta  ma- 
neitt: 

Dueña  de  rubios  cabellos, 
Un  altiva, 

que  creéis  que  basta  vellos 
para  que  un  amante  viva 
preso  en  ellos 
el  tiempo  que  vos  queréis: 
si  tanto  ingenio  tenéis 
que  entretenéis  tres  galanes, 
¿cómo  salieron  mal  bora, 
mi  señora, 
tus  afanen 

Pusiste  gesto  amoroso 
al  primero, 

al  segundo  el  rostro  bermoso 
le  volviste  placentero, 
y  con  doloso  . 
sortilegio  en  tu  prisión 
entró  un  tercer  corazón: 
viste  á  tus  pies  tres  galanes, 
y  diste  al  verlos  rendidos 
por  cumplidos 
tus  afanes. 

¡De  cuántas  mañas  usabas 
diligentel 

ya  tu  voz  al  viento  dabas, 
ya  mirabas  dulcemente, 
ó  ya  bablabas 
de  amor,  ó  dabas  enojos, 
y  en  tus  engañosos  ojos 
á  un  tiempo  los  tres  galanes 
sin  saberlo  tú,  leían 
que  mentían 
tus  afanes. 

Ellos  de  tí- se  burlaban, 
tú  reias; 


i »..        »  J 


y  tú  mintiendo  creias 
que  te"  amaban: 

1         ,  iflípid,  ^iéíMflJifcwS^Á,  >  ♦ 

,  .quién  aquí  g^nó. ó  perdiéi^r 
'  '      krs  (áe^s  1^6  galanes, 
^  '  .  aitii^iiiiiraroiiiQunjpiiÁo^,  ; '       ? 

tú>  fallidos 


•     I 


l        '  '  «      r  .  *  •  , 


tus  afanes. 

'  Y  •  ' 


»     T'  .     ' 


I 


'  La  mpresíoxi  árónioa  y  malídosa  que  tomaron  to- 
da»; las  feedonasr  de  Jiixieáo  naáeniTas  «ntonó  esta  tro- 
ya, y  la  bulliciosa  música  con  que  habia  acompsmá  do 
s«t  canto(^<  habrían  puerto  de  buen  humor  á  cualquiera 
otro  que  no  hubiera  sido  Saldaña: 

Peroénte^  fen*  lugar  de  divertirse  del  gracejo  de  la 
canaion;^  liabiái  estado  entretanto  c(Hnparando  la  di- 
cha del  buen  page  con  la  amargura  de  su  corazón: 
aslqua^  9I  acabar^  el  ca^io/y*  cuando  Jimeno  aguar- 
daba por  aplauso  al' méáoé  alguna  leve  sonrisa,  su 
amo. tenia  tos  ojos  fíjos^n  él.  coninuestras  de  envidia, 
y  dando  un.suspiro  le  dijo:  '  .      ■  '^ 

—Jimeno,  vete,  vete;  yo  soy  ahora  más  desdichado 
qtta.tufica;  vete,  porque  ño  puedo  ver  fi  mi  lado  un 
hoBiQJsare  ian  feliz  e^ 

:-^Senor,  repusa^^^dí  page  cambiando  al  punto  de 
fisontímia  y  apareütsüido  el  mayor  doíúr:  si  ñii  alegria 
oé  ofende,  yo  ireitÉrá  un  cilidLo,  com'^é  tierra  y  me 
tífrecetó  á  vuestros  ojos  como  d  hombre  más  mise- 
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nble,  pnm  daniB  VI  pnfo^  eon^tnckn  €a  Toesfro 


'^No,  ni  aim  mí,  métmaé  ti  aonie,  serias  tá  tm 
infieüz  eomo  jo.  Eá  fin,  Ibasb:  ¿qué  mido  es  ese? 

— ScmlssjÓTenesd»  la  iiflBbfM  vienen  i  entrete- 
neros, re^KMidíó  Jimeno. 

—¡Oh!  ¡Oh!  ¡Qué  &stidio!  ¿T  psn  qué  se  ha  orde- 
nado esa  fiesta?  Vendrán  á  ensordecerme  con  sn  es- 
trépito. Tere  en  sos  ojos  la  sl^^ria  7  la' inoemcia,  j 
la  Gnidia  me  devorará.  No:  qoe  se  rajan,  qne  se 
T■JS^  no  qniero  serias  siqniam,  ja  me  han  cansndo. 


[To?  ¿Yo?...  pnede  so-,  si;  pero  no  importa,  qne 


7  J 

-T  bien,  jo  me  iré,  j  faiego  da  ti 


Didio  esto,  se  levantó  precipüadamenfa,  j  cerno  si 
d|g:nÍBn  le  peniginera  eslió  del  coarto. 

QoBdó  Jimeno  miráadide  atóniio  de  sa  *'q^T**nff 
determinación,  j  dudando  si  fe  segníria  ó  no. 


— Sazia,  dQo,  la  mitad  de  mi  Tida  por  ssr  dnefie 
de  sos  secretos;  solo  he  podido  saber  qne  está  enamo- 
mdo  de  fat  de  lH»r.  S  no  es  má^lqne  eso*  no  com- 
prmido  cómo  on  hombre,  estando  las  majw  lan  de 
sobra  en  d  mondo,  se  da  por  ana  sida  tan  mala  vida. 
To...  también  jo  estoj  miamorado:  esta  Zsraida 
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pfiqoKHB  aL^astíUoi  ád  Alluimifáii,  que  no  se  sabe  cómo 

Uxaiéa^  {pcKUiii  j  ^á  iApovia:  divirtámonos,  y  ya 

qudaquiímlifecb  fiabeor  baüe^  lo  habrá  fiaera  de  la 

plazaultl  oastíiloD'Tiráan^nMi  ^ 

t  ¥  avregláiiUa»' li^^la^  dei^^ 

unat  Hiírad&  dc)ÍB»riba^é  abajOi^ttd         su  onerpo  con 

degancoa  jiflaliÁ^^ia  sala  gallardeando. 


iv 


,•♦ 


V. 


ficrtMtafiio,  Sancbo  Salda&a  mgxúó  rápidamente 
atravesaad^'tialatiy  eorred<»es  basta  qne  dejó  de  oír 
el  rmdó^  del  iamboríl,  ice  cantos  y  la  bulla  de  los  bai- 
larines, que  muy  <á  p9Mr  si^o  ee  retiraban,  tachfiuido 
á  sn^  Miorde  hombre  de  poca  gasto,  y  álabaaido  á  su 
gentil  .pigie,  fue  otlmó  sa  enojo  proporcionándoles  la 
esplaaáda  de  la  fortaleza  paria  qiie  aitt  saltasen  y  can- 
taa^n  á  sn  voiliintad. 

Pet^iM  BBñot  no ^erai estraña  foe  ios  arrojara  y 
d^pidiera  sin  hacer  caso  de  su  habilidad,  siendo  sti 
niayor 'tormento  eq)  el  eatado.  en  q«e  se  hallaba  la 
dMia  y  el  jáíbilo  dé  i6s  d«máe. 

Pa^ba  ei^neea  sílMciosamtoste  por  no  oseiu^ 
eenwtor»  qab  separaba  Ids  edairtos  y  el  tocador  de 
Zomída  de  laa  otras  íhabiJAdones. 

La  bolfldád  ya  la  eMuri^ladide  aquel  sitio  parecia 
agradarle  sobremanera,  y  sin  duda  conTimia  con  sns 
sentimientotr. 
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Su  ci^  anguJar  ele  as^^ftiidatara  ^ótítáy-  su  knigi-^ 
tad,  su  astreohez,  }a  .tibia  luz  4^  k  iarcto<gqt)déha:^ 
manto  entr^^ba  pcn^  algii^u  dlaonbo^aé.  aMeriuüaeá  y 
allá  en  el  techo,  más  apagada  'aái{mril0«mdvÍDs  ido 
calores  qm  la  q^ebfsJixaii  amopfcjg^áaddfaH.:  y^  el  eco 
que  resonaba  s(NrdamdiiÍ9r;í|iiS'pasoé^iMl(i^liaéíarác^^ 
sitio  á  propósito  pai^:  qttd^JiUl  Said«i&  sé  «Dibabiara  á^ 
su  placer  en  sns  siniestras  meditaciones. 

Llegaba  á  un  estremo  del  corredor,  y  Yolvia  siguiendo 
su  taciturno  paseo  hasta  el  otro,  midiendo  sus  pasos 
con  los  ojos,  y  seguido  de  su  sombra,  que  ya  alargán- 
dose y  creciendo  desi^esuradaoQ^kí^yavdwaúiili^ 
dose  y  adik&ndose  ^jl  eLddUrio  de^s^  iioagiiiítt^ktt,  le 
hacía  4  veces  pararle  y  esíremec^:^^  ¿ooma  si*  ^dM» 
eaella  el  mal  genios qaelflpeweíni».^.,  ,;.;  .  . 

De  repente,  el.  eco  melanoi^láco  dQ..aii  láxié  Ma^s»  y 
lánguidamente  vibrado  hirió  «u  oido  om  ;fai^  acmo^ 
nÍGsa  músÚ3aiy  m^elodí^,  que  sns{Mffidiendo.  á^.deshbra 
sus  pensamientos  creyó  que  un  ángel,  a>p¿ftdadáde.él.f 
le  divertía  y  T6gal^ba  trasladándole  i.la  .morada  del 
Paraíso.      .   •.  ;  -  c:.    -■.  .'^'/>..i    í '.  /!'•;«    :-'. 

De  repente  se  abrió  jma  puerta  qae.tlabaá  Una  ^aU 
de  tocador  adornada  de.Mp«^^  ^Teneoía^  rican  dí^ 
fombras  y  cog^neg  á  ja  otoriaoarc^^  )^^^  i  uníduliéio- 
s0  jaArdin,\donde  brillaba  ^MiÁtímfB,jQ  deisoJt^dwM^ 
te,  y  mil  olorosos  petfumes  y  yíílupthowÉl  akrosbiir.acii 
esparderon  como  de  nná.^nesiáadai  maikttfrouddradB- 
dor  de Saldaüa»       ,    '  , v*  .m<.míí  . -^   ■?  f  ., 

Una  mujer  se  apareció  entonces  á  sus  (^^ü  irádikia)^. 


áa.Gñ  los  almohadüQeSy  Ueita  de  hermosura  y  Fe8{>laii» 
deeienieen^f^M  7  pedrería. 

Llevaba  en  la  cabeza  un  turbante  di^,T^iiÍBÍmás  te- 
fas^  Uweico  yoarniaaiy.cQn  puainaaOB  de  oray.pcfrias, 
y  su  cabdlo^  negro  y  lociesite  como  él  azaimdie,  le 
<?aia  en  rizoÉ,  sombreando  á  trechos  la  nieve  de  ]ainás 
airosa  espalda  que  puede  pensar  la^imaginaeion^ 

Traía  en  su  cuello,  blanco  como  el  alabastro,  nn  co^ 
Uav  de  finísimos  rubíes^  y  así  las  pulsaras  qae  loorona- 
bMQi  SQS  inanes  como  los^^aroajés  que.  eogaUv^ban.  la 
garganta  dei  pié,  eran  de  oro  con  mil  piedras  precio- 
sas allí  embutidas; 

Todo  su  traje  era  á  la  usanza  mora,  ibláaco  y  car- 
mesí, como  su  turbante^  lo  que  la  hacia  sobreman^a 
beliísima,  aimque  en  sm  c^os  negtas  y  penetrantes  se 
veía  el  áimno  y  el  orgullo,  en  vez  de  la-  dakuria  pdro^ 
pía  de  los  ojos  de  las  hermosas.  > 

Con  todo,  en  este  momento  se  dejaba  ver  en  los  su-^ 
yos  la  expresión  del  dolor  al  través  de  la  que  le  era 
natural,  y  en  su  enérgica  y  hermosísima  fisonomía  se 
mostraban  claramente  Jas  señales,  de  su  tristeza. 

Estaba  de  perfil  á  la  puerta  que  habia  abierto  para 
respirar  el  aire  de  la  tarde,  y  sentada  junten  á  la  reja 
á  que  M  enlasaban  algunas  ramas  de  árboles;  couiel 
laúd  se  entretenía  en  vibrar  dulces  taosidos  lacordea 
c(m  su  melancdia.      ; 

Puestos  los  cgos  «al  cielo,  y  acaso  alguna  Xágiioda 
solitaria  bañando  lentamente  el  lirio  de  sus  mejillas,^ 
parecía  la  imág^i  de  la  hermosa  Druida  llorando  al 
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son  <^  su  lira  en  sa  sagrado  bosque  ss  fimesfo  amor 
por  el  prisionero  que  va  á  peraew  en  ks  üaonas»  ^rieti^ 
ma  de  la  svpersticion. 

Sáldala  la  contMspló  mi  momento  miriadela  oon 
OJOS  en  qne  se  traducía  aon  parte  ád  amor  que  la  ha* 
Ma  imiáo  y  de  las  fdriosas  pasiones  qne  le  inspiraba, 
acercándose  á  la  puerta  sin  rnido  entre  deaeosode  irse 
7  de  oír  los  acentos  de  sn  land. 

La  kabia  amado,  como  hemos  dicbo^  con.freneii; 
pero  abora,  quedándole  aun  sigúnoB  restoa  ;de  su  pa** 
«bn,  la  aborrecía  cuando  recordaba  qtie  su  amor  por 
aquella  mujer  era  causa  de  sus  pesadmnbret» 

-^Hé  aqoí,  se  dijo  á  si  mismo,  la  mujer  qne  he  ado- 
rado eofi  todo  mi  corazón,  aquella  en  ci^os  ojos  yeisL 
70  amanecer  mi  sol  7  el  encanto  de  más  sentidos;  el 
principio  dé  mis  de8a<Hertos,  el  motivo  da  mis  criBM- 
nes.  Hela  aUi.  ¿Por  qué  ahora  no  lá  amaré?  gPcar  qué 
ella  no  podrá  hacer  mi  felicidad! 


VI. 


Bslaba  m.  estas  imaginamones  embebecido,  caaikdo 
una  ix);i  dulce  como  el  p*iner  amory  7  melanodtica 
como  ra  recuerdo,  vino  á  disiparlas  de  nn^vo  oon  «n 
dulcísimo  sonido  que  hubiera  dado,  sentimiento  á  an 
mÍBtnkeiy  7  Zoraida  cantó  blandamenjie  aconqM&ándo- 
se^dttMland. 


f     i 


•  I  »     I 
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CAKCIOl^  BS  LA.  CAUtlVA. 

Ta  el  sol  esconda  sus  fsyos/ . 
el  mundo  en  sombras  se  vela, 
.el  ave'á  su  iiído  ^tiela, 
busco  asiló  el  trovador. 
Todo  calla:  en  pobre  cama 
duerme  el  pastor  venturosa, 
en  su  lei^ho' suntuoso 
se  agita  insomne  el  señor. 

• 

'  Se  agita:  más  ¡ayl  reposa 
al  fin  en  su  patrio  sueld, 
no  llora  en  mísero  di:^eto 
la  libertad  que  perdió: 
los  campos  ve  que  á  su  íbfatieiá 
horas  dieron  de  contento, 
su  oido  balaga  el  acento 
del  país  donde  nació. 

'  *^  No  gime  ilustré  cautiva 

(PAlr^cl^rqdas  cadenas,  (• 

que  .si  bien  de  encante  llenas 
^'  ''alcabo  cadenas  son: 

ff   ':  $itiiefiíie1mle<Jan|cn,ta, 

en  torUiO  ve  á  sus  amigos 
qué  de  sú  pena  testigos 
.    C9osue|ans«eorazon. 

.  LtttTFOgaDcte.  erguida  fMlmia 
que  en  el  desierto  florece, 
al  viajero  sombra  ofrece, 
idescsansa  y  si'Ato  manjar: 
y  aunque  sola,  allí  es  querida 

del  árabe  errante  y  fiero. 

qvft 0tem|»!e  va  placentoro  ¡i  ^ 

á  su  sombra  á  reposar. 


.1 


Ir 


.1 


¡Mas  ay  triste!  yo  cautiva, 
huérfana  y  sola  suspiro, 
en  clima  estraño  respiro 
y  amo  á  un  estraño  t9rnbieB.  . 
No  hallan  mis  ojos  mi  patria, 
'  humo  han  sido  mis  amores, 

TOMO  K  23 
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nadie  calma  mis  doJores, 
y  en  colqs  me  siento  arder. 

.    ¡Ab!  ¿Llorar?  ¿Llorar?  no  puedo, 
ni  ceder  á  mi  tristura, 
ni  consuelo  en  w  ajo^^rgura.  , 
podré  jamás  encoatrar. 
Supe  amar  cómo  ninguna, 
supe  apiar  correspondida:  . 
despreciada,  aborrecida,. 
¿no  sabré  también  odiar? 

•  * 

Adio§  patria,  adiós  amores, 
la  infeliz  Zóraída  abora 
solo  venganzas  implora 
ya  condenada  á  morir. 
N9  soy  yo  del  castellano 
la  sumisa  enamorada, 
soy  la  cautiva  cansada 
ya  dé  dejarse  oprimir. 

Aquí  dio  fin  á  su  cai^to  la  berqa^osa  mora,  7  exha-- 
lando  un  suspiro  dejó  el  laúd  tpístemmte  sobre  una 
almohada;  se  levantó  7  acercó  á  la  reja^  comparan- 
do  el  silencio,  la  calma  7  la  seremáad  de  la  nodie 
con  la  tormenta  7  la  inquietud  de  su  corazón. 

La  hora,  la  soledad,  la  magia  de  su '  voz,  7  sobre 
todo  la  melancolía  de  su  canto,  p^aetraron  de  modo 
el  ánimo  de  Saldaña,  que  arrimado  á  la  puerta  ha- 
bla estado  07endo,  que  largo  i*ato  quedé  suspenso  en 
el  mismo  sitio  7  acongojado,  comparaij^do  la  memo- 
ria de  los  dias  pasados  con  la  amargura  7  feustidio  de 
los  presentes» 

VIL 


•  •» 


Entretenido  en  esto  hizo  ruido  sin  saberlo  ni  vol- 
ver  de  su  distraccioa,  7  la  mora,  volviendo  la  vista^ 


haM  éLfiJkwooM^  f^e^A  la  etilMcla  4e  su  ouarte^inr- 

que  la  visitase,  impelida  del  amor  que  s(pdió  r(|^ti- 
aanteste  /sn  ^u  alí^  ii  Jtaí9»ftta  del  qae  ae  lo  homsLsen- 
tir;.  5f  ooÉibatida  é^mieHÜ^Mi  qiiedi^  parada  wi  i«B- 
taoytor,  dbdc^-dd^  sí: le:  hablaría  pmmero^  ó  »  debería 
retirarse.  Por  último;  fijando  en  él  sus.ogos  llenos  de 
&e9(H  y  ftiiri^dole  oon  ifií^olto  wa  d«ir  ^m  ^ado^iréci- 
hivkiileáijQt: :  ^  .  .  j 

Detúvose  .<u|ttlBa  i£^)meKlto.  {idnei  aga*rdai^  ?u  r.e8f- 
piiesifc  ;;|wró  viendo  qiie:Siyki  fáQ«jl^9Lblar 

-'^<d>ig0i  q^e  ;ae  me^^Mt  f af 9f,  ^vqae  iWmq.ae.ao  p^o 
ti«B)|M  iiaíoi  foQi^idMagmdal^^  mfí0mp9mi,  bace 

ya  mucho^  muchisimo,  que  me  ha  dejado  abandonada 
7  entregada  á  mí imiema^in  jealdai^ft  .de  nU  ^tfuma.. 

-r^:N0  sne  baga»  xeog^iTéncnicm  níli^tia,  respaadió 
Saldsffia^.deilGitqod  ya  oo  tiHi^  la-^oi^,!  ^aida»  te 
beamadooomo  mmmMienó,  Já<)a£^^pdraa|iorft..< 

-^Ai^Oraijjné iitUia^  laeaba,  pr^í^iwó  2^i^a  cqn 

—No,  dójaíae;  Tepüjtíó  el  de/CueUar;  mi  .vwta  pap?^ 
tí  es  naxmalyila/tnyA  jMrdimh.*  {Ah!  me  trae  i  la  me- 
wm9»  mk  vimos ,  mis  deséirdeites^  mis  erimexies ,  y 
s<^  jbodo  me  Moe^ttoo^  qnei^M^^  ;inf0U«,  y  qite  la 
a^4)fiten9Lami»Ate!>  aTú  m^ha^M  dejado  sm.  alma,  ,ha9 
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Bgbtado  en  mi  el  sentímieirtO)'  j  8i  aigtmo  hM  quedado 
ahora  en  mi,  es  solo  el  del  egoiíímio.  ¡Ah!  ¡por  qué^  «i 
foé  un  snefio  mi  felicidad;  ^áaitigo  no  espiré  70  antes 
de  despertar!  -     '      • 

El  acanto  de  la  desesperación  >tilra  y  ié'  borros^ 
ponde  en  el  corazcm  de  1m  desesperados,  y  bur  pala- 
bras de  Saldaffla  resojiatron  en  el  d^  Zoralda  hirieiido 
sasenÉébilidad.^  i-       ^  ' 

Yda  delante  de  si  triste  y  abatido  ^al  q«e  i  piesar  de 
todo  ella  idolatraba  con  frenesi,  le  oia  qM  échalm  de 
menos  los  pla^^eres  que  había  djsfrtftade  amindkola,  7 
esto  le  trajo  á  su  memoria  los  que  ella  teabia  gozad;6  i 
su  lado,  y  le  hi¿o  olvidar  de  éo  ingtatit«d.       • ' '  '' 

--^Idaña,  le  dijo^  acercáfidone  Aél  y  mkAodbieoen 
ternura,  yo  te  amo,  yo  te  adoro  menique  üíonca ";  áma- 
me cerne  antes,  \j^  esperan»,  «i,  t6  m^fei^fidlú^  iioda- 
via,  yo  con  mis  caricias  diirtraei!^  tus  pesareis  c^fei 
serásíeli2. 

^¡Felizt  repetíó  Saldaña ccHuann  eeo  de sw  pala- 
bras. ¡Jamás!  ¡Jamáis!  TA  te  engsAas,  Zoraida; 
en  vida  ni  en  mu^*te  podré  ser  ya  UttQca  feliz*  T&, 
olvidare,  huye  de  aqui,  tá  eres^  libre,  huye^  y  o1tí< 
al  que  ya  no'  oonoee  otras  sensaciones  que  las  de  1| 
envidia,  al  que  aborrece  á  cuantos  le  rodeem  Si(^>  poi 
que  los  cree  felices ;  huye  de  mi  te  dige^. 

-—No,  jamás,  le  odntesM  2of«idtt,  Nubca^me 'si 
raré  dé  tí;  aquí  viviré  dichosa  Á  me  amas,  y  «arii 
contigo;  desdichada  si  me  alM>rreoes^  y^  no  te  lo 
to,  no,  meditando  planes  para  véng^^me.  Yo  ^o 
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9úU»^0Jíiéí^.hm^X»e3^  el m^mdo  q«e  tú>  yo  he  vivido 
solo  por  tí,  he  resgHwlo  ppr  i4p  jboJíQ.  te  he  Yido  en  el 
iiluimiE^Qf  i¿  19^  é^i^.ai  «ae  echa^  de  ti,  tíemhlavSal- 

d»ft«t;  íi(>í /T^na^íftSlJWí  iu>  puedo  medíir  vm  foewws 
contigo,  no  tengo  campeen  ^^ingmiD  que  me  defíandaf 
tH<er9»jim^&or  pp^i^oao^  tíeoee  mil  iawsas  i  tu  ser- 
vii^iPi  ^  J^rafSo^e  ieíaakeAlos  má^  yBjJwntei^guerrwos 
de  mi  pais ;  yo  soy  so)s^  4K)lai  aoQii  brazo  ^  débil,  pero 
mi  ¿iriftesk del.hur4^3(Bk4,  la^dei^ieBí  tormentas^  y  mi 

veagaaw.íft?9«w^  ÑkWfré  ^ñ  ae  omm- 

pía.  Pero  si  tu  me  welves  ti^4M^(^,  oontiopó  cam- 
biasda^itoBOjeitér^CiQ  con  que  hablaba^y  modulan- 
dolo  dal(^^^QLtey.>^toxiMs  yo  te  idolatraré,  yo  seré^ 
es9layaí.:!MÍiiiine)  Saltana  9  á.  tas  pié£^»  > vuélveme  tu 

«  '  i 

Bajó  Saldaña  los  ojos,  y  la  yió  arrodillada,  (encon- 

trando  en  loa  a^yos  todo  lo  qne  el  amor  -^ede  espre- 
sar con  má^  üiegQ ;  j^tq  $ia  <^ea3Q];^  Madó  no  sintió 
j  al  verlos  movimiento  alguno,  insensible  ya  á  todo, 
escepto  para  |atiga<rfie  con  dolaN>aas  lAemorias  y  ator- 
^  me^tarsfeíWi^  r^flaordimientos* 
^  — Msjer,  Iflv^ulate,  levántate,  y  olvídame  para 
jj  siemprí^-i  te  l^  feeoho  tan  desgracMa»  ¿y  auii  puedes 
amarme?  Levántate,  y  sea  esta  l$i;  última  vez  que  nos 
en^pnfaíamps.  ,.^:,  ,.. 
^rai^l^  se  levaixió  con  dignidad»  y  echándole  una 
'^  mirada  de  i^di^;9aacion, 

^      — ^IngraN  .e§KilíiBjbó;tii  quieres  que  te  olvide,  no  por 
generosidad,  sino  porque  tú  me  has  olvidado  á  mí  ya. 
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Lo  «é>  tsé  tod0  lo  q;ti6  me£iÉuEÍ  i  peta  Leolidr  de  Isááir 
no  será  tu  esposa  niietttpas  yo  viva*     '    '  •* 

-^¿Qaé  dices?  ¡Ledhort repulo. ^oiftasüénie  Sál- 
daña.  ¿Sabes  tá  de  elk?  ^Ddnd^  .é§lá?^  ¿ A<tt&fo  iA»... 
Habla...  DU  ¿dónde  está?  ' 

— ¡Pesgraciado!  gritó  Zóvaida  con  una  tonrisa  Bar- 
dónica.  ¡Ah!  ¿No  la  poseeer  todavía?  ¿Sé  malogré  tb  in- 
tento? ¡  Qoé  placer !  ¡  Qaé  piaéw ! 

—^Mujer  infernal,  ¿la  has  robado  tú? dí^  ¿dónde  está? 
Si,  tú  has  EOdOy  sola  tú. eres  capaz  de  éñtéflderte  oon 
un  espíritu  del  infierno. 

— ¡Ahí  ¡No  la  posees,  n6  la  poseest  coütín^  entre 
tanto  la  mora  en  un  acceso  frenético'  de  alegría,  gri^ 
tando  fuera  de  sí  como  enagenada:  ¡  Ob  ]  \  Bendita, 
bendita  la  mano  que  lo  estorbó!  ¿Y  un  señor  ceino  tú 
no  ha  podido  robar  una  mujer?    . 

--Gaik,  giritó  Saldaflaiasióndola  fuertélnelite  de  un 
brazo,  y  tírsmdü  de  su  pañal;  di  dónde  está,  Ó  te  ase- 
sino. 

'  — No  lo  sé,  replicó  Zoraida  sin  turbarse ;  pero  aun- 
que lo  supiera,  continuó  con  sarcasmo,  ¿crees  tú  que 
te  lo  diría?  Todo  tu  poder,  todas  tus  ' aínena^alsi ^  mil 
tormentos  no  bastarían  á  arrancarme  el  secreto  que  . 
yo  quisiera  guardar. 

—¡Mujer!  esclamó  Saldaña  tirándola  fúertém^te 
hacia  sí,  y  acercando  el  puñal  á  su  pecho,  áiy  dónde 
está,  dónde,  y  si  lo  sabes  no  me  precipites ;  di  dónde 
está:  te  amaré...  dilo...  ó  por  Santiago,  contmuó  re- 
chinando  los  dientes,  te  hago  pedazos  el  corazón! ' 
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My  Meáinkinej  gütó  Zamda,  y  mriaáldij^on  ié 
parwgtiirá  como  la  del  sacerdote  ^c^i^iítevpátoo^ 
en  las  cárceleis^  9sté  castillo,  como  la'  de vtú  pacbHy; 
-^«^abánáonaíite  en  su  lecho  de  muerte.       :  ^     •• 
— ¡Mí  padre!  ¡Oh  Dios!  inierrampió  Saidaia^ 


U'    ♦  ' 


vni. 

i  •.  .  .      ■ 

üná  voz  resonó  en  aquel  momento  en  el  corredor 
que  le  mátúbró  al  misono  tiempo;  j  SáMaoa,  dejando 

de  pronto  el  brazo  que  tenia  asido  á  ZcHraidet^  saliádel 

eoftrto  otrraiido  Yiolentamente  la  puerta,  y  atravesó 

á  largos  pasos  el  corredor.  .   . 

Lavoz  que  le<  llamaba  seguía  siemj^^trasél,  ypah 
sado  el  prínier  terror  volvió  la  cabeza  y  reconoció  li  su 
paje,  qué  le  buscaba  para  entregaiie  una  oarta4 

— f|Qtré  me  quieres?  le  preguntó  con  a^ercj^iav^- 
gotizado  de  su  sorpresa.  ¿A  qué  •  diablos  vienes  alKcíra? 

— Señor,  repuso  el  paje,  un  escudero  ha  entreg^Q 
á  la  puerta  del  castillo  esta  carta,  diciendo  que  era  un 
«ísonto  importante, y  que  se  os  r emitiera. al  punto^ 

y  70^. 

--*Es(á  bien,  interrumpió  el  de  CueUar;  véanos  á  ver 
qué  es. 

T  enlarando  en  la  sala  donde  ardían  sobre  la  mesa 

dos  lámparas  de  plata,  se  acercó  á  la  luz,  abrió  la  car* 

^,  y  leyó:— Si  el  señor  de  Cmllar  es  digna  del  nond^re 

de  caballero,  mañana  a  las  cinco  de  la  mañana  te  pre^ 

mentará  solo  y  armado  de  todas  armas  a  la  orilla  del 
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Qega^éondetncontrará  tm  caballero  que  de$ea  Utedirse 
iímSMntmt&fa.Siteme  (üguna  mboscadd  pwie  ha^ 
cer^  Mémpomr  de  alguna  gente  de  armas» 

—No  trae  fíraia,  dijo  Saldaña  soi^raadidtiicML  iseii- 
saje.  iCaaoátíi  tú  al  eaeudero? 

— No,  señor,  respondió  el  paje,  no  le  he  visto  nun- 
ca  en  mi  vida. 

— ¿Está  aún  ahí?  ¿Dijo  si  aguardaba  respuesta? 

«^Lo  nibmo  loé  ^tragar  ia  earta^i^Uoó-eft  jpáje, 
que  desaparecida  todo  el  galope  de  ixk  oaballoL 

— ¿Quién  será)  ¡Pobre  oaba^Uero!  Mucba  gana  üeáe 
de  moíir  cuando  desea  medirse  co^  un  homlire  -deses- 
perado. En  fin,  mañana  se  te  eumpiirá^l  gasto.  Oye, 
Jimeno,  continuó,  di  á  Daarte  que  para  maftana  á  las 
cuatro  y*  media  esté  pronto  mi  caballo  de  batalla,  ^ 
Morillo^  ¿entiendes?  j:  tú  me  prevendrás  lúis  anñas* 
Veremos  qu^n  es  ese  que  aborrece  tanto  su  vidA* 

M  paje  «alió  á  cumplir  síub  órdenes  al  niomfflxto,  y 
él  continuó  hablando  consigo  mismo. 

— Ojalá  hallase  yo  en  su  lanza  eLt^nmw  «de  má 
vida.  (Leonorl  ¡Leonor!  ¡Oh!  El  infierno  entero /está 
junto  en  esa  mora,  que  trajo  mi  mala  suerte  á  este  oa»- 
tillo.  Poco  me  tíostaria  librarme  de  ella...  pero  ¿sabria 
yo  entonces  en  dónde  tiene  á  Leonor?  Jimeno  es  astu- 
to, quissá  podría  averiguarlo.  Veremos:  vamos  ¿ver si 
puedo  descansa/r  esta  noche.  Esta  hora  es  omeL  ¿T 
cuál  hay  para  mi  que  no  lo  sea?  ¿Hago  yo  dífórenoia 
del  dia  á  la  noche? 

Dicho  esto,  y  habiendo  vuelto  á  entrar  Jimeno  ^sst 


SALDAÑA.  185 

la  sala,  después  de  haberle  dado  parte  del  cumplimien- 
to de  sus  encargos,  se  retiraron,  y  elseñor  de  Cuellar 
pasó  la  noche  tristemente ,  agitado  de  pesados  sueños, 

■ 

y  con  la  misma  zozobra  y  pena  que  le  quitaba  el  des- 
canso, y  ahuyentaba  á  todas  horas  la  paz  de  su  cora- 
zón. Tan  cierto  es  que  una  condiencia  turbada  es  el 
mayor  castigo  del  criminal. 


'  j 
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Capitulo  IX. 


Desmayarse,  atreverse,  estar  farioso, 
áspero,  tierno,  liberal,  esquivo, 

• 

leal,  traidor,  cobarde  y  animoso: 
no  bailar  fuera  del  bien  centro  y  reposo,, 
mostrarse  alegre,  triste,  bumilde,  altivo» 
enojado,  yaliente,  fugitivo, 
satifescbo,  ofendido,  receloso: 
buir  el  rostro  al  claro  desengaño; 
beber  veneno  por  licor  suave; 
olvidar  el  provecho,  amar  el  daño: 
creer  que  un  cielo  en  un  infierno  cabe; 
dar  la  vida  y  la  muerte  un  desengaño: 
esto  e^  amor.  Quien  lo  probó  lo  sabe» 

(Lope  de  Vegn,) 

••   ••   ••••>•••••••••   •«« 

una  vieja  así  enfadada 

que  á  nadie  placer  da,  ni  gusto  en  nada. 
Toda  menor  que  dé  la  mano  al  codo, 
de  enfermedades  y  de  horror  cubierta, 
corto  el  cano  cabello,  el  cuerpo  todo 
de  flacos  pliegues  lleno  y  color  muerta^ 

de  raices  hecha 

Yalbuena.  {Poema  del  Bernardo.) 

I. 

Tarde  era  ya  aquella  misma  noche,  cuando  á  la  ti- 
bia luz  de  la  luna  recorria  los  corredores  de  la  fortale* 
za  una  figura  blanca,  aérea  y  nebulosa,  entre  la  luz  y 
las  sombras,  semejante  á  un  sueño  de  amor  ó  á  una 
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aparición  celeste,  hollando  apenas  el  suelo,  y  ágil  y 
ligera  como  el  pensamiento. 

Ya  desaparéela  por  instantes,  ya  otra  vez  brillaba 
sobre  las  almenas  que  plateaba  la  luna,  ya  se  perdia 
de  nuevo,  ya  en  alguna  elevada  torre  aparecía,  sin  que 
la  rapidez  de  su  marcha  disminuyese  ni  se  pudiese 
descubrir  su  rostro. 

Invisible,  tal  vez,  para  los  vijías  que  acá  y  allá  en 
diferentes  puntos  velaban,  mostrábase  siempre  en  los 
puntos  abandonados,  donde  apenas  se  detenia  un  mo- 
mento como  cuidadosa,  cuando  se  ocultaba  en  seguida, 
bien  así  como  si  se  disipase  en  el  aire. 

Hubiérase  creido  que  era  el  genio  tutelar  del  casti- 
llo, que  por  secretos  ó  ignorados  caminos  recorría  to- 
do, veía  todo  y  en  todas  partes  se  hallaba,  ya  desva- 
neciéndose  entre  los  rayos  que  destallaba  la  luna, 
ya  tomando  una  forma  bella  y  majestuosa  al  apare- 
cerse. 

Viósela,  en  fin,  en  una  de  las  torrecillas  que  flan- 
queaban  el  edificio,  detuvo  allí  sus  pasos,  miró  á  un 
lado  y  á  otro  con  ansiedad,  y  en  aquel  momento  dejó- 
se ver  enteramente  á  la  luz. 

Su  blanco  ropaje,  como  el  vellón  de  una  nube,  on- 
deaba en  pliegues  al  viento,  y  entre  el  rayo  de  la  luna 
y  Ja  oscuridad  de  la  noche  se  confundía:  el  aura  su- 
surraba  en  su  cabellera  tendida,  y  todo  era  mágico  á 
su  alrededor;  pero  en  su  ademan,  aunque  hermoso, 
había  algo  de  triste  y  abatido,  y  en  sus  ojos  centellea- 
ban acaso  algunas  lágrimas  de  tiempo  en  tiempo,  y  la 
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inqoktad  é  intensidad  de  su  mirada  revelaban  laá  en* 
centradas  pasiones  que  la  agitaban. 

Dos  veces  miró  á  un  lado  y  á  otro  con  recelo  de  que 
alguno  la  sorprendiera;  dos  veces  tendió  la  vista  por 
el  espacioso  campo,  y  su  ojeada  despedia  una  hjz  más 
viva  y  más  ardiente  que  la  que  disipaba  con  su  clari- 
dad las  tinieblas. 

Parecía  como  si  deseara  las  alas  del  águila,  la  rapi- 
dez del  huracán,  para  atravesar  de  un  vuelo  el  espa- 
cio á  par  de  la  velocidad  de  su  pensami^o. 

Allí  en  alguna  parte  buscaba  algún  objeto  de  odio 
inmenso,  de  amor  desesperado  sobre  quien  descamar 
su  ira  y  en  quien  saciar  su  rencor,  ó  á  cuyos  pies  vo- 
lar para  pedir  piedad  y  alcanzar  el  perdón  de  algún 
crimen  entre  sus  brazos. 

Su  mirada  penetraba  como  el  rayo  de  la  tormenta, 
volaba  al  igual  de  su  imaginación,  y  en  sus  ojos  se  re-* 
trataban  todos  los  delirios  de  ternura  y  de  aborre^- 
miento  que  á  cada  instante  presentaban  diversos  cua- 
dros á  su  fantasía.  * 

Era,  en  fin,  Zoraida  delirante,  Zoraida  celosa,  ena- 
morada, cruel,  vengativa.  Heno  su  corazón  de  furm, 
de  celos,  guiada  por  una  sola  intención. 

Su  fin  era  averiguar  dónde  estaba  Leonor,  morir  ó 
asesinarla. 

Criminal  era  ya  Leonor  á  sus  ojos  porque  la  amaba 
Saldaña,  porque  la  robaba  el  único  bien  que  ella  po- 
seía en  el  mundo,  porque  era,  en  fin  preciso  marchi- 
tar la  hermosura  de  aquella  mujer  cuyos  encantoSi» 


I  ! 


I    ! 
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aunque  tal  vez  contra  su  voluatad,  habían  hechizado 
á  Sdldaña*  , 

La  imagen  de  ella  muerta  á  eus  pies,  vejigando  á 
un  tiempo  con  un  solo  golpe  todos  los  desaires  y  des- 
precios que  habia  sufrido,  la  idea  de  ver  frustrados  los 
intentos  del  infiel  amante,  de  verle  llorar,  padecer  y 
desesperarse,  y  de  ser  ella,  ella  sola  el  único  agente 
de  su  venganza,  hacia  algunas  veces  asomar  á  sus  la- 
bios una  sonrisa  diabólica  de  satisfacción. 

¿Y  por  quién  iba  á  ver  torciclos  y  descompuestos  sus 
planes  el  caballero  más  poderoso  de  Castilla,  el  temi- 
do de  los  guerreros,  el  señor  de  mil  lanzas  y  á  quien 
pagaban  pecho  tantos  vasallos,  el  hombre  á  cuya  voz 
obedecian  tantos  pueblos,  tantos  soldados  y  servido- 
res, el  señor  de  horca  y  cuchillo  en  su  señorío,  por 
quién? 

Por  una  mujer  cautiva,  sola,  sin  otro  apoyo,  sin 
otro  amigo  en  el  mundo  que  ella  misma;  por  una  mu* 
jer  cuyo  sexo,  débil  por  naturaleza,  hacía  parecer  co- 
mo sin  ánimo  y  llena  de  timidez  á  la  vista  del  guerre- 
ro menos  intrépido,  cuyo  brazo  apenas  podría  levan- 
tar la  espada  más  ligera  de  un  hombre  de  armas,  y 
cuyo  pecho  sofocaría  la  coraza  menos  pesada. 

Por  una  mujer  sin  más  armas,  en  la  opinión  de  to- 
dos los  hombres,  que  las  de  su  hermosura  y  sus  lágri- 
mas, y  á  quien  su  poderoso  amante  habia  amado  y 
habia  dejado  tan  sin  miedo  y  con  tanta  indiferencia 
como  un  niño  toma  ó  deja  un  miserable  juguete. 

Seguramente  que  habia  algo  de  sublime  y  de  gran- 
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de^  7  sobre  todo  mndio  de  halagólo  pan  el  amor 
propio  de  Zoraida,  coando  se  comparaba  con  el  hom- 
bre cayos  designios  iba  á  contrastar  7I&  desbaratar  de 
un  solo  golpe,  y  veia  la  balansa  del  poder  indinarse 
por  entonces  á  sa  &yor. 

¡Cómo  iba  ahora  á  satís&cer  su  venganza!  ¡Coál 
seria  el  chasco  de  Saldaña  caamio  pregvntase  quién. 
había  osado  desafiar  su  cólera,  y  enando  esperara  ver 
algmi  señor  tan  nombrado  y  poderoso  como  éíj  sigan 
amante  celoso  de  Leonor,  algmi  gaerrero  capaz  de 
sostener  á  todo  trance  su  temerario  arrojo,  viese  de- 
lante de  él  sn  cautiva  tenida  aun  ^1  la  sangre  de  sa 
víctima,  y  aguardando  impávida  todo  el  torbellino  del 
primer  ímpetu  de  su  rabia,  alegre  con  morir  después 
de  haber  inundado  el  corazón  del  perjuro  de  todo  el 
veneno  en  que  antes  había  rebosado  el  suyo! 

¡Oh!  él  presenciaría  su  triunfo,  y  al  condenarla  á 
morir  lograña,  sí,  una  venganza,  pero  no  por  eso  vol- 
vería la  vida  á  su  amante;  no  gozaría  por  eso  de  su 
hermosura  ni  aun  abrazaría  su  frío  cadáver,  porque 
no  vería  más  que  á  la  miijer  que  despreció,  un  puñal 
y  la  sangre  de  su  Leonor. 

Y  luego  nuevos  remordimientos  se  juntarían  á  los 
que  ya  roían  su  corazón;  nuevos  fantasmas  turbarían 
su  reposo;  nuevos  crímenes  seguirían  á  los  ya  come- 
tidos; doijide  quiera  vería  á  Leonor,  la  llamaría,  y  al 
llegar  á  ella  solo  hallaría  delante  de  si  su  sombra  tal 
vez,  y  el  brazo  y  el  puñal  de  Zoraida  sobre  su  pecho. 
Tales  eran  los  pensamientos  de  la  mora,  y  tal  el 
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porvenir  más  agradable  y  mis  üó&solador  que  en  su 
iiaía  se  prometía. 

Los  celos  la  habían  hecho  dejar  sb  habitación,  agi-^ 
tada  de  una  fiebre  ardiente,  loca,  finrioia  y  desbarata- 
da, buscando  su  rival  sin  saber  dónde  hallarla,  figu- 
rándose en  «u  delirio  terla  junto  i  sí,  y  verse  ya  en  el 
a^  de  asesinarla. 

Pero  otras  veces  la  imagiitoba  mmy  lejos,  Alera  del 
al^oaaice  de  sus  celos,  conno  si  una  muralla  impenetra- 
ble se  alzase  entre  los  dos,  como  si  un  poder  invisible 
la  defendiese,  é  hiciese  inátilos  sus  esfuerzos  paraal^- 
candarla;  y  entonces  la  veia  en  brazos  é&  su  amante, 
y  ^ue  ambos  la  miraban  retorcerse  las  manos  y  arro- 
jar espuma  por  lá  boca  de  rabia  y  de  fatíga,  burlando 
c<!m  risas  de  escarnio  sus  impot^tes  esiíuerzos,  seña- 
lándosela con  el  dedo  uno  á  otro,  y  en  paz  dulce  y  en 
inalterable  sosiego,  haciéndose  mutuamente  caricias 
tan  suaves,  tan  tiernas  y  tan  ardientes  como  el  amor 
que  las  causaba,  viendo  uno  en  otro  su  cielo  y  sü  feli- 
cidad. 

Y  ella  entonces  comparaba  «u  estado  y  el  de  ellos, 
y  se  derribaba  en  el  suelo  y  se  arrastraba,  mesaba  su 
rostro  y  lloraba  como  si  realmente  sucediera  asá ,  y 
se  mordia  á  si  misma  como  si  quisiera  hacerse  pie^- 
dazos. 

Y  luego  corria  de  una  part»  á  otra,  y  pensaba  que 
en  mudando  dé  sitio  se  disiparía  su  fatal  ilusión,  y  no 
hallaba  descanso  en  ninguna  parte,  y  donde  quiefti  él 
mismo  cuadro  despedazador  la  peiteeguia. 
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En  vano  se  lanzaba  de  uno  en  otro  corredor,  de  mía 
en  otrsL  torre;  el  mal  estaba  en  sa  corazón,  y  en  sit 
demente  arrebato  llevaba  las  manos  sobre  su  pedio 
como  si  quisiera  arrancái^lo. 

Y  luego  tal  vez  recordaba  los  dias  de  felicidad  que 
habia  gozado,  las  palabras  dulces  que  en  tal  ó  cual 
momento  habiá  oido  enajenada  de  boca  de  su  amante^ 
7  que  hablan  quedado  grabadas  en  su  memoria,  j  que 
tantas  veces  habia  ella  repetido  á  sus  solas  con  ines- 
phcable  delicia. 

Y  ardia  con  la  memoria  de  sus  besos,  y  aun  se  es- 
tremecía de  placer,  y  recordaba  también  los  dias  que 
mano  á  mano  con  él,  olvidada  de  todo  el  mundo,  ale- 
gre, descuidada,  tierna,  libre  de  celos,  y  entregada 
solo  al  amor,  habia  pasado  á  la  fresca  sombra  de  las^ 
arboledas,  esx  encantados  bosques,  al  margen  de  claros 
y  murmuradores  arroyos,  sin  susto,  en  paz  y  tierna- 
mente correspondida,  y  las  noches  de  placer,  y  el  rayo 
trémulo  de  la  luna,  y  los  besos  de  fuego,  cuyo  agrada-- 
ble  estallido  interrumpía  solamente  el  silencio. 

Y  veía  después  al  ingrato  gallardo  en  los  torneos, 
(jüando  la  nombrara  reina  de  la  hermosura  con  ver- 
güenza  y  á .despecho  de  las  más  brillantes  damas  que 
honraban  con¡  su  belleza  el  palenque,  y  con  él  á  todos 
los  valerosos  caballeros  rendirla  homenaje,  y  al  tiempo 
<le  coronarle,  »como  á  vencedor  de  la  justa,  sentía  pe- 
netrar todavía  hasta  su  corazón  la  mirada  cariñofiía  y 
ardiente  del  impetuoso  Saldaña. 

Y  luego  le  contemplaba  en  el  festín  con  ella,  con^ 
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ella  en  la  carreara  del  erimen,  de  la  gloria,  de  la  inia* 
Bláa,  de  la  virtad  y  del  vicio. 

!Y\seDítia  rasgársele  las  entrañas  con  tan  amargo 
Faonerdo,  y  desmayar  su  ánimo  y  escaldar  ^msmegillas 
torrentes  de  lágrimas  abrasadoras  como  un  plomo 
derretido. 

/  Y  él,  y  él,  y  siempre  él  en  su  corazón  y  en  «u  fan- 
tasía, y  suspiraba  por  él  y  por  él  gemia,  y  su  llanto 
na  paxecia  tener  término.  , 

Y  entonces,  ¡oh!  de  rodillas,  inclinada  la  faz  al  sue- 
lo, imaginando  que  le  bisaba  humildemente  los  pies, 
y  la  rogaba,  le  suplicaba,  no  ya  una  amorosa  caricia, 
no  ya  una  mirada  de  lástima,  no  ya  que  la  amase  como 
antes,  sino  que  no  amara  á  otra  alguna. 

Que  se  sirviese  de  ella  como  de  una  esclava,  que  la 
despreciara^  que  la  insultara^  que  la  aborreciera,  que 
la  maltratara,  pero  que  al  menos  no  juntara  sus  labios 
á  los  de  otra  mujer,  no  dijera  á  otra  las  mismas  pala- 
bras que  á  eUa,  y  que  le  dejase  á  sú  lado  para  única* 
mente  mirarle,  cuidarle  é  idolatrarle. 

Que  si  le  enojaba  su  vista,  ella  le  veria  desde  donde 
él  no  pudiese  verla,  que  nunca  más  le  cansaria  con 
sus  amores  ni  con  su  presencia,  dúo  que,  resignada 
con  su  suerte,  se  contentaría  con  adorarle  en  silenció, 
y  velar  sobre  él  como  un  sor  invisible. 

Pero  después  resonaban  en  su  oido  las  ásperas  pa- 
labras de  Saldaña  que  la  arrojaba  de  sí,  y  le  contem- 
plaba loco  de  amor  por  su  dichosa  rival,  buscándola 
con  ansia,  y  entonces,  volviendo  los  ojos  al  cielo, 
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rojos  46  tanto  llorar,  pero  secos  ya  y  oon  desesperado 
ademan,  blasfemaba  de  su  Dios  y  de  su  profeta,  y  da 
la  horrible  fatalidad  qne  la  había  traido  á  amar  á  xm 
engañoso  mstiano,  á  preferir  la  esclavitud  á  la  libw-^ 
tad„  un  país  estranjero  á  su  patria,  y  maldecía  el  brazo 
de  hierro  que  la  tenia  allí  sujeta  en  aquel  odioso  cas- 
tillo. 

Y  entonces  pensaba  en  los  bizarros  árabes  de  Gra- 
nada, en  las  damas  que  rodeadas  allí  de  su  &milia ,  j 
mimadas  y  obsequiadas  por  sus  animosos  j^alañes. 
disfrutaban  de  su  amar  «¿zozobra,  sin  x^moLúenl 
tos,  y  alhagadas  de  las  esperanzas  más  lisoajeras. 

Y  comparaba  su  suerte  con  la  de  ellas,  como  oa 
condenado  podría  compasar  el  paraíso  con  el  infierno, 
y  sentía  un  dolor  como  sí  le  arrancasen  con  tenazas 
ardiendo  pedazos  de  carne  de  su  cuerpo,  <mando  se 
decía  á  sí  misma  que  aqueUa  debia  haber  ádo  su 
suerte  si  no  hubiese  sido  cautiva,  si  no  hubiese  cono -- 
cido  á  Saldaña,  y  no  habiéndose  enamorado  dé  él, 
hubiese  pagado  su  rescate  y  hubiese  vuelto  á  su 
patria. 

Que  no  estaría  sola  como  ahora,  y  tendría  qmen 
enjugase  su  llanto  si  lloraba,  quien  sonriyese  con 
ella,  y  en  ñn,  quien  la  defendiese  y  la  ayudase  contra 
el  que  intentara  ofenderla,  y  nadie  entonces  lá  inral-* 
taria  ni  serian  desoídas  sus  quejas. 

Su  delirio  alejaba  de  ella  todo  lo  agradable,  al  mis-* 
mo  tiempo  que  acercaba  y  engrandecía  á  sus  ojos  las 
imágenes  más  crueles. 
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Leonor' estaba  en  todas  partes,  en  donde  quiera  es- 
taba SaMafta^  y  en  la  mente  de  la  desventurada  mora 
mil  siglos  corrían  á  cada  momento  que  pasaba,  porque 
en  eada  momento  sufria  tantas  penas,  y  tantos  pesa- 
res se  agripaban  á  su  alma  y  la  despedazaban  á  un 
tíeinpo,  que  los  de  un  solo  instante  pudieran  compo- 
ner el  total  de  los  tormentos  de  toda  la  vida  humana. 

Su  intento  era  buscar  á  Leonor  y  salir  del  castillo, 
y  sin  saber  adonde  andaba,  andaba  y  corria  aquí  y 
allí,  y  ya  se  figuraba  lejos  del  sitio  de  donde  habia 
partido,  cuando  se  encontraba  otra  vez  en  él,  y  otra 
vez  y  otra  vez  sdaravesaba  mil  diferentes  pasadizos  se- 
cretos que  ella  sabia,  y  nunca  acertaba  á  salir  de  la 
fortaleza,  turbada  toda,  y  perdida  en  el  caos  y  ei  la- 
fo^nto  de  su  imaginación. 


IL 


La  noche  tr  anquila  como  el  lago  del  valle^  la  lunV 
ba&ando  en  1  uz  pacífica  las  estendidas  llanuras  que  de 
las  torres  se  descubrían,  el  aire  sin  ruido,  el  campo 
sin  ecos,  el  castillo  lóbrego  y  en  silencio,  la  hora  ya 
muy  adelantada,  el  reposo  y  el  sueño  en  que  estaban 
sumergidos  los  demás  vivientes,  todo  parecía  convidar 
al  descanso,  y  ella  sola  no  sosegaba,  y  ni  su  espíritu 
ni  su  cuerpo  cesaban  en  su  agitación. 

Algún  centinela  que  la  divisó,  ni  dio  ni  hizo  señal 
de  haberla  visto,  y  creyéndola  algún  espíritu  no  hizo 
sino  persignarse. 
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Cuaiido  ella  contemplaba  la  calma  qtte  remalla  á  sn 
alrededor,  aqudla  misma  paz  aameniaba  sn  ixuqtdetikd 
lejos  de  tranquilizarla. 

Figurábase  á  Saldaña  embriagado  en  sueños  de 
amor^  regalado  de  ilusiones  felices  que  estaba  muy 
lejos 9  sin  duda,  de  gozar  el  tétrico  castellano  ,  poro 
que  la  celosa  mora  le  prestaba  en  su  deMoí  para  ator- 
mentarse  más  á  sí  misma. 

Si  contemplaba^  el  castillo,  la  oscuridad  y  el  rayo  de 
la  luna,  reflejando  débilmente  en  sus  altas  y  ovaladas 
i^entanas,  imaginaba  la  fortaleza  una  tamba,  y  el  pá^ 
lido  reverbero  de  la  luz,  la  llama  trémula  de  las  an- 
torchas fúnebres. 

En  cada  sombra  veia  un  ángel  de  tinieblas  que  la 
perseguía  y  la  acosaba,  ó  un  motivo  de  celos,  una  Leo- 
nor enamorada  que  venia  en  busca  de  su  amante,  y 
que  se  iba  á  encontrar  en  su  camino  con  ella. 

Por  fin,  el  ansia  de  vengarse,  dominando  entera- 
mente su  alma,  sujetó  su  imaginación,  calmó  su  des- 
varío, y  le  hizo  tomar  un  camino  recto  y  segare  afir- 
mándola en  un  pensamiento  único. 

Ekitonces,  volviendo  en  sí,  su  marcha  fié  más  lá- 
pida, y  con  firme  paso  y  decidido  ánimo  deshizo^  ya 
con  conocimiento  de  dónde  se  hallaba^  las  vueltas  400 
equivocadam^ate  habia  dado,  y  bsg'ando  por  secretas 
trampas  á  escaleras  y  sitios  que  solo  ella  y  el  arqui- 
tecto del  castillo  tal  vez  conocieran,  tomó  el  camino 
más  corto  para  salir  al  campo. 

Llenos  estaban  los  fuertes  de  aquella  época  de  estas 
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salidas  ocultas,  desque  se  servían  sus  señores,  ya  para 
&m  empresas  partieula!P0s ,  ya  para  caer  inopinada*» 
mente,  en  oaso  de  sitio,  sobre  sus  enemigos,  ya  para 
facilitar  wl^  retirada,  y  ninguno  de  cuantos  secretos 
coútenia  aquel  alcázar,  ignoraba  Zoraida,  que,  criada 
en  ólj  había  mil  veces  recorrido  todos. 

Servíase  en,  su  c^nnino  por  aqtiellos  desiertos  trán- 
sitos áe  un^  linterna  sorda  de  metal,  y  llena  de  sobre- 
salto, delirando  sin  cesar,  y  murmurando  entre  dien- 
tes algunas  veces,  parecía  una  maga  que  en  sus  furo** 
res  descendiit  al  inferno  á  evocar  las  almas  de  los 
condenados. 

Entró  tento>  cierto  rumor  llegó  á  sus  oidos,  aunque 
á  bastante  distancia,  que  en  un  principio  creyó  seria 
causado  por  el  gemido  del  viento;  pero  luego  sonó  una 
voz  áspera  y  ronca  como  de  un  borracho  de  oficio, 
que  hablaba  ![con  otros  que  contestaban  con  brindis 
y  carcajadas,  y  conforme  caminaba  adelante  sintió 
más  cerca  el  ruido  de  copas  de  barro  rotas  y  un  estré- 
pito semejante  al  que  produce  una  orgia  desenfrenada. 

Era  el  alboroto  en  las  cuadras  de  los  soldados  aven- 
tureros, y  una  luz  que  ondulando,  ya,alumbraba  unas 
veces,  ya  oirás  al  parecer  se  extinguía,  y  que  á  corta 
distancia  reflejaba  del  cuarto  del  capitán  de  este  cuer- 
po, y  los  desentonados  gritos  que  aUí  se  oían,  mos- 
traban la  hacanal  y  el  desorden  en  que  pasaban  el 
tiempo. 

Pero  una  voz  de  mujer  se  oyó,  acaso  en  medio  de 
las  roncas  y  vinosas  de  los  varones,  y  aunque  apenas 
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se  percibió  débilmente,  el  cndo  de  Zotaiáñ  distinguió 
el  sonido,  y  su  primer  pensamiento  faé  qué  era  la  ^roz 
de  Leonor,  que  estaba  ya  eñ  el  castillo,  y  que  á }»  ma- 
nana  siguiente  debía  ser  presentada  á  Saldana. 

Está  idea,  absurda  sin  duda,  y  que  hubiera  desecha- 
do ella  misma  si  estuviera  en  su  cabal  juido,  fué  ca- 
balmente la  primara  y  la  única  que  se  ocurrió  á  Zo- 
raida  con  tanta  obétinacion  y  tan  degamraitd,  ^úe  ni 
la  borrachera  de  los  que  allí  estaban,  ni  las  groseras 

palabras  con  que  agasajaban  á  la  supuesta  rival,  ni  las 

« 

descaradas  respuestas  de  ella,  nada  pudo  haeerla  re- 
flexionar de  otro  modo. 

El  estruendo  crecia;  el  estrépito,  las  voces,  las  riso- 

• 

tadas,  los  golpes  en  las  mesas,  los  brindis  y  las  mal- 
diciones, todo  lo  oia  la  mora  desde  su  eAcalIejonado 
pasadizo  sin  perder  una  sola  silaba* 


m. 


Callaron  todos  de  pronto,  y  la  misma  voz,  más  ron- 
ca y  desafinada  que  las  otras,  entonó  una  canción  que 
verdadersonente  tenia  algo  de  infernal  en  su  música, 
haciendo  ruido  al  mismo  tiempo  con  un  cacharro  con- 
tra una  mesa  para  acompañarse : 

Pobre  diablo  Satanás, 
bebe  vino, 

emborráchate  y  verás 
qué  divino 

te  se  figura  el  infierno 
en  verano  y  en  invierno. 
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COBO.     % 

O  Satanás,  Satanás j  ^ 

emborráchate  y  verás. 

Vino  largO)  una  querida, 

pelear 

y  beber,  esla  es  la  Yida 

militar; 

y  beber  hasta  caer, 

y  beber  y  más  beber. 

Y  otras  sek  ú  ocho  vooes  que  se  distinguían  por  sos 
diferentes  tonos  y  sa  desacaerdo,  como  de  gatos  que 
manUan  unos  en  tiple  y  otix»  en  bajo,  entonabaoi  el 
estribilloc 

o  Satanás,  Satanás, 
ejnborráohatey  verás. 

Y  concluían  su  canto  con  un  grito  agudo,  lúgubre 
y  prolongado,  semejante  al  que  lanza  el  perezoso  iy 
en  los  desiertos  de  América. 

Dos  veces  repitieron  este  alarido  y  luego  bebieron, 
vocearon  y  juraron;  cantaban  unos,  se  peleaban  otros, 
se  desafiaban  aquellos;  las  mujeres  chillaban,  y  todo 
era  confusión,  alegría,  llanto  y  borrachera. 

En  la  locura  de  Zoraida,  aquella  estancia  se  le  figu- 
ró más  propia  de  los  demonios  que  de  los  hombres. 

La  hora  que  era  y  el  alboroto  que  traían  en  un  sitio 
subterráneo ,  daban  cierta  apariencia  extraordinaria 
al  festín,  y  ella  había  oído  á  Saldaña  mismo  hablarla 
de  una  aparición,  de  un  espíritu  que  había  robado  á 
Leonor. 

Este  pensamiento  le  confirmó  en  su  primera  conje- 
tura acerca  de  la  voz  de  mujer  que  había  oído,  y  se 
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resolvió  á  penetrar  allí  si  era  necesario,  y  avarigaar 
de  cualquier  modo  si  era  ella  efectivamente. 

Pero  aunque  el  amor  á  la  vida  no  fuese  hacia  ya 
mucho  tieínpo  el  primer  móvil  de  las  acciones  de  la 
desconsolada  mora,  y  muchas  y  poderosas  pasiones 
hubieran  sofocado  en  su  corazón  este  deseo  de  conser- 
vación, innato  en  todos  los  animales,  el  pudor  es  el 
último  sentimiento  que  abandona  lami^r;  y  la  idea 
de  entrar  en  aquella  especie  de  perrera,  mezelarse  con 
hombres  groseros  y  acalorados  con  laa  bebidas  y  ex- 
ponerse á  una  gracia  hedionda  y  desvergonzada,  la 
hacia  temblar,  sin  atreverse  siquiera  á  mirar  adentro 
por  una  claraboya  que  adornaban  dos  hierros  atrave- 
sados en  cruz. 


IV. 


En  esto  la  puerta  del  cuarto  que  caía  al  otro  frente 
se  abrió,  y  entró  un  soldado  que  salía  sin  duda  de  cen- 
tinela, que  saludando  al  que  parecía  ser  el  jefe,  tomó 
un  jarro  de  vino  y  se  lo  echó  á  pechos  de  una  sentada. 

— Juro  por  la  barba  del  míramamolín  del  infierno, 
que  en  la  centinela  de  esta  noche  he  sentido  pasar 
junto  á  mi  un  alma  en  pena,  toda  rodeada  de  fuego. 

— A  la  salud  del  alma  en  pena,  gritó  el  capitán;  J 
empinó  la  bota  más  de  medía  hora  seguida. 

— Por  la  muerte  y  pasión  que  hemos  de  sufrir  todo^ 
los  que  aquí  estamos,  dijo  uno  con  cara  de  leon.de^ 
piedra  y  con  ademan  grave  y  solemne,  que  no  haj; 


SALDAÑA..  .       aOl 

alma  en  pena  como  la  mia,  que  estoy  penando  con 
esta  cara  de  vaqueta  vieja  porque  me  quiera  esta  des- 
agradecida. . 

— Sí;  señor;  cuando  digo  que  yo  la  he  visto,  ¿cómo 
se  entiende? 

—-Mentira;  yo  te  digo  que  no  es  posible,  respondía 
otro  muy  enfadado. 

— ¿Pues  á  que  sí? 

— ¿A  que  nó?  ¿Y  c(5mo  es? 

-Es  una  figura  blanca;  lleva  tras  de  sí  un  gato 
negro. 

— Es  verdad,  respondió  otro,  que  yo  la  he  visto  esta 
noche  pasearse  de  torre  en  torre. 

— Y  volar  por  el  aire  á  caballo  en  una  serpiente  de 
fuego,  anadió  el  primero. 

— ¿A  que  nó  eres  capaz  de  ir  á  buscarla?  apostaba 
uno  en  otro  corrillo. 

-Ahora  mismo, 

—¿A  que  nó? 

— ¡Ea,  muchachos!  un  buen  trago,  y  mano  á  la  re- 
tama, dijo,  y  bebió,  y  empuñó  su  espada. 

— ¡A  buscar  la  fantasma! 

— A  buscarla,  á  buscarla,  repitieron  todos  á  un 
tiempo  sin  saber  lo  que  iban  á  hacer  ni  lo  que  decían, 
y  con  las  espadas  desnudas  salieron  de  tropel,  como 
un  torbellino  de  demonios  vomitados  por  el  infierno. 

Pero  la  fantasma  que  buscaban  era  la  mora;  y  ésta, 
que  había  satisfecho  ya  su  curiosidad,  se  había  reti- 
rado á  tiempo,  y  caminaba  entonces  por  un  pasadizo 

TOMO   I.  26 


202  SANCHO 

subterráneo,  muy  segura  de  que  aquella  gente  traba- 
jaria  eü  vano  por  encontrarla. 

Ni  era  esto  tampoco  en  lo  que  pensaba:  varias  veces 
habia  oido  contar  grandes  prodigios  y  milagros  hechos 
de  una  bruja  de  las  cercanías  que  tenia  amedrentados 
á  los  más  intrépidos. 

A  esta,  pues,  quisiera  hablar  Zoraida  para  cónsul- 
iarla  y  pedirla  que  le  diese  un  medio  terrible  de  ven- 
garse, ó  una  bebida  para  Saldaña  que  le  hechizase  y 
enamorase  de  ella  de  t^  manera,  que  ni  aun  en  la 
muerte  se  separaran  sus  almas,  ó  un  veneno  de  odio 
para  ella  sola  que  le  hiciera  aborrecerle  tanto  como  le 
habia  amado. 


V. 


El  subterráneo  por  donde  caminaba  tenia  una  salida 
al  pueblo  y  otra  al  campo  en  el  |ado  opuesto:  tomó 
Zoraida  la  segunda,  y  después  de  haber  andado  más 
de  una  hora  se  halló  al  raso  cerca  de  Torre-Gutierrez, 
castillo  perteneciente  á  los  señores  de  Cuéllar. 

Habia  andado  cerca  de  una  legua  sin  sentirlo,  sin 
cansarse,  y  enteramente  entregada  á  su  único  pensa- 
miento. 

Cuando  salió  al  campo,  la  respiración  le  faltaba;  su 
cabeza  ardia  hecha  un  volcan;  el  corazón  le  hervía,,  y 
su  sangre,  como  la  lava  del  Vesubio,  habia  hinchado 
sus  venas  y  hacia  palpitar  todo  su  cuerpo. 

Habia  refrescado  el  aire,  y  ella,  abierta  la  boca,  lo 
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respiraba  con  ansia  y  lo  bebía,  y  todavía  quem^b^  á 
su  parecer;  gotas  de  sudor  corrían  de  su  frente  ar- 
diente como  de  fuego,  y  varias  veces  m  algunos  arro- 
yuelos  qtte  ejitre  juncos  allí  corriañ, refrescaba  su  seco 
paladar,  que  otra  vez  abrasaba  de  nuevo  el  incendio 

« 

que  arrojaba  su  corazón. 

Caminaba,  no  obstante,  sin  c^ar,  pero  ya  siu  saber 
adonde,  y  solo  detenia  el  paso  y  se  paraba  cuando 
alguna  ráfaga  de  viento  venia  un  momento  á  aliviar 
su  ardor. 

Pero  entonces  figuraba  que  oía  en  su  s\isurro  besos, 
caricias,  palabras  dulces  en  tornq  de  ella,  y  la  voz  de 
Saldaña  y  la  de  Leonor. 

Y  luego  creia  que  resonaban  voces  de  maldición  ó 
de  lástima,  y  oía  en  el  murmullo  de  las  aguas,  y  en  el 
gemido  de  la  brisa  y  en  el  rumor  de  las  hojas,  que 
Saldaña  la  maldecía;  y  lo  que  ,era  aún  más' cruel,'  que 
Saldaña  idolatraba  á  Leonor.  ' 

Y  huia  entonces  hacia  otra  parte  toda  desalentada, 
y  asi,  ya  suspendiendo  el  paso,  ya  caminando  con 
indecible  precipitación,  se  emboscó  entre  los  pinos 
que  están  á  la  derecha  de  Torre-Gutierrez,  y  allí  se 
enmarañó  y  se  perdió  entre  las  sombras  como  un  es- 
pectro errante. 

Pero  no  habia  andado  muchos  pasos  cuando  cayó 
sin  aliento  y  rendida,  y  quebrantada  con  la  fatiga,  al 
pié  de  algunos  árbólesian  espesos  que  impedian  en- 
trase  la  luz  de  la  luna. 

AlU  ya  sin  fuerzas  y  casi  exánime,  sintió  un  sudor 
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frío  que  le  helaba  hasta  loshuesos  sin  cesar;  por  eso  el 
ardor  calentariento  que  la  abrasaba. 

Su  cuerpo,  débil  j  falto  de  alimento,  no  podía  ya 
sostenerse,  y  el  espíritu,  trabajado  y  fatigado  ya  con 
tanto  sufrir,  no  podia  tampoco  comunicarle  mas 
ánimo. 

Cayó,  pues,  y  no  hizo  ningún  movimiento  para  le- 
vantarse, ni  para  mudar  de  postura,  ni  levantó  la  ca- 
beza, ni  gemia,  ni  podia  llorar,  y  solo  daba  á  conocer 
que  vivia  el  incesante  movimiento  de  su  pecho,  que 
parecía  henchido  de  tormentos  vivos  que  luchando  en 
su  centro  unos  con  otros  lo  alborotaban. 


VI. 


Una  luz  á  corta  distancia  que  parecía  andar  ^ola  se 
descubrió  que  venia  por  el  bosque  hacia  ella,  ya  á  ve- 
ces desapareciendo  entre  los  espesos  árboles,  ya  otras 
derramando  su  ondulante  reflejo  que  aumentaba  las 
sombras  en  vez  de  desvanecerlas,  con  un  brillo  tan 
pálido  y  moribundo  como  el  de  una  vela  amarilla. 

Nadie  se  veía;  no  obstante,  la  luz  se  acercaba,  y  en 
la  imaginación  de  la  mora,  cuyos  ojos  habla  herido  su 
destello  una  ó  dos  veces ,  aquella  luz  á  tan  escif  sada 
hora,  y  en  aquel  bosque,  se  presentó  éomo  cosa  sobre 
natural  y  del  otro  mundo.       r 

Quizá  el  ángel  Azrael,  que  compadecido  de  sus  pe- 
sares venia  á  cortar  el  hilo  de  su  vida:  quizá*.,  quien 


SALDAÑA.  205 

paede  decir  lo  que  se  figuró,  pensó  y  creó  la  enagena- 
da  Zoraida. 

Pero  no  se  levaiító  de  íonde  estaba,  sino  que  fijos 
los  ojos  faera  ya  de  sus  órbitas  en  la  misteriosa  luz, 
miraba  como  demente,  y  tal  vez,  según  las  imágenes 
que  en  su  delirio  inventaba,  se  descubría  una  sonrisa 
amarga  como  la  hiél  en  sus  labios  trémulos  y  blanque- 
cinos. La  luz,  empero,  torció  á  un  lado  como  si  cam- 
biara de  senda,  pero  bien  pTonto  volvió  á  brillar,  y 
una  voz  se  oyó  que  murmuraba  maldiciones  entre 
dientes,  y  que  en  tono  monótono  y  como  si  rezara  pro- 
nunciaba varias  palabras  mágicas  ó  tenidas  por  tales, 
y  que  en  informes  versos  puestas,  sonaban  como  el  re- 
gaño sordo  de  un  perro  alano. 

Callaba  enseguida  como  si  esperara  que  alguno  le 
contestase ;  pero  sin  duda  no  estaba  de  humor  de  res- 
ponder el  ser  sobrenatural  que  evocaba  ó  no  la  ola,  y 
la  voz  redobló  sus  conjuros. 

Tal  vez  se  imaginó  el  encantador  de  la  luz  que  ha- 
bla ya  recibido  respuesta ,  y  volvió  á  callar'. 

Volvió  entonces  á  andar  la  luz  hacia  donde  estaba 
Zoraida,  y  un  ente  informe  de  estatura  raquítica  y 
consumida,  imperfectísimo  remedo  de  una  mujer,  quizá 
una  especie  de  animal  nuevo,  una  vieja,  en  fin,  de  ojos 
de  víbora,  tan  flaca  como  una  cuerda,  tan  ruin  como 
un  mal  pensamiento,  y  estropajosamente  arrebu- 
jada en  unos  harapos,  cdn  una  larga  mecha  de  brea 
encendida  en  una  mano ,  y  [en  la  otra  una  sarta  de 
dientes  de  hombre,  se  presentó  delante  de  la  mora, 
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capaz  con  su  figura  odiosa  y  repugnante  de  haber 
hecho  creer  que  había  diablo  al  mas  obstinado  in- 
crédulo. 

Llevóse  Zoraida  dos  veces  ambas  manos  á  los-  ojos, 
horrorizada  de  aquella  visión  que,  á  su  parecer,  habia 
salido  del  centro  de  la  tierra  en  aquel  instante,  y  pres- 
tándole fuerzas  el  miedo  se  levantó  de  pronto  con  in- 
tención de  huir. 

Pero  no  bien  se  habia  puesto  en  pié,  cuando  reco- 
brando su  natural  denuedo  la  miró  de  hito  en  hito ,  al 
mismo  tiempo  que  el  esqueleto  ambulante,  cuyos  ojos 
relucían  como  los  de  un  gato ,  la  miraba  con  cierta 
diabólica  malicia,  y  soltó  una  risada  desagradable,  muy 
semejante  al  roznido  de  un  nlulo. 

— ¿Qué  haces  aquí,  linda  niáa?  le  dijo  con  una  voz 
cascada  como  el  sonido  de  una  castañeta;  y  riéndose 
de  nuevo  continuó:  ño  te  asustes,  yo  soy  la  abuela  Jila 
que  vivo  en  Cuellar,  y  aunque  me  tienen  por  bruja  to- 
davía  me  creo  tan  buena  como  la  que  más. 

La  sarta  de  dientes  que  UeVaba  en  la  mano  izquier- 
da resonó  á  un  movimiento  que  hizo,  como  el  crugido 
de  un  hueso  al  romperse. 

-^Buena  madre,  respondió  Zoraida;  yo  soy  la  mu- 
jer más  infeliz  que  existe,  y  he  venido  aquí  sin  saber 
adonde  iba  ni  á  qué. 

— ¡Pobrecita!  replicó  la  bruja  con  su  acostumbrada 
risa.  ¿Y  á  mí  que  me  importa  que  tú  seas  infeliz  ó  no? 
¡Ojalá  que  te  veas  pronto  maldecida  por  todos  como 
yb,  y  vieja  y  con  arrugas,  que  yo  también  fui  joven  y 
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bolita,  y  ahora!...  ¿No  eres  tú  la  mora  que  quiere  el 
señor  de  Cuellar? 

— Sí>  yo  soy  la  que  fué  querida,,  replicó  Zoraida  con 
^g^jejito  melancólico;  jro  soy  la  que  fui  feUz. 

— ¡Hola!  ¿con  que  ya  no  te  quiere,  replicó  la  vieja, 
y  tal  vez  te  ha  echado  de  su  castillo?  Se  cumplieron 
por  fin,  las^  maldiciones .  que  yo  te  he  echado.  Pues^ 
hija  mia^  ¡cómo  ha  de  ser!  ten  paciencia  y  sufre. 

Y  después  de  haber  echado  á  Zoraida  una  ojeada  de 
diabólica  complacencia,  la  vieja  infernal  volvió  la  es- 
palda é  hizo  ademan  de  alejarse  murmurando  esto^ 
versos: 

Feas,  lindas,  ricos,  pobres, 
viejas,  jóvenes,  guerreros, 
reyes,  nobles  y  villanos 
entran  en  un  agujero 
como  hormigas 
que  la  muerte  con  el  pié 
junta  y  apiña. 


VIL 


.—Mujer,  gritó  Zoraida  con  impetuosidad  después 

<le  una  pausa  en  que  el  ansia  de  vengarse  y  los  celos 

>die^on  nuevo  ánimo  á  su  corazón;  yo  venia  en  tu  bus- 

t>a:  si  te  alegras  de  mis  tristezas,  ¿qué  me  importa?  Yo 
no  te  hecho  nunca  ningún  mal,  ni  te  he  visto  hasta 

ahora;  quiere  decir  que  no  solo  me  aborreces  á  mí, 

^0  á  todo  el  género  humano. 

—Así  es,  replicó  la  bruja;  odio  á  los  que  creo  feli- 
ces ,  y  rio  y  hago  escarnio  de  los  que  son  desgra- 
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ciados,  como  otros  lo  hacen  de  mí  y  me  persiguen. 

— Pues  bien,  en  ese  caso  yo  quiero  vengarme  como 

tú,  y  mi  vengaza  te  debe  á  tí  complacer,  puesto  que 

hará  la  desdiéha  de  dos  personas  que  tú  aborreces. 
Dime  qué  tengo  que  hacer  para  legarlo.  Nada  te  de- 
tenga: llama  á  todo  el  infierno  junto,  preséntalo  de- 
lante de  mi  con  tus  conjuros ,  oiga  yo  sus.  clamores, 
vengúeme  yo  de  la  rival  que  detesto,  y  tuya  soy  desde 
ahora. 

— Mucho  fuego  pones  en  tus  palabras ,  replicó  la 
vieja  con  un  gesto  que  pa,recia  otra  vieja  en  lo  des- 
agradable. Has  de  saber  que  desde  que  se  murió  la  tia 
Graja,  hace  ahora  diez  años,  no  se  ha  vuelto  á  ver  el 
diablo  por  estos  contornos,  ni  yo  he  montado  en  la  es- 
coba  desde  entonces,  ni  he  dado  paz  al  cabrío.  Está 
estx)  muy  mal,  y  hasta  el  amo  nos  desprecia,  y  van 
perdiendo,  su  fuerza  nuestros  conjuros.  Ya  se  ve,  se 
ahorca  ahora  tan  poca  gente  que  es  un  dolor;  toda  la 
noche  he  tenido  que  andar  por  estos  pinos  buscando 
ahorcados  á  quienes  arrancar  los  dientes,  y  solo  he  po- 
dido hallar  cuatro  á  cinco,  y  aun  uno  de  ellos  era  ya 
viejo  y  le  faltaban  las  muelas. 
¡^     Era  entonces  costumbre,  y  lo  fué  por  largo  tiempo 
en  España,  ahorcar  de  los  árboles  á  los  que  la  volun- 
tad ó  la  justicia  del  señor  feudal  condenaba  á  muerte 
si  eran  villanos,  y  nadie  ignora  que  las  llamadas  bra- 
jas prestaban  ciertas  virtudes  á  sus  dientes  y  á  varias^ 
partes  de  su  cuerpo,  de  que  se  servían  en  sus  supues^ 
tos  hechizos. 
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P»o,  en  fin,  d  hecho  es,  contmiió  la  asquerosa  vie-* 
ja,  que  tu  quieres  maleficiar  dos  personas  y  vengarte 
de  ellas,  y  hasta  ahí  alcanza  mi  poder,  y  en  eso  doy 
gusto  á  ihi  mclinacion.  Una  de  ellas  sin  duda  es  el 
señor  de  Guellar. 

— ^Nó,  repuso  la  mora  con  prontitud:  yo  le  amo  de- 
masiiado  pata  querer  hacerle  directamente  daño.  Yo 
solo  quiero  vengarme  de  mi  rival. 

— ¿Y  quién  es  tu  rival?  preguntó  la  vieja.  ¿No  es  la 
hermana  del  Castellano  de  Iscar? 

— La  misma,  replicó  Zoraida;  esa  es  la  que  me  ha 
rol^o  su  corazón,  esa  es  la  que  ha  llenado  mi  alma  de 
amargura  y  desesperación :  sí ,  sobre  ella  caigan  tus 
maldiciones;  sobre  ella  sola,  para  que  no  la  vea  jamás 
en  sus  brazos  el  señor  de  Cuellar. 

— ¿Sabes  tú  dtSnde  está?  ¿Tendrías  tú  un  medio  para 
hacerle  tomar  una  bebida  que  yo  te  dé!  preguntó  la 
vieja  mirándola  fijamente. 

— Si  yo  supiese  donde  se  halla...  contestó  Zoráida. 

— En  su  castillo,  sin  duda,  interrumpió  la  vieja  con 
una  sonrisa  irónica;  pero  no  te  dé  pena,  ésa  mujer  no 
morirá  en  paz  ni  en  su  cama. 

Pero  tú,  insistió  Zoraida,  ¿no  podrías  llevarme 
adonde  se  halla? 

— ¿Lo  sé  yo  acaso?  replicó  la  viga;  y  aunque  lo  su- 
piera, ¿por  qué  te  ló  había  de  decir?  No  señor,  siífre, 
que  día  vendrá  en  que  se  cumplan  todas  las  vengan- 
zas juntas,  y  en  que  los  que  ahora  viven  alegres  Ik)- 
reh,  y  aquellos  y   aquellas  que  tienen  asco  de  las  po-' 
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bres  viejas,  y  pasan  espetadas  delante  de  ellas  8Í&  mi- 
rarlas, y  qne  se  creen  infectadas  con  soto  rozarse  con 
ks  que  saa  como  yo,  y  las  qne  ahora  rebosan  en  her- 
mesara  y  salnd,  dia  vendrá,  y  mny  pronto,  ^i<^  sal- 
gan con  los  pies  delante  para  el  cementmo. 

Diciendo  esto  la  raquítica  braja  dio  a  sn  rostro  una 
espr^on  tan  repugnante  de  alegría  y  de  vm^ganza 
que  al  mismo  espirita  maligno  le  hnlnera  parecido 
dess^^ble. 

Zoraida  no  contestó,  sino  qne  dando  algonos  pasos 
hada  ella,  annqne  con  repognanda,  le  alargó  algu- 
nas monedas,  pensando  que  este  seria  el  mejor  medio 
de  hacer  adivinar  y  poner  de  sn  parte  á  la  bmja. 


Ym, 


Tomólas  ella  con  avaricia,  y  mirándolas  ana  tras 
ra  á  la  Inz,  no  parecia  sino  qne  nunca  hafaia  visto 

►  tanto  dinero,  lo  cual  era  más  qne  probable . 
No  sabia  tal  ves  od  donde  estaba  Leonor,  y  menos 
ann  podia  hablar  con  aderto  acwca  de  los  sucesos  fíir 

toros;  pero  era  menester  dedr  algo,  y  estaba  demasia- 
do habituada á  servirse  de  la  credulidad  ajena,  para 
titubear  un  momento. 

Quizá  ella  misma  á  fií^rza  de  oir  que  la  llamaban 
bruja,  y  acaso  poseedora  de  algunos  secantes,  habia 
U^ado  ^1  rfecto  á  creer  que  tenia  comiraxsio  con  d 
demonio. 

Zoráida,  crédula  como  todos  los  hombres  y  mij^eres 


SALDAÑA.  211 

de  su  siglo ^  y  además  agitada  de  una  pasión  loca  qm 
puede  hacer  snperstíteioso  al  hombre  más  ilustrado,  la 
miraba  como  un  oráculo,  y  esperaba  con  ansia  sa^ 
ber  cuál  habí^  dé  ser  su  desfino. 

La  bruja,  pues,  le  hizo  señas  de  que  guardase  si- 
lencio, y  habiendo  arrancado  algunas  retamas  les 
prendió  fuego,  profiriendo  sordamente  varias  palabras, 
que  no  entendía  ella  misma  sin  duda,  dando  vueltas 
alrededor  de  la  hoguera,  con  más  rapidez  que  prome- 
tían sus  anos,  mienti^as  la  llama  tomaba  vuelo. 

Paróse  en  -seguida,  y  sacando  del  arrugado  y  en- 
cavo pechó  uil  bolsillo  de  cuero  que  ^eslió  Sin  dejar  de 
gruñir  entre  dientes,  echó  unos  pelos  al  fiíego  y  una 
especie  de  sain  Ó  gordura  de  algún  animal. 
.  Echóse  en  seguida  al  suelo  ^  y  poniendo  contra  él 
la  boca,  empezó  á  llamar  á  alguno,  primero  en  voz 
baja  y  después  en  tono  más  alto,  añadiendo  á  cada 
palabra  uña  maldición.. 

Todos  sus  movimientos  eran  tan  extraordinarios  y 
ridículos,  que  hubieran  podido  llamar  la  atención  del 
hombre  menos  curioso;  y  su  figura  maléfica, .  que  se 
divisaba  tsómó  un  espectro  á  ia  liH  de  la  hoguera,  el 
silencio  de  la  noche,  la  luna,  que  ooúlta  entre  algu- 
nas nubes  cenicientas  tenia  el  bosque  de  una  especie 
dé  color  dé  muerto,  daba  cierto  carácter  sobrenatural 
á  aquella  singular  escena.  .  . 

La  hoguera,  sin  embargo,  se  fué  consumiendo  poco 
á  poco,  y  cuando  ya  estaba  casi  estingiiida,  la  fatídica 
viejaselavantó  y  dio  una  patada  con  furia  sobre  las 
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pocas  ramas  que  aun  ardian,  como  si  qnisíera  vengar- 
se de  aquella  manera  del  poco  efecto  qne  prodnciaen 
ms  encantos. 

— ¡Ea,  pnes!  dijo  volviéndose  hécía  Zoraida,  que 
había  observado  cnanto  habia  hecho,  j  qoe  más  de 
nna  vez  habia  sentido  erizarse  sos  carnes;  ¡ea ,  pues! 
demonios,  ja  qne  desoís  mis  conjuros,  ojalá  que  se 
conviertan  á  Dios,  j  eviten  vnestras  tentadones  cuan- 
tas almas  hay  en  el  mnndo.  Zoraida,  el  espirita  pnh 
fético  ha  huido  de  mí,  y  no  sé,  ni  acierto  adonde  esti 
tn  mal:  solo  sé  que  nn  espirita  superior  á  los  que  á 
mí  me  sirven  la  proteje  por  ahora.  ¡Maldito  sea  él! 
Solo  sé  que  él  la  libertó  de  las  garras  del  Yellndo. 
Quizá  tú  la  volverás  á  ver  algún  dia.  Tú  también  ten- 
drás quien  te  proteja.  Tal  vez  el  de  Caellar  te  volverá 
á  amar.  Acaso... 

La  imagiuacion  de  la  vieja  apenas  podía  ya  in- 
ventar más,  ni  suplir  con  profecías  á  bulto  lo  que 
ignoraba. 

Por  último,  y  como  inspirada  de  pronto,  añadió: 

— ^Puede  ser  que  algún  dia  te  acuerdes  de  lo  que 
has  visto  esta  noche  por  tu  desgracia.  Es  forzoso  que 
nosotras  nos  volvamos  á  ver. 

— ¿Crees  tú  que  Saldaña  me  vuelva  á  amar?  pre- 
guntó Zoraida,  á  quien  esta  parte  de  la  profecía  habia 
conmovido  y  hecho  temblar  hasta  las  entrañas. 

— ¿La  hembra  del  mastín,  no  se  ayunta  con  el  lobo? 
respondió  la  pitonisa.  Pero  guárdate  también  que  no 
te  devore;  guárdate,  y  teme  que  no   maldigas  al- 
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guu  dia  la  hora  fatal  en  que  te  has  hallado  con- 
migo. 

Pronunció  estas  últimas  palabras  con  un  eco  de  voz 
tan  siniestrO)  ;  clavando  al  mismo  tiempo  en  Zoraida 
una  mirada  tan  ñja  y  horrible ,  que  hubiera  podido 
intimidar  al  más  intrépido. 

La  desdichada  mora  no  pudo  menos  de  estremecerse 
y  sentir  sus  cabellos  tiesos  sobre  su  cabeza. 

En  vano  trató  de  esforzarse  á  preguntarla  por  qué: 
el  temor  habia  helado  su  voz,  y  la  fiebre  que  la  devo- 
raba la  r^resentó  en  su  fantasía,  en  vez  de  una  bruja, 
mu  que  U^^eni^  oon  s¿  «m«>tos  preeagio,! 
y  q«e  la  miraban  del  mismo  modo. 

Tal  vez  la  intención  de  la  viaja  habia  sido  única- 
mente aterrarla,  ya  que  no  habia  podido  convencerla 
de  su  mágico  poder;  pero  no  obstante,  parecía  que 
solo  habia  verdad  en  su  último  presagio,  que  era  una 
amenaza  que  debia  cumplirse,  y  que  aquella  misma 
mujer  habia  de  tener  parte  en  que  se  cumpliera. 

El  tono  de  su  voz  y  su  mirada  manifestaban  quizá 
perversas  intenciones  para  en  adelante,  quizá  estaba 
ofendida  y  deseosa  de  vengarse  de  la  mora,  que  habia 
presenciado  la  inutilidad  de  sus  conjuros,  y  que  po- 
dría publicar  todo  como  habia  pasado,  y  hacerle  per- 
der.»fema. 

De  todos  modos,  habia  un  no  sé  qué  de  verdad  en 
sus  espresiones. 

Zoraida  entretanto  todo  lo  daba  ya  por  cumplido,  y 
cuando  vuelta  en  algún  tanto  de  su  estupor  quiso  pe- 
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diría  algunas  esplicaciones  de  lo  que  había;  dicho,  la 
inesplicable  vieja  había  desaparecido. 

A  su  entender  se  había  vuelto  á  sumergir  en  las 
entrañas  de  la  tierra,  de  donde  pensé  primero  que 
había  salido. 


IX. 


Entre  tanto  ya  venia  la  mañana;  el  aire^  naás  fres- 
4^7  halagaba  las  oopas  de  los  pinos,  y  el  color  de  la 
aurora  empezaba  á  pintar  con  su  velo  de  nácar  el  ho- 
rizonte. ^ 

Las  aves  piaban,  los  arroyos  murmuraban,  y  se  ale- 
graban los  campos. 

Todo  respiraba  el  encanto  de  una  alborada  de  estío, 
y  el  reposo  y  la  paz,  aún  no  alterada  por  el  villano 
madrugador,  podía  compararse  á  la  primer  sonrisa  de 
un  niño. 

Solo  Zoraida  penaba,  aterrada  aún  con  el  presagio 

de  la  impura  vieja;  pero  su  ñebre  habia  calmado,  y 

cierta  laxitud,  producida  por  su  anterior  frenesí  y  lo 

mucho  que  había  caminado,  era  lo  único  que  le  que- 

-daba  de  su  locura. 

Parecía  que  el  fuego  de  su  corazón  se  había  ente- 
ramente apagado:  ó  por  mejor  decir,  que  su  corazón, 
á  modo  de  un  espíritu,  se  habia  evaporado,  y  que  ya 
no  le  quedaba  sentimiento  para  padecer  ni  gozar. 

Sus  ojos  estaban  tristemente  caídos;  al  color  encen- 
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<iido  de  Sfi3« 'iiíegillas  habia  sucedido  una  palidez  cada- 
vérica; sus  ifíiembros  flojos  apenas  obedecian  á  su 
voluntad,  y  en  derredor  de  su  boca  la  herradura  de  la 
muerte  estaba  estampada. 

•  Aún  no  habia  rebobríido  cabalmente  su  juicio,  pero 
7a  no  era  aquella  imaginación  llameante  la  que  mez- 
claba y  arrebataba  sus  pensamientos,  y  como  un  heri- 
do falto  de  sangre  y  lánguidamente  débil,  solo  veia 
colores,  sombras,  oiaún  confuso  rumor  y  el  cielo  y  la 
tierra  le  pareoia  que  habían  cambiado  de  sitio. 

Todo  á  su  vista  aparecía  más  alto,  más  bajo,  más 
lejos j  máá  cerca  de  lo  que  estaba  realmente. 

En  su  ínemoria  se  agitaban  los  sucesos  de  aquella 
noche  como  sueños  casi  olvidados  ó  como  los  cuentos 
de  la  ñifiez. 

Figurábase  á  veces  que  eran  cosas  que  habia  oído 
contar,  que  habían  pasado  hacia  mucho  tiempo,  y  allá 
confusamente,  oia  al  mismo  tiempo  las  palabras  de  la 
bruja,  el  canto  satánico  de  los  aventureros  y  el  grito 
de  los  centinelas.  ^^ 

Examinábase  á  veces  á  si  misma  en  los  intermedios 
que  es^e  segundo  delirio  le  concedía,  miraba  al  cielo 
inundado  ya  de  ráfagas  de  luz  hacia  el  Oriente;  consi- 
deraba la  tranquilidad  de  los  campos,  y  meditaba  en 
la  dicha  que  disfrutaban  sus  habitantes. 

De  lejos  ya  llegaba  á  sus  oidos  la  voz  del  leñador 
que  arreaba  su  asno  caminando  al  monte;  el  canto 
monótono  de  los  segadores  que  aprovechaban  la  fres- 
ca; el  grito  del  labriego  en  la  era,  y  esta  armonía,  este 
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bello  despertar  de  k  naturaJt^a»  le  ¿aeia  penar  de 
nuevo  y  derramar  lágrimas  hilo  ¿  hilo. 

—¡Oh,  se  decia  á  si  misma,  yo  soy  la  única  infeliz 
entre  tantos  felices ! 

Parecíala,  al  pensar  esto,  que  no  era  este  mundo  su 
morada  ni  la  había  sido  hasta  entonces,  sino  que,  pa- 
ra mayor  tormento  suyo,  una  mano  fetal  la  habia  ar- 
rancado de  su  centro  y  trasladádola  allí,  para  que  pu- 
diese comparar  la  gloria  de  aquel  paraíso  con  el  in- 
fierno en  que  tenia  que  vivir  por  fuerza,  y  que  llevaba 
dentro  de  sí. 

Hallábase  allí  en  medio  del  campo,  al  aire  libre,  á 
la  luz  del  día,  tan  turbada  é  incómoda  como  un  rústi- 
co en  medio  de  un  magnífico  palacio,  ó  más  bien  sen- 
tía la  fatiga  del  pez  que  se  vé  de  pronto  fuera  de  su 
elemento. 

En  su  interior  oía  una  voz  que  le  gritaba  de  volver 
al  castillo;  pero  el  día  entraba  y  aun  no  se  habia  deci- 
dido á  obedecerla. 

Por  último,  la  parte  de  vida  que  le  animaba  venció 
su  irresolución,  y  la  afligida  Zoraida  tomó  la  vuelta 
de  la  fortaleza. 


X. 


Los  trabajos  del  campo,  propios  de  la  estación,  ha- 
bían despertado  ya  á  los  rústicos  habitantes,  y  todo 
era  vida  y  movimiento  en  aquella  estensa  campiña. 

Hubiera  ^ido  un  espectáculo  agradable  sin  duda  pa* 
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ra  cualquiera  espíritu  sosegado;  pero  Zoraida  huia  da^ 
los  hombres,  hubiera  querido  no  oir  sus  palabras,  y 
quería  ocultar  á  sus  ojos  la  calma  y  la  hermosura  de 
la  naturaleza. 

Buscaba  las  sendas  más  escondidas,  los  sitios  más 
sombríos,  en  fin,  todo  aquello  que  pudiera  tener  ana- 
logía con  su  alma. 

Cuando  llegó  á  la  entrada  subterránea  que  llevaba ' 
á  las  bóvedas  del  castillo,  volvió  la  cabeza  á  mirar  el 
sol,  que  como  un  escudo  de  fuego,  se  levantaba  y  te- 
nia el  horizonte  de  mil  vivísimos  colores. 

Quiso  fijar  en  él  los  ojos  por  un  instante,  y  quedó 
tan  deslumbrada  y  confusa,  que  dando  un  alarido,  se 
lanzó  en  la  oscura  bóveda  de  repente. 

Hubiérase  creído  que  era  un  ángel  de  tinieblas  que 
miraba  la  luz  del  sol,  y  despechado  de  no  poder  gozar 
de  su  hermoso  brillo,  se  arrojaba  maldiciendo  su  suer- 
te en  el  infierno. 

Zoraida  cansada,  enferma  de  alma  y  cuerpo,  llena 
de  visiones,  de  presagios,  de  memorias  del  bien  pasa- 
do y  desnuda  de  toda  esperanza,  volvió  por  los  secre- 
tos pasadizos  por  donde  antes  habia  salido,  y  el  ruido 
de  las  armas,  los  relinchos  de  los  caballos  y  las  voces 
de  los  soldados  que  barrían  sus  cuadras,  limpiaban  sus 
armaduras  y  vagaban  acá  y  allá  en  los  patios  y  corre- 
dores próximos  al  camino  que  ella  llevaba,  penetra- 
ban en  su  oído  mezclados  en  un  son  tan  confuso  y 
desacorde,  que  acabaron  de  trastornar  su  cabeza. 

Más  de  una  vez  tuvo  que  apoyarse  en  la  pared  para 
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sostenerse,  y  no  supo  ella  misma  el  tiempo  que  esta* 
vo  en  aquella  actitud,  hasta  que  recobraba  sus  fderzas^ 
Las  retorcidas  escaleras  que  subia  la  mareaban,  el 
castillo  se  le  anáaba,  y  cuando  llegó  á  su  cuarto  se 
encerró  allí  y  se  arrojó  en  su  lecho,  sintió  un  placer 
semejante  al  de  una  ave  nocturna  que,  aturdida  y  cie- 
ga con  el  resplandor  del  sol,  encuentra  por  casualidad 
el  oscuro  nicho  que  le  sirve  de  asilo. 


r 


■ 


Capitulo  X. 


Abrazan  los  escudos  delant^  los  corazones, 
abajan  las  lanzas  avueltas  con  los  pendones, 
encunaban  las  caras  sobre  los  a  rzones, 
batíen  los  caballos  con  los  espolones, 
tembrar  querie  la  tierra  dod'  eran  movedores. 

(Poema  del  Cid). 

¿Quién  es  aquesta  dama  religiosa? 

¿Quién  es  la  afligida, 

en  -igual  grado  bella  y  dolorida? 

(Hojeda). — {Cristiada) . 


I. 


Ya  habrá  supuesto  el  lector  que  él  billete  que  entre- 
gó al  señor  de  Cuellar  su  lindo  paje  venia  de  parte  de 
Hernando,  que  deseaba  tomar  venganza  del  que  el  su- 
ponía robador  de  su  hermana. 

En  efecto;  el  tiempo,  que  según  el  estado  de  nues- 
tra alma,  vuela  ligero  como  un  relámpago  ó  se  nos 
figura  que  no  se  mueve,  le  parecía  aquella  noche  al 
señor  de  Iscar  que  habia  perdido  sus  alas,  y  cada  mi-  ■ 
nuto  se  le  hacia  un  siglo. 


! 
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Tal  era  el  deseo  que  le  punzaba  de  venir  á  las  ma- 
nos con  su  enemigo. 

Las  tres  de  la  mañana  serian ,  y  faltaban  aun  dos 
mortales  horas  para  que  llegase  el  momento  prefijado 
para  el  combate,  y  ya  su  voz  habia  despertado  al  buen 
Ñuño,  que  á  su  vez  habia  despertado  al  Cantor,  y  és- 
te á  los  demás  habitantes  de  la  fortaleza. 

Ninguno  sabia  el  intento  de  su  señor  sino  el  cape- 
llán del  castillo,  que  habia  escrito  la  carta  de  desafío, 
porque  Hernando  de  Iscar  no  sabia  leer  ni  escribir ,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  no  era  caballero  letrado  que  se  de- 
cía entonces,  y  solo  era  entendido  en  los  ejercicios  de 
caballería. 

Se  habia  confesado  la  noche  antes,  como  era  uso 
generalmente  de  los  religiosos,  caballeros  si  habia  lu- 
gar para  hacerlo  antes  de  entrar  en  batalla  ó  aventu- 
rarse á  algún  peligro ,  sin.  que  en  esto  diesen  pruebas 
de  menos  valor  ó  desconfianza  en  su  buena  suerte. 

Hernando ,  buen  caballero  probado  en  muchos  en- 
cuentros, tenia  fama  de  ser  tan  diestro  ginete  como  ágil 
en  todo  género  de  armas:  sabia  que  su  contrario  el  de 
Cuellar  era  una  de  las  lanzas  más  temibles  de  la  cris- 
tiandad ,  y  así  por  esto ,  como  porque  interesaba  á  su 
honra,  tenia  intención  de  proponerle  en  el  campo  se 
desarmasen  el  lado  izquierdo ,  quedando  de  este  modo 
espuesto  á  los  golpes  del  corazón.  Era  de  creer  que 
Sancho  Saldaña  no  titubearía  un  punto  en  acceder  á 
su  proposición,  y  en  este  caso  la  muerte  de  uno  de  los 
dos,  ó  tal  vez  la  de  ambos,  era  de  presumir  inevitable. 
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Pero  esto  le  daba  muy  poco  cuidado  á  Hernando, 
que  ganoso  de  satisfacer  su  agravio ,  y  educado  desde 
su  infancia  en  las  armas,  estaba  acostumbrado  á  con- 
siderar un  duelo  á  muerte  como  una  especie  de  pasa- 
tiempo. 

Su  buen  Ñuño,  que* no  daba  más  importancia  que 
su  amo  á  lá  vida  de  un  semejante  suyo  si  la  arriesga- 
ba en  regla,  y  según  la  ley  de  las  armas ,  aunque  no 
sabia  el  intento  de  su  señor ,  sospechaba  lo  que  podia 
ser,  y  le  habia  aderezado  ya  su  armadura,  sin  olvidar- 
se  de  la  suya  propia,  persuadido  á  que  su  amo  tendría 
tal  vez  necesidad  de  su  compañía. 

Habia  reñido  con  el  poeta  más  de  veinte  veces  el 
dia  antes,  y  hecho  la  paz  otras  tantias,  y  estaba  enton- 
ces pendiente  aún  su  última  riña,  cuando  el  Cantor, 
tarareando  unos  versos  muy  conocidos  en  aquella  épo- 
ca, se  llegó  á  hablarle. 

—¿A  qué  diablos,  dijo  Ñuño,  vieft^s  aquí  á  hacer 
ruido  ?  ¿  Te  parece  á  tí  que  es  esta  %ora  para  oír  tu 
música? 

— Yo  no  sé  para  lo  que  es  hora,  respondió  el  poeta, 
pero  sé  muy  bien  para  lo  que  vengo. 

—Pues  habla  y  sé  breve,  repuso  el  enojado  Ñuño. 

— Asi  lo  fueras  tú  tanto  como  yo ,  repJicó  el  Cantor 
con  calma ,  y  no  que  cuando  tomas  la  palabra  no  de- 
jas hablar  á  nadie,  y  eres  capaz  de  estarte  charlando 
tres  días;  y  al  fin,  sí  hablaras  bien,  pase,  pero... 

— Sí  vienes  á  chancearte  conmigo,  interrumpió  Ñu- 
ño, poco  agradado  de  las  finezas  de  su  antagonista,  te 
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puedes  ir  con  mil  santos  á  buscar  otro  á  quien  cansar 
con  tus  necedades ,  porque  yo  no  estoy  ahora  de  hu- 
mor de  broma.        .    , 

— Vé  ahí  como  nos  equivocamos  cuando  uno  mé- 
nos  lo  piensa,  repuso  el  poeta,  que  se  divertía  en  irri- 
tarle; yo  te  creía  ahora  del  mejor  humor  del  mundo, 
porque  aunque  en  tu  cara  no  se  conoce  nunca  cuando 
estás  contento. . . 

— Sí,  replicó  Ñuño  con  ira,  sí,  estoy  para  hacer  cor- 
rer tras  de  mí  los  chicos  de  la  calle:  ¿habráse  visto  im- 
pertinente igual?  Si  no  fuera.. •  ¡vive  Dios! 

— He  sufrido  tres  interrupciones  sin  quejarme,  con- 
testó el  poeta ,  y  todavía  no  te  he  interrumpido  á  tí 
una  sola  vez  y  ya  te  amostazas:  hé  ahí  lo  que  se  llama 
tener  buen  genio. 

— Tengo  el  que  me  dá  la  gana,  replicó  Ñuño  con 
mucho  enfado. 


II. 


Lo  conversación  llevaba  trazas  de  acabar  mal,  al 
menos  por  parte  de  Ñuño,  si  el  poeta ,  que  no  tenia  el 
menor  deseo  de  quimera,  no  la  hubiera  hecho  tomar 
distinto  giro  diciendo: 

— Con  estos  dimes  y  diretes ,  mi  buen  Ñuño,  toda- 
vía no  te  he  preguntado  lo  que  quería,  y  lo  que  es  más 
esencial  que  nuestras  cuestiones.  ¿Sabes  tu  por  qué 
don  Hernando  te  ha  mandado  que  apercibas  sus  ar- 
mas para  esta  mañana  á  las  cuatro? 
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— No  sé,  replicó  Ñuño  con  sequedad- 

— Vaya,  sí  lo  sabrás,  continuó  el  Cantor.  ¡Quién  si- 
no tú  lo  ha  de  saber,  que  mereces  toda  la  confianza  de 
nuestro  amo  y  conoces  y  averiguas  además  cuanto  pa- 
sa á  veinte  leguas  á  la  redonda! 

Era  este  justamente  el  flaco  de  Ñuño,  que  aunque  á 
la  verdad  merecia  mucha  confianza  á  su  amo,  él  la  pon- 
deraba y  exajeraba  sobremadera,  dando  á  entender 
que  no  hacia  cosa  que  no  le  confiase  y  sobre  que  no  le 
pidiese  de  antemano  su  parecer. 

No  sabia  entonces  nada  de  cierto,  como  hemos  di- 
cho ,  pero  no  le  parecía  oportuno  ni  honroso  dismi- 
nuir su  itnportancia  á  los  ojos  de  su  antagonista,  y  es- 
taba decidido  á  dar  por  fijo  lo  que  suponía. 

— Yo  no  averiguo  ni  trato  de  averiguar  nunca  na- 
da, y  te  engañó  mucho  quien  tal  te  dijo. 

— Sí,  replicó  el  Cantor,  no  averiguas,  pero  lo  sabes 
todo. 

— Si  lo  sé,  repuso  el  severo  Ñuño ,  no  es  porque  yo 
me  meta  nunca  donde  no  me  llaman,  sino  porque  ha- 
ce muchos  años  que  poseo  la  confianza  absoluta  de  mis 
amos.  En  prueba  de  ello,  me  acuerdo  que  pocos  dias 
antes  de  tomar  el  Arrabal  de  Triana  en  el  sitio  de  Se- 
villa  el  año  de  1240,  que  andaba  muy  callado  entre  to- 
dos cómo  es  uso  y  debe  ser  cuando  se  trata  de  las  cosas 
de  la  guerra,  y  no  sabia  nadie  la  intención  del  almi- 
rante sino  el  rey  y  algunos  de  los  caballeros  más  prin- 
cipales, y  los  demás  andaban  olfateando  sin  atinar  con 
nada,  mi  amo  me  dijo:  <Nuño,  buen  ánimo,  que  pron- 
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to  va  á  haber  barro  á  mano :  cuando  llegue  el  caso^ 
lanza  enristre  y  confianza  en  Dios.  >  Lo  que  yo  inter- 
preté que  quería  decir,  Triana  será  nuestro  muy 
pronto. 

—¡Por  Dios,  Ñuño!  esclamó  el  cantor:  ¿qué  tiene 
que  ver  aquí  la  toma  de  Triana  con  lo  que  hablamos^ 
que  no  te  he  interrumpido  sólo  porque  no  te  enojaras? 

— Es  verdad,  repuso  Nüño,  pues  es  como  digo,  en- 
tonces y  otras  veces,  el  año  de  1260.. ♦ 

— ¿  Otra  vez  ?  ¡  Por  Santiago !  interrumpió  el  poeta. 

— No  me  interrumpas:  ó  sino  callaremos. 

— No  te  interrumpo,  sino  que  no  respondes  acorde^ 
y  me  vienes  á  contar  lo  que  importó  saber  á  mi  abuelo. 

— Tienes  razón:  convino  Ñuño,  quizá  por  la  prime- 
ra vez  de  su  vida;  en  hablando  de  mi  amo,  quiero  de- 
cir, del  padre  de  D.  Hernando,  pierdo  los  estribos:  y 
bien,  pregunta,  di,  porque  tampoco  me  has  pregunta- 
do nada,  y  mal  te  podia  responder. 

— Sí,  te  lo  he  preguntado  ya,  repuso  el  impaciente 
poeta. 

—¿Cómo?  Eso  no,  replicó  Ñuño,  yo  no  creo  que  me 
taches  también  de  falto  de  memoria. 

—Está  bien:  no  gastemos  más  tiempo.  Te  he  pre- 
guntado ó  te  pregunto  ahora,  como  tú  mpjor  quieras, 
¿para  qué  ha  pedido  sus  armas? 

— ¡Ah!  sí,  me  acuerdo,  dijo  Ñuño,  es  verdad:,  en 
una  palabra,  parece  que  hoy  ha  determinado  mi  amo 
que  el  señor  de  Cuellar  purgue  de  una  vez  los  males 
que  nos  ha  causado;  á  lo  menos  ayer  le  llevó  yo  un  pa- 
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peí  que  me  entregó  el  capellán,  y  eS  de  presumir... 
ya  ves. 

—Sí;  ¿pero  no  te  ha  dicho  D.  Hernando  nada?  pre- 
guntó el  poeta. 

— Hombre...  sí,  y  no,  me  ha  dicho,  y  no  me  ha  dicho, 
repuso  Ñuño  titubeando;  pero  yo  sé  que  hoy  van  á 
ver  quien  se  tiene  mejor  á  caballo,  en  buena  ley  y  con 
buenas  armas. 

— Pues  Dios  ayude  á  D.  Hernando,  porque  el  de 
Cuellar  es  ligero  como  el  viento,  y  fuerte  como  una 
.encina  de  veinte  años. 

— Quita  allá,  dijo  Ñuño.  ¿Dudas  tú  del  ánimo  de  don 
Hernando?  Le  he  visto  yo  cuando  apenas  tenia  diez  y 
siete  años  sacar  un  hombre  de  la  silla,  y  llevarlo  en- 
hastado  en  la  lanza  como  si  fuera  una  pluma. 

— Ya  lo  sé,  replicó  el  Cantor,  que  D.  Hernando  no 
cede  á  nadie ;  pero  aquí  entre  nosotros,  el  de  Cuellar 
es  hombre  mas  vigoroso,  y  la  suerte  está  indecisa. 

— Puede  ser,  replicó  el  veterano ;  pero  la  rabia  que 
le  tiene  mi  amo  suplirá  por  las  fuerzas,  y  allá  veremos, 
y  hágase  lo  que  Dios  quiera. 

— Amen,  replicó  devotamente  el  Cantor :  tienes  ra- 
zón, Dios  proteje  siempre  la  causa  de  la  justicia;  yo 
pasé  cerca  del  implo  y  le  m  en  medio  de  su  grandeza^  vol- 
ví la  vistay  ya  habia  desaparecido.  ¿Pero  tú  sabes,  con- 
'  tinuó,  que  D.  Hernando  está  equivocado,  y  que  doña 
Leonor  no  está  en  poder  de  Saldaña? 

— ¿Pues  entonces  en  donde  está  ?  pregunto  Ñuño 
como  sorprendido. 
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— La  bruja,  ó  lo  que  sea,  que  anda  por  estos  con- 
tornos, prosiguió  el  poeta,  la  sacó  de  manos  de  los  la- 
drones la  misma  noche  que  la  robaron,  y  á  la  verdad 
que  no  se  que  es  peor. 

— ¿De  veras?  preguntó  Ñuño  con  muestras  de  mucho 
contento.  Trae  acá  un  abrazo;  es  la  mejor  noticia  que 
pedias  darme,  á  no  ser  que  me  la  dieras  de  que  estaba 
ya  en  el  castillo. 

— Hombre,  tú  eres  raro,  dijo  el  Cantor,  y  no  en- 
tiendo por  qué  te  alegras  tanto  de  mi  noticia,  porque 
á  mí  no  me  parece  muy  buena. 

— Porque  tú  no  conoces  á  esa  que  llamas  bruja,  que 
no  es  ni  piensa  serlo,  sino  un  ángel  del  cielo. 

— ¿Luego  tú  la  conoces?  preguntó  el  poeta. 

—¿Pues  no  la  he  de  conocer,  si  fué  la  misma  que 
me  curó  de  mis  heridas  cuando  hace  tres  años  quedé 
por  muerto  en  el  campo,  y  ella  me  recogió  y  me  cui- 
dó como  si  fuera  su  hijo?  Te  aseguro  que  por  la  noü- 
cia  que  me  has  dado  te  sufro  hasta  que  me  interrum- 
pas,  y  te  perdono  todas  tus  impertinencias. 

— ¿Y  tú  sabes  sin  duda  donde  vive? 

— No,  replicó.  Ñuño,  porque  entró  sin  sentido,  y 
salí  con  los  ojos  vendados  y  ya  de  noche,  de  modo  que 
aunque  me  levanté  un  poco  el  pañuelo  para  mirar  no 
pude  ver  señal  alguna  de  la  habitación. 
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III. 


Aquí  llegaban,  cuando  el  señor  de  Iscar,  habiendo 
oido  al  trontpeta  del  castillo,  que  tocaba  las  horas, 
marcar  las  cuatro  con  su  instrumento,  volvió  á  llamar 
á  Ñuño,  é  interrumpió  su  conversación. 

—¿Qué  tal  la  mañana.  Ñuño?  le  preguntó  su  amo 
con  aire  de  buen  humor. 

— Algo  fresca  está,  replicó  el  veterano;  las  maña- 
nas de  este  mes  son  frias  por  lo  regular. 

— Tanto  mejor,  repuso  Hernando;  á  bien  que  luego 
entraré  en  calor.  Tráeme  mis  armas. 

Ñuño  salió  al  momento  por  ellas  frotándose  alegre- 
mente las  manos,  diciendo  entre  sí: — Gracias á Dios 
que  se  nos  proporciona  algo  que  hacer ,  que  por  San- 
tiago creí  ya  que  me  iba  á  pudrir  aquí ,  y  á  tomarme 
de  moho  coipo  una  coraza  vieja;  pero  hoy  va  á  haber 
golpes  sin  duda,  y  aunque  no  sé  si  pae  tocará  á  mí  algo, 
presumo  que  ha  de  haber  para  todos. 

Hablando  así,  tomó  en  la  sala  de  armas  la  armadura 
de  su  señor,  y  volviendo  donde  él  estaba  la  puso  en  el 
suelo,  y  principió  á  vestírsela  con  mucha  calma. 

— Vamos,  Ñuño,  date  prisa,  le  dijo  su  amo  á  tiempo 
que  le  cenia  el  espaldar.  ¿Qué  espada  me  traes?...  La 
de  mi  padre,  supongo. 

— Sí  señor,  la  misipa;  repuso  Ñuño,  con  que  mató  á 
orillas  del  Guadalquivir  al  africano  Aliatar ,  que  me 
parece  que  le  estoy  viendo  acercarse  todos  los  dias  á 
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nuestro  campo  en  un  rabicano  árabe  que  corría  como 
un  viento,  vestido  de  una  piel  de  león  sobre  que  dor- 
mía, y  en  menos  de  media  hora  derribar  de  la  silla  dos 
ó  tres  de  los  mejores  soldados  nuestros  que  salían  á 
ginetear.  Pero  no  le  valió  con  D.  Jaime,  que  peleó  con 
él  delante  del  famoso  Pérez  de  Vargas,  y  le  hizo  rodar 
por  el  suelo  como  una  bola. 

— Pues  esa  espada  quiero  yo  hoy,  dijo  Hernando, 
y  veremos  sí  tengo  tan  buen  pulso  y  acierto  como  mi 
padre. 

Dicho  esto,  y  armado  ya  todo  sino  la  cabeza, 
caló  un  casco  de  bruñido  acero,  de  donde  volaban  infi- 
nitas plumas.  Ñuño  le  c^lzó  las  espuelas,  y  con  brioso 
y  marcial  continente  salió  del  cuarto  con  el  mismo 
deseo  y  denuedo  que  si  fuese  á  recibir  los  aplausos  de 
la  multitud  y  las  miradas  de  las  damas,  á  un  lujoso 
torneo. 

La  alegría  más  pura  brillaba  en  los  ojos  de  Ñuño  al 
verle,  y  la  memoria  de  su  padre,  viniendo  de  repente 
á  sa  imaginación,  humedeció  los  ojos  del  veterano 
acaso  alguna  lágrima,  que  se  limpió  con  el  revés  de  la 
mano. 

— Señor,  le  dijo,  viendo  que  Hernando  no  le  decía 
que  le  acompañase;  ¿y  yo  no  tengo  hoy  en  qué  ocu- 
parme? ¿Me  he  de  estar  mano  sobre  mano  aquí  en  el 
castillo  como  una  gallina  clueca? 

— Amigo  Ñuño,  le  respondió  su  amo,  por  hoy  no 
necesito  tu  compañía;  solo  tengo  que  ir,  y  mi  brazo 
me  bastará  con  la  ayuda  de  Dios. 
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— Pero  señor,  ¿y  si  acaso  os  sucede  algo?... 
— En  ese  caso  será  de  mí  lo  que  Dios  quisiere,  re- 
plicó Hernando;  solo  te  encargo  que  si  dentro  de  dos 
horas  no  estoy  de  vuelta,  te  llegues  hacia  la  ribera 
del  Cega,  junto  al  molino,  donde  acaso  me  encon- 
trarás. 

— ¿Y  no  sería  mejor,  volvió  á  insistir  el  fiel  Nu3o, 
que  yo  os  acompañase  hasta  allí?  No  creáis,  aunque  me 
veis  viejo,  que  sí  se  trata  de  venir  á  las  manos,  tarde 
yo  en  enristrar  la  lanza  más  tiempo  que  el  doncel  más 
aventajado. 

—Lo  sé,  repuso  su  amo,  pero  por  hoy  no  puedes 
venir  conmigo:  he  prometido  ir  solo,  y  si  alguno  me 
acompañase  correría  peligro  mi  fama. 

— Entonces  id  con  Dios,  dijo  Ñuño,  y  él  os  dé  tan 
buena  ventura  como  merecéis. 

Con  esto  llegó  Hernando  á  su  caballo,  que  con  su 
caparazón  de  batalla  estaba  ya  á  la  puerta  del  castillo, 
de  mano  de  un  escudero,  y  saltando  sobre  él  con  tan- 
ta soltura  como  ligereza,  tomó  de  las  manos  de  Ñuño 
la  lanza  y  el  escudo  que  este  le  alargó,  diciéndole: 

—Si  acaso,  ya  sabéis,  señor,  que  el  golpe  de  la  vise- 
ra es  seguro  y  de  buen  empuje;  la  lanza  baja  y  levan- 
tarla de  pronto:  no  hay  más  que  hacer.  Me  acuerdo... 

Iba  á  contarle  tal  vez  alguna  historia  de  sú  moce- 
dad,  pero  Hernando,  metiendo  espueslas  á  su  caballo, 
salió  á  galope,  y  el  veterano  le  vio  atravesar  el  puen- 
te levadizo  sin  detenerse,  bajar  la  cuesta,  seguir  su 
carrera  en  el  llano,  y  desaparecer  de  allí  á  poco,  como 
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una  exhalación  á  lo  lejos  entre  los  pinares,  dejando 
detrás  de  él  rastro  de  luz  de  su  armadura ,  herida  en 
aquel  momento  del  sol  que  empezaba  á  aparecer  en  el 
horizonte. 

— Estos  jóvenes  de  ahora,  se  dijo  Ñuño  á  sí  mismo 
cuando  le  vio  partir,' quieren  guiarse  siempre  por  si,  y 
no  las  más  veces  aciertan.  No  que  lo  diga  yo  por  mi 
amo,  que  así  sabe  manejar  la  espada  como  el  caballo^ 
pero...  Allá  va,  que  apenas  le  alcanza  el  viento:  Dios 
te  guie  y  te  dé  victoria  sobre  tu  enemigo. 

Murmurando  así  entre  dientes,  volvió  al  castillo 
muy  apesadumbrado  de  tener  que  quedarse  sin  pre- 
senciar el  combate,  y  mucho  más  de  no  poder  tomar 
parte. 

Entre  tanto,  el  señor  de  Iscar,  sin  sosegar  su  car- 
rera, atravesó  el  pinar,  vadeó  el  rio  Pirón,  y  poco 
después  llegó  al  sitio  aplazado  para  ol  desafio. 


IV. 


Era  en  la  ribera  opuesta  del  Cega,  camino  de  Cae  - 
llar,  en  una  especie  de  plaza  llana  y  desembarazada  de 
árboles,  desde  donde  se  descubría  á  corta  distancia 
una  torre  dependiente  de  aquel  castillo ,  convertida 
hoy  en  una  pequeña  aldea  llamada  Torre-Gutierrez. 
/  Tendió  la  vista  el  señor  de  Iscar  buscando  á  Salda- 
ña,  y  viendo  que  no  había  venido  aun*  lleno  de  impa- 
ciencia echó  pié  á  tierra  de  su  caballo,  y  sentándose 
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sobre  Yina  piedra,  se  puso  á  aguardarle,  maldiciendo 
de  todo  corazón  su  tardanza. 

A  cada  momento  se  levantaba  y  miraba  por  todos 
lados  por  si  le  veia  venir,  acrecentando  su  ira  cada 
minuto  que  pasaba,  y  ansiando  cada  vez  más  el  mo- 
mento de  pelear. 

Por  una  parte  temia  que  siendo  el  billete  anónimo 
hubiese  despreciado  á  su  autor,  teniéndole  por  caba- 
llero de  poco  nombre  ó  indigno  de  medirse  con  él;  por 
otra  recelaba  si  sabedor  de  quién  era  seguirla  resuelto, 
como  ya  habia  dicho  otra  vez ,  á  no  enristrar  lanza 
contra  el  amigo  de  su  juventud. 

— ¡Hipócrita!  exclamaba  hablando  consigo  mismo. 
Tal  vez  quieres  engañar  aun  al  mundo,  dando  á  en- 
tender que  respetas  los  lazos  de  la  amistad,  pero  tú  no 
me  conoces  aun;  yo  te  arrrancaré  la  máscara  y  haré 
que  te  vean  tal  como  eres.  Puede  ser  que  no  vengas  á 
la  cita,  pero  guárdate,  porque  te  he  de  encontrar  aun- 
que te  escondas  bajo  de  tierra,  y  te  he  de  coser  á  es- 
tocadas delante  del  mismo  altar  de  la  Virgen.  ¡El  ami- 
go de  mi  juventud!  continuaba  con  ironía.  Ya  hace 
mucho  tiempo  que  no  somos  amigos,  y  por  lo  último 
que  has  hecho  juro  no  reposar  hasta  cumplir  mi  ven- 
ganza. 

Agitado  de  estos  pensamientos,  y  temeroso  ya  de 
que  no  viniera,  estaba  dudando  si  le  aguardaría  más 
tiempo  ó  le  daria  por  cobarde  y  mal  caballero,  é  iria 
á  su  mismo  castillo  á  injuriarle  y  á  castigarle  como  á 
un  villano. 
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Pero  aun  no  habían  dado  las  cinco^  y  solo  su  ími 
ciencia  podia  llamar  cobarde  á  Sancho  Saldafia,  qi 
estaba  reputado^  como  hemos  dicho  antes,  por  uno 
los  más  valientes  guerreros  del  partido  de  Sancho 
Bravo. 


V. 


El  señor  de  Cuellar,  que  no  tenia  los  motivos  de 
contrario  para  abrigar  contra  ól  ningún  mal  deseo, 
no  sabia  siquiera  ni  se  imaginaba  con  quién  tenia  qm 
habérselas,  habia  tomado  el  lance  con  la  indiferenci 
apática  que  era  el  tipo  de  su  carácter  cuando  no  se 
trataba  de  sus  pasiones  y  de  martirizarse  á  si  mismo. 

Por  esto  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  se  había 
hecho  armar  de  su  paje  con  mucha  calma,  y  montan- 
do á  caballo,  solo  se  encaminó,  mucho  más  combatido 
de  sus  remordimientos ,  esperanzas  y  disgustos ,  que 
pensativo  del  desafío,  á  un  mediano  trote  aV  sitio  que 
señalaba  el  billete. 

No  habia  dado  apenas  la  hora,  cuando  el  enojado 
hermano  de  Leonor  le  vio  con  mucho  contento  ^ue 
venia  á#lo  lejos  en  un  poderoso  caballo  brillantemente 
armado,  con  muestra  triste,  aunque  animosa  y  guer- 
rera. 

¿u  alta  estatura  y  ancha  espalda  parecían  darle  ven- 
taja sobre  su  contrario,  que  aunque  robusto  y  vigoroso 
era  más  pequeño  de  cuerpo  y  de  formas  menos  atíó- 
ticas. 


SALDAÑA.  233 

Sq  caballo,  negro  como  el  azabache,  era  también 
más  ancho  y  de  más  alzada,  y  anpqoe  la  lanza  de  Her- 
nando mostraba  bien  á  las  claras  la  pajanza  del  brazo 
•qne  la  blandía,  el  asta  de  Sancho  Saldaña  marcaba  ¿ 
sn  señor  por  hombre  de  fuerzas  extraordinarias* 

Nadie  al  comparar  los  dos  campeones,  viéndoloa 
frente  á  frente,  hubiera  supuesto  ventaja  en  ninguno 
de  ellos,  porque  si  bien  imponía  el  hercúleo  continente 
y  grave  mole  del  señor  de  Cuellar,  el  desembarazo, 
ftoltura  y  agilidad  de  Hernando  podían  suplir  por  su 
&lta  de  fuerzas  y  de  estatura,  siendoJgual  el  valor  de 
entrambos,  igual  su  edad,  y  estando  este  último  par- 
ticularmente deseoso  de  pelear.  ^ 

Caló  la  visera  Hernando  viéndole  que  se  acercaba, 
siendo  su  intención  ahorrar  palabras  no  dándose  á  co- 
nocer, montó  á  caballo,  y  ñjando  la  lanza  en  tierra  la 
aguardó  con  serenidad. 

Sancho  Saldaña,  ensimismado  como  de  costumbre,, 
no  había  siquiera  levantado  sus  ojos  ni  visto  á  su  ene- 
migo, que  le  esperaba,  por  lo  que,  la  visera  alta. y 
puesta  la  lanza  en  la  cuja,  siguió  marchando  sin  avi- 
var el  paso  de  su  palafrén. 

— Si  tendré  yo  que  ir  á  avisarte  que  estoy  aquí,  se  dijo 
«ntre  sí  Hernando  picado  de  su  indiferencia;  y  sin 
aguardar  más  tiempo  absó  la  voz  llamándole,  no  sin 
aguijar  su  caballo  y  avanzar  algunos  pasos  más,  lleno 
de  impaciencia,  hacía  él,  para  obligarle  á  qu^  le  mirara. 

Saldaña  alzó  á  su  voz  la  cabeza,  y  llegando  junto  á 
nél  hizo  alto,  le  echó  una  ojeada  desdeñosa  de  arriba 
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abajo,  qué  redobló  el  coraje  del  señor  de  Iscar,  y  de&^ 
pues  de  haberle  mirado  muy  despacio,  le  dijo: 

— Mucha  gana  tenéis  de  pelear,  señor  desconocido^ 
á  lo  que  parece.  ¿Tenéis  alguna  dificultad  en  darm^  á 
conocer  vuestro  nombre,  ó  quizá  sois  caballero  novel, 
y  aun  no  lo  habéis  hecho  bueno  ni  conocido? 

— Mejor  que  el  tuyo  mil  veces,  repuso  Hernando 
fijando  en  él  dos  llamas,  que  tal  parecían  sus  ojos  al 
través  de  las  barras  de  la  visera.  Mejor  que  el  tuyo,  y 
me  estrana  que  preguntes  mi  nombre  cuando  sabes 
que  no  es  uso  de  buenos  caballeros  preguntarlo  antes 
de  combatir. 

-r-Más  me  estraña  á  mi,  replicó  el  de  Cuellar  sin 
alterarse,  que  solo  por  lograr  prez  ó  po]|r  alguna  im- 
prudente promesa  hecha  á  tu  dama^  pues  no  creo  me 
llames  aquí  por  otro  motivo,  arriesgues  tu  vida  con- 
migo en  sitio  tan  solitario,  á  no  ser  que  estés  loco  & 
trates  de  quedar  delante  de  gentes  avergonzado  de  tu 
vencimiento.    • 

— Saldaña,  gritó  Hernando;  lanza  en  ristre,  y  ahór- 
renlos de  palabras,  que  donde  están  las  manos  no  hay 
para  qué  servirse  de  la  lengua.  Solo  exijo  por  condi- 
ción que  el  vencido  ha  de  declarar  la  verdad  de  lo  quo 
Be  le  preguntare. 

—Inútil  me  parece  esa  condición,  respondió  Sal- 
daña  desdeñosamente,  porque  tú  serás  el  vencido  y  yo 
no  tengo  nada  que  preguntarte. 

—Otra  tengo  también  que  pedirte,  repuso  el  de 
Iscar ,  y  es  que  nos  desarmemos  las  platas  y  ofrezca- 


saldaSa.  235 

mos  á  los  golpes  el  corazón.  ¿Te  parece  mejor  que  la 
otra?  . 

— Sin  duda,  respondió  el  de  Cuellar  con  su  acos- 
tumbrada calma:  así  despacharemos  más  pronto,  y  el 
golpe  será  más  seguro. 

—Y  diciendo  y  haciendo,  se  aflojaron  entrambos 
las  lazadas  de  sus  armaduras,  dejando  descubierto  el 
lado  i^juierdo,  y  arrojaron  al  suelo  las  piezas  que  lo 
cubrían. 

« 

Hecho  esto ,  caló  visera  Saldaña ,  embrazaron 
ambos  los  escudos,  y  volviendo  sus  caballos  á  un  mis- 
mo tiempo  con  maravillosa  presteza  tomaron  parte  del 
campo,  y  puestos  á  igual  distancia,  sin  aguardar  otra 
señal  que  la  de  su  deseo,  arrancaron  el  uno  contra  el 
otro  lanza  en  ristre  á  toda  la  violencia  de  la  carrera, 
envueltos  en  una  nube  de  polvo. 

Llegaron  uno  junto  á  otro  sin  detenerse,  y  se  pasa- 
ron de  claro,  habiendo  apenas  la  lanza  del  de  Cuellar 
rozado  en  el  brazo  derecho  de  Hernando ,  y  tocando 
acaso  la  de  este  en  el  muslo  de  su  enemigo. 

Siguieron  corriendo  con  el  mismo  ímpetu  hasta 
llegar  á  cierta  distancia,  donde  pararon,  y  arreme- 
tiendo segunda  vez  se  desvanecieron  de  sus  puestos 
con  la  rapidez  del  rayo,  y  la  lanza  baja  amenazando 
hacerse  pedazos. 

Este  segundo  encuentro  fué  más  acertado  que  el 
primero,  y  ventajoso  para  el  de  Cuellar,  que  encon- 
trando el  hombro  derecho  de  su  enemigo  caló  el  hier- 
ro de  la  lanza  entre  la  quebrantada  armadura,  hirién- 
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dolé  ligeramente,  y  le  hizo  bambolear  en  la  silla, 

porque  habiéndose  encabritado  el  caballo  de  Hernando 

al  recibir  el  golpe,  hubo  menester  su  señor  de  toda  su 

habiUdad  para  sostenerse. 

Pero  la  tercera  vez,  encontrándose  con  la  misma 

faña,  fué  tal  la  embestida  y  la  cólera  del  de  Iscar, 
que  su  lanza  saltó  al  aire  en  mil  astillas,  y  el  caballo 

de  Saldaña,  que  con  dificultad  pudo  sostener  el  cho- 
que, cejó,  cayendo  dos  ó  tres  veces  del  cuarto  trasero 
sin  poder  apenas  tenerse,  aunque  esto  no  evitó  que  sa 
amo  rompiese  con  la  punta  de  su  lanza  la  visera  de 
su  enemigo,  dejándole  tan  trastornado  y  aturdido  que 
estuvo  á  pique  de  caer  en  tierra. 


VI. 


Quedó  entonces  Hernando  á  cara  descubierta  delante 
de  Saldaña,  el  rostro  encendido  como  fuego,  y  lan- 
zando sobre  él  con  los  ojos  rayos  de  ira,  disponiéndose 
á  volver  su  caballo  y  á  llevar  adelante  su  desafío. 

Pero  el  de  Cuellar,  que  al  punto  que  le  vio  le  hubo 
conocido,  enderezó  la  lanza  y  la  afirmó  en  la  cuja, 
pidiéndole  que  se  detuviera,  y  acercándose  á  él  al  paso 
de  su  trotón, 

— ¡Hernando!  le  dijo  con  muestras  de  pesadumbre; 
¿y  eras  tú  el  que  me  proporcionabas  nueva  ocasión 
para  cometer  un  crimen? 

— ¡Vil  hipócrita!  le  respondió  el  de  Iscar  más 
enqolerizado  que  nunca.  ¿Qué  llamas  tú  un  crimen, 
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tú,  para  quien  nada  hay  que  sea  sagrado  en  el  mundo, 
tú,  despreciador  de  la  religión,  traidor,  robador  de 

mi  honra vuelve,  vuelve  á  enristrar  la  lanza,  que 

por  Santiago,  si  no  fuera  vergüenza  mia,  no  habia  de 
aguardar  á  que  te  defendieras  para  enviarte  al  infier- 
no, sino  que  asimismo  te  habia  de  atravesar  mil  veces 

el  corazón. 

— Sosiégate,  Hernando,  repuso  Saldaña  con  tran- 
quilidad, sosiégate  y  óyeme.,. 

— Nada  tengo  qtie  oir  de  tí,  interrumpió  el  de  Is- 
car,  ni  nada  tienes  que  hacer  sino  defenderte  y  prepa- 
rarte á  morir. 

— Óyeme,  replicó  el  de  Cuellar  con  aire  hipócrita, 
y  dime:  ¿qué  te  he  hecho  yo?  ¿Qué  agravio  has  recibi- 
do de  mi? 

— ¡Infame!  interrumpió  Hernando  segunda  vez; 
¿tienes  valor  para  preguntarme  qué  has  hecho ,  mal 
caballero?  ¿A  dónde  está  mi  hermana?  -¿Quién  la  ha 
robado  sino  tú?  Pero  para  qué  pregunto  nada,  añadió 
con  más  cólera;  defiéndete  ó  te  mato. 

— Todo  está  ya  perdido;  ¡ella  me  aborrecerá!  profi- 
rió entre  dientes  Saldaña.  Y  yo,  ¡qué  diablos  sé  de  tu 
hermana!  repuso  en  seguida  con  aspereza;  la  he  que- 
rido poseer,  ella  habría  hecho  mi  felicidad,  no  te  lo 
niego;  pero  hasta  el  mismo  infierno  se  ha  mezclado 
para  desbaratar  mis  planes...  pero...  yo  no  quería 
deshonrarte...  tenia  intenciones  de  casarme  con  ella, 
y  no  creo... 

— Acuérdate  de  lo  que  te  dijo  mi  padre,  que  nunca 
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mi  sangre  se  mezclaría  con  la  taya,  replicó  Hem 
do;  no,  nmica,  yo  lo  juro,  aunque  me  fuese  en  ello 
vida  y  sea  yo  más  vil  que  el  siervo  más  a.ba.tido,  i 
deshonrado  que  un  cobarde,  y  me  vea  despreciad 
escupido  del  más  villano,  si  tal  consienta  Jamás. 
traidor,  ¿dónde  está  mi  hermana? 

— Te  he  dicho  que  yo  no  sé,  respondió  Saldana 
tejuro  por  mi  honor... 

— ¿Lo  tienes  tú  acaso?  interrumpió  el  de  Iscar;  á 
fiéndete  ó  te  declaro  por  cobarde  y  hago  llainar  w 
más  viles  criados  para  que  te  maten  á  palos» 

—¡Hernando!  dijo  entonces  Saldaña  mirándole  toi 
vamente  y  rechinando  los  dientes.  Solo  á  tu  hermM 
debes  no  estar  ya  tendido  á  mis  pies  en  pago  de  ta 
insultos.  Sí,  continuó  con  desesperación,  solo  al  temo» 
de  que  Leonor  me  aborrezca  si  vé  en  ixds  smmh^ 
sangre  misma  de  su  hermano.  Pero  ya,  ¿qué  importó 
¿No  soy  ya  aborrecible  á  sus  ojos  y  á  los  de  todo  el 
mundo?  Pues  ven,  y  luchemos  hasta  que  no  quede  ss' 
ñarl  de  que  haya  existido  ninguno. 

Diciendo  así,  echó  pié  á  tierra  de  su  caballo,  trému- 
lo de  furor,  y  habiendo  invitado  á  Hernando  p^ra  qofi 
hiciese  lo  mismo,  se  arrojaron  los  dos.  al  suelo  á  ub 
tiempo,  y  echando  mano  á  la  espada  uno  y  otro,  se 
acometieron  con  más  furia  y  más  empuje  que  nunca. 

Voló  al  primer  golpe  en  dos  pedazos  el  escudo  del 
señor  de  Cuellar,  que  abolló  de  un  revés  el  casco  de 
su  contrario,  y  tirándose  algunos  golpes  más,  que 
acabaron  de  deshacer  mutuamente  sus  armaduras. 
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Pero  el  de  Iscar,  cansado  ya  de  tan  largo  combate, 
empezó  4  jugar  de  punta,  mientrias  A  de  Cuellar ,  más 
forzudo,  le  fatigaba  y  acosaba  á  tajos  y  cuchilladas. 

Hacia  ya  tiempo  que  peleaban  y  estaban  heridos 
por  tiail  partes,  sudando  y  faltos  de  aliento,  cuancío  de 
repOTite  Saldaña,  arrojándose  sobre  Hernando,  le  tiró 
á  manteniente  un  golpe  tal  sobre  la  cabeza,  que  divi** 
dio  el  yelmo  en  dos  partes,  y  echando  un  rio  de  san^- 
gre  por  ojos,  orejas  y  narices,  le  derribó  en  el  suelo 
«iÍD  movimiento. 


VIL 


Quedó  Saldaña  en  pié,  victorioso  del  desafio;  pero 
su  vista  empezó  de  allí  á  poco  á  desvanecerse,  quedó 
inmóvil  apoyándose  sobre  lá  crnz  de  la  espada,  sus 
miembros  se  estremecieron,  inclinó  lentamente  el 
cuerpo  hacia  adelante,  dobló  las  rodillas,  hizo  dos  ó 
tres  esfuerzos  inútiles  para  llegar  hasta  su  caballo,  y 
4ando  un  suspiro  cayó  en  tierra  cubierto  todo  de  san- 
,gre  y  privado,  por  último,  de  sentido. 

El  suelo  estaba  lleno  alrededor  de  ellos  de  piezas  de 
sus  armas,  esparcidas  acá  y  allá  en  la  fuga  de  la  ba-* 
talla;  la  lanza  que  Saldaña  habia  jl^jado  para  echar 
pié  á  tierra,  cimbraba  clavada  de  punta  á  un  lado  del 
^ampo;  el  aire  mecia  acaso  las  plumas  que  habian  sal-* 
tado  de  los  abollados  cascos,  y  los  caballos  sueltos  por 
el  campo,  se  entregaban  á  toda  la  alegría  que  iiispira 
la  libertad,  mientras  sus  amos,  tendidos  uno  frente 
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<l6  otro  envueltos  en  sangre,  yacían  inmóviles,  mi- 
diendo el  campo  con  sus  espaldas. 

El  de  Iscar  yerto ,  al  parecer ,  sin  respiración,  cu- 
bierto el  rostro  de  sangre,  y  restañado  en  ella  el  (^be- 
llo, tenia  los  ojos  aun  entreabiertos,  la  espada  en  la 
mano  derecha  á  toda  la  estension  del  brazo,  y  la  pal- 
ma de  la  izquierda  abierta  posada  sobre  la  cabeza :  el 
de  Cnellar,  como  un  torreón  caído,  ocupaba  mas  es- 
pacio, tendido  sobre  el  lado  derecho,  cubierto  el  rostra 
con  la  visera,  levantando  él  pecho  á  intervalos  con 
fatiga,  donde  mostraba  una  ancha  herida  poco  mas 
abajo  del  hombro  sobre  el  corazón ,  que  abría  y  cerra- 
ba sus  labios  arrojando  un  caño  de  sangre  á  cada  res-^ 
piracion. 

En  este  tiempo,  llenos  de  inquietud ^ en  uno  y  otro 
castillo,  especialmente  en  Isear,  el  fiel  Ñuño  y  el  ada- 
mado Jímeno  al  ver  la  tardanza  de  sus  señores  ya  ha- 
bían montado  á  caballo,  y  seguidos  de  algunos  solda- 
dos se  encaminaban  con  mucha  prisa  al  sitio  de  la  ba- 
talla. 

Venia  Ñuño  con'^un  triste  presentimiento  déla  suer- 
te de  su  señor;'  pero  no  queriendo  dar  su  brazo  á  tor- 
cer ni  aun  á  si  mismo,  todo  se  le  volvía  buscar  razones 
para  esplicar  la  capsa  de  su  retardo. 

Dando  prisa  á  los  otros  que  le  seguían ,  y  al  mismo 
tiempo  hablando  como  tenía  de  costumbre,  iba  rei^n- 
diendo  á  las  preguntas  que  estos  le  hacían,  mandán- 
dolos sin  cesar  que  callaran,  siendo  él,  mas  quenadie^ 
la  causa  de  que  siguiera  la  conversación. 
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— Ta  OS  he  dicho,  decía,  qne  aguijéis  y  no  me.pre- 
giuitois  mas:  vámos^  ^qué  diablos  tenéis,  que  no  parece 
sino  que  habéis  puesto  una  arroba  de  hierro  á  esos  ca- 
ballos en  cada  casco?  ¡Cómo  ha  de  ser!  El  amo,  sin 
duda,  se  habrá  detenido  á  componer  alguna  pieza  de 
su  armadura ;  y  ademas,  qué  se  os  importaá  vosotros; 
cuando  no  ha  vuelto  tendrá  qua  hae^.  Quintas  veces 
sucede  que  so  le  cae  una  herradura  ¿  un  caballo^  y 
tiene  un  hombre  que  ech^  pié  á  tierra  y^.^toma,  y 
otros  mil  percances:  vamos,  ¿por  qué  no  andáis  al 
trote?  ¡vivo!  que  no  parece  sino  que  tenéis  que  pararos 
para  hablar.  En  diciendo  que  os  da  por  charlar  pare- 
céis una  tarabilla.  Lo  que  mas  me  alegro  es  que  no 
haya  venido  el  Cantor  á  interrumpirme  y  á  fastidiar- 
me. El  pobre  queria  venir ,  pero  yo  no  le  he  dejado¿ 
está  lleno  de  cuidado  por  D.  Hernando...  Pero  si,  buen 
cuidado  hay  que  tener;  el  niño  no  sabe  andar  solo... 
Entre  todos  cuantos  calzan  espuela  no  hay  uno  mas 
animoso  que  él,  tú  que  sepa  mejor  arrendar  un  caballo. 
Y...  ¿quién  sabe?*.,  tal  vez...  ¡pero  qué !  el  que  no  le 
conozca  como  yo  puede  pensar  loque  quiera,  pero  y  o... 
Si,  lo  mismo  le  veria  yo  peleando  con  tres  de  los  mil 
ginetes  africanos  que  trajo  el  rey  de  Marruecos,  que 
si  le  viera  paseándose  en  una  feria.  En  ñn ,  cómo  ha 
de  ser^  allá  veremos:  adelante,  muchachos,  no  hay  que 
embobarse.  Así  sin  dejar  de  hablar,  cuidadoso  y  me- 
tiendo prisa,  atrevesaba  entonces  el  boisque,  desespe- 
rada de  no  poder  correr  la  legua  que.  le  quedaba  con  la 
ligereza  del  pensamiento. 

TOMO  I  31 
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Jimeno  por  su  parte,  aanque  mas  coidadoso  de  pa- 
recer bien  qne  de  lo  que  habia  sucedido  á  saámo,  no 
dejaba  también  de  aligerar  el  paso,  aunque  sus  r^e- 
záones  entonces  tomaban  muy  distinto  vuelo  qu»  las 
dé  Ñuño. 

P^o  todas  estas  disposiciones  hubiesen  sido  tardías 
y  de  nada  habrían  valido  á  los  caballeros,  en  particu*- 
lar  á  Saldaña,  que  por  instantes  se  desangraba ,  y  á 
quien  hubieran  hallado  muerto  sin  duda'^  si  el  cielo  no 
les  hubiese  deparado  un  socorro  mas  eficaz  qoe  cuan* 
tos  podian  aguardar  de  sus  escudenxs. 


VIIL 


Una  mujer  cubierta  toda  de  una  especie  de  domíjró 
negro,  ó  de  hábito  con  capucha,  teniéndola  echada  en 
este  momento  hacia  tras,  estaba  de  rodillas  junto  á 
Saidaña,  deteniendo  la  sangre  con  mi  Uenro  btenco 
como  la  nieve,  y  le  habia  levantado  la  visera  y  quita- 
do el  casco  para  desahogarle. 

Su  rostro  pálido  y  más  ajado  por  el  dolor  y  la  pe- 
nitencia,  que  por  los  años,  pues  no  pareda  liener  ar- 
riba de  veinte  y  dos,  tenia  un  ^o  sé  qué  tan  angelical 
y  amoroso,  que  cautivaba  y  enamoraba  con  su  ter- 
nura. 

Pero  el  sentimiento  que  inspiraba,  era  más  di]dce  j 
respetuoso  que  ardi^ate  y  apasionado,  porque  sin  duda 
los  pasatiempos  de  aquella  joven,  no  eran  de  este 


saldaSa.  243 

mundo,  y  su  alma  ya  habitaba  en  las  celestiales  man- 
siones  de  la  paz  y  de  la  eterna  felicidad. 

Bu  languidez,  la  ternura,  el  corte  ovalado  de  su 
semblante';  y  sobre  todo  el  velo  místico,  la  mágica 
nube  que  hacia  imaginar  que  la  rodeaba,  habría  hecno 
doblar  la  rodilla  al  más  profano  y  adorarla  como  una 
divinidad. 

Todo  parecía  ya  tributarla  el  homenaje  qué  mere- 
<Aa;  el  aire  mecia  blandamente  sus  abandonados  rizos, 
mientras  que  el  sol,  reflejando  allí  sus  rayos,  doraba 
sus  cabellos  de  un  color  de  oro  suave,  y  parecáa  coro- 
narla con  la  aureola  de  los  habitantes  del  paraíso. 

Tenia  los  ojos  dulcemente  Ajos  en  el  moribundo  se- 
ñor de  Cuellar,  y  á  cada  instante  acercaba  sn$  labios 
á  los  suyos  para  recoger  su  aliento,  pulsándole  y  re- 
gistrándole las  heridas,  sin  dejar  por  eso  de  acudir  á 
Hernando  de  tiempo  en  tiempo,  á  quien  habia  lava- 
do ya  el  rostro  con  el  agua  fresca  del  rio,  pero  sin  que 
ni  uno  ni  otro  diesen  muestras  de  volver  en  si ,  no 
ciando  más  señal  de  vida  que  en  su  angustiada  respi- 
ración. 

El  rostro  de  Hernando  estaba  morado  como  un  li- 
rio, con  algunas  manchas  negras  dé  la  sai^gre  que 
allí  se  le  habia  agolpado;  y  Sancho  SaWana,  pálido 
como  un  cadáver,  tenia  aun  fruncido  el  entrecejo,  los 
ojos  abiertos  y  el  labio  inferior  cojido  entre  ios  dien- 
tes, mostrando  la  ira  que  los  insultos  de  su  contraria 
habian  encendido  én  sii  corazón. 

La  hermosa  desconocida,  tan  pronto  auxilian^do  á 
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uno ,  tan  pronto  á  otro ,  si  acaso  manifestaba  más 
amor  á  Saldafia,  no  tomaba  menos  interés  por  el  se- 
ñor de  Isoar,  cuidando  á  entrambos  con  la  micona  {úe- 
dad,  j  la  Híernura misma  que  si  viese  á  su  hermtano  en 
cada  uno  de  ellos*  Ya  les  habia  dado  los  socorros  más 
necesarios,  y  sentándose  junto  á  Saldaña,  mientras  le 
arreglaba  un  nuevo  vendaje,  dijo  mirándole  con  ca- 
riño: 

— Gracias  doy  al  cielo  que  me  ha  enviado  aqoi  para 
librarte  de  la  muerte  del  pecador»  ¡En  qué  estado  ibas 
á;  presentarte  esú.  el  tribunal  de  Dios!  ¡Las  penas  eter- 
nas te  aguarban  presentándote  así,  Uend  de  crímenes, 
impenitente!  Mil  maldiciones  te  seguían,  cuyos  im- 
precadwes  hubieran  ido  allí  también  para  acriminar- 
te. No,  yo  no;  muchos  agravios  me  has  hecho,  mucho 
mal  me^  has  causado;  pero  nunca  te  he  maldecido,  al 
contrarío,  á  pesar  del  mal  trato  que  he  recibido  d^e  ti, 
á  pesar  de  todo,  todo  te  lo  he  perdonado,  porque  al 
fin  hartas  maldiciones  te  han  atraído  tus  desaciertos. 
Yo  no  he  hecho  sino  llorarlos. 

Un  suspiro  que  exhaló  Saldaña  en  este  momento, 
interrumpió  sus  palabras. 

Y  volviendo  á  mirarle,  le  vio  abrir  y  cerrar  los 
ojos;  aflojar  los  dientes,  y  mover  apenas  ün  brazo,  se- 
ñales todas  de  mejoría,  y  que  hicieron  florecer  una 
sonrisa  de  esperanza  en  los  labios  de  la  desconocida. 

Hernando  hizo  también  algún  movimiento  que  la 
obligó  á  acercarse  á  mirarle,  y  abriendo  despees  los 
ojos  volvió  en  sí,  persuadido  en  el  delirio  de  su  ima- 
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gínaeion,  que  estaba  aun  combatiéndose  con  Sal- 
daña. 

—¡Hipócrita!  decía  en  voz  tan  ahogada  qne  apenas 
86  le  entendía:  defiéndete. ..  te  daré  la  vida  si  me  con- 
fiesas adonde  has  ocultado  á  mí  hermana.  ••  ¿llora?.  *• 
¿no  la  oyes!  ¡Ahí  ya  está  aqoi,  ya,  ya  la  libré  de  ese 
miserable.  ¡Pobre  Leonor  I ... 

La  desconocida  parecía  enternecerse  á  cada  palabra 
de  Hernando,  que  viéndola  á  su  lado  la  había  tomado 
por  su  hermana,  y  se  regocijaba  de  verla. 

— No,  Hernando ,  le  respondió  la  dama  cuidadosa 
de  su  salud;  yo  no  soy  tu  hermana,  pero  puede^  vivir 
tranquilo;  Leonor  está  segura  y  libre  de  sus  enemi- 
gos. No  tardarás  en  verla  á  tu  lado. 

— ¡  Ah!  exclamó  Hernando  haciendo  un  esfuerzo  pa- 
ra levantarse,  que  no  pudo  lograr,  y  arrodillarse  de- 
lante de  ella;  tú,  ángel  del  cíelo,  tú  que  has  bajado 
para  dar  esperanza  á  mí  corazón,  si  lees  en  el  de  los 
hombres,  verás  en  el  mío  que  el  deseo  más  noble  y 
más  digno  de  un  caballero  me  ha  movido  á  buscarla, 
juntamente  con  la  amistad  de  un  hermano.  Habla,  di, 
¿dónde  está? 

Iba  á  responderle  la  desconocida,  cuando  sintiendo 
tropel  de  caballos  que  se  acercaba,  se  levantó  de  re- 
pente, y  cubriéndose  el  rostro  con  la  capucha,  huyó 
prontamente  é  esconderse  entre  los  pinares. 

—Id,  seguidla,  gritó  Hernando  á  Jimeno  que  se 
acercaba;  ella  sabe  á  dónde  está  Leonor. 

—¿Quién?  dijo  el  paje;  este  hombre  está  delirando. 
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— Si,  allí  va,  exclamó  el  viejo  Doarte  persign¿iid< 
se  ligeramente.  ¡Es  la  maga!  ¡Ya  desapareció! 

Llegó  I4uno  de  allí  á  un  momento,  y  habiendo  am- 
bas tropas  héchose  cargo  de  sus  señores,  los.  acomo- 
daron en  unas  andas  que  traían  preparadas  para  el 
efecto»  y  paso  á  paso  dieron  la  vuelta  cada  cual  ¿  su 
fortaleza. 


===? 
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Capítulo  XI. 


Ub$  {ayl  de  aqii«l  que  hasta  <ii  d  santo  asilo 
de  la  virtud  arrastra  la  cadena, 
la  pesada  cadena  con  que  el  mundo 
apdm»  á  sus  esclairos* 

{Jovellan/o^], 

Optaba m  esse  anathema  pro  fratribus  meis. 

(Son  Pablo,  nd  kom.  ^. 


I. 


A  poca  distancia  de  la  cueva  de  los  bandidos,  y  ba- 
jando  las  riberas  del  Pirón,  habia  habido  en  los  siglos 
del  paganismo  un  soberbio  templo  de  piedra,  erigido 
sin  duda  por  los  romanos  en  honor  de  alguna  deidad 
á  quien  hablan  consagrado  aquel  sitio. 

El  furor  de  los  siglos,  y  acaso  la  mano  del  hombre, 
más  destructora  que  la  del  tiempo,  habia  ido  poco  á 
'poco  demolienda  este  monumenix)  de  la  grandeza  de 
aquellos  conquistadores,  y  en  la  época  de  esta  histo- 
ria no  quedaban  ya  otros  vestigios  aparentes  que  al- 
gunas piedras  cubiertas  de  musgo,  alguna  columna 
rota  ú  otra  infeliz  muestra  de  su  antigua  magniñ-» 
cencía. 
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Una  parte  de  él,  sin  dada  en  algon  terremoto,  se 
habia  hundido  debajo  de  tierra,  habienda  desaparecí- 

• 

do  de  modo  que  nadie  habría  podido  sospechar,  si* 
quiera  que  entre  aquellos  escombros,  mansión  al  pa- 
recer únicamente  de  inmundos  insectos,  estaviera 
oculta  una  habitación  capaz  bastante  para  servir  de 
abrigo  á  algunos  hombres  en  caso  d^  necesidad. 

Pero  una  piedra  fácil  de  remover  daba  entrada  ¿  un 
arco  oscuro  que  debajo  de  tierra  tortuosamente  se  pro« 
longaba  hasta  llegar  a  una  espaciosa  bóveda  octangu- 
lar, asilo  tal  vez  en  otros  tiempos  de  algún  religioso 
ermitaño,  y  no  tan  abandonada  ahora  que  no  se  cono* 
ciese  que  servia  aún  de  lo  mismo. 

Con  todo  el  adorno  de  esta  sepultura,  si  tal  puede 
llamarse  habitándola  cuerpos  vivos,  probaba  que  quien 
la  habia  elegido  en,  este  tiempo  por  su  morada,  mira- 
ba poco  en  las  comodidades  del  mundo  j  solo  pensaba 
en  la  salud  del  alma  v  en  el  retiro. 

Un  crucifijo  de  madera  groseramente  trabajado^  es- 
taba con  dos  clavos  sostenido  de  la  pared;  delante  de 
él  y  á  sus  pies  venia  á  parar  una  lámpara  que  pendía 
por  una  cuerda  del  techo,  y  á  todas  horas  mezclaba 
su  moribunda  luz  con  la  que  escasamente  el  día  refle- 
jaba ^n  aquella  estancia. 

Una  pila  de  agua  bendita  en  un  ángulo  de  la  bóve- 
da, unas  disciplinas  salpicadas  de  sangre  y  un  cilicio 
colgados  de  la  pared,  una  cama  de  paja  y  algunos  es- 
caños de  madera,  sin  pulir,  completaban  los  mueblen^ 
de  este  ignorado  asilo  del  arrepentimiento. 
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Pero  ahora  tal  vez  se  notaba  más  cuidado  y  compos- 
tura en  el  arreglo  de  la  habitación. 

La  cama  de  paja  parecía  más  mullida  y  recogida 
que  de  costumbre,  y  algunos  manjares,  aunque  po- 
bres, harto  lujosos  para  quien  se  mantiene  de  lágri- 
mas y  de  ayunos,^  daban  á  conocer  que  la  persona  due- 
ña de  aquel  recinto  habia  recibido  un  huésped  á  quien 
trataba  de  festejar. 

En  efecto;  la  maga,  como  la  llamaban*  en  las  cerca- 
nías, no  habia  descuidado  nada  de  lo  que  estaba  á  su 
alcance  y  que  pudiera  en  algún  modo  aminorar  la  mo- 
lestia y  pobreza  de  su  mansión. 

Aquí  fué  donde  Leonor,  siguiendo  los  pasos  de  su 
misteriosa  conductora  y  obedeciéndola,  más  por  te- 
mor que  llevada  de  su  voluntad,  llegó  la  noche  que 
en  medio  de  la  tormenta  la  libertó  de  manos  de  Jos 
bandidos. 

Ellas  fueron  las  que  pasando  junto  á  Ñuño  le  hicie- 
ron creer  que  era  el  guía  que  habia  desaparecido;  y 
Leonor,  cerca  de  su  fiel  vasallo  sin  saberlo,  fué  toma- 
da en  la  imaginación  de  éste,  á  tiempo  que  trepaba 
<;on  la  maga  á  la  altura  donde  estaba  la  entrada  de  su 
retiro,  por  el  cuerpo  del  halconero  volando  á  toda 
prisa  camino  de  los  infiernos. 

Iba  Leonor  demasiado  sobresaltada  para  preguntar 
nada  á  su  conductora,  y  cuando  entraron  en  la  bóve- 
da, los  diferentes  sucesos  del  dia,  el  susto  pasado,  la 
duda  de  su  situación  y  el  miedo  de  aquel  espantoso 
espectro,  cuya  desollada  mano,  fria  como  la  losa  de 
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un  sepulcro,  tenia  asida  ftiertemente  la  siiya,  oprimie- 
ron su  corazón  á  un  tiempo,  de  modo  que  no  pudien- 
do  llorar  ni  respirar  siquiera,  fijó  en  ella  los  ojos  con 
espanto  ^  la  débil  luz  de  la  lámpara,  dio  un  suspiro  y 
cayó  desmayada  sobre  el  escaño  donde  le  hacia  señas 
que  se  sentara. 

Tantas  sensaciones  crueles,  tatitos  sustos,  debilita- 
ron sus  fuerzas,  encendieron  su  imaginación,  y  la  afli- 
gida dama,  asaltada  de  una  fiebre  ardiente,  había  pa- 
sado en  un  continuo  delirio  los  dias  en  que  tanto  Sal- 
daña  como  su  hermano  hablan  suspirado  por  ella, 
buscándola  con  tanta  ansia,  aunque  por  tan  diferentes 
motivos. 

Pero  la  Providencia,  lejos  de  abandonarla,  no  con- 
tenta con  haberla  proporcionado  una  tan  milagrosa 
libertadora,  hizo  que  hallase  en  aquella  misma  fan- 
tasma, que  fija  en  su  memoria  le  aterraba  aun  en 
medio  de  su  delirio,  la  enfermera  más  cariñosa. 

Una  mano  benéfica  mejoró  su  salud  suministrándola 
las  medicinas  más  necesarias,  y  más  de  una  vez  hirió 
su  oido  una  voz  llena  de  suavidad,  y  se  le  figuró,  en 
medio  de  su  enajenamiento  de  espíritu,  que  había 
visto  junto  á  sí  algunas  veces  un  ángel  que  la  con- 
solaba. 

Al  cabo  de  tres  dias  la  calentura  fué  poco  á  poco 

disminuyendo,  se  disipó  la  confusión  de  su  entendí- 

» 

miento,  y  Leonor,  ya  más  tranquila,  se  encontró  sola 
y  acostada  sobre  la  paja,  y  mirando  á  su  alrededor 
examinó  el  cuarto  donde  se  hallaba. 
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La  luz  de  la  lámpara,  la  vista  del  crucifijo  y  la  oscu- 
ridad de  la  bóveda  no  dejaron  de  sorprenderla  por  un 
momento,  y  olvidada  de  cuanto  le  habia  sucedido,  y 
no  pudiéndose  dar  razón  de  cómo  habia  venido  á 
aquel  sitio,  casi  estuvo  por  creer  que  habia  muerto  ya 
para  el  mundo,  y  la  hablan  enterrado  en  vida. 

Miróse  á  sí  misma  con  asombro,  refregándose  los 
ojos  y  tentándose  por  si  dormía,  y  como  por  más  que 
hacia  no  podía  adivinar  cómo  se  encontraba  allí  se- 
pultada, pensó  un  momento  que  todo  aquello  era  un 
sueño  ó  un  capricho  de  su  fantasía. 

Pero  aclarándose  poco  á  poco  sus  ideas,  empezó  á 
recordar  una  tras  otra  cada  una  de  sus  desventuras,  y 
completando  el  cuadro  de  todas  ellas,  recordó  no  sin 
temor  la  tormenta,  la  pavorosa  fantasma,  y  reconoció 
la  lámpara  á  cuya  luz  la  habia  visto  en  aquella  misma 
caverna  poco  antes  de  desmayarse. 

Esta  última  reflexión  no  pudo  menos  de  horrori-^ 
zarla,  pensando  en  aquella  visión  infernal  vivía  con 
ella,  y  que  era  sin  duda  su  única  compañera;  pero  á 
despecho  de  su  preocupación,  la  vista  del  crucifijo  ¡y 
de  los  dos  instrumentos  de  penitencia,  el  cilicio  y  la 
disciplina,  asegurándola  de  sus  temores,  la  hicieron 
tomar  nueva  esperanza,  pensando  que  cualquiera  que 
pudiese  ser  la  persona  que  allí  vivía,  sus  sentimientos 
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eran  religiosos,  y  que  ya  no  la  haría  ning^un  mal 
quien  la  habia  tenido  tanto  tiempo  sin  hacérselo  en 
su  poder. 

— ¿Qué  miedo  puedo  tener,  se  decía  á  si  misma,  de 
quien  sin  duda  me  ha  cuidado  en  mi  enfermedad,  y 
solo  ha  tratado  de  hacerme  bien?  ¿Acaso  si  esta  habi* 
tacion  no  ofrece  comodidades,  no  inspira  una  santa 
veneración?  No  hay  duda  que  fué  algún  ángel  el  que 
me  salvó  de  manos  de  los  ladrones,  y  tomó  aquella 
espantosa  forma  solo  para  aterrarlos.  Pero  si  fué  un 
amigo,  ¿por  qué  no  ha  avisado  á  mLhermano  para  que 
viniese  ó  enviase  algunos  criados  que  me  trasladasen 
de  aquí  al  castillo? 

Combatida  de  estas  reflexiones,  no  acertaba  á  deci- 
dir entre  sí  si  era  enemigo  ó  amigo  su  libertador,  ya 
afligiéndose,  ya  consolándose,  terminando  solo  sus 
incertidumbres  y  calmándolas  en  algún  modo  el  pen- 
samiento de  que  al  cabo  no  se  hallaba  en  poder  de  un 
impío,  enemigo  de  su  religión. 

Alzó  su  mente  á  Dios,  y  después  de  haberse  con- 
formado devotamente  con  su  volunfed,  empezó  de 
nuevo  la  curiosidad  á  punzarla  cada  vez  más,  deseosa 
de  saber  quién  era  el  dueño  de  aquella  estancia  tan 
triste. 

— Daría,  dijo,  no  sé  qué,  por  saber  á  quién  tengo 
que  agradecer  el  cuidado  que  de  mí  ha  tenido. 

Y  levantándose,  y  registrando  á  un  lado  y  otro,  no 
vio  más  salida  que  un  arco  medio  hundido  á  un  lado 
de  la  habitación,  pero  tan  oscuro,  y  amenazando 
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ruina  de  tal  manera,  que  no  se  atrevió  á  aventurarse 
por  aquel  camino. 

Llegó  con  todo  dos  ó  tres  veces  mirando  con  curio- 
sidad y  retirándose  con  espanto,  temerosa  de  hallar 
con  el  espectro  aterrador  que  allí  le  habia  conducido, 
y  que  ella  se  figuraba  ver  en  cada  sombra  que  ondu- 
laba al  reflejo  trémulo  de  la  lámpara.  ^ 
^  Por  último,  imaginó  que  veía  una  figura  negra  que 
se  acercaba,  cerró  los  ojos,  volvió  á  abrirlos,  y  cre- 
yéndola ya  más  cerca  huyó  de  alK  al  momento,  y  sin 
volver  la  cabeza  atrás  de  miedo,  se  arrodilló  tem- 
blando delante  del  crucifijo. 


m. 


Hacia  un  rato  que  estaba  así,  cuando  repuesta  de 
sú  temor,  y  dando  por  una  ilusión  la  figura  que  la 
habia  asustado,  volvió  la  cara  y  halló  detrás  de  sí,  en 
pié,  inmóvil,  el  bulto  negro. 

Estrem^ióse  al  verle  sobrecogida;  pero  volviendo 
á  mirarle  creyó  que  ya  otra  vez  le  habia  visto,  y  que 
debajo  de  aquella  almalafa  negra  iba  encubierta  la 
misma  mujer  que  le  habia  anunciado  su  peligro  el  dia 
de  la  caza  junto  al  monasterio. 

Esta  idea  le  hizo  cobrar  ánimo,  y  levantándoáe  le 
preguntó: 

— ¿Quién  eres  tú,  que  parece  que  te  deleitas  en 
asustarme? 

—Soy,  le  respondió  la  misma  voz  dulce  que  enton- 
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ees  la  sorprendió  tanto,  el  instrumento  de  que  Dios 
se  ha  servido  para  libertarte  á  tí  y  estorbar  un  crimen 
al  pecador.  Nó  temas  nada  de  mí,  pues  yo  solo,  cum- 
pliendo con  la  voluntad  del  Señor,  he  tratado  j  trato 
de  hacert-e  bien:  soy  la  que  ya  no  es  conocida  en  el 
mundo,  y. la  que  tú  has  olvidado  en  tu  corazón. 

—¿Por  qué  usas  conmigo  tanto  misterio?  le  pre- 
guntó Leonor  con  algo  más  ánimo:  si  tu  nombre  me 
es  conocido,  ¿por  qué  me  lo  ocultas?  ¿por  qué  me  es- 
condes tu  rostro?  Si  temes  que  lo  declare  en  el  mun- 
do, yo  te  juro  por  la  honra  de  mi  linaje  de  callarlo 
hasta  el  fin  de  mis  dias,  y  no  confiar  á  nadie  que  te 
he  conocido,  ni  aun  á  mi  mismo  hermano.  ¿O  has  co- 

■ 

metido  algún  crimen  y  temes  por  ,eso  decirme  cómo 
te  llamas? 

— Mis  faltas,  respondió  la  fantasma,  han  sido  solo 
para  con  Dios,  cuya  bondad  sin  duda  me  las  perdona- 
rá, y  ningún  ser  en  el  mundo  puede  quejarse  de  mí. 
Hubo  un  tiempo,  Leonor,  en  que  la  vanidad  agitaba 
mi  corazón,  en  que.  pude  pagarme  de  la  hermosura  de 
mi  cuerpo,  y  descuidé  acaso  la  de  mi  alma;  pero  este 
no  es  un  pecado  para  con  el  mundo.  Mi  nombre  fuéilus- 
tr®>  y  yo  fundé  impíamente  mi  gloria  en  el  valor  de 
mis  ascendientes,  sin  fundarlo  en  mis  méritos  para  con 
Dios;  pero  hace  ya  tres  años  que  mi  mansión  es  igno- 
rada del  hombre  como  la  guarida  del  lobo;  que  he 
ocultado  mi  rostro  como  el  vergonzoso  Jfmis  dias  pasan 
en  la  penitencia  y  en  la  meditación,  y  he  arrancado  mi 
pensamiento  de  la  tierra,  y  despreciado  las  comodida- 
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des  que  mis  riquezas  me  prometían ,  para  elevar  aquel 
únicamente  á  Dios,  y  trocar  estas  por  las  eternas. 
Desde  entonces,  tá  y  todos  los  amigos  del  mundo  me 
han  olvidado,  y  yo  he  muerto  para  ellos  en  mi  soledad^ 

La  unción  religiosa  de  su  discurso,  su  imponente 
presencia  y  la  magestad  melancólica  de  sus  palabras 
inspiraron  tal  respeto  en  Leonor,  que  de  haberla  creido 
poco  antes  un  espíritu  del  infierno,  pasó  á*imaginarse 
•que  estaba  delante  de  una  santa,  éi,  quien  solo  faltaba 
morir  para  ir  á  sentarse  en  el  paraíso. 

Postróse  ante  ella,  y  quizá  le  hubiese  tribut?ido  ado- 
ración si  la  maga,  levantándola  con  dulzura,  no  la  hu- 
biese hecho  avergonzarse  de  su  int^cion. 

— Álzate  de  ahí,  Leonor,  le  dijo;  yo  soy  ijna  peca- 
dora como  tú;  y  para  que  te  desengañes  y  veas  que  no 
hay  otro  misterio  que  el  que  me  fuerza  á  guardar  un 
voto  hecho  por  la  salvación  del  alma  de  un  hombre, 
aun  no  saciado  de  sus  delitos,  mírame  bien  y  reconó- 
ceme de  una  vez.  Diciendo  esto,  se  echó  atrás  la,  ca- 
pucha que  le  tapaba  el  rostro,  y  quedó  descubierta  de- 
laiite  de  ella. 


VL 


— ¿No  me  conoces?  prosiguió  viendo  que  Leonor  la 
miraba  atónita  sin  hablarle  ni  recordar  su  fisonomía: 
seis  años  hace  que  no  nos  vemos.  ¿Es  posible  que  ya 
no  te  acuerdes  de  Elvira  de  Saldaña,  la  hermana  de 
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Sancho  Saldaña,  ó  por  mejor  decir, ^k  compañera  de 
tu  niñez? 

—¡Elvira  mia!  ¿Eres  tú?  esclamó  Leonor  loca  de 
alegría  de  haber  hallado  mía  amiga  en  su  libertadora» 
echándola  los  brazos  al  cuello  para  estrecharla  en  su 
corazón. 

Elvira  la  miró  con  carino,  dejándose  abrazar  de  su 
amiga;  pero  sus  ojos  manifestaban  la  tristeza,  y  con 
los  brazos  caldos  no  la  devolvió  ninguna  de  sus  ca- 
ricias. 

— Retírate,  Leonor,  la  dijo  con  sentimiento ,  sepa- 
rándolacon  entereza,  y  no  hagas  con  tus  estremos 

É 

que  renazca  en  un  corazón  entregado  enteramente  á 
Dios  ningún  sentimiento  mundano. 

— ¡Tüme  arrojas  de  tí!  esclamó  Leonor  sorprendi- 
da. ¿No  eres  ya  mi  amiga?  ¿No  me  amas  ya,  ó  acaso  la 
enemistad  de  nuestros  hermanos  ha  hallado  también 
I   cabida  en  tu  corazón? , 

— La  amistad  y  la  enemistad  de  los  hombres,  repu- 
so  Elvira  con  solemne  y  religioso  ademan,  sus  odios^ 
sus  pasiones ,  las  sensaciones  profanas  de  la  ternura, 
nunca  habitaron  en  el  alma  que  se  alimenta  solo  de  lai^ 
dulzuras  espirituales,  y  que  ya  en  la  tierra  se  despren- 
de de  su  deleznable  cuerpo,  y  se  eleva  á  contemplar 
la  imagen  de  su  Hacedor.  No  que  la  mia  haya  llegado 
aun  á  este  grado  de  enagenamiento  celeste  á  que  alza 
Dios  las  almas  de  sus  elegidos :  no,  todavía  conozco 
en  mí  la  debilidad  de  la  criatura,  prosiguió  llena  de 
emoción  y  sin  poder  contener  una  lágrima  á  su  pesar. 
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yo  amo  aun  en  el  mundo:  yo  no  he  podido  romper  to- 
davía los  lazos  de  la  sangre  y  de  la  amistad  que  hici&* 
ron  las  delicias  de  mi  juventud:  yo  amo  aun  á  mi  her- 
mano: bmo  al  asesino  del  justo,  del  santo  sacerdote 
que  consoló  á  mi  padre  en  la  agonía  de  la  muerte:  yo 
te  amo  átí  también,  Leonor,  á  tí  la  amiga  de  mi  in- 
fancia: me  he  descubierto  á  tí;  he  permitido  que  me 
abrazaras,  no  porque  no  conozca  que  he  pecado  faltan- 
do al  voto  que  contrage  delante  de  los  altares...  Dios 
me  perdonará:  yo  ya  no  podia  contenerme. 

Atónita  Leonor,  habia  contemplado  la  fisonomía  de 
Elvira  mientras  hablaba,  y  sus  ojos,  brillantes  con  la 
luz  de  la  inspiración,  su  semblante  magestuosó,  y  en 
que  reflejaban  al  mismo  tiempo  uno  por  uno  los  dis- 
tintos afectos  que  en  su  alma  se  combatían,  la  habían 
sorprendido  de  modo,  que  la  alegría  del  primer  mo- 
mento se  trocó  en  un  respeto. místico  hacia  su  amiga. 

Con  todo,  las  últimas  palabras  volvieron á  despertar 
en  su  corazón  los  sentimientos  de  la  amisttad,y  el  ena- 
gOTtamiento  con  que  Elvira  las  habia  pronunciado  le 
inspiró  el  dulce  deseo  de  tranquilizarla. 

— No  sé,  le  respondió  que  votos  son  los  que  te  obli- 
gan á  ocultarte  y  vivir  sola  en  esta  especie  de  sepul- 
tura; pero,  pues  Dios  permite  que  en  tu  corazón  abri- 
gues aun  un  resto  de  ternura  hacia  tus  amigos,  y  al- 
gún dulce  recuerdo  de  lo  que  hizo  en  otro  tiempo  tu 
dicha,  ¿por  qué  temes  entregarte  á  sensaciones  tan 
inocentes?  He  oído  decir  á  los  sacerdotes  que  Dios  nos 
deja  ese  consuelo  en  todas  nuestras  adversidades. 
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— El  único  consuelo  del  santo,  repuso  Elvira  reco- 
brando su  tono  imponente,  debe  buscarlo  en  el  Todo- 
poderoso, y  no  en  los  consuelos  pasageros  de  senti- 
mientos terrenos,  robados  á  la  divinidad,  en  quien  de- 
ben emplearse  todos  los  de  nuestra  alma.  Pero  tú  ha- 
blas por  boca  de  Satanás,  y  tus  palabras  afectuosas 
tratan  de  seducirme,  Yó  he  pro vocado  la  tentación  con 
descubrirme  á  tí.  Tu  discurso  es  inspirado  sin  duda 
por  el  enemigo. 

— Te  protesto,  replicó  Leonor  atemorizada  de  oiría, 
que  te  he  hablado  con  inocencia,  y  que  he  creido  ha- 
certe bien  y  sosegar  tu  conciencia  dicióndote  lo  que 
creo.  Yo  no  puedo  imaginarme  que  sea  un  crimen 
amar  á  mis  semejantes. 

— Amarlos  en  Dios,  no  en  ellos,  esclamó  Elvira  con 
fanática  indignación.  Pero  tu  no  sabes  lo  que  dioes^ 
añadió  con  mas  suavidad;  ¡y  con  todo  es  tan  dulce  ser 
amado  de  sus  semejantes  y  amarlosl 

Elvira  quedó  un  momento  suspensa,  bajó  los  ojos,  / 
derramó  algunas  lágrimas  en  silencio,  mientras  Leo- 
nor, sensible  á  sus  emociones,  la  correspondía  con  su 
llanto  entre  intimidada  y  enternecida. 

Duró  esta  escena  muda  algunos  minutos,  hasta  que 
Elvira,  dominando  su  turbación,  levantó  su  hermosa 
cabeza  con  gravedad,  alzó  sus  ojos  al  cielo,  y  exclamó: 

— Dios  mió,  perdonadme  sí  aun  doy  oídos  al  lenguaje 
de  los  mundanos ;  perdonadme  si  he  cedido  un  momento 
á  las  instigaciones  de  mi  flaca  naturaleza.— ^Leonor, 
prosiguió  volviendo  á  ella  sus  ojos  cubiertos  de  lágri- 
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Hias  y  mirándola  con  agrado,  yo  te  amo,  y  yo  he  pecado 
por  tí.  Tres  años  hace  que  no  me  ha  dirigido  su  voz 
ninguna  criatura  humana,  rara  vez  he  visto  la  luz  del 
sol,  mi  única  habitación  en  la  tierra  es  esta  tumba, 
mi  alimento  las  lágrimas  de  la  penitencia,  mi  cama  el 
suelo,  el  alivio  de  niis  pesares  el  ayuno  y  la  discipli- 
na, y  Dios  ha  sido  mi  único  compañero  en  la  soledad. 
Tanto  tiempo  desterrada  del  mundo,  tantas  macera-* 
clones  no  han  bastado  aun  á  fortalecer  mi  alma:  ¡mi- 
serable vaso  de  perdición!!!  Yo  ofrecí  delante  délos 
altares  sacrificarme  en  vida  á  Dios  para  salvar  á  mi 
hermano  del  infierno  que  le  amenazaba.  Yo  le  vi,  yo 
le  veo  aun  sordo  á  la  voz  de  mi  padre  moribundo  que 
le  llamaba  para  darle  su  última  bendición,  negándose 
á  recibirla,  embriagado  en  los  deleites  de  su  manceba, 
y  maldiciendo  al  siervo  que  le  interrumpía  en  sus  pla- 
ceres para  llamarle.  Yo  le  vi  cuando  furioso,  hirvien- 
do en  toda  la  cólera  del  infierno,  alzó  el  puñal,  guiado 
por  los  demonios,  y  lo  hincó  en  el  corazón  del  sacer- 
dote que  piadosamente  le  reprendía.  Yo  le  vi  después, 
cubierto  aun  de  sangre,  reposarse  en'  brazos  de  su  Zo- 
raída,  y  oí  su  risa  y  sus  carcajadas  emborrachándose 
en  el  festín.  El  infierno  se  estremeció  de  júbilo,  y  los 
demonios  alargaron  sus  manos  para  agarrar  su  presa; 
yo  los  oí  que  reían,  y  me  horroricé.  Entonces  me  pos- 
tró delante  de  Dios;  oré  por  el  pecador,  y  ofrecí  se- 
pultarme en  vida,  cubrir  mi  rostro,  y  alejar  de  mí  to- 
das las  vanidades  del  mundo  para  expiación  de  los  crí. 
menes  de  mi  hermano.  Desde  entonces  cambié  mis  ga- 
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dad  f aé  pausa  que  nos  halláramos;  esta  bóveda  no  es- 
tá lejos  de  la  cueva  de  I09  bandidos;  yo  pasé  cerca  de 
ellos  aquella  mañana,  y  los  oí  hablar  de  mi  hermano; 
curiosa  de  saber  sus  maquinaciones,  me  ocultó  á  sus 
espaldas  entre  los  árboles.  Desde  alli  oí  á  su  capitán 
que  comunicaba  su  plan  á  uno  de  los  suyos.  ¡  Ah.!  Dios 
condujo  alli  mis  pasos  para  impedir  á  mi  hermano  que 
consumase  el  crimen  que  habia  pensado. 

Tá  ibas  á  ser  entregada  á  su  voluntad  para  satisfa- 
cer su  torpeza,  ó  á  ser  víctima  de  su  furia.  El  Señor 
puso  su  fortaleza  en  mi  corazón,  eligiendo  para  sal- 
'  varte  de  manos  de  los  foragidos  á  una  muger  déhü 
que  los  aterró  con  solo  una  máscara,  como  si  hubiese 
llevado  consigo  un  ejército  poderoso. 

— ¡Oh!  Sí,  exclamó  Leonor,  yo  te  debo  más  que  la 
vida,  puesto  que  te  debo  mi  honra.  Tú  que  te  espusis- 
te tanto  por  mí,  ¿cómo  podré  yo  pagarte? 

— ^Leonor,  dijo  Elvira  coa  tono  solemne,  no  blasfe- 
mes: solo,  al  que  vela  sin  cesar  sobre  los  oprimidos 
debes  tu  salvación;  á  él  debes  dar  gracias  en  tus  ora- 
ciones. Yo  fui  la  mano  de  que  se  valió  en  su  benigni- 
dad, y  no  corrí  riesgo  alguno,  cubierta,  como  iba,  con 
el  escudo  de  su  omnipotencia. 

— Pues  bien,  la  respondió  Leonor ,  yo  aquí  contigo 
se  las  tributaré,  y  mis  oraciones ,  juntamente  con  hs 
tuyas,  volarán  hasta  su  trono  como  una  nube  de  aro- 
mas. Tu  boca  más  pura  que  la  mia... 

—Leonor,  interrumpió  su  amiga ,  no  adules  mi  va- 
nidad; yo  soy  un  vil  gusano  como  tú  delante  del  Altí- 
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«imo.  ¿Quién  osa  hablar  delante  de  él  de  pureza?  ¿Yo 
que  he  quebrantado  mis  votos  solo  por  un  momento 
de  deleite  mundano?  ¡Ah!... 

Diciendo  esto ,  sus  ojos  salieron  de  sus  órbítais,  alzó 
ambas  manos  al  cielo,  y  pareció  como  arrobada  y  fue- 
ra de  sí  algún  tiempo.  Poco  después  dobló  las  rodillas 
delante  del  crucifijo,  oró,  besó  la  tierra  y  dio  muestras 
-de  un  verdadero  arrepentimiento],  y  sintiéndose  más 
tranquila,  se  levantó  dé  nuevo  y  se  acercó  á  Leonor, 
^ue  habia  contemplado  su  éxtasis  en  silencio. 

— Es  pi^eciso  que  nos  separemos ,  dijo  con  el  acento 
^melanéólico  que  daba  algunas  veces  á  sus  palabras;  es 
preciso:  yo  cometería  un  pecado  imperdonable  si  te 
tuviese  más  tiempo  conmigo,  y  por  otra  parte,  tú  tie- 
nes un  hermano  que  te  ha  buscado  con  ansia,  y  que 
ahora  más  que  nunca  necesita  de  tu  cuidado.  Tienes 
^ien  lanzas  en  tu  castillo  que  te  defenderán  de  tus 
enemigos,  y  no  te  has  obligado  como  yo  á  vivir  sola, 
y  á  olvidar  y  á  ser  olvidada  de  tus  amigos.  Tu  juven- 
tud no  debe  marchitarse  en  un  destierro  como  la  mia; 
tu  corazón  puede  abrirse  sin  pecar  á  todas  las  sensa- 
ciones más  dulces  que  hacen  las  delicias  de  los  mor- 
tales; el  mió  debe  cerrarse  aun  para  las  más  inocen- 
tes; sí,  Leonor ,  aun  para  las  más  inocentes.  Cuando 
yo  ie  he  visto  estos  dias  enferma  sobre  esa  paja,  te  he 
estrechado  mil  veces  contra  mi  pecho>  te  be  mirado 
<5omo  áj  mi  única  joya  en  el  desierto ,  y  he  pecadp. 
¡  Ah !  Tú  no  sabes  ahora  cuánto ,  cuánto  me  cuesta 
repararme  de  tí;  pero  es  [preciso :  seria  en  mí  un .  es- 
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paixtoso  ctímen  recibir  otra  vez  una  caricia  tuya^ 
— ¡Ah!  exclamó  Leonor  conmovida,  yo  no  te  aban- 
donaré,  yo  no  me  separaré  dé  tí. 

—No  hay  remedio ,  Leonor ,  repuso  Elvira  con  re- 
signación: Dios  me  lo  manda. 

— Yo  vestiré  como  tú  un  cilicio,  respondió  Leonor, 
y  su  clemencia  te  perdonará. 

— Tu  hermano  está  herido /dijo  Elvira,  y  te  llama 
tal  vez  en  este  momento  desdé  su  leoho. 

— ¡  Herido !  esclamó  Leonor ;  vamos ,  si ,  que  yo  le 
vea:  [Mi  hermano  herido!  Pero  ¡ah!  continuó  dirigién- 
dose á  su  amiga,  tú  me  dejarás  que  venga  alguna  vez 
á  llorar  aquí  contigo,  á  consolarte,  Elvira  mia. 

— No,  jamás,  respondió  Elvira  haciendo  un  esfaer- 
2(í,  jamás;  cuando  tú  hayas  salido  de  aquí  olvídame; 
yo  te  lo  pido  por  amistad.  No  más,  Leonor,  continuó 
alargando  su  mano  hacia  su  boca,  viéndola  en  adeinan 
de  interrumpirla.  No  más;  olvídame:  ¡cúmplase  la  vo- 
luntad de  Dios !  La  noche  debe  ya  haber  cubierto  el 
mundo  con  su  oscuridad,  pues  no  penetra  ninguna  luz 
por  las  aberturas  del  techo.  Tu  hermano  está  herido, 
ven ,  sigúeme. 

Diciendo  esto  tomó  de  la  mano  á  Leonor ,  que  in- 
quieta por  la  salud  de  Hernando  no  hizo  más  resisten- 
cia, y  guiándola  á  tientas  por  el  arruinado  arco  por 
donde  se  saliade  la  bóveda,  Elvira  empujó  una  pie- 
dra que  cedió  dócilmente  á  su  impulso ,  sintieron  el 
aire  del  campo,  y  ambas  tomaron  tristemente  el  ca- 
mino de  su  castillo. 


:?=t 


Capítulo  XII. 


To  triunfaré  de  mi  pasión  insana, 
yo  desde  ahora^aborreceHe  quiero, 
le  quiero  aborrecer...  ¡Oh!  quiéü'  me  diera 
deseDQlav«r  del  corazón  mi  afeqio. 
(Safo,  en  la  tragedia  de  P%taco.) 
(Cienfüegos.) 


L 


La  Inná  oaminaba  ya  á  occidente  acompañada  del  / 
luceío  de  la  mañana,  y  todo  estaba  en  silencio  en  el 
castillo  de  Cuellar.  -^. 

Saldaña  habia  ya  vuelto  de  su  parasismo,  y  sus  he- 
ridas, aunque  peligrosas,  no  habían  sido  declaradas 
mortales  por  los  maestros. 

Un  calmante  lé  proporcionó  algunas  horas  de  sue- 
ño, y  á  la  hora  de  la  mañana  descansaba  de  las  fati- 
gas  de  su  combate  con  mucho  placer  del  viejo  Buarte 
y  su  favorito  Jimeno,  que  se  aprovecharon  de  este  mo- 
mento de  reposo,  el  primero  para  dormir,  y  el  segun- 
do para  vaciar  algunas  botellas  de  buen  vino  y  refri- 
gerarse al  lado  de  su  cuotidiana,  como  él  llamaba  á  su 
cüncubina. 
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No  se  oían  los  cantos  ni  las  voces  denlos  soldados, 
ninguna  luz  ardia  en  el  castillo  excepto!]  las  de  las  cua- 
dras, y'solo  el  ladrido  de  algún  perro,  ó  la  voz  del  vi- 
gía que  anunciaba  las  horas  más  cuidadoso  de  su  re- 
levo que  de  contemplar  la  diosa  [de  las  tres  caras, 
interrumpían  de  tiempo  en  tiempo  el  silencio  miste- 
rioso de  esta  hora  de  la  noche,  en  que  toda  la  natu- 
raleza parece  que  se  abandona  ?  profundamente  al 
reposo. 

Soló  una  luz  se  vio  cruzar  de  ventana'en  ventana  y 
desaparecer,  se  oyó  crugir  una  puerta  que  se  cerraba, 
y  poco  después  la  voz,  las  carcajadas  de  Jimeno,  y  el 
ruido  que  formaba  el  choque  de  los^  vasos  anunciaron 
que  aun  la  disipación  y  el  vicio  estaban  despiertos  en 
el  castillo. 

Pero  este  rumor  fué  poco  á  poco  disminuyéndose, 
hasta  que  cesó  enteramente,  y  otra  vez  se  oyeron  los 
pasos  del  centinela,  que  al  parecer  era  el  úi^ico  que 
velaba  en  la  fortaleza. 

Tal  creía  él,  al  menos  sin  imaginarse  que  otro  mo- 
tivo que  el  de  su  deber  pudiese  desterrar  el  sueño  de 
los  ojos  de  ningún  habitante  del  castillo,  y  muy  ageno 
de  pensar  que  el  amor  tenia  aun  abiertos  los  de  la  her- 
mosa Zoraida,  que  más  que  nunca  combatida  entonces 
de  su  pasión,  y  sentada  en  aquel  momento  á  la  reja 
de  su  estancia,  miraba  la  luz  de  la  luna  sola  y  melan- 
cólica, mientras  el  orgullo  y  el  cariño  luchaban  en  su 
corazón. 

Con  una  mano  apoyada  sobre  la  reja,  adonde  se  en- 
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tretejian  como  hemos  dicho  algunas  ramas  de  árboles, 
reclinada  en  los  almohadones,  apoyada  su  frente  en 
la  otra  mano,  y  desnada  de  todas  sus  joyas,  pero  más 
hermosa  que  nunca,  al  rayo  de  la  luna,  que  se  que- 
braba allí  penetrando  con  débil  luz  en  la  estancia,  se 
entretenia,  embebecida  en  sus  pensamientos,  en  ar- 
rancar algunas¡hojas  que  desmenuzaba  distraida  entre 
sus  dedos,  mientras  lá  brisa  de  la  mañana  susurraba 
mansamente 9  á  su  alrededor. 

En  otro  tiempo  ella  hubiera  sido  la  primera  á  quien 
Saldaña  habría  llamado  junto  á  su  lecho,  y  sus  pala- 
bras hubieran  sido  el  mejor  bálsamo  para  sus  heridas • 

En  otro  tiempo  ella  habría  cuidado  de  su  reposo; 
pero  ahora  su  amante  no  la  habia  nombrado  siquiera, 
y  si  acaso  se  habia  acordado  de  la  desdichada  Zorai- 
da,  habría  sido  sin  duda  para  maldecirla,  procurando 
arrojarla  cuanto  antes  de  su  memoria,  como  á  un  ob- 
jeto de  odio  y  horror.     , 

Sola  allí,  y  olvidada  ya  de  todos  aquellos  que  en 
otro  tiempo  la  adulaban  y  deseaban  parecer  agrada- 
bles á  sus  ojos  para  serlo  á  los  de  Saldaña,  servida 
únicamente  por  una  esclava  de  poca  edad  que  dormia 
muy  descuidada  de  las  penas  de  su  señora,  si  habia 
sabido  lo  que  pasaba  en  el  castillo,  io  debia  más  á  su 
vigilancia  y  cuidado  por  el  ingrato  que  á  ninguna  no- 
ticia que  le  hubiesen  dado. 

Jimeno^  el  lindo  Jimeno  era  el  único  que  parecía 
compadecerla  y  la  traia  con  frecuencia  nuevas  de  su 
señor ;  pero  además  de  que  Zoraida  recibía  sus  aten- 
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ciones  con  d^dea,  y  que  él  no  era  muj  de  su  godto^ 
sus  noticias  seryian  más  bien. para  irritar  su  orgullo 
que  para  dar  esperanza  á  su  corazón,  no  pareciendo 
sino  que  en  medio  de  la  pesadumbre  que  mostraba  el 
compasiivo  paje  al  comunicárselas,  se  gozaba  secreta-' 
mente  en  atormentarla. 

Él  fué  el  primero  que  avisó  á  la  mora  de  las  heri- 
das de  Saldaña,  engrandeciendo  y  pintando  el  riesgo 
en  que  se  hallaba  su  vida  con  tan  vivos  ctjiores,  y  tan 
sin  compasión  de  la  pena  que  manifestaba  Zoraida,  que 
parecía  más  entretenido  en  referir  su  cuento  qué  en 
observar  su  rostro,  dando  al  mismo  tiempo  á  sa  nar- 
ración cierto  aire  aparente  de  sencillez. 

Él  fué  el  primero  que  cuando  el  señor  de  Cuellar 
volvió  de  su  desmayó,  tuvo  el  cuidado  de  venir  á  con- 
tarle como  no  habia  preguntado  por  ella,  ni  hahia 
dicho  que  la  llamaran,  siendo  este  el  golpe  más  cruel 
que  podia  recibir  Zoraida,  cuyo  orgullo  ultrajado  aho- 
gó un  instante  en  su  alma  el  sentimiento  de  su  cari- 
ño; pero  la  situación  de  Saldaña  casi  moribundo,  y 
sobre  todo  la  violencia  con  que  á  su  despecho  le  idola- 
traba, triunfaron  de  todo,  haciéndola  olvidar  por  en- 
tonces sus  desprecios,  penéando  solo  en  el  riesgo  en 
que  se  encontraba,  y  dispuesta  á  dar  hasta  su  vida 
para  salvarle  la  suya. 

ÍE1  amor  es  generoso  aunque  vengativo,  y  él  era  al 
fin  el  único  hombre  á  quien  ella  habia  amado;  era  su 
primer  amor,  podia  aborrecerle,  vengarse  de  él,  de- 
testarle, pero  amándole  siempre,  idolatrándole  á  su 
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pesar,  y  olvidando  todo  en  el  momento  de  su  peligro 
para  protegerle,  bien  así  como  un  enemigo  pundono- 
roso devuelve  á  su  contrario  la  espada  que  le  derribó 
su  destreza,  en  vez  de  aprovecharse  de  su  victoria  pa- 
ra herirle  desarmado. 

Tales  eran  los  pensamientos  de  Zoraida,  triste  y 
desdeñada,  pero  deseosa  aun  de  cuidar  por  sí  misma 
del  herido  caballero  que  tan  mal  pagaba  m  amor,  y 
creída  que  estando  tan  cerca  de  su  última  hora,  nd 
era  aquellíi  ocasión  de  mostrarse  ai4*ada,  sino  de  ven^ 
gafse  de  sus  desdenes  probándole  con  su  géneros!** 
úbA  cuál  era  la  mujer  que  habia  despreciado  su  ingra* 

titud. 

•  - — 

De  esta  manera  trataba  la  enamorada  cautiva  de 
disfrazar  el  vehemente  deseo  que  la  incitaba  á  ir  á 
verle,  esforzándose  á  si  misma  y  queriendo  cubrir  4 
sus  mismos  ojos,  bajo  el  velo  de  la  caridad  y  la  cofii-^ 
pasión,  lo  que  era  solo  un  amor  frenético  vanamente 
contenido  por  el  orgullo* 

Ya  varias  veces  habia  hecho  ánimo  dé  levantante 
para  ir  á  verle,  ya  otras  tantas  su  amor  propio  lé  ha-^ 
bia  impedido  cumplir  su  resolución,  ya  agitada  del  te- 
mor, ya  del  deseo,  hasta  que  al  fin  la  voz  de  la  más 
poderosa  hizo  callar  la  délas  otras  pasiones. 

Zoraida  se  levantó  en  pió  de  pronto,  tomó  una  ittz 
que  ardia  en  la  sala  contigua  á  su  tocador,  cerró  su 
puerta  sin  ruido,  y  con  callados  y  ligeros  pasos,  «b 
dirigió  á  la  estancia  donde  estaba  Saldaña. 


*v  vsj?^  r*ííw*^'^  "v^  i  jm5a^  se  padJTÜ 

^H//^  ^;si6  A  /.^¿t  írx«  caí  ssfl 

j^  l/j%  í#^  t^íKf/u>r^j  c  %  »:¿ba  ¿  im  ld¿:%  ce 

fPÍA*^^  r^//is!¿ij^  ^n velices,  s  puede  decíne  qne 
|>^j«^  ^;  ^f «(^  é«(  $9  fO^fio  no  halla  dfafsüwn  parm  sn 
fÁritft;  m  ^//mípt  fÁlédo  sidem¿s  yx  la  mndia  samsiB 
^|í!l^  \í>Ahí%  \4^á\á%  ffl  cabeza,  que  en  la  agHacian  de 
m  m^&>  babji»  asoñlns^  vmsis  veees  de  &iio  sin  en* 
('jmtfífT  íjun/^a  la  comodidad  qne  buscaba,  estaba 
^1^  fd^a  d/;  la  almohada  al  borde  de  la  cama 
da  «^>fn'^  ra  pecho^  j  m  freoie  arrogada,  sobre  la  coal 
caían  algnnoi  mechones  de  pelo,  sos  cejas  fimncídas 
qM  U  daban  un  aspecto  feroz,  y  sn  respiración  anhe- 
losa^  probaban  qne  estaba  mny  lejos  de  gozar  en  sa 
n^éfio  de  tranquilidad* 

Sn  brazo  derecho  colgaba  desnudo  al  suelo,  mien- 
tras tirado  atrás  el  izquierdo,  le  caia  doblado  sobre  la 
cabeza,  y  su  cuerpo,  torcido  en  una  posición  bastante 
ponoiía,  le  hacian  que  casi  descansase  sobre  su  herida,. 
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lo  que  tal  vez  era  causa  en  parte  de  la  pesadilla  que  la 
fatigaba. 


IIL 


Es  sabido  que  una  mujer  dotada  de  sensibilidad  se 
i  dentiflca  de  modo  con  las  desgracias  que  le  cuentan 
ó  los  mcdes  de  que  es  testigo,  como  si  los  padeciera 
ella  misma,,  aun  tratándose  de  un  desconocido. 

Su  fibra,  más  delicada  que  la  del  hombre,  corres- 
ponde á  la  voz  de  la  compasión  con  la  misma  fuerza 
que  siente  la  chispa  eléctrica  el  que  más  pistante  está 
de  la  máquina,  por  ligero  que  sea  el  contacto  que  le 
una  con  aquel  á  quien  su  golpe  se  comunique,  y  no 
hay  duda  que  el  más  dulce  consuelo  de  nuestros  pesa- 
res es  la  piedad  y  el  cuidado  de  una  mujer. 

El  carácter  de  Zoraida,  á  despecho  de  su  altivez, 
era  tan  flexible  al  sentimiento  y  la  melancolía  como 
á  todos  los  arrebatos  de  la  ira,  siendo  su  alma  de  fue- 
go y  no  habiendo  conocido  nunca  sino  el  último  es- 
tremo  de  las  pasiones,  tan  arrebatada  en  sus  celos  co- 
mo exagerada  en  su  amor ,  sin  que  hubiese  dique  al- 
guno que  bastase  á  detener  siquiera  el  torrente  de  su 
corazón. 

Los  lazos  que  le  habían  unido  á  Saldaña  eran  los 
únicos  que  le  unian  al  mundo,  y  aislada  y  cautiva  ca- 
si desde  su  infancia^  habia  cifrado  en  el  señor  de  Cue- 
Uar  todos  los  cariños  de  su  alma  mirándole  como  a  su 
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padre,  á  m  hermano,  á  su  amigo,  á  na  amante,  á  sa 
único  protector  en  su  cautiverio. 

Saldaña,  habia  cometido  crímenes  por  su  amor,  pe- 
ro sin  que  ella  hubiese  tomado  parte  activa  en  ningu- 
no, habiendo  sido  tal  vez  causa  inocente  de  todos 
ellos;  y  aunque  en  su  imaginación  sombría  Zoraida  se 
ofreciese  como  una  furia  que  le  arrastraba  el  delito, 
más  bien  dependía  esta  idea  de  que  -  él  necesitaba  dis- 
culparse de  algún  modo,  que  no  de  que  fuera  cierta^ 
y  la  enamorada  mora  no  le  debía  á  él  sino  desgra- 
cias. 

Su  padre,  alcaide  de  un  castillo  en  las  fronteras  de 
Grranada,  perdió  la  vida  á  manos  del  padre  de  Sancho 
Saldaña,  y  ella  vio  perecer  aUí  sus  compatrio  tas  al 
filo  de  la  esf^a  de  los  cristianos,  mientras  ya  prisio- 
nera de  ellos,  un  mar  de  fuego  envolvía  hasta  las  al- 
menas de  su  fortaleza. 

Perdió  su  patria,  sus  riqueeasy  un  padre  anciano 
que  OTa  su  único  apoyo,  y  para  eolmo  de  su  desventu- 
ra^ se  enamoró  del  hijo  de  su  enemigó  para  verse 
después,  en  premio  dé  su  cariño,  despreciada  y  abor- 
recida. 

Pero  ahora,  viéndole  postrado  eü  su  lecho,  habia 
olvidado  sus  propíos  pesares,  compadecida  y  enamo- 
rada más  que  nunca  del  ingrato  que  la  maldecía,  y  le 
contemplaba  con  ternura,  mientras  él  mostraba  en  su 
fatigoso  y  agitado  sueño  el  mismo  fastidio;  la  misma 
inquietud  y  el  disgusto  mismo  que  eran  el  tipo  de  su 
carácter  mientras  estaba  de$pierto. 
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^— Hé  aquí,  se  dijo  á  ai  misma  levantándose  de  sa 
asielittt  y  acercándose  á  su  lecho  paso  á  paso  para  no 
despeirftariíé;  lié  aqui  solo  y  abandonado  á  mi  voluntad, 
sin  podergJé  valer  á  sí  mismo  y  sin  tener  á  nadie  que 
le  socofrra,  el  caballero  más  poderoso  é  intrépido  de 
Castilla,  el  terror  de  mis  compatriotas ,  el  desprecia- 
dor  dé  su  cautiva^  el  que  hace  dos  dias  tuvo  puesto  el 
puñal  á  mi  pecho  para  asesinarme.  Hele  aquí.  ¿Quién 
me  quitaría  vengarme  si  yo  no  le  amase  aún  con  todo 
mí  corasTon?  ¿Quién,  d  no  estuviese  yo  ahora  más  dis- 
puesta á  cuidarle  y  defenderle  que  á  satisfacer  mi  ren- 
ganza?  ¡Cómo  el  ceno  de  su  semblante  descubre  los 
tormentos  de  sú  alma!  El  sudoír  de  su  frente  es  fria 
oomo  un  hielo,  añadió  llegando  cuidadosamente  una 
maño  y  estremeciéndose  al  tocarle.  ¡  Ah!  ¡Nó  parece 
áino  que  este  írio  penetra  en  mi  corazón!  ¡Crian  mus- 
tio, cuan  otro  está  de  aquel  que  entre  mis  brazos  se 
Uáíttó  tantas  veces  el  hombre  más  feliz  de  los  hom- 
bres; de  aquel  en  cuya  boca  recogía  yo  enagenada  la 
dulce  sonrisa  del  deleite  en  medio  del  placer  de  oírle 
qae  toé  adoraba!  Su  frente,  entonces  tersa  como  el 
marfil,  brillaba  aún  libre  de  la  nube  de  los  pesares, 
sus  ojos  ardían  de  amor,  y  la  palidez  de  sus  mejillas 
mostraba  más  languidez  que  tristeza;  pero  ahora... 
jCuántd  sufres!...  ¡Cuántos  tormentos  han  abrumado 
tu  almfei!  Y  yo...  ¡yo  con  mi  amor  hé  sido  causa  de 
tus  desgracias!...  Pero  no  me  aborrezcas,  no;  yo  te 
idolatro,  Saldaña,  sí,  yo  te  idolatro,  y  te  perdono  tu 
ingratitud. 
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■ 

Diciendo  esto  se  había  arrodillado  junto  á  la  cama, 
y  tomando  entre  las  suyas  trémulas  la  mano  qne  Sal- 
daña  tenia  pendiente,  la  llegó  mil  veces  á  sus  ardoro- 
sos labios  y  la  cubrió  de  lágrimas  y  de  besos! 

— ^^¡Con  qué  fatiga  respiras,  ídolo  mió!...  ¡Ah!  ¿Me 
oyes  tú?  ¡Suspira!  continuó  mirándole  con  dulzura  y 
sin  soltar  la  mano  que  tenia  cogida  y  apretándola  sua- 
vemente; ¡oh,  si!  tú  me  amas  aún;  las  anrugas  de  su 
frente  veo  poco  á  poco  que  se  disiTpan,  su  mano  se  es- 
trecha contra  la  mia,  sus  mejillas  se  sonrosean*. •  sus 
labios  se  abren  como  si  fuera  á  hablar.. •  yo  tiemblo... 
¡Qué  oigo!...  sí... 

—¿Me  amas?  dijo  en  este  momento  Saldaña  con  voz 
muy  apagada;  ¡perdóname! 

— ¡Oh!  ¡Yó  soy  feliz!  exclamó  Zoraida  fiíera  de  si  de 
placer.  Sí,  yo  te  perdono  con  todo  mi  corazón,  yo  te 
he  perdonado  ya,  ya  he  olvidado  todo,  todo  ha  des- 
aparecido de  mi  memoria  como  si  las  olas  del  mar 
hubiesen  pasado  sobre  mis  agravios.  Tú,  tú  eres  quien 
tienes  que  perdonarme. 

—¡Leonor!  ¡Leonor!  exclamó  Saldaña  sin  despertar 
con  el  acento  más  tierno. 

— ¡Cielos!  ¡Qué  oigo!  gritó  Zoraida  soltándole  la  ma- 
no de  pronto  y  levantándose  desesperada.  ¡Ah!  conti- 
nuó con  amargura;  ¡yo  me  habia  olvidado  de  mi  rival 
y  creí  que  él  estaba  soñando  conmigo!  ¡Y  yo  te  habia 
perdonado!  ¡yo!  ¡Jamás,  jamás! 
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IV. 


'  Todo  di  amor,  toda  la  dulzura  de  la  desgraciada 
Zoraida  se  trocó  ahora  en  la  más  espantosa  furia  al 
oir  el  nombre  de  su  rival;  sus  ojos  parecían  querer  sa- 
lir de  sus  órbitas,  los  músculos  de  su  rostro  se  contra- 
jeron pintándose  en  él  todas  las  señisJes  de  la  locura, 
sus  labios  trémulos  cambiaron  su  color  de  rosa  en  un 
blanco  cárdeno,  como  sobrecogida  de  un  accidente, 
retorcía  sus  manos,  y  ya,  sin  temor  de  intemmipir 
el  sueño  del  herido,  gritaba  ccm  el  acento  de  ia  más 
horrible  desesperación. 

--^¡ Jamás!  ¡jamás!  ¡Yo  me  vengaré!  ¡No,  Leonor  no 
será  tuya  jamás! 

A  sus  gritos  despertó  Sa,ldaña  despavorido,  abrió 
los  ojos  y  quiso  incorporarse  en  el  lecho. 

Por  una  transición  de  ideas,  muy  natural  en  un 
hombre  cuyos  sentidos  están  muy  debilitados  por 
cualquier  causa  que  sea,  y  cuyo  sueño  han  interrum- 
pido de  pronto  voces  ú  otro  repentino  estruendo.  Sal- 
daña,  que  habia  estado  soñando  oon  Leonor,  aunque 
sin  mudar  de  objeto,  habia  cambiado  de  decoración 
en  la  última  parte  de  su  sueño,  y  creia  que  la  maga, 
habiéndosela  arrebatado  de  entre  sus  brazos,  se  es- 
forzaba á  ahogarle  en  los  suyos  como  á  una  presa  ya 
digna  de  los  infiernos. 

Cuando  despertó  todavía  confusa  su  imaginación, 
y  al  ver  los  ademanes  de  la  mora,  y  oyendo  sus  últi- 
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mas  palabras  </iVo,  Leonor  no  será  tuya  jamás/»  ima^ 
giaó  que  era  la  maga  quien  se  lo  decía. 

— ¡Ah!  suspiró  Saldana  gritando  con  una  voz  sepul- 
cral. ¿No  has  cumplido  aun  tu  venganza?  ¿No  bastaba 
que  la  robaras,  era  menester  quitarme  con  ^la  has- 
ta la  única  esperanza  que  me  quedaba? 

— Si,  hasta  la  última  esperanza,  repitió  Zoraida  con 
amargura,  volviendo  á  él  los  ojos  en  que  estaba  pin- 
tado su  frenesí:  ¿y  tú  no  me  has  robado,  á  mi  todo 
cuanto  poseía?  ¿Mis  padres,  mi  patria,  mi  gloria,  mi 
inocencia,  mi  felicidad,  mi  esperanza?  ¿Na  me  lo  ro- 
baste tú  todo?  ¡Y  á  pesar  de  eso  te  amé,  á  pesar  de 
eso  me  dejé  seducir  de  tus  mentiras,  y  cifré  en  tí  mi 
univeirsolü  ¡Ohl  maldito  el  dia  en  que  me  engendra- 
ron, maldito  el  dia  en  que  nací  para  idolatrarte  y 
verme  pagada  con  celos  y  con  escarnio.  ¡Ojalá  nunca 
hubiese  lucido  aquel  dia! 

— Mujer  infernal,  esclamó  Saldana,  que  la  liabia 
conocido,  ¿quién  te  dejó  entrar  aquí?  Huye  de  mi  pre- 
sencia, y  maldita  sea  la  hora  en  que  te  conocí,  demo- 
nio de  mi  persecución:  ¡huye!  y  nó  vengas  á  atornien- 
tar  al  enfermo  en  sut  lecho  de  dolor. 

— Pluguiese  al  cielo,  respondió  la  mora,  que  todo 
ei  inñerno  junto  ardiese  en  tu  corazón  como  arde  en 
este  momento  en  el  mío;  pluguiese  al  cielo  que  pu- 
diera hartarte  del  veneno  de  que  tú  has  innundado 
mi  alma....  ¡Ah!  ¡yo  reiría  entonces  viendo  qoeitú 
dividías-  conmigo  mis  sufrimientos!  ¡Ojalá^  Veas  en 
brazos  de  otro  esa  Leonor  á  quien  amas!  Ta)  vez  está 


N. 
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asá  ahora  mismo  en  brazos  dd  otro,  sí.  Tal  vez  es  un 
amante  disfrazado  á  quién  ella  adora  esa  bruja  que  te 
la  robó.  Sí,  sufre,  sufre  como  tú  me  haces  sufrir  á  mí: 
es  el  único  consuelo  que  me  queda  en  mi  desespe- 
ración. 

— Mientes,  boca  de  Satanás,  mientes,  respondió 
Saldaña  haciendo  un  esfuerzo  que  no  pudo  lograr  pa- 
ra levantarse:  mientes;  Leonor  no  tiene  ningún  aman- 
te;  no  me  amará  á  mi,  pero  no  ama  ¿  otro  ninguno 
tampoco. 

—¿Y  tú  qué  sabes?  replicó  Zoraida  eon  una  sonrisa 
sardónica; .  por  lo  menos  te  aborrece  á  tí;*te  aborrece, 
j  yo  estoy  aquí  paiu  repetírtelo.  No  me  mires  con  esa 
im^  no  te  esfuerces  á  levantarte;  tú  eres  un  caballero 
muy  poderoso,  pero  ahora  yaces  en  esa  cama  como 
si  te  hubiesen  ligado  con  cien  cadenas;  yaces  herido 
por  la  espada  del  hermano  de  la  que  adoras,  que  te 
aborrecerá  xoás  poír  eso,  porque  tú  también  le  has  he- 
rido á  él,  y  él  la  comunicará  el  fiíror  con  que  te  de- 
testa. 

-^ ¡Mujer]  gritó  Saldana  casi  fuera  de  si;  ¿has  veni- 
do á  asesinarme? 

-r*¡Ah!  repuso  la  celosa  mora,  no;  ¡he  venido  á 
aeabar  de  ser  infeliz,  á  saber  de  tu  propia  boca  que 
me  aborreces!  !í 

— Pues  sí,  yo  te  aborrezco,  replicó  el  herido,  yo  te 
abomino,  iagiJB'tigadora  de  mis  delitos:  huye  de  aquí, 
furia  vomitada  por  el  infierno.  ¡Duarte!  ¡Jimeno! 
¡García!  echad  de  aquí  á  esta  mujer,  que  viene  á  mo  - 
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fiarse  del  moribundo.  {Doarte!  ¿Qué  no  hay  aquí  na- 
die conmigo? 


V. 


El  viejo  Doarte,  que  al  acostarse  solo  habia  pensa- 
do  dormir  media  hora,  hacia  ya  una  y  media  que  ron- 
caba en  otra  estancia  al  lado  de  la  que  ocupaba  su 
amo,  cuando  llegó  su  nombre  á  sus  oidos,  y  conoció 
la  voz  de  Saldana  que  le  llamaba. 

Púsose  en  pió  al  instante,  y  entró  á  ver  qué  le  que- 
ría su  señor,  buscando  alguna  escusa  que  darle  por  no 
haber  estado  velándole  como  debia,  cuando  sa  amo 
le  alivió  de  este  trabajo  gritándole  en  cuánto  le 
vio: 

—Echa  de  aquí  á  esa  mujer,  quítala  de  mi  vista, 
y  cuida  que  no  vuelva  otra  vez  á  presentarse  delante 
de  mí. 

— Zoraida,  gritó  dirigiéndose  á  ella,  huye^  huye  de 

» 

mi  presencia,  ó  te  mando  quemar  v;iva  en  la  esplana- 
da  de  mi  castillo. 

-Sí,  yo  me  iré,  respondió  la  mora  con  pesadum- 
bre, yo  me  iré,  no  por  miedo  de  tus  amenazas,  sino 
porque  aun  tengo  compasión  de  tí.  Saldfld&a,  anadió 
más  tranquila,  puede  ser  que  yo  haya  sido  tu  per- 
dición, pero  no  hay  duda  que  tú  has  causBdo  la  mia: 
adiós. 

Diciendo  así  rechazó  con  orgullo  la  mano  de  Doar-^ 
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i»,  que  había  hecho  ademan  de  Qogerla,  salió  del 
cuarto  con  magestad,  y  se  retiró  á  su  habitación,  don- 
óle poco  después,  tranquilizándose  su  furor,  derramó 
un  torrente  de  lágrimas. 


VI. 


Entre  tanto  la  mañana  despuntaba  ya  en  el  Orien- 
i;e,  como  si  la  calma  y  la  serenidad  déla  naturaleza  ^e 
deleitase  en  servir  de  contraste  con  las  pasiones  de 
los  hombres,  pintando  el  cielo  del  color  del  alba,  y 
derramando  por  la  haz  dé  la  tierra  toda  la  luz  y  la 
alegría  de  una  alborada  de  estío. 

Jimeno,  que  no  había  oído  nada  de  la  escena  que 
acababa  de  pasar  en  la  habitación  de  Saldaña,  por  te- 
ner su  cuarto  en  la  parte  opuesta  del  castillo,  dejaba 
en  aquel  mismo  punto  su  lecho,  más  cansado  de  las 
caricias  de  su  manceba  que  cuidadoso  de  su  deber,  y 
estaba  entonces  arreglando  muy  detenidamente  su 
tocador,  operación  para  él  tan  esencial  como  la  de  co- 
mer, todos  sus  cuidados,  refiriéndose  más  al  adorno 
cíe  su  persona  que  á  ninguna  otra  cosa  en  el  mundo. 

Con  todo,  como  su  obligación  era  mostrarse  aquel 
día  con  semblante  triste  ante  su  señor,  eligió  el  traje 
á  su  entender  más  análogo  con  la  pesadumbre  que 
debía  aparentar,  y  aunque  tan  puesto  y  pulido  como 
si  fuese  de  gala,  se  adornó  con  un  estudiado  descuido, 
bien  así  como  si  dijésemos  ala  negligé. 

TOMO   I.  36 
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En  esto  estaba  tarareando  el  antiguo  romance 

Rey  Rodrigó,  rey  Rodrigo, 
tu  suerte  yo  bien  querría; 
si  perdistes  el  ser  rey 
también  bubiste  á  Florinda. 

cuando  sintió  que  andaban  á  su  puerta,  y  poco  des- 
pués entró  García,  el  compañero  de  Duarte. 

— ¿Qué  me  quieres,  zorro  viejo?  preguntó  el  paje: 
¿vienes  de  embajador  de  alguna  silfide  que  suspira 
por  mis  pedazos? 

— Si  JO  soy  zorro,  replicó  García  con  enfado^  á  tí 
no  te  falta  sino  ser  viejo,  y  has  de  saber  que  ni  yo  ni 
ninguno  de  mi  casta  ha  servido  á  nadie  de  tercero  en 
su  vida. 

— ¡Ve  ahí!  no  lo  digo,  replicó  el  paje;  el  oñcio  que 
según  dicen  ejerce  un  don  Lope  de  Haro  con  su  so- 
brina y  el  rey,  y  se  enoja  un  pobre  escudero  que  se 
lo  achaquen  como  si  fuera  un  ináulto. 

García  meneó  la  cabeza,  no  muy  gustoso  de  la  des- 
fachatez de  Jimeno,  y  dijo: 

— Lo  que  yo  tengo  que  decirte  es,  que  el  señor  de 

•  Cuellar  pregunta  por  tí,  que  ha  estado  allí  la  mora 

y  le  ha  vuelto  el  juicio,  según  me  ha  dicho  Duarte, 

aunque  yo  me  figuro  que  está  hechizado,  y  me  ha 

encargado  que  te  llame  y  vayas  allá  al  momento. 

— ¿Zoraida  ha  ido  á  verle?  murmuró  entre  sí  el  pa- 
je: ¿y  él  la  ha  despreciado  como  acostumbra?  ¡bueno! 
¡soberbio!  no  parece  sino  que  ella  misma  me  ayuda: 
sí,  vamos,  continuó  jsaliendo  del  cuarto  y  dirigiéndose 
al  escudero. 


t 
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— No  será  nada,  sino  que  ese  estúpido  de  Duarte, 
que  no  habla  nunca  sino  para  reñir,  es  más  apropó- 
sito  para  velar  á  un  muerto  que  para  cuidar  uíi  en- 
fermo. 

—Como  tú,  replicó  García  entre  dientes  siguiendo 
detrás  de  él,  valdrías  más  para  moza  de  un  serrallo 
que  para  ser  paje  de  lanza. 

El  paje  entre  [tanto  compuso  su  rostro,  tomando  la 
fisonomía  mas  triste  que  pudo,  y  cuando  entró  en  la 
estancia  de  su  señor  podría  habérseleí  comparado  á  un 

novicio,  por  sus  ojos  caídos  y  el  recogimiento  que  apa- 
rentaba. 


VIL 


Saldaña  estaba  entonces  con  una  calentura  furiosa 
á  causa  de  la  cólera  que  había  topiado,  y  habiéndose 
recogido  toda  su  sangre  á  su  corazón,  tenía  una  espe- 
cie de  ahoguido  que  le  hacia  respirar  con  dificultad. 

Sus  ojos  estaban  cubiertos  de  un  velo  cristalino,  su 
corazón  se  oía  latir,  y  la  ropa  de  su  cama,  todg).  revuel- 
ta, manifestaba  los  muchos  vuelcos  que  en  su  inquie- 
tud había  dado  á  un  lado  y  á  otro. 

Jimeno  se  acercó  á  la  cabecera,  y  habiendo  man- 
dado  á  Duarte  que  saliese  á  buscar  el  cirujano  del  cas- 
tillo, le  dio  á  beber  un  agua,  á  que  mezcló  algunas  gotas 
del  elixir  que  le  habían  recetado,  hecho  lo  cual  se  sen- 
tó junto  á  él,  y  Saldaña  pareció  mas  sosegado. 
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— Jimeno,  le  dijo  con  el  acento  sombrío  de  la  deses- 
peración, ¿crees  tú  qne  habrá  perdón  para  mí? 

—¿Y  por  qué  no?  replicó  el  paje*  ¿Acaso  haba 
hecho  algo  nuevo  en  el  mundo?  Tal  mujer  burlada, 
ial  homicidio  cometido  en  un  acceso  de  ira^  no  son,  í 
mi  parecer,  culpas  imperdonables.  ¿Pero  á  qué*  yim 
eso?  ¿os  queréis  morir? 

— ¡Morír!  esclamó  Saldaña:  ¡ojalá,  si  no  hubiesena 
infierno!  ¡  Ah!  tú  no  sabes  hasta  qué  punto  me  sobre- 
salta esta  idea;  ¡toda  una  eternidad! 
'  — Tiempo  os  queda  de  arrepentiros,  respondió  t 
pjye,  aunque  sea  en  medio  del  camino  que  hay  A 
aqui  allá.  Cuanto  más,  que  si  vos  habéis  burlado  rm 
mujer,  ha  sido  una  enemiga  de  nuestra  religión. 

— Es  verdad,  Jimeno,  replicó  el  herido,  que  cogá 
con  avidez  cualquier  escusa  que  minorase  sus  culpas 
á  su  entender,  es  verdad,  y  entonces  ya  no  soy  crimi- 
nal, ni  debo  temer  el  infierno:  Zoraida  ha  sido  la  cau- 
sa de  la  mayor  parte  de  mis  delitos. 

— Asi  es,  replicó  Jimeno  sin  titubear;  esa  mujer  os 
precipita,  y  sobre  ella,  si  acaso,  debéis  cargar  el  peso 
de  vuestros  pecados.  Su  suerte  ha  sido  que  no  haya 
estado  yo  aqui  cuando  vino  á  atormentaros  sin  consi- 
deracion  á  que  estáis  herido.  Si  llego  á  estar  pr^ente 
la  echo  al  foso  desde  la  ventana  mas  alta.  Y  es  men- 
tira; ni  ella  os  ama,  ni  os  ha  amado  nunca;  á  ella  le 
convenia,  es  mujer,  y  no  hay  mujer  que  no  mienta. 

—¿Con  que  tú  crees  que  aun  puedo  encontrar  per- 
don?  insistió  el  supersticioso  Saldaña. 
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5«:     — |Y  qué  os  podia  hacer  pensar  de  otro  modo?  res- 
^*pondió  elpaje. 

^^  —¡Qué!  que  mas  de  una  vez,  repuso  el  de  Cubilar 
P^  con  sobresalto,  he  visto  ahí,  ahí  mismo  donde  tuestas, 
^^  nn  demonio  queme  escarnecía,  y  me  anunciaba  que 
í «  no  había  perdón  pera  mí:  yo  he  querido  orar,  y  todos 
los  rezos  habían  huido  de  mi  memoria,  y  hasta  mi 
'  li  lengua  se  resistía  á  pronunciar  las  pocas  palabras  sa- 
DK',  gradas  de  que  pude  acordarme,  mientras  él  las  hacia 
sonar  en  mi  oído  como  blasfemias,  y  mofándose  me 
ispo:  cargaba  de  maldiciones. ' 

De  i  — ¡Ave  María  Purísima!  esclamó  el  paje  haciendo 
irJK  la  señal  de  la  tívuz;  eso  sería  un  delirio,  una  ilusión; 
p  pero  no  obstante,  tomad  esa  reliquia,  que  os  librará 
^lí  por  lo  menos  de  su  presencia. 
^;  Diciendo  esto  sacó  una  medalla  del  pecho,  y  el  im- 
íf'  pió  Saldana  la  tomó  con  religiosa  codicia,  y  la  besó 
Ifli   respetuosamente. 

— Siento  algún  consuelo,  le  dijo  guardándola  deba- 
i  jo  de  la  almohada.  ¿Y  Leonor?  !Ah!  ¿no  me  amará  ja- 
•f  más?  No  creo  que  peco  con  hablar  de  ella;  mi  fin  es 
^  hacerla  mi  esposa.  ¿Y  cómo  podré  ya,  si  tal  vez  su 
i;  hermano  está  enterrado  á  estas  horas?  Yo  le  vi  muerto 
P    á  mis  pies.  Pera  él  tuvo  la  culpa:  todavía  me  irrito 

cuando  me  acuerdo  de  sus  insultos. 
I        — Cuando  nosotros  llegamos,  repuso  el  page,  había 
ya  vuelto  en  sí,  y  sus  heridas  no  me  parecieron  muy 
peligrosas.  Y  á  las  mujeres,  ¿qué  les  hace  eso?  Leo- 
nor os  amará  porque  sois  hombre;  no  hay  mujer  que 
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se  resista  á  un  hombre  de  las  prendas  que  vos  tenéis. 
En  Valladolid  mató  yo  al  hermano  de  una  que  corte- 
jaba, y  no  me  quiso  menos  por  eso. 
*  Si,  pero  Leonor  no  es  de  esas,  repuso  Saldaña  coa 
fuerza,  no  muy  agradado  de  las  comparaciones  del 
paje. 

« 

vm. 

La  llegada  del  cirujano  interrumpió  su  conversa- 
cion,  que  habiendo  notado  que  su  enfermo  se  habia 
agitado  demasiado  para  el  estado  en  que  se  encontra- 
ba de  dibilidad,  le  encargó  que  no  hablase,  y  mandó 
que  se  guardase  el  mayor  silencio  en  la  estancia  para 
no  turbar  el  reposo  de  que  tenia  mucha  falta.  Poco 
después  llegó,  el  Velludo  al  castillo  con  dos  prisione- 
ras que  habia  hecho  la  noche  antes,  á  quienes  dieron 
habitación  en  la  puerta  del  mediodía  contigua  á  la  de 
Saldaña,  aunque  no  le  dijeron  nada  de  este  suceso, 
pues  en  la  situación  en  que  sb  hallaba,  •  á  voto  de  los 
cirujanos,  cualquier  sensación  fuerte,  ora  de  alegría; 
ora  de  pesadumbre,  podia  serle  funesta. 


Capítulo  Xlll. 


Segismundo. 

te  suspende? 

Lerbia. 

Hacia  allí  pasos 

sentí  y  las  ramas  se  mueven. 
Veré  quién  es.  » 
(Afectos  de  odio  y  amor,)  (Calderón.) 


L 


Es  opinión  muy  antigua  que  los  hombres  manifes- 
tamos nuestro  carácter,  nuestras  pasiones,  y  yo  estoy 
por  asegurar  que  hasta  el  oficio  en  que  nos  ocupamos, 
en  nuestro  modo  de  hablar,  de  andar,  de  dormir,  etc., 
y  qué  si  algunas  escepciones  hay,  dependen  pás  bien 
del  estado  de  ficción  en  que  vivimos  en  la  sociedad, 
que  no  de  que  sea  falsa  esta  aserción. 

Así  vemos  generalmente,  que  á  un  enamorado  se 
le  conoce  que  lo  está  en  sus  distracciones,  en  sus  ojos, 
ó  demiasiado  alegres  ó  muy  caldos,  y  en  otras  seme* 
jantes  señales. 

Descúbrese  á  un  ambicioso,  en  su  p  so  precipitado. 
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su  aspecto  pensativo  y  mirada  solícita  é  imponente:  á 
mi  avaro,  porque  por  guardar,  guardará  las  manos 
en  los  bolsillos  hasta  en  los  meses  de  más  calor,  y  en 
las  ojeadas  de  desconfianza  con  que  honra  á  los  que- 
le  rodean;  y  pasando  de  las  condiciones  á  los  oficios, 
todo  el  mundo  conoce  los  escribientes  de  lotería  en  lo 
bulle  bulle  que  son,  y  en  la  viveza  'ratonil  de  que  es- 
tán dotados,  y  nadie  equivocará  un  oidor  con  un  es- 
cribano, si  comparar  la  gravedad,  gordura  y  mesurada 
continente  del  uno,  cóñ  la  mirada  en  acecho  y  el  fur- 
tivo paso  del  otro. 

Con  todo,  como  la  duda  es  el  prinpicio  del  saber,  y 
puede  haber  muchos  contrarios  á  mi  opinión  en  esta, 
materia,  no  insistiré  más  tiempo  en  convencerlos,  na 
siendo  esto  de  mi  incumbencia,  y  habiéndose  escrita 
ya  tanto  en  el  mundo  sobre  fisonomías,  cráneos,  etc.;  y 
solo  les  recomendaré  el  tratado  de  franeología  del 
doctor  Gall,  donde  se  convencerán  de  la  razón  que 
me  asiste,  puesto  que  no  le  asistió  á  él  más  para  ase- 
gurar que  cada  joroba  de  nuestra  cabeza,  es  un  nida- 
de  vicios,  de  virtudes  y  de  tg^entoa. 

Y  así,  tomando  el  hilo  de  nuestra  historia,  sea  esta 
mi  opinión  verdadera  ó  falsa,  hubiera  sido  preciso  ser 
muy  menguado,  torpe  ó  falto  de  juicio,  para  no  cono- 
cer á  primera  vista,  que  un  corrillo  de  dieií  ó  doce 
hombres  que  estaban  aquella  mañana  juntos  á  poca 
distancia  del  castillo  de  Cuellar,  sentados  al  pié  de  un 
árbol,  eran  gente  non  sancta^  y  un  mal  encuentro  para 
un  viajero. 
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Sus  caras,  sus  trajes  y  sus  armas,  indicaban  bastante 
su  oficio,  7  no  quedará  duda  ninguna  al  lector  del  que 
ejercían  viendo  á  Usdrobal  con  ellos,  y  á  otros  dos  ó 
tres  más,  Zacarías,  el  bizco  y  el  catalán,  conocidos  an- 
tiguos de  la  cuadrilla.  Su  conversación  parecía  muy 
animada,  y  todos  ellos  hablaban  con  admiración  del 
valor  de  su  capitán,  quien  habla  tenido  la  noche  antes 
una  aventura,  á  su  entender  casi  milagrosa ,  y  á  que 
habia  dado  dichoso  fin. 

— Yo  no  puedo  menos  de  creer,  décia  el  veterano, 
de  que  ya  hemos  hecho  mención,  en  la  primera  parte 
de  nuestra  historia,  sino  que  el  capitán  ^es  brujo,  ó  el 
mismo  diablo.  ¡Jesús  me  valga!  pues  á  no  ser  así  no 
habría  podido  cojerla  cuando  ella  iba  saltando  de  pino 
en  pino  como  acostumbra. 

— Por  lo  que  es  brujo,  repuso  el  bizco,  no  creo  que 
lo  sea;  pero  Lucifer  mismo  no  asesta  mejor  una  fle- 
cha, aunque  sea  contra  un  junco,  ni  tira  con  más  certe- 
za; asi  que,  no  me  espanto  que  aun  cuando  la  maga  fiíese 
volando,  la  haya  hecho  bajar  sin  hacerla  mal,  con  solo 
cortarle  un  ala. 

— Sin  un  conjuro  que  dice  maleficium...  demolire 
universa  ejus^  ó  lo  que  es  igual,  te  demoleré  los  huesos, 
y  otras  cosas  que  yo  le  enseñé,  cree  mi  humildad,  ca- 
ros hermanos  mies,  replicó  Zacarías,  que  nada  hubie- 
ra logrado  á  pesar  de  lo  que  decís. 

-*Paede  ser,  repuso  Usdrobal,  mi  dulce  y  respeta- 
ble maestro;  pero  el  refrán  dice,  y  mejor  lo  sabéis  vos 
que  yo,  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando. 

TOMÓ  1.  »  ^  37 


1 

I 
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Para  entender  esta  oonversacion,  es  preciso  tomar 
el  hilo  de  los  hechos  del  bnen  capitán  el  Yelliido,  j 
retrocediendo  algunas  páginas,  sabremos  qoiénes  eran 
las  prisioneras  qne  trajo  él  mismo  á  Caellar;  y  cómo 
7  en  donde  habian  venido  á  sos  manos. 


n. 


El  lector  se  acordará  de  la  promesa  que  hizo  el  Ve- 
lludo á  Saldaña,  de  proporcionar  un  guia  esperimen- 
tado  que  les  condujese  á  la  cueva  de  la  maga,  despnes 
que  no  pudo  obligar  á  ninguno  de  su  partida  á  hacer- 
se cargo  de  esta  empresa,  por  el  temor  que  todos,  es- 
cepto  Usdrobal,  habian  tomado  á  la  supuelsta  &n- 
tasma. 

Todos  los  hombres  tienen  su  amor  propio,  y  asi  se 
ve  que  hasta  los  más  corrompidos,  y  más  sin  fé,  gas- 
tan su  puntillo  de  honor  de  cuando  en  cuando,  y  to- 
man á  cuenta  suya  ciertas  empresas,  más  por  miedo 
de  ser  tachados  de  cobardes,  viles  ó  tímidos,  que  por 
voluntad  propia. 

Tenia  el  Velludo  además  el  conocimiento  intimo  de 
su  valor,  muy  probado  y  esperimentado  en  mil  riesgos, 
y  confiaba  tanto  en  el  aliento  y  arrojo  de  que  estaba 
dotado,  que  no  podia  menos  de  sentirlo  mucho  cuan- 
do éste  le  faltaba  en  la  ocasión,  siendo  un  acaso  de 
este  género,  motivo  suficiente  para  estarse  á  si  mismo 
reconviniendo  toda  la  vida,  hasta  que  tomaba  una  es- 
pecie de  satisfacción  de  su  falta,  acometiendo  otra  ves 
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la  misma  empresa,  ú  otra  de  i^ual  clase  que  ofreciese 


mas  nesgo. 


La  vista  tan  inesperada  de  un  espectro  en  su  propia 
cueva,  le  habia  sorprendido  tanto  como  si  hubiese  vis- 
to de  pronto  todo  el  infierno  junto,  aunque  para  hacer 
justicia  a  su  valentía,  debe  decirse  que  eran  pocos  los 
hombres  de  aquella  época,  que  á  despecho  de  toda  su 
temeridad  no  hubieran  mostrado  el  mismo  temor  de- 
lante^ de  una  aparición  tan  es traor diñaría. 

El  Velludo  no  pudo  menos  de  sobrecojerse  un  mo- 
mento, y  la  ligereza  de  su  aterrada  imaginación,  do- 
minó por  entonces  su  corazón  vigoroso;  pero  esto  fué 
solo  un  instante,  y  poco  después,  recobrando  otra  vez 
su  energía,  no  pudo  menos  de  reprenderse  su  debilidad. 
Con  todo  ya  era  tarde;  su  prisionera  se  le  habia  es- 
capado, por  decirlo  así,  de  las  manos,  y  tuvo  que  con- 
fesar su  falta  y  oir  los  improperios  ¡ó  insultos  de  que 
le  colmó  el  desesperado  Saldaña. 

Pero  esto  fué  precisamente  lo  que  le  obligó  más  que 
nunca  á  decidirse  á  buscar  la  pretendida  maga,  para 
resarcir  lo  que  él  llamaba  su  honra ,  á  toda  costa,  ya 
volviendo  á  recobrar  á  Leonor,  ya  tomando  venganza 
de  su  robadora. 

Dudaba  él  si  seria  ésta  un  ser  sobrenatural,  ó  un 
cualquiera,  que  oculto  bajo  aquel  disfraz,  se  habia  ar- 
rojado á  tanta  temeridad;  si  lo  primero,  quedaba  en 
examinándolo  disculpada  su  cobardía;  pero  si  se  veri- 
ficaba lo  segundo,  en  ese  caso  bien  podía  llamarse  in- 
feliz el  autor  de  empresa  tan  aventurada. 
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Con  este  pensamiento,  y  más  que  nunca  irritado 
con  los  denuestos  del  señor  de  Cuellar,  ansiaba  mi 
que  éste,  si  cabe,  la  llegada  del  saludador,  que  uno  de 
sus  subditos  le  habia  ofrecido  traer  í)ara  que  le  sinisr 
se  de  guía. 


m. 


Consistía  este  oficio  de  saludador,  que  ha  diiraá? 
hasta  nuestros  dias,  y  tal  vez  conserva  su  crédito  m 
hoy  mismo  en  algunos  pueblos,  en  una  virtud  secreta 
heredada  en  ciertas  familias,  que  servia  para  curar  /i 
rabia  á  los  animales,  hacer  que  á  su  voz  se  presenta- 
sen de  repente  cuando  sus  amos  los  habia^n  perdido, 
gozando  además  los  herederos  de  esta  virtud,  de  otros 
varios  privilegios  para  sí  mismos,  como  el  de  ser  incom- 
bustibles, y  no  poder  recibir  daño  de  las  brujas  de 
quienes  eran  muy  temidos. 

Distinguíase  el  verdadero  saludador,  en  tener  di&fl- 
jada  naturalmente  en  la  lengua,  una  rueda  de  santa 
Catalina,  ó  bien  debajo  de  ella  una  cruz,  aunque  na- 
die todavía  ha  asegurado  que  haya  visto  ni  una  ni  o¥ 
señal. 

El  resí^etable  Feijóo,  prueba  con  su  sanó  juicio  los 
engaños  de  que  se  valían  estos  impostores  para  comer 
á  costa  de  los  inocentes  que  les  creían,  y  1&  mentira  é 
impiedad  de  sus  supuestos  milagros. 

Ejercía  regularmente  así  este  oficio  como  el  de  bru- 
ja la  h€¡;z  de  la  sociedad,  sin  que  su  ciencia  y  susfel* 


■^ 
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^2j^  sedades  les  sirviesen  para  otra  cosa  que  para  mal  co- 
gjjj  mer  sin  trabajar,  siendo  como  eran  los  sores  m¿s  der- 
j.  ^  rotados  y  despreciables. 

El  saludador  ^ne  el  bizco  habia  promatido  por  guia 
no  gozaba  en  esta  parte  de  más  privilegios  que  sus 
colegas  en  la  facultad. 

Habia  sido  verdugo  eíi  Valladolid  en  su  juventud, 
habiendo  dejado  fama  en  aquella  ciudad  de  su  destreza, 
habilidad  é  ingenio  en  el  arte  útilísimo  de  apretar  ga- 
ñotes, bien  así  como  el  respetable  tio  del  gran  Taca- 
ño, que  era  un  águila  en  el  oficio. 

Pero  el  tiempo,  que  derriba  los  torreones,  allana 
los  montes  y  aniquila  los  imperios  más  populosos,  ha- 
bia ido  poco  á  poco  debilitando  sus  fuerzas  y  disminu- 
yendo  su  agilidad,  hasta  el  punto  de  haber  tenido  que 
nombrar  por  sucesor  suyo  á  un  su  sobrino,  mozo  vi- 
goroso y  robusto,  y  que  adiestrado  por  su  tio  no  de- 
jaba nada  que  deseak  á  los  conocedores  en  el  arte  gaz- 
nático>  conviniendo  todos,  cuando  acababa  de  acigua- 
tar  á  algún  penitente  en  aquello  de  Horacio:  «que  el 
águila  altanera  nunca  engendró  á  la  paloma  tímida. » 
El  verdugo  cesante  tomó  entonces  el  oficio  de  saluda- 
dor, que  aunque  bastante  noble,  no  era  sin  duda  tan 
vistoso  como  el  primero,  y  andaba  á  la  sazón  por  aque- 
llos pueblos  ¡cuantum  mutatus  ab  illol  haciendo,  segun 
decían,  curas  tan  prodigiosas  como  habia  hecho  ma- 
ravillas *en  su  antiguo  arte. 

N  Sus  heridas  privaron  á  Saldafia  de  conocer  á  este 
bellísimo  sugeto,  que  no  pudo  acudiría  verse  con  el 
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Velludo  hasta  de  allí  á  dos  días  por  haber  estado  muy 
ocupado  en  curar  un  mulo  rabioso,  á  quien  no  por 
miedo,  puesto  que  su  secreta  virtud  le  protegía  contra 
los  furores  del  animal,  sino  por  lástima,  no  habi^  que- 
rido tomar  el  pulso,  y  que  murió  sin  duda  por  haberle 
llamado  tarde. 

El  Velludo,  á  quien  ya  faltaba  tiempo  para  acome- 
ter su  empresa,  deseoso  de  acabarla  solo  y  recobrar 
mejor  de  esta  manera  su  fama  y  buena  opinión  con  el 
señor  de  Cuellar,  no  dijo  palabra  á  Usdrobal,  que  se 
habia  ofrecido  á  acompañarle,  ni  á  ningu90  de  su  co- 
mitiva ,  y  llamando  á  su  perro  salió  al  caer  de  la  tarde 
con  el  buen  hombre  en  busca  de  la  fantasma,  y  deter- 
minado á  embestir  al  mismo  Satanás  en  {persona. 

Fué  esta]  misma  noche  aquella  en  que  Leonor,  por 
determinación  de  Elvira,  debía  volver  á  su  castillo  y 
cuidar  de  su  hermano,  que  aunque  no  tan  mal  herido 
como  Saldaña,  estaba  de  mucho  cuidado. 


IV. 


Dejaron  las  dos  amigas,  como  hemos  dicho,  el  soli- 
tario asilo  al  oscurecer,  sostenida  Leonor  del  brazo  de 
la  generosa  heremita,  y  caminaban  muy  despacio,  no 
habiéndose  aquella  recobrado  enteramente  de  su  en- 
fermedad, atravesando  el  sombrío  pinar,  tristes  las 
dos  y  sin  hablar  palabra,  Elvira  esforzándose  á  con- 
tener las  lágrimas  que  le  arrancaba  verse  obligada  por 
sus  votos  á  ,separarse  de  la  única  persona  en  el  mundo 


SALDAÑA.  295 

que  pudiera  compadecerla,  y  Leonor  toda  sobresaltada 
dividiendo  tos  afectos  de  su  alma  entre  su  hermano  y 
su  ¿uniga. 

Largo  trecho  habían  andado,  y  no  estaban  ya  lejos 
del  castillo  de  Iscar,  cuyas  almenas  empezaban  á  pla- 
tear al  rayo  de  la  luna  naciente,  cuando  Leonor,  sin- 
tiéndose fatigada,  se  sentó  junto  á  un  pino  para  des- 
cansar, mientras  Elvira,  en  pié  y  atenta  al  menor  rui- 
do, temblaba  por  su  amiga  al  más  ligero  murmullo 
del  viento. 

— Vamos,  le  dijo;  Leonor,  anímate;  estos  bosques 
son  de  mal  agüero  para  ti,  y  tras  de  cada  rama  puede 
esconderle  un  hombre. 

— Elvira  mia,  replicó  Leonor,  aquí  ya  no  hay  mie- 
do; estamos  muy  cerca  de  nuestro  castillo,  y  los  ban- 
didos no  se  atreven  á  cometer  sus  villanías  tan  cerca 
de  donde  á  un  grito  mió  podían  hallar  su  castigo. 

— Tu  castillo,  repuso  Elvira,  está  muy  lejos  aun 
para  que  oigan  tus  gritos,  y  el  jefe  de  .los  bandoleros 
es  atrevido  como  un  bridón  de  batalla.  Anímate:  ¿no 
oyes  voces  que  se  acercan?  añadió  poniendo  el  oído  al 
viento:  huyamos,  Leonor,  continuó  con  tono  impo- 
nente, aunque  sobresaltada;  Dios  ha  puesto  el  recelo 
en  mi  corazón;  si  no  obedecemos  su  voz  él  castigará 
nuestro  orgullo. 

Leonor,  sobrecogida,  se  levantó  con  precipitación  á 
pesar  de  su  debilidad,  y  tomando  el  brazo  de  Elvira, 
ambas  amigas  aceleraron  el  paso. 
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V. 


No  se  había  engañado  la  hermana  de  Saldaña;  k 
voz  que  llegó  á  sus  oídos  no  era  otra  que  la  del  Ve- 
lludo, que  venia  en  su  busca  renegando  del  respetaUc 
saludador. 

Tenia  este  el  mismo  acierto  para  atin?.r  con  las  !»• 
bitaciones  de  brujas,  que  no  sabia,  y  de  que  no  le  ha- i 
bian  dado  las  señas,  que  para  curar  la  rabia  á  los  na- 
los,  y  era  además  tan  cerril  como  sus  pacientes  y  tan 
cachazudo  cuanto  bastara  para  hacer  desesperar  oto 
ánimo  menos  impaciente  que  el  del  capitán. 

El  camino  que  había  tomado  era  precisamente  d 
opuesto  al  que  llevaba  á  la  bóveda  de  Elvira,  y  mis 
de  dos  horas  hacia  que  andaban  descarriados  de  sá 
para  allá  por  el  bosque,  y  á  pique,  en  la  oscuridad  de 
la  noche,  de  romperse  la  cabeza  si  tropezaban,  sin  qne 
el  sabio  saludador  hubiese  encontrado  siquiera  vesti- 
gios de  lo  que  buscaba. 

Iba  el  Velludo  dándose  á  todos  los  diablos  con  la 
torpeza  del  guia,  y  más  enojado  con  él  casi  que  con 
la  maga,  maldiciéndole  ó  insultándole  á  cada  mal  paso 
que  se  encontraba. 

—¿Dónde  demonios,  le  dijo,  me  llevas  por  aquí,  sin 
saber  tú  mismo  dónde  vamos,  arca  de  mentiras j  que 
Dios  confunda? 

—A  buscar  la  bruja,  respondió  el  saludador  con 
calma  y  con  una  voz  ronca  como  un  tambor  destem- 
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apiado:  voy  mirando  háeia  arriba  por  ver  si  Ja  vea 

volar, 

— Si  en  vez  de  haber  sido  tú  verdugo  tantas  veces, 

^  guindando  hombres  que  valian  más  que  tú,  repKcó  el 

^^<5apitan,  hubiera  querido  Dios  que  hubieses  sido  solo 

^'  una  vez  paciente,  no  andarías  engañando  á  los  tontos 

que  te  creemos. 
'^'  — Cuando  yo  era  verdugo,  replicó  el  pobre  hombre, 
í^'  nunca  se  me  quejó  ningún  amigo  que  fuese  á  parar  á 
^'  mis  manos,  y  si  no  ahí  está  el  manco  tu  primo,  que  si 
^  viviera  podría  decirlo,  que  cuando  me  monté  sobre  él 
^  me  dijo  que  no  habia  ningún  hombre  de  armas  que 

montase  mejor  que-  yo,  y  otras  cosas  que  callo,  por- 

Di  que  no  le  toca  á  un  hombre  alabarse. 

íl      —En  efecto,  repuso  el  Velludo  distraído  con  el  re- 

ji  <3uerdo  de  su  primo,  no  me  descontentó  el  modo  como 

i  le  ahorcaste.  ¡Era  mucho  hombre  mi  primo!  ¡Qué  lás- 

í  tima  que  cayese  en  tus  manos  tan  joven! 

n      — A  muchos  he  puesto  la  cuerda  al  cuello,  repuso 
el  saludador,  pero  no  he  visto  ninguno  de  más  híga- 

{  dos  que  tu  primo.  Cuando  le  bajó  la  gola  para  ponerle 
I  el  collar,  no  parecía  sino  que  se,  iba  á  afeitar  según  la 
i  grave  que  estaba.  ¡  Ah!  continuó  con  sentimiento.  Pa- 
só ya  aquel  tiempo  en  que  yo  era  el  miembro  nías  lu- 
1  cido  de  justicia  que  habia  en  la  corte;  mi  juventud  se 
1  ha  rozado  y  ha  perdido  su  vigor  con  una  cuerda  á 
fuerza  de  jisarse;  mi  cuerpo  es  débil  como  los  palos 
de  una  horca  vieja,  y  yo  ya  no  veré  alrededor  de  mí 
un  inmenso  concurso  admirando  mi  habilidad;  no  re- 

TOMO  I.  38 
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presentaré  ya  el  segando  papel  en  la  fiesta^  después 
del  hombre  que  confiabau  á  mi  cuidado.  ¡Infelices  ra- 
cimos de  la  de  palo,  cuánto  echareis  de  menos  al  mi- 
sericordioso Soguilla!  ¡Hí!  ¡Hí! 

Decia  esto  llorando  con  tanta  pena,  que  el  Yeliudi^ 
no  pudo  monos  de  sonreírse. 

— Buen  Soguilla,  le  dijo,  sino  fuera  por  el  respeto 
que  un  yerdugo  decano  se  merece  de  los  hombres  de 
bien,  juro  que  yo  te  habia  de  enseñar  á  ser  saluda- 
dor, y  á  servir  de  guia  por  caminos  que  no  conoces. 
¿Pero,  qué  sombra  es  aquella?  Ya  se  deslizó  detrásde 
aquel  pino.  ¡Una  mujer!  ¡La  maga!  Ella  es:  tú  por  afl 
lado  y  yo  por  el  otro. 


VI. 


Dos  bultos  parecieron  en  este  momento  y  se  ocul- 
taron al  punto,  refugiándose  tras  de  los  árboles  por 
no  ser  vistos,  la  maga  y  Leonor,  habiendo  oido  con 
mucha  claridad  las  últimas  palabras  del  Velludo,  qu^ 
penetraron  en  su  corazón,  helando  hasta  el  tuétano  de 
sus  huesos. 

Leonor  especialmente  más  atemorizada  se  asió  al 
brazo  de  su  compañera  sin  saber  qué  hacerse,  mien- 
tras ésta,  más  acostumbrada  á  semejantes  azares,  mí* 
raba  á  un  lado  y  á  otro  buscando  por  dónde  huir,  es- 
forzando á  su  amiga  y  rogando  á  Dios  que  las  librase 
de  aquel  peligro. 

Seguramente  Elvira  podría  haberse  escapado  de  sit 
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enemigo,  siendo  el  principal  intento  de  éste,  cuyos 
penetrantes  ojos  ya  habian  descubierto  á  Leonor,  no 
meterse  con  la  maga,  sino  era  preciso,  hasta  haber 
recobrado  su  prisionera,  y  no  siendo  el  saludador, 
hombre  gordo  y  ya  viejo,  un  obstáculo  muy  temible. 

Pero  la  idea  de  abandonar  á  su  amiga  no  podia  abri- 
garse en  el  noble  corazón  de  Elvira,  resuelta  más  que 
nunpa  á  sacrificarse  por  ella,  libre  ya  de  temor  en  el 
momento  mismo  del  riesgo,  y  poniendo  toda  su  con- 
fianza en  Dios  con  todo  aquel  fuego  celeste  que  eleva- 
ba tanto  su  alma. 

—Leonor,  le  dijo  á  su  amiga,  no  huyas,  porque  se- 
ria inútil,  y  colócate  tras  de  mí. 

Si  mi  presencia  quiso  Dios  que  aterrase  una  partida 
de  forágidos,  ahora  con  su  podfer  hará  que  á  mi  vista 
retroceda  ese  bandolero. 

« 

— ^Mi  castillo  está .  cerca;  yo  gritaré,  replicó  Lenor, 
y  acaso  podrá  oirnos  el  centinela. 

— No  muestres  nunca  tu  miedo  al  que  te  persigue, 
repuso  Elvira;  antes  que  te  oyeran  serias  presa  de 
ese  mal  hombre.  El  Señor  está  con  nosotras,  él  nos 
asistirá. 


VIL 


En  esto  estaban,  cuando  oyeron  decir  al  Velludo. 
¡d\a  6s!  etc.,  y  se  escondieron  por  instinto  detrás  del 
pino. 
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Era  esta  la  única  esperanza  que  les  quedaba  en  aquel 
apuro,  y  acaso  el  terror  que  inspiraba  la  visita  de  El- 
vira no  habría  dejado  de  producir  su  efecto,  si  el  ca- 
pitan  no  estuviese  ya  prevenido  y  determinado  á  ha- 
cerla frente  y  á  averiguar  quién  era,  no  obstante  que 
en  secreto  sentia  cierta  especie  de  repugnancia  confor- 
me se  iba  acercando. 

Su  guia,  no  tan  valiente  como  el,  ni  con  mucho, 
procuró  quedarse  algunos  pasos  detrás  abriendo  los 
ojos  y  la  boca  como  espantado,  y  buscando  por  todas 
partes  la  temerosa  bruja  que  él  no  habia  visto,  y  qae 
se  le  figuraba  que  iba  á  echar  á  volar  de  pronto  como 
una  perdiz  sale  de  entre  las  viñas  á  poca  distancia  dei 
cazador. 

Por  último,  el  Velludo  hizo  la  señal  de  la  cruz,  y  se 
arrojó  hacia  ellas  con  el  hacha  en  la  mano  gritando: 

— ^Por  la  Virgen  de  Covadonga,  entrégate,  aunque 
seas  el  mismo  diablo,  ó  te  mato* 

Tendió  hacia  él  Elvira  su  mano  derecha  con  majes- 
tad, y  acaso  su  imponente  y  negro' aspecto  habieran 
enfriado  la  resolución  del  bandido,  si  Leonor  qae  vio 
el  hacha  en  altó  amenazando  descargar  su  golpe  sobre 
su  amiga,  no  se  hubiese  soltado  de  ella  y  echádose  á 
los  pies  del  Velludo,  pensando  salvarla  de  esta  manera 
de  una  muerte  inevitable  á  su  parecer. 

Conoció  con  esto  el  capitán  su  fuerza  y  la  debilidad 
de  sus  contrarios,  por  lo  que  bajando  el  hacha  les  inti- 
mó que  se  entregasen  á  discreción,  jurando  que  él  no 
les  haria  daño  alguno,  ni  las  ultrajaría  en  ningún  mo- 


E(  Velluda  m  irrojit  bitia  ellas  con  el  hacha  ci 
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do,  siempre  que  no  tratasen  de  huir  ni  hacer  la  menor 
resistencia. 

—Déjanos  en  libertsíd  de  continuar  nuestro  camino, 
respondió  Leonor,  y  yo  te  prometo  por  la  fé  de  caba- 
llero de  mi  hermano  darte  por  nuestro  rescate  más  oro 
que  has  visto  en  toda  tu  vida. 

— Después  hablaremos  de  eso,  replicó  el  Velludo; 
veamos  antes  quién  es  esta  bruja,  que  me  ha  hecho 
pasar  más  vergüenza  que  he  tenido  en  toda  mi  vida. 

Y  diciendo  y  haciendo  se  acercó  á  Elvira,  que,  do- 
tada naturalmente  de  ánimo,  y  artrebatada  de  su  ce- 
lestial entusiasmo,  no  habia  hecho  movimiento  algu- 
no, y  solo  temia  por  su  amiga,  á  quien  ya  veia  sin 
remedio  en  poder  de  su  hermano,  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos para  salvarla. 

— ^Álzate  esa  capucha,  dijo  el  Velludo,  y  enséñanos 
esa  cara. 

— Huye,  malvado,  respondió  Elvira,  y  teme  el  cas- 
tigo del  cielo  si  llegas  siquiera  á  tocarme. 

— ¡Hola!  replicó  el  capitán;  voz  muy  dulce  tiene  la  ' 
maga.  Torpe  has  andado,  si  eres  el  diablo,  en  tomar 
voz  de  mujer  para  asustar  á  nadie.  No,  me  estorbéis  el 
paso,  señora,  prosiguió  hablando  con  Leonor,  que  se 
habia  abrazado  á  sus  rodillas  para  detenerle. 

—  Dejadla  por  Dios,  dejadla,  gritaba  esta;  ella  no 
hace  mal  á  nadie;  ya  me  tenéis  á  mí,  llevadme  á  Cue  • 
llar,  matadme,  pero  dejad,  respetad  el  secreto  de  esa 
mujer. 

— Nada  de  eso;  y  no  os  abracéis  aí  lobo  aunque  os 
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parezca  manso,  respondió  el  Velludo.  Yo  he  jurado 
que  le  habia  de  quitar  las  ganas,  á  quien  quiera  que 
fuese,  de  venir  á  asustarme  á  media  noche  á  mi  mis- 
ma casa,  y  lo  cumpliré...  ¡Vaya,  fuera!  añadió;  y  em- 
pujando á  Leonor  á  un  lado  y  desasiéndose  de  ella, 
se  acercó  á  Elvira,  y  á  pesar  de  sus  amenazas  le  echó 
la  capucha  atrás  y  le  descubrió  el  rostro ,  trayéndola 
por  fuerza  á  donde  daba  la  luna. 

—¡Una  mujer  tan  joven  y  tan  hermosa,  gritó  el  Ve- 
lludo atónito  de  su  descubrimiento,  y  andar  así  en  es- 
te traje  por  estos  andurriales!  ¡Eh!  ¡Zamacuco!  con- 
tinuó llamando  á  su  guía,  que  no  hacia  nias  que  abrir 
los  ojos  hecho  un  bausán^  hasta  el  punto  que  él  mis- 
mo pensó  que  se  le  rasgaban  hasta  la  cabeza.  Cuida 
de  esa  otra  dama  mientras  yo  examino  esta...  ¿Quién 
eres?  le  preguntó  volviéndose  á  ella. 

— Si  te  dijese  mi  nombre  pecaría;  nadie,  repuso  El- 
vira con  dignidad. 

— ¿Qué  hacias  en  estos  desiertos? 

— Nada. 

— Secretos  tengo  yo,  respondió  el  capitán,  que  te 
harían  hablar,  y  han  hecho  soltar  la  lengua  á  hom- 
bres de  bigotes  muy  ásperos,  puesto  que  determinado 
venia  á  enviarte  esta  noche  á  dormir  al  otro  mundo; 
pero  eres  una  mujer,  no  puedes  defenderte  y  me  das 
lástima.  Por  lo  demás,  no  me  importa  saber  quién 
eres;  tu  oficio  de  bruja  acabó,  y  por  ahora  vendrás 
conmigo  á  hacer  compañía  á  tu  amiga  en  el  castillo 
de  Cuellar,  donde  no  te  faltará  quien  te  agasaje. 


1 
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— Mis  pecados,  repuso  Elvira  en  tono  solemnie,  me 
iaan  traído  á  este  punto;  cúmplase  la  voluntad  de 
Dios.  ' 

Entre  tanto  Leonor  habia  tratado  de  huir  hacia  su 
<5astillo  y  alarmar  si  era  posible  la  guarnición  con  sus 
gritos,  cuando  el  Velludo,  volviendo  con  Elvira  s^sida 
de  un  brazo  hacia  ella,  se  interpuso  en  su  camino  con 
la  presteza  de  un  rayo  y  la  detuvo  por  el  vestido. 

— No,  ahora  no  será  como  la  otra  vez;  Belcebú  ha- 
bía de  venir  y  nos  las  habíamos  de  ver,  él  con  sus  ti- 
zones y  yo  con  mi  hacha. 

— ¡Ah!  exclamó  Leonor.  ¿No  hay  quien  me  favo- 
rezca? ¡Los  hombres  de  armas  de  mi  castillo  ahí  mis- 
tóo  y  no  me  oyen!  ¡Casi  los  siento  hablar  y  no  me 
oyen! 

— Y  aunque  os  oyeran  seria  lo  mismo ,  replicó  el 
Velludo,  mandándolas  que  le  siguiesen:  venid  conmi- 
go: yo  no  soy  cruel,  y  sentiría  tener  ahora  que  serlo 
si  os  empeñaseis  en  no  obedecerme. 

Tenia  el  Velludo  algo  en  su  voz  que  naturalmente 
imponía,  aunque  se  esforzase  á  dulcificarla;  y  así  por 
esto  como  por  áer  toda  resistencia  inútil ,  ambas  ce- 
dieron á  su  voluntad,  Leonor  llorando  y  ofreciéndole 
mil  tesoros  por  su  rescate,  y  maldiciendo  su  suerte  ca- 
^i  desesperada,  y  Elvira  sin  hablar  palabra  y  con  es- 
'tóica  resignación. 

— ¿Qué  diablos  hacías  ahí,  papanatas?  dijo  el  Vellu- 
-do  al  saludador,  abriendo  como  él  la  boca  con  una 
mueca. 


i- 
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— ¡Toma!  repuso  el  misericordioso  Soguilla  con 
Yoz  bronca.  ¿Y  qué  he  de  hacer  con  una  bruja  qae 
echa  á  volar?  Di  que  hubiera  sido  un  lobo  rabioso, 
le  hubieras  visto  más  manso  que  una  borrega. 

— ¡Ojalá!  replicó  el  capitán  con  soma. 

vm. 

Tales  fueron  las  aventuras  de  aquella  noche  y 
era  el  asunto  de  la  conversación  que  hemos  ínter 
pido  para  contarlas,  por  lo  que  volviendo  á  núes 
bandidos,  que  aguardaban  á  su  capitán,  añadiremí 
otra  persona  al  corro  á  quien  en  otro  tiempo  no 
brian  querido  tener  tan  cerca  por  su  oficio  de  verdor 
go,  j  que  ahora  departía  con  ellos  agradablemente, 
merced  al  que  ejercía  de  saludador. 

— Si  no  hubiese  sido  por  mi,  dijo  éste  en  adiciona 
lo  que  habia  dicho  Usdrobal,  poco  le  hubieran  valido 
vuestros  consejos,  señor  Zacarías ;  pero  yo  huelo  la» 
brujas  lo  mismo  que  olía  en  mi  tiempo  cuandb  iba  ¿ 
haber  ocupación  en  mi  oficio,  y  ensebaba  los  cordato 
de  modo  que  al  hombre  de  menos  gustóle  habría  dado 
tentación  de  ahorcarse,  y  mas  de  una  vez  estuve  yo 
para  hacer  la  prueba. 

— Si  la  hubieses  llegado  á  verificar  una  sola  vez, 
dijo  Usdrobal,  no  habrías  ido  esta  noche  á caza  de  bni* 
jas.  ¿No  es  cierto? 

— No  lo  puedo  negar,  repuso  gravemente  el  saluda 
!•  dor,  y  para  ser  tan  mozo  habláis  con  mucho  tino. 
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lü      — ¿Pero  la  bruja  voló,  ó  no  voló?  preguntó  el  vete- 
m  rano  tinieblas. 

n      — Como  una  garza,   contestó  Soguilla ;  pero  yo  la 
wi  hice  caer  á  los  pies  del  Velludo  por  mi  virtud  de  salu- 

dador,  puesto  que  por  más  que  hice  no  pude  hallarla 

el  pescuezo. 

—Pero  el  vuestro  con  poco  que  se  busque  no  será 

difícil  hallarlo.  ¿No  es  cierto?  preguntó  Usdrobal  con 
^  con  mucha  seriedad  burlándose  del  enorme  cervigui- 
i],e  lio  que  descubría  el  ex-verdugo. 
,5  —Sin  duda,  replicó  Soguilla  mirándole  con  aten- 
ía cion;  y  volviéndose  á  los  otros  continuó:  ¿este  mozo 
^f  h$,  estudiado? 

i^g       — Es  un  girifalte,  repuso  el  bizco,  y  sabe  latin. 
jg       —  ¡Oh  amigo!  para  verdugo  no  hay  cosa  como  sa- 
ber latin. 
¿       —Hasta  ahora  no  he  estudiado  mucho ,  respondió 
jj,   Usdrobal;  pero  mi  maestro  es  el  benignísimo  y  piado- 
^   ^imo  señor  que  aquí  veis,  y  señaló  á  Zacarías,  por  lo 
]^    que  podéis  esperar  que  si  no  llego  á  verdugo  llegaré  á 
^    ahorcado,  y  en  cuanto  á  saber  latin,  ya  sabéis  que  sir- 
j^,    ve  lo  mismo  para  uno  que  para  o(aro. 
^        —No  os  moféis  del  humilde  siervo  de  Dios,  repuso 

el  maestro  con  su  acostumbrada  dulzura. 
I         UsdrobaJ.  se  levantó,  volvió  la  espalda  al  corro,  y 

empezó  á  cantar  con  aquella  apariencia  indiferente  y 

alegre  que  le  era  natural: 

*  Guando  miro  una  horca 

con  su  colgajo, 
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guiño  el  ojo,  me>io 
y  aprieto  el  paso. 
Por  mi  consuelo 
murmurando  entre  dientes 
morir  tenemos. 

A  pesar  de  su  buen  humor  y  natural  alegre,  Uste 
bal  sentía  en  aquel  momento  cierta  inquietud  y  d» 
sosiego  por  una  de  las  prisioneras,  á  quien  sin 
por  qué  habria  querido  dar  libertad  de  buena  gam 
verla  á  lo  menos,  sin  que  él  pudiese  darse  razón  i 
mismo,  se  alegraba  entre  tanto  interiormente  de^ 
Saldana  estuviese  imposibilitado  de  entenderse  con 
ppr  sus  heridas. 

Este  interés  por  Leonor,  que  á  no  calcular  la  4 
tancia  del  rango  que  los  separaba  podría  <icaso  atí 
huirse  á  otro  afecto  mas  vehemente  que  el  de  la  coa 
pasión,  le  ponía  pensativo  de  cuando  en  en 
determinándole  á  abandonar  el  servicio  del  Velli 
incitado  ademas  por  su  buena  índole  y  sentimieni 
nobles,  que  le  hacían  desagradable  el  género  de 
que  habia  abrazado,  mas  por  necesidad  que  por  in* 
nación. 

Su.  mala  cabeza  y  carácter  abandonado  se  lol* 
bia  hecho  sobrellevar  sin  pesadumbre  hasta  ento* 
ees,  pero  su  <5orazon  se  resentía  de  la  villanía  i^^ 
oficio,  mientras  su  imaginación,  engrandeciendo  i*| 
ojos  el  brillo  que  rodea  al  guerrero  de  buena  íbMíI 
mostrándole  fácil  el  camino  de  la  gloria  que  p(xte*l 
abrirle  su  lanza  hallándose  en  otro  estado  mas  fl^Wft| 
e  hacía  desear  la  ocasión  de  señalarse  publícalo*'' 
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te  por  algún  rasgo  marcado  <Je  caballerosa  Ibravura. 


IX. 

Hwá  Combatido  estaba  de  estas  imaginaciones ,  cuando 
qnieí:  tío  venir  al  Velludo,  que  salía  del  castillo  mano  á 
!  biic  mano  y  hablando  amigablemente  con  un  hombre  alto 
irsery  seco  que  parecía  que  solo  le  quedaba  el  pellejo  se- 
mé  gun  lo  correoso  que  era,  el  rostro  muy  tostado  del  sol, 
)iiíflf  bigote  entre  cano  y  caido,  pelo  del  mismo  color,  nariz 
larga  y  tan  colorada  como  si  la  hubiesen  dado  de  ber^ 
alcüiv  mellón,  lo  que  le  daba  trazas  de  no  disgustarle  el  jugo 
•iaifl  déla  uva,  en  confirmación  de  lo  cual  sus  ojos  ludan  con 
eléi  aquel  brillo  vidrioso  que  marca  comunmente  á  losbor- 
oeíf  rachos  de  profesión. 

jell  Traía  en  la  cabeza  un  gorro  de  pieles ,  y  envuelto 
geiifc  en  una  ancha  capa,  solo  dejaba  ver  sus  piernas  cubler- 
0,  tas  de  planchas  de  hierro  puestas  unas  sobre  otras  á 
5,}jff  modo  de  tejas,  lo  que  daba  muestras  que  venia  arma- 
do, y  en  sus  movimientos  y  contoneo  jaquetón  se  co- 
(Idj  nocla  que  estaba  muy  pagado  de  sí  mismo,  y  que  ml- 
^1  raba  con  desprecio  á  los  otros,  todo  lo  cual  confirmaban 
10  su  mirada  de  lástima  y  su  labio  Inferior  caído  natu- 
ralmente. 

Era  nada  menos  que  el  jefe  de  la  compaHía  aven- 
^  turera  que  el  señor  de  Cuellar  pagaba  y  mantenía  en 
^  su  castillo,  aragonés  de.  nación  y  con  mucho  renom- 
^     bre  de  buen  soldado  y  buen  bebedor,  amigo  de  la  guer- 
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ra,  de  las  mozas,  y  sobre  todo  de  la  bota  y  de  los  va- 
"  lientas ,  habiendo  reunido  una  compañía  volante  con 
la  que  andaba  al  pillaje,  ó  servia  al  que  mejor  le  pa* 
gal  noreoonociendo'-nas  ley  que  ,uespJ,,oas  Ij 
que  el  dinero,  ni  mas  órdenes  que  su  voluntad. 

Rayaba  ya  en  los  cincuenta  años;  y  era  muy  gran- 
de amigo  del  Velludo,  por  haber  sido  soldados  juntos^ 
en  su  mocedad^  y  no  obstante  que  el  aragonés  tenia  en 
mucho  mas  su  oficio  de  aventurero  que  el  de  bandido- 
no  por  eso  dejaba  de  mirar  con  mucha  consideración 
á  su  amigo,  que  tenia  tan  bien  sentada  su  fama  como 
el  que  más,  y  en  un  momento  á  una  voz  suya  podía 
poblar  todos  aquellos  bosques  de  un  ejército  de  han— 
doleros. 

Llegaron  adonde  estaba  Usdrobal,  y  el  Velludo 
viéndole  pensativo  le  dijo: 

— ¿En  qué  piensas,  buena  alhaja,  que  estás  ahí  que 
pareces  un  asno  viejo? 

Ei  aragonés  echó  una  mirada  á  Usdrobal  de  arriba, 
á  abajo  con  aquella  apariencia  insultante  de  compa- 
sión que  le  era  propia,  y  volviéndose  al  capitán  le  gui- 
ñó el  ojo  empujando  la  barba  hacia  él  con  un  gesto 
que  equivalía  á  preguntar  ¿qué  mozo  es  ese?  y  áque  el 
Velludo  contestó  mirándole  de  reojo  y  echando  hacia 
fuera  ambos  labios  como  si  fuera  á  silbar ,  dándole  á 
entender  que  el  mancebo  tenia  el  alma  bien  puesta,  j 
que  era  mozo  de  manos. 

Todo  esto  fué  obra  de  un  momento,  y  Usdrobal,  sin 
echarlo  de  ver,  dirigiéndose  á  su  capitán  dijo : 
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—Estaba  pensando  que  vale  mas  ser  cabeza  de  ra- 
1x)n  que  cola  de  león,  pero  que  en  ca«o  de  ser  cola  de 
uno  ú  otro,  vale  mas  serlo  del  rey  de  los  animales* 

— tNo  entiendo  á  que  viene  eso,  replicó  el  Velludo, 
pero  creo  que  tienes  razón  sino  dices  mas. 

— Viene,  replicó  Usdrobal,  á  que  yo  quisiera  mas 
bien  ser  arriero  que  burro,  pero  ya  que  siempre  he  de 
ser  burro,  quisiera  serlo  de  un  señor  mas  bien  que  de 
un  molinero. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  respondió  el  capitán; 
pero,  si  no  te  esplicas  in^s  claro,  te  quedarás  siendo 
burro  toda  tu  vida. 

— A  mi  el  abad  de  San  Bernardo  me  enseñó  á  espli- 
<^arme  por  rodeos;  pero  aunque  algo  torcido  en  mis  es* 
plicaderas^  soy  muy  recto,  y  siempre  voy  por  el  cami- 
no derecho,  via  rectüj  cuando  se  tratade  obrar;  asi  que, 
ahora  pregunto,  ¿qué  querríais  mas,  ser  quien  sois,  ó 
ser  señor  dó  Cuellar? 

— Ser  señor  de  Cuellar,  repuso  el  capitán  sonríen- 
dose,  ¡Pareces  tonto! 

— ¿Y  si  os  hiciesen  rey,  lo  preferiríais  á  eso? 

— ¿Quién  lo  duda? 

— Y  en  caso  de  servir,  á  quién  serviríais  mejor,  al 
rey  ó  á  Sancho  Saldaña? 

— ¡Toma ¡  al  rey. 

—Pues  vos  mismo  habéis  desatado  mi  duda,  y  ya 
estoy  resuelto  á  servir  como  soldado  aventurero  entre 
los  hombres  de  armas  del  señor  de  Cuellar  y  á  dejar 
lugar  para  otro  en  vuestra  partida. 
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Frunció  él  Velludo  las  cejas,  sus  ojos  se  iluminaron 
de  pronto,  y  lanzó  una  mirada  de  cólera  sobre  Usdro- 
bal,  irritado  de  que  éste  le  tuviese  á  él  por  tan  poco 
que  se  creyese  ser  cola  de  ratón  hallándose  en  su  ser- 
vicio, mientras  su  compañero  el  aragonés  con  su  acos- 
tumbrado desdeño  le  dirigió  la  palabra.— ¿Y  qué  hom- 
bre  eres  tú  para  alistarte  bajo  mi  bandera  ?  ¿Ni  qué 
papel  has  de  hacer  tú  entre  veteranos,  que  al  que  me- 
nos le  llega  la  barba  al  cinto? 

— Ocuparé  el  lugar,  repuso  üsdrobal,  que  ocupa  un 
hombre  en  todas  partes,  y  rayaré  donde  raye  el  ma& 
alto. 

— Eso  sí,  replicó  el  Velludo,  y  cualquiera  á  quien 
yo  admito  en  mi  partida  es  muy  capaz  de  romper  una 
lanza  con  el  mejor  de  tu  compañía. 

—¡Con  el  mejor  de  mi  compañía!  respondió  el  ara- 
gonés sonriéndose,  y  volviendo  á  Usdróbal  continuó: 
¿sabes  montar  á  caballo? 

— Como  un  moro  granadino. 

— ¿Enristras  bien  una  lanza? 

—No  sé  quién  eres,  pero  si  quieres  saberlo  por  tí 
mismo,  me  remito  á  la  prueba,  y  no  hay  mas  que 
hacer. 

—¡Puede!  replicó  con  calma  el  aventurero.  Di,  Ve- 
lludo, ¿qué  te  parece  de  lo  que  dice  este  almogarabe? 

— Que  dice  bien,  replicó  el  capitán,  y  que  es  muv 
capaz  de  hacer  lo  que  dice;  pero  ven  acá,  niño,  conti- 
nuó hablando  con  Usdróbal,  ¿qué  ventolera  te  ha  dado 
de  dejar  tan  pronto  mi  compañía? 
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— ¿No  soy  yo  libre  de  hacer  lo  que  mejor  me  con- 
venga? preguntó  üsdrobal. 

— Sin  duda  eres  libre;  pero  sabes  que  pierdes  mu- 
cho en  dejarme,  primero  porque  aquí  conmigo  no  tie- 
nes mas  jefe  que  á  mi,  y  en  entrando  en  el  cuerpo  de 
aventureros  tendrás  mil  que  no  lleguen  á  la  suela  de 
mi  zapato. 

—¡Pasito,  amigo,  pasito!  replicó  el  aragonés;  tú  y 
yo  nos  conocemos  y  basta. 

— No  hablo  por  tí,  c(mtinuó  el  Velludo;  y  además, 
como  iba  diciendo,  sabe  que  este  ratón,  si  toca  este 
cuerno,  y  señaló  al  que  llevaba  á  la  espalda,  reúne  en 
veinte  y  cuatro  horas  mas  de*  mil  valientes  bajo  sus 
órdenes^  á  quienes  paga  con  mas  rumbo  que  puede  pa- 
gar  en  su  vida  el  mismo  rey  en  persona. 

— Todo  eso  también  lo  sé,  replicó  Üsdrobal ,  y  yo 
siempre  os  respetaré;  pero  por  ahora  he  determinado 
sentar  plaza  de  aventurero,  si  íne  admiten,  en  las  lan- 
zas de  ese  castillo,  y  faltaría  á  un  voto  que  he  hecho 
sino  cumpliese  mi  resolución. 

— Pues  hijo,  á  mí  no  me  haces  falta;  Dios  te  guie, 
y  para  que  veas  que  te  quiero  bien,  este  amigo  es 
el  jefe  de  la  compañía,  y  el  que  te  ha  de  admitir 
en  ella. 

— A  mí  me  basta  tu  recomendación,  repuso  el  ara- 
gonés; la  estatura  no  es  mala,  es  mozo,  parece  robus- 
to, añadió  mirándole  con  despacio,  y  justamente  está 
vacante  la  plaza  de  un  buen  muchacho  que  antes  de 
ayer- bebiendo  conmigo,  por  broma  le  fui  á  dar  de  pía- 
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no  con  la  espada  y  la  rajé  la  cabeza  hasta  la  barba  sin 
querer  de  una  cuchillada.  ¡Un  buen  muchacho! 

— Pues  si,  amigo,  yo  te  le  recomiendo,  respondió  el 
capitán,  y  adiós,  que  voy  á  recoger  mi  partida:  Adiós, 
Usdrobal. 

— No,  eso  no;  cuenta  con  lo  que  se  habla,  y  trae  la 
bota  antes  de  que  te  vayas,  dijo  deteniéndole  el  ara- 
gonés, que  estoy  seco  de  hablar,  y  este  muchacho  no 
se  ha  de  separar  de  tí  como  si  fuera  un  nadie. 

— Y  mucho  menos  sin  despedirme  de  mi  piadosísimo 
maestro,  añadió  Usdrobal. 

— Pues  entonces  venid  conmigo,  respondió  el  Ve- 
lludo, y  si  han  dejado  algo  lo  beberemos  en  buena  paí 
y  compañía. 

Diciendo  así  llegaron  al  corro ,  y  hallando  la  bota 
bastante  provista,  empinaron  el  codo  hasta  vaciarla, 
y  Usdrobal  se  despidió  de  sus  compañeros. 

Zacarías  lloró,  gimoteó,  y  le  rogó  que  no  abando- 
nase la  paz  del  desierto  por  los  placeres  mundanos; 
los  demás  camaradas  no  mostraron  la  mayor  pena  por 
su  partida,  y  aunque  las  libaciones  fueron  copiosas, 
todos  se  pusieron  en  pié  al  echar  el  último  trago,  y  el 
Velludo  se  despidió  de  su  amigo  el  aventurwo  y  de 
Usdrobal,  retirándose  con  su  gente,  mientras  estos 
volvieron  paso  á  paso  al  castillo. 

Poca  bebida  era  aquella  para  hacer  dar  traspiés  al 
aragonés,  que  tocante  á  vino  era  una  cuba  sin  fondo, 
y  cuando  mas  llegaba  á  ponerse  alegre;  pero  aquel  día 
había  recibido  un  amigo  íntimo,  y  su  lengua,  algo 
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trabada,  se  resentía  del  fino  agasajo  que  le  había  he* 
xjho,  por  lo  que  todo  el  camino  vino  hablando  á  Us- 
ilrobal  acerca  de  sus  deberes. 

— Si  señor,  decia,  la  sibordunacion,  y  la  desciplina, 
y  bueú  empuje  cuando  se  trata  de  enris...  enrís..,  en- 
ristrar lanza. 

— No  tengáis  cuidado,  que  no  me  quedaré  atrás, 
respondió  Usdrobal  interrumpiendo  un  romance  que 
venia  tarareando  entre  dientes. 

— Está  bien:  porque  el  hombre  ha  de  ser  mulo,  y 
ouando  llegue  el  caso  un  trago  de  vino  y  á  ellos. 

'  Con  esta  conversación  entraron  en  el  castillo,  don- 
de Usdrobal  fué  alistado  en  la  compañía,  y  le  dieron 
las  armas  del  difunto  á  quien  habia  relevado,  que  él  se 
vistió,  muy  contento  de  verse  ya  hombre  de  armas,  y 
sobre  todo  de  estar  cerca  de  la  hermosa  Leonor,  deci- 
dido á  favorecerla  en  todo,  y  libertarla  si  fuese  nece- 
"sario  á  costa  de  su  propia  vida. 


^VO  I. 


40 


«  I 


Capílido  XiY. 


Tanlo,  que  dije  entre  mí: 
¿Todo  el  mundo  se  me  atreve? 
¿Tan  dejada  te  parezco? 
¿Eres  tú  tan  insolente 
que  aunque  me  prometas  reioo& 
mis  favores  te  prometes? 

(Romancero,) 


I. 


Ya  hacia  ocho  dias  que  estaba  Usdrobal  con  su» 
aventureros,  muy  apreciado  de  todos  ellos  por  su 
ánimo  resuelto  y  humor  alegre,  su  semblante  franco 
y  natural  descaro,  habiéndole  hecho  hallar  muchos 
amigos  en  el  castillo.  ' 

ílstas  amistades  en  lan  breve  tiempo  no  parecerán 
estrañas  al  que  haya  vivido  algún  tiempo  entre  mili- 
tares, donde  la  franqueza  y  familiaridad  del  trata 
hace  que  la  amistad  se  estreche  ó  intime  casi  á  pri- 
mera vista;  pero  mucho  menos  raro  parecerá,  si  tras- 
ladándonos á  aquellos  tiempos  en  que  ser  valiente 
era  la  cualidad  única  que  se  exigia  para  ser  estimado 


1 
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de  todos,  consideramos  que  tanto  los  compañeros  de 
Usdrobai  como  los  demás  habitantes  de  la  fortaleza 
eran  hombres  que  se  pagaban  ijaás  de  un  rasgo  de 
resolución  y  un  trago  á  tieiüpoy  que  de  una  acción 
filantrópica,  viendo  en  cualquiera  de  estas  dos  cosas 
todo  lo  que  necesitaban  para  elegir  un  amigo. 
La  mayor  parte  de  los  soldados  aventureros  no 

I 

tenian  nada  que  echar  á  Usdrobai  en  cara,  porque  si 
éste  hábia  dejado  el  ejercicio  de  bandolero  pai*a  tomar 
aquel,  ellos  hablan  tenido  otros  oficios  en  su  vida  de 
igual  especie  ó  peor,  toda  la  compañía^  siendo  gene- 
ralmente compuesta  de  hombres  san  oficio  ni  benefi- 
cio, esi^anjeros,  mercenarios  y  desertores. 

Usdrobai,  siempre  fijo  en  su  empresa  de  salvar  á 
Leonor,  que  era  el  principal  intento  que  le  habia 
traído  á  hacerse  hombre  de  armas  entonces,  no  des- 
d^ó  la  amistad  de  ninguno,  y  al  contrario,  puso  de 
su  parte  cuanto  pudo  para  granjearse  la  de  muchos 
más,  pensando,  como  general  prudente,  en  hacerse 
aliados  dentro  de  la  misma  plaza  que  pretendía  em- 
bestir, antes  de  ponerla  sitio. 

Con  este  fin^  y  validó  de  su  flexibilidad  de  carácter, 
bebia  con  los  irnos,  hablaba  con  los  otros,  y  se  mos- 
traba generoso  con  todos,  gracias  al  dinero  que  le 
valió  su  estancia  con  el  "Velludo,  sin  descuidarse  .al 
mismo  tiempo  en  ir  reconociendo  el  terreno,  visitar 
la  fortaleza,  y  siempre  tratando  de  averiguar  dónde 
estaba  detenida  la  hermana  de  Hernando,  deseoso  de 
verla  y  comunicar  con  eUa  sus  planes. 


V 
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Pero  á  pesar  de  su  vigilaneia  y  buen  deseo,  sus 
esfuerzos  tocante  á  este  punto  no  hubieran  prodacido 
acaso  ningún  resultado,  si  los  celos  y  el  despecho  de 
una  mujer  vengativa  no  hubiesen  venido  justamente 
&  favorecer  sus  proyectos. 


n. 


Zoraida,  más  irritada  que  nunca  contra  SaldaSa, 
habia  sabido  ya,  gracias  al  paje  que  no  se  había  des- 
cuidado en  decírselo^  quién  era  una  de  las  prisioneras, 
y  más  interesada  que  nadie  en  hacerla  desaparecer  del 
castillo  antes  que  Sancho  se  recobrase  enterameate  da 
sus  heridas,  no  habia  cesado  de  meditar  un  punto 
desde  entonces  el  modo  dé  cumplir  %  deseo. 

Su  conocimiento  de  todas  las  comunicaciones  se- 
crotas,  escaleras  ocultas  etc.  de  un  castillo  en  que 
habia  pasado  tantos  anos,  las  riquezas  que  poseía,  j 
sobre  todo  su  audacia  y  carácter  emprendedor,  hadan 
de  ella  el  mejor  aliado  que  Usdrobal  podía  desear,  j 
que  su  buena  suerte  le  proporcionó. 

Sabia  muy  bien  Zoraida  que  de  todos  los  servidores 
de  Saldaña,  los  más  fáciles  de  sobornar  con  din^^o  y 
más  aptos  para  aquella  empresa,  eran  los  aventureros, 
y  ya  más  de  una  vez  habia  tratado  de  descubrir  i 
alguno  de  ellos  su  plan,  puesto  que  su  poca  influencia 
con  el  se&or  de  Cuellat  habia  disminuido  su  (»*éditos 
entre  aquellas  gentes,  y  esta  consideración  hubo  de] 
contenerla  algún  tiempo. 
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Muchas  veces  Imbia  ojeade.  áoariifcdividuos  de  la 
compañía,  buscando  entre  eIlG8¿faigiii(iD  á  quien  con- 
fiarse, y  aunque  la  muestra  jiApsríén^a  de  todos  los 
manifestaba  muy  capaces  devloinará  su  cargo  cuanto 
bueno  ó  malo  se  les  enoogoÉoeisdase,  esto  mismo  la 
hacia  dudar,  temiendo  que,  si:  la. 'descubrían,  su  ven'-* 
gánza  quedaría  sin  cumplirse,  y  .i^ónbr  para  )áem|»re 
én  poder  del  señor  de  Cuellar. 

Con  todo,  ya  habia  observado  á  Usdirobal,  y  los^cgos 
de  lince  de  los  celos  la  hablan  hecho  en  parte  ddscu^ 
brir  sus  inteüciones,  habiéndole  oido  hacer  varias 
preguntas  acerca  de  la  habitación  que  ocupaba  la  pri- 
sionera, que  aunque  hechas  al  parecer  con  indiferen- 
cia, y  solo  como  por  mera  curiosidad^  Zoraida  las 
imaginó  sospechosas,  y  muého  más  cuando,  infor- 
mada de  que  era  un  soldado  nuevo,  no  pudo  menos 
de  figurarse  que  en  aquel  hombre  de  armas  estaba 
disfrazado  acaso  el  amante  de  Leonor,  que  se  habia 
alistado  aventurero  con  el  fin  de  salvarla^ 

Este  pensamiento,  y  más  que  todo  la  buena  cara  y 
modales  naturalmente  francos  de  Usdrobal,  acabó  de 
engañarla,  afirmándola  en  la  idea  de  que  siendo  el 
amante  oculto  de  dama  tan  principal,  tenia  de  ser 
caballero,  no  pudiendo  monos  dQ  serlo  un  hombre  de 
^continente  tan  desembarazado  y  fisonomía  tan  resuel- 
ta, por  lo  que  más  animada  que  nunca  se  decidió  á 
hablarle  en  secreto,  y  asegurarse  de  este  modo  si  era 
ó  nó  cierta  su  presunción. 

Por  su  parte  Usdrobal  no  habia  dejado  de  iníór- 


\ 


t 
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marse  de  quién  erp,  aqnella  estranjera  tan  bella  que 
parecía  tan  triste,  jjr  no^faltó  tampoco  quien  le  contase 
lo  que  deseaba,  y  puato  por  punto  le  refiriese  sus 
amores  con  Saldaña,  y 'Jos  desdenes  que  ahora  sufría» 
Esta  narración  le  originó  el  pensamiento  de  aliarse 
con  la  hermosa  mora,'  pensando,  con  razón,  que  sin 
duda,  movida  de  sus  celos  y  por  su  propio  interés, 
habia  de  desear  con  ansia  verse  de  cualquier  modo 
libre  de  su  rival,  y  que  su  proposición  de  alianza  para 
este  caso  sería  aceptada  con  gusto. 


IIL 


Muchos  deseos  tenía  de  hablar  y  franquearse  con 
ella,  y  aunque  la  prudencia  tal  vez  exigía  que  él  no 
fuese  el  primero  en  romper  la  baya,  como  esta  cuali- 
dad  no  era  la  que  más  brillaba  entra  las  que  Usdrobal 
poseía,  lo  hubi^a  ya  hecho  á  no  mediar,  á  su  pare- 
cer, una  consideración  que  le  irritaba  y  afligía  al  mis- 
mo tiempo. 

No  sabiendo  si  Leonor  amaba  ó  no  á  Saldaña,  y  no 
pudíendo  por  esto  contar  con  su  voluntad  para  el  pro- 
yecto que  meditaba,  traíale  pensativo  esta  idea ,  y  á 
veces  hasta  le  ponía  tan  furioso  como  si  él  la  amara 
verdaderamente,  y  celoso  de  ella  desconfiase  de  su 
constancia. 

Pero  cuando  ya  tranquilo  se  detenia  en  pensar  en 
los  medios  de  que  el  de  Cuellar  se  habia  valido  para 
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poseerla,  en  el  odio  que  habjijí,  oií^o  decir  se  profesa- 
ban las  dos  familias,  y  en  la  fanjía  que  tenia  Saldaña 
en  aquellos  contornos,  su  ira  se  aplacaba  y  su  pesa- 
dumbre se  desvanecía,  con¿9pfgí|do,  cuan  poco  fundada* 
iban  sus  conjeturas,  y  a^^jygirá^qse  cada  vez  más  en 
que  el  servicio  que  trat^f^.4ft^a,c0r  >á:Lepnor  era  en 
aquellas  circunstancias  ftlq^ftei.más  le  í?tgradeceria. 

No  obstante^  deseaba  verla,  y  ya.jjgujoas  veces  ha- 
bía intentado  penetrar  en  su  estancia;  pwa,  ésta,  co- 
locada precisamente  en  el  primer  tramo  4¿l  edi;ficio, 
y  á  la  otra  parte  en  el  fondo ,  estaba  vigilada  por  ios 
^rvidores  más  leales  de  Saldaña ,  quien  al  momento 
que  supo  el  nombre  de  su  prisionera ,  lleno  de  gozo 
habia  nombrado  Jos  que  la  hablan  de  guardar,  con  or- 
den de  no  dejar  acercar  á  nadie  sino  á  su  paje  favori- 
to y  á  las  damas  que  la  sirviesen.  Añadíase  además, 
que  Usdróbal,  que  no  sabia  fijamente  la  habitación  y 
no  quería  hacerse  sospechoso,  miraba  como  otros  tan- 
tos espías  suyos  á  cuantos  subían  y  bajaban  por  la  es- 
calera principal,  única  que  él  conocía  que  condujese 
hasta  allí.    , 

Enojado  con  tantas  dificultades, no  sabia  qué  hacer- 
se,, aprobando  y  desechando  cuantos  recursos  le  ofre- 
cía su  imaginación,  mas  por  miedo  de  empeorar  la 
«itiiacion  de  Leonor  que  por  temor  de  su  vida,  aunque 
-sabía  que  Saldaña  no  tardaría  más  tiempo  en  mandar- 
le despedazar  vivo  que  el  que  tardase  en  conocer  su 
intención. 
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'  En  esto  estaba ,  á^uiÉoído^tin  dia  á  tiempo  que  se  pa- 
seaba por  un  corredoí^ ;  ^sotó ,  mirando  á  un  lado  y  á 
otro  por  ver  si  ^escubírñt  algtan  secreto  pasadizo  ó  es- 
calera que  le  llevase  'átioíiíe'^uória,  sintió  que  le  tira- 
ban suavemiente  de  uá  birázo,  y  volviendo  á  ver  quién 
era,  vio  una  niña  de  poco  más  de  diez  años ,  que  en 
lengua  árabe  y  con  señas  muy  espresivas  le  suplicaba 
(jue  le  siguiese,  que  le  tenia  que  comunicar  un  secreto. 

Era  Usdrobal  demasiado  amigo  de  aventuras  para 
que  dudase  en  seguir  la  que  se  le  presentaba,  y  aun- 
que avisos  de  aquel  género  eran  en  los  castillos  de 
aquel  tiempo  señales  de  dicha  á  veces,  y  muchas 
otras  de  muerte,  lo  que  él  menos  pensó  fué  en  lo  que 
podia  sucederle,  dispuesto  á  arrostrar  cualquier  pe- 
ligro, y  pronto  á  todo  con  tal  de  satisfacer  su  curio- 
sidad. 

Como  Usdrobal  no  conocía  bien  la  lengua  en  que 
hablaba  la  niña,  ni  le  preguntó  nada,  ni  se  detuvo  un 
momento,  sino  embrazando  su  espada  siguió  con  lige- 
reza los  veloces  pasos  de  la  esclavilla,  que  después  de 
haberle  hecho  subir  por  una  escalerilla  de  caracol 
muy  estrecha,  cortada  en  el  mismo  muro  del  edificio, 
que  conduela  á  uno  de  los  torreones  que  flanqueaba» 
la  fortaleza,  le  hizo  atravesar  una  galería  jnuy  oscu— 
ra,  abrió  después  una  puerta,  y  quedándose  ella  afue-- 
ra  para  que.él  entrase  primero,  Usdrobal  se  halló  co- 
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ma  por  eneanto  en  tina  habitación  soberbiamente 
adornaba. 


V. 


Una  mujer  páMda,  y  m  cuyas  mejillas  se  marcaban 
aun  los  surcos  que  habian  formado  lágrimas  muy  re-^ 
cientes,  estaba  sentada  sobre  dos  almohadones  mo- 
riscos, cubierta  de  una  almalafa  de  seda,  cuya  capu-» 
€ha  caida  dejaba  ver  sd  rostro,  que  tan  magestuoso 
como  afligido,  inspiraba  á  un'  mismo  tiempo  el  respe^ 
to  y  la  comptóioñ. 

Usdrobal  conoció  en  ella  á  la  hermosa  mora  á  quién 
habia  visto  algunas  veces,  y  de  cuya  historia  ya  le 
hablan  informado,  y  habiéndola  saludado  respetuosa- 
mente, quedó  en  pió  y  á  cierta  distancia,  aguardando 
para  romper  el  silenéió,  á  (Jue  ella  hablase  primero. 
.  Zoraida  estuvo  un  rato  callada  como  dudando  el 
giro  que  daria  á  «u  discurso,  y  no  sabiendo  como  em-^ 
pezar,  alzó  en  seguida  ios  ojos,  y  habiéndole  echado 
^na. mirada  de  curiosidad,  sin  duda  con  intención  de 
leer  en  su  corazón  y  penetrar  de  este  modo  el  mis-^ 
terio  que  á  su  parecer  se  escondía  en  aquel  jóveñ,  con 
acento  tranquilo,  aunque  melancólico,  dijo: 

— Aunque  el  puesto  qué  ocupáis  en  este  castillo  m 
hace  parecer  á  los  ojos  de  todos  solo  como  un  simple 
soldado,  yo  no  puedo  menos  de  creer  que  vuestra  san-» 
gre  es  ilustre,  y  que  vos  sois  otra  cosa  de  lo  qué  apa* 
rentáis: 

TOMO  I.  4^ 
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—Mi  sangre,  seoora,  respondió  Usdrobal,  mok 

ser  la  sangre  de  un  rey,  ¿quién  sabe?  porque  yo  no  b 
conocido  á  mis  padres,  y  en  cuanto  á  mostrar  ota 
cosa  que  lo  que  soy,  puedo  aseguraros  que  aunque  no 
muy  viejo,  he  corrido  ya  tantas  aventuras,  que  mu- 
chas veces  hasta  yo  mismo  me  desconozco. 

— ^¿Pero  vos  sois  caballero,  praguntó  Zoraida ,  Boej 
cierto? 

—Si  no  lo  soy,  repuso  Usdrobal,.  me  siento  capii 
de  serlo,  y  estoy  pronto  á  acometer  la  empresa  mil 
ardua  de  qué  pudiera  un  caballero  gloriarse. 

— No  me  he  engañado,  dijo  la  mora,  que  dio  pof 
cierta  su  conjetura  al  oir  el  tono  altivo  que  usaba  üf- 
drobal  en  su  espresion;  no  me  he  engañado,  y  os  ase- 
guro que  quien  quiera  que  seáis ,  podéis  hablar 
francamente  conmigo.  Yo  soy  una  mujer,  y  una  mu- 
jer sin  ningún  auxilio  en  el  mundo;  vivo,  por  deci^ 
lo  así,  sola  en  el  universo,  pero  mi  alma  es  noble J 
mi  corazón  es  tan  vengativo  como  generoso .  Vos  de* 
seáis  quiza  tomar  venganza  de  otros  agravios,  yod* 
los  mios;  tal  ve?  nuestro  enemigo  es  uno  mismo;  reo* 
namos  nuestras  fuerzas  y  conspiremos  de  manco mnB 
contra  él.  Si  sois  un  caballero,  os  bastará  que  m» 
mujer  desgraciada  os  reclame  por  su  defensor;  « 
sois^  villano,  riquezas  tengo,  podéis  disponer  <•• 
todas.  f. 

—(Pues  señor,  bien  va  el  negocio,  pifudeneia .  S 
estuviera  aquí  mi  maestro,,  pensó  Usdrobal,  no  deja- 
rla pasar  en  blanco  esta  palabra;  pero  ya  que  esta  nw* 


j 
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^  jer  me  cree  caballero,  portémonos  como  tal.)  Yo,  se- 
F  ñora,  oaatÍHuó  dipigióñdoise  á  Zoraída,  no  comprendo 
^  tóen  vuesfaro  discurso,  y  os  suplico  que  si  ,no  lo  tor- 
í  mais  á  mal,  os  espUqueis  más  cjlaro:  vuestra  situación 
f  me  mueve  á  fatoreceros,  y  así  no  tenéis  nada  que  dis- 
frazar. En  cuanto  á  las  riquezas  que  me  ofrecéis,  os 
lí»  las  agradezco,  porque  soy  más  amante  de  la  gloria 

^ue  del  dinero. 
J      — No  os  ocultaré  nada,  replicó  Zoraida,  siempre 
fl  que  me  deis  vuestra  palabra  de  caballero,  pues  sin 
duda  lo  sois,  visto  vuestro  proceder  genwoso,  de  no 
í  <;omunicar  á  iadie  lo  que  os  dijere,  caso  que  no  que- 
i  rais  ser  cómplice  de  mis  designios.  Dádmela,  y  fi^caso 
i  no  sentiréis  tenerme  por  aliada. 
I      — ^Yo  os  doy  la  palabra  más  sagrada,  repuso  Us^- 
I  drobal,  que  un  caballero  pudiera  dar,  y  os  prometo 
cortarme  la  lengua  antes  de  queella  revele  á  ningún 
viviente  vuestro  secreto,  cualquiera  que  sea,  aunque 
fuese  vuestra  intención  asesinar  á  mi  mismo  padre  si 
lo  tttviei'a. 

—Me  basta,  respondió  la  mora;  voy  á  abriros  nú 
<K)razon.  SU  sejaor  de  este  castillo  fué  en  otro  tiempo 
mi  amante;  ahora  es  mi  mayor  enemigo.  Me  ha  desr- 
preciado,  me  ha  humillado,  se  ha  olvidado  entera- 
mente de  mi,  y  yo  le  he  amado  como  nunca  se  amó, 
y  hé  desoldó  la  voz  de  mi  orgullo  más  de  una  vez  pa- 
f  a  perdonarle.  Yo  he  sufrido  sus  desprecios  sin  dar 
Siquiera  una  queja,  le  he  visto  apartarse  de  mí  y  sola 
<K)n  mi  dolor,  tal  vez  he^  tenido  compasión  de  su  tris- 
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teza  olvidándome  de  la  mía;  mis  lágrimas  han  eorri- 
do  en  silencio^  mi  amor  por  él  he  sentido  qne  se  aa« 
mentaba  con  su  desden,  y  lejos  de  pensar  en  vengar- 
me de  su  inconstancia,  me  he  esforzado  á  hacerme 
mas  agradable  á  sus  ojos,  á  consolarle,  determinada 
á  sacrificar  mi  vida  por  hacer  su  felicidad.  Sí,  yo  es- 
taba determinada,  á  morir;  lo  estoy  ahora  mismo  má* 
que  nunca,  pero  vengada.  Nuevos  ultrajes,  horribles 
insultos,  insufribles  celos  han  venido  ahora  á  amar- 
gar con  su  ponzoña  mi  coraíon,  y  él  va  á  ser  feliz  en 
brazos  de  otra  mujer.  ¡Oh!  no;  El  dividió  conmigo 
sus  placeres  en  otro  tiempo;  él  me  ha  hecho  hartar- 
me de  hiél;  justo,  muy  justo  es  que  los  dos  ahora  ago- 
temos juntos  hasta  las  heces  la  copa  de  la  amarga- 
ra. No,  no;  se  engaña,  si  mientras  yo  viva,  cree  d 
infame  con  los  halagos  de  otra  mujer  disipar  los  tw- 

» 

méntos  que  le  abruman;  Zoraida  se  los  hará  sentir 
más  crueles;  ¡nunca  mujer  ninguna,  ninguna,  los  cal- 
mará con  sus  caricias!!!  Pero  esto  para  vos  es  nada, 
continuó  mas  tranquila;  vos  ni  nadie  en  el  mundo 
pueden  volverme  la  pa¿;  nadie  calmará  nunca  mis  su- 
frimientos; todo  lo  mas  que.  puedo  esperar  de  v<^  es 
que  ayudéis  mi  venganza.  ¿Que  importa?  es  bastante; 
¿conocéis  á  Leonor  de  Iscar?  ¿Sois  acaso  su  amante! 
—Soy,  señora,  respondió  Usdrobal,  cuya  alma  sen- 
sible habian  conmovido  las  palabras  de  la  hermosa 
mora;  soy  quizá  el  hombre  que  más  culpa  tiene  de  que 
esta  dama  esté  ahora  prisionera  y  en  poder  de  vuestro 
enemigo.  Soy  quien  sin  saberlo  la  traje  al  punto  en 
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que  ahora  seTÓ;  pero  ya,  arrepentido  de  lo  que  hice, 
estoy  resuelto  á  morir  ó.á  libertarla,  y  nada  habrá, 
por  peligroi^ó  que  sea,  por  diñcil  que  parezca  de  supe- 
rar, á  que  no  me  arroje  y  que  yo  no  arrostre,  siendo 
esta  la  pena  que  me  he  impuesto  por  el  delito  que  co« 
metí.  Acepto  con  gusto  vuestra  oferta,  y  desde  ahora 
juntos  formaremos  nuestro  plan  y  juntos  lo  pondre- 
mos en  planta:  digo  que  acepto  tanto  más  gustoso 
vuestra  alianza,  cuanto  que  solo  y  sin  conocer  este 
castillo,  mi  empresa  hubiera  sido  más  perjudicial  á 
esa  dama  que  provechosa,  puesto  que  tampoco  hubiera 
cedido  yo  un  punto  en  llevarla  adelante  por  temor  del 
riesgo  que  podia •correr.  Hablad,  señora,  disponed  de 
mi;  mi  brazo  y  mi  corazón  son  vuestros,  y  con  todo, 
antes  que  dispongáis  cosa  alguna,  haced  de  modo  que 
yo  hable  un  momento  con  ella,  solo  un  instante;  es 
quizá  lo  más  esraciaL 


VI. 


Zoraida  quedó  un  momento  pensativa  ingeniando 
cómli^Üsdrobal  pudiese  ser  introducido  donde  habita- 
ba Leonor,  movió  la  cabeza  varias  veces  como  apro* 
bando  ó  desaprobando  sus  proi^os  pensamientos,  y 
dijo: 

—Todos  los  secretos  de  este  castillo ,  y  particular- 
mente los  de  la  estancia  que  habita  Leonor,  me  son 
muy  conocidos.  Allí  he  vivido  yo  en  dias  tatas  felices; 
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allí  era  mi  paraíso;  allí  pasó  una  parte  de  mi  yida  co- 
mo un  sueño  venturoso  entre  delicias  y  amores,  y 
halagada  de  la  esperanza  más  lisonjera,  j  Ah!  ¿Por  qué 
no  fué  eterno  mi  sueño?  Sí,  yo  conozco  todo  lo  que 
alií  hay;  pero  aunque  seria  fkeil  llegar  hasta  allí  sin 
ser  visto,  para  hablarla  seria  preciso  que  os  vieran,  y 
entonces  era  tiempo  perdido.  ¿Cómo  haremos?..  Yo 
habia  pensado  valerme  de  vos  para  qtte  sorprendieseis 
de  noche  á  los  que  la  guardan,  introduciéndoos  en  la 
habitación  por  una  escalera  oculta;  pero  para  que  la 
habléis  sin  que  ella  esté  avisada  y  no  os  vean,  no  ha- 
llo medio.  Vos  decís  que  es  lo  más  esencial;  yo  creo 
lo  más  esencial  que  sea  pronto. .  Si  Saldaña,  que  está 
casi  recobrado  de  sus  heridas  llega  á  ir  á  verla,  y.  Leo- 
nor accede  á  sus  deseos  y  se  entrega  á  su  voluntad, 
no  contéis  ya  con  salvarla,  continuó  con  furor;  no, 
porque  entonces  yo  misma  la  asesinaré. 

— Es  imposible,  repuso  con  calor  Usdrobal,  que 
Leonor  no  aborrezca  á  un  hombre  tan  endiablado. 

—¡Ojalá!  respondió  la  mora.  Tenéis  razón  en  lo 
que  decís;  y  á  pesar  de  todos  sus  defectos,  ¿no  le  amo 
yo?  ¿Por  qué  otra  no  podría  amarlel 

Aquí  llegaban  de  su  conver^cion,  (siando  la  escla- 
va avisó  á  su  señora  que  el  primoroso  Jimeno  pedia 
licencia  para  entrar  á  hablarla. 

— Amigo,  dijo  entonces  Zoraida,  vienen  á  interrum- 
pirnos; retírate  y  no  te  alejes,  porque  qüitáera  :verte 
después.         ^   ^ 
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VIL 


Usdrobal  la'  saludó  con  respeto  y  salió  de  la  sala 
atónito  de  k  energía  de  aquella  mujer,  y  muy  gozoso 
de  su  aventura. 

Al  llegar  á  la  puerta  halló  á  Jimeno-  que  iba  á  en-* 
trar,  y  que  le  echó  uña  insolente  mirada  de  arriba 
abajo  como  extrañado  de  verle  allí,  y  á  que  Usdrobal 
contestó  con  otra  que  manifestaba  no  monos  altivez  y 
desprecio.  .     -.     .. 

•—¿Qué  tsd?  se  dijo  á  «í  mismo  el  paje;  para  el  tonto 
que  ñe  en  mujeres.  Este  será  algún  capricho  de  Zorai* 
da;  algo  grosero  eá'para  preferirlo  á  un  hombre  como 
yo;  pero  ahí  está  el  caso,  probar  de  todo. 

Diciendo  así  se  estifaba  la  gola,  alisaba  los  pliegues 
de  su  justillo,  y  repasaba  minuciosamente  su  tocado, 
disponiéndose  á  presentarse  dblañte  de  una  mujer  á 
quien  trataba  de 'Cautivar  con  sus  gracias  el  presun- 
tuoso, y  como  casi  seguro  de  su  triunfo ,  entró  arre- 
glándose el  bigotillo  rubio  que  empezaba  á  cubrirle  el 
labio,  con  pasos  muy  medidos  y  elegantes  y  fingiendo 
la  tristeza  conveniente  á  la^  que,  según  él,  también 
aparentaba  la  mpra. 

Esta- correspondió  con-una  ligera  inclinación  de  ca- 
beza al  gentil  saludo  de  Jimeno,  quien  después  de  las 
generales'  de  entrada  se  s^tttó  frente  de  Zoraida,  en 
uno  de  los  bordados  cojines  que  rodeaban  la  sala,  con 
muestras  de  pesadumbre,  ya  mirándola  dulcemente,  y 
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ya  bajando  lo&  ojos  con  fingido  rubor,  como  si  tuvie* 
ra  algún  secreto  que  le  fatigara,  y  su  timidez,  cortán- 
dole la  palabra,  le  impidiera  comunicárselo. 

El  orgulloso  continente  de  Zoraidit  parecía  hab^ 
recobrado  toda  su  majestad  delante  de  un  hombre  i 
quien  ella  estaba  acostumbrada  á  mirar  como  un  sim- 
ple vasallo,  y  vuelto  el  rostro  á  otro  lado,  ni  aun  se 
dignaba  contestar  con  una  mirada  á  las  ojeadas  hu- 
mildes y  amorosas  del  paje^  que  sentado  como  estaba, 
parecía  al  mismo  tiempo  estudiar  las  actitudes  más 
amables  y  caballerosas  para  agradarla. 

— jQué  causa  os  ha  traido  á  verme?  ¿Tenéis  alguna 
noticia  que  darme?  preguntó  la  mora  sin  volver  á- 
quieraia  cabeza  á  mirarle,  y  con  di  acento  más  des- 
deñoso, 

—No  sé,  respondió  el  paje  no  sin  malicia ,  aunque 
con  tono  sumiso,  si  hé  llegado  en  pcasion  y  hora  en 
que  vos  hubierais  deseado  que  nadie  os  interrumpiesd; 
pero  nada  os  extrañe  que  yo  cumpla  con  mi  primer 
deber  viniendo  á  presentar  á  vuestros  piós  el  homena- 
je debido  á  la  reina  de  la  hernlosura . 

— Jimeno,  replicó  Zoraida,  vuestro  lenguaje  afectai- 
do  me  incomoda;  esas  intempestivas  y  miserables  ga- 
lanterías usadlas  con  las  mujeres. á  quien  pretendáis 
agradar  y  que  se  paguen  más  de  palabras  que  -de  loa 
'^  verdaderos  sentimientos  áet  corazón. 

— Veo,  señora,  respondió  el  paje,  que  no  qu^rms 
perdonarme  la  interrupción  que  he  tenido  k  desgran- 
óla de  causar ,^  sin  querer,  con  mi  i^enida  tsat  poco  á 
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tiempo.  Cuando  la  imaginación  está  ocupada  de  otros  ^ 
objetos,  y  acaso  se  acaba  de  oir  el  lenguaje  del  cora-? 
zon,  la  vista  más  agradable  nos  fastidia,  y  las  pala- 
bras más  dulces  y  lisonjeras  nos  parecen  frias,  insul- 
sas, si  las  comparamos  á  las  que  acaban  de  halagar 
nuestro  oido.  No  me  extraña,  en  efecto,  que  llaméis 
intempestiva  mi  galantería. 

— Vos  sois  insolente,  Jimeno,  respondió  Zoraida 
con  majestad;  esplicaos,  aclarad  esas  suposiciones  que 
vuestra  malicia... 

— Respeto  mucho,  contestó  el  paje  sin  desconcer- 
tarse en  el  mismo  tono,  los  secretos  de  las  damas,  y 
mucho  más  cuando  no  tengo  ningún  derecho  par»  sa- 
berlos. Vos,  supongamos ,  cualesquiera  que  sean  los 
vuestros,  ¿qué  razón  ni  qué  facultades  tengo  yo  para 
'entremeterme  en  ellos?  Conozco  el  motivo  de  vuestros 
pesares  y  las  injusticias  que  estáis  sufriendo.  ¿Qué  tie* 
ne  de  particular  que  tratéis  acaso  de  consolaros  y  de 
vengaros  al  mismo  tiempo  del  único  modo  que  una 
mujer  se  puede  vengar?  No  que  yo  crea... 

— Basta,  Jimeno;  al  momento  salir  de  aquí,  repuso 
Zoraida  levantándose  con  dignidad;  aún  no  me  juzgo 
tan  infeliz  que  esté  en  el  caso  de  sufrir  los  insultos  de 
un  miserable  vasallo  del  señor  de  Cuellar. 

—Perdonad,  señora,  respondió  el  paje  inclinándose 
delante  de  ella  con  un  movimiento  fino  y  como  arre- 
pentido de  su  ligereza;  no  os  irritéis  con  un  hombre 
que  no  sabe  lo  que  dice,  agitado  como  está  de  mil  sen* 
timientos  diversos  y  de  la  pasión  más  loca;  no  os  al- 
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tereis:  permitidme  que  os  haga  una  sola  pregunta,  y 
me  retiro. 

vm. 

Conocía  muy  bien  Jimeno  la  situación  de  Zoraida^ 
que  ya  en  el  castillo  conservaba  el  solo  el  prestigio  de 
lo  que  fué,  y  astaba  espuesta  á  la  desvergüenza  del 
soldado  más  ínfimo,  ya  sin  apoyo  ni  valimiento  algn-^ 
no,  la  poca  consideración  que  le  quedaba,  consistiendo 
solo  en  el  dominio  que  había  ejercido  sobre  Saldaña, 
de  quien  ya  sabían  todos  que  era  entonces  aborrecida. 

No  era  el  paje  tampoco  tan  generoso  que  respetare  la 
desgracia  cuando  se  trataba  de  su  propio  interés,  ó  de 
callar  un  chiste  malicioso;  pero  aunque,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  viciosos,  para  él  todas  las 
mujeres  fuesen  iguales,  tocaba  esto  á  su  virtud,  y  na 
al  genio  de  cada  una,  por  lo  que  conociendo  el '  astut(^ 
paje  demasiado  bien  el  imperioso  carácter  de  Zoraida, 
y  prometiéndose  hacerla  su  conquista  para  agradar  stt- 
amor  propio,  y  satisfacer  asimismo  su  liviandad,  cuan- 
do la  vio  enojada  varió  al  momento  de  camino,  y 
mostrándose  arrepentido  de  lo  que  había  dicho,  tomó 
el  tono  del  rendimiento  en  vez  del  de  la  ironía. 

— Jimeno,  respondió  la  mora,  os  conozco  acaso  de- 
masiado bien;  no  me  puedo  quejar  de  vos,  y  habéis  te- 
nido  ó  fingido  tener  lástima  de  mis  desgracias;  pero  no 
sé  por  qué,  á  pesar  mío,  no  puedo  agradeceros  el  inte- 
rés que  habéis  tomado  por  mí:  vuestras  palabras  hoy 
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han  sido  tan  insufribles  y'altivas ,  como  en  otro  tiempo 
eran  aduladoras  y  bajas.  Tal  vez  vuestra  pregunta 
me  descontente;  con  todo,  no  importa,  hacedla;  la  su- 
friré  ™  pago  de  los  servioio,  ,,e  me  habei,  hecho,  y 
aun  puede  ser  que  os  responda. 

— (Yo  te  bajaré  ese  orgullo,  pensó  el  paje.)  Siempre 
he  sido  y  seré,  continuó  en  alta  voz,  vuestro  amigo  y 
vuestro  defensor;  siempre  os  he  defendido,  y  aun  me 
he  atrevido  por  vos  á  contravenir  á  las  órdenes  espre- 
sas de  mi  señor;  ahora  mismo,  más  que  nunca,  estoy 
dispuesto  á  todo  por  agradaros.  ¡Cuántas  veces  he  re- 
convenido á  Saldaña  de  su  inconstancia,  y  le  he  ta- 
chado entre  mí  mismo  de  hombre  de  poco  gusto,  cuan- 
do desdeñaba  tanta  hermosara,  y  virtudes  tan  raras 
en  vuestro  sexo! 

— Haced  vuestra  pregunta,  replicó  Zoraida,  y  no 
repitáis  tantas  veces  que  soy  desdeñada  de  nadie.  De- 
cid lo  que  queráis  sin  volver  á  esa  charla  insignifi- 
cante, usada  solo  en  este  país  de  mentira,  y  de  hipo- 
cresía. 

— Está  bien,  y  puesto  que,  repuso  Jimeno,  me  lo 
permitís,  perdonad  mi  impertinente  curiosidad,  y  de- 
cidme quién  es  ese  soldado  joven  que  vuestra  esclava 
hizo  salir  de  este  cuarto  al  momento  en  que  yo  iba  á 
mitrar. 

¡,  Zoraida  no  pudo  menos  de  turbarse  al  pronto  no 
sabiendo  que  responder ,  mientras  el  paje',  con  los 
ojos  bajos  y  al  parecer  sin  mirarla,  no  dejó  esca- 
par la  sensación  que  su  pregunta  le  había, causado, 
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y  que  él  atribuyó  á  motivos  muy  diferentes  de  los  que 
realmente  eran.  Zoraida  no  obstante  se  recobró  al 
punto,  y  repuso  con  altivez: 

— A  nadie  en  el  mundo  tengo  que  dar  cuenta  de  mis 
acciones;  el  hombre  que  poseia  ese  derecho,  me  ha  de- 
jado libre  y  señora  de  mi  voluntad.  Y  bien,  es  un  sol- 
dado que  yo  he  hecho  llamar  para  hablarle  de  cosas 
que  me  interesaban.  ¿Estáis  satisfecho. 

— Me  basta,  replicó  q1  paje  con  su  acostumbrada. 

malicia,  soy  discreto,  y  habéis  hecho  bien  en  hablar-j 

me  con  confianza.  He  entendido  y  me  voy:  podéis  ha-» 

cerle  llamar. 

'  Diciendo  asi,  hizo  muestra  de  ssdir  de  la  habi- 
♦ 

tacion. 


IX. 


El  rostro  de  Zoraida  se  encendió  de  repente,  arr( 
hatada  de  cólera  contra  el  vil  que  la  sospechaba, 
aunque  se  esforzó  á  contenerse  como  mejor  pudo,  pa- 
reóla como  se  suele  decir,  que  le  iba  á  deshacer  coi 
losvojos. 

Mas  el  temor  de  perder  quizá  el  único  apoyo  qu^ 
le  quedaba,  le  obligó  á  sujetar  su  furia  en  su  corazón^ 
quedando  inmóvil  delante  de  él  sin  querer  dejarle  íTj 
ni  acertar  á  detenerle  tampoco. 

Jimeno  conoció  la  liicha  en  que  se  hallaba  su  alm^ 
y  como  él  sojuzgaba  muy  superior  á  Usdrobal  en 
do,  no  dudó  que  le  seria  fácil  triunfer,  atribuyendo 
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supuesto  capricho  de  la  hermosa  mora  más  á  un  mo- 
vimiento de  venganza  que  á  una  pasión  naciente. 

Volvióse,  pues,  á  ella,  tomó  otra  vez  su  apariencia 
cortés  y  respetuosa,  dijo: 

—Siento  retirarme  dejándoos  enojada  conmigo.  Pe- 
ro tenéis  razón,  y  conozco  que  me  he  propasado.  Soy 
franco,  no  obstante,  y  digo  que  á  la  verdad  siento  que 
un  hombre  de  nacimiento  tan  bajo...  Perdonad,  seño- 
ra, yo  me  retiro,  y  á  pesar  de  todo  creed  que  seguiré 
siendo  como  hasta  aquí  vuestro  fiel  amigo  y  vuestro 
defensor  más  acérrimo.  Cualquier  favor,  cualquier 
servicio  que  exijáis  de  mí... 

— Jimeno,  interrumpió  la  mora,  estáis  acostumbra- 
do á  pensar  mal  de  las  mujeres,  y  así  no  es  extraño 
que  penséis  mal  de  mí.  ¡Creéis  que  ese  soldado  es  mi 
amante!  Podéis  creer  lo  que  queráis,  pero  al  monos, 
prosiguió  reprimiendo  sus  lágrimas,  al  menos  no  me 
insultéis. 

— Sirvan  de  disculpa  mis  pocos  años  á  mi  indiscre- 
ción, repuso  el  paje  fingiéndose  enternecido,  y  perdo- 
nad á  un  hombre  que  os  adora,  añadió  arrojándose  á 
sus  pies,  que  os  mira  como  su  único  bien,  unos  celos 
sin  duda  mal  fundados,  pero  que  son  señales  de  la  ver- 
dad con  que  os  amo. 

— Levantad,  Jimeno,  del  suelo,  respondió  Zoraida 
con  ceño,  que  perdéis  el  tiempo  en  mentir. 

Alzóse  el  paje  mirándola  coíi  asombro,  indignado 
interiormente  de  sus  razones,  mientras  la  hermosa 
mora,  puesto  entre  sus  labios  el  índice  de  la  mano  iz- 


¿^uxksote  íjeofínási  de  a]gim  ^sxnretxo, 

^ímestOf  le  dijo  al  cabo  de  un  rato  de  ¿Lsams.  ¿ 
no  tenéis  mala  Tclxmtad  á  mía  mujer  qae 
moúwo  de  oiojo^  ñ  am  tan  noble  de 
jactáis  de  serio  por  Toestros  ant^asadoa,  creo 
sCTeis  es^paz  de  Mtar  á  la  oonfiama  que  de  irk  m 
haga. 

^*T  mocho  máios,  r^uso  el  paje,  á  la  que  Tts  ae 
juzguéis  digno  de  merece.  El  focgo  inezüngoilile  ei 
qne  esos  hermosos  ojos*  • 

— ^Basta^  Jimeno,  interrnmpió  2krraída;  os  he  fiéh» 
qne  no  mintáis^  j  que  no  me  pago  de  insípidas  galas- 
terias. 

— ¡Galanterías!  ¿Cómo  podéis  eqniyocar  éi  lenginje 
del  amor  pnro  con  el  de  la  galantería;  Zoraida,  ^apo- 
ned de  mí^  hablad,  confiadme  vuestros  deseos,  7  jo  os 
probaré  qne  es  verdad  cnanto  he  dicho. 

'—¿Tenéis  libre  entrada  en  el  cuarto  de  Leonor  de 
Iscar? 

-•(Mía  eres,  Zoraida),  pensó  el  paje,  7  hablando  a 
alta  voz,  prosiguió:  El  conde  me  ha  enviado  vanas 
veces  á  saber  de  ella,  j  á  darla  amorosos  recados  de 
su  parte. 

—¿Recados  amorosos  de  parte  suya?  exclamó  Zo- 
raída  con  ira:  ¿vos  los  habéis  llevado?  ¿Y  qué  le  decía? 
¿Y  ella  le  respondía  con  cariño  sin  duda? 

— Con  cariño  no,  repuso  el  paje  malicioso,  pero... 

—¿Qué?  Acabad. 


SALDAÑA.  335 

— ^Los  oye  al  menos  con  gusto,  y  siempro  pregunta 
-con  cierto  cuidado  por  su  salud.  Pero  vos  sois  una  ri- 
iral  temible,  y  ella... 

— Por  Dios,  Jimeno,  de  una  vez,  de  una  vez  acabad. 

— Ella  cree  que  el  conde  os  ama*  todavía,  á  pesar 
que  el  jura  que... 

— Así,  lentamente,  Jimeno ,  repuso  Zoraida  con 
amargura,  así,  que  cada  gota  de  hiél  de  tu  lengua 
-amargue  por  sí  sola  mi  corazón. 

— ¿Queréis  por  último  que  os  lo  diga?  replicó  el  pa- 
je bajando  los  ojos  y  encogiendo  los  hombros;  pues  él 
jura  y  protesta  que  os  aborrece. 

— Lo  só,  lo  sé,  replicó  Zoraida  con  voz  interrumpi- 
da por  sus  sollozos;  sí,  Saldaña  me  aborrece,  y  yo... 
yo  también  le  odio  con  todo  mi  corazón,  prosiguió 
con  ira  Zoraida;  si  me  amas  de  veras,  si  tan  siquiera 
te  parezco  bien,  ayúdame  en  mi  venganza,  satisface 
mi  resentimiento,  y  toda,  toda  yo  seré  tuya. 

— ¡Oh  dia  feliz!  ¿Día  feliz!  exclamó  Jimeno:  habla, 
di;  mi  brazo  y  mi  corazón  es  tuyo;  pronto  estoy  á  ven- 
garte, habla,  y  este  puñal  te  vengará  de  Saldaña . 

— Tú,  contra  tu  propio  señor... 

—Zoraida,  yo  te  adoro,  replicó  el  paje. 

— Júrame,  respondió  la  mora,  guardar  silencio  de 
lo  que  voy  á  confiarte:  te  creo  feílso,  Jimeno ,  pero  el 
-deseo  que  tienes  de  mí,  pienso  que  te  hará  leal.  ¡Sa- 
hara! ¡Sahara!  prosiguió,  llamando  á  su  esclava,  que 
entró  al  momento  en  la  estancia;  díle  á  ese  soldado 
-que  entre. 
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X. 


Salió  la  esclava  á  llamar  á  üsdrobal,  mientras  Ji- 
meno  se  decia  á  sí  mismp: — Ya  cediste  Zoraida:  ¡ay 
de  ti  si  me  engañas!  Duró  algunos  minutos  el  silencio^ 
y  la  hermosa  mora,  fijos  sus  penetrantes  ojos  en  él, 
parecía  querer  leer  en  su  alma,  Jimeno  no  pudo  resis- 
tir su  mirada,  y  bajó  dos  veces  los  ojos,  pero  animado 
de  su  descaro  volvió  á  alzarlos,  y  alargando  su  mano 
derecha  hacia  ella  le  dijo: 

— Dame  tu  mano  Zoraida,  y  recibe  la  mia  en  prue- 
ba de  que  después  que  te  vengue  no  se  han  de  desasir 
nunca:  dámela  en  prueba  de  que  me  amas. 

— ¡Qué  yo  te  amo!  replicó  la  mora:  ¿y  cuándo  lo  he 
dicho  yo?  Cuando  tú  me  vengues  seré  tuya,  sí,  pero 
sin  amarte. 

— No  importa,  repuso  el  paje;  estréchete  yo  solo  una 
vez  á  mi  corazón,  palpite  yo  de  placer  en  tus  brazos,. 
y  nada  me  importa  que  no  me  ames. 

— Recibe  no  obstante  mi  mano,  respondió  Zor^da,, 
en  fé  de  nuestra  alianza. 

.  Tomó  el  paje  la  mano  trémula  de  la  mora  y  la  apre- 
tó entre  la  suya,  pero  al  ir  á  estampar  en  ella  sus  li- 
bios, Zoraida  la  retiró  de  pronto  como  avergonzada  de 
su  humillación.  En  ^ste  momento  se  abrió  la  puerta  y 
^ntró  Üsdrobal  con  aquel  desembarazado  conün«ife 
que  le  era  propio:  el  paje  dio  á  atrasados  ó  tres  pas» 
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alejándose  de  Zoraida,  y  ésta  se  reclinó  sobre  los  al«- 
¿.ohadoiies. 

— Venid,  caballero,  le  dijo;  tenemos  otro  aliado,  y 
vuestra  empresa  puede  decirse  segura;  ya  he  hallado 
medio  para  que  habléis  á  Leonor. 

— ¡Caballero!  dijo  á  media  voz  el  paje  mirándole 
€0n  desprecio;  jio  me  parece  muy  caballero  el  que  vive 
en  compañía  de  villanos. 

—Sino  fuera  el  respeto  que  se  merece  una  dama, 
repuso  Usdrobal,  que  habia  entreoído  lo  que  decia  el 
paje,  ya  os  hubiera  yo  dado  á  conocer  que  sino  soy 
caballero,  valgo  tanto  como  el  más. 

— Con  la  lengua  6  á  traición,  replicó  el  paje,  sin 
duda,  como  es  uso  de  los  de  tu  ralea. 

— Jimeno,  gritó  Zoraida,  ¿queréis  ausiliar  mi  ven- 
ganza ó  no?  ¿qué,  venís  aqui  con  miserables  rencillas 
á  enemistaros? 

Estas  palabras  templaron  el  furor  que  se  habia  apo- 
derado de  los  dos  mancebos,  é  hicieron  que  el  uno  re- 
tirase la  mano  que  sobre  la  cruz  de  la  espada  tenia,  y 
el  otro  del  puño  de  la  preciosa  daga  que  llevaba  al 
cinto,  y  Zoraida  continuó: 

—Si  hemos  de  llevar  á  cabo  esta  empresa,  unámo- 
nos,  tengamos  paz  y  solo  pensemos  en  ella.  Motivos 
poderosos  de  amor  quizá  os  hacen  parecer  lo  que  no 
sois,  üsdrobal;  pero  aunque  yo  no  quiera  despubrir 
quién  seáis,  sé  positivamente  que  vuestra  intención  es 
hablar  con  Leonor  y  sacarla  de  este  castillo.  Ninguno 
mejor  que  vos,  Jimejio,  puede  favorecerle  en  su  inten- 
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to,  y  si  io  logra,  si  llega  á  arrebatársela  para  siempre 
á  Saldaña,  yo  me  doy  por  satisfecha  de  mi  venganza. 

—-¿Y  vos  me  cumpliréis  en  ese  caso  lo  que  me  ha- 
béis ofrecido? 

— Sí,  repuso  la  mora;  ó  mÉiré,  ó  lo  cumpliré;  yo 
os  lo  prometo  de  nueyo. 

— Está  bien,  replicó  el  paje:  soldado,  tú  la  hablarás 
.  ahora  mismo.  Sigúeme. 

En  diciendo  así,  Usdrobal  y  Jimeno  saludaron  á  la 
hermosa  mora,  que  contestó  con  una  inclinación  de 
cabeza,  salieron  del  cuarto,  y  se  encaminaron  por  des- 
usados  7  oculto»  pasadizos  á  la  habitación  de  la  desdi- 
chada prisionera  de  Iscar. . 


Capitulo  XY. 


Padece,  Hora,  esperimenta  y  gusta  ' 
de  tu  llanto  y  dolor,  muerte  y  tormento, 
que  es  justo  premio  de  venganza  justa 
un  tal  castigo  para  tal  intento:  ^ 

si  hay  cuchillo  de  fuerza  mas  robusta, 
verdugo  sea  el  amor  de  tu  contento,       f 
porque  entre  ese  dolor,  rabia  y  discordia, 
aprendas  á  tener  misericordia. 

(Ber,  Poema.) 


I. 


.  Abierta  s  aun  las  heridas,  pálido,  débil  y  apoyado 
en  el  brazo  de  su.  favorito  paje,  dejó  Saldaña  el  lecho 
donde  había  pasado  diez  dias  esperando  la  muerte  en 
la  agonía  de  la  desesperación,  y  con  pasos  poco  segu- 
ros se  dirigió  á  la  habitación  de  Leonor* 
I  Vanamente  Jimeno  y  los  cirujanos  trataron  de  di- 
suadirle de  dar  este  paso,  manifestándole  el  flaco  es- 
tado de  su  salud,  y  el  peligro  que  corría  á  cualquiera 
acaloramiento  ó  incomodidad  que  tomara. 

— El  mayor  mal  que  me  aflige,  respondió  el  herido,   - 
no  está  en  vuestra  mano  curarlo,  y  ninguna  incomo- 
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didad  puede  haber  que  iguale  al  tormento  de  mi  ima- 
ginación- 

Con  esto,  y  viéndole  resuelto  á  levantarse  y  á  ir  i 
ver  á  sus  prisioneras,  nadie  osó  oponerse  á  su  volun- 
tad, y  el  tétrico  Saldaña,  lleno  el  corazón  de  temores 
y  esperanzas,  envió  recado  de  su  visita. 


n. 


Entretanto  Leonor,  que  habia  hablado  ya  con  üs- 
drobal,  animada  con  la  esperanza  de  salir  de  allí  pron- 
to^ parecía  más  alegre  que  de  costumbre,  sabedora 
que  habia  un  hombre  que  se  interesaba  por  ella  en 
donde  menos  podía  presumir  encontrarlo . 

Desde  que  se  vio  prisionera,  rodeada  de  personas 
desconocidas  y  todas  ellas  indiferentes  á  su  dolor,  no 
habia  tenido  otro  consuelo  que  sus  lágrimas  y  las 
religiosas  palabras  con  que  tal  vez  confortaba  su  áni- 
mo la  generosa  Elvira,  que  por  fortuna  se  encontrabí 
en  la  misma  estancia  con  eUa. 

Pero  esta  mujer  fanática,  sin  dejar  ver  su  rostro  i 
nadie,  persuadida  de  que  Dios  permitía  todo  aqueDo 
en  castigo  de  la  falta  que  había  conietido.  dejándose 
ver  de  Leonor,  rara  vez  se  acercaba  á  hablarla,  ^- 
bebócida  en  sus  oraciones  y  creída  en  que  cometía  Btt 
pecado,  cuando  movido  su  corazón  por  un  seiifr 
miento  dulce,  pero  mundano,  dirigía  la  palabra  á  su 
amiga. 


11*:.. 
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No  obstante,  su  nataral  ternura  vencía  á  veces  su 
fanática  obstinación,  j  buscando  palabras  con  que 
aliviarla  de  sus  .pesares,  proporcionaba  á  la  doncella 
de  Iscar  los  únicos  momentos  de  dulzui^t  que  gozaba 
en  su  cárcel;  cárcel  decimos,  si  tal  puede  llamarse  la 
estancia  más  elegante  y  mejor  alhajada  que  habia  en 
el  castillo,  puesto  que,  aunque  privadas  de  libertad, 
todo  era  abundancia  á  su  alrededor,  y  varios  espacio- 
sos  jardinescon  rico,  ^rtideros  de  ¿uas  y  poblados 
de  sombríos  árboles,  á  que  daban  las  puertas  de  aque- 
lla estancia,  les  proporcionaban  delicioso  paseo,  mien- 
tras las  doncellas  que  las  servían  y  algunos  juglares 
se  esmeraban  en  divertirla.  ¿Perp  qué  vale  el  beber 
en  oro  y  verse  servido  de  mil  esclavos  atentos  al  me- 
nor movimiento  del  obsequiado  cautivo ,  si  al  fin  no 
puede  pasar  de  un  término  prefijado,  si  no  respira  el 
aire  puro  de  la  libertad? 

La  mayor  pena  que  abrumaba  el  corazón  de  Leonor, 
era  entonces  verse  imposibilitada  de  asistir  á  su'  her- 
mano, que  tal  vez  necesitaba  de  su  cariño  y  la  nom-  \ 
braba  á  cada  momento. 

Esta  idea  no  se  apartaba  un  punto  de  su  imagina- 
ción, y  el  llanto  que  humedecía  sus  ojos  con  firecuen- 
cia,  era  más  bien  un  tributo  al  amor  fraternal  que 
una  prueba  de  la  debilidad  de  su  sexo. 

Olvidada  de  si  misma ,  habia  tenido  mas  alegría  al 
hallar  allí  un  protector,  por  la  esperanza  de  llegar  á 
tiempo  para  cuidar  de  su  hermano  viéndose  libre^ 
que  por  su  propio  interés ,  solo  el  temor  de  algún 
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infame  atropello,  haciéndole  sentir  por  sí  su  cantí- 
vidad. 

En  vano  trataba  de  distraerla  el  jaglar  con  sus  can- 
tos 7  sus  historias,  y  la  demás  turba  de  histor  iones  que 
corrían  en  aquella  época  los  castiUos  con  sus  músicas 
y  bailes  á  la  morisca. 

La  herida  de  su  hermano  no  se  apartaba  de  su  me- 
moria, y  su  situación  y  el  atropellado  .am  or  de  Sal- 
daña  no  dejaban  descansar  un  instante  su  corazón. 

Elvira,  encerrada  á  todas  horas  en  un  oratorio  que 
allí  había,  rara  vez,  como  hemos  dicho ,  humillaba 
hasta  nuestro  suelo  sus  pensamientos,  todos  ellos  em* 
picados  en  la  contemplación  de  las  cosas  celestes. 

Tal  era,  por  último,  el  estado  del  ánimo  de  las  dos 
amigas,  cuando  una  de  las  mujeres.de  la  servidumbre 
entró  y  anunció  la  visita  del  señor  de  Cuellar. 


IIL 


Turbóse  Leonor  al  oir  su  nombre,  no  hallando  pa- 
labras con  que  dar  el  permiso  qué  la  pedían  de  parte 
del  que  podía  visitarla  sin  él,  y  volvió  el  rostro  á  El- 
vira, que  len  aquella  sazón  entraba,  habiendo  oído  las 
últimas  palabras  de  la  camarera. 

— Decid,  respondió  ésta;  al  señor  de  Ouellar,  que 
hace  mal  en  pedir  permiso  para  visitarnos ,  cuando 
tiene  el  suyo  y  el  del  demonio  para  cometer  todo  gé- 
nero de  crímenes  y  de  villanías. 


.j 
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—Señora,  respondió  la  doncella,  si  yo  doy  ese  re- 
cado, es  bien  seguro  que  el  conde  me  hará  castigar... 

— Pero  ¡ojalá  Dios  se  complazca  en  perdonarte ,  oh 
Saldaña!  prosiguió  Elvira  en  uno  de  sus  arrebatos  de 
entusiasmo,  sin  atender  á  la  respuesta  de  la.  camare- 
ra. ¡Ojalá,  y  que  descargue  sobre  mí  el  peso  de  su  ii^a, 
y  cumpla  yo  de  esa  manera  mis  votos. 

Diciendo  así  bajó  la  cabeza,  cruzó  ambas  manos  so- 
bre el  pecho,  y  pareció  que  elevaba  al  cielo  alguna  sú- 
plica por  el  pecador. 

La  doncella  permaneció  un  momento  delante  de  ella 
sin  atreverse  á  interrumpirla;  pero  viendo  qué  no  de- 
bía esperar  más  respuesta,  volvió  á  preguntar  á  Leo- 
nor, la  que,  vuelta  ya  de  su  turbación,  dijo:^ 

— Id  y  decidle  que  el  cautivo  está  á  merced  del  que 
le  cautivó,  y  no  es  á  él  á  quien  toca  conceder  permiso 
cuando  éste  sólo  lo  pide  por  cumplimiento,  sabiendo 
que  nunca  es  agradable  la  presencia  del  amo  para  el 
esclavo. 

Esta  respuesta  tuvo  al  fin  que  contentar  á  la  cama- 
rera, la  cual,  muy  de  mala  gana  y  temerosa,  salió  á 
llevársela  á  su  señor. 

Pero  antes  de  que  ella  llegara,  el  lindo  paje,  que 
irritado  de  su  tardanza  había  ido  con  licencia  de  Sal- 
daña  á  saber  qué  había ,  se  atravesó  en  el  camino,  y 
la  camarera  con  muy  buen  cuidado  en  cuanto  le  vio 
descargó  en  él  él  peso  de  su  comisión ,  contándole  lo 
que  había  pasado,  y  encargándole  que  fuese  á  referir- 
lo á  Saldaña. 
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—Reina  mía,  la  dijo  el  paje  con  una  cortesía  bur- 
lesca, paréceme  que  vos  queréis  que  meta  yo  el  dedo 
en  la  lumbre  j  comeros  vos  las  castañas...  pero  no- 
no os  pongáis  colorada  por  eso:  ¿qué  no  haría  yo  por 
una  hermosa  joven  á  quien  sólo  la  falta  de  uña  media 
docena  de  muelas  y  la  sobra  de  algunos  años  puede 
hacer  parecer  un  tanto  desagradable? 

— Insolente,  deslenguado,  gritó  la  camarera  indig- 
nada de  la  verdad  con  que  el  paje  la  había  hablado,  y 

■ 

murmurando  un  millón  de  maldiciones  se  retiró ,  de- 
jando al  desvergonzado  Jimeno  riéndose  de  su  furia. 
Quedó  un  momeiíto  en  seguida  algo  pensativo  d 
buen  paje,  y  torciendo  el  camino  en  vez  de  volver 
adonde  estaba  su  amo,  de  una  carrera  atravesó  alga- 
nos  corredores  y  desapareció. 


IV. 


De  alK  á  poco  se  oyó  su  voz  cerca  de  las  habitacio- 
nes al  oriente  de  la  fortaleza ,  como  sí  hablara  con  al-» 
guien  á  quien  tratara  de  consolar,  mientras  que  otra» 
voces  respondían  y  seguían  la  cuestión,  al  parecer  con 
calor,  según  se  podía  conjeturar  por  el  tono  vehemen- 
te y  la  precipitación  con  que  á  veces  resonaban  en  al- 
to, y  á  veces  se  percibía  apenas  él  murmullo  de  la» 
atropelladas  palabras. 

Duró  este^  diálogo  solo  un  instante,  se  oyó  c&tt9T 
una  puerta  con  ímpetu,  se  sintieron  los  pasos  de  an 
hombre  que  corría  por  aquellos  trán8Ítx)s,  y  poco  áff^ 
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pues  se  vio  al  paje  qae  volvía  con  la  misma  prisa  que^ 
bi^bia  desaparecido « 

Llegó  ^n  seguida  adonde  estaba  Saldaña,  y  oam* 
biando  las  palabras  de  la  camarera,  le  dijo  que  Leo- 
nor no  tenia  dificultad  en  recibirle,  siempre  que  como 
caballero  ofreciese  no  abusar  de  su  posición. 

— ¡Consiente  al  fin  en  verme!  esclamó  Saldaña: 
¡pero  tiene  desconfían^  de  mi!  Cómo  ha  de  ser!  ¡harta 
razoá  tiene  para  desconfiar ! 

-^Eso  praeba  que  está  ya  medio  rendida,  replicó 
Jimeno;  animaos,  señor,  que  á  buen  seguro  que  no  se 
os  escapa  esta  vez. 

—Si  vuelvo  á  birte  hablar  con  esa  irreverencia  de 
la  que  no  eres  tu  digno  de  besar  el  polvo  que  pisa,  juro 
que  te  he  de  hacer  arrepentir  para  siempre  de  tu  in- 
discreccion. 

— Perdonad,  stóor;  yo  no  he  querido  ofenderla, 
<iantestó  el  paje;  y  bajó  la  cabeza  en  señal  de  sumi- 
sión; pero  una  maliciosa  sonrisa  que  pasó,  por  sus  la- 
bios daba  al  mismo  tiempo  á  conocer  el  placer  que 
sentía  en  incomodarle. 

Con  esto  se  asió  de  su  brazo  el  herido  para  soste- 
nerse, y  meditando  lo  que  había  de  decir,  llegó  á  la 
habitación  de  las  pri«ioneras. 

Levantóse  Leonor  de  su  asiento,  saludándole  con 
dignidad:  entróse  en  el  oratorio  Elvira  sin  descubrir- 
se, y  el  paje  acercó  uno  de  los  sillones  detrás  del 
lierido  caballero  para  que  se  seatase,  hecho  lo  cual 
49alió  de  la  habitación  mientras  este  apenas  osaba  al- 
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zar  los  ojos,  y  parecía  luchar  dentro  de  si  con  sus  re- 
mordimientos  y  sin  hallar  palabras  con  qne  em- 
pezar. 


V. 


Sentáronse  todos  por  último:  hubo  aún  una  pansa, 
basta  que  el  caballero  akó  los  ojos ,  y  fijándolos  en 
Leonor  con  cierta  timidez ,  rompió  por  fin  el  silencio 
pronunciando  con  débil  voz  esta  frase,  que  apenas  ñié 
inteligible, 

—Yo  os  he  agraviado,  Leonor,  y  vos  sin  duda  me 
aborrecéis. 

— Mentiría,  repuso  Leonor  con  firmeza,  si  no  oí 
dijera  que  vuestra  conducta  para  conmigo  es  muy 
agena  de  un  hombre  que  profesa  la  orden  de  la  caba- 
llería. Vos  habéis  puesto  en  peligro  mi  honra,  me 
habéis  entregado  á  una  horda  de  bandidos,  y  por  úl- 
timo, me  tenéis  ahora  mismo  prisionera  en  vuestra 
castillo,  contra  toda  razón  y  justicia. 

— Verdad  es,  Leonor;  y  así  no  podré  nunca  aspirar 
siquiera  á  merecer  vuestra  estimación,  replicó  Salda&i 
algo  más  animado;  pero  si  el  amor  puede  disculpar 
mis  errores:  si  los  tormentos  que  padezco^  y  que  vos 
sola  podéis  calmar;  si  el  hastio  con  que  vivo^  la  an- 
gustia que  me  acongoja  y  la  desesperaeion  que  me 
ahoga  alcanzan  una  mirada  de  lástima  de  vuestros 
<gos;  si,  en  fin,  basta  además  mi  arrepentimiento  de 
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lo  que  OB  he  hecho  siiñir,  creo  que  lejos  de  merecer 
Tuestro.  odio,  merezco  siquiera  vuestra  compasión. 

— Mi  compasión:  la  tenéis,  S^daña,  replicó  Leonor 
conmoTida.  ¿Quién  habrá,  que  como  yo  os  conozca, 
que  no  os  compadezca?  Vos,  libre  y  poderoso,  y  yo 
cautiva,  huérfana  y  ultrajada  en  este  momento,  me 
tengo  mil  veces  por  más  dichosa  qme  á  vos;  mi  alma 
es  inocente  y  mi  eorazon  es  paro;  pero  si  estáis  de 
veras  arrepentido,  ponednos  en  libertad  á  mi  amiga 
y  á  mí,  y  tal  vez,  si  no  está  corrompido  vuestro  cora- 
zón, os  cause  un  nuevo  gozo  hacer  esta  buena  obra. 

— Eso  nó;  ¡nuncal  respondió  Saldaña  muy  agitado; 
cien  muertes  antes,  cien  infiernos  padezca  yo  antes 
que  te  separes  de  líií,  Leonor.  ¡Nunca!  Yo  besaré  el 
polvo  que  pises,  te  serviré  de  rodillas,  te  adoraré  como 
se  adora  á  la  Yirgen  que  está  en  el  altar 

— ¡Silencio,  impío!  interrumpió  una  voz  suave,  pero 
en  acento  terrible,  detrás  de  Saldaña.  ¡Silencio,  y  no 
pro&nes  con  tu  boca  de  podredumbre^el  puro  nombre 
de  la  Santa  Madre  de  Dios! 

Volvió  Saldaña  los  ojos  airados  á  ver  quién  era 
quien  con  tanto  atrevimiento  le  interrumpía,  y  halló 
en  pié  á  su  espalda  á  Elvira  envuelta  en  su  almalafa 
como  hemos  dicho,  que  salía  entonces  del  oratorio. 

—¿Quién  eres  tú,  le  preguntó  Saldaña  con  enfado, 
que  te  atreves  así  á  insultarme?  Mal  haces  si  crees  que 
ese  disfraz  que  llevas  te  da  permiso  para  abusar  de  esa 
manera  de  mi  paciencia. 

— Las  amenazas,  los  tormentos,  los  más  crueles 
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martirios,  repuso  Elvira,  que  puedas  ioiaginarte,  son 
para  el  penitente  aureolas  de  gloria  y  nuevos  soles 
que  le  guian  en  el  camino  escabroso  de  la  virtud.  Na- 
da temo  de  ti,  Saldana,  y  todo  lo  temo  por  tí;  mira  un 
momento  dentro  de  tí  y  te  horrorizarás  de  ti  mismo. 
Tu  conciencia  te  remuerde;  continua  guerra  se  hace 
en  tu  corazón;  en  él  habita  tu  desdicha;  en  él  sé  al- 
bergan el  odio,  la  envidia,  el  temor,  la  rabia  y  la  de- 
sesperación; sobre  tu  frente  está  grabada  la  marca  del 
téprobo;  mil  maldiciones  te  abruman^  mil  funestos 
recuerdos  te  acongojan^  oro  que  toques  te  se  volverá 
ceniza,  y  la  flor  más  pura  perderá  su  aroma  y  se  mar- 
chitará  tan  solo  con  que  tá  llegues  á  olería.  Saldaña, 
el  lobo  hambriento  que  se  expone  á  la  furia  de  les 
pastores  y  los  mastines,  que  en  tiempo  de  nieves  busca 
trabajosamente  alimento  para  él  y  para  sus  hijos  que 
le  esperan  con  ansia  en  la  carnada,  y  que  vuelve  sin  & 
mordido,  fatigado  y  ahullando,  es  mil  veces  más  v^ 
toroso,  es  mil  veces  más  dichoso  que  tú.  ¡Ah,  Saldar 
fia!  Recuerda  los  primeros  años  de  tu  juventud,  cuan- 
do era  aán  inocente  tu  corazón,  recuérdalos  y  llora, 
llora  lágrimas  eternas  de  arrepentimiento. 

— ^Mujer  fantástica,  replicó  Saldaña,  cuando  yo  iQ0 
presente  á  dar  cuenta  á  Dios  de  mi  vida,  sé  muy  bien 
el  modo  de  disculparme,  y  aquí  en  la  tierra  el  amor 
es  harta  buena  defensa  de  mis  mayorea  delitos.  % 
Leonor^  prosiguió  volviendo  la  espalda  á  Elvira;  pero 
esta  mujer  tiene  razón,  nadie,  es  más  desdichado  qo^ 
yo;  todos  los  hombres^  en  medio  de  su  desgracia,  üe- 
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nen  algún  dulce  recuerdo  que  los  halague,  algún  sue- 
ño de  oro  para  el  porvenir,  alguna  persona,  en  fin, 
que  los  ame  y  que  llore  con  ellos  su  desventura,  Pero 
yo,  Leonor,  oídme,  continuó  con  pesadumbre,  yo  no 
tengo  nada,  nada  que  me  consuele;  mis  recuerdos  eran 
penosos;  negro  y  tormentoso  contemplaba  mi  porve- 
nir; ni  una  estrella,  ni  una  Inz,  por  débil  y  amorti- 
guada que  fuera,  alumbraba  mi  peregrinación;  todo 
era  noche,  todo  era  un  abismo,  un  caos  inmenso  don- 
de á  cualquier  parte  que  volvia  la  vista  me  hallaba 
siempre  conmigo  solo,  solo  y  sepultado  en  la  oscu-» 
ridad. 

Un  recuerdo,  dulce  como  el  aroma  de  las  flores, 
me  quedaba  aún;  un  recuerdo  qua  podia  traer  á  mi 
memoria  sin  horroriasarme  ni  estremecerme.  Tu,  jíh 
ven  hermosa,  virgen  pura;  tú,  á  quien  yo  había  ama- 
do ya  ouando  mi  corazón  era  bueno;  tú  sola  podías 
hacer  mi  felicidad;  tú  eras  la  llama  dé  mi  existencia; 
yo  te  veía  en  todas  partes,  para  mí  no  había  ya  sole- 
dad, porque  tú  siempre  me  acompañabas.  ¡Ah!  Yo 
necesitaba  de  tí,  de  tí  para  que  fueses  el  rocío  de  mi 
alma;  pero  tú  me  desdeñabas.  ¿Qué  me  quedaba  que 
hacer?  Robarte  para  poseerte;  ahora  yo  soy  tu  escla- 
vo, ¿qué  quieres  de  mí,  di,  mi  sapgre?  Estoy  pronto  á 
derramarla  toda  por  tí,  añadió  arrojándole  á  sus  pies. 
¡Ohí  di  que  me  amarás,  dilo  siquiera  por  lástima.  El 
hombre  que  fuese  al  patíbulo  cargado  de  crímenes  y 
que  más  te  hubiese  injuriado,  ¿no  merecería  de  tí,  si 
en  eso  le  iba  4a  vida,  que  le  dijeras  yo  te  perdono?  ¿Y 
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de  infandir  terror  á  otra  mujer  de  menos  ánimo  que 
Zoraida.  Pero  ésta,>  sin  titubear  por  eso,  prosiguió: 

—Sí,  la  maldición  de  tu  Dios  y  del  mió  ha  caldo  ya 
sobre  nosotros  dos.  Mírame,  Saldafia,  y  estremécete. 
Tú  eres  el  alma  condenada,  y  yo  el  demonio,  que  tt 
atormento  y  té  persigo;  el  demonio,  que  cuenta  tos 
horas,  que  signe  tus  pasos,  que  convierte  en  hiél  el 
manjar  mas  dulce  en  tu  boca,  que  te  ha  guiado  en  di 
crimen,  que  turbará  tus  placeres,  que  reirá  junto  á  ti 
cuando  sufras:  mírame,  tú  me  has  abandonado,  tu  has 
querido  alejarte  de  mi;  pero  en  vano,  porque  yo  ^toj 
condenada  á  velar  sobre  ti  para  afligirte,  ahora  en  la 
vida,  y  luego  en  la  eternidad.  No  le  ames,  mujer,  pro* 
siguió  dirigiéndose  á  Leonor,  no  le  ames;  su  lengnt 
es  engañosa,  su  corazón  es  malvado,  y  él  te  engañará 
y  hará  del  tuyo  un  infierno,  como  ha  hecho  del  mió,  y 
como  hace  que  sea  cuanto  está  junto  á  él;  no  le  ames, 
si  no  quieres  como  yo  hundirte  con  él  en  el  abismo  de 
su  perdición.  Mira,  yo  era  feliz,  continuó  con  acento 
melancólico;  yo  era  inocente  como  tú;  como  tú  he  sido 
robada;  me  amó,  le  amé,  y  ya  fui  viciosa,  criminal  y 
despreciable  para  todo  el  mundo.  ¡Ah!  y  yo  le  amaba 
con  más  ternura  que  tú;  yo  le  amaba  como  unamadr» 
al  hijo  que  tiene  al  pecho,  como  la  huérfana  al  hom- 
bre que  le  sirve  de  segundo  padre,  como  una  herm«ia 
á  un  hermano,  como  una  mujer  adora  al  ídolo,  al  Dios 
de  su  corazón.  ¡El  me  ha  despreciado,  él  me  ha  visto 
derramar  lágrimas,  y  se  ha  mofado  de  mi  dolor,  y  yo 
le  amaba  todavía,  y  yo  le  amo! 
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— ¡Bruja  de  maldición,  calla!  replicó  Saldaña  rechi* 
nando  los  dieptes.  Verdaderamente  que  iú  eres  el  de^ 
monio  que  me  persigue,  pero  yo  te  enviaré  A  los  in- 
:fieirBOí^  para  que  allá  me  aguardes,  y  me  dejes  al  manos 
de  atormentar  en  vida.  |Mi  déga!  Por  Dios  que  me 
he  olvidado  de  traerla,  continuó  echando  mano  á  su 
cintura,  donde  la  llevaba  ordinariamente.  ¡Mi  daga! 
|Y  qué  importa?  ¡Mujer  infame!  entré  mis  manos  te 
ahogaré. 

— Teneos,  Saldaña,  gritó  Leonor  poniéndose  entre 
él  y  íft  mora.  ¿Qué  vais  á  hacer?  ¡Siquiera  por  mí,  por 

■  

vuestra  hermana!  ¿Taiá  á  cometer  otro  asesinato?  ¿Es 
acción  digna  de  un  caballero  poner  la  mano  en  una 
mujer? 

— Si  tienes  algún  temor  de  Dios,  detente;  gritó  El- 
vira, y  acuérdate  que  con  ésas  mismas  manos  que 
quieres  ahogarla  la  has  colmado  de  caricias  impuras 
én  otro  tiempo. 

— Ven,  ven  y  despedázame,  exclamó  Zoraida,  que 
no  habia  retrocedido  un  paso  al  verle  venir  hacia  ella. 
Te  engañas  si  piensas  por  eso  libertarte  de  mí.  Hiére- 
me, y  abre  tú  mifemo  mi  sepultura;  hazla  bien  honda, 
bien  profunda,  sepúltame  tú  mismo,  y  arroja  sobre 
mí  un  monte;  mi  espectro  essangrentado  saldrá  de 
allí;  de  dia  me  verás  en  los  rayos  del  sol,  en  la  som- 
bra de  cada  árbol;  oirás  mi  voz  en  el  crujido  de  cual- 
quier puerta,  sentirás  mis  pa$os  detrás  de  tí;  de  noche 
en  la  luz  sangrienta  de  Ja  luna,  delante  de  tí;  yo  ven-, 
^ré  á  tu  cama,  y  perturbaré  tus  sijeños;  to  despertaron 
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7  me  vevásy  j  mi  maiK)  fria  oon  la  moerte  sentirás 
que  te  hiela  tu  oorazou. 

Aun  máa:  yo  evocaré  las  sombras  de  los  que  mariB- 
ron  por  tu  injusticia,  la  de  tu  padre.  ¿Qué  te  amedran* 
tas?  ¡Con  qué  placer  te  veremos  en  la  agonía,  cuando 
juntos  tantos  espectros  oigas  el  rechinamiento  de 
dientes,  y  el  crujido  de  huesos,  y  sus  ahullidos,  y  los 
veas  saltar  en  derredor  de  tu  cama,  en  tí  fijos  siu 
ojos  brillantes  como  ascuas,  y  sientas  frió  y  temblor 
hasta  en  el  tuétano  de  tus  huesód 

— ¡Oh!  ¡basta!  ¡basta!  gritó  Saldaña  aterrorizado, 
dejándose  caer  sobre  una  silla  medio  exánime  y  sin 
aUento.  ¡  Jimeno,  ésclamó,  sácame  de  aquí!  Yo  mue- 
ro... Y  dejando  caer  la  cabeza,  la  debiUdad  en  que 
estaba,  y  la  agitación  que  habia  tomado,  le  causaron 
un  parasismo,  y  quedó  como  muerto» 

. — ¡Oh  Diosí  yo  he  causado  su  muerte,  gritó  la 
mora  con  el  acento  de  la  desesperación,  y  salió  pred- 
pitadamente  del  cuarto . 


VU. 


Leonor  y  Elvira  acudieron  á  socorrerle,  y  tomán- 
dole ésta  una  mano,  sintió  el  frió  de  la  muerte  en  la 
paralización  de  su  pulso. 

—¡Oh  hermano  mió!  esólamó:  ¡ojalá  Dios  te  vadlva 
á  la  vida,  y  te  dé  tiempo  de  arrepentirte!  Caiga  sa 
maldición  sobre  mí;  yo  te  amo,  hermano  mió,  vive  tá» 
7  muera  vo  por  tí!  ¡Oh!  Sí«  es  un  desmavo.  él  volverá 
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en  si.  Tú  volverás  á  s^  virtuoso;  tú  tenias  en  tu  in- 
fancia todos  los  gérmenes  de  la  virtud  en  tu  alma.  El 
vicio  la  ha  cubierto  de  sombras  y  de  nieblas  perpetuas. 
Pero  escrito  está  qu^  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pe- 
cador. 

Entró  Jimeno  al  momento,  acompañado  de  otros 
dos  escuderos,  y  tomando  el  sillón  en  brazos  le  lleva- 
ron á  su  estancia,  acostáronle  en  su  cama,  y  habién- 
dole los  cirujanos  hecho  volver  en  sí  con  algunos  es- 
píritus que  le  aplicaron  á  la  nariz,  encargaron  el  si- 
lencio y  se  retiraron. 
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CapíU»  XVI. 


,  \ 


Mendo 
¿Como  te  bftB  dé  resistir? 

Bksnea. 
Con  firme  ralor* 

Mendo. 

¿Qaiéa  vio 
tanta  dureza? 

Mendo. 

\0  que  villanas  crueldadesi 
¿Quién  puede  impedirme? . . . 

Gareia. 

Yo. 
(García  dbl  Castañar:  de  Rojas,) 


1. 


Apenas  habían  retirado  á  Saldaña,  cuando  la  celosa 
mora,  pesarosa  ya  de  lo  que  había  hecho,  lloraba  y  la- 
mentaba por  él  con  la  misma  ternura  que  sí  hubiese 
perdido  el  único  bien  de  su  corazón. 

Entró,  pues,  en  su  cuarto  acongojada  sobremanera 
y  arrepentida,  y  sin  poder  sujetar  sus  lágrimas,  llamó 
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á  34  j^sclava,  quQ  entró  al  momento  á  saber  lo  que  te- 
nia  que  mapdarle. 

— Corre,  le  dijo,  pregunta  si  ha  vuelto  en  sí  el  señor 
de  Guellarj  vuel»,  y  vuelve  al  momento. 

Partió  ]a  esclava  al  punto:  Zopraida  se  sentó  pensa- 
tiva,.iclavó  en  el  suelo  sus  hermosos  (^ps,  derramó  al* 
guD^  lágrimas,  j  prorrumpió  por  último  hablando 
consigo  misma:*— ¿Y  que  estrano  es  que  me  aborrez- 
ca? Si  yo  fuera  mas  dulce,  mas  humilde  con  él,  aoiso 
me  amaría..*  Si  yo  ]^  $mara  de  veras,  ¿no  desearla  yo 
su felieidad  ^tesque la  de  ningún  otro,  prúnero  que 
la  mia?  ¿  Y  ppr  qué  le  he  de  martirizar?  No,  yo  no  le 
amo,  ó  el  amor  es  solo  nuestro  interés.  Si,  en  vez  de 
decir  yo  te  amo,  deberíamos  decir  yo  me  amo  á  mi 
misma  tafirto  que  te  quiero  esclavizar  para  mi.  Saldaña, 
perdóname;  he  hecho  mal  en  atormentarte,  pero  no  me 
aborrezcas,  ¡^ué  ,  oiga  yo  en  tus  últimas  palabras  que 
me  perdonas!... 

Dic94mdo  asi,  su  coraron  generoso  habia  olvidado  ya 
los  desdenes  del  caballero,  y  hasta  se  habían  borrado 
ciHnpletamente  con  él  los  zelos  quie  poco  antes  le  ator* 
mentaban. 

Lloraba  Zoraida,  y  lloraba  lágrimas  de  compasión, 
sin  ver  en  él  otro  hombre  que  su  amante  espiraindo  por 
culpa,  suya  en  aqu<^  monb^nto. 

Ella  misma  maldeda  su  furor,  sé  tachaba  de  injus- 
ta, y  solo  deseaba  que  viviera,  que  viviera,  y  no  mas, 
aunque  no  la  amara,  aunque  se  viera  siempre  despre- 
ciada, por  él,  para  no  tener  nunca  que  echarse  en  cara 
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á  sí  misma  la  muerte  del  hombre  á  quien ,  á  pesar  de 
todo,  amaba  con  toda  su  alma. 

La  esperanza  de  lograr  el  amor  déla  persona  amada 
es  la  última  que  abandona  un  corazón  enamorado  de 
veras^  jrá  veces  es  tal  la  ilusión  que  se  forma  el  aman- 
te, que  halla  en  la  más  insignificante  mirada  r^re- 
sentado  un  sentimiento  que  está  solo  en  su  eorazcm. 

Zóraida,  pues,  encontraba  medios  de  interpretar  en 
fa#or  suyo  la  misma  conmoción  que  esperimentaba 
Saldana  cuando  la  veía,  y  la  indignacian  y  la  ral»a 
que  su  presencia  le  causaba  eran,  á  slu  entender,  otoi 
de  los  remordimientos  que  le  traían  los  recuerdos  ^ 
lo  pasado,  mas  bien  que  fruto  de  isu  impaciencia  y  so 
odio,  mas  temerosa  siempre  de  hallar  indiferencia  en 
él  que  de  granjearse  su  aborrecimiento.  Todas  estas 
razones,  si  tal  pueden  llamarse  los  delirios  de  uña  pa- 
sión, hacían  que  ahora  llorase  de  veras  por  el  mismo 
á  quien  antes  había  sofocadoconsusmaldiciones;  pero 
esta  dulzura,  esta  generosidad  no  debían  ser  de  larga 
duración  en  su  carácter,  y  mucho  menos  si  algún  mal 
intencionado  atizaba  con  astucia  la  hoguera  de  sos 
celos. 

Su  corazón  en  este  momento  podísi  compararse  á 
una  nube  de  tormenta  preñada  de  rayos,  pero  que  he- 
rida del  sol  parece  bordada  de  suaves  colores  ,.bi3ta 
que  impelida  del  viento  arroja  al  choque  el  incendio 
que  ardía  en  su  seno. 
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No  tardó  mucho  tiempo  Jimeno  en  venir  á  verla, 
^frazando  su  dañada  intención  con  el  cuidado  de  sa- 
l»er  de  ella. 

Entró  en  su  cuarto  poco  después  de  la  esclava  que 
trajo  la  noticia  de  la  salud  del  señor  de  Cuellar,  c«ido 
j  triste  el  semblante,  los  ojos  algo  llorosos  7  adornado 
con  poco  esmero,  como  si  las  penas  que  traia  en  su 
alma  lequítasen  el  gusto  hasta  para  vestirse. 

No  obstante,  aunque  la  cepilla  c(H*ta  que  llevaba  al 
hombro  y  lo  restante  del  traje  pareeia  puesto  eon 
desaliño,  se  notaba  que  habia  más  arte  en  aquel  apa- 
rente descuido,  cuando  no  tanto  como  pudiera  haber 
empleado  en  acicalarse  y  pulirse. 

— ¡Qué  desgraciada  eres,  Zoraida!  ¡Y  qué  desdichado 
soy  yo  viendo  lo  que  padeces! 

¿oraida  no  respondió  nada  á  ninguna  de  estas  es-^ 
damaciones  que  el  paje  pronunció  con  aire  teatral, 
j  arrojando  al  mismo  tiempo  un  suspiro  que  parecía 
que  se  le  arrancaba  el  pecho. 

Sentóse  enseguida  como  abrumado  de  su  dolor, 
y  apoyando  su  frente  en  una  mano,  ya  bajaba  los 
ojos,  ya  los  alzaba  con  dolorosa  espresion  al  cielo, 
ya  echaba,  volviéndolos  á  Zoraida,  lánguidas  y  amo- 
rosas miradas. 
—¿Está  mejor?  ¿Cómo  le  habéis  dejado?  preguntó 
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Zoraida  con  voz  apagada.  Ea  su  sitaacioa  os  necesita 
á  su  lado  más  que  yo  al  mió. 

—Ciertamente,  repuso  Jímeno  moviendo  la  cabeza 
con  ironía,  era  eso  lo  que  debia  yo  aguardar  de  ti,  que 
me  echases  atentamente  de  tu  habitación  cuando  pre- 
cisamente Tengo  á  libertarte  la  vida  y  á  sacrifícarad 
por  tí.  Pero  sí,  tienes  razón,  anadió  levantándose^  no 
soy  aquí  necesaria,  soy  más  útil  al  lado  dei  sm.ar  de 
Cubilar;  de  allí  por  lo  ínános  no  me  echan;  puedo  (»r 
planes  terribles  que  me  horrorizan;  pero  eso,  ¿qué  te 
importa  á  tí?  Tenia  algunas  cosas  que  decirte^  y  fie 
creí  que  desearías  saber;  pero  ya  Veo  qixe  no,  ¡  cómo 
ha  de  ser!  yo  lú  siento  por  ti......  pero.#...  me  iré 

— Jimeno,  gritó  Zoraida  con  impetuosidad,  tíi  ii§- 
nes  una  alma  de  hierro,  y  parece  qme  te  han  elegido 
para  darme  tormento  y  añadir  á  cada  instante  naetas 
inquietudes  á  las  que  sirñro*  Si  te  interesas  verdadera* 
mente  por  mi,  ¿por  qué  láe  haces  aisi  morir  de  áasia 
y  de  impaciencia,  ^sin  hablar  de  una  vez?  Y  si  as 
odias  y  eres  el  instrumento  de  que  mis  tiranos  se  ét- 
ven,  hiéreme,  y  no  temas  que  me  queje,  que  aiuii 
¡ay!  saldrá  de  mi  boca  cuando  entre  tu  puñal  ea  ibí 
corazón. 

—¡Zoraida!  tú  me  injurias  cada  vez  que  me  habbs, 
respondió  Jimeno,  y  á  cada  insulto  tuyo  devuelvo  yo 
un  beneficio;  pero  no  gastemos  el  tiempo  en  coavef* 
saciones  frivolas;  sabe  que  Saldafta  ha  dado  órdea 
para  que  te  se  encierre  esta  noche,  y  allá* donde  nadít 
pueda  oir  tus  gritos....  tal  vez  para  que  no  se  asaste 
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ícon  ellos  sulíeorior desempeñe  su  oficio  nuestra 

prevoste. 

— ¡Y  qué  es  la  muerte  para  quien  no  tiene  nada  en 
el  mundo!  esclamó  Zoraida,  con  sentimiento. 

Yo  la  deseo,  yo  la  deseaba,  como  desea  el  aire  el 
viajero  de  los  desiertos. 

Yo  n¡ada  tengo  en  el  mundo,  nada  pierdo;  ni  una 
lágrima  caerá  sobre  mi  sepulcro;  mi  madre.....  ya  no 
me  Jlorará,  ni  yo  tampoco  tengo  por  quien  llorar.  • 

Aguardo,  pues,  la  muerte  con  resignación. 

— ¡Sí,  cierto,  la  muerte  á  veces  es  un  bien;  pero  tú, 
^n  joven  aún,  tan  hermosa!  ¡Es  triste,  Zoraida,  es 
4;riste  á  la  verdad  morir  tan  joven!-  repuso  el  paje  en 

tono  muy  afligido. 

» 

—No  sé,  replicó  la  mora  con  pena,  pero  con  since- 
ridad, si  es  triste  ó  nó  morir  joven;  para  mí  ía  vida 
se  acabó  ya  hace  mucho  tiempo,  y  estar  encerrada 
^quí  ó  en  la  tumba,  es  para  mí  indiferente. 

— ¿Y  olvidas  de  «sa  manera  tus  sufrimientos,  tus 
venganzas,  tu  ^mor  y  la  rival  que  te  ofende?  insistió 
el  paje  desesperado  de  ver  su  conformidad. 

— ¿Para  qué  decís  eso?  preguntó  la  mora.  ¿Queréis, 
cuando  voy  á  morir  sin  remedio,  hacer  que  sienta 
la  muerte  y  disipar  el  tedio  que  tengo  á  la  vida,  y  que 
es  lo  qué  presta  resignación  á  mi  alma? 

— No,  repuso  Jimeno.  Quiero  inspirarte  un  deseo 
ial  de  vivir,  que  busques  los  medios  de  escapar  á  tus 
verdugos.  Mi  espada  está  pronta  á  defenderte  de 
todos,  pero  no  basta.  Piensa,  Zoraida,  que  Saldañate 
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sacrifica  á  tu  rival  más  que  á  su  odio:  que  solo  psira 
complacer  á  Leonor.,... 

--¡Jim^no!  interrumpió Zoraida encendida  en  cólera 
de  repente;  ¡calla,  y  no  vuelvas  á  entrar  en  mi  alma 
la  desei^racion! 

— Para  complacer  á  Leonor,  continuó  Jimenosin 
interrumpirse,  y  hacerla  ver  que  todo,  hasta  la  mujer 
que  más  ha  amado  hasta  ahora,  todo  lo  abandona  por 
ella*  La  dirá  que  te  ha  arrojado  d«  su  castillo^  que  en 
vano  le  pediste  de  rodillas  que  te  dejara  un  rincón, 
im  calabozo  para  vivir  á  su  lado,  bajo  un  mismo  te- 
cho, y  dirá  además  que  se  enterneció,  pero  que  aolo 
por  ella,  solo  por  su  Leonor,  por  su  esposa,  lo  hubiera 
podido  hacer. 

-^¡Maldición!  esclamó  Zoraida:  ¡y  ella!..... 

-^Ella  entonces,  prosiguió  el  paje  sin  titubear,  fe 
agradecerá  una  prueba  tan  pomdeirada  de  su  carifio,  fe 
mirará  en  un  principio  con  lástima,  se  acostumbrará 
por  ultimo  á  su  lenguaje,  se  envanecerá  con  su  triunfa 
sobre  una  mujer  á  quien  yo  sé  positivamente  que 
teme,  y  un  enlace  pacifico  terminará  las  desavenasjcias 
4e  ias  dos  familias,  y  trocará  en  amistad  el  óc^  del 
caballero  de  Iscar. 

Zoraida,  tal  es  el  fin  que  tendrán  los  amores  de 
Saldaña,  y  que  tú,  muerta  ó  viva,  has  de  saber  ea 
donde  quiera  que  estés,  ora  en  la  tierra^  eni  el  paraíso 
ó  en  el  infierno,  porque  allí  resonatrán  lais  oandones 
del  dia  de  la  boda,  y  los  besos  que  le  dé  Leonor. 
-^El  mismo  ángel  de  las  tinieblas,  respondióla  mo- 
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pa,  no  es  capaz  de  afligir  y  de  atormentar  como  tá . 
Pero  yo  no  seré  ludribrk)  de  esa  mujer,  no:  yo  mo- 
riré, pero  vengada.  Antes  que  el  puñal  délos  asesinos 
me  arranque  la  vida  que  aborrezco ,  ella  perecerá. 
Dame  un  medio ,  Jimeno ,  de  martirizarla ,  dame  un 
medio;  pieotsa,  inventa,  el  mas  terrible,  el  mas  bárbaro 
para  que  yo  me  regocije  en  mi  triunfo.  Que  yo  la  vea 
espirar  á  los  ojos  de  su  amante,  y  que  él  trate  de  sal- 
varla y  no  pueda,  y  llore  y  se  desespere.  Tienes  rason^ 
es  cruel,  muy  cruel,  morir  sin  venganza.  ¿Qué  más 
quisieran  ellos?  f  Con  qué  tranquilidad  gozarían  sin 
que  yo  nunca  les  estorbara!  ¡y  ella  había  de  besar  los 
mismos  labios  que  fueron  mioaS  Veneno  encontró  solo 
en  eüoi^,  veneno  que  ha  llenado:  mi  eorazum  de  aiftar- 
gura;  podris^  quizá  vengarme  con  dejarla  qtie  lo  proí- 
vase;  pero  no,  yo  lo  he  agotado  ya  todo^  y  allí  no  que* 
dan  nms  que  dulzuras.  ¡Muerte!  ¡muerte!  Jimeno,  toda 
yo  $py  tuya,  toda  soy  tuya  Á  la  asesinase 

— (Así  te  quiero  yo,  pensó  Jimeno :  irritarte  es.  el 
úmco  modo  de  vencer  tu  tenacidad.)  Cuando  he  veni- 
dio^  aqui^  no  he  venido,  continuó  en  alta  voñ,  solo  á) 
traerte^  malas  noticias  ni  á.  gozarme  en  tu  añicei'Offli 
como  me  has«  dicho.  Te  amo  de  veras,  y  lítna  pasión 
tan  vehemente  como  ia  que  te  domina  por  ese-  ingrato 
ka  echado  )ra  hondas  raices  em  mi  corazón.  To  te 
idolatró,  yo  he  buscado  la  felicidad  y  la  he  halladei  ea 
e&ta  agitación  incesante ,  en  los  celos ,  en  la.  misma 
desesperación  del  amor.  Sabe  que  he  aguzado  el  puñal 
antes  de  venir  aquí  para  clavarlo,  si  preciso  fuera. 
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hasta  en  el  mismo  Saldaña,  Pero  es  preciso  no  per- 
der tiempo;  de  aquí  á  algunas  horas  habrás  bajado  á 
tu  sepultura.  Ese  soldado  aventurero  que  tú  crees 
amante  de  Leonor,  debe  esta  noche  sacarla  de  aquí,  ú 
ella  consiente... 

—¿No  consintió  cuando  se  hablaron?  preguntó  la 
mora  con  inquietud.  •   * 

—No,  repuso  el  paje,  no;  á  lo  menos  se  mostró  in- 
decisa, y  parecía  que  le  costaba  trabajo  salir  de  aquí. 
En  fin,  Zoraida,  tú  te  libertarás  de  la  cólera  de  Salda- 
ña,  quedarás  vengada  ó  libre  de  tu  rival,  y  triunferás 
por  último  de  tus  enemigos.  ¡O!  ¡sí!  has  de  ser  mia,  y 
has  de  serlo  ahora  mismo. 

Diciendo  asi  se  krrojó  á  ella  con  tal  impetuosidad^ 
que  sin  que  pudiese  impedirlo  la  cubrió  de  besos,  te- 
niéndola estrechada  en  sus  brazos. 

—Déjame  que  en  esa  boca  de  delicias  estampe  yo 
mil  besos...  en  esa  cara  de  ángel...  Yo  to  adoro.  ¡Zo- 
raida!  ¡Zoraida!  ¿Por  qué  te  resistes? 

— ¡Infame!  gritó  la  mora  retorciendo  los  brazos  y 
defendiéndose  con  toda  la  furia  de  su  carácter.  En  todo 
mientes...  Yo  tuya...  teaborrezco.  Eres  mil  veces  mas 
odioso  para  mí  y  mas  falso  que  todos.  Huye  de  mi... 
Sé  generoso... 

—No,  Zoraida;  te  tengo  bien  asida  para  que  te  es- 
capes; grita,  que  nadie  te  responderá;  llama  á  quien 
quieras,  solos  estamos  aquí;  cede,  eres  mia,  eres  mia... 

La  infame  victoria  del  paje  parecía  estar  decidida: 
nadíüB  respondía  á  los  gritos  de  su  víctima;  en  vano 
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trataba  aun  de  defenderse;  su  pecho  latía  alborotado 

■ 

de  cólera  y  de  fatiga,  y  la  falta  de  aliento  y  do  vigor 
para  resistir  no  hacían  dudoso  su  vencimiento:  ún  es- 
fuerzo mas,'y  el  triunfo  era  de  Jimerio.      : 

Pero  éste,  fatigado  también ,  trémulo  y  sudoroso, 
quedó  en  el  instante  de  su  caida  suspenso  un  punto 
para  tomar  aliento,  y  dio  tiempo  á  la  mora'  de  reco- 
brar su  serenidad. 

Levantóse,  pues,  de  pronto,  y  antes  que  él  tuviera 
lugar  para  sujetarla,  echó  mano  al  puñal  del  paje  ar- 
rancándoselo del  cinto,  y  retirándose  algunos  pasos 
avanzó  en  seguida  determinada  á  clavarlo  en  su  co- 
razón. 

Sucedió  esto  en  menos  tiempo  que  el  que  hemos  tar*- 
dado  en  contarlo,  y  solo  lo  tuvo  el  paje  para  parar  el 
golpe,  asiéndola*  fuertemente  del  brazo. 

Entonces  empezó  una  nueva  lucha,  mas  terrible  si 
cabe  que  la  primera. 

Cambió  Zoraida  con  la  presteza  del  rayo  el  puñal  á 
su  mano  izquierda  con  intención  de  herirle,  viéndose 
asida  de  la  derecha,  y  sin  duda  hubiera  logrado  su  in- 
tento si  el  paje,  en  tan  inminente  peligro,  no  hubiera 
hecho  uso  de  toda  su  fuerza,  empujándola  de  sí  con 
'  tanto  ímpetu,  que  haciéndola  vacilar  dos  ó  tres  pasos 
andando  de  espaldas,  logró  derribarla  segunda  vez. 

Arrojarse  entonces  sobre  ella,  arrancarla  el  puñal  y 
sujetarla  completamente,  fué  obra  de  un  solo  punto. 

— Vencí,  Zoraida,  gritó  el  perverso  Jimeno :  lucha, 
defiéndete,  haz  lo  que  puedas  para  estorbarme  mi 
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triunfo,  desdéñame  caanto  quieras,  ya  eres  mia. 
¿Quién  habrá  que  te  arranque  de  entre  mis  brazos? 

— Yx),  gritó  Usdrobal,  que  abrió  en  este  momento 
la  puerta  y  quedó  horrorizado  de  la  terrible  esoenaque 
se  presentaba  á  sus  ojos. 


m. 


Zoraida  casi  sin  conocimiento ,  degreñado  el  cabe- 
llo, el  semblante  lívido,  y  desencajados  los  ojos,  pare- 
cía ahogada  de  furia;  el  paje  de  rodillas  $ujetáiidola,7 
con  el  puñal  en  la  mano,  descompuesto  el  vestido  7 
pálido  de  voluptuosidad:  los  almohadones ,  las  sillas 
derribadas  por  todas  partes,  y  todo  en  desorden. 

—jFavor,  favor!  gritó  Zoraida. 

— El  demonio,  dijo  Usdrobal,  no  hace  cosa  igual. 
Pardiez,  el  caballero,  que  no  es  acción  muy .  noble  la 
que  acometéis. 

— Maldita  sea  el  alma  del  que  meinterrumpe,  gritó 
el  paje  levantándose  muy  colérico,*  y  encaminándose  i 
Usdrobal  con  el  p  iñal  en  la  maño. 

-^Sosegaos,  el  caballero,  repitió  Usdrobal  con  iro- 
nía y  desenvainando  al  mismo  tiempo  su  espada;  re- 
portaos, y  sino  juro  por  el  sol .  que  nos  alumbra  que 
os  arranque  el  alma  de  una  estocada:  mirad  que  estoy 
bien  armado. 

— ¡Villano! , repuso  el  paje,  que  á  pesar  de  su  ira  co- 
noció la  ventaja  de  su  enemigo  y  contuvo  el  paso,  si 
fueras  caballero... 


Usdrobal  drflende  á  ZoraiJa,  t 
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^— Mil  veces  mas  que  tú,  replicó  la  mora:   ¡infamen 

r 

4 vil!  ¡valiente  coa  lasmujerós!  Acércate,  acércate  ám 
ahora,  ¡cobarde! 

— Ya  veo^  repuso  Jimeno  oon  su  acostumbrada  iro- 
nía, que  te  defiende  tu  amante.  ¡Tu  amante!  ¡Un  sol- 
dado! ¿Y  que  podía  esperarse  de  una  mujer  como  tú, 
sino  que  te  entregaras  á  un  aventurero? 

—Reportaos,  Jimeno,  y  no  insultéis  á  una  muj^r 
desvalida  delante  de  mi,  replioó  üsdrobal:  soy  solo  tm 
aventurero,  spy  lo  que  represento  y  no  más;  pero  pre- 
íerkia  mil  veces  ser  un  vil  verdugo  á  ser  ui^  noble  de 
tu  ralea. 

—¿Qué  he  hecho  yo,  Dios  poderoso?  ¿qué  he  hecho 
yO,  esclamó  kt  mora,  para  que  me  castigues  con  tanta 
crueldad?  üsdrobal,  eontiiMÓ  poniéndose  delante  de 
él  de  rodillas,  no  me  abandonéis,  defended  me;  todo 
el  mundo  me  ultraja  y  todos  me  desamparan.  ¡Tened 
<s)mpasipa  de  mi|  ¡Yo  soy  sola,  y  hasta  el  vasallo  más 
ínfimo  se  me  atreve!       : 

—Levantaos,  Zoraida,  levantaos  de  y^^  replicó  üs- 
drobal: soy  de  nacimiento  villano, .  pero  y  o  os  defen- 
deré del  caballero  que  os  atropelle.  Y  vos,  señor  al- 
mibarado paje,  si  tenéis  algo  de  hombre  en  vuestro 
corazón,  si  no  sois  tan  bajamezite  cobarde  como  pare^ 
ceis,  venid,  yo  os  desafío  y  os  reto  de  forzador,  y  os 
tacho  de  infame  si  no  sois  capaz  de  seguirme. 

-—Si  tú  mismp  confiesas,  repuso  el  paje  aliñando 
sus  vestidos  al  mismo  tiempo,  que  tu  nacimiento  no 
es  noble,  ¿qué  gloria  ganarla  yo  con  derramar  la  san- 
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gre  de  un  miserable  aventurero?  Vete  de  aquí,  y  da 
gracias  que  no  llamo  á  algunos  oompaneros  tuyos  para 
que  te  arten  de  palos. 

—La  primera  voz  que  des  tie  cuesta  la  vida,  respon- 
dió Usdrobal  cogiéndole  fuertemente  de  un  brazo. 

—Suelta,  canalla,  replicó  el  paje  desasióndole  con 
indignación. 

— Juro  á  Dios,  repuso  Usdrobral  dejándole,  que 
casi  me  da  vergüenza  de  medir  mi  espada  contigo, 
porque  á  fé  mia  que  me  pareces  una  mujer. 

Era  el  paje,  á  pesar  de  todo,  valiente,  y  el  último 
insulto  quizá  el  único  que  le  sacara  fuera  de  sí. 

— Vamos,  le  dyo,  donde  quieras,  y  yaque  te  empe- 
ñas, te  enseñaré  yo  mismo  el  respeto  que  se  merece- 
un  noble  de  un  villano  como  tú  eres. 

Adiós,  Zoraida;  cuando  concluya  con  este  galán* 
veremos  quién  te  defiende. 

— Varaos,  y  basta  de  amenazas,  señor  paje,  que 
mucho  será  que  os  libréis  de  mis  manos. 

Diciendo  así,  salieron  del  cuarto,  dejando  á  la 
hermosa  mora  privada  de  sentido,  y  todavía  descom- 
puesta,  la  ira  y  el  cansancio  de  la  pasada  re&iegay 
habiéndole  hecho  caer  en  un  accidente  del  que  tarda 
mucho  tiempo  en  volver. 


^~"^""^~— »■ 


CafritBle  XYll. 


Cien  mil  siglos  le  parecía  cada  hora  de  las  que 
faltaban  basta  la  dichosa  que  esperaba. 

(Guerras  de  Graruida.) 
■    {Pérez  de  Hita  ) 


I. 


Lxaego  que  Usdrobai  y  el  paje  salieron  de  la  habi- 
tación de  Zoraidá,  llegaron  sin  hablar  palabra  hasta 
la'  torre  de  Oriente,  qu6  estaba  á  un  estremo  del  góti- 
co corredor,  donde  habia^  una  escalerilla  de  piedra 
cortada  por  fuera  en  el  mismo  muro  que  conducia  á 
las  obras  esteriores  de  la  fortaleza. 

— Aguárdame  aquí,  dijo  el  paje,  mientras  subo  á 
mi  cuarto  á  tomar  mis  armas,  que  no  creo  que  nos 
hayamos  de  batir  con  armas  tan  desiguales  como  soi^ 
un  puñal  y  una  espada. 

— Cierto  que  no,  repuso  Usdrobai;  pero  no  creo  es- 
cusado  que  yo  os  acompañe,  y  si  es  ^predso  os  ayude 
á  vestir  la  armadura;  porque  sea  dicho  con  franqueza^ 
Jim'eno,  no  me  fio  mucho  de  vos. 

TOMO  I,  47 
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.  — ^Masque  yo  de  tí,  replicó  el  paje,  te  pnedes  fiar  de 
mi,  puesto  que  prostituyo  y  empaño  el  lustre  de  mi 
nacimiento  hasta  el  punto  de  aóeptar  tu  desafío. 

Por  lo  demás,  no  me  creas  tan  cobarde  que  no  me 
considere  capaz  de  dar  una  lección  con  las  armas  á 
un  villano  presuntuoso  para  que  nunca  más  ose  retar 
en  su  vida  al  noble  de  menos  brío. 

— Las  mismas  manos  tengo  que  tú,  respondió  Us- 
drobal,  y  el  mismo  número  de  dedos  en  ellas:  anda  y 
trae  tus  armsas,  que  no  quiero  que  nadie  me  tache  de 
desconfiado. 

Aquí  te  espero:  si  no  vuelves  antes  de  un  cuarto  de 
hora,  ya  que  la  echas  de  noble,  te  declararé  no  solo 
cobarde,  sino  bastardo.       • 

-^A  pensar  como  se  debe  de  las  mujeres,  nada  ten- 
dría de  particular  que  k>  fuese»  repuso  el  paje  soanán- 
dose  con  i^u  acostumbrada  imprudencia. 

Adiós ,  continuó ,  y  cree  no  nacesito  de  nadie  para 
hacerte  arrepentir  de  tu  orgullo. 


II. 


Quedó,  pues,  Usdrobal  solo  tarareando  un  romance 
con  su  natural  buen  humor  como  si  fuese  á  un  baile, 
y  el  paje  se  encaminó  á  su  cuarto  con  ei  mismo  des* 
cuido,  pero  no  tranquilo,  resentido  como  estaba  su 
amor  propio  con  la  resistencia  que  había  opuesto  Z^ 
raída  á  su  mal  intento. 

— ¡Quién  lo  creyera!  se  iba  diciendo  el  paje  á  sí 
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BÜsmo.  Es  la  mujer  más  rara  qtie  hay  ^n  el  mundo* 
¡Qüél  ni  santa  Lucrecia,  esa  que  contab^i  aquel  monje 
que  ianto  se  habia  resistido  al  Cid,  tiei»  que  ver  con 
esa  maldita  fiera;  j  eso  que  nada  me  quedó  que  hacer: 
con  to<la,  sihdbiese  yo  cerrado  la  puerta,  y  no  qoe 
ese  muio  de  carga  se  sopló  de  rondón  como  si  hubiese 
entrado  en  su  cuadra.  ¡Maldito  sea!  ¡ja!  ¡jal  continua*- 
bsL  riéndose;  pero  qué  bien  fingí:  vamos,  no  puedo 
menos  de  reírme  cuando  me  acuerdo  que  yo  lloraba. 
Hablando  así  ll^ó  á  su  cuarto,  y  tomando  sus  ar- 
mas, conforme  se  las  iba  vistiendo  se  le  ocurrió  un 
pensamiento  que  no  solo  le  obligó  á  no  seguir  adelan- 
te poniéndoselas,  sino  que  aflojándose  las  correas  se 
quitó  la  coraza  que  ya  se  habia  ceñido  y  la  volvió  á 
colocar  donde  estaba. 

— ¡El  diablo  me  lleve  por  majadero!  exclamó.  ¡Vi- 
ve Dios!  ¡irme  yo  ahora  muy  á  lo  caballero  á  rajar  la 
cabeza  á  un  miserable  villano,  que  se  considerará  muy 
honrado  con  que  yo  me  ^igne  abrírsela  en  dos  partes 
como  si  fuese  una  calabaza !  ¡  Pardiez,  que  soy  más 
estúpido  que  Duarte,  el  escudero  de  mi  señor!  ¡Como 
si  no  pudiese  vengarme  de  él  y  de  ella  de  otra  mane- 
ra! No  señor,  el  jayán,  ese  la  echa  de  hombre  de  pro, 
y  tiene  humos  de  caballero.  Y  á  la  verdad  tiene  mo- 
tivos de  creerse  tal,  viéndose  tan  favorecido  de  las 
damas.  ¡Vive  Dios  que  es  el  rival  mió  y  el  del  señor 
de  Cuellar,  y  que  se  lleva  de  calle  las  dos  princesas, 
<5omo  si  valiese  más  él  sólo  que  nosotros  dos  jnntoer. 
Con  todo,  su  fevorita  es  Leonor,'  ha  venido  aquí  por 


t*» 
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ella..  Tengo  en  mi  mano  mi  venganza  sin  peligro  de 
quedar  mal.  Protegeré  su  empresa,  me  congraciaré 
de  ese  modo  con  Zoraida,  aunque  no  se  le  cumpla  lo 
que  desea.  ¿Porque  quién  quita  que. un  hombre  ruede 
por  una  escalera  abajo,  ó  que  le  suceda  cualquier  otra 
cosa?  Luego,  él  es  el  único  que  me  estorba  aqtli...  En 
haciendo  que  no  vuelva  á  parecer  por  acá,  todo  está 
concluido.  ¡Ea!  ¡viva  el  ingenio!  Buen  chasco  te  vas 
á  llevar,  novel  paladín,  continuó  cerrando  la  puerta 
y  dirigiéndose  á  buscarle.  Aún  no  sabes  tú  la  culebra 
que  te  voy  á  liar. 


in. 


V  Pensando  asi,  y  meditando  mil  planes  á  cual  mes 
pérfidos,  enderezó  sus  pasos  el  lindo  paje  al  sitio  don- 
de le  aguardaba  Usdrobal,  ya  al^o  impaciente,  mnj 
divertido  con  sus  perniciosos  peoisamientos,  riéndose 
apio,  ya  de  la  que  le  esperaba  al  aventurero,  ya  de  lo 
bien  engañado  que  iba  á  quedar  en  cuanto  le  hablara. 

Pero  antes  de  llegar  á  él  reprimió  su  alegría,  y 
ocultando  el  natural  descaro  de  su  semblante  bajo  la 
máscara  de  la  humildad,  se  acercó  á  Usdrobal  en  ade- 
man triste,  los  brazos  cruzados  y  los  ojos  bajos  con 
muestra  de  arrepentimiento. 

Miróle  Usdrobal,  y  no  pudo  menos  de  admirarse  de 
verle  venir  sin  armas,  con  el  mismo  traje  que  antes 
traia  y  con  aspecto  tan  melancólico,  cuando  esperaba 
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que  volviese  armado  y  con  la  arrogancia  y  la  indife- 
rencia propias  de  su  carácter,  y  de  un  hombre  que  ve- 
nía á  reñir, 

—Por  el  alma  de  mi  padre,  le  dijo,  que  estamos 
adelantados;  me  habéis  tenido  aquí  de  plantón  media 
hora  aguardándoos,  y  os  venís  lo  mismo  que  os  habéis 
ido.  ¿Qué  es  eso?  Paréceme  además  que  volvéis  más 
pensativo  que  os  fuisteis.  ¿Habéis  quizá  reflexionado 
que  la  espada  de  uü  villano  corta  tanto  cómo  la  de  un 
gran  señor?  ¿O  sois  acaso  de  los  que  dicen  que  más 
vale  que  digan  aquí  huyó  que  aquí  murió? 

— Ni  lo  uno  ni  h  otro,  repuso  el  paje,  y  sabido  es 
en  el  castillo  que  no  soy  hombre  que  huya  á  nadie  la 
cara.  Pero  cuando  iae  ha  cometido  una  mala  acción, 
no*  creo  que  el  mejor  medio  de  arrepentirse  sea  atra- 
vesar de  una  estocada  al  que  se  opuso  á  ella.  Puedo 
tener  cuantos  defectos  se  quieran;  en  un  momento  de 
cólera  puedo  llegar  á  ser  criminal;  pero  mi  corazón 
es  btieno,  y  cuando  conozco  que  no  obré  bien,  rio  soy 
de  aquellos  que  tratan  de  sostener  á  todo  trance  una 
cosa  injusta. 

— ¡Juro  á  Diosy  respondió  Usdrobal,  que  me  he  lle- 
vado chasco  contigo,  y  que  creí  que  tenias  todo  buend 
menos  el  alma!  Pero  ya  que  dices  tú  lo  contrarió,  no 
habrá  más  remedio  que  creerte.  Pero,  en  fin,  ¿á  qué 
viene  todo  eso? 

— Viene,  replicó  el  paje,  á  que  seria  yo  un  mal 
hombre  si  aceptara  tu  desafío  y  no  estrechara  de  ve- 
ras mi  amistad  con  quien  sin  duda  es  más  que  lo  que 
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partes  hay  mucho  que  recelat^y  añadió  mirando  á  «a 
lado  y  á  otro  y  bajando  la  voz;  sin  ver  nosotros  á  na- 
die, puede  haber  quien  nos^  espíe. 

Cada  pared  de  estas  esconde  un  eco  qucTepáte  nues- 
tras pdabras:  á  un  lado  y  á  otro  se  puede  esconder 
mucha  gente  sin  ser  vistos. 

Acércate,  continuó  tomándole  una  mano  y  háciénr 
dolé  que  tocase  la  pared:  ¿ves  este  muro  de  piedra  y 
sólido  al  parecer?  pues  está  hueco,  y  entre  las  piedras 
de  este  lado .  y  las  del  otro  hay  un  pasadizo  que  á- 
guiendo  toda  la  muralla  da  vuelta  á  la  fortaleza,  tiene 
salidas  y  comunicaciones  con  todas  las  habitacioiies 
y  las  escaleras.  Pero  hay  muy  pocos  que  conozcan 
estos  secreto!^.  Yo  misímo  no  sabia  nada  de  ellos,  hasb 
que  Zoraida  me  los  comunicó  para  que  pudieses  sacar 
á  Leonor  sin  peligro. 

—Mas  te  agradezco  ese  favor  que  sí  me  hicieras 
príncipe,  repuso  Usdrobal  encantado  de  la  franquea 
del  paje. 

♦  — Te  aseguro  que  no  tendrás  nada  ^  que  agradecer- 
me, respondió  Jimeno,  y  que  todo  lo  hago  únicamen- 
te por  hacer  algo  bueno  en  mi  vida. 

Esta  noche,  como  iba  diciendo,  yo  te  introduciié 
en  uno  de  esos  pasadizos,  y  haré  de  modo  que  Leonor 
esté  preparada  para  que  te  siga  sin  hablar  palabra  ni 
meter  ruido  á  una  seña  que  tu  darás. 

Saldrás  por  el  mismo  camino  por  donde  entraste; 
bajarás  una  escalerilla  de  caracol  que  está  á  la  iaquio^* 
da,  á  la  primera  vuelta  que  forma  el  callejón,  y  con 
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ana  itare  que  te  daré,  abrirás  tina  píiéfta  que  da  al 
^jampoy... 

—Son  demasiadas  señas^  esas  para  que  yo  me  actiw^ 
de,  ifiteirampió  Usdrobal,  y  lo  m«jor  será^  püeíto  que 
<5aminas  de  buena  fé,  que  tú  mistttt)  mé  sartas  de  gtáa, 
A  tí  te  conocen  y  te  respetan  aqiií  mas  que  §.  ttií,  y 
sabrás  responder  á  las  atalayas  que  acaso  tecülltfare- 
jnos  en  el  camino. 

—Joto  por  las  barbas  de  todos  los  dSf ttfífaw  hSMdos 
y  por  haber,  repuso  el  paje,  que  »o  hay  peligr»  nin- 
guno, y  que  así  no  me  salgan  todas  lats  cosas  como 
deseo  si  ^esta  aventura  tiene  mal  fin. 

—Con  todo,  replicó  llsdrobd,  dieoq^re  he  o*do  de- 
cir que  adonde  menos  se  piensa  salta  la  liefere,  y  no 
creo  que  andarse  sin  guias  por  aftdurriales,  á/tíge», 
escaleras  y  pasadizos  no  conocidos,  sea  muy  prudente* 
No  que  yo  desconfie  de  tí,  ni  terna;  pw  mi  vid*  íatn- 
poco,  sino  que  á  la  v»dad,  sentirífi^<li»í  cSttípobwfflu- 
chacha  se  pudriera  aquí  para  siempre. 

—Muy  prevenido  eres,  repondid  él  paje,  y  á  IK  toia 
que  no  te  creí  tan  prudente;  pero  en  fin,  si  ha  d¿  cal- 
ítmr  tus  temores  que  yo  te  acompafie,  dalo  por  h^chtí, 
que  no  solo  iré  contigo,  sino  qoe  te  daté  cuantas  m^ 
g*9rídades  exijas  de  mi  persona.  Y  ahora,  á  Dios,  baiH 
ta  la  noche,  que  de  aquí  á  rdos  horas  me  agmirdará» 
^n  este  mismo  sitio. 

— ¡Oye!  dijo  Usdrobal;  antes  de  que  te  vayasdémo* 
nos  prendas  para  que  no  podamos  uno  á  otro  enga-»- 
fiarnos,  ni  descubrir  nada  sin  que  peligremos  los  dos. 

TOMO  I.  48 
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—¡Por  Santiagoi  esclamó  el  paje,  que  desconfia» 
demasiado  de  mí,  y  te  juro  á  fé  de  noble  ^que  no  fe 
engaño. 

— No  acepto  ese  juramento,  porque  no  te  lo  pnedo 
devolver,  replicó  Usdrobal,  no  siendo  noble  como  ti; 
cuanto  más  que  lo  que  yo  te  propongo  tanto  vale  para 
mí  como  para  tí. 

Ni  tú  ni  yo  nos  conocemos  tanto  que  podamos  fiar- 
nos absolutamente  uno  de  otro,  y  cuando  de  buena  fi 
se  procede  no  duelen  prendas.  Esto  no  lo  sabe  nadie 
sino  tú  y  yo;  si  se  descubre  tiene  la  culpa  uno  de  nos- 
otros, y  es  muy  justo,  ya  que  los  dos  entramos  en  k 
intentona,  que  no  la  pague  uno  solo. 

— Natural  condición  de  villanos,  repuso  el  paje,  es 
desconfiar  de  todos.  Pero  no  me  importa,  y  como  tí 
has  dicho,  no  duelen  prendas  cuando  se  obra  bien. 

Ni 

Ahí  tienes  esa  sortija  de  oro  en  que  están  grabadas  las 
armas  de  mi  famiUa,  y  que  vale  más  que  cuanto  tá 
puedas  darme. 

Y  sacándosela  del  índice  de  la  mano  derecha,  se  la 
entregó  á  Usdrobal. 

—Pues  yo  en  cambio,  respondió  Usdrobal,  te  en- 
tr^o  este  relicario  en  que  va  un  pedazo  de  la  verda- 
dera cruz,  que  trajo  al  convento  en  que  me  crié  nn 
peregrino  de  Tierra  Santa,  y  que  vale  sin  duda  más, 
añadió  besándolo  devotamente,  que  toda  la  nobleza  de 
que  pueden  jactarse  todos  los  rico-hombres  de  España. 
Lo  he  llevado  conmigo  desde  niño,  y  me  ha  libertado 
de  más  de  un  riesgo. 
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El  paje  lo  recibió  con  indiferencia^  y  se  lo  guardó 
0B  uno  de  los  bolsillos  del  follado  ó  calzón  de  seda 
plegado  que  se  usaba  entonces  • 

Hecho  esto,  se  despidieron  segunda  vez,  j  cada  uno 
se  filé  á  ocupar  de  lo' que  tenia  que  hacer. 

Quedó  Usdrobal  un  momento  entre  pensativo  y  ale- 
gre, persuadido  de  que  habia  tomado  cuantas  medidas 
pedia  dictar  la  prudencia,  y  muy  pagado  de  sí  mismo, 
siendo  quizás  esta  la.primera  vez  de  su  vida  que  habia 
obrado  con  precaución. 

—Si  tratara  de  engañarme,  se  decia  á  sí  mismo,  y 
me  prenden,  yo  le  juro  que  le  han  de  colgar  á  mi 
lado.  Pero  no  hay  cuidado;  y  si  hubiera  tenido  inten- 
ción de  venderme,  no  hubiera  andado  tan  fácil  en 
darme  tantas  seguridades .  ¡Pobre  Leonor!  Lo  mismo 
es  acordarme  de  ella,  que  siento  un  no  sé  qué  como 
si  estuviera  enamorado.  ¿Y  por  qué  no  la  hé  de  amar? 
Tan  hermosa,  tan  joven,  tan  dulce  como  es,  ¿qué 
estraño  tiene  que  yo  la  ame?  Pero  lejos,  lejos  de  mí 
esa  idea;  mi  nacimiento  y  mi  posición  en  el  mundo 
son  obstáculos  insuperables  para  que  nunca  se  realice 
mi  atrevimiento.  No,  yo  no  la  amo;  yo  soy  únicamente 
un  esclavo  fiel  qué  la  serviría  toda  mi  vida  de  rodillas' 
solo  por  merecer  una  mirada  suya.   ¡Ah!   continuó 
suspirando;  ¡porqíie  no  fueron  nobles  mis  padres!  y  ya 
que  no.....  Pero  no  pensemos  más  que  en  servirla 
siempre;   servirla  siempre  para  que  al  monos  no  me 
mira»  con  ódi«^ 

íEn  estas  imaginaciones  bajó  al  patio,  donde  sus 
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compañeros  se  divertían  mi  varios  juegos  de  fuerza  y 
(k  ligereza,  y  metii^adoiie  eirikre  ^Hos  promiNí  4is* 
traerse  y  aturdir  el  ánimo  con  las  voMs  y  la  ^tegria 
de  la  multitud. 


IV. 


--ílDuarte!  gritó  Saldafta  dwpertíaido»,  al  «Ma- 
dero que  siempre  le  acompañaba,  t&i  dónde  «tt 

Jimano? 

— SeñOT,  respondió  el  riego,  que  no  tesiia  mucto 
cariño  al  buen  paje,  para  la  falta  qne  haoe,  lo  mifflM 
dá  que  esté  aquí  que  en  Roma;  estará  por  ahí  haciendo 
piruetas. 

-**¡Ánimal!  replicó  Saldada;  no  te  pregunto  f¿ 
baiMy  sifio  dónde  está. 

•^Vuestro  padre  no  me  llamaba  nufitea  aflíns^ 
ni^uso  Duarte,  ni  ese  filé  el  iiiombre  aon  qae  me  bin- 
túiaivDa. 

-«-¿Dónde  está  el  paje? 

^Le  iré  á  buscar  si  queréis,  coniiniió  \mBSSisA» 
ooBi  «üal  gesto.  ¡Vive  BiosI  añadió  munnorancb)  ^^ 
dientes,  qiis  no  pareoe  sino  que  ei  demoiiiD  del  ^^ 
e^e  nos  ha  de  traer  á  todos  ravueltm» 

•^^'¡Largo  de  ahí!  á  buscarlo^  gritó  Saldafia  imp^ 
ricamente,  y  basta  de  refunfuñar. 

— Voy  allá,  repuso  el  escudero  con  4salma,  y  ^ 
á  andar  hacia  la  puerta;  pero  no  había  aún  Uegadoi 


/I 
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ella,  cuando  vio  al  pa^  qm  v^iú»»  y  mii^áadole  oon 
el  peor  ceño  dal  mundo,  se  pQao  á  un  \ñda  para  de^ 
jarle  entrar. 

—¿Qué  ]2}e  miras,  mulo?  leí  preguntó  Jimeno  en  voz 
b^ja  riéndose  de  su  gesto. 

— ^Aqui  está  ya  la  alhaja,  gñt6  Duarte  á  sa  señor, 
y  salió  deil  cuarto  gruñendo  un  millón  de  maldicioajes 
eeíitra  ek  niño^  mal  criado  que  no  respetaba  sus.  canas. 

— ¿£kk  dónde  habdis  estado^  Jimeno?  «preguntó  Sal^ 
daña,  eon  impad^neía:  ¿os  parece  regular  dejwmé 
a^uí  sólo  oon  e^e  bárbaro  de  Duarte,  que  si  let  pido 
agua  me  tr%e  un  ungüento,  y  que  siiempre  lo  trueca 
todo? 

— Permitid,  señor,  replicó  Jimeno  con  bumiMad, 
que  os  diga  que  aui^ue  tenei»  razón  en  lo  que  deeís, 
he  ido  á  cumplir  con  vuestras  órdenes. 

-—¿Y  qué  órdenes  be  dado  yo,  repuso  Saldaña,  sí 
me  aeabo  aborá  miamo  de  despertar? 

— En  cuanto  volvisteis  en  vos,  la  primera  cosa  que 
me  dijisteis,  contestó  el  paje,  fué  que  mandara  matar 
á  Zoraida,  y^.. 

-^ Y  }é>  ha^is  mjiierto  ya?  preguntó  él  dé  Cuellar 
con  sobresalto* 

«•«^Aúnrno,^  repuso  Jimeno;  pero  be  dado  órésnes 
ccaTreudentés^y  eerta  noehe*^. 

«**-¡In&mel  esclamó  Saldaña  cmjt  ira,  ¿Quieres  car- 
garme más  delitos  que  los  que  tengo?  ¿quieres  que  cum- 
pla ló  que  me  ofreció,  y  que  me  vea  á  todas  horas  per- 
seguido de  su  aparición?  (Jorre  al  momento,  y  juro  á 
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Dios  que  el  primero  que  la  toque  al  pelo  de  la  ropa, 
que  le  mande  yo  arrancar  el  corazón  por  mano  del 
verdugo,  y  colgarle  de  una  almena  para  espantajo.  ^ 

— Señor,  replicó  el  paje,  cuando  salí  de  aquí  á  obe- 
deceros, pensé  justamente  en  lo  que  acabáis  de  decir 
ahora  mismo,  y  no  di  l&s  órdenes  con  tanl^  premura 
que  corra  esa  mujer  todavía  ningún  riesgo,  ha;biéndo- 
me  contenido  esta  reflexión,  y  persuadido  de  que  no 
os  faltarían  medios  mejores  de  libraros  de  ella  para 
siempre  sin  peligro  de  vuestra  conciencia,  porque  al 
fin,  claro  está  que  es  forzoso  que  no  la  volváis  á  ver. 

— Eso  sí,  respondió  Saldaña,  y  para  eso  el  mejor 
medio  es  que  se  vaya  de  aquí,  ó  echarla  por  fuerza  sino 
quiere  irse. 

— De  ningún  modo,  señor,  repuso  el  paje:  en  pri- 
mer lugar  porque  su  tenacidad  es  tal,  y  son  tan  mara- 
villosas sus  artes,  que  aunque  se  la  llevasen  al  fin  del 
mundo  volvería;  y  si  la  encerrasen  hallaría  medio  de 
salir  aunque  fuese  de  las  entrañas  de  la  tierra,  porque 
ó  mucho  me  equivoco,  ó  en  su  desesperación  Jia  he- 
cho pacto  con  los  demonios:  cuanto  más,  ^que  dado 
caso  que  no  volviera,  iría  publicando  por  todas  partes, 
con  gran  descrédito  vuestro,  lo  que  no  es  capaz  di 
imaginarse  el  diablo,  y  quizá  perderíais  vuestra  fama. 

—Tienes  razón,  Jimeno,  respondió  Saldaña,  jno 
hay  remedio.  Es  lo  que  ella  me  ha  dicho;  es  el  demo- 
nio de  mi  persecución. 

— No  hay  duda,  repuso  el  paje,  y  lo  que  acabo  de 
averiguar  lo  confirma. 
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—¡Maldición!  esclamó  Saldaña.  ¿Qué  ha  hecho  esa 
<»ndenada  mujer? 

— Señor,  respondió  Jimeno,  ha  ideado  un  plan  dia- 
hólico,  y  que  siento  tener  que  decíroslo,  porque  os  va 
quizá  á  irritar  demasiado,  y  lo  primero  es  cuidar  de 
vuestra  salud. 

—¡Maldito!  pues  si  lo  has  apuntado  ya,  ¿quieres  de- 
jarme asi  en  la  incertidumbre  para  que  padezca  lo  mis- 
mo sin  satisfacer  mi  curiosidad? 

—He  hecho  de  modo,  poniéndome  en  su  confianza, 
que  no  tendrá  efecto,  á  pesar  de  sus  arterías,  replicó 
el  paje.  ¡Pero  es  horrible!  ¡es  un  plan!... 

— ¡Demonio!  ó  calla,  ó  habla  del  todo,  ó  por  San- 
tiago te  estrello  contra  la  pared,  gritó  Saldaña  ende- 
rezándose en  la  cama  lleno  de  cólera. 

—Quería  evitaros  un  disgusto,  respondió  Jimeno, 
^ue  se  deleitaba  en  enfurecerlo;  pero  ya  que  lo  tomáis 
por  empeño  os  lo  diré;  sosegaos. 

— ^Pues  dílo,  y  sé  breve,  que  ya  que  he  de  vivir 
atormentado,  más  vale  que  sea  por  hechos  que  por 
imaginaciones,  repuso  Saldaña,  dejándose  cae  r  en  la 
oama.  x 


V. 


— El  caso  es,  señor,  que  cuando  salí  de  aquí,  dudo- 
so si  obedecería  vuestras  órdenes,  ó  las  miraría  como 
un  acto  de  acaloramiento  de  que  pudierais  arrepenti- 
^ros  después,  oí  gritos  háciá  la  habitación  de  Zoraida. 


\ 
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Curioso  de  ver  qué  era,  me  encaminé  hacia  áüi»  aim* 
que  las  voces  me  parecieron  tan  espantosas  y  lúgu- 
bres, que  necesité  de  todo  mi  ánimo,  para  no  volver  d 
pié  atrás.  Llegué  por  fin  á  la  puerta,  y  hallándola  ob- 
rada me  puse  á  escuchar  asombrado  de  lo  que  oia. 
Era  ella  que  evocaba  á  los  demonios  con  los  coi^ 
máa  terribles  que  ha  usado  en  su  vida  la  briyamás 
detestable,  y  con  las  más  sacrilegas  maldicioái€«  ^ 
pienso  oir  jamás.  Con  todo,  como  hablaba  en  ksgtt 
extraña,  solo  pude  entender  muy  poco;  pero  jacam 
que  oí  vuestro  nombre  y  el  de  Leonor. 

— ¿Mi  nombre  y  el  de  Leonor?  exclamó  Sativii 
estremeciéndose  involuntariamente:  sigue,  JiaMoo? 
sigue. 

— Sí  señor,  continuó  el  paje,  ai  vuestro  nombra  j 
el  áe  Leonor.  Poco  desfHíes  bajó  la  voz,  y  me  parecii 
que  estaba  hablaiuio  sola;  pero  bien  pronto  sentí  ota 
voz  que  la  respondía,  y  que  yo  creo  que  era  el  daiao- 
nio,  que  había  accrdido  á  sus  gritos  y  estaba  hablaado 
con  ella. 

»**-¡Jimeno!  gritó  Saldana  afectando  serenidad,  d» 
que  en  su  rostro  estaba  pintado  el  terror;  sería  m 
ilusión  tuya;  es  imposible,  deliras. 

— No  señor,  nada  de  eso,  prosiguió  el  paje;  yo  mis- 
mo lo  pensé  así  en  un  principio,  pero...  ¿Os  ponéis  pá- 
lido? ¿qué  tenéis?  Callaré. 

— No,  no  es  nada;  sigue,  nada  tiene  de  extraKoqo^ 
esté  algo  pálido. 
.  —Después  me  convencí,  continuó  Jímeoo,  de?» 
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era  verdad.  Oí,  pues,  como  iba  diciendo,  que  la  ha^ 
biaban^  y  entonces  algon  ángel  me  hizo  adivinar  lo 
que  maquinaba  esa  mujer  infernal,  y  entendí  que  tran 
ta^a  nada  menos  que  de  envenenar  á  Leonor. 

-*Por  todo  el  infierno ,  exelamó  Saldaña  lleno  de 
ira,  que  es  la  bruj^  más  horrible,  que  nunca  he  oido. 
Sal  y  haz  que  la  quemen  viva^  y  que  echen  su&  ceni^ 
zas  al  viento» 

— Pensad,  señor,  repuso  el  paje,  en  la  que  vos  mis- 
mo dijisteis,  antes,  y  que  si  la  haeeis  matar  de  orden 
vuestra... 

— rTieaes  razón;  no  hay  remedio^  interrumpió  Sal- 
daña;  será  menester  que  yo  buya,  que  sea  yo  el  que 
ma  vaya  ó  me  mate.  [Maldita,  maldita  seal  ¡Envene- 
nar á  Leonorl  ¿^^  te  estremeces  tú^  akasia  de  Cain? 
aHadió  mirando  á  Jimeno.  ¿No  te  asomlnra  de  que  ha- 
ya quien  sea  capaz  de  enveneinar  á  una  mujer  tan  her- 
niosa  y  tan  inoceititel 

— En  verdaá,.  repuao  el  paje^  qué  no  estoy  meno» 
horrorizado  que  vos,  pero  ya  no  hay  que  tener  cuida- 
da, sc^  yo  el  qiM  ha.  de.  hacerlo^  y  ya  os  podéis  imagi- 
Bar  q«e  m»  he  valido  de  este  ardid  para  evitar  que  lo 
hiciera  otro. 

-^Tá  eres  malo^  Jimeno;  eres  sin  duda  miucho  más 
malo  y  más  perverso  que  yo,  dijo  Saldaña  mirándole 
de  hito  en  hito;  y  el  paje^  á  pesa^  de  la  seriedad  que 
exigía  el  asunto,  no  pudo  menos  de  agradecerle  el 
eamplimiento  haciéndole  una  cortesía.  Pero  SaMaña^ 
Mía  notarlo,  cQntínué:---YQ,  si  huléese  oído  lo  q«ie  tú 
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me  cuentas,  entro  y  la  clavo  el  puñal  mil  veces  hasta 
la  guarnición.  Es  menester  ser  verdaderaoieate  malo 
para  disimular  y  mentir  hasta  ese  punto. 

No  camhió  de  color  por  eso  Jimeno,  ni  en  ningoa 
movimiento  suyo  hubiera  podido  conocer  el  observa- 
dor más  escrupuloso  que  estaba  mintiendo  en  aqnd 
momento,  antes  por  el  contrarío,  y  sin  aparentar  la 
turbación  más  ligera,  respondió  á  Saldaña  con  su  acos* 
tumbrada  desfachatez: 

— Vos  me  llamáis  malo,  únicamente  porque  en  m 
de  cometer  un  crimen  para  impedir  otro,  me  he  vaKdo 
de  la  astucia  y  hecho  caer  en  el  lazo  á  nuestra  enemi- 
ga. He  pensado  asi  inutilizar  sus  encantos,  y  aunque 
no  se  me  oculta  que  por  sus  malas  artes  vendrá  á  des- 
cubrir mi  enredo,  tenemos  tiempo  entre  tanto  de  de- 
latarla por  bruja  al  tribunal  eclesiástico,  y  poner  fin 
de  esa  manera  á  sus  tramas. 

— ¿Pero  tú  crees  de  veras,  preguntó  Saldaña,  qw 
esa  mujer  haya  hecho  pacto  con  el  demonio? 

—¿Y  vos  lo  dudáis?  replicó  el  paje.  Estoy  tan  segu- 
ro de  lo  que  digo,  como  que  no  hay  médico  en  el  vm* 
do  que  pueda  averiguar  de  qué  están  compuestos  !(» 
brebajes  que  ha  preparado,  y  yo  mismo  la  he  oido 
hablar  con  el  diablo  y  ella  misma  me  lo  ha  confe- 
sado. 

— ¿Y  estás  tú  pronto  á  sostener  de  todos  modos  la 
acusación?  replicó  el  conde. 

—A  prueba  de  hierro  y  de  agua,  y  á  pió  y  á  caballo 
si  tiwe  algún  campeón,  contestó  el  paje  aludiendo  i 


SALDAN  A.  387 

las  diferentes  pruebas  que  en  aquel  tiempo  se  hacían 
en  las  caucas  de  magia. 

—Pero  si  ese  pactó  es  verdad,  como  dices,  insistió 
Saldaña,  ¿cómo  has  podido  tú  engañar  á  una  mujer 
que  protege  el  diablo? 

— íeñor,  replicó  Jimeno,  Dios  pone  á  veces  una 
venda  en  los  ojos  del  más  perspicaz,  y  le  hace  que  cai* 
ga  en  el' hoyo  que  evitaría  un  ciego. 

— Así  será,  respondió  el  de  Cuellar ,  ó  tal  vez  que 
iú  eres  i^ás  diablo  que  el  diablo  mismo.  De  todos  mo- 
dos, quisiera  saber  de  qué  artería  te  has  valido. 

— Del  amor. 

— ¡Del  amor!  preguntó  el  conde  con  extrañeza;  ¿y 
ella  te  ama  á  tí? 

— No,  señor,  r  epuso  el  paje,  pero  yo  he  fingido  que 
la  amaba;  ella  me  ha  creído  necesario  para  poner  en 
ejecución  su  desiguio,  y  lo  ha  fingido  también. 

— Pardiez  que  es  la  primera  vez  que  me  rio  hace 
«eis  anos,  exclamó  Saldaña  con  una  sonrii^  diabólica. 
Algo  ratera  me  parece  tu  superchería;  pero,  en  fin, 
yo  me  lav^o  las  manos;  es  cosa  tuya^  y  á  tí  te  tocará 
responder  por  tu  alma,  que  no  á  mí.  Yo  té  agradezco 
tus  servicios,  Jimeno j  y  te  los  agradeceré  mucho  más 
cuando  me  vea  libre  de  su  persecución. 

— Pues  para  ello ,  respondió  Jimeno ,  es  menes- 
ter denunciarla  al  tribunal  cuanto  antes.  Además  de 
que  estoy  seguro  de  que  es  bruja,  y  de  mi  serenidad 
al  acusarla,  su  opinión  no  es  la  mejor  en  todos  estos 
oontomos,  y  habrá  miles  que  atestigüen  en  contra  de 
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ella.  No  tiene  aquí  á  nayáie^  es  una  extranjera  déla 
maldita  religión  de  Mahoma,  y  á  pocoqise  seestiéDÉ 
y  publique  loque  ella  es,  ae  vwá  odiada  de  todo»  y  se 
aprobará  sm  sesiteneia  de  muerte  coma  jic^ta  y  ^ 
dada  por.  el  tribunal.  Ninguno  saldhdb  en  s»  ddeflo, 
sofrifá  la  prueba,  de  las  barras^  y  si  por  algún  srifi- 
cio  paaase  por  ellas  sin^  q;iiemdirse>.  reíteraprá  1»  seo» 
cion  y  la  sostendré  á  todo  trancé» 

^-'Sl  plan  ea  eomjtDi  tuyo^  dijo  entoacea  S^daSa;  pe* 
ro  en  fin,  yo  no  tengo  nada  qoei  vec  óoñtigo^  Utrnu 
de  ella  y  hasi  k>  qua  quieras . 

— Podéis  contar  con  que  mañana  eoa  todo^tüs 
quedará  el  castilla  desoci^ado  de^  esa  mala  bffiQftbn, 
contestó  Jimeno. 


VI. 


Quedó  Salda&a  aoímdo  en  rutó  de  aqueüóe  Itfisu^ 
mentales»  ^i  quie  caia  síemrpré  después  de  eualqitf 
eonyersaeiom  en  <p8  su  ánimo  tomaba  algvn  itisxk 
cqíxéo  si  revolviese  eoi  su  imagiBAftkm  todo  I0  %o&  fl^ 
habla  dicho. 

CaMó  el  pajey  y  hubo  ui»  largpo"  rafo  011  (|9e  leói 
el  más  profundo  sik»cio  en  la  habitamea; 

La  lu2  amortiguada  del  crepúsculo,  pronto  yft¿^' 

curecerse^  penetraba  afi^Qaaporlas  altas  veatow^ 

la  estancia  entre  loa  TÍdrios  de  ocdores^  y  cs^ia^ 

distinguían  los  adornos  éel  cuarto^  eonfasoí  toda  ^ 

— -         las  scttbraa  d^  la  aodbe,  ^ue  séi  aoeirttAa* 
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I 

7-^Esta  es  la  hora  aiás  terriUe  para  mi,  dijo  ei  m- 
perÉtímoso  Saliafia;  en  t«da  iKMÉbra  reo  en  fwtéiama. 
Si  yo  pudiese  rezar...  ¿oyeé?  Tocan  á la or^ioii;  tms^ 
füM^  Jinaeno. 

La  "caispana  di^  aigima  iglesia  del  paddo  tambaba 
entonces  efectivamente  la  hora  de  esta  devoción  cuo- 
tidiana, y  sus  lúgubres  y  prolongados  sonidos,  suce- 
diéndose  lentamente,  llegaron  á  sus  oidos  en  aquel 
punto. 

MuiáiaB  vidoes,  taitto  Saldáfta  mtúo  su  paje,  los  im- 
btan  oído  sin  sentí?  el  ^mor  setífeto  q«^  en  aque^l  mo* 
meato  turbó  de  lépente  su  «lOf  a»Mi,  y  smbóÉ  >á  dos 
murmuparojí  un  AvétMarfa  oou  -aracho  líéroogimíectto. 

Entraron  poco  después  dos  criados,  y  colocaron  do« 

■ 

lámparas  de  plata  encendidas  sobre  una  mesa  de  tres 
pies  <K>n  remates  de  broiM^,  y  saliendo  en  seguida,  la 
toK  cftmbió  los  pensamientos  de  los  dos  malvados,  ha- 
eíéiideles  ^volver  á  tomar  el  camina  de  qué  se  habían 
deparado  por  un  instaforte. 

— Voy  señor,  dijo  Jimeno,.  con  vuestro  permiso,  á 
éar  órd(m  que  de  nín^n  modo  se  «geneute  (a  se&tencia 
que  fulminasteis  contra  Zoraida.  Nuestras  g^tes  son 
dñ  suyo  ejecutivas  cuando  se  trad;a  de  cumplir  manda- 
tos de  este  jaez,  y  no  sería  es^kraJEk)  «que  adelanftasen 
la  hon. 

**t*Sí,  vse  al  tmcnnento,  respondió  Ssddafia;  sería  la 
mayor  desgracia  que  podía  sucedísrme  que  esa  mujer 
miirífs^  por  érden  mk.  Como  tú  has  propuesto,  ya 
es  otra  cosa;  yo  nada  tengo  que  ver,  y  asi  no  podrá 


390  SANCHO 

venir  después  á  echármelo  en  cara  y  á  maldecirme. 

— ¿Qaereis  que  llame  á  Garda  ó  á  Duarte  que  ús 
acompañen?  preguntó  el  paje.   - 

—No,  de  ningún  modo,  respondió  Saldaña;  que  erfái 
ahí  cerca  por  si  se  me  ocurre  algo*  Quiero  estar  solo. 


VIL 


— Hízole  Jimeno  una  cortesía  respetuosa  al  retino^ 
se,  y  saliendo  de  la  habitación  se  dirigió  en  seguida  il 
sitio  donde  Usdrobal  debía  aguardarle;  pero  no  halHi 
andado  muchos  pasos,  cuando  dándose  una  palmada 
en  la  fílente,  como  si  se  hubiese  acordad  o  depr<Hito  de 
alguna  cosa,  volvió  atrás  muy  de  prisa ,  torció  varioB 
corredores  á  derecha  y  á  izquierda,  bajó  algunas  es- 
caleras, y  llegando  por  último  á  las  salas  begas  qoe 
habitaban  los  hombres  de  armas,  entró  en  una  de  eifa» 
y  llegó  al  cu&rto  ó  pabellón  del  jefe  de  los  aventt- 
reros, 

— ¿Qué  hace  tu  capitán?  preguntó  el  paje  á  uno  de 
los  soldados  que  estaban  allí  á  la  pi^rta. 

—Ahí  dentro  está,  repuso  éste,  refrescando  el  pala- 
dar con  unos  cuantos  amigos.     > 

—¡Martin  G-utierrez!  gritó  el  psge  llamándole. 

— Addlante  el  que  sea,  respondió  una  yaz  ronca 
desde  adentro  con  arrogancia.  Oyéronse  enseguida 
dos  ó  tres  juramentos  y  dos  ó  tres¡pi£éta^os,  al  pare- 
cer dados  sobre  una  mesa  por  alguno  ^que  quería  sis 
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duda  tener  razón,  y  echaba  mano  de  las  ya  dichas  para 
provocarlo.       .» 

•^Ahi  está  la  gente  que  busco,  se  dijo  el  paje  á  si 
mismo  entrando  sin  mas  cumplimientos,  y  bien  seguro 
de  que  no  por  eso  aquellas  buenas  gentes  se  enojarían. 

Pensando  asi  llegó  adonde  estaba  el  capitán  y  otros 
dos  ó  tres  subalternos  suyos  jugando  en  un  tablero  á 
un  juego  llamado  AlquerquCj  y  que  era  muy  parecido 
al  que  hoy  se  llama  de  tres  en  raya ,  con  un  pellejo  de 
vino  al  lado,  que  no  era  m'ücho  menor  la  bota  de  que 
se  servían. 

El  adorno  del  cuarto  consistía  en  una  xaala  mesa  de 
pino  en  que  ardía  un  candil,  dos  ó  tres  escaños  6  ban- 
cos cojos,  y  varias  piezas  de  armaduras,  como  escudos, 
yelmos  y  espadas  colgadas  por  las  paredes. 

Gozaba  el  paje  de  mucha  consideración  en  el  castir-. 
lio,  merced  al  favor  de  Saldaña;  así  que,  en  cuanto 
entró  todos  se  pusieron  en  pié  menos  el  capitán,  que 
le  miró  de  arriba  abajo,  con  aquella  manera  de  per- 
dona vidas  que  le  era  natural,  al  tiempo  de  saludarle.: 

«—Hola,  señores),  dijo  el  paje,  parece  que  se  pasa  el 
tiempo  alegremente. 

— A  estilo  de  gente  de  guerra,  repuso  el  capitán;  vos 
no  querréis  catar  de  esto,  continuó  alargándole  la  bota, 
porque  eso  no  es  sino  para  la  gente  cruda. 

— Os  equivocáis,  capitán,  replicó  el  paje,  aceptando 
el  convite,  y  sin  hacer  ningún  melindre,  á  pesar  de  su 
aparente  delicadeza.  Donde  vos  ponéis  la  boca,  no  debe 
tener  escrúpulo  de  ponwla  el  mismo  rey  en  persona. 
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Y  venciendo  su  repugnancia  é  beber  per  doBdetftfr 
tos  habían  bebido,  empinó  la  bota  con  la  misma  sol- 
tura que  pudiera  hacerlo  el  bebedor  mas  acreditado. 
Tomóla  enseguida  el  que  estaba  al  ladOj  qne  «©  lá  pre- 
sentó al  capitán,  quien  no  haMéndola  recibido  por 
cortesíia,  le  hizo  señas  que  bebiese  y  corriese  la  raeda, 
h)  que  sé  obedeció  puntualmente. 

—¿Y  qué  os  trae  por  acá,  señor  Jímena?  preguntó 
el  veterano  saboreándose. 

— Una  orden  secreta  que  líay  que  comunicarcw,  íb- 
plicó  el  paje. 

— ¿Hmy  q^ue  hacer  alguna  correría? 

—No  hay  necesidad  siquiera  de  salit,  del  castfilo^* 
ra  cumplirla. 

—Lo  siento,  respondió  el  veterano;  atiaa  esa  torci- 
da, continuó  volviéndose  á  uno  de  sus  amigaos,  qaa 
nos  vamos  á  quedar  á  oscuras. 

— No  es  cosa  mayor,  dijo  el  paje,  pero  es  importmte 
que  suceda,  y  además  pide  mucho  sigilo,  por  k)  mi 
será  bneno  que  os  hable  á  solas. 

-^¡Ea,  muchachos!  fuera  de  aqm  basta  luego,  que 
voy  á  recibir  órdenes,  gritó  Martín  (Jiitierrez  á  m 
amigos. 

VIII; 

Salieron  todos  obedeciéndole,  y  habiendo  quedado 
solos  el  capitán  y  él  paje,  dio  éste  dos  ó  tres  vueltas 
por  el  cuarto  como  receloso^  de  que  alguno  oyera,  cer- 
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i  tó  la  p«ierta  coa  mucho  cuidado  y  se  acercó  al  capí— 
í  tan,  que  le  miraba  con  desprecio,  como  si  le  parecie- 
KK  ran  todas  aquellas  precauciones  ridicTilas  ó  cobardes. 
¡i  —Gran  novedad  debe  haber,  señor  Jimeno,  le  dijo, 
§  ^ue  no  parece  sino  que  se  trata  de  ponernos  en  em- 
ili,   bosi^da. 

—Pues  de  eso  se  trata,  señor  Gutiérrez.  El  señor 
gj  4e  Cuellar  me  manda  que  os  diga  pongáis  esta  noche 
^n  uno  de  los  nichos  de  la  escálerflla  del  norte  que  va 
^  á  la  estacada  dos  ó  tres  hombres  de  aquellos  que  me- 
rezcan más  vuestra  confianza.  La  cosa  no  es  nada,  no 
m  mas  qne  echar  un  hombre  al  otro  mundo  antes  que 
j   le  llegue  la  hora. 

—¿Y  para  eso  dos  ó  tres  hombres?  replicó  el  veterano 
^sonriéndose  con  aire  matón;  por  el  alma  de  mi  padre 
•que  se  han  vuelto  gallinas  los  hombres  de  este  siglo. 
— No  es  eso,  señor  capitán,  no  es  eso,  respondió  el 
paje,  sino  que  no  se  quiere  meter  ruido  sin  necesidad. 
— ^A  mí  poco  me  importa,  repuso  el  capitán;  pero 
pensé  que  era  asunto  de  más  empeño.  Con  todo,  estoy 
convenido  con  el  señor  de  Gttellar  en  servirle  por  dos 
años  más,  y  obedeceré. 

— ¿Y  qué  Hombres  me  dais?  preguntó  el  paje. 
— Os  llevareis  ahí  dos  muchachos  de  pelo  en  pe- 
cho,  y  el  chico  nuevo  que  llaman  Usdrobal,  que  con 
<6so  se  estrenua. 

No,  ese  muchacho  de  ningún  modo,  repuso  el  paje; 
tiene  muchos  humos  de  caballero,  y  quizá  lo  echaría  á. 
perder: 
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— Para  éso,  como  queréis,  cualquiera  es  bueno. 

—Sí,  pero  sobre  todo  á  ese  muchacho,  insistió  el 
paje,  no  hay  que  decirle  ni  una  palabra. 

—¿Y  á  qué  hora?  preguntó  el  capotan* 

— A  eso  de  media  noche. 

— Está  bien;  es  una  pequeña  algara,  dos  ó  tres  gí- 
netes  que  sai^n  á  correr  la  tierra,  una  sorpresa  de  po- 
ca importancia. 

— Cuento  con  ellos,  repuso  Jimeno. 

— A  no  dudarlo  repuso  el  capitán. 

— En  dando  yo  dos  palmadas,  ¡firme!  en  el  que  i»- 
ya  á  la  izquierda  bajando  la  escalerilla,  yahoraáDics. 

En  diciendo  esto  el  paje;  se  despidió  precipitada- 
mente como  el  que  habia  fallado  en  mas  de  un  cnarlo 
de  hora  á  la  cita  y  temia  llegar  tarde. 

Entre  tanto  Usdrobral  hacia  ya  mucho  tiempo  qoe 
le  aguardaba  impaciente  y  desesperado  con  su  tardan- 
za, ya  temiendo  si  se  habría  arrepentido  de  jsus  ofer- 
tas, ya  buscando  razones  con  que  escusar  su  retardo. 

La  noche  habia  cerrado  ya  enteramente,  tan  oscm 
que  apenas  se  divisaba  una  estrella  en  el  ñrmameoia. 


IX. 


El  lector  que  por  curiosidad  haya  visitado  algoiw 
de  los  castillos  antigHOs  que  han  luchado  hasta  hoj 
con  el  trascurso  de  los  siglos  y  el  furor  de  los  hom- 
bres, y  que  todavía  elevan  sias  almenadas  torres  y  m 
murallas  ya  casi  destruidas  como  un  monte depiedra, 
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llenando  de  lúgabre  magostad  sus  contornos,  puede 
formarse  fácilmente  una  idea  exacta  del  edificio  en 
que  pasaban  los  sucesos  que  acabamos  de  referir  (!)• 

Todo  allí  era  sombrío  como  el  dueño  de  la  fortaie- 
za;  la  noche  parecía  más  oscura  en  aquellos  corredo- 
res, por  cuyas  altas  claraboyas  apenas  penetra  la  luz 
del  dia;  el  eco  de  los  pasos  resuena  á  lo  largo  con  te- 
meroso ruido,  y  la  palabra  se  repite,  por  bajo  que  se 
hable,  sordamente  en  todos  los-  ángulos  del  muro, 
como  si  mil  seres  invisibles  habitasen  por  todas  par- 
tes, y  respondiesen  con  tristes  gemidos  á  la  voz  hu- 
mana. 

No  era  Usdrobal  supersticioso,  pero  la  oscuridad 
que  le  rodeaba,  la  soledad,  el  ruido  pausado  del  eco 
que  resonaba  sus  pasos,  y  sobre  todo  la  hora,  podian 
haber  cubierto  de  melancolía  el  corazón  más  alegre 
por  naturaleza* 

No  era  él  ya  tampoco  aquel  joven  de  buen  humor 
que  por  nada  tomaba  pena,  que  á  todo  se  acomodaba, 
y  que  con  tanta  indiferencia  vivia  en  la  cueva  de  los 
ladrones  como  en  el  más  suntuoso  palacio. 

Nunca  había  deseado  hasta  entoncss  saber  de  quién 
era  hijo,  y  hubiera  dado  con  gusto  la  mitad  de  su  vida 
por  conocer  al  padre  que  lé  engendró,  y  saber  si  era 
de  nacimiento  ilustre,  y  podía  pretender  con  razón  los 
altos  destinos  á  que  se  sentía  inclinada  su  alma,  y  qua 
j  que  halagaba  tanto  su  fantasía. 


(4)    El  autor  de  esta  novela  ha  recorrido  detenidamente  las  salas 
del  castillo  de  Cuellar,  pueblo  de  su  destierro. 
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Veíase  entonces  mezclado  con  la  escoria  más  vil  de 
la  sociedad,  sin  nombre,  sin  hechos  de  armas  glorio- 
sos,  y  este  pensamiento,  y  el  recuerdo  de.Leonor,  hu- 
medeció sus  ojos  con.  una  lágrima  de  amargura. 

Quizá  ella  le  mirarla  como  un  bandido  y  le  despre- 
ciarla, creyendo  que  solo  el  Vil  interés  y  las  deiná 
pasiones  bajas  podian  tener  cabida  en  su  alma. 

Su  última  conversación  con  ella,  harto  se  lo  habia 
probado,  y  demasiado  habia  visto  en  sus  ojos  que  le 
miraba  con  indiferencia,  y  como  á  un  hombre  de  in- 
ferior  gerarquía,  y  cuyo  deber  era  sacrificarse  por 
ella. 

Deseaba  volver  á  hablarla,  antes  de  poner  en  eje- 
cución el  plan  que  tenia  de  salvarla  aquella  noche,  j 
este  deseo  que  se  aumentaba  en  cada  instante,  y  cai 
idea  que  se  le  ocurría,  poniéndole  tan  impaciente  (xm 
si  le  pinchasen  mil  alfileres,  le  hacia  que  esperase  i 
Jimeno  con*  más  ansia,  falto  ya  casi  de  sufrimiento. 

Llegó,  por  fin,  el  suspirado  momento,  y  Usdrobal 
sintió  pasos  de  alguno  que  se  acercaba.   , 

— ¿Quién  eres?  le  dijo:  ¿eres  tü,  Jimeno? 

— El  mismo,  repuso  el  paje,  que  sacando  una  lin- 
terna sorda  de  metal,  de  que  venia  provisto,  deslumbrf 
de  repente  al  aventurero,  é  iluminó  parte  del  cor- 
redor. 

—Ya  era  hora  de  que  vinieras,  que  me  has  hecho 
esperar  aquí  un  siglo . 

— Más  esperan,  replicó  el  paje,  los  que  están  aguar* 
dando  el  Mesías,  y  aún  les  queda  más  que  esperar. 
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í  —Vamos,  ij  traes  buenas  noticias?  ¿has  preparado 

i  ya  todo. 

a  —Todo  está  ya  dispuesto,  y  es  bien  seguro  que  no 

!D  le  prepararon  mejor  su  fuga  al  rey  don  Alonso  cuan- 

If  do  volvió  disfrazado  de  Alemania:   bien  me  jiuedes 

j  agradecer  la  noche  que  vas  á  pasaí  con  tu  dama  en 

D  cuanto  salgas  de  aquí. 

el  — Jimeno,  respondió  Usdrobal,  en  un  tono  de  voz 

p  que  manifestaba  su  enojo,  guárdate  de  gastar  malicias 

IR  á  costa  de  esa  dama,  porque  rompemos  aquí  mismo  las 

— Te  creia  más  prudente,  repuso  el  paje  con  calma, 
fi  y  no  creí  que  era  esta  ocasión  de  que  te  incomodaras 
i  conmigo.  Pero  en  fin,  tengamos  paz,  que  los  buenos 
¿  amigos  se  sirven  unos  á  otros  y  luego  se  baten. 
I  — Así  es,  respondió  Usdrobal,  y  ya  que  te  has  em- 
j  peñado  en  servirme,  sírveme  por  completo,  y  haz  de 
¿  modo  que  yo  la  hable  un  momento. 
fj      — ¿A  quién?  preguntó  el  paje. 

Usdrobal  apenas  se  atrevía  á  nombrarla,  pero  el 
paje  le  quitó  ese  trabajo. 
j       — ¡Ah!  continuó  diciendo,  sí,  á  Leonor;  ya  veo 
j  que  estáis  muy  enamorados  los  dos. 

Si  el  rayo  de  luz  de  la  linterna  hubiera  reflejado  en 
el  rostro  de  Usdrobal  en  aquel  momento,  tal  vez  los 
colores  que  se  asomaron  en  él  habrían  confirmado  al 
paje,  que  por  lo  menos  no  había  mentido  en  la  mitad 
de  lo  que  había  dicho. 

-^Tu  malicia  te  engaña,  repuso  Usdrobal  con  se- 
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riedad:  has  de  saber  que  Leonor  de  Iscarni  me  ama 
ni  me  puede  amar,  que  ella  es  como  el  sol,  y  yo  como 
el  más  miserable  gusano  que  viviñcan  sus  rayos.  En 
ñn,  ¿puedes  hacer  que  la  vea?  continuó  después  de 
una  pausa  tomada  sin  duda  para  suspirar. 
— Veré,  respondió  Jimeno,  sigúeme. 


X. 


'  Echó  á  andar  el  page  alumbrado  delante  de  su  lin- 
terna, que  iba  disipando  poco  á  poco  las  sombras  se- 
gún pasaban,  y  Usdrobal  á  corta  distancia  le  segms 
melancólico  y  pensativo. 

Cuando  hubieron  llegado  cerca  de  la  habitación  de 
Leonor,  el  paje  se  acercó  muy  quedito  á  Usdrobal,  y 
le  dijo  al  oido  que  le  aguardara  allí  mientras  iba  á 
disponer  que  él  entrase. 

— Jimeno,  le  respondió  Usdrobal,  yo  te  creo  mi 
mejor  amigo  si  me  proporcionad  esta  entrevista;  te 
confesaré  que  no  soy  digno  siquiera  de  servirte  de 
escudero,  y  que  todos  los  dias  de  mi  vida  te  obedece- 
ré  y  te  seguiré  á  todas  partes  donde  quieras  lle- 
varme. 

—No  es  cosa  para  tanto,  repuso  el  paje  con  frialdad, 
y  te  aseguro  que  no  tienes  nada  que  agradecerme. 

Y  dejándole  solo  continuó  entre  sí: — Si  tu  supie- 
ras que  estás  como  el  que  van  á  ahorcar,  que  le  dan 
cuanto  pide,  qué  poco  te  gustaría  esta  entrevista.  Yo 
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i;  te  juro  que  será  la  última  que  tengas  en  adelante.  No 
.,  volverás  otra  vez  á  estorbarme . 
p,r.      Entró  hablando  asi  en  la  habitación  de  las  prisio- 
„  ñeras,  y  cerrando  tras  de  él  la  puerta  desapareció. 

Media  hora  haría  que  le  esperaba  Usdrobal,  cuan- 
do sintió  la  voz  de  Jimeno,  y  oyó  poco  después  que 
siseaban  llamándole. 

Acercóse  con  tímidos  pasos  y  embargado  el  alien- 
to, no  por  miedo  que  tuviera,  sino  porque  iba  á  ha- 
blar á  la  mujer  que  amabg.,  y  no  es  de  aquellas  em- 
presas, aunque  á  la  primera  vista  parezca  lo  contra- 
rio, (fue  necesitan  menos  determinación,  y  mucho 
más  en  la  situación  de  nuestro  aventurero . 

Llegó  por  fin  á  la  puerta  sin  atreverse  á  entrar,  in- 
deciso como  si  el  natural  arrojo  del  desembarazado 
mozo  hubiera  cedido  á  la  timidez  del  amante. 

— ^Entra,  le  dijo  el  paje,  que  parece  que  estás  entu- 
mido, y  no  metas  bulla. 

Usdrobal  no  contestó  una  palabra,  pero  obedeció  su 
mandato  entre  dudoso  y  resuelto  lleno  de  placer,  y  al 
mismo  tiempo  con  un  peso  sobre  el  corazón. 


XI. 


La  estación,  como  se  ha  dicho,  era  de  verano,  y  el 
calor  solia  refrescar  algún  tanto  por  la  tarde. 

I^as  nubes  que  hablan  cubierto  el  cielo  al  entrar  la 
noche  se  hablan  disipado  á  la  salida  de  la  luna,  y  apa- 
recía la  bóveda  azul  á  intervalos,  sembrada  por  una 


4 


400  SANCHO 

parte  de  nubecillas  blancas,  entre  las  cuales,  como 
bajo  un  velo  finísimo  de  encaje,  giraba  la  luna  derra- 
mando su  amortiguada  luz,  y  solo  ^  un  estremo  del 
horizonte  se  descubrían  aun  algunos  celages  negros. 

Vaxias  puertas  de  la  habitación  daban,  como  se  ha 
dicho,  á  un  suntuoso  jardin. 

En  una  dé  ellas,  sentada  Leonor,  tomaba  á  aquella 
hora  el  fresco  más  cuidadosa  por  su  hermano,  y  dis- 
traída por  su  situación,  que  ocupada  de  admirar  el 
hermoso  espectáculo  que  desenvolvía  la  noche  á  m 
ojos. 

El  paje  habia  tenido  cuidado  de  hacer  retirar  á  to- 
dos los  que  la  servían,  y  Usdrobal  pudo  entrar  hasta 
allí  sin  que  la  sintiese  ella  misma. 

Estaba  sentada  en  una  de  las  gradas  de  piedra  p 
conducían  al  jardin,  vuelta  de  espaldas  á  la  pnerb 
por  donde  Usdrobal  entró,  y  éste  no  pudo  monos  de 
suspenderse  y  pararse  al  verla^y  al  oiría  cantar  coa 
aquella  voz  argentina  que  tanto  le  llegaba  al  alma^  ^ 
siguiente  romance ,  que  era  entonces  ínuy  conocido. 

l,Háy  pena  más  cruda, 
hay  mayor  pesar, 
que  del  que  se  odia 
verse  requebrara 

r  Díránie  en  las  armas 

f  bizarro  y  audaz, 

será  con  las  damas 

donoso  y  galán. 

¿Qué  importa?— En  el  mundo 
^        no  hay  mayor  pesar 

que  del  que  se  odia 

verse  requebrar. 
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Dirán  que  en  su  escudo 
grabados  están 
más  timbres  que  lleva    ^ 
arenas  el  mar; 
que  pechóle  pagan 
cien  pueblos  y  más; 
que  puede  mil  lanzas 
al  rey  presentar; 
y  que  en  sus  castillos 
su  bandera  ondea 
que  allá  en  la  pelea   ' 
tembló  el  musulmán. 
¿Qué  importa?— Éq  el  mundo 
no  hay  mayor  pesar 
que  del  que  se  odia 
verse  requebrar. 


XII. 


Había  escuchado  Usdrobal  su  canto  mirándola  sm 
pestañear,  estático  y  sin  movimiento,  parado  á  corta 
distancia  de  ella,  como  si  faera  nna  estátna  de  hierro. 

"Veíase  en  sus  ojos  la  ternura  y  la  melancolía,  y 
hubiera  dado  cuanto  hay  de  bueno  en  el  mundo  porque 
aquel  momento  feliz  de  ilusiones  hubiese  sido  el  último 
de  su  vida. 

El  que  ama  interpreta  todo  cuanto  vó  y  escucha,  y 
Usdrobal,  en  la  canción  que  acababa  de  oir,  creyó 
leer  el  corazón  de  Leonor,  y  ie  confirmó  en  la  idea 
de  que  ya  que  no  fuese  amado,  no  tenia  al  menos 
rival. 

Distraído  con  esto,  apenas  se  acordaba  ya  del  ob- 
jeto de  su  venida,  si  otro  tenia  que  el  de  verla,  y 
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hasta  que  Leonor  se.  levantó  de  su  asiento  no  recobró 
su  memoria. 

—Señora le  dijo  con  voz  balbuciente. 

—¡Oh!  mi  buen  amigo  Usdrobal,  le  respondió  Leo- 
nor con  suavidad,  mucho  me  alegro  de  veros  antes  de 
que  llegue  la  hora  de  salir  de  aquí,  porque,  á  decir  la 
verdad,  tiemblo  que  os  suceda  alguna  desgracia. 

La  frente  de  Usdrobal  pareció  iluminarse  de  alegría, 
siendo  el  cuidado  que  Leonor  mostraba  por  él  más  de 
lo  que  sé  atrevía  á  esperar. 

— Mi  intención  al  venir  aquí,  repuso  Usdrobal  ba- 
jando los  ojos,  ha  sido  únicamente  tranquilizaros  y 
disipar  cualquier  temor  que  pudieseis  tener  de  que 
saliera  mal  nuestra  empresa. 

— Os  habéis  portado' conmigo  mejor  de  lo  que  podia 
esperar,  replicó  Leonor,  y  mucho  más  no  teniendo, 
como  no  tenéis,  motivo  para  favorecerme. 

— Señora,  repuso  Usdrobal,  era  mi  deber  volveros 
la  libertad  que  yo  mismo  ayudé  á  quitaros  tan  infame- 
mente. Y  aunque  es  verdad  que  á  vuestros  ojos  debe 
parecer  estraño  que  un  miserable  bandido,  un  villano 
de  nacimiento,  y  cuyos  criminales  hechos  vos  misma 
presenciasteis,  trate  de  hacer  una  obra  buena  en  sa 
vida,  no  obstante,  mi  corazón  no  es  malo,  y  yo 

La  voz  le  £altó  al  llegar  aquí,  y  sus  ojos  caídos  7  el 
color  encendido  de  su  rostro  mostraban  bien  á  las 
claras  los  afectos  de  su  alma.  Leonor  los  interpretó  de 
otro  modo^  y  no  vio  en  todo  esto  sino  la  verguéala 
que  el  recuerdo  de  su  mala  acción  le  causaba. 
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'-      — Yo  he  olvidado  ya  todo  en  cuanto  á  vos  toca,  res- 
pondió Leonor  con  dulzura,  y  sería  muy  injusta  si  os 
aborreciese, 
i      —¡Oh!  no,  no  me  aborrezcáis  nunca,  gritó  Usdro- 
ff  bal  arrojándose  á  sus  pies  de  pronto:  yo  soy  feliz  con 
i  solo  eso,  con  solo  que  me  perdonéis,  con  solo  que  os 
¿  digneis  mirarme  como  al  perro,  á  quien  echáis  el  pan 
lí  debajo  de  la  mesa,  sin  odio,  y  con  lástima. 
I      —¿Qué  hacéis,  Usdrobal?  repuso  la  dama  con  altivez 
habiendo  descubierto  en  sus  desconcertadas  acciones 
i  la  causa  de  tantos  servicios.  Levantaos. 
3      Usdrobal  se  puso  en  pié  y  se  retiró  atrás  dos  ó  tres 
i  pasos  con  respetuoso  ademan,  y  sin  alzar  los  ojos, 
como  si  temiese  empañar ^1  brillo  de  aquel  sol  cop  sus 
•  miradas  atrevidas. 

rl 

i       — Perdonad,  le  dijo,  si  os  he  'enojado  con  lo  que 
he  hecho;  puedo  jurar  que  no  ha  sido  mi  intención 
I    ofenderos. 

I  — Tal  creo,  replicó  Leonor;  pero  desde  aquí  en  ade- 
lante, cuando  hayáis  cumplido  vuestro  ofrecimiento 
de  sacarme  de  aquí,  ya  que  tan  gran  servicio  queréis 
hacerme,  yo  os  haré  pagar  al  precio  que  queráis,  y  no 
volveremos  á  vernos  más. 

— ¡Pagar!  ¿Con  dinero?  murmuró  Usdrobal ;  y  una 
lágrima  de  fuego  quemó  al  mismo  tiempo  sus  párpa- 
dos y  se  secó  en  sus  encendidas  mejillas. 

Miróle  Leonor,  y  no  pudo  monos  de  conmoverse  y 
extrañarse  de  la  delicadeza  de  aquel  villano. 

—¿Y  á  qué  hora,  le  preguntó,  vendréis  esta  noche? 
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— Entre  doce  y  una,  respondió  Usdrobal  con  acen 
to  melancólico.  La  seña  serán  tres  golpes  en  esta  pa 
red  que  se  abre,  continuó  señalando  á  un  ángulo  de 
cuarto;  vos  responderéis  con  otros  tres,  abriré  yo  en 
tonces,  y  me  seguiréis. 

—¿Y  no  corréis  ningún  riesgo?  preguntó  Leonor. 

— Creo  que  no,  replicó  Usdrobal;  y  aunque  así  sea^ 
¿qué  vale  la  vida  cuando  se  ha  de  pasar  sin  brillo  y  en 
el  olvido,  cuándo  se  ha  nacido  para*  arrastrarse  ente-' 
ramente  como  la  culebra,  que  ni  aun  puede  mirar  al 
águila  que  se  remonta? 

En  diciendo  así  quedó  un  momento  pensativo,  alzó 
después  los  ojos,  y  los  fijó  en  Leonor  con  una  expre- 
sión tal  de  ternura  y  pena,  que  habría  conmovida  un 
mármol. 

Leonor  no  le  miraba. 

Saludó  en  seguida  y  se  retiró,  dejándol  a  llena  de 
esperanza  y  de  temor  hasta  que  sonase -la  hora. 

No  bien  hubo  salido  cuando  halló  al  paje  en  la  an- 
tesala, que  le  aguardaba. 

— ¿Qué  tal?  ¿Está  todo  ya  concertado?  le  preguntó 
éste  con  su  maliciosa  sonrisa. 

— Todo,  respondió  Usdrobal  con  sequedad . 

— Pues  ahora  á  descansar  hasta  livego. 

— ¿Palta  mucho»  tiempo?  preguntó  Usárobal  con  \ís^ 
paciencia. 

—Tres  horas  lo  menos,  repuso  el  paje.  Parece  que 
no  sales  muy  satisfecho. 

—¿Qué  te  importa?  replicó  Usdrobal  brusoamente; 
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pero  reconociendo  la  falta  que  cometía  hablando  asr  á 
quien  tanto  le  favorecía,  añadió: — No,  descontento  no; 
pero  siento  tener  que  aguardar  tanto  tiempo. 

—Pues  no  hay  más  remedio  que  tener  paciencia, 
contestó  Jimeno. 

—Si  tu  sangre  te  escaldara  como  á  mí  el  corazón, 
no  me  darías  esa  respuesta.  ¿Vendrás  á  buscarme? 

—Sí.  ¿Adonde? 

—Ni  yo  lo  sé,  respondió  Usdrobal.  En  cualquier 
parte.  Estaré...  paseando  en  la  esplanada  del  castillo. 

— Pues  hasta  luego. 

-^  Adiós. 


Capítfllo  XYIil. 


Salen  con  tanto  silencid 
que  ni  las  nocturnas  ares , 
sienten  sus  secretos  pasK 
ni  los  veladores  canes.-    < 


Sacan  los  alfanjes  fieros, 
derriban  los  capelIarQs, 
y  tíranse  fuertes  golpes 
con  pensamientos  mortal^. 
Crece  la  rabia  y  desden, 
la  fuerza,  rabia  y  corFge, 
y  saltan  vivas  centellas 
de  los  duros  pedernales. 

{Romancero.) 


I. 


La  campana  de  la  iglesia  principal  tocaba  á  maiti- 
nes cuando  Usdrobal,  que  en  vano  habia  tratado  de 
descansar,  salió  á  la  esplanada  del  castillo  con  /la  mis- 
ma impaciencia  que  si  mil  chispas  hubieran  caido  so- 
bre  él,  y  le  abrasaran  en  todas  partes  á  un  tiempo. 

El  camino  del  desierto  no  se  le  hace  más  lejos  al 
eaminante  fatigado  y  sediento,  el  dia  de  fiesta  no  le 
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parece  más  tardo  en  llegar  al  jornalero  holgazán,  ni 
camina  tan  lenta  la  eternidad  para  el  condenado,  co- 
mo le  habían  parecido  perezosas  las  horas  al  impacien- 
te  Usdrobal.  No  así  al  paje.  Su  alma  de  hielo,  y  es- 
tragada  por  un  amor  propio  insufrible  y  su  mal  cora- 
zón, estaban  muy  acostumbrados  á  ver  sufrir  y  á 
sentir  una  complacencia  secreta  en  los  padecimientos 
ágenos. 

Criado  desde  niño  al  lado  de  Saldaña  y  educado  en 
el  crimen j  ambicioso  por  naturaleza  y  astuto,  traidor 
y  maligno  por  instinto,  sabia  tomar  cuantas  formas 
exteriores  le  acomodaban,  y  encubría  bajo  la  lindeza 
de  su  rostro  y  la  flexibilidad  de  sus  facciones,  la  más 
refinada  perversidad. 

Sin  duda  nació  ya  inclinado  al  mal,  y  su  educación 
acabó  de  completar  su  carácter;  su  amor  propio  le  ha- 
cia querer  dominar  donde  quiera,  y  sobre  todo  á  las 
mujeres,  á  quienes  aunque  parecia  mirar  con  despre- 
cio, trataba  siempre  de  rendir,  siendo  este  el  triunfo 
que  más  lisonjeaba  su  vanidad. 

Su  amor  propio  producía  en  él  los  mismos  efectos 
que  la  pasión  más  desenfrenada,  no  perdonando  me- 
dio alguno  para  lograr  su  intento  y  satisfacer  su  or- 
gullo ó  su  venganza.  ^ 

Su  ambición  le  hacia  pairar  con  odio  á  cuantos  eran 
más  que  él,  y  él  solo  era  paje  de  lanza;  en  fin,  sus  do- 
tes eran  dignas  de  cualquier  proteo  político  de  nues- 
iros  dias. 

Llegaba  ya  el  término  de  su  venganza  y  habia  pa- 
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sado  las  tres  horas  que  tan  pesadas  habían  parecido  «i 
Usdrobal,  gozándose  en  sus  planes  futuros  y  eoibria- 
gado  en  los  sueños  de  oro  con  que  halagan  la  maliois 
j  la  perversidad,  igualmente  que  la  virtud  y  ia  ino- 
cencia. 

Dormia  Saldaña,  su  hermana  llena  de  cuidado  ha- 
bla venido  á  asistirle,  y  salió  á  buscar  á  Usdrobal. 

Todo  estaba  callado  en  el  castillo  y  sola  tal  vez  le 
oía  el  ladrido  lejano  de  algún  perro  ó  el  canto  sardo 
y  monótono  del  centinela,  que  entretenía  el  tiempo 
cantando  ó  paseando. 

La  luna  se  había  ya  ocultado,  y  los  celajes  negror 
con  que  había  entrado  la  noche,  habían  vuelto  á  velar 
con  su  fúnebre  manto  el  horizonte. 

Todo  era  oscuridad  y  silencio,  y  solo  tal  cual  amor- 
tiguada luz  se  veía  ondular  á  lo  lejos,  tal  cual  estrdb 
casi  oscurecida  vibraba  de  cuando  en  cuando  sus  tré- 
mulos  destellos  sobre  la  tierra. 

Usdrobal  se  paseaba  lentamente,  cuando  oyó  junto 
á  sí  pasos  y  una  voz  de  allí  á  poco  que  le  nombraba. 

— ¡Usdrobal,  Usdrobal!  ¿Estás  ahí  ? 

— ¿Eres  tu,  Jimeno? 

—Silencio,  respondió  éste,  cuya  era  efectivantónl» 
la  voz:  sigúeme. 

— Déjame  me  coja  á  tí  para  atravesar  esas  galer&s, 
qne  debes  tú  conocer  mejor  que  yo. 

— Aquí  está  mí  brazo.  ¡Silencio! 

Diciendo  así  le  presentó  el  brazo  derecho,  de  q* 
asió  Usdrobal  el  izquierdo,  y  echaron  á  andar» 
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n. 


.  Al  e;^trar  ea  la  galería  sacó  el  pa^e  su  linterna  sor- 
<lft,  ^  enviado  la  luz  contra  una  ];>ared,  dijo: 

—Aquí  es :  entremos. 

7  ,^lpgándose  á  ella  laqhó  un  fnpmeftto  con  un  re- 
«sorte  que  muy  disimulado  estaba,  y  al  punto  se  abrió 
la  puerta. 

— Bste  es  el  calcino,  entremos ;  ya  podemos  aquí 
U8ar#,i>^ro„(ie«iilmterpa. 

Era  un  callejón  oscuro  y  dsti^cbo  que  se  Cpr^aba 
en,  el  pentrp  de  la  pared,  y  ^qiie  volvía  á  un  lado  y  á 
otro,  según  torcía  el  corredor  ó  la  sala  á  que  sus  pa-r 

redq^  servían  de  muro. 

-        •        I 

-r¿Pues  si  habíanlos  de  venip  por  aquí,  preguntó 
Usdrobal,  qué  mas  dab^que.  esto  ^  hubiese  hecho  dos 
Jioras  hace?  , 

— Habla  bajo,  repuso  el  paje  después  de  haber  vuel- 
to á  correr  la  puertp.^  que  sonó  contó  sí  ¡fuera  de 
hierro. 

— Importaba  separar  un  cantinea  que  debía  estar 
en  cierta  parte  por  donde  tenemos  que  pasar  por  fuer- 
za, y  no  se  podía  hacer  anjl^s. 

No  preguntó  más  Usdrobal  ni  el  paje  habló  más 
palabra:  sus  pasoai  resonaban  ^solo  en  aquella  estrecha 
bóveda,  y  cualquiera,  al  sentirlos  transitar  á  aquella 
hora  sin  vwlos  desde  cualquiera  de  las  habitaciones 

TOMO  1.  52 


6o^'\íJp}M^  bj^bhm erado  ^|ae  hacsft aqiKÍ  r^^ 

N^  d^j(^  tal  ves  dé  pensarlo  algana  7  d&aBiti^iBS& 

í>á  ahí  oré»  gt^ijK»,  le  dijo  al  ps^e  á  CaárobaLcBaaÉ 

W^y^ciC^y  /{éf^pTiés  de  mochas  Ttielias  j  rertEelias,  ám 

kñgúk>  s^iiédt^  f^Tie  ¿moab^  el  essibnsma  da  sdgih 

^Víiéf(Ml  réspónd^^  sí  «60  «  piedra,  ms^pedoi 

^hhUy»  »íñ  lúiedúf  que  dnsqxiepareaeapíedraiDS 
Hiñó  híetro. 

híóíoñf  púMf  coñ  mnefaa  pansa,  j  al  pimto  resoiB- 
ron  otroñ  iren  éd  respuesta. 

«- Ks  ella^  110  dijo  ¿  si  mismo,  7  se  esireoiedó  m 

— Dájame  abrir^  la  dijo  el  paje^  y  habiéndose  hed» 
ai(*áM  pfiífa  darle  paso»  Jimeno  se  adelantó,  procuró 
hhllar  el  resorte,  y  luego  que  lo  hubo  encontrado  se 
abrió  allí  otra  puerta  semejante  á  la  primera  por  don- 
de ellos  hablan  entrado. 

— lísdrobali  d\jouna  voa  suavísima  que  vibróla 
oorasou  del  aventurero,  y  Leonor  entró  en  el  com- 
ddr  tmla  t^tñula  y  asustada* 


IIL 


Ma\s^UM\vii  Ik>s  ir^  en  silencio  aun  sigim  üBapOrJ 
( Vh\>l>al  (xMWk^  «l>do  de  Leoner^ttaes  coidsdosDdídlK 
KV^  \IM  n^tt¥«  (^ttede  esliúrio  del  h^de 
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ili    Abrió  el  paje  otra  puerta,  y  salieron  á  una  escale- 
rilla de  caracol  que  Usdrobal  reconoció  por  una  de  las 

batnuchas  que  sallan  de  las  torres  de  la  fortaleza. 

iá'    A  lo  lejos  la  vista  descubría  en  montón  y  confusar- 

dlmente  el  campo,  las  emj^alizadas  y  las  demás  obras 

no  idel  castillo;  de  cerca  no  se  veían  los  dedos  de  la  mano. 
Al  llegar  allí  paróse  el  paje,  y  eiehó  una  mirada  ma- 

^illigna  á  Usdrobal,  bañándole  en  luz  el  rostro.      ^ 
—Puesto  que  vienes  armado,  toma  la  izquierda  de 

¡B¿la  escalerilla,  y  ve  con  cuidado.  No  os  asustéis,  señora, 
no  es  nada;  pura  precaución. .  *  ' 

lü»   —Colocaos  así  detras  de  mí,  dijo  el  aventurero  á 
Leonor,'  que  si  alguno  sube  tendrá  que  pasar  por  mi 

¿cuerpo  para  llegar  hasta  vos. 

— Y  yo  le  deslumhraré  con  mi  linterna,  pero  no  hay 

^  miedo.  ' 

.     — Con  la  espada  en  la  mano  no  lo  tengo  yo  á  nadie, 

j  repuso  Usdrobal  desenvainándola. 

M     Usdrobal  iba  delante,  seguíale  Leonor  sin  respirar 
apenas,  y  el  paje  bajaba  detrás  alumbrando  con  su  lin- 

^  terna.  De  repente  la  luz  £alta,  suenan  dos  palmadas,  y 
dos  ó  tres  espadas  caen  sobre  Usdrobal,  cuyos  golpes 
se  repiten  sobre  su  armadura  cada  vez  con  más  furia. 
— ¡Traidores!  gritó  el  aventurero,  y  mil  golpes  re- 
sonaron de  nuevo,  y>olaron  mil  chispas  á  un  fiempo 
por  todas  partes. 

— ¡Dios  mió!  gritó  Leonor,  nos  han  vendido.  Y  ca- 
yó desmayada,['al  mismo  tiempo  que  se  sintió  asir  con 
fuerza  y  airebatarjpor  el  aira. 
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IV. 


El  combate  seguía,  todo  estaba  á  oscuras,  y  no  se 
oía  una  voz  ni  un  quejido. 

El  martilleteo  da  las  armas .  continuaba  cada  n 
con  fúás  furi£^. 

No  sabia  Usdrobal  cuántos  le  acometían;  pero  sus 
enemigos  á  su  parecer  se  multiplicaban. 

La  escalerilla  era  muy  estrecha^  y  nadie  podía  sabir 
mientras  él  defendiera  el  paso,  y  á  pesar  de  estoáesi' 
pre  hallaba  enemigos  detrás  y  delapite  de  éh  Crojia  i 
hierro,  retumbaban  los  golpes,  y  solo  se  oía  aJ^ 
vez  el  btípamido  sordo  de  los  combatientes. 

De  pronto  se  oye  un  golpe  en  el  suelo,  como  d  qw 
pudiera  hacer  un  hombre  armado  al  caer,  y  un  ¡aj! 
enseguida. 

Después  retumbó  con  estrépito  rodando  las  escale- 
ras, sonó  otro  quejido  en  el  mismo  instante,  y  otw 
golpe,  y  la  pelea  pareció  como  suspendida. 

— Por  vida  del  Cid,  dijo  uno,  gracias  á  Dios  que  ese 
demonio  ha  muerto. 

— No  he  visto  gato  con  mas  vidas,  añadió  otro  i 
tiempo  que  por  sus  pasos  se  conocia  que  se  retird^ 
era  un  alano  de  buena  presa. 

— Quizá  no  esté  todavía  bien  muerto. 

—•No  hay  hueso  en  su  cuerpo  que  no  esté  hed» 
polvo.  ¿No  has  sentido  cómo  rodó  la  escalera? 


J» 
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V. 


Siguieron  hablando,  sin  duda,  pero  su  voz  fué  poco 
á  poco  perdiéndose  en  la  distancia,  hasta  que  otra  vez 
todo  volvió  á  quedar  en  silencio. 

Aquella  misma  noche,  poco  después,  dos  hombres 
atravesaron  la  esplanada  del  castillo. 

.—¿Es  este,  preguntó  el  del  farol  alargando  la  cabeza 
á  mirar  abajo»  y. sirviéndose  da  so,  linterna,  que  ilu- 
minó la  superficie  del  fosó^  eS  esté  el  sitio  más  hondo? 

—Por  Santiago^  ¿tienes  miedo  todavía  que  se  esca- 
pe? repuso  el  otro,  que  habiendo  echado  al  suelo  la 
carga  dejó  ver  un  cadáver  horriblemente  descoyuntado 
y  quebrantados  todos  sus  huesos,  cubierto  en  partes 
de  una  armadura  no  menos  magullada  y'  heóha  pe- 
dazoá. 

Cogióle  por  los  pies  uno  de  aquellos  hombres,  mien- 
tras el  otro  le  suspendía  por  los  brazos  y  y  habiendo  to- 
mado vuelo  le  lanzaron  al  foso,  que  estaba  Heno  de 
agua,  cuyo  pacifico  curso  alborotó  sü  caída. 


Capjtalo  XIX. 


t  ■*  -  «1^^— ■^-^- 


No  sabe  por  qué  via  aprovecharse 
áe  enemigo  tan  fuerte  y  poderoso, 
ni  cómo  con  su  cólera  vengarse,  > 

pues  vengarse  ó  morir  le  és  ya  forzoso. 

(Bernardo, — Poema  J 


I. 


Mientras  los  sucesos  referidos  pasaban  en  el  oastillo 
de  Cuellar,  yacía  también  mal  herido  en  su  lecho  el 
señor  de  Iscar,  y  todp  estaba  sombrío  y  triste  en  su 
fortaleza. 

El  cabtor  habia  roto  su  lira,  falto  ya  de  ehtasiasmo 
para  pulsarla,  Ñuño  parecía  haber  perdido  su  ordina- 
ria locuacidad,  y  los  demás  servidores  de  D.  Hemar 
do  se  perdian  en  cavilaciones  preguntándose  unos  ¿ 
otros  por  doña  Leonor,  dándose  mutuamente  noticias 
de  ella,  fundadas  solo  en  presunciones  vagas,  todos 
todos  hablando  en  voz  baja,  y  como  temerosos  de  des- 
pertar la  cólera  de  su  señor,  cuyas  heridas,  aunque  le- 
ves de  suyo,  se  hacian  peligrosas  con  la  ardiente  ca- 
lentura que  le  consumía. 


SAÍ.DAÑA.  415 

Baste  decir,  qji0  Ñuño  y  el  trovador  habían  puesta 
treguas  á  sus  disputas,  j  que  solo  de  tiempo  en  tiempo 
tal  cual  palabra  mordaz  daba  á  entender  que  no  por 
^so  habia  cebado  enterameíite  la  guerra. 

Ambos  á  dos  se  esmeraban  en  cuidar  á  su  señor, 
que:devorado  iníeriprmente.  de  mil  pesares  y. crueles 
iinajg^naciones,  habia  caido  en  una  fiebre  opntínua  que 
no  solo  burlaba  Ja  vigilancia  de  los  dos  fieles  vasallos^ 
sino  también  el  arte  y  el  talei^tp.  d,e  los  tres  paáa  famo  - 
sos  Hipócrates  de  aquella  época  que  le  asistían. 

Estaba  entonces  la  ciencia  de  la  medicina  con  corta 
diferencia  como  está  hoy  dia,  en  la  infancia;^ pero  par- 
ticaUírmente  entre  los  cristianos  se  hallaba  tan  aban- 
4onada,  que  apenag  se  encontraba  un  módico  para  un 
remedio. 

Dichosa  eda(J.,  por  cierto,  aquella  en  que  cada  uno 
moría  de  su  enfermedad  y  no  de  su  módico,  como  diqe 
Quevedo,.  y  en.qij^e  se  pqdia  morir  cualquier  hombre 
honrado  sin  tantas  fórmulas  como  en  el  dia  se  usan* 
.  Djtch^o^a  edad,  repetimos,  .p>prque  en  ella  blaijcas  y 
pulidas  manos  de  hermosas  damas  se  ejercitaban  á  ve- 
ces ^  curar  así  las. heridas  del  cuerpo  como  las  del 
alma  á  los  caballeros  intrépidos,  y  hacian  el  oficio  que 
ahora  solo  desempeñan  las  callóos  y  poco  limpias  de 
algún  impÍQ  barbero  en  los  lugares  de  ppr  ahí  cuando 
algún  malogrado  paciente  les  viene  como  llovido  para 
saciar  en  él  siji  sed  de  sangre  y  sus  horribles  escalpe- 
ios,  que  harán  que.se.hprripile  el  hombre  de  másyalor» 

Solo  en  aquellos  tiempos  puede  decirse  que. cultiva- 
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l)an  la  ciencia  homicida  con  algún  fruto  los  ilustrados 
árabes  y  los  judíos,  que  asi  en  esto  como  en  todo  lo 
que  toca  á  ciencias  y  artes,  en  particular  los  primeros^ 
nos  han  dejado  profundas  huellas  de  su  asombrosa  sa- 
biduría. 

Los  Avicenas,  los  Averroes,  sirven  aun  de  regla  i 
nuestrok  más  presumidos  galenos;  y  justamente  eü  d 
siglo  de  D.  Alonso  el  Sabio  fáé  cuando  los  judíos,  k- 
vorecidos  de  este  monarca,  que  protegía  el  talento 
donde  quiera  que  se  encontraba,  comentaron  la  Biblia, 
ésci'íbíeron  de  medicina ,  de  astrología,  etc. ,  y  se  les 
debieron  muchos  y  muy  curiosos  inventos. 

Sucedía,  no  obstante,  que  siendo  mal. visto  que  un 
cristiano  viejo  sé  dejase  curar  por  un  judio,  á  quien 
todos  ó  la  mayor  parte,  de  común  acuerdo  hubieran 
querido  quemar  en  honra  jr  gloría  de  Dios,  había  hom- 
bre que  prefería  morirse  á  deber  la  vida  á  los  hechizos 
y  cabalísticas  palabras  de  que  se  óreia  que  usaba  aque- 
lla maldita  raza,  puesto  qué  no  eran  los  h^os  de  Israel 
tan  poco  filantrópicos  que  prodigasen  sus  remedios  i 
todo  el  mundo. 

Ninguno  de  estos  famosos  empíricos  asistía  al  im- 
paciente hermano  de  la  desdichada  Leonor,  que  nun- 
ca más  que  entonces  hubiera  deseado  la  salud,  y  cuya 
ansia  y  desasosiego  eran  las  principales  causas  de  su 
enfermedad. 

Su  hermana,  presa  y  deshonrada,  estaba  delante 
de  él  4  todas  horas  presente  én  sus  delirios,  ya  ta- 
chándole de  perezoso,  de  cobarde  y  mal  caballero,  ya 
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reprendiéndole  de  haber  desamparado  á  la  que  su  pa- 
dre le  encomendó  al  morir,  á  la  que  desvalida  y  sin 
otro  amigo  que  él  en  el  universo,  esperaba  de  él  solo 
su  salvación. 

El  furor  que  entonces  le  sacaba  fuera  de  si,  le  hacia 
saltar  del  lecho,  dar  voces,  maltratar  á  cuantos  le  ro- 
deaban, pedir  sus  armas,  y  r^i^rse  furiosamente  ¿ 
los  esfuerzos  de  los  que  interesados  por  su  salud  tra* 
taban  de  sosegarle  y  contenerle. 


TOMO  I.  b3 


f 


N 


Cuptttolo  XX. 


Quién  á  la  ropa  y  quién  al  eofre  aguija, 
quién  abre,  quién  desquicia  y  desencaja, 
quién  no  deja  fardel  ni  baratija, 
quién  contiende,  quién  riñe,  quién  baraja, 
quién  alega  y  se  mete  á  la  partija. 

(Araucaria  de  Ercilla.) 


I. 


El  lector  se  acordará  del  llano  ó  plaza  de  arena  e& 
que  Usdrobal  fué  presentado  por  el  Velludo  á  los  hon- 
rados habitantes  del  bosque,  sus  servidores,  y  en  don- 
de tomó  á  su  cargo  el  piadoso  Zacarías  educarle  como 
<K)nyema  para  el  ejercicio  que  hábia  abrazado. 

Pues  minuto  más  ó  méi^os  á  aquella  misma  hora  ] 
en  aquel  mismo  sitio  algunos  dias  después  de  la  aven- 
tura del  capitán  con  la  maga,  estaban  reunidos  varios 
individuos  de  la  partida ,  no  razonando  alegremente 
unos  con  otros,  ni  trasegando  el  alma  de  algún  pelle- 
jo de  vino  á  sus  insaciables  estómagos,  según  oostom- 
bre^  ni  admitiendo  en  su  seno  ningún  jó  van  cuya  no- 
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'  Me  alma  no  pudiera  sufrir  el  peso  de  la  ociosidad, 
sino  muy  solícitos  y  divertidos  en  aligerar  el  peso  de 
las  maletas  y  faltriqueras  de  una  tropa  de  viajeros 
que  por  su  mal  hablan  acertado  á  ^encontrarse  con 
ellos  en  aquel  desierto. 

Cuatro  eran  los  caminantes,  y  todos  parecían  por 
su  traje  ser  gente  comerciante,  que  como  era  enton- 
ees  uso,  llevaban  de  pueblo  en  pueblo  sus  mercancías', 
trocándolas  por  otras  ó  por  dinero  en  los  mercados 

i  públicos,  y  solo  se  distinguían  dé  los  que, llaman  bu- 
honeros eñ  que  en  vez  de  llevarlos  á  cuestas  y  cami- 
nar [á  pié,  sus  &rdos:iban  á  lonu)  sobre  una  mu- 
ía, y  ellos  montados  en  sendos  animales  de  la  misma 

TB,ZB,. 

Pero  en  el  n^omento  que  se  trata,  los  bandoleros, 
compadecidos  sin  duda  de  la  enorme  carga  que  opri- 
mía y  fatigaba  á  las  pobres  bestias,  habían  hecho 
apear  de  sus  cabalgaduras  á  los  mal  aventurados 
viandantes,  y  aHvíadp  de  su  desmedida  carga  á  la  que 
llevaba  delante  guiándola  del  ronzal  un  mozo  de  po- 
cos años  que  iba  allí  de  espolique. 

Habíalos  visto  desde  los  pinares  el  compungido  Za- 
carías, que  avisó  al  momento  á  sus  compañeros  sin 
cambiar  su  místiqa  fisonomía,  y  sin  dejar  de  rezar  al 
mismo  tiempo,  mandándoles  que  estuviesen  alerta  pa- 
ra sorprenderlos^ 

— Hijos  míos,  les  dijo,  ahí  viene  una  raza  de  peca- 
dores de  aquellos  que  el  Señor  ha  dicho  pUlvis  eris  et 
inpulvere  revertms;  dejifdíosdigo,  pueblo,  como  sa- 
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beis,  maldito,  y  ouyos'  bienes  podemos  confiscará 
nuestro  favor  sin  el  más  peqneüo  remordimieiito  y 
cumpliendo  con  nuestro  deber.  Son  cuatro  hebreos, 
enemigos  de  toda  boba  cristísAa,  cuatro  sanguijuás 
hidrópicas  de  la  sangre  del  justo;  y  pasó  una  cuenta  i 
su  rosario  murmurando  un  Pater  m$íer  al  mismo 
tieioapo. 

—Voto  á  Deu,  respondió  el  catalán,  que  hélois  que 
se  dirijan  aquí,  y  me  imperio  ámii  lo  mat^s  que  on 
trago  de  vino  si  son  cristianos  ó  judíos,  con  tal  que 
traigan  dinero. 

—Buena  muía  es  la  que  viene  delante,  dijo  el  bix- 
<^o,  y  por  laB  barbas  del  Cid,  que  no  se  puede  mover 
de  calcada. 

— Manos  á  la  obra,  gritaron  los  oferos;  y  se  pusieita 
todos  en  movimiento, 

—Silencio,  hijos  mios,  y  mucha  caridad  sobre  todo 
y  que  no  vayan  al  otro  mundo  sin  confesión;  ya  qw 
Dios  los  trae  aquí,  yo  me  encargo  de  convertirlos  si 
son  judíos,  como  es  regular, 

— Dos  por  aquí,  mandó  con  su  voz  áspera  el  catalán 
señalando  á  la  derecha,  cuatro  á  la  izquierda  7  ks 
demás  conmigo:  yo  voy  delante. 

— Domine  exaudí  mihiy  dijo  Zadurías;  y  echó  maso 
á  su  cuchillo  sin  dejar  el  rosario,  andando  al  lado  dd 
catalán:  Dios  pondrá  tiento  en  nuestras  manos  y  per- 
done nuestros  pecados. 

—Voto  va  Den,  ¡á  ellos!  gritó  ürgel  desaforada- 
mente á  tiempo  que  casi  iban  los  viajeros  á  tropezar 
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con  ello3,. todavía .áUi  Haberlos  visto  á  causa  de  la  es- 
pesura del  bos^ioe.  .         > 

El  primero  que  rompía  la  marcha  era  el  mozo  de 
espuela,  q-ue  muy  descuidado  de  la  que  le  eiq^eraba 
venia  alegremente  sill^audo,  j  que  apenas  oyó  el  grito 
de  ¿ /^í'a$  atkaado  siuiáó  im  garrotazo  sQbre  la  frente 
tan  descomunal  y  tremendo»  que  cayó  en  tierra  con 
la  cabeza  abierta  y  baSiS^o  en  sangre. 

Fué  el  primer  saludo  úon^que  secesplicó  el  formida- 
ble catalán  antes  de  detir  palabra. 

Zacarías  eehó  mano  al  ronzal  de  la  muía,  que  es^ 
pautada  coii  el  porrazo  y  la. airada  presencia  del  apa- 
leador,  se  habia  levantado  de  manos  y  trataba  de  vol- 
ver grupas. 

Estaba  el  buen  anacoreta  destellando  avaricia  por 
los  ojos,  rezando  muy  aprisa,  y  señor  ya  de  lá  carga, 
que  era  el  blanco  de  sus  más  fervorosas  aúplicas. 


n. 


Esta  fué  lá  señal  de  la  arremetida,  y  los  demás, 
emboscados  á  derecha  é  izquierda,  cayeron  como  hal- 
cones sobre  su  presa  con  los  alfanjes  y  las  espadas  en 
la  mano,  dando  gritos  y  dispuestos  á  asesinar  al  pri- 
mero que  se  resistiese. 

El  catalán,  que  disfrutaba  tanto  placer  en  pegar  co- 
mo en  robar,  puesta  en  alto  su  partesana»  se  arrojó 
en  seguida  de  haber  derribado  al  mozo,  sóbrelos  des- 
dichados mercaderes^  que  al  ver  caer  sobre  ellos  aque- 
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Ua  nube  de  foragidos  no  sabían  qué  hacerse,  y  ni  ha^ 
cían  muestra  de  rendirse,  ni  de  huir,  ni  de  defen- 
derse. 

Alguno,  cuya  cabalgadura  no  estaba  acostumbrad 
á  niñerías  semejantes,  no  pudíendo  resí&tir  sus  coroo- 
vos,  dio  consigo  una  caida,  que  los  vencedores  toiD&- 
ron  por  una  señal  clara  de  su  sumisión. 

En  efecto,  todos  ellos  eran  gente  pacífica  y  mal  ate- 
nida con  todo  género  de  refriegas,  por  lo  que  el  trioo- 
fo  no  fué  muy  costoso  ni  tardó  en  decidirse  por  loi 
bandidos  más  tiempo  del  que  tardaron  en  hacerlos 
echar  pié  á  tierra  y  atarlos  á  los  árboles  que  formato 
la  plaza. 

— Amigos,  gritaba  uno  de  los  viajeros,  que  era  pre- 
cisamente el  que  había  derribado  su  muía,  calvo  coa 
solo  algunos  mechones  blancos  en  la  cabeza,  pequeño 
de  cuerpo  y  flaco,  cara  larga,  nariz  aguileña,  ojos  ne- 
gros, pero  sin  brillo,  y  la  barba  cana  y  poblada;  ami- 
gos míos,  no  tenéis  necesidad  de  atarnos,  nosotros  w 
nos  hemos  de  defender,  y  os  daremos  de  buena  gana 
cuanto  traemos  sí;q  que  tengáis  que  decirnos  siqniers 
una  mala  palabra. 

— Raza  descreída,  repuso  tacarías  con  su  voz  de 
vieja,  tú  eres  de  los  que  ataron  á  un^i  columna  á  nues- 
tro Redentor;  cuida  que  sí  no  fuera  por  que  pienso 
hacer  de  tí  un  cristiano  tan  santo  como  el  que  más, 
cuando  hayas  vuelto  á  cada  uno  de  por  sí  lo  muebo 
que  habrán  robado,  y  que  es  por  lo  que  has  de  emp^ 
zar  ahora  mismo,  cuida  que  no  se  les  ponga  en  la  idea 
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á  estos  honrados  hermanos  abrirte  las  caráes  á  azotes 
por  ladrón;  como  casi  me  dan  intenciones  de  aeotíse- 
járselo:  quia  tu  est  ad  verberandwm. 

— Vfeo  amigo  lad..,  qniero  decir,  buen  hombre,  res- 
pondió el  viejo  con  serenidad;  que  no»  tratas  mal  sin 
merecerlo,  y  que  partes  de  un  principio  erróneo  dan- 
do por  tíierto  ló  que  es  enteramente  hho. 

— Al  diablo  tanto  parlar,  voto  á  Deu,  gritó  el  cata- 
lán: ¿qué  hacéis  sin  catar  dé  lo  que  traigan  esos  bor- 
rachos? 

— *Has  de  saber,  áanto  varón,  gritaba  el  mercader 
viejo,  que  aquí  no  vi&^  ningún  judío,  sino  que  somos 
gente  pacífica  que  vamos  á  nuestro  comercio: ' 

— Püés  entonces,  hijo  mió,  le  respondió  Zacarías  re- 
gistrándole al  mismo  tiempo,  perdona  por  Dios  esta 
ofensa  que  te  he  hecho  contra  mi  voluntad,  y  suelta 
el  dinero  que  traigas  contigo  por  amor  de  él,  y  como 
ordena  la  caridad  cristiana, 

— Pardiez,  que  esta  e^  buena  gente,  gritaba  el  biz- 
co á  tiempo  que  él  y  otros  tres  descargaban  la  ínula 
que  traía  las  mercancías.  No  parece  sino  que  están  es- 
tos cajones  llenos  de  plomo  según  lo  que  pesan. 

—Eso  será  hierro  sin  duda,  añadió  el  veterano  de 
la  cara  cortada,  que  ó  el  sonido  me  engaña  mucho,  ó 

lo  que  va  dentro  son  sedas  y  Henzos  como  yo  soy 

* 

turco.  * 

No  lo  creáis  buenas  gentes :  son  algunas  telas  ds 

poco  valor  lo  que  ahí  va  que  para  nada  os  sirven,  les 

irritó  el  viajero;  regalos  que  yo  llevaba  á  Valladolid 
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para  su  alteza  D.  SanohQ  IV,  rey  de  Castilla:  los  en- 
YÍs^  el  señor  de  Agiülar  con  aigona?  otras  bujerías. 

— Tanto  mejor,  voto  á  JDíeu,  gritó  el  catalán;  drej 
de  Gastm^i  QQn^pas  tindi'á  e^Q.que  dices,  j  h^c^eILia 
qi^Q  lo  has  portat  por  nosaltroa^ 

-^Sí,  perp  teme^  $1  e^iígo  del  re^r,  replicó  el  mjo, 
á  quien  ya  habl^  ^jtei^drmente  des|)al^&dQ,  asi  como 
á  sos  compañera,  y^qn^  tenia  al  parecer  macho  inte- 
rés en  que  no  viesen  lo  qoie  venía  en  los  cftjones;  p 
veis,  prosiguió,  yo  lo  digo  por  vuestro  bien.  Cuenta 
con  lo  qup  haoeis  con  lo  qu^e  pertenece  ásu  f^lteísa;  alii 
tenéis  Ip  mió  y  lo  de  mis  compaAeros ;  con. eso  poda 
hacer  lo  que  queráis  sin  miedo,  quedaros  eon  elloí 
devolvérnoslo;  pero  el  regalo  del  señor  Agoilar... 

— Añda'tá,.  el  rey  y  el  aenor  de  Aguilar  á  k»iiáer- 
nos,  re^ondió  el  dé  la  cara  cortada.  Abrámoslo  de 
una  vez,  que  todo  lo  mas  que  harán  si  nos.  prenden 
será  ahorcarnos,  y  eso  que  robemos  ó  no  robemos  al 
rey,  jbiabrá  de  suceder  lo  mismo. 

— Tienes  razón,  dijo  el  bizco,  y  á  mas  que  monr 
ahorcado  es  una  muerte  en  que  se  adelanta  para  sulsr 
al  cielo  todo  lo  que  falta  para  llegar  con  los  pies  al 
suelo,  y  ya  que  lo  han  de  colgar  á  uno,  que  no  sea 
por  una  niñerja,  sino  por  haber  hpohp  algo  quazn^ 
rezca  contarse. 

—Abrir  los  cajones  de  una  vez,  y  basta  ya  de  char- 
la, gritó  otro. 
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Emp^eearan  á  4d6cafl^r  golpes  ^adu^e  las  cajas  xmy 
^e  prisa  y  oon  toda  su  ftiería,  y>ya  «oapeaíbbaa  é  imi- 
tar ^MtMiaisj  4  Gxngir  ias  tablas,  á  áe^oho  de  io^ 
'^donse^s  ({nevooiliiiittaba  4áóxioles  él  majera,  y  de  ws 
^gritos, aplicas  7  amenazas, ^octaaidoLZaeomi^,  qt^e^heusí* 
ta  ^edtbnoes  había  estado  limc»do  ^de  rodillas  irezmido, 
y  empleado  ai^mism'o^^n  desHar,  aregisinar,  ÍB(púrir  y 
escudriñar  pliegue  por  pliegue  y  muy  >detóxiidaiKiia&te 
un  ^ba^  l^^í(^ü  ^ne  4raia>6la(mnHaianite,  «e  levantó 
después  de  haber  escondida) Jdebajo^deitodOjá  un  lado, 
un  cajón  de  boj,  largo  de  una  vara  y  coia  moblnms  de 
plata  e^n  los'es>6re!»<D^,  .ceii^rado  con  Ufn  'Jtesorte  >que  él 
no  encendía;  y  dejando  para  luego  enterarse<de  lo-que 
habia  dentro,  hiao  A  tes  ^tros^que  tsnspendiesenr^u 
faena,  pidiendo 'que  ^se  dispusiese  en  concilio  lo  ^ue 
haíbia  áe  feacwse.  -  - 

— ^Hijos  míos,  les  dijo,  por  tedas  los  apóstoles  jun- 
ios .os  TPuego  humildemente  que  pongáis  Atención 
en  las  palabras  de  eae  buen  viejo  que  está  ahí  atado, 
y  que  hoy  ha  ganado  el  cielo  por  la  rnaaisedimíbim  y 
generosidad  con  que  nos  ha  eoítregado  volanta^ria- 
meñte  lo  q^e  tr^ia  supótftao,  para  s®conf€dr  nuestras 
necesidades.  Vedle^hi,  que  «é  deegañita  rogándonos 
:<iue  no  se  toque  al .  regalo  que  üeva  para  el  íimgido, 
^edle  ahí,  qtB  me  parece  que  en  este  poco  tiempo  se 

TOMO  1.  5^ 
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ha  puesto  más  flaco  aun  y  más  viejo 
gó,  y  se  ha  achicado  una  cuarta.  Teiii 
jos  mios,  y  no  me  interrumpáis,  que  ni 
y  menester  es  tenerla  en  las  adversi 
iiasta  el  fin,  y  juzgareis.  Ya  veis,  amadj 
ternura,  que  nuestro  cristiano  capitán 
ahora,  y  que  es  antigua  usanza  entre  n( 
do  aquel  santo  varón  (bendígale  Djcs) 
presente,  tomar  el  parecer  de  cada  uno, 
mundo  dé  francamente  su  opinión.  La 
de  que  se  abran  las  cajas,  y  Dios  nos 
<l4»es  glom. 

—Pues  á  fé  mia  que  ya  podian  estar  abka 
eso,  repuso  el  bizco,  no  habia  necesidad  de 
nos  ningún  sermón. 

— Voto  á  Den,  que  no  oiga  yó  más  discuj 

— Ni  yo,  ni  yo,  gritaron  todos;  y  se  dis 
empezar  de  nuevo  con  más  empeño. 

— Con  todo,  gritó  Zacarías,  con  un  chill 
como  el  de  un  pito,  oidme.  Puede  el  viajero  ó 
sus  cofrades  ofrecerse  en  pío  sacrificio  en 
esas  cajas,  y  con  tal  que  esté  dispuesto  á  si) 
su  cuerpo  los  golpes  que  ellas  habían  de  llev 
opinión  de  hacerles  esta  obra  de  misericord 
se  atienda  á  sus  ruegos. 

Una  ruidosa  carcajada  aplaudió  esta  sábis 
nación  del  benéfico  Zacarías,  y  el  pobre  rol) 
compañeros,  empezaron  á  temblar  y  dar  d 
diente,  temerosos  de  sufirir  la  pena  á  que  1 
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naba,  en  caso  de  quedarse  libres  las  mercancías  de 
todo  daño  -y  embargo. 

—¿Tuerces  el  hocico,  ipal  hombre,  prosigijió  Zaca- 
rías,  yo  que  habia  pensado  en  enviarte  hoy  al  cielo 
porque  creí  qua  ahora  te  irias  allá  derecho,  tomandp 
todo  cuanto  aquí  se  hiciera  por  bien  de  tu  alma,  y  en 
pejiitencia  de  ti^  pecados,  y  ahora  no  parece  sino  que 
te  causa  cierto  disgusto  mi  buena  intención?  Ea,  mu^ 
chachos,  pc^esto;  que  nuestra  opinión  es  una  misma 
mañosa  la  obra,  y  á  trabajar  coa  el  ayuda  de  Dios!,^^ 
mientras  yo  convierto  á  este  impío,  hombre  sin  fé  y 
sin  resignación. 

No .  aguardaron  los  acólitos  del  mal  ladrón  á  oir  • 
hasta  el  fin  su  arenga,  sino  que  Henos  de^  brío  empe- 
zaron á  golpear  tan  de  firme  y  tan  á  prisa,  que  á  poco 
tiempo  no  quedó  tabla  de  las  que  formaban  las  cajas, 
que  no  hubiese  saltado  echa  piezas. 

Pero  cuál  fué  su  asombro  cuando  en  vez  de  los  mag- 
níficos dones  que  pensaban  hallar,  enviados  al  rey  por 
uno  de  los  ricosr-homes  de  más  fama,  vieron  rodar  por 
el  campo  en  montón  y  con  grande  estrépito,  una  por- 
ción de  yelmos,  corazas  y  otras  armas  defensivas  y 
ofensivas  de  que  venían  preñadas  las  cajas,  y  que  en 
su  hechura  y  artificio  más.  parecían  propias  para  sol- 
dados, que  para  regalar  á  un  monarca. 

— Por  San  Cosme  bendito,  dijo  uno  de  los  bandidos, 

r 

que  tanto  puchero  de  hierro  como  viene  aquí,  no  será 
para  que  ponga  el  rey  la  olla,  ni  para  eso  se  los  en- 
viará ese  señor. 


^ 
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— Vi^e  Dios  que  las  »lneft«fteías  son  de  gustó,  y  que 
más  seguro  va  en  estos  tiempos  Hín  'hombre  eon  un 
üw^  cOtttó^este  que^eoa  un  ^vestiffo  Aeiseda. 

"^Voto  &  Deii,  isBadió  'el  catalán  iiottiiando  un  casco 
«n  la  maiaOj  ^e  más  vale  guarir  ai^  el  cap  que  con  un 
l)onete  de  cbfero. 

Y  arrojó  él  qub  flevafca^en  la  cabeaa  y  fiíe  caló  en  sa 
lugar  el  yelmo. 

^Pero  nada  Igualó  ed  lasornT» o  de  Zacarías,  que  ha- 
biendo 'abieí^o  pt^r  iSn  la  cs^a  de  bisg  *éii  que  ^^eraba 
hallar  porltítoéUosiáíjg^ünas  joyas  de  raro  valor,  y  que 
con  mucho  cuidado  habia  tratado  de  ocultar  á  sus 
compafiíBfros  ptetra  íSo  ^taner  que  paf  tir  ctín  ellos,  halló 
dos  cosas  ^ntre  otras  H^arias,  capaces  de  trastornar  el 
juicio  más  sano  del lüámbre  más  ^ntefndido  de  aqudlos 
tiem^pos. 

Era  una  de  ellas  tusa  bola  de  tíri-silsil  muy  pequeña, 
díítítro  de  la  cual  viVia  y  -aa'  parecer  se  agitaba  mi  ani- 
mal disformie.  Un  eltffknté  ^  desm6MLrada^<gfr3i^á^) 
u)a  demonio  sin  duda,/pdi:^ue^o  wi  demouid  podía 
habitar  'en  tan  pequéfio 'espacio,  ialdnitament&rddaoido 
para  dar  babida  é,  isLü  desproporcianada  y  estraua 
1)estia. 

Sus  ojos,  de  estWtórdinario 'tamaño,  parecían  que- 
rerse tragar  al  qui3  lo  miraba;  su  trompa  inmensa 
podia  sin  1;rabajo  alguno  sepultar  lun  iombre  de  una 
vez  en  ^u  vientre;  su  piel,  tle  un  ^olor  oscuro  con 
algunas  manchas,  era  sin  duda  impenetrable  al  arma 
más  bien  templada;  y  una  infinidad  de  pies  y  piernas 


SALDAÑA»  439 

sosteniaQ  como  colwunas  aijuella  mole  poA(Í6r<Ma  qne 
al miswp  tiemcogo^aba^sin  dada ddftaijbta ,com<)idádad 
en  aqueU^9s^6oba.vM^da,..oqmo  si  se  hallan ea>iia 
anc^uiiosK)  palacio. 

cercado.  a)g^  diablo^^  ^  tirando  lc^bal»\  d^.  crisi«Ji  mVk 
la  grontíto^  de  a(}iiAl  que^se.  quema,  s«  Mncá  d»  radt^ 
llají^  ^e^fiei^igDÓ  mil  vecds^  bd8((V  el  su&lo,  y  empee^áf 
regar  ji  édftwo  gol©es.d€(  peclw>  ooivla  im^ov^iomiB^. 
pidíesd^'á  Dios^qua^a^^pias»  aqnel  nuil:  eafrinitu  de<9i^ 
preseaaia^ 

£i^  la  Oitra  una  vavitai  de  hÁeirro^  coo<  UA  im^do  de 
metal  á<UA  estr^aao^  ñj^  ^p  uo  panto  dado  de  unr  e$^ 
queleto.  de  relíflj^  y  quer  1q  mismo '  foó^  sacarla»  al  im* 
pulso  que  recibid  princij[>ió  á  onduls^r  á  un  lad^  y  á 
otro  por  sí  sola  con  movimiento  muy  concertado.  (1) 

— ¿No  os  lo  dije  yo  que  era  un  judio?  Hermanos  ^ 
mios,  este  hombre  tiene  heieho  pacto  con  el  demonio, 
gritó  Zacarías  pálido  de  temor;  aquí  lo  tiene  encer- 
radOj  ea  manei^tap  matarlo,  hacerlo  quiamar  aquí 
mismo. 

Acudieiíon  todos  á  ven?  qu^  wa  lo  que  hacia  dar 
tantos  grito»  y  salii*  fuera,  de  sm  emÜAB  al  hoottaré 
de  sangr0  más-  Ir^i  que  habia*  entire  <eU€9,  espantados 
todos,  d^  verle  tlixi  fijdra  de  sí,  y  al^unofif  creidos,  que 
habia  perdido  la.  cabas^a  completamente. 


(4 )  £1  ab^te  Andrés,  en  su  obra  á^  U*  literatura)  dS^pqla  la  íQyen- 
cion  de  la  péndola  á  los  modernos,  atribuyéndosela  á  lo^  árabes,  y 
para  probarlo  cita  la*  opinión-  de  algunos  eruditos. 
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— ¿Qué  diablos  tenéis,  maestro  Zacarías,  preguntó 
el  veterano,  que  no  parece  sino  que  habéis  tenido  una 
visión  del  infierno,  y  que  ós  habéis  vuelto  loco? 

—Y  como  que  he  tenido  una  visión,  respondió  Za- 
carias:  de  pro  fundís  damavtt  miserere  mei  domine  se- 
cmidum.....  secundum.....  ¡memoria!  ¡memoria!  ¡Ah! 
Misérrima  civit as.  Eso  es,  se  dijo  á  sí  mismo  como 
satisfecho  de  haber  atinado  con  el  texto.  Lo  he  visto, 
señor  Tinieblas,  y  vos  lo  podéis  ver  si  queréis;   ahí 

está,  si  tenéis  ánimo  para  tomarlo  en  la  mano 

Es  menester  quemará  este  hombre:  es  judió  y  mágico. 

— Vade  retro  y  respondió  Tinieblas  sin  atreverse  á 
mirar  a  donde  señalaba  Zacarías  con  la  mano;  la 
Virgen  Santa  me  valga,  que  no  quiero  yo  nada  con 
esa  gente.  No  hay  duda,  es  menester  quemar  á  este 
hombre. 


IV. 


Difícil  es  que  ninguno  de  nuestros  lectores  pueda 
formarse  idea  exacta  de  lo  que  pasaba  en  el  alma  de 
los  viajeros,  especialmente  del  que  parecía  más  prin- 
cipal, y  que  era  el  que  estaba  más  en  peligro. 

Todo  el  mundo  le  miraba  ya  con  horror,  le  maldé- 
cia,  y  hasta  el  mejor  intencionado  de  los  bandidos  de- 
seaba ya  verle  arder  y  se  preparaba  á  derribar  árboles 
y  á  formar  la  hoguera. 

En  vano  el  pobre  hombre  se  esforzaba  á'persuadirles 
que  aquel  animal  tan  estupendo  y  prodigioso  no  era 
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mas  que  uña  pulga,  en  vano  pedia  que  no  le  rompiesea 
^1  hierro  que  andaba  solo,  pues  no  era  sino  un  reloj 
<5omo  cualquiera  otro  de  sol,  sino  que  de  distinta  cons- 
trucción y  hechura,  en  vano  les  rogaba  encarecida- 
mente que  no  le  matasen,  y  les  ofrecía  montes  de  oro 
por  su  rescate,  que  un  momento  antes  les  hubiera  he- 
cho abrir  tanto  ojo:  todo  era  inútil;  promesas,  ruegos, 
amenazas,  lágrimas,  nada  podia  ablandar  aquellos  co- 
razones de  piedra,  y  era  lo  bueno  que  los  más  de  ellos 
aun  no  sabian  porqué  era  aquella  ansia  de  que  habia 
de  quemar  á  aquel  hombre,  ni  se  cuidaban  de  pre- 
guntarlo, y  eran  los  que  mas  voceaban  y  le  malde- 
cían, y  empezaban  ya  á  partir  leña. 

Con  todo,  el  alboroto  llegó  á  su  colmo  cuando  el 
catalán  tomó  en  la  mano  el  funesto  cristal,  y  .mil  di- 
versas caricaturas,  unas  de  susto,  otras  de  horror,  la 
boca  abierta,  los  ojos  desencajados,  los  pelo  tiesos,  se 
pararon  á  mirarlos  atónitos  y  frios  de  lo  que  veian. 

El  solo  tuvo  valor  para  cogerlo  con  la  mano,  y  le- 
vantando el  brazo  en  alto  para  que  todo  el  mundo  pu- 
diera ver  aquel  tan  prodigioso  hechizo,  pálido  y  per- 
signándose al  mismo  tiempo,  hubo  un  momento  de 
estupor  general  en  todos, 'y  no  parecía  sino  que  de 
veras  habían  quedado  encantados,  según  el  silencio 
que  guardaban  y  la  inmovilidad  en  que  sus  cuerpo» 
por  largo  rato  estuvieron. 

Pero  luego  que  dio  lugar  el  pasmo  y  asombro  del 
primer  momento  á  la  reflexión,  y  cada  uno  echó  sua 
cálculos  allá  entre  sí,  y  pesó  y  exan^inó  la  enormidad 
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del  crimen,  y  con  lo  que  anadia  cada  cual  de  suyo  y 
el  odio  natural  eiL  toda  alma  eifh^tíana  coiiiafa  I»  faro- 
jeria  y  el  demoniov  sefarritó  k  cóleafa  de<  aqjoí^^a  gra- 
te fero^v  <1^^9  sia  rerdadera  religión,  estabuiT  UeiM 
dC'  tediadlas  sopersiicíoBGB  posifaies^.  empraó  wbl  mv- 
mullo  semejante  al  que  faaceoí  los  áffboler  dmk  boaqoe 
en  gcfial  del  Iraracan  qvm  se^  acerca»  y  hmgo  akan» 
el  grito,  y  todos'  corriacon  á  badmaír  larnt  |Mara  fimBar 
la  hoguera.  / 

r^E^  menester  quemar  esa  bestia^,  gritalba.  Hiia. 

—Y  á  ese  viejo  jtóío  con  eHa,  deeia  otro*. 

— -Y  á  los  otros'  tres  cea:  él. 

— Y  al  mozo  de  mullas. 

—Y  las  muías,  y  los  cajones^  y  las  armas,  anadia 
el  bizco. 

— Yoto*  á  Deu^  y  los  potingie^a:  que  alií  trae,  prose- 
guís^ el  eatáiibn<. 

-^Y  etsíos  tibrotev  viejos^  y  Ibds:  papelear,  jmb  ahi»s^ 
que  seks  üere  eláemcwo^ 

-^y  todo  por  la  glor»  de  Dioa^  condoda  ZaoaniB, 
<que  no  hacia  siira  vwsxf  al'n¿smati0mpi^4ja8  G0loeaii& 
6ft  buena  disposición  la  lefia  que^  iban  eovtando*  }b& 
otros. 

-^Dio3¡  de  Jacob,  padre  Ai>raham,  saeadme  áe  es- 
te aprieto,  clamaba  el  pobre  judio,  que  sin  ,dnda  lo 
era  á  Juzgar  por  sus  esclamaciones.  Saeadme  oonbwi 
de  maüvoB  de  estos<  tigres!  despiadados^,  libradme  amo 
á  Daniel  ds  las  garras  de  los  leontea.  Aioi^gos  maas^ 
qtferidoB  amigos*  mios,  prosiguió  vohiéeidose  á  loa 
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bandidos,  yo  soy  viejo,  estos  tros  hombres  que  están 
ahí  son  mis  criados,  nosotros  no  os  hemos  hecho  mal 
nunca.  ¿Qué  gloria  podéis  sacar  de  quemar  á  hombres 
coiBo.nosK'trQ&,4ua  somos  los  caDtíiYO^davuedtifalan- 
2a?  '^mTÁk'  q|U^  mi  ¿lys^  á^  qwej^  de^  eji  *  Aragcg^ 
pregunte  cuándo  volwráá^yeíí  á  sapadre^  y  su  madre^ 
no  le>  responda,  y  Ik^je?^  Queriiicís  míos,,  vcisoéro»'  no 
soÍBr jüg^Oat.  la^  yo^  la*  sé>  mu^  hym  (^  tto^  qmi^é^ 
ensailg0^!^f*6»  en  un  v¿ejo  débüv  EíásÁ^í  eiigañados 
en  lo  que  creéis:  si  me  dejaia  utt.mom«tolio  ese,  pedazo 
da  ea'ktal,»  ua.  momento  no  masi,,  yo  hace-  ver  en  (juó 
consiste<  ymsis:^^  ^en^aSo^^  pem  vosotros  no^  os  h»«^ 
Qfaáamal. 

•^Loaite.  sea  el  S#ñp»,  q^  jía  ártie  hi  lem*:  Dio» 
SQje  perdone,,  quna  ufte  ha  c<^t6Klo  mid^  Irabajo  enr 
jendaíkk 

•*^Qa^ pues^  m¿^¡ \jm>  9i suy<s  grííóel tio  Tinieblas; 
>ronto  á  desataearksí ;  asark^  (pe  im  se  haee  rom 
^n  eaM^  quería  que  sa  debd^ 

\QúB  miieTTan,  que  muieranl  vúciferabanr  todos.. 

Yoortando  da^uii  goipferla»  caerdaa  qm  ligaban  á 
QSíárb^^a  lo»  deadáebadp&l  yi^<$Fos,,  sk^  atendió  á  sm 
ágrimod,  niá  ans  súpláeaek,  empezaimi  4  arrai^rarloa 
úci^  lat  hoguera  m  qúd^aediayia  medio  monta ,  y  cUr 
as  llamas,  impelidafi'del  vieB!ta,.aa'  levaniabast^ sobro 
asíieej^ts?  dí8?  los  pixlOASiaaíaltotf  cosocr  sit  dmemiSdXBJi 
I  ei^,  despidíenídü  al.  misiiADt'tidmpo  oolumaasr  de 
msao  qoe  envolTian. ki/ luz  del  Sí^,  y  dabsm«un.ae^«c£a 
ia9  übegifO'  á  aquei  espantoso  caiadíroi. 

TOMO  1.  55 
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V. 


Figúrese  el  lector  tina  ancha  plaza  rodeada  por  to- 
das partes  de  árboles,  y  capaz  de  contener  en  sn  ám* 
bito  mas  de  mil á  dos  mil  soldados. 

\ 

En  medio  de  ella  pinos  enteros  ardiendo,  cuyas  lla- 
mas, mezcladas  con  el  humo  que  con  ^las  se  levanta- 
ba, daban  un  color  cárdeno  al  dia/  ennegreciendo  la' 
atmósfera  al  mismo  tiempo. 

El  calor  era  irresistible,  y  á  mas  de  cincuenta  pa- 
sos á  la  redonda  era  casi  imposible  aguantarlo. 

Al  rededor  de  este  fuego,  ó  iluminados  con  la  opa- 
ca lumbre  sus  cetrinos  rostros,  doce  ó  catorce  ban  - 
didos  con  todas  las  señales  de  k  miseria  y  de  la 
ferocidad  en  sus  estúpidas  fisonomías,  arrastrando  en-^ 
tre  cada  tres  ó  cuatro  de  ellos  un  hombre  cuyos  gri- 
tos,- gestos  y  contorsiones  le  hacian  parecer  un  ende- 
moniado, dando  ellos  al  mismo  tiempo  voces,  echando 
torpes  juramentos,  soltando  ri^as  y  carcajadas  horri- 
bles, ó  profanando  con  sus  sucias  bocas  los  nombres 
mas  santos  que  invocaban.  Figurémonos,  én  fin ,  una 
pgrcion  de  demonios  arrastarando  al  fuego  eterno  las 
almas  de  los  condenados,  y  solo  asi  tendremos  una 
idea  exacta  de  escena  tan  horrorosa. 

*^La  maldición  del  Dios  de  Israel  se  desplome  sobre 

vosotros,  gritaba  el  judio  viejo^  luchando  y  relftdian— 

do  con  el  bizco  y  el  catalán,  mientras  Zacarías  le  pin- 

,  ohaba  por  detras  con  su  cuchillo  pata  hacerle-  andar  ^ 
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— Yo  soy  un  embajador  del  rey  de  Aragón... Tened 
cuenta  con  lo  que...  Yo  daré  un  millón  de  oro  por  mi 
vida...  Tened  compasión  de  mí...  Yo  os  esplicaré  lo 
que  es  eso..^  dejadme  un  momento  que  os  hable. 
¿Dónde  esiÁ  vuestro  (mistan?         , 

Y  al  mismo  tiempo  se  tendia  en  el  suelo,  se  defen- 
día á  coces,  á  puños  y  á  bocados;  arrojaba  espuma  por 
la  boca,  revolvia  los  ojos  en  remolinos  espantosos,  su 
rostro  ei^taba  mocado,  sus  labios  negrois,  y  suslamen- 
tos,  sus  rugidos  y  sus  maldiciones  hubieran :  podido 
hacer  estremecerse  á  una  roca.*  La  desesperación,  aun- 
que viejo  y  débil,  le  prestaba  fuerza  en  tanto  grado, 
que  ^nas  podian  sujetarle  los  braa?os  robustos '  de  los 
dtDs  ladrones,  y  aún  no  le  hablan  meneado  dos  pasos. 

—Voto  á  Deu,  mala  ira  te  trinq,  el  coU  que  es  me- 
nester  una  corda  y  atemos  este  perro  con  una  legión  de 
diablos. 

—Mírale  que  ^los  pone,  grito  el  bizco,  y  oye  los 
berridos  queda  que  me  atraviesan  el  cerebro  como  si' 
fueran '^Oales;  juro  á  Dios,  suaadió  sacudiéndose  una 
maiao^  que  me  ha  partido  un  dedo  de  un  mordisco,  y 
<iue  estoy  pw  matarle  aquí  mismo  de  una  puñalada, 
mas  que  no  sé  queme  en  su  vida. 

—Caridad,  hijo  mió,  y  refrena  la  ira,  que  no  está 
tan  lejos  la  hoguera,  respondió  Zacarías  con  su  tono 
suavel'BO  le  pinches  si  acaso  mas  que  yo,  que  solo  le 
^ntró  en  el  cfuerpo  la  punttta  de  mi  cuohillo. 


!  '         '  1         i  i.  ■ 

r  -  , 
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m. 


HÍ20  de  judíp^ea  aqitei  pomentoitinrerfaerzo^  ta»  <}e^ 
sesperado,  que  habiendo  £G@i:Eddf2afii|f0ede»as^ii98r  d& 
susífiípresojrésv  se  levantó^  y  dió^á  ccarreír  pw  tw  si  po- 

»  _ 

diasakarse;  pero  áilos'poetdst  paso»  sáitió  la  xttanó  da 

hierro  éel  caialan,  qcunde  nsx  pu&aisijzo'  le*  deiribé^  de»- 

giuiMla)  Y60  BA  eli  84X6^0,  ^^  ifuiai  €i20r(ib^  qa^le  liaba  d[> 

bizco  á  losF  piernas^  máettiras)  que  un  pínebaso  q^sÍQr 

tió  en  la  espada  kfaaund^qiie'no  afiíobbar  ^Ofi^  al  ca* 

ritáÜTO  Zaearias.    . 
Entonen  el  infi^j^diO'Ojér  las  vwésr^d^ 

ladrones,  que  ya  hablan  lobado  aceitsar  aos^renpectí* 
vasíYBstifflaisálaí  hogasfet^ yr  cpm  sedo  aguardaban  á 
que  élvmif&se  para  dfti^laipüefi$rea[ieííarqu«i^ 
él  el  primero. 

Todo  parem  citimar  en.  di(|wl  ^aac«  su  dfeoeisiieca- 
cíbuy  sobref  él  se  eatendíar  mt  dek)r^'hiMae^.a0mo«  pai^a 
evitar  q^e-  su»  grttogr  llegasen?  al  otm  cid«r^  éisa  aiFe- 
dedo?  misdesiertQv  y  lo»  seeabltaa^w  da  IñerirQ  dels)» 
bandido»;  enfrena laihog^6arai.cU|$<^ cm^Pv qjuersesw*- 
tia  no  poco  donde  él  eaiaba^  p€aief(mbA;ya;á<su  «aten- 
der haséa-  eqr^  eltuétsm^f  da  sios  hiM^osr; ,  níiigiAa&r  jomes- 
tra  de  oompasm-  e^  oingw^*  ^  losv  qv^  $1JJ(  e^ilB^^a^. 
ningUAa  esperonzai  de»  s^ecw^  todí^^lai  hablan  abcHvio- 
nado  á  su  Vialidad*  SnioiKMBrmQtid  oiwefiwr^  sos  ueF^ 
vios,  las  fuerzas  le  faltaron,  un  color  pálido  sucedió 
al  amoratado  que  tenia  su  rostro,  y  solo  sus  ojos  cris- 
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^tftünoa,  que  .ya  «e  volviaói  á  ia  hoguera  con  esAójpido 
aiiiiieo^  ya  káda  sninoxoiubiesirandiii^sá^femaiidAr 
pifiásd,  f' el tataÚoreoiraifaivo tde isbs  laibida,' daban 
¿«ntearder  (fue  "vraa. 

d)tt^  por  fin  erar  la  <MbBza  sobre  lél  pecho^  y  «in 
Jnmr  mm\  rMintmitíajte  defó*  oondndr  de^ioB  iadrones» 

)Nq  }fasiüa  7a  aoüngoBn  ^BdoBUcnlo  ufae  ^veaaer,  ÍM^de* 

g»an  rde  tomor^  y  aigXBios8e4ÍeahaoiaE<an  sá^beas,  406 
^6A»'eiuai^okfa&. 

.  'fll  isuwoate  amias,  tqae  babáa  v^nalto  axtasí)  7  lá  ^üli^ 
-^iimantaaiibicaiv^aemarwilQi^^  dkaecon 

quien  andas  eic,  annque  no  tenia  nada  de  judio  ni  de 
«noavtadw,  )h»lbia  logrado  por  üoi  qae  le  ^perdottivan, 
con  Jud^que  ayuda8edqüeaiairáisus^mesv(por  «la  (mu- 
chas briQerin  que  irefirió  Íes  iwbia  Ytsdx)  hacer ^duiran- 
te^lottoino^  ^ 

fiti?ftD^'haá)ia  dfaígado>{ntra  aqioellos  infdóees  ^i  fin 
^dcÜ 'manden,  y  >sLai«k))íSordoá  eas^^egarias,  ¡Hcpare- 
<^iqtitfK»'>cmrnaifes^»b^ 

Pero  mHaidiea^qae  sobrevino  casualmente  en  el  áni- 
mo de  Zacorieci  otilaté  ¡win  por  ralgunos  momentos  la 
i^rible<mueül6  ^que  les  íagwcrdaba* 

— Hijos  mioS)  dijo  el  hipócrita  con  su  acento. meloso, 
ya  sabéis  lo  caritativo  que  soy,  y  creo  que  si  tengo  al- 
gún influjo  entre  vosotros  mo  desoiréis  l?t  voz  del  jus- 
to. Bien  hecho  está  que  aborrezcamos  á  estos  infames 
^ffliatdcites,  >faiea  me  parece  que  «se  Jbs  castigue,  y  yo 
mismo  )heNsido  tú  pnhnero  que  he  convenido  en  el  es- 
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tefíninio  de  los  fíeles,  digo  de  los  infieles:  infelix  opera 
mmmaj  que  dijo  aquel  santo  Taron.  Pero  no  por  eéo 
creo  piadoso  que  entreguemos  su  alma  á  los.  demo*- 
nios  (Dios  nos  libre),  como  se  pensó  en  un  princij^o, 
quod  inprincipium...  No  importa  que  no  me  acuerde 
del  ieíto,  piroseguiré:  quiero  decir,  et  qui  hcAet  entres 
audiéitj  como  dijo  San...  ñomeacuerdo  del  Santo,  pero 
la  cüa  es  exacta.  Digo  y  repito  que  se  debe  tratar  de 
salvar  siís  almas,  y  en  particular  la  de  este  viejo  in- 
fernal que  ha  mordido  un  dedo  al  bizco,  y  al  buen  Ur- 
g^I  en  la  pierna  derecha,  de  la  cual  como  veis  cógea. 

— Asi,'  voto  á  Deu,  que  me  ha  llegado  hasta  el  hue- 
so, interrumpió  el  catalán. 

-«Prosigo  pues,  continuó  Zacaí^^ /Zar  ení^m  cytisum 
sequitur  {por  ahí  va  bien),  y  digo  que  yo  me  encargo 
de  convertirlos,  y  en  particular  á  ese  perro  que  he  di- 
cho, y  entre  tanto  podéis  seguir  ech$ndo  troncos  al 
fuego  y  alimáitáñddo,  y  de  este  modo  ellos  se  ;fami- 
liarizarán  con  la  hoguera,  la  mirarán  como  cualquie- 
ra otra  cosa,  sicuteratin  principio^  morirán  sin  taittos 
aspamientos,  y  sobre  todo  tan  convertidos  y  arrepen- 
tidos que  ni  siquiera  han  de  tener  que  tocar  en  el  pur- 
gatorio. Purgatorium  pecatornm  etc. ,  y  loado  sea  Dios: 
he  dicho. 


VII. 


La  opinión  de  Zacarías  prevaleció  como  era  de  es- 
perar entre  gentes  que  le  tenian  por  un  pozo  de  cien- 
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eia^  7  que  le  conaiderabfoi  en  segundo  lugar  después 
de  siKíapitaB.  Convinieron  todos  en  que  debía  hacer-- 
se  asi  como  él  lo  pedia^  por  lo  que  se  suspendió  el  cas* 
tígo  de  los  criminales  entre  tanto  se  convertían.  ^ 

Zacarías  al3ó^ntQnees  los  ojos  al  cielo  con  aire  tan 
compungido  y  devoto^  como  si  de  vera»  pidiese  al  Es- 
píritu Santo  que  le  iluminase  en  la  conversión  de 
aquiellos  hereges,  cuyas  ahnas  iba  á  einviar  0I  cielo  por 
el  camina  m¿s  cortOt 

Hecho  estO)  mandó  que  le  trajesen  al  viejo,  que  ya 
se  dejaba  llevar. lo  mismo  á  uii:lado  que  á  otro,  insen- 
sible al  pareé^r  á  todo  cuanto  le  rodeaba. 

Nada  había  oído  del  dkiourso  de  Zacarías^  aturdidos 
j  ^labotados  sus  sentidos  con  la  idea  de  la  muerte  tan 
próxima,  y  sin  otra  sensaeion  que  la  que  en  él  produ- 
cía la  vista  de  la  llama,  qué  á  su  parecer  le  iba  abra- 
sando parte  por  parte  de  su  cu^po* . 

El  sitio  que  habla  elegido  el  piadoso  varón  para  la 
conversión  del  infiel,  estaba  á  bastante  distancia  de  la 
hoguera,  y  el  aire,  aunque  caldeado  tanto  con  el  calor 
de  la  estación,  como  por  efecto  del  fuego,  le  pareció 
íresíeo  al  judío  en  comparación  |oon.  el  que  había  res- 
pirado hasta  entonces* 

Trató,  pues,  de  limpiarse  el  sudor,  que  á  chorros 
lé  caía  por  el  rostro;  pero  sus  manos  estaban  atadas 
á  su  espalda,  y  no  pudo  hacfr  otra  cosa  que  suspirar. 

Zacarías  tomó  el  aspecto  más  grave  que  pudo,  besó 
su  rosario  devotamente,  y  empezó  con  un  tono  de  voz 
sobremanera  mehfluo;  á  arengar  al  prisionero. 


/ 
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— <Hfjo  mió,  l6  d^Q^  «©réflate;  aq«í  ño  «e  ^  qiiiéf e 
mal:  ya  «veo  qú^  ei^ás%»i^tsH^a^]<te.d0, 7  siñ.dnéa  has 
temd^  imm  :para  gritaf  y  foi^oeg6af,>ties  ^ne^tes 
hermafios  «ios,  frutres  mmim,  par  Mofeta  parte,  60íbl  4a 
mejOTkiteiicion^  ^te  iban  á4ar'«Hietfte'^^6ri*o,4€Í^ue 
üo  e^  39»eeica  '^okintad.  F^  4^tofí¿éis  .íua,  4tte  ^lE^o 
quien  ¿o  «dña.  ileü^hadi»  ^dé '  ^et*  tawíbidn'^i^  ^áUiB 
di^guisik  motiv  Jáé  ^ga'  tíisnubfa,  7  >ik)  ^fiye^ina  ^^bráfteiáó. 
Pecata  mea...  Hermano  mió,  no  debeg^Soaib^Éerte  |)0P- 
qué  ae  ¿ni^icylvíde  «n  JteüLto,  )^^úa  >§én  >bdíátias  ^os^ue 

curso,  por  amíar'tde^Dk^s,  y  mmo  ^bliq^  la  Bfiorély 

dos  iestaJI»an>6n^l6?m*4  ús^m  'spanta  obra^  y  pwsdes 
^estar  is^wo3(p|ie  áojestás^iíadho  ^ya  un^iiicl;iar!»on^  y  lo 

mismo  •tu&iCTSBbáos, /ttmiií¿)|UtVp^^^^Q^si'^  ^^ 

jt?a  tu  non  est  in  chidumnme  ^nveftitus.  Esté  4;e%t0  ^63 
mío;  te  loiiiigo^apm m  sabm  la*!^  de  lál^. 

'  .  ■         .  r 

'  .  •  ,  *  '   ■' 

VM. 


,'. 


El  xiíiajepo'hábiaido -pacora  ipdCD  Jpeoobmiiík) -í^iso— 
nocimiento,  mientras  desembuob«ba  ¿tacarías  su  eló- 
caenie  oramon,  y  ino  hacia  sLiio  mirarle  de'^hito  en 
hito  tan  &ji3íma(Dtd>  como  si  ^Hiniera  penetrar  ¡^  da 
akna. 

Sus  ojos^  lamvpie  en  cnn  i^rinoipio'^tfpenas  'O&eeiau 
]>ad^  qiie  pndóese  ilaaiar  ia  ateaeion,  h¡  poco>K|ii6  ^se  fi- 
jaron en  él  tftieron 'por  grados  tomando  tal  expresión» 
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j  despedían  una  mirada  tan  inten^^,  tan  penetrante^ 

^U6  el  mismo  Zacarías  no  pndasuMrla,  bsyó  los  suyos 

más  de  una  vez,  y  aun  estuvo  á  pique  de  interrumpirse» 

—Buen  hombre,  honrado  capitán  de  esta  tropa^ 
contestó  el  anciano,  yo  oja  juro  por  el  Dios  de  Abra^ 
ham  que  estoy  inocente  del  crimen  de  hechicería  que 
me  suponéis,  y  pronto  á  haceros  ver  vuestro  engaño. 
Tú,  que  pareces  hombre  entendido... 

Zacarías  creció  un  palmo  con  la  lisonja,  y  el  judío, 
como  si  no  lo  echara  de  ver,  prosiguió  diciendo: 

— Túy  que  sin  duda  eres  hombre  de  letras,  ilustre 
alumno  de  la... 

—Basta,  basta»,  interrumpió  ccm  voz  muy  sumisa, 
-el  hipócrita  Zacarías;  yo  solo  soy  un  indigno  siervo  de 

Dios. 

—Ño  hay  duda;  tambiein  como  vos  decís,  continuó 
el  judío,  que  iba  cobrando  más  ánimo  á  medida  que 
observaba  el  efecto  que  producía  la  adulación  en  el 
espíritu  del  bandido.  Dadme,  si  me  permitís,  esa  mal- 
dita bola  que  tanto  os  ha  alborotado,  y  veréis  que  no 
tiene  dentro  más  que  una  pulga,  sino  que  os  pai^ece 
animal  disforme  á  c&usa  del  cristal  en  que  está  meti- 
da. Desatadme  los  brazos,  que  por  el  Dios  que  adora- 
mos todos,  y  que  bendijo  la  tribu  de  Benjamín,  es  de- 
masiado cruel  tratarme  así,  cuando  yo  soy  de  mío 
pacífico,  y  me  veis  viejo,  con  todos  los  achaques  de  la 
edad  encima,, y  no  puedo  medir  mis  fuerzas  con  hom- 
bres como  vosotros.  Tened  compasión  de  mí  y  de  mis 

« 

$eles  criados;  ved  que  estoy  lleno  de  sangre  de  los 
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pinchazos  y  golpes  que  me  habéis  dado.  Y  si  no  teneis^ 
lástima  de  mis  canas,  si  sois  padres,  si  tenéis  una  mu- 
jer  á  quien  améis,  no  seáis  tan  crueles  que  queráis  que 
la  mia  tenga  qué  rasgar  sus  vestiduras,  y  maltratar- 
se, y  llorar,  y  echar  ceniza  sobre  su  frente.  Soltadme,. 
por  Dios;  dadme  acá  ese  oristal.  Mirad:  si  ponéis  un 
dedo  de  los  vuestros  á  un  lado,  y  miráis  por  el  otro^ 
veréis  también  que  os  parecerá  mucho  más  grande.. 
Vos,  que  sois  hombre  entendido,  debéis  saber  que  son 
secretos  de  la  ciencia. . . 

— A  judío  hueles,  que  no  lo  puedes  negar,  perro,, 
dijo  el  bizco  luego  que  hubo  acabado;  al  momento  se 
os  conoce  como  á  la  zorra  por  el  rabo. 

—Sí,  soy  judío,  respondió  el  anciano;  ya  no  lo  nie- 
go; esa  fué  la  religión  de  mis  paidres;  pero  vosotros 
sois  cristianos,  y  hay  una  máxima  en  el  Evangelio  que 
dice:  parce  inimicis  tuis. 

— Es  verdad  que  la  hay,  es  verdad,  replicó  Zaca- 
rías sollozando:  ¡ah!  no  m§  hables  del  Evangelio;  ya 
lo  sabia  de  rtiemoria,  sino  que  ya  se  me  ha  olvidado^ 
Este  hombre  me  hace  llorar.  ¡Dios  mió,  perdonadle! 
parce  nobis  Domine.  Pero  es  menester  quemarlo. 

— Voto  á  Deu,  gritó  el  catalán,  venirse  ahora  eon 
que  es  una  pulga  un  animal  como  ese;  y  á  quien  se  lo 
viene  á  decir,  á  nosotros  que  estamos  comidos  de 
ellas,  y  hartos  de  retorcerlas. 

—Has  dicho  bien,  hermano  Urgél,  contestó  Zaca- 
rías. Y  tú,  varón  ilustre,  has  hablado  muy  mal,  puea 
que  quieres  hacernos  creer  que  hay  pulgas  de  esas,  y 
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aun  si  hubieras  dicho  otro  animal,  pase;  pero  Dios 
justamente  por  su  infinita  bondad  nos  tiene  aqui  pla- 
gados de  esa  clase  de  bichos  y  de  otros  varios. 

— ^Pardiez  que  aquí  he  topado  con  una  sobré  este 
muslo,  dijo  el  biárco  restregando  el  dedo  pulgar  con- 
iza el  índice,  entre  dtíiy&s  yemas  llevaba  sujeta  su  pri- 
sionera* No  hay  sino  compararla,  y  siempre  que  esta 
pulga  y  el  bicho  ese  se  parezcan  en  algo,  yo  me  dejo 
^.      quemar  en  vez  de  ese  embustero  judío. 

—Dádmela  acá,  replicó  el  viajero,  desatadme  las 
;  manos,  y  veréis  cómo  la  meto  dentro  aei  cristal  y  os 
¿    '  parece  como  la  otra. 

[  —  Vade  retro;  horrible  visuj  esclamaba  Zacarías;  has- 

f      ta  ahí  podia  llegar  la  astucia  del  diablo. 

— Eéo  y  mucho  mas  he  visto  yo  hacer,  añadió  el  tio 
Tinieblas  meneando  la  cabeza  con  intención. 

— Al  foc,  al  foc,  gritó  el  catalán;  lo  rest  es  gastar 
I       tiempo. 

— ^No,   amados  hijos  mios;  es  preciso  convertirle 
primero,  replicó  Zacarías,  nec  diabolus...  por  ahí  le 
anda.,  ¿Tratas  tú  de  convertirte,  ó  no,  buen  hombre? 
—Sí,  yo  me  convertiré;  decidme  lo  que  queráis  que 
haga,  respondió  el  judío,  que  quería  ganar  tiempo. 
— Loado  sea  Dios,  que  alumbra  el  alma  del  impío 
como  tú ,  anima  impiorum.  Varias  conversiones  he  he- 
cho yo  en  mi  vida,  y  en  todas  ha  tenido  mas  parte  el 
,  espíritu  del  conVertido  que  mi  elocuencia,  y  eso  que 
me  he  valido  hasta  de  dar  tormento  para  convencer. 
Jdest  ossa  ejusperfringam. 
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— Yo,  dijo  el  judío  mirándole  atentamente,  confio 
mucho  en  vos;  soy  hombre  rico,  almojarife  del  rey  de 
Aragón,  y  os  he  tomado  afición  desde  que  os  vi,  tanto 
por  vuestra  inteligencia  y  erudición  cuanto  por  vues- 
tra caridad  infinita,  y  quisiera  conferenciar  con  vos 
particularmente  acerca  de  los  misterios  de  la  reli-* 
gion  etc.,  puesto  que  estoy  muy  decidido  á  convertir- 
me pronto. 

— Bendita  sea  la  providencia  divina,  que  al  fin  sal- 
vará al  pecador,  esclamó  Zacarías:  vas  á  morir  que- 
mado lo  mismo  que  antes,,  pero  ¡qué  importa!  ¡Ah! 
echar  ahí  leña,  y  atizar  eso,  prosiguió  con  entusiasmo. 
¡Qué  importa!  continuó  Zacarías:  es  una  obra  de  ca- 
ridad, porque  tu  alma  irá  asi  blanca  como  la  de  un 
ángel.  Bien  puedes  agradecérmelo ,  que  asi  mueres 
en  gracia  de  Dios.  Esto  sí  que  se  llama  hacer  una  obra 
de  misericordia. 


IX. 


El  judío  torció  el  gesto,  poco  gustoso  con  la  (paridad 
de  aquel  bendito  varón,  que  acababist  todos  sus  discur- 
sos con  que  ei*a  preciso  quemarle. 

Con  todo,  no  queriendo  abandonar  el  campo  sin 
poner  en  uso  cuantos  ingenios  le  sugiriese  su  imagi- 
nación, pensó  que  quizá  la  esperanza  de  lo  que  podia 
ganar  con  salvarle,  hiciese  cambiar  de  ánimo  á  Za- 
carías. 

■ 

Era  el  judío  quizá  uno  de  los  hombres  mas  sabios 
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de  su  siglo,  y  tenia  entre  otras  la  cualidad  de  conocer 
á  la  primera  ojeada  el  alma  dé  aquel  á  quien  se  de- 
tuviera á  observar,  formando  sus  juicios  con  tanto 
tino  y  tan  buen  acierto  que  muy  rara  vez  se  iquivoca- 
ba  eü  ellos,  y  pudiendo  disputárselas  al  mas  afamado 
¿sonomista  de  nuestos  dias,  aun  sin  escluir  de  la  cuen- 
ta al  mismo  Lavateur  en  persona. 

Habia,  pues,  observado  á  Zacarías,  y  al  través  de 
la  máscara  hipócrita  con  que  se  cubría  este  bandido 
había  logrado  penetrar  su  corazón^ 

Parecióle  que  era  aun  mas  avaro  que  religioso ,  y 
vÍOTdo  que  era  el  que  alK  llevaba  la  voz,  intentó  per- 
suadirle á  él  solo,  haciéndole  grandes  promesas ,  muy 
seguro  de  salir  libre  y  aun  agasajado  por  todos  si  lle- 
gaba á  merecer  su  beneplácito,  ^ 

— ¡Oh,  hombre  piadoso,  le  dijo  con  esta  intención, 
sí  tú  supieras  cuánto  agradezco  tu  compasión!  Justo 
es,  no  hay  duda,  y  muy  cristiano,  querer  que  se  salve 
el  alma  del  pecador;  pero  yo  tengo  algunas  dudas  so- 
bre ciertos  puntos  de  mera  doctrina ,  y  desearía  que 
hablásemos  los  dos  aparte  de  esta  materia.  Tú  mejor 
que  nadie,  sacratísimo  varón,  respetable  como  Moisés 
en  el  desierto,  sabes  mejor  que  nadie  cuan  útil  es  la 
soledad  y  la  meditación  en  asuntos  tan  graves ,  y  asi 
yo  desearía  ¿qué  digo?  yo  te  suplico  humildemente 
que  mandes  apartar  á  estos  que  tú  llamas  hermanos 
tuyos,  y  que  son  tan  intrépidos  por  lo  menos  como 
los  siete  Macabeos.  Quizá  yo  encuentre  medios  de 
juanífestarte  mi  eterno  agradecimiento. 
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Era  Zacarías  harto  ladino  j  kaan  pdipa  no  conocer 
di  blanco  á  donde  disparaba  sus  tiros  aquel  descreído 
hebreo;  pero  no  queriendo  desperdiciar  aquella  oca^ 
sion  de  echar  la  soguilla  á  la  vaquilla,  qomo  se  suele 
decir,  sin  darse  por  entendido  mandó  á  los  otros  qui3 
se  alejasen  bajo  pretesto  de  su  conversión,  diciendo 
que  ya  que  iba  á  morir^  j^usto  era  se  le  concediese  tan 
pequeña  gracia  como  la  de  hablar  con  él  un  mo- 
mento. 

Sin  embargo,  y  para  no  perder  tiempo,  encargó-  al 
tio  Tinieblas  la  conversión  de  los  otros  tres,  pero  sin 
ha3erles  daño  alguno  hasta  que  él  no  estuviese  pre- 
sente, pues  no  queria  dejar  de  presenciar  un  atuto  de 
fé  de  tanta  pompa  como  el  que  se  preparaba. 


X. 


Quedáronse  entonces  solos  el  judío  y  Zacarías ,  mi- 
rándose uno  á  otro  como  dos  tigres  que  se  temen  y 
dudan  quién  empezará  la  quimera,  cada  uno  maqui- 
nando lo  que  debia  decir,  puesto,  que  el  judío  era  el 
que  más  ocupado  de  esto  se  hallaba* 

— Os  he  llamado  á  solas,  le  dijo,  respetabilísimto' 
varón,  porque  me  ha  parecido  que  asíanos  podemos 

entender  mejor.  Yo  quisiera á  la  verdad pro- 

siguió  interrumpiéndose ,  viendo  que  Zacarías  estaba 
tan  embebecido  en  sus  rezos  que  era  imposible  que  le 
escuchase.  Ya  veis....*  morir  quemado  no  es  cosa  que 
puede  gustar  á  nadie^^  Yo  soy  rico,  muy  rico. 
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Zacaijas  le  miró  (}e  reojo  j^contiaaó  con  sus  ora* 

—Sí,  prosiguió  el  judío,  que  no  había  dejado  caer 
^Q  saco  roto  la  mirada  del  convertidor.  Sí,  sía  duda^ 
lo  que  es  doce  y  aun  quince  mil  bezaütes  bien  podía  yo 
dar  por  mi  vida. 

— ¡Quince  mil  bezantes!  Rico  sois. 

Padre  n^uestro,  prosiguió  Zacarías  entre  dientes. 

— Aquí  mismo  podria  yo  hallar  quien  me  prestara 
por  \fy  menos  la  aiitad  de  asa  cantidad . 

^-«I^a  mitad  ¡eh!  ¡jem!  respondió  Zacarías  como  si 
tftyiese  carraspera.  Hijo  mió,  no  perdáis  tiempo,  mi- 
rad que  es  preciso  que  os  encomendéis  á  Dios,  porqa  e 
vaisá  morir  quemado. 

Dios  te  Salve  María,  continuó,  bajando  la  vo^. 

— Mi  vida,  prosiguió  el  judío,  no  la  perdería  yo  por 
tan  poco  precio  si  entrásemos  en  tratos;  por  otra 
parte,  ¿qué  fruto  sacarías  de  quemarme?  Un  hombre 
como  tú 

—¿Por  quién  me  tomas  tú,  vil  judío?  repuso  Zaca- 
ría^i  irritado.  ¡Ave  María!  sufrir  yo  un  insulto  seme- 
jante, entrar  yo  en  tratos  con  este  Jeroboan  Jerobomis^ 
ReXj  como  dice  el  texto.:  ¡con  que  quince  mil  be 
zantes ! 

Santa  .María,  ora  pro  nobis^  murmuró  de  nuevo  con- 
tinuando su  rezo* 

— Quince  mil  y  aun  algo  más,  prosiguió  el  judío  sin 
alterarse,  en  moneda  de  oro  de  buena  ley. 

— Sed  ne  nos  inducasin  tentatione^  profirió  Zacarías 
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alzando  un  poco  la  voz:,  ¡oh  ámalecita  desvirtaador 
¡mal  aconsejado  hebreo!  ¿en  monedas  de  oro?  Sed 
libera  nos  á  malo.  No,  no  hay  remedio,  dime  que  estás 
convertido  y  te  hago  quemar,  que  de  todas  maneras 
mueles.  Gracia  plena. 

—Pero  vos  no  me  escucháis  sin  duda  cuando  decís^ 
eso,  replicó  el  judío. 

-^¿Cómo  que  no?  respondió  el  moralista:  he  oído 
todo  cuanto  has  dicho,  y  te  confesaré  que  algunas  de 
tus  palabras  me  han  parecido  dignas  de  un  hombre 
contrito.  Mira,  yo  no  te  quiero  mal,  te  he  pinchado 
antes  y  voy  á  hacerte  quemar,  no  tengas  duda.  Tu  est 
in  conciliábulo  demoniorumj  y  es  el  latín  más  corriente^ 
que  he  dicho  en  todo  el  dia  de  hoy.*  Quiero  decir,  tú 
eres  brujo,  y  además  tú  mismo  lo  has  dicho,  estás  cir- 
cuncidado. Circuncidatus  fmstij  por  lo  cual,  y  por  los 
crímenes  que  has  referido,  mereces  lá  muerte.  ¡Coma 
ha  de  serl  ¿Estás  ya  arrepentido?  Con  todo,  has  de^ 
saber  que  yo  no  soy  hombre  de  usuras  ni  de  contra- 
tos, sino  un  humilde  gusano,  como  debo  ser,  que  no 

soy  avaro ni.....   ¡qué!  el  dinero  para  mí  es  la 

mismo  que  si  fuese  tierra.  ¿Con  cuánto  digiste  que  pe- 
dias contar?  ¿Con  quince  mil  bezantes? 

— Ciertamente,  respondió  el  judío. 

—Y  aun  con  algo  más  me  parece  que  digiste  des- 
pués; yo,  como  estaba  entregado  á  mis  oraciones^, 
quizá  no  oí  bien. 

— 1^0,  nada  de  eso;  oíste  perfectamente,  replicó  ei 
judío. 


SALTANA.  449 

— ^¿Sí§  ¿Con  que  algo  más?  Boeno.  Pues  no  hay  mé^ 
remedio  que  quemarte. 

-JPor  el  templo  de  Salomón,  esclamó  ei  judío ,  que 
no  tienes  piedad  de  mí.  . 

— Hombre,  yo  bien  quisiera,  respondió  Zacarías^ 

pero  nuestro  capitán  el  Velludo  es 

— ¿El  Velludo? .  pf  eguntó  con  alegria  Abrahan  (que 
así  se'llamaba  el  judío):  ¡oh!  si  tu  capitán  estuviera 
aquí,  estaba  yo  seguro  de  que  nada  me  sucediese; 
¿dáode  está?  dejad  que  yo  le  vea 

— Te  engañas  mucho,  si  crees  que  le  habías  de  sedu- 
ce con  dinero:  ¡oh  pectora  OBcal  que  creo  dijo  Séneca 
bafoiaiido  de<.un  caso  semejante  que  le  sucedió  con  \m 
moroi  fBendüso  sea  Dios!  añadió  cruzando  las  xnano^^ 
Bue^ro  catalán  tieoié  un  corazón  de  acero,  y  con 
nada  se  le  eátemece.  ¿Y  tú  darías  quince  mil  hozantes 
por  tí?  ^ 

— Y  la  mitad  más  por  mis  criados,  añadió  el  judío. 

— En  caso  que  yo  te  salvase  la  vida,  continuó  Za- 
<2aría8,  ¿no  es  eso? 

— Sin  duda,  veo  que  me  entiendes. 

— ¿Y  qué  seguridad  darías  de  que  habías  de  cumplir 
tu  palabra? 

— Una  carta  mía  para  uno  de  nai  tribu  en  Olmedo^ 
que  o&  daría  la  mitad  ahora  y  k  otra  mitad  después 
cuando  me  dejaseis  seguir  mi  camino. 

—Voto  á  Deu,  maestro,  gritó  el  catalán,  ¿qué  fá, 
que  está  tanto  tiempo? 

—¿Pues  no  tarda  poco  en  convertirle?  añadió  el  biz* 
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oo<  No  faó  más  larga  la  conversioii  del  rey  de  Roma 
que  convirtió  San  Marco. 

— ¡Ea!  aquí  no  nos  impcurta  un  bledo  que  se  oaade* 
ne  ó  que  no^  gritó  otro. 

— ¡Al  fuego!  ¡al  fuego  con  él! 

—Que  se  consume  la  hoguera. 

— Ya  lo  oyes,  le  dijo  Zacarías;  con  todo,  asi  Dios 
me  salve  como  quisiera  salvarte:  tus  últimos  lamentos 
han  llegado  á  mi  corazón. 

Basta,  ya,  tiempo  la  queda  en  el  camino  para  ocm- 
v^tirse,  gritaron  todos. 

Y  ediéndose  sobre  el  miserable  judio,  le  arrebata** 
ron  en  volandas  á  despecho  de  sus  súplicas,  y  laa  To- 
ces de  Zacarías,  que  les  rogaba  le  dejasen  solo  un  mo^^ 
mentó  con  él  para  acabarle  de  imbuir  su  doclarina,  pues 
le  llevaba  ya  muy  adelantado.  Nada  pudo  oalmar  la 
irritación  de  aquella  desenfrenada  tropa. 


XI. 


El  pobre  Abr^haA  gritaba,  lloraba  y  se  arrancaba 
mechones  enteros  de  sus  barbas,  sin  que  nada,  les  con- 
moviese. 

La  misma  voz  da  Zacarías  fué  desoida,  y  sin  duda 
hubiese  sido  el  pobre  hebreo  víctima  de.laferoiádftd 
de  aquellos  salvajes  ai  el  capitán  en  aquel  momento  . 
no  hubiese  llegado  allí  seguido  de  su  del  Bs^f^^ 

Pararon  todos,  al  punto  que  le  vieron,  ^a  su  alga- 
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zara^  tai  era  el  miedo  qae  le  ienian,  pero  sin  soltar 
por  eso  al  desventurado  hebreo,  á  quien  quemarían  al 
cabo,  de  todas  maneras,  no  siendo  de  suponer  que  el 
capitán  le  perdonara  la  vida  cuando  sjipiese  sus  crí- 
menes y  examinase  por  si  mismo  el  espantoso  animal, 
causa  y  origen  de  aquel  motin. 

— ¡Por  la  Virgen  de  Govadonga!  ¡Vive  Dios,  excla* 
mó  el  capitán,  que  vais  á  poner  fuego  al  bosque!  ¿A 
qué  viene  esta  hoguera?  Pues  voto  á  Judas,  que  se 
achicharra  uno  con  el  calor  que  hace  por  esos  campos, 
¡y  estáis  vosotros  encendiendo  lumbre!  ¿Quiénes  son 
eaoá  hombres  que  tenéis  ahi  atados,  tienen  tercianas, 
ó  á  qué  diablos  los  ap*i(nais  ahí  al  fuego? 

-»Mi  capitán,  respondió  Tinieblas,  son  judíos,  y  no 
vaJen  la  p^na  siquiera  de  que  pensemos  en  ellos. 

— ¿Y  esas  armas  que  están  rodando  por  el  suelo,  y 
«sas  cajas  abiertas,  qué  significan?  preguntó  el  Velludo. 

— ¡Señor  Velludo!  ¡señor  capitán!  ¡Favor!  ¡favor! 
oídme  una  palabra  no  más*  ¡Favor!  clamó  al  mismo 
tiempo  el  hebreo  con  un  eco  de  voz  tan  lastimoso,  que 
no  pudieron  menos  todos  de  conmoverse. 

— ¿Qué  es  eso,  buen  hombre?  preguntó  el  capitán 
acercándose  á  éL  Por  todos  los  santos  juntos  apagad 
ese  fuego  pronto,  ó  nos  vamos  todos  á  derretir.  Buen 
hombre,  parece  que  os  habéis  quedado  gafo:  ¿qué  ar- 
mas son  esas? 

«-Dejadme  que  os  diga  una  palabra  al  oído,  una  pa- 
labra no  más^  contestó.  éL  judío. 

— Pae6  bien,  decidla,  respondió  el  capitán. 
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—Haced  que  me  desaten  primero,  tened  compasión 
de  mí;  pero  no,  sabed. ..  inclinaos  algo  más.*¡ 

— Soltadle,  por  la  Virgen  de  Covadonga,  que  estáis 
ahí  cuatro  hombres  para  sujetar  á  un  viejo.  Acércate 
acá,  pobre  diablo.  ¿Qué  tienes  tú  que  decirme? 

El  judío,  viéndose  libre  de  manos  de  sus  opresores, 
se  llegó  á  él,  y  en  habiéndole- muy  quedito,  el  rostro 
del  capitán  pareció  tomar  un  aspecto  cuidadoso,  como 
si  lo  que  le  decia  le  causase  mucho  interés. 

—¿Aragón?  dijo  el  judío. 

— ^Y  Castilla,  contestó  el  capitán. 

—Esa  es  la  seña,  repuso  Abrahan. 

— Ea,  muchachos,  desatad  á  esos  infelices  pronto, 
gritó  el  Velludo  volviéndose  hacia  su  gente,  y  cuida- 
do con  que  se  les  devuelva  cuanto  ée  les  ha  quitado, 
no  sea  que  tenga  yo  que  registrar  á  alguno :  vamos, 
¿en  qué  estáis  pasando? 


xn. 


No  pudieron  menos  los  bandidos  de  espantarse  de 
la  orden  de  su  capitán,  viendo  que  no  solo  no  se  con- 
tentaba con  aguardarles  la  ñesta ,  sino  que  también 
quería  privarles  de  lo  que  habían  legalm^nte  adquirido. 

-Un  rumor  sordo  se  espardó  por  toda  la  asamblea , 
y  todos  empezaron  á  murmurar  contra  él,  unos  coi^ 
otros  refunfuñando,  bien  que  en  voz  baja,  no  atrevién- 
dose á  mostrar  á  las  claras  su  descontento^;  La  voz, 
empero,  subía  ya  de  punto,  el  descontento  se  mánifes- 
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iaba  4  las  claras  paf  los  mas  atrevidos,  y  el  Velluda 
empezaba  á  encolerizarse, 

— Vo^o  al  Santo  máa  ^álto,  dijo  poniendo  mano  á  su 
hacha,  oariallaíi,  que  el  primero  que  chiste  le  arranque 
yo  mismo  la  levtgo/SL.  Pronto  á  hacer  lo  que  os  he 
mandado,  y  cuidado  con  que  lo.  repita  segunda  vez. 

—Señor,  repuso  el  judío>  yo  doy  todo  por  bien  per- 
dido con  tal  de  haberos  hallado  tan  á  tiempo,  y  les 
iiago  don  de  cuaflto  han  tomado  con  solo  que  me  de- 
vuelvan mi  caja  de  boj  con  los  enseres  que  tenia  den- 
tro y  mis  libros,  que  es  lo  que  más  aprecio  en  el 
mundo. 

-1-Considerad,  dijo  Zacarí$3  acercándose  al  oido  al 
Velludo,  que  es,  un  hebreo  muy  rico;  y  que  es  mágico. 
Dios  no  permita  que  yo  contradiga  vuestra  voluntad, 
pero  no  sería  malo  que»..  A  Boá  ya  me  prometía  quin- 
ce mil  bezantes:  hablo  parai  los  mudbiachos: 

— ^No  necesito  de  consejos  de  nadie,  le  respondió  el 
Velludo  con  un  bufido.  Perros,  prosiguió  con  voz  de 
trueno  dirigjbéndose  á  k»  dpmás,  á  hacer  lo  que  he  di- 
cho: aquí  nadie  manda  más  que  yo. 

— También  es  bueno,  dijo  el  bizco,  que  no  hemos 
da  hacer  una  presa. que  valga  algo...  Pues  si  todos 
fueran  de  mi  parecer^  por  Santiago  que  hablamos  dé 
cambiar  de  capitán  y... 

No:  lo  dijo  tan  bajo  que  no  le  oyera  el  Velludo,  y 
alzanáael  hacha  á  dos  manos  iba  ya  á  descargársela 
encima  y  á  rebanarle  sin  duda,  en  dos,  cuando  al  lle- 
gar cerca  de  él,  viéndole  que  se  atrevía  á  ponerse  en 
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defensa  con  áu  alfange,  y  considerándole  quizá  indig- 
no de  emplear  en  él  su  terrible  arma;  bajó  el  hacha, 
7  tomándola  en  la  mano  izquierda,  con  la  derecha  le 
asió  del  pescuezo,  con  tanta  fuerza;  que  no  le  dejaba 
gañir,  y  levantándolo  en  alto  como  quién  alza  una 
paja,  le  arrojó  de  sí  con  tal  fuerza,  que  el  pobre  diabla 
cayó  despatarrado  en  el  suelo,  á  más  de  una  vara  de 
distancia,  sin  movimiento. 

Cuando  llegaron  á  ver  qué  tenia,  la  sangre  le  salía 
á  canos  por  ojos  y  narices  medió  rebentádo  del  golpe. 

Callaron  todos  maravillados,  mirándose  unos  á 
otros,  asombrados  de  la  prodigiosa  fuerza  de  su  cápi- 
tan,  mientras  él,  con  la  misma  sangre  fria  y  sereiíidad 
que  si  acabase  de  beber  un  vaso  de  agua ,  volvió  á  in- 
timar sus  órdenes  con  mucha  calma.  Apresuráronse 
todos  á  poner  al  pió  de  un  árbol  tíuanto  hablan  quita- 
do al  jadío,  y  no  fué  el  último  Zacarías,  que  presentó 
la  caja  dé  boj,  puesto  que  la  bola  de  cristal  no  se  pudo 
encontrar  de  ningún  modo  habiendo  sido  echada  al 
fuego,  tal  vez  con  la  sana  intención  de  quemar  al  dia- 
blo, si  era  posible,  en  aquella  pulga. 

—Ahí  está  la  dichosa  caja,  dijo  Zacarías  al  tiempo 
de  devolverla.  No  quiera  Dios  que  yo  me  haya  infi- 
cionado con  tocarla.  Yo  os  protesto  que  cuanto  hay 
en  ella  és  cosa  de  brujería.  ^ 

— ^Más  brujería  y  más  infamia,  replicó  el  Velludo 
con  indignación,  es  hacer  una  criba  del  cuerpo  de  un 
hombre  que  no  os  ha  hecho  mal  ni  tiene  manos  para 
defenderse. 
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&ean8s  le  echó  nna  de  aquellas  miradas  á  él  peen- 
liares,  que  el  Velludo  no  echó  de  ver,  y  se  retiró  á  un 
lado  sin  responder  haciendo  que  rezaba,  pero  es  creí- 
ble más  bien  que  se  las  jurara  en  secreto. 

xm. 

El  judio,  entre  tanto,  no  quiso  tomar  de  sus  efectos 
sino  lo  más  necesario,  temeroso  tal  vez  de  que  aquella 
desalmada  gente  le  aconietiera  de  nuevo  sin  respeto  á 
las  órdenes^dél  capitán,  7  le  saliese  peor  la  cuenta. 

Miró  sus  ps^peles  y  libros  muy  detenidamente,  y  ha- 
llando aigtitMs  hojas  rotas,  no  pudo  menos  de  suspi- 
rar, sobre  todo  cuando  vio  que  le  faltaba  el  cristal  de 
aumento  y  que  le  hablan  descompuesto  la  péndola. 

Por  último,  y  después  de  haber  cargado  la  muía 
em  los  cajones,  dadas  las  gracias  al  Velludo  y  despe- 
didese  de  la  compañía,  que  le  prodigó  cuantos  dictO'^ 
ñes  pueden  imaginarse,  echaron  á  andar  acmnpafia- 
dos'del  capitán,  que  parecía  tenw  mucha  familiaridad 
7  confianzaoon D.  Abrahan. 


•     ■  >  I  ■  ■      ■   '  I  I  .   ,  I    'I ; 


Capitulo  XXI. 


Con  el  bálsamo  curóse 
áf :  sí  mismo'  las  fepdas; 
de  esta  manera  fablando 
facían  más  coVta  la  viai  '' 


I        • 


[  La  alegría  del  león  que  laera  de  su  jaula  se  vé  libre 
de  pronto^  corre  el  llano,  trasqmsá  el  monte  y  alaravie- 
sa  él  bosque,  asombrada  él  mismo  dé  no  bdlar  parad 
ninguna  que  detenga  su  voluntad,  que  ora  mira  al 
cielo,  ora  ruge,  sacude  s.u  nlelena,  corre,  pira  y  se 
estremece  de  júbilo,  no  es  más  viva  que  la  del  sabio 
judío  al  verse  libre  de  aquella  horda  de  caribes  que 
intentaba  devorarle,  y  él  en  su  corazón,  no  pudo  mo- 
nos de  compararla  con  la  que  sentirían  los  israelitas 
cuando  tragó  el  mar  rojo  los  ejércitos  de  Faraón. 

— El  Dios  de  Jacob  no  abandona  nunca  á  sus  elegí- 
dos,  dijo  después  de  un  rato  de  profunda  meditación. 

— Bien  puedes  dar  gracias  á  Dios,  respondió  el  Ve- 
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tludo,  que  si  no  liego  á  tan  buena  hora  te  tuestan  co  - 
mo  á  un  oochinillo. 

<^^,  amigo  miO)  respondió  Abrahan;  veo  que  tie- 
nes á  tus  órdenes  soldados  más  feroces  que  los  del  im^^ 
>pío  Nemrot;  pero  tú  eres  justo  y  generoso,  y  quisiera 
pagarte  con  algo  ¿1  servicio  que  acabas  de  hacerme. 

— Judio,  replicó  el  capitán,  yo  conozco  tu  buena 
TOluntad  y  te  lo  agradezco,  pero  he  jurado  no  tomar 
premio  de  nadie  sin  haberlo  merecido;  lo  que  he  hé- 
•cho  por  ti  no  ha  sido  arriesgado,  y  ya  sabes  además 
que  me  iba  á  mí  poco  en  que  te  quemaran  ó  no. 

— Sí,  es  cierto,  respondió  el  judío;  pero  vosotros  los 
«cristianos  no  hacéis  nada  por  nada,  y  cuando  encon- 
tráis algún  israelita  que  desollar,  parecéis  perros  ham- 
brientos en  la  codicia  que  tenéis  de  arrancarle  cada 
uno  un  pedazo.  Con  todo,  tú  te  has  portado  hoy  con 
piedad,  y  has  salvado  la  vida  del  despi*eciado  judió. 

—A  mi,  repuso,  el  Velludo  mirándole  oondespre-^ 
^io,  me  basta  mi  espada  para  vivir  holgadamente,  y 
no  tengo  que  andar  con  brujerías,  trampas  y  engaños 
para  llenar  mis  arcll  como  tú  y  tu  raza;  cuánto  más 
que  yo  no  soy  amigo  de  despojar  al  rendido. 

Dicho  esto  cesó  la  conversación,  y  largo  rato  cami« 
naron  sin  hablar  palabra,  el  Velludo  con  ademan  pen- 
sativo, y  el  viejo  hebreo  dando  tal  vez  algunas  órde- 
nes á  sus  criados  en  un  idioma  desconocido  para  el  ca- 
pitán, mientras  el  mozo  de  espuela,  que  había  vuelto 
Jl  desempeñar  su  empleo,  llevaba  la  muía  de  carga  del 
diestro  y  divertía  su  camino  con  sus  canciones. 
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— ¿  Queda  mucho  aún  para  el  castillo  del  señor  de^ 
Iscar?  preguntó  el  judio  al  cabo  de  algún  tiempo. 

^-Como  cosa  de  un  cuarto  de  legua,  respondió  el 
capitán. 

— Creo  que  ha  de  ser  pobre  ese  castellano,  dijo 
Abrahan  con  indiferencia,  y  que  sus  vasallos  so  reda<- 
c^n  á  solo  la  guarnición  de  la  fortaleza. 

— Asi  es,  replicó  el  Velludo;  pero  aunque  él  ni  yo^ 
no  nos  queremos  mucho,  debo  decirte  que  es  un  ca^ 
ball^ro  como  hay  pocos,  y  que  su  tropa  está  ccMnpues- 
ta  de  veteranos  de  nombradía. 

— El  de  Cuellar  tengo  entendido  que  se  las  puede 
disputar  al  rey  en  poder,  ¿no  es  asi?  pr^untó  el  judio^ 

— Venís  bien  enterado  sin  duda  para  venir  dé  tan 
lejos;  es  hombre  qud  puede  dar  al  rey  mil  lanzas  co- 
mo un  hombre  solo. 

Calló  de  nuevo  el  judio,  que  no  pareda  poner  el 
mayor  interés  en  la  conversación,  y  el  capitán,  que  na 
era  hombre  de  muchos  recursos  para  sostenerla,  calló 
asimismo,  y  anduvieron  algunos  minutos  sin  otro  rui- 
do que  el  canto  del  guia  y  las  palabras  que  usaba  de 
cuando  en  cuando  para  arrear  las  caballerias. 


U. 


— Serian  entonces  las  dos  de  la  tarde,  y  el  calor  era 
irresistible. 

El  hebreo,  que  hasta  entonces  en  el  esceso  de  su 
alegría  no  habia  cuidado  de  sus  heridas,  empezó  í 
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sentir  tales  dolores  en  sus  espaldas  que  no  pudo  menos 
de  tirar  del  freno  á  la  muía  y  pararse  para  echar  pié 
á  tierra. 

Su  voz  detuvo  á  su  ^comitivay  que  caminaba  delante, 
y  volviendo  todos  la  cabeza  á  ver  qué  les  quería,  le 
vieron  cambiado  enteramente  el  color,  casi  exánime, 
y  sin  t^ner  fuerza  apenas  p^ra  apearse. 

El  Velludo,  que  iba  á  su  lado,  le  ayudó  á  desmon- 
tarse tomándole  entre  sus  brazos,  y  le  condujo  al  pié 
de  un  árbol  que  hacia  alguna  sombra  allí  á  un  lado, 
con  la  misma  soltura  y  facilidad  que  si  fuese  un  niño 
chiquito.  . 

Los  demás  echaron  pié  á  tierra,  y  entregando  al 
mozo  de  muías  las  caballerías,  se  sentaron  á  su  al- 
rededor. 

— Benjamín,  amigo  mió,  dijo  el  hebreo  con  voz  muy 
debilitada  y  flaca  dirigiéndose  á  uno  de  sus  criados, 
tráeme  esa  calabaza  que  va  colgada  del  arzón  de  la 
silla,  en  que  llevo  cierto  licor  precioso  qtie  me  fortifi- 
cará y  dará  aliento  para  seguir  el  camino. 

El  criado  se  levantó  para  obedecerle,  y  habiéndole 
traido  la  calabaza,  el  judío  bebió  un  trago  y  pareció 
recobrarse, 

— Es  mucho  hombre  mi  buen  Zacarías,  esclamó  el 
capitán  mirando* la  espalda  desnuda  del  judío,  que  se 
quitó^en  seguida  su  gabardina.  Por  la  Virgen  de  Co- 
vadonga,  que  solo^  ese  maldito  hipócrita  tiene  alma 
bastante  para  cometer  semejante  infamia.  Si  siquiera 
te  hubieran  matado  de  un  golpe,  pase;  eso  lo  haria 
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cualqxriera;  pero  agujerearte  de  esa  manera,  voto  á 
Santiago  que  no  me  se  hubiera  ocurrido  nunca. 

En  efecto,  la  espalda  del  judío  estaba  listada  de  la 
sangre  que  habia  corrido  de  cuatro  6  cinco  pinchazos 
que  en  diferentes  partes  tenia. 

Nmgüno  era  mas  hondo  de  medio  dedo,  pero  ia  saij- 

gre  se  habia  amontonado  y  coagulado  allí,  y  los  labios 
que  habia  abierto  el  cuchillo  estaban  ya  negros,  al 
mismo  tiempo  que  la  parte  sana  habia  tomado  un  co- 
lor cárdeno  como  el  de  un  lirio. 

Todos  los  criados  del  judío  hicieron  grandes  pas- 
mos al  ver  á  su  amo  tan  maltratado,  mientras  éste,  ya 
mas  repuesto,  con  estoica  imperturbabilidad  no  daba 
siquiera  un  quejido,  no  obstante  los  agudos  dolores 
que  le  afligían. 

— Lavadme  esas  heridas  con  este  mismo  licor,  les 
dijo  alargándoles  la  calabaza.  Lo  que  habiéndose  eje- 
cutado, hizo  algunas  hilas  de  su  camisa,  y  mojándolas 
en  el  bálsamo  mandó  que  las  entrasen  en  los  agujeros. 

Hecho  esto,  volvió  á  vestirse  con  mucho  sosiego,  de- 
jando admirado  al  Velludo  de  su  serenidad  y  manera 
de  curarse  que  habia  tenido,  y  montando  otra  ve¿  ca- 
da uno  en  su  muía  prosiguieron  su  camino  en  silencio. 


III. 


El  primero  que  le  rompió  fué  otra  vez  et  judío. 
—Calor  hace ,  amigo  Velludo,  pero  tú  ya  estarás 
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apo^tumbrado:  ébaoe  muchos  años  que  andas  en  es* 
te  país? 

— De  aquí  á  un  masv  para  $1  dia  de  la  Virgen  de 
setienibreí  hará  ocho  años,  respondió  el  espitan. 

-^Mucha  fama  tienes  en  todos  estos  contomos,  aña- 
dió el  judio,  7  siento  á  la  verdad  que  sea.;.  Abrahan 
se  detuvo  al  llegar  aqui,  como  si  temiera  desagradar 
al  YeUndo  finalizando  su  frase;  pero  éste,  mirándole 
con  derta  sonrisa  desdeñosa. 

—«Acaba,  dijo:  ¿sientes  que  sea  de  un  capitán  de 
bandidos,  no  es  esto? 

No  pudó  menos  el  judio  de  estremecerse  del  tono 
irónico  del  Velludo,  que  habia  entendido  tan  perfec- 
tamente k)  que  dejó  por  decirle,  y  aquel  prosiguió 
didaudo: 

—Si  tú,  mal  hebreo,  mirases  los  hombres  por  k> 
que  hacen,  y  no  por  lo  que  de  ellos  se  cuenta,  cual- 
quiera mala  opinión  de  mi  que  te  hubieran  hpcho  con- 
cebir por  ahi,  debias  haberla  mudado  al  ver  mi  com- 
portamiento. 

— Yq  te  juro  y  protesto^  respondió  Abrahan,  que 
no  he  querido  decir  lo  que  tú  has  supuesto. 

— Basta  de  eso,  repuso  el  Velludo  con  aspereza;  á 
vosotros  los  judíos  os  sucede  lo  que  á  las  mujeres,  que 
no  tenéis  mas  que  lengua  y  no  podéis  ofender.  Abra- 
han  cambió  la  conversación  y  continuó: 

—He  oida  decir  que  ha  habido  época  en  que  has  te- 
nido á  tas  órdenes  mil  qvinientos,  y  aun  dos  mil 
homl»*es. 
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—Así  es,  repuso  el  Velludo;  pero  no  todos  los  tiem- 
pos son  unos. 

— Eso  habrá  sido  cuando  las  revueltas  del  rej  don 
Sancho  contra  su  padre.  ¿Te  decidiste  tú  por  alguii 
partido? 

— Por  los  dos  y  contra  los  dos  muchas  veces,  con- 
forme me  con  venia* 

—Ahora,  prosiguió  el  hebreo  preguntón,  no  po-^ 
drías  poner  tanta  gente  sobre  las  armas. 

— ¡Oh!  y  más:  lo  que  me  falta  es  dinero  para  man- 
tenerla; pero  dejar  que  se  dé  el  grito  por  los  Lacer... 

—¡Chis!  interrumpió  el  judío  poniendo  el  índice  de 
su  derecha  en  sus  labios,  indicándole  que  calíase.  Tras 
de  una  piedra  se  suele  esconder  un  hombre;  y  volvió 
á  un  lado  y  á  otro  la  cabeza  como  receloso.  El  señor 
de  Cuellar  creo  que  es  muy  temido  en  estos  contor- 
nos, continuó  preguntando.  - 

— Será  temido  de  quien  le  tema,  respondió  el  Ve- 
lludo con  altivez. 

— Ya;  pero  si  aquí...  supongamos,  lo  que  sin  duda 
está  lejos  de  suceder,  si  aqui  s¿  sublevara  algún  pue- 
blo, ó  más,  él  solo  con  su  gente  bastaría  quizá  á  sofo- 
car la  insurrección.  ¿No  es  cierto? . 

— ^Lo  que  él  habia  de  cuidar  seria  de  no  perecer  ea- 
su  intento  si  tal  trataba,  respondió  el  capitán,  y  más 
si  andaba  en  la  danza  quien  yo  me  sé. 

—¿Y  por  qué? 

—Porqué  sí,  repuso  el  Velludo;  porque  si  tú  tiénei» 
tus  secretos,  también  yo  tengo  los  mios,  y  ahora 
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adiós,  que  ya  aquí  nada  tenéis  que  temer,  y  yo  me 
vuelvo  con  mi  partida  • 

— Loado  sea  el  Dios  de  nuestros  padres,  que  al  fin 
4e  tantas  peligros  nos  ha  traído  á  puerto  de  salvación, 
dijo  el  judío  á  tiempo  que  llegaron  al  pié  del  cerro  so- 
bre que  está  fuhdado  el  castillo  de  Iscar.  Buen  hom- 
i)re,  continuó  dirigiéndose  al  capitán,  no  te  vayas,  que 
no  se  ha  de  decir  que  te  apartaste  de  mi  sin  darte  si- 
quiera una  pequeña  prueba  de  mi  agradecimiento.  Toma 
esta  caja,  anadió,  alargándole  una  muy  pequeña  de 
madera,  llena  de  un  ungüento  aromático,  ahí  tienes  lo 
que  no  se  compra  con  todo  el  oro  de  Saiomcm.  Si  algu- 
na vez  te  hieren,  por  peligrosa  que  sea  la  herida,  no 
dmdes  que  al  momento  se  cerrará  con  solo  que  apliques 
\m  poco  de  esa  composición  milagrosa. 

— ^Hombre  habría,  respondió  el  Velludo,  que  seria 
más  escrupuloso  que  yo  en  aceptar  tu  regalo,  y  que 
daría  por  cierto  que  había  ^n  él  algo  de  magia,  lo  que 
yo  ni  dudo,  ni  creo.  Pero  á  mi  me  parece  f  que  me  lo 
das  de  buena  gana,  y  no  debo  desconfiar  de  tí. 

— Yo  te  juro  que  todas  las  coronas  de  los  monarcas 
del  mundo,  no  pagan  las  virtudes  que  encierra  esa 
ungüento.  Es  una  de  las  bendiciones  que  Dios  se  sír^ 
vio  echar  sobre  su  pueblo. 

Diciendo  así,  tornaron  á  despedirse;  el  VeUudo 
se  guardó  su  caja  en  el  gorro,  y  alejándose^  de  ellos, 
se  perdió  al  momento  de  vista,  entre  tanto  que  los  via- 
jeros, después  de  haber  respondido  á  la  señal  del  cas^ 
^illo,  empezaron  á  subir  la  eminencia. 
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IV. 


El  centinela  que  les  dio  la  voz  de  alto,  comum^ó  á 
Ñuño  la  respuesta  del  judio^  diciéndole  que  era  un  mé* 
dice  extrajere  que  pedia  permiso  para  hospedarse 
hasta  que  refrescase  la  tarde,  y  pudiese  seguir  con  má» 
comodidad  su  camino. 

— Ese  será  algún  charlatán,  dijo  el  cantor,  que 
acertó  á  estar  por  allí,  y  que  vendrá  ahora  á  echarla 
de  médico. 

Basta  que  el  poeta  dijese  que  era  un  charlatán  para 
que  Ñuño  sostuviese  lo  contrario. 

— ¿Y  de  dónde  sacas  que  ha  de  ser  un  charlatán? 
replicó  lleno  de  enfado.  No  sabéis  más  que  poner  fal- 
tas. Pues  yo  estoy  seguro  que  te  equivocas,  y  aposta- 
ré ciento  contra  uno  á  que  es  un  escelente  médico. 

— Tan  sabio  como  tú  ¡ja!  ¡ja!  respondió  el  cantor 
soltando  una  carcajada. 

— No,  será  un  burro;  basta  que  tú  lo  digas,  respon- 
dió Ñuño  con  cólera.  El  demonio  del  mentecato;  ¿pue» 
no  se  le  ha  metido  en  la  cabeza  que  ha  de  entender  de 
todo? 

— No  se  puede  hablar  contigo,  respondió  el  poeta, 
sin  reirse  de  tus  necedades. 

— Ni  contigo,  repaso  Nono,  sin  rabiar.  Bajad  el 
puente  levadizo  y  que  entre,  prosiguió  dirigiéndose  al 
oentínela,  y  veremos  si  es  ó  nó  tan  buen  médico  cóme- 
me pienso. 
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-^Mira,  lo  que  te  encargo  es  qae  esper imentes  su 
ciencia  en  otro  primero  que  en  D.  Hernando,  dijo 
el  poeta,  no  sea  que 

— Haré  lo  que  me  dé  gana,  replicó  Ñuño. 

Con  esto,  y  habiéndole  obedecido  la  tropa,  el  judio, 
sus  criados  y  caballerías  entraron  en  el  castillo,  con 
grande  asombro  del  cantor,  que  al  ver  la  desenvuelta 
frente  y  aspecto  pensativo  de  D,  Abrahan,  no  pudo 
menos  de  temer  verse  chasqueado  en  su  contienda  con 
Kuño^  de  lo  que  éste<  en  adelante  no  dejarla  de  apro* 
aecharse  para  zaherirte. 


TOMO  I. 


5» 
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Capttnio  nil. 


É  llegado  al  puerto  de  Alejandría, 
el  físico  astrólogo  en  ella  salía, 
é  á  mi  fué  llegado  cortés  con  amor. 

(El  lih.  del  Tesoro  de  Alón.  X.) 


1. 


El  judío  subió  á  un  salón  del  castillo  acompañado 
de  Ñuño,  adonde  á  poco  rato  le  sirvieron  algunos 
refrescos  y  varios  manjares  que  satísfecieron  su  apetito 
y  apagaron  su  s^d. 

Hecho  esto,  pidió  ver  al  señor  de  la  fortaleza,  de 
cuya  enfermedad  le  habia  informado  ya  Ñuño  mien- 
tras comia,  dando  rienda  suelta  á  su  deseo  de  hablar 
en  la  detenida  pintura  que  le  hizo  del  estado  peligroso 
de  D.  Hernando. 

El  judío  le  habia  escuchado  en  silencio,  y  luego  que 
hubo  acabado  Ñuño,  salieron  del  cuarto  y  se  encami^ 
naron  á  la  habitación  del  herido. 

Acababa  este  de  salir  de  uno  de  aquellos  delirios  qae 
le  sacaban  fuera  de  sí,  y  estaba  entonces  con  bastante 
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razón  para  responder  acorde  y  tomar  parte  en  cual- 
quiera conyersacion,  por  lo  que  el  sabio  hebreo  se 
acercó  sin  temor  á  su  cama,  j  después  de  las  genera- 
les  de  entrada,  palpario  la  frente  y  tomarle  el  pulso, 
se  sentó  junto  á  él  á  la  cabecera^ 

— Tu  mal,  le  dijo,  proviene  más  de  la  agitación  en 
que  está  tu  espíritu,  que  de  ninguna  indisposición 
física,  y  lo  primero  que  hay  que  hacer  ahora  es  cortar 
la  calentura,  para  acudir  después  á  los  remedios  que 
necesita  tu  alma. 

— ^El  remedio  único  es  la  venganza,  respondió  el 
eúíétmoj  y  no  hay  médico  que  me  cure  si  no  puede 
proporcionarme  los  medios  de  satisfacerla. 

— Quizá  te  traiga  yo  ^e  remedio,  replicó  el  judío, 
y  tal  vez  tengo  en  mi  mano  el  darte  lo  que  tú  más 
deseas. 

—¿Sí?  repuso  el  señor  de  Iscar  incorporándose  en  el 
lecho;  pues  devuélveme  el  honor,  y  haz  que  lave  el 
borrón  que  sobre  mí  tengo  con  la  sangre  de  mi  ene- 
migo. ^ 

-Sosiégate,  y  no  pienses  por  ahora  en  eso,  res- 
pondió el  médico;  primero  es  curarte,  y  después  vere- 
mos lo  que  hemos  de  hacer. 

¥  habiéndole  traído  uno  de  los  criados  una  copa 
con  agua,  sacó  de  un  bolsillo  de  su  gabardina  un  po- 
mito  de  barro  oloroso  que  destapó,  y  que  eohó  en  la 
copa  dos  ó  tres  gotas  de  algún  elixir  que  contenia, 
hecho  lo  cual  lo  revolvió  algunos  minutos  con  una 
pluma,  y  se  lo  dio  á  beber  al  enfenno. 
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Maudó  en  seguida  que  le  arropasen  bien  y  cerrasen 
las  paérteis,  sin  d6|jar  entrar  á  itadie,  eneai^aado  sobre 
todo  que  no  se  metiese;  roído  por  allí  cerca,  paes  ei 
h^ido  iba  á  hacer  un  sueño,  que  sí  no  era  interrum^ 
pido,  le  daría  la  salud. 


ir. 


Obedecieron  todos  sus  órdenes,  y  salieron  cuantos 
alU  estaban  menos  Nuño^  que  se  encargó  de  valar 
á  su  amo  por  si  despertaba  ó  neo^mt^ba  de^lgooa 
cosa. 

Pasáronse  así  cuatro  boras^  .que  D.  Hernando  dur- 
mió de  un  tiron^  y  cuando  Ñuño  saUó  á  avisar  á  á(m 
Abraban  que  viniese,  halló  al  enfermo  fuera  de  toda 
peligro,  recobradas  m  part0  las  fuer^aS)  y  deseando 
saltar  de  la  cama. 

-^Yoto  á  Luzbel,  4ijo  cuando  vi4 entrar  al  médioo» 
que  cura  inás  milagrosa  no  se  ha  hecho  en  la  vida: 
voy  á  levantarme  dé  la  cama  ^bora  n^smo,  y  mañana 
creo  que  ya  podré  montar  á  caballo. 

—Y  en  seguida  mandar  que  te  abran  la  sepultura» 
respondió  con  mucha  oalma  el  jiAdio:  si  ^  tal  hiciera» 
creería  que  lo  hablase  hecho  por  quitar  la  fama  al  mor- 
dico, y  que  eras  hombre  desagradeeido. 

—¿Con  que  todavía  tengo  que  estarme  a^ui  on 
mes?  ¡Cuerpo  de  Cristo,  que  laaás  quisiera  m  0se  caso 
haberme  muerto  y  estar  ya  comido  dé  los  gusanos! 


r 
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«^Sosiégate,  repnso  Abrahan,  qae  pronto  te  has  de 
aiegrar  de  estar  vivo  más  <}e  lo  qtie  t¿  crees. 

—¿Y  mi  hermana?  ¿y  di  ladran  de  Saldaña?  ¿y  mi 
venganza?  ¿Qné  medios  son,  jodio,  esos  que  me  pro- 
metiste pa^a  vengarme  de  mi  enemigo? 

—Ya  veo,  replicó  Abrahan ,  que  tu  enfermedad  ha 
degenerado  en  locura,  j  en  ese  <)a8o  es  inútil  hablarte 
de  la. comisión  que  me  ha  traido  á  tu  castillo. 

— ¿Una  comisión?  preguntó  el  señor  de  Iscar  con 
estrañeza:  ¿una  emnision?  tñ,  un  médico ,  ¿para  mi? 
jTal  vez  de  Aragón?  acaso...  pero  no,  el  que  yo  espe- 
raba no  es  médico. 

— Hay  muchos  que  son  mas  de  lo  que  parecen,  re- 
plicó el  judío,  y  ofros  que  parecen  lo  que  no  son.  Coa 
todo,  lo  esencial  ahora  es  que  recobres  tu  juicio,  y  ha- ' 
Harás  tal  vez  en  mi  al  que  aguardabas. 

—¿Eres  tá  el  judío  D.  Abrahan,  mensagero  del  rey  i 
de  Francia  y  del  de  Aragón,  y  á  quien  me  dijeh)n  ha- 
bían encargado  que  se  avistase  conmigo?  ' 

—Ciertamente,  el  mismo,  respondió  él  judío,  y  aquí 
'tienes,  añadió  alargándole  unos  pergaminos  que  traía 
enrollados  en  la  mano  izquierda,  los  títulos  de  mi  em- 
bajada. 

—No,  te  escusas  de  dármelos ,  replicó  el  caballero, 
porque  no  sé  leer,  y  además  te  creo  como  silo  leyera. 

El  judío  le  echó  una  mirada  entreverada  de  despre- 
cio y  lástima,  como  apiadado  de  su  ignorancia. 
.  — Así  es,  le  dijo;  vosotros  los  caballeros  cristianos 
desdeñáis  cultivar  la  parte  mas  noble,  y  en  que  mas 
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semejanza  tíena  el  homl^re  con  la  divinidad;  y  os  ejer- 
citáis en  juegos  de  faerzá»  y  en  los  demás  oficios  en 
qja¡0  mam  relacíoDes  tiene  coa  los  ámmaleSé 

-—Palabras  aoa  esás^  respondió  el  caballero  mirán- 
dole, que  si  no  las  hubiese  didio  mímédicQymiáliaday 
le  habia  de  haber  costado  á  otro  cualquiera  una  hin- 
chazón de  pescuezo;  pero  las  has  dicho  tú  y  te  pwdo^ 
no,  ademas,  por  lo  poco  entendidos  que  sois  los  judíos 
en  lo  que  nosotros  llamamos  honra . 

Dicho  esto,  Abrahan  sin  responder  palabra  empezó 
á  leer  traduciendo  del  I^tin  los  encargos  principal^  de 
su  comisión,  que  reducidos  y  compone  is^los  venian  á 
ser  los  siguientes:  <Primero,  verse  con  los  conocidos 
por  enemigos  de  Sancho  el  Bravo:  segundo,  hablarl^f 
de  los  Lacerdas,  hijos  del  principe  D.  Fernando,  y 
obligarles  á  tomar  las  armas  en  su  favor  contra  don 
Sancho,  á  quien  se  debia  desrtronar ,  proclamando  por 
su  rey  al  mayor  délos  dos  hermanos,  sin  duda  por 
aquello  de  que  no  nos  ha  de  fedtar  nunca  rey  que  nos 
mande  ni  papa  que  nos  descomulgue;  y  tercero  y  lil- 
imxOj  encomendar  el  mando  de  las  tropas  leales  al  que 
eligiesen  los  principales  caudillos,  haciendo  de  modo 
que  esta  elección  cayese  en  D.  Hernando  de  Iscar,  á 
quien  seguramente  mirarían  todos  como  á  su  jefe.  > 


m. 


Todas  estas  determinaciones  y  otras  varias  estaban 
tomadas  por  dos  reyes  al  parecer  en  paz  con  D.  San-» 


saldaSa.  471 

.^O)  puesto  que  sa  nombre  no  andaba  como  «e  suele 
4edr  de  oficio  en  ninguna  de  ellas^  y  ellos  podrían 
echar  el  cuerpo  ñiera  cuando  todo  saliese  mal,  lo  que 
liaoia  algo  pelis^iklo  el  cargo  del  diplomático. 

Tal  ecB  esta  mtriga^  que  i»rüeba  lo  antigua  que  es 
^m  el  piundo  ésa  tan  podwosa  ciencia  de  h  mentira, 
la  ttsmoya  y  la  desvergüenza,  que  ha  valido  tanta  &- 
ma  &  un  principe  alemán  de  nuestros  días,  j  á  otros 
varios  manufactureros  de  protocolóse 

ih^a  nuestro  judio  uno  de  aquellos  hombres  á  quien 
si  hubiera  vivido  en  nuestro  tiempo  hubiéramos  hon- 
rado con  el  titulo  pomposo  de  gt^ande  hom^bre,  y  que 
no  habría  dejado  de  dar  que  hacer  últimamente,  y  de 
medírselas  con  el  veterano  Talleirand^  ó  por  otro 
nombre  el  embrollo  personificado^  á  haber  tenido  la 
dicha  de  vivir  en  este  siglo  y  la  sobre  todas  digna  de 
envidia  de  ser  miembro  de  la  conferencia.de  Liendres. 
Sabia  perfectamente  la  cuenta  que  le  esperaba  si  su 
^empresa  probaba  mal>  en  cuyo  caso,  tanto  S.  M.  mon- 
sieur  rey  de  Francia  como  su  alteza  el  de  Aragón  le 
dejarian  ^n  las  astas  del  toro,  sacrificándole,  si  era  pre- 
<^iso,  para  que  na  se  interrumpiese  en  ninguna  mane- 
ra la  buena  armqnia  que  reinaba  entre  estos  dos  mo- 
nareaa  y  el  de  Castilla. 

Figurábase  además  el  astuto  hebrao  que  su  amo  el 
<le  Aragón  quería  mejor  hacer  mal  al  de  Castilla  que 
proteger  los  Lacerdas,  ác  quienes  tenia  encerrados  en 
Játiva  más  en  calidad  de  presK)s  que  de  príncipes  alia- 
dos; y  asi  por  esto,  como  por  no  exponerse,  habia  to^ 
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'  — Cuanto  vas  diciendo,  replicó  Abrahan  sin  alte- 
rarse, prueba  más  cada  vez  tu  inutilidad  para  el  man- 
do, y  ya  veo  que  tus  razones  desmienten  la  fama  que 
te  reputa  de  hombre  capaz. 

El  caballero  hizo  un  movimiento  incorporándose 
sobre  la  cama  como  si  intentara  arrojarse  al  atrevido 
hebreo,  pero  reprimiendo  su  cólera  lo  mejor  que  supo; 
no  pudo  menos  de  avergonzarse  de  sus  arrebatos  aJ 
ver  la  impasibilidad  del  judío,  cuyos  penetrantes  ojos,, 
clavados  en  él,  le  hicieron  bajar  los  suyos  y  cambiar 
de  color. 

— Tienes  razón,  Abrahan;  mi  carácter  es  muy  pre- 
cipitado y  á  veces  injustamente  colérico,  dijo  después 
de  un  largo  silencio:  tu  eres  más  apto  que  yo  para 
mandar;  dirige  tú  esta  empresa,  que  yo  seguiré  tus 
consejos. 

— La  docilidad  en  ciertos  casos  equivale  al  talento, 
y  en  este  servirá  para  que  yo  temple  con  la  nieve  de 
mi  avanzada  edad  el  ardor  riaiural  de  la  tuya.  Conoz- 
co tu  entusiasmo  por  la  justa  causa  que  defendemos, 
tu  valor  y  los  motivos  particulares  que  te  punzan  pa- 
ra desear  que  llegue  cuanto  antes  la  hora  de  la  ven- 
ganza; pero  ni  tú  estás  en  disposición  de  calarte  el 
casco,  ni  están  todavía  reunidas  las  fuerzas  con  que 
contamos,  y  no  es  de  tan  poca  monta  el  bienestar  de 
la  patria,  que  así  se  arriesgue  nuestra  causa  á  perder- 
se completamente  y  sin  esperanza  para  el  porvenir, 
cuando  puede  ser  casi  seguro  el  triunfo  si  tenemos  pa- 
ciencia por  unos  dias. 
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.    — ¡Paciencia!  exclamó  mordiéndose  los  labios  Her- 
nando. ¡Cómo  ha  de  ser!  prosigue. 

— Paciencia,  sí,  señor,  paciencia,  prosiguió  el  ju- 
dio. En  primer  lugar,  es  preciso  aguardar  á  que  se 
reúnan  los  aliados  y  sepamos  asi  por  nuestros  mismos 
©jos  la  fuerza  con  que  contamos,  y  en  segundo  espe- 
rar la  respuesta  del  de  Lara,  que  por  costumbre  ó  por 
gusto,  no  hay  año  que  no  se  rebele  dos  veces  contra 
su  rey,  y  á  quien  el  rey  de  Aragón  ha  escrito,  sabedor 
de  sus  disgastos  con  el  de  Haro,  prometiéndole  mU 
mercedes  y  el  castillo  de  Albarracinsi  se  ponedenues^ 
tra  parte.  Por  lo  demás,  como  nuestro  primer  objeto 
debe  ser  reunir  mucha  gente,  no  será  malo  al  mismo 
tiempo  que  se  trate  con  el  Velludo. 
-— |E1  Velludo!  preguntó  el  de  Iscar  con  ceño. 

— Sí;  el  Velludo  es  un  capitán  de  ladrones,  prosi- 
guió el  judío  sonriéndose,  pero  tiene  mucho  nombre 
en  este  país  y  puede  poner  de  dos  á  tres  mil  hombres 
sobare  las  armas  cuando  se  ofrezca.  Además  es  valien- 
te y... 

— Por  la  Virgen,  gritó  Hernando  sin  poder  conte- 
ner su  cólera,  que  no  me  habléis  de  semejante  cana- 
lla ,  y  juro  á  Dios-  que  no  me  meta  yo  en  nada  y 
eche  todo  á  rodar  si  tal  bribón  ha  de  venir  á  alternar 
conmigo.  ¡Infame!  que  le  he  de  ahorcar  á  él  y  á  todos 
los  demás  de  su  cuadrilla,  ó  me  he  de  borrar  el  nom- 
bre  que  tengo.  |Abrahan,  mira  bien  lo  que  dices,  por- 
que esa  gente  ni  tiene  ley  ni  rey,  y  en  cuanto  á  va- 
lientes, el  caballero  de  menos  ánimo  es  capaz  de  hacer 
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correr  en  campo  abierto  mil  juntos  de  esa  villana  ralea. 

—Tienes  razón,  replicó  el  judío,  luego  que  Hernan- 
do desfogó  su  cólera,  y  sé  también  que  tienes^motivos 
muy  justos  para  aborrecer  al  Velludo;  sé  además  que 
cierta  clase  de  gentes  hacen  más  daño  que  provecho 
en  cualquier  partido  á  que  pertenezcan;  pero  sin  oti- 
bargo,  la  mucha  gente  es  necesaria  cuando  se  trata 
de  palear,  y  el  Velludo,  aunque  á  la  verdad  sea  un 
ladrón,  no  deja  de  tener  cualidades  bastante  raras  en 
los  de  su  oficio.  Es  valiente,  sagaz,  y  yo  tengo  una 
prueba  reciente  de  la  bondad  de  su  alma. 

•—No  me  hables  más  de  ese  hombre  ó  reñimos,  re- 
puso el  señor  de  Iscar  con  ímpetu.  Por  vida  de...  jrch- 
unirme  yo  con  un  bandido?  ¡Oh!  es  demasiado  exigir; 
cuanto  más,  que  aunque  por .  mí  no  fuera,  no  habría 
un  noble  que  no  se  apartase  de  nuestro  partido  en 
cuanto  supiese  que  semejante  canalla  componía  parte 
de  nuestro  número. 

— Muy  equivocado  estás,  respondió  el  judío  son- 
riéndose;  al  contrario,  ellos  mismos  han  sido  los  que 
me  han  probado  la  necesidad  que  tenemos  de  ól. 
•  -í-Pues  entonces  digo  que  tales  caballeros  no  lo  son, 
y  que  no  hay  que  contar  conmigo,  replicó  D.  Hernan- 
do con  entereza. 

— En  ese  caso ,  repuso  el  judio,  quiere  decir  que 
abandonas  tu  propia  causa  y  te  olvidas  del  testamento 
de  D.  Alfonso,  que  dejando  á  sus  nietos  por  herede* 
ros,  os  obliga  á  los  grandes  á  sacrificar  todo  en  defen- 
sa de  sus  derechos  legítimos . 
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— No  es  eso,  no  me  separo;  pero  quiero  decir ,  que 
yo  solo  tomaré  las  armas,  y  me  declararé  contra  don 
Sancho  sin  necesidad  que  nadie  me  ayude. 

— ¿Y  tu  venganza? 

— ¡Mi  venganza!  exclamó  Hernando.  ¡Cómo  ha  de 
ser!  la  tomaré  yo  solo,  ó  moriré. 

El  tono  con  que  pronunció  estas  palabras  dio  á  co- 
nocer al  judío  el  carácter  duro  y  tenaz  del  hombre 
con  quien  trataba,  por  lo  que  sin  hacerle  mas  refle- 
xiones cambió  de  conversación. 

— Paréceme,  dijo,  que  dentro  de  quince  dias^  á  lo 
más  tendremos  reunida  toda  nuestra  gente  de  guerra. 
Ello  es  preciso  empezar  cuanto  antes,  porque  ó  don 
Sancho  está  yá  en  Valladolid,  ó  debe  llegar  hoy  mis- 
mo, pues  creo  que  tiene  algunas  noticias  de  nuestra 
trama. 

— Ya  he  dicho,  dijo  el  de  Iscar,  que  si  por  mí  fuera 
saldríamos  á  campaña  mañana  mismo.  Esta  noche 
debe  llegarnos  algún  refuerzo,  y  varios  nobles  de  las 
cercanías  con  la  tropa  que  han  reclutado.  D.  Sancho 
tiene  entretenida  la  mayor  fuerza  de  su  ejército  en 
Andalucía ,  donde  andan  revueltos  los  moros,  y  la 
guarnición  del  castillo  de  Cuellar ,  aunque  bastante 
numerosa,  ni  es  temible,  ni  tiene  un  buen  jefe,  á  no 
ser  que  Sancho  SaldaSa  saliese  menos  herido  que  lo. 
que  yo  creo  de  nuestro  desafío. 

— Calma  en  determinar  y  mucha  expedición  y 
presteza  en  la  ejecuciones  lo  que  nos  es  ahora  más  ne- 
cesario, repuso  el  hebreo;  sobre  todo,  yo,  es  preciso  que 
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Tea  esta  noche  á  esas  gentes  que  aguardas,  y  tú  que 
descanses,  y  que  tu  espíritu  se  sosi^ue,  si  has  de  tener 
parte  en  nuestras  deliberaciones. 

— Pienso  que  no  dejaría  de  ser  útil  enviar  tín  ex- 
preso á  los  otros  que  han  de  venir  mañana,  á  fin  de 
que  apresuren  su  marcha* 

.  -^Estoy  en  ello ;  ¿pero  tienes  algún  hombre  de  tu 
confianza  que.,. 

•r-Mi  fiel  Ñuño,  por  quien  pondría  las  manos  en  el 
fuego  seguro  de  no  quemármelas. 

— Me  parece  un  poco  hablador,  replicó  el  judío,  y 
podría  quizá  charlar  más  de  lo  que  seria  conveniente. 

— No  temas  por  eso,  respondió  el  caballero,  que  yo 
salgo  fiador  de  su  silencio.  Tú  que  sabes  escribir  le 
darás  por  escrito  los  mensajes  'que  ha  de  llevar  á  los 
que  yo  te  diré  que  saben  leer,  qué  creo  son  dos  ó  tres, 
y  en  cuanto  á  los  otro§,  él  tiene  buena  memoria]  y  so 
los  dará  de  palabra. 


V. 


El  judío  meneó  la  cabeza  en  señal  de  que  convenía^ 
y  Hernando  llamó  á  su  fiel  Nuno,  cuya  voz  se  percibía 
en  otra  sala,  como  si  mantuviese  alguna  disputa  muy 
acalorada  con  un  enemigo  no  menos  testarudo  que  éL 

Los  gritos  eran  tales  que  hubo  de  llamarle  su  amo 
dos  ó  tres  veces  antes  de  recibir  ninguna  respuesta, 
hasta  que  por  fin  se  le  vio  entrar  todavía  sudando,  sin. 
duda  de  lo  mucho  que  habia  gritado. 
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— Hay  una  comisión  que  desempeñar ,  mi  buen 
Ñuño,  le  dijo  Hernando,  y  de  aquellas  un  poco  arries- 
gadas que  á  tí  te  gustan. 

— Así  es,  señor;  vuestro  padre  siempre  me  escogía 
<5uando  se  trataba  de  algo  en  que  hubiese  peligro.  En 
el  año  de  mil..,  v 

— ¿Hay  algún  tintero  en  el  castillo?  interrumpió  el 
delscar. 

— ¿Tintero?  repitió  con  mucha  estrañeza  Ñuño;  por 
vida  mía  que  es  instrumento  de  qae  he  hecho  muy 
poco  uso  én  mi  vida.  Tengo  cerca  de  setenta  años,  y 
creo  que  no  he  visto  más  que  uno,  que  es  el  que  tie- 
ne nuestro  capellán. 

— No  hay  para  qué  buscar  tintero,  replicó  el  judío; 
yo  traigo  aqui  el  mió,  que  gracias  á  que  es  de  cobre 
no  se  me  ha  estropeado  en  mis  últimas  aventuras.  Voy 
él  cuarto  donde  he  comido  y  escribiré;  tú  puedes  dar 
los  recados  de  palabra  á  este  hombre,  continuó  diri- 
giéndose á  D.  Hernando.  La  oscuridad  vá  entrando, 
y  á  mi  ver  ha  de  ser  ya  cerca  de  prima  noche  á  lo 
menos.  De  aquí  á  una  hora  podrá  ponerse  en  camino, 
^ue  ya  tendré  yo  escritas  las  cartas. 

Dicho  esto  salió  de  la  habitación  dejando  á  Ñuño 
^n  su  señor,  quien  le  enteró  de  todo  con  mucha  sa- 
tirfaocion  del  buen  viejo,  que  casi  lloraba  de  gozo  al 
ver  cuan  cerca  estaba  el  dia  de  volver  á  enristrar  lan- 
za, y  al  mismo  tiempo  muy  pagado  de  la  confianza 
que  su  señor  le  hacia  encargándole  tan  importante 
misión. 


Capttolo  XXIil. 


Capitán, 

Este  bastón,  por  quien  todos 
unánimes  te  obedecen, 
es  la  respuesta  que  traigo; 
ya  nuestro  caudillo  eres. 

Duque. 

Gustoso,  amigos,  lo  admito, 
y  tanto  me  desvanece 
el  mandar  soldados  tales, 
que  á  las  vuestras  y  á  mi  frente 
el  verde  desden  de  Daphne 
aun  no  fecunda  laureles. 

{Mas  vale  el  hombre  que  ei  nombrt»\ 

(Bances  Candamo.> 


I. 


Todavía  no  empezaba  á  amanecer,  cuando  el  scmida 
de  una  trompeta  anunció  la  llegada  al  castillo  de  las 
tropas  que  se  aguardaban,  y  el  centinela,  habiendo 
dado  el  aviso^  bajaron  algunos  hombres  da  armas  á 
reconocerlas. 

Comunicada  la  seña  con  que  se  entendían  los  cons-^ 
piradores,  se  echó  el  puente  levadizo  al  momento,  y 
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de  allí  á  poco  resonó  el  patio  del  castillo  con  las  ar« 
mas  y  estrépito  de  hombres  y  de  caballos  que  traía  en 
número  de  doscientos,  y  otros  tantos  de  á  pié,  el  jó« 
Ten  señor  de  Toro  que  descoíitento  del  rey  habla  abra« 
sado  el  partido  de  los  Laoerdas. 

Otros  varios  señores  fueron  llegando  asimismo,  ya 
oon  mas,  ya  con  menos  número  de  tropas  bajo  su 
mando,  de  suerte  que  el  castillo  se  trasformó  en  poco 
tiempo  de  un  lugar  de  retiro ,  guarnecido  de  algunos 
pocos  veteranos,  en  una  ruidosa  plaza  de  armas  llena 
de  soldados  de  todas  partes,  y  donde  todo  era  entu<^ 
Blasmo,  voces  y  preparativos  de  guerra. 

Colocáronse  todos  lo  mejor  que  pudieron  en  laa 
anchas  cuadras  del  fuerte,  que  por  el  corto  Qiímero  de 
la  guarnición  estaban  desocupadas,  con  grande  ale-^ 
^ria  de  iodos,  que  aunque  la  mayor  parte  sin  saber 
fijamente  por  qué  era  aquel  movimiento,  presumían 
que  iba  á  haber  guerra,  y  esto  bastaba  para  tenerlos 
contentos. 


IL 


Luego  que  amaneció  dejó  el  judio  la  cama  en  qua- 
l[i3¡bria  dos  horas  que  se  habia  acostado,  y  después  da 
recorrer  hs  cuadras  é  informarse  del  número  de  tro-* 
paa  que  habia  venido,  pasó  al  cuarto  del  enfermo,  á 
quien  halló  tan  convalecido  que  le  dio  su  permiso  pa^ 
ra  que  se  levantase  cuando  quisiera. 

TOMO  1.  64 
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mas,  maestros  én  ardides  de  guerra,  y  tan  famosos  por 
su  valw  como  por  su  experiencia,  no  puedo  menos  yo ^ 
un  pobre  judío,  que  ha  dedicado  toda  su  vida  al  retiro 
y  al  estudio  de  las  ciencias,  que  por  su  religión  y  su 
clase  no  puede  jamás  compararse  con  el  más  ínñmo 
de  vosotros... 

Los  ojos  de  todos  s  e  volvieron  á  él  con  desprecio. 

— No  puedo  monos,  repito  de  turbarme,  y  me  fal- 
ten palabras  con  que  expresarme,  asombrado  yo  mis- 
mo de  mi  atrevimiento.  Pero  como  el  bien  de  la  cau- 
sa que  defendéis  es  s  in  duda  el  único  móvil  de  mi  te- 
meridad, paréoeme  que  me  siento  con  fuerzas  bastan— 
,  tes  para  superar  tamañas  dificultades,  asi  como  el  jo- 
ven David  se  halló  súbitamente  con  bastante  espíritii 
para  luchar  con  el  gigante  filisteo.  Est  Dem  in  nóbisy 
puedo  yo  decir  ahora  como  el  poeta.  Cuan  ápreciable- 
cualidad  sea  lá  del  valor,  no  hay  para  qué  decirlo,  y 
mucho  menos  cuando  no  se  trata  de  animaros,  sina 
al  contrario,  de  contener  vuestro  brío*  y  dirigirlo  por- 
el  camino  más  seguro,  aunque  no  tan  recto,  de  la 
prudencia.  Los  grandes  varones  de  la  antigüedad,  co- 
mo Scipion... 

Aquí  el  señor  de  Toro  no  pudo  reprimir  por  má» 
tiempo  el  desprecio  que  le  inspiraba  el  judío. 

—Perro  hebreo,  le  dijo,  saca  ejemplos  cristianos,  y 
no  me  vengas  ahora  á  contar  lo  que  hicieron  esos, 
paganos. 

El  señor  de  Iscar  y  algunos  otros  no  pudieron  mó— 
nos  de  reprender  en  voz  baja  al  caballero  que  así  in— 
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terrumpia  y  faltaba  al  respeto  ¿  un  enviado  nada  mé^^ 
nos  que  de  dos  reyes  tan  poderosos,  y  el  judío,  sin  mi- 
rarle ni  inmutarse,  continuó : 

— En  todos  tiempos  la  astucia  ha  ganado  más  bata- 
llas que  el  valor,  y  es  seguro  que  aquella  sola  puede 
mucho,  y  éste  por  si  solo  puede  muy  poco,  así  como 
^1  triunfo  es  indudable  si  una  y  otro  caminan  juntos. 
£1  mayor  enemigo  nuestro  en  este  país,  y  el  que  sin 
duda  se  opondrá  á  nueatra  marcha  decididamente,  es 
el  conde  de  Saldaña,  seilor  del  castilfo  de  Cuellar.  Es- 
te castillo,  inexpugnable  á  mi  entender  por  la  fortale- 
za de  sus  murallas,  cuenta  además  dentro  de  ellas  más 
de  ocho  á  diez  mil  hombres  de  armas  que  le  guarne- 
cen, y  puede,  en  caso  preciso,  contener  otros  tantos 
en  pió  de  guerra  si  su  señor  quiere  armar  á  loa  jóve- 
nes de  la  ciudad.  Ya  veis,  señores,  que  apenas  conta- 
xnos  nosotros  con  la  mitad;  pero  no  creáis  que  esta 
razón  y  otras  muchas  que  por  ahora  callo,  las  presen- 
to con  intención  de  que  retardéis  vuestro  alzamiento; 
al  contrario,  sé  muy  bien  que  tal  demora,  lejos  de  es* 
tar  en  nuestro  provecho,  estaría  en  el  de  nuestros 
enemigos,  que  asi  tendrían  más  medios  de  prepararse, 
y  no  se  me  oculta  que  es  ya  demasiado  pública  nues- 
tra conjuración  para  volver  el  pié  atrás  ó  hacer  alto 
en  nuestro  camino.  Conozco,  además,  nuestro  riesgo 
si,  como  se  suena,  es  verdad  que  Sancho  IV  ha.  des- 
pedido las  Cortes  en  Sevilla,  noticioso  de  nuestros  in- 
tentos, y  ha  emprendido  su  marcha  á  Valladolid;  pe- 
ro todos  estos  peligros,  lejos  de  desalentarnos,  deben 
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inspirarnos  más  ánimo»  Solo  es  preciso  qfue  la  astada 
supla  por  nuestra  falta  de  fuerza.  'Ver  de  introducirse 
en  el  castillo  de  Cuellar,  á  lo  cual  yo  mismo  me  ofrez- 
co, no  para  contar  los  soldados  ni  el  número  de  tro- 
neras que  hay  en  él,  sino  para  buscar  allí  dentro  alia- 
dos que  nos  le  entreguen  si  puedo  ser  sin  el.  menor 
riesgo  de  nuestra  parte,  buscar  amigos  en  la  corte  del 
misino  D.  Sancho,  entre  los  que  más  le  parezcan  su- 
yos; en  una  palabra,  socabar  sigilosamente  el  alcázar 
de  la  tiranía  par^  levantar  sobre  sus  ruinas  el  templo 
de  la  libertad;  tal  me  parece  que  debe  ser  nuestro  pri- 
mer objeto.  Nuestras  tropas  entonces  hallarán  auxi- 
liares en  todas  partes,  los  triunfos  que  sin  duda  se  han 
de  alcanzar  reforzarán  el  espíritu  del  soldado,  y  nues- 
tros enemigos,  peleando  en  un  terreno  en  falso,  se 
hundirán  y  serán  raidos  de  la  haz  de  la  tierra  como 
las  espigas  desaparecen  en  montón  bajo  la  hoz  de  los 
segadores.  Este >  á  mi  entender,  debe  ser  el  primer 
paso  que  ha  de  darse,  y  que  facilitará  cuantos  en  ade- 
lante se  den,  y  para  esto  deben  buscarse  hombres  de 
resolución  y  que  merezcan  nuestra  confianza.  To  el 
primero.  4  despecho  de  mi  edad  y  de  mi  natural  pad- 
fico,  tomo  á  mi  cargo  introducirme  en  el  castillo  de 
Cuellar,  en  donde  á  riesgo  de  mi  vida  desempeñaré 
mi  comisión,  y  os  probaré  que  un  judío  sabe,  tan  bien 
como  un  caballero,  arrostrar  el  peligro  con  sere- 
nidad. 

Admirados  quedaron  todos,  más  de  la  resolución  del 
judío  que  de  su  discurso;  y  aunque  muchos  pusieron 
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mala  cara  á  la  última  fanfarronada,  todos  unánime^ 
mente  aprobaron  su  parecer. 

Trataron  en  seguida  de  algunas  disposiciones  mili- 
tares: los  puntos  que  hablan  de  acometer,  si  hablan  ó 
no  de  dividir  sus  fuerzas,  y  si  hablan  de  esperar  hasta 
reunir  mayor  número  de  tropas  para  el  alzamiento,  y 
los  más  de  ellos  fueron  de  opinión  de  no  hacer  nada 
hasta  que  todos  los  conjurados  estuviesen  reunidos,  á 
despecho  del  de  Iscar,  que  deseoso  de  libertar  á  su 
hermana  y  vengarse  de  su  robador,  lo  cual  aumenta- 
ba la  natural  impetuosidad  de  su  genio,  quería  rom- 
per al  momento  sin  esperar  más,  y  se  valió  de  cuantas 
razones  supo  para  atraerlos  á  su  parecer. 

Estando  todavía  en  esta  disputa  llegó  un  propio  de 
Valladolid  con  la  noticia  de  que  el  rey  acababa  de 
llegar  de  Sevilla,  sabedor  acaso  de  la  revolución  que 
se  tramaba,  lo  cual  puso  á  la  mayor  parte  de  los  ca-^ 
balleros  en  mucho  cuidado,  y  algunos  de  ellos  cam- 
biaron de  color;  solo  D.  Hernando  vio  un  motivo  más 

* 

para  apresurar  el  rompimiento,  y  el  judío,  con  su 
acostumbrada  sangre  fria,  apoyó  entonces  su  propo- 
sición. 


t..  \t 


Capitulo  IW. 


Rey. 

¿En  fin,  TOS  sois  en  la  villa 
quien  al  mismo  rey  no  da 
dentro  de  su  casa  silla? 

¿Vos  quién  como  llague  á  TeRo 
p?)*tis  mi  cetro  entre  dos, 
pues  nunca  mi  firma  ó  sello 
se  obedece  sin  que  vos 
deis  lieencía  para  ello? 


Don  Tello: 

{Cielos,  con  tal  deshonor! 
¡á  mí  ultraje  tan  infame! 
¡que  para  esto  el  rey  me  llame! 

(Atoo  ^om6re  de  Alcalá.) 


I. 


La  crónica  de  que  copiamos,  ó  por  mejor  decir  ex- 
tractamos esta  verdadera  historia,  cuenta ,  pues,  qae 
el  rey  don  Sancho  se  hallaba  en  efecto  en  Valladolid, 
tal  como  habia  referido  el  propio  que  avisó  á  los  [cons- 
piradores. 
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Las  noticias  que  en  Sevilla  tuvo  del  próximo  ab^- 
miento  en  Castilla,  á  £av(Hr  de  don  Alonso  de  Lacerda»^ 
•que  ya  se  nombraba  rey,  le  hicieron  suspender  las 
Cortes  y  aproximar  su  vuelta  á  Valladolid  om  el  mo- 
nos aparato  posible:  solo  le  aoompaSaban  su  esposa 
doña  María,:  el  de  Lara,  rival  del  señor  de  VLscaya,  y 
los  que  componían  su  consejo;  ¿al  prisa  metian  las 
nuevas  que  recibió. 

En  efecto,  la  protección  que  Felipe,  rey  que  Francia 
concedía  á  sus  dos  primos^  asi  como  la  del  de  Aragón, 
no  pudo  menos  de  disgustarle  sobremanera,  y  mucho 
más  viendo  lo  r0vueltas  que  estaban  las  cosas  de  su 
reino^  que  no  solo,  le  desobedecían  sus  enemigos  de* 
clarados^  sino  que  sus  amigas,'  y  en  particular  don 
Lope'  de  Haro,  cada  dia  se  le  hacían  más  temibles, 
abrogándose  derechos  y  facultades  que  estaban  muy 
lejos  de  pertenecerles. 

Sufría  el  rey  con  paciencia,  y  disimulando; su  natu- 
ral altivez,  las  altsmerías  de  este  favorito,  que  había 
en  otro  tiempo  tomado  tanto  influjo  en  la  córt.e,  quo 
llegó  á  proponer  á  don  Sancho  anulase  su  casamien-^ 
to  con  doña  María,  y  tomase  por  mujer  á  su  sobrina 
Guillerma,  hija  de  Gastón,  vizconde  de  Bearne,  con 
lo  cual,  y  porque  el  rey  no  se  negó  abiertamente  á  se- 
mejante proposidon,  se  ensoberbeció  de  modo  que  no 
se  tuvo  por  monos  que  él,  y  andaba  propalando  en  to- 
das partes  la  próxima  boda,  trjttando  mal  á  sus  igua- 
les, j  haciéndose  insufrible  con  su  orgullo  y  su  pre- 
suncion. 

TOMO  I.  62 
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No  era  Sancho  el  Bravo  de  aquellos  reyes  á  quienes 
la  áA^kiékWL  ^ei^idr  pomposos  títulos  que  bajo  ningu* 
no  Díréí^cei^  y  «1  renombre  de  Fuerte  que  llevaba,  lo 
hkMa  gafado  BÍn  duda. 

Había  ya  q*ilado  á  D.  Lope  gran  parte  de  su  fa- 
vor, qoe  dividía  aámismo  con  el  de  Lara;  pero  la 
apurada  sitn»don  en  que  se  vda,  el  genio  inquieto  de 
aquel,  y  más  que  todo  el  colosal  poder  del  de  Haro,. 
le  hacían  temer  que  reuniéndose  estas  dos  casas,  ca- 
baliiMnfte  las  4os  más  podeí*osas  del  reino>  le  declara- 
sen la  guerra  y  le  'dsestronasen  tal  vez,  aprovechando* 
se  de  la  av^da  'de  males  y  guerras  que  por  tantas 
partes  á  un  tiempo  le  eukehazaban. 
.    Astuto  y  saga^s  en  estremo,  preveía  las  fatales  con- 
secuencia^ de  semejante  aliaasza,  por  lo  que  á  la  muer* 
te  de  Dv  Alvar  Ni£ez  de  Lara  concedió  la  privanza 
á  su  hermano  D.  Juan,  para  que  el  poder  de  esta  &- 
milia  contrapesase  el  del  señor  de  Vizcaya,  suscitan- 
do contia;uameiite  rivalidades  entre  ello6,  á  lo  que 
contribuyó  no  poco  su  esposa  con  sus  sabios  consejos 
y  su  prudencia. 

Tal  era^  en  compendio,  el  estado  critico  de  los  ne*^ 
gocíos,  y  en  tan  deshecha  bormsoá  vagaba  D.  San-^ 
eho  á  impulsos  del  viento  de  la  fortuna,  con  'gran  pe- 
ligro de  que  zozobrase  su  na? io,  á  pesar  de  su  destreza^ 
actividad  y  bravura^ 
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II. 


Reunidos  estaban  en  palacio  esperando  al  rey  para 
deliberar  acerca  de  tan  importantes  materias,  mucbos 
de  los  miembros  de  su  consejo,  entre  los  cuales  habia 
varios  ricosibames,  arzobispos,  obispos  y  otiras  digni- 
dades del  reino,  muy  entretenidos  al  parecer  en  una 
conversación  que  el  lector  nos  permitirá  referírsela,  ^ 
cumpliendo  con  nuestro  oficio  de  historiadores. 

— Desengañaos,  «eñor  López  Salcedo,  decia  un^ 
obispo  grueso  y  muy  colorado,  que  luego  se  supo  que 
lo  era  de  Plasencia.  El  señor  de  Haro  ni  habría  venido 
aquí,  ni  estaría  tan  orgulloso,  sino  fuese  <;ierto  que  su 
alteza  va  á  anular  su  casamiento  con  doña  María,  para 
verificar  el  cual,  ya  sabéis  que  no  se  dispensaron  del 
parentesco.  Sine  affinitatis  dispensatione  sponsalia  cari- 
trahernnt. 

— Pues  yo  os  aseguro,  repuso  López  Salcedo,  que 
el  rey  no  se  separa  de  doña  María  aunque  se  lo  pre- 
diquen ángeles,  y  voto  á  tal,  que  yo  hiciera  otro  tan-* 
to,  puesto  que  ella  es  el  primer  sostén  de  su  trono, 

— jSabeis,  señores,  dijo  acercándose  á  los  dos,  con 
mucho  sigilo  el  deán  de  Sevilla,  que  el  rey  trata  de 
hacer  que  le  vuelva  el  de  Haro  los  castillos  y  plazas 
que  le  ha  usurpado? 

— Ya  era  hora  de  que  le  hiciese  bajar  la  cabeza,  re* 
plicó  Salcedo,  á  ese  vanidoso  señor,  que  nos  miraba  á 


y 
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todos  como  inferiores  suyos,  y  pardiez  que  he  estado 
más  de  una  vez  por  atravesarle  de  una  estocada. 

— Es  fama,  añadió  el  deán,  que  este  cambio  lo  cau- 
sa"^ la  sospecha  que  hay  de  que  el  de  Haro  está  en  in- 
teligencias secretas  con  D.  Pedro,  rey  de  Aragón,  y 
auxilia  por  bajo  de,  mano  á  los  revoltosos. 

— Me  parece  que  todos  os  engañáis,  repuso  el  obis- 
po: yo  apostarla  ciento  contra  uno  á  que  D.  Lope 
está  más  en  privanza  que  nunca,  y  en  cuanto  á  lo  que 
decís  de  sus  inteligencias  secretas  con  los  revoltosos 
de  Castilla,  ¿cómo  es  posible  ¡que  un  D.  Lope,  señor 
de  Vizcaya,  se  humille  hasta  el  punto  de  entenderse 
con  una  gavilla  como  esa  de  hombres  perdidos? 

— Perdonad,  señor  obispo,  replicó  el  deán  de  Sevi- 
lla sonriéndose;  yo  no  he  dicho  que  tal  cosa  sea  cierta; 
al  contrario,  si  me  pedí?  mi  opinión  os  diré  franca- 
mente  que  estoy  muy  distante  de  creer  lo  que  por  ahí 
cuentan. 

— Pues  en  cuanto  á  mí,  respondió  Salcedo,  no  sé  si 
es  cierto  ó  no;  pero  sé  que  anda  muy  equivocado  su 
ilustrísima  si  cree  que  son  todos  los  rebeldes^  gente 
perdida,  porque  hay  entre  ellos  caballeros  muy  prin- 
cipales; y  D.  Lope  de  Haro,  si  por  eso  es,  podría  en- 
tenderse con  ellos  sin  rebajar  nada  de  su  alta  alcurnia, 
como  ya  se  ha  entendido  con  el  rey  de  Aragón. 

El  deán  se  acercó  al  oido  de  López  Salcedo,  dicién- 
dole  que  mirase  bien  lo  que  hablaba,  pues  así  el  obis- 
po de  Plasencia  como  Diego  de  Campos,  que  estaba 
detras,  eran  muy  grandes  servidores  y  amigos  del  de 
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Haro,  y  podrían  contarle  después  lo  que  de  él  dijese 
con  grave  daño  de  su  interés.  Pero  el  caballero,  des- 
pues  de  darle  las  gracias  continuó: 

— Acercaos,  Sr.  D.  Diego  López  de  Campos;  yo 
estaba  hablando  mal  del  conde  D.  Lope,  y  como  vos 
sois  su  amigo,  pienso  que  habeii^  de  tener  curiosidad 
de  oírme.  Pues  como  iba  diciendo,  las  noticias  de  Cas- 
tilla son  de  la  mayor  importancia,  y  aquí  el  señor 
deán,  me  parece,  ha  de  saberlas  mejor  que  y6« 

— Yo,  respondió  el  deán  con  su  melosa  y  cortesana 
sonrisa,  no  sé  mas  que  lo  que  todos  sabemos:  he  oido 
decir  que  con  algunas  tropas  buenas  que  se  envien  á 
reforzar  el  castillo  de  Cuellar  bastará  para  hacer  entrar 
á  iodos  en  razón,  y  mucho  mas  ahora  que  D.  Lope  de 
Haro  ha  recobrado  el  favor  de  nuestro  monarca ,  y  le 
podrá  ayudar  con  todo  su  poder. 

— La  muerte  de  D.  Alvar  Nuñez  de  Lara,  repuso  el 
obispo  de  Plasencia,  ha  libertado  al  señor  de  Vizcaya 
del  único  competidor  que  podria  hacerle  sombra,  y  el 
rey  tendrá  sin  duda  que  volverle  la  autoridad  que .  te- 
DÍa  en  su  corte. 

— En  prueba  de  ello,  añadió  López  de  Campos,  hoy 
mismo  se  le  aguarda  aquí  con  el  infante  D.  Juan,  su 
yerno,  que  viene  .á  hacer  reverencia  á  su  alteza,  y  á 
acompañarle  en  su  espedicjion  contra  los  facciosos. 

— ¿Y  quién  mejor  que  él,  repuso  el  deán,  puede 
afirmar  la  autoridad  real,  siendo  como  es  el  señor  Úe 
mas  valimiento  en  España? 

— Señor  deán,  replicó  Salcedo,  os  torcéis  á  todas 
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partes  eomo  una  varita  de  mimbroi.  El  dciHarp,  seño- 
res^ tiene  mas  de  un  cfompetídor  ^e  le  baga  freaite^  y 

D.  Juan  Nuñe?  de  laxñf  hermana  del  difdxito  D.  id- 

« 

var^  paedd  suplirle  aquí  y  en  todas  porte»  con  ventaja. 

~{OkI  D.  Juajl  Nane2  de  Lai'a,  esólamó  él  d^an, 
no"  Iftay  dada  que  esí  poderioso. 

«^Eea  caeafcion  quedará  hoy' decidida^  fáspondió  el 
obispo  con  el  tono  propio  de  un  hombre  que  sabe  miay 
bien  lo  que  dice,  y  ya  os  he  dicho  que  no  hi;ibiera  veivido 
D.  Lope  á  ver  al  rey  ni  andarla  tan  confiado  iáúo  es- 
tuviese  seguro  que  v&  á  ocupar  el  hueco  que  le  corres- 
ponde: ad  asseqy£ndum  officium  se  dotibus  commendavit. 

***Así  esy  continuó  el  de  Campos,  y  no  hay  que  du^ 
dar  que  vtelve  á  la  gracia  del  rey,  y  -  entonces  vere- 
mos, añadió  echando  una  ojeada  á  Salcedo,  quién  les 
vale  á  los  que  le  han  motejado  estando  caido,  y  quién 
los  ha  de  libertar  de  su  cólera* 

—Vive  Dios,  señor  Diego  de  Campos,  respondió 
Salcedo,  que  si  lo  decís  por  mi,  que  os  engañáis  en  mu- 
cho, que  habéis  de  saber  que  yo  no  necesito  que  n&die 
me  valga  mientras  mi  brazo  derecho  no  se  me  des- 
prenda  del  hombro  y  cuelgue  mi  espada  de  mi  cintu- 
r&,  y  lo  que  ahora  digo  estoy  pronto  á  sostenerlo  á 
pié  y  á  caballo  con  uno,  y  con  veinte  que  lo  con- 
tradigan. 

—Calmaos,  señor  López  Salcedo,  repuso  el  deán 
con  su  acostumbrada  sonrisa  de  benevolencia;  sose- 
gaos,  que  aqui  nuestro  amigo  López  de  Campos  no  lo 
dijo  por  tanto. 
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..HCiepiamiWite,  anadió  el  obispd^  y  no  ha  tewdo  m- 
tención  de  ofenderos. 
-r-Y  »i  lahubiwa  teaádo...  repUod  Salcedo. 
UjQaó  hubieras  hecho?  i»te!Tumpi4  el  de  Campi». 
-p-|Oaó?  dejaros  tóadido  aqttó  naaamo. 
-^Paz,  señores,  pa*,  e(ácl$.n3ki  el  deán  coloo^ose 

entre  los  dos.  /" 

—Mirad,  señores,  que  estamos  en  casa  del  rey,  con- 
tinuó el  obispo.  /      ^ 

Salcedo  se  mordió  los  labios  de  ip;  pero  el  sitio  en 
«que  estaban  y  las  persoiia»  qu^li  habia  presentes, 
le  obligaron  á  contenerse  j^^r  para  luego  la  cue?,r 
tion  empezada,  disimuiyffii.ei»  cnanto  le  fué  p«»ble^ 
y  retirándose  del  coti0io.. 

El  de  Campos,  a\»q.uetan  irritado  como  él,  haJ>ia 
aprendido  á  disfra?¿r  mejor  sus  sentimk^twit  y  l^ego 
^ue  su  enemigo  se  separó ,  su  semblante  pareoió,  im 
tranquilo  com<^  si  nada  hubiese  sucedido  desagra- 
dable, / 

-«¡Qué  tíBuio!  {qué  genio  twne  el  tal  Salcedo !  dijo 

el  fino  deaA  encogiéndose  de  hombros  y.  meneando  l^ 
cabeza  á  \^^  lado  y  á  otro  luego  que  se  separó. 

— ¡Ohlv  ®s  ^^  hombre  insufrible,  replicó  el  obispo. 
Silvestri  pomoj  homo  bellua.  ' 

Nad?'-  *í®^e  de  estraño  que  se  enoje,  repuso  el  de 

Campos,  y  naucho  más  cuando  todos  sabemofi  su  amis- 
tad con  lo?  Laras,  y  el  odio  que  tiene  á  D.  Lope. 

—Ye,  &  verdad,  dijo  el  deán,  tengo,  mucho  que 
agradecer  A  ^  l^^^^y  pero  no  dejo  de  hacer  justicia, 
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•al  mismo  tiempo  al  de  Haro,  y  si  llega  hoy  como 
^e  dice. . . 

— ¡Oh!  se  entiende,  replicó  el  obispo  con  cierta  iro- 
nía, no  seréis  el  último  que  acuda  á  darle  la  enhora- 
buena, y  á  felicitarle  por  su  vuelta  al  favor  del  rey. 

— Ho  tendré  el  m^nór  inconveniente  en  hacerlo,, 
repuso  elsdean  como  si  no  hubiese  entendido  la  pulla* 


m. 


En  este  tiempo^ la^ljegada  de  un  mensajero  del  cas- 
tillo de  Cuellar  que  enviáti^a  Saldaña  puso  fin  á  la  con- 
versación, y  habiéndose  vuelto  todos  á  ver  quien  era  el 
que  con  tanta  prisa  quería  habJar  al  rey,  vieron  un  jo- 
ven de  desembaíazado  continente,  lindo  en  estremo, 
y  muy  bizarramente  vestido,  que\entró  en  este  mo- 
mento en  la  sala*  \ 

Era  el  artificioso  y  mal  intencionado  Jimeno,  que 
venia  de  parte  de  su  señor  al  rey,  con  nuevas  de  las  tro- 
pas rebeldes  que  se  reunían  en  el  castillo,  de  Isoar,  y 
que  ya  habían  dado  principio  ásus  algaras  y^.  escaramu- 
zas. Rodeáronle  todos,  y  empezaron  á  preg\|uitarle  las 
nuevas  que  traía,  y  que  el  buen  paje  desembuchó  con 
cierto  ademan  de  importancia,  tal  como  un  diplomáti- 
co suele  hacer  cuando  se  le  ofrece  la  ocasión  de  lucirse 
en  su  mentirosa  ciencia  delante  de  un  numeroso  con- 
curso j  que  está  colgado  de  sus  palabras. 

—El  conde  de  Saldaña,  dijo,  no  ha  podido  salir  aun^ 
k  correr  el  campo  por  no  esteír  todavía  enteramente 
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convalecido  de  sus  heridas,  Pero  el  negocio  es  mas  ar- 
duo que  lo  que  se  cree,  y.  las  fuerzas  de  los  revoltosos 
son  bastante  imponentes. 

—¿Y  quién  los  maada?  preguntó  el  obispo  de  Pla- 
sancia.  . 

—Han  nombrado  por  jefe  suyo,  repaso  fel  paje,  á 
don  Hernando  de  Isoar,  y  el  rey  de  Aragón  creo  que  les 
ha  prometido  socorros.  Si  pudierais  hacer  que  yo  ha- 
blase á  su  alteza  en  particular,  os  lo  agradecería.  Ya 
«abéis  que  hay  ciertas  cosas  que  no  se  pueden  decir  en 
público,  y  yo  traigo  para  su  alteza  una  comisión  secre- 
ta de  suma  consideración. 

— Ya  se  le  ha  enviado  recado,  dijo  Salcedo,  y  de 
aquí  á  un  momento  entrareis. 

— ^^¿Y  creéis  que  basten  las  fuerzas  del  conde  vuestro 
señor  para  sofocar  la  rebelión? 

— Tal  vez;  ¿quién  puede  asegurarlo?  hasta  ahora... 

— ¡Oh!  la  llegada  de  D.  Lope  de  Haro  pondrá  todo 
en  &deñ,  repuso  López  de  Campos,  y  la  sumisión  del 
infante  don  Juan,  su  yerno,  es  un  golpe  terrible  para 
el  partido  de  los  Lacerdas. 

—Todo  puede  ser,  replicó  el  paje,  cuya  vanidad 
parecía  recrarse  en  poner  en  dudas  á  los  grandes  seño- 
res que  le  escuchaban. 

Un  macero  que  salió  del  cuarto  del  rey,  habiéndole 
traído  orden  para  que  entrara,  el  paje  cpn  su  natural 
descaro  saludó  á  todos  con  cierta  sonrisa  maliciosa  de 
protección,  atravesó  el  salón  con  lá  cabeza  alta,  y  en- 
tró en  la  habitación  de  su  alteza. 

TOMO  1.  63 
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IV. 


Estaba  el  rey  sentado  en  an  sillón  de  marñl  ador- 
nado de  muchos  relieves,  vestido  de  una  túnica  ó  bata 
llamada  ArgatCj  y  |en  conversación  con  D.  Juan  Nu- 
fiez  de  Lara,  que  ocupaba  otro  asiento  á  su  izquierda 
á  cierta  distancia  como  en  señal  de  respeto. 

Era  de  mediana  estatura,  pero  muy  ooble  ^  de  ade- 
man severo,  graves  y  penetrantes  pj  os,  y  muy  osado 
de  aspecto  .^Llevaba  un  puñal  ó  cuchillo  atravesado  en 
el  cinto,  que  le  sujetaba  la  túnica,  guarnecido  de  pie- 
dras que  le  habia  regalado  el  rey  de  Granada,  y  que 
nunca  quitaba  del  cinto  en  su  palacio  y  donde  quiera 
que  estaba. 

Cuando  entró  el  paje  volvió  i  él  los  ojos  con  sere- 
nidad, suspendió  su  habla  con  el  de  Lar  a,  y  le  pre- 
guntó: 

—¿Qué  nuevas  traes,  y  cómo  está  nuestro  ñel  servi- 
dor el  señor  de  Cuellar?  ¿Está  ya  curado  completa- 
mente de  sus  heridas? 

El  paje  bajó  la  cabeza  en  señal  de  respeto,  y  parán- 
dose á  unos  seis  ú  ocho  pasos  del  rey  contestó: 

-^El  señor  de  Cuellar  hace  á  vuestra  alteza  home- 
naje y  aguarda  vuestras  órdenes  en  su  castillo.  En 
cuanto  á  las  noticias  que  tengo  la  honra  de  comunicar 
¿  vuestra  alteza,  algunas  son  de  palabra,  y  la  mayor 
parte  vienen  en  este  pliego,  que  me  encargaron  os  en- 
tregara yo  mismo. 
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Y  sacó  del  ipecbo  unos  i^oUos  de  pergamino  que  en- 
tregó al  rey,  después  de  haberle  doblado  la  rodilla  y 
hecho  ademan  de  besarle  la  mano  derecha,  que  el  rey 
alargó  para  recogerlos.  Hedbo  esto  se  retiró  á  la  mis- 
ma distancia  que  antes,  y  aguardó  su  determinación 
en  silencio  mientras  leía. 


V. 


No  nos  detendremos  en  relatar  al  lector  las  nuevas 
que  enviaba  Saldaña,  reducidas  en  gran  parte  á  avisar 
al  rey  de  todo  lo  referido  en  los  capítulos  anteriores. 

Don  Sancho  las  leyó  muy  detenidamente,  pero  sin 
4ar  muestras  de  asombro  ni  de  temor,  y  al  concluir  de 
leerlas  pasó  los  pergaminos  al  de  Lara  con  una  desde- 
ñosa soiürisa,  como  si  mirase  tan  seria  rebelión  con  in- 
diferencia. 

.  Su  favorito  las  tomó  con  respeto,  y  las  leyó  también 
para  sí,  mientras  D.  Sancho  continuaba  su  conversa- 
ción con  Jimeno. 

— ¿Y  las  que  traéis  de  palabra,  buen  paje? 

-i^  reducen,  señor,  replicó  Jimeno,  á  deciros  que 
ios  rebeldes  últimamente  se  han  aumentado  hasta  el 
número  de  quince  mil  hombres,  lo  que  ha  obligado  á 
mi  señor  á  níantenerse  á  la  defensiva,  contentándose 
<5on  enviar  algunos  escuadrones  volantes  en  diferentes 
4irecciónes  que  los  entretengan  y  escaramucen  con 
^llos.  Pero  como  esto  solo  no  es  bastante  para  acabar 
^e.una  vez  con  los  sublevados,  y  cada  dia  se  declara 
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por  ellos  alguna  ciadad  de  importancia,  mi  señor  me 
encarga  sapüqae  á  vuestra  alteza  le  envíe  algunos 
hombres  de  armas  para  poder  salir  á  campaña  sin  de- 
jar en  peligro  de  ser  tomada  su  fortaleza,  y  combatir- 
los con  igualdad.  Aun  más,  señor,  cree  que  vuestra  al- 
teza baria  muy  bien  si  fuese  en  persona  mandando  las 
tropas  que  hubieran  de  ir,  puesto  que  este  sería  el  me- 
dio^ mas  acertado  de  apaciguar  la  tierrja. 

— ¿Es  eso  todo?  preguntó  el  rey. 

—Señor,  repuso  el  paje,  he  desempeñado  mi  en- 
cargo. 

—Está  bien;  retírate,  replicó  el  rey,  y  di  á  nuestro 
leal  <5onde  de  Saldaña  que  iremos  á  verle  muy  pronto. 

Obedeció  el  paje  á  la  intimación  de  D.  Sancho,  y 
luego  que  estuvo  fuera  de  la  habitación,  el  rey  se  vol- 
vió á  su  privado,  que  acababa  de  leer  los  pliegos,  y  no 
mostraba  tan  buena  cara  como  D.  Sancho,  antes  muy 
al  revés,  daba  á  conocer  en  su  semblante  cuan  gravo 
le  parecía  aquel  asunto. 

— ¿No  os  lo  decia  yo,,  dijo  el  rey,  que  solo  yendo  en 
persona  podríamos  sujetar  esos  javsdíes? 

—Ya  sabe  vuestra  alteza  que  solo  me  he  opuesto  á 
esa  determinación  por  razones  de  política,  y  aun  ahora 
mismo  estoy  persuadido  que  el  primer  paso  que  deba 
dar  vuestra  alteza  es  hacer  que  el  de  Haro  entregue 
los  fuertes  que  tiene  en  su  poder,  alzando  el  juramen- 
to á  las  guarniciones  que  en  ellos  tiene,  y  dándonos 
las  contraseñas  para  que  vuestra  alteza  obre  á  su  vo- 
luntad; de  lo  contrario  iremos  á  combatir  un  enemigo 
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temible,  dejando  otro  mas  poderoso  á  la  espalda,  j 
que  puede  hacemcKS  mas  daño. 

-Dices  bien,  respondió  el  rey,  y  para  eso  nos  he- 
M»  vaBdo  del  di«llo,  y  le  he^iLuui.  hoy  i  mí 
eórte,  de  donde  no  saldrá  vivo  si  no  címviene  en  hacer 
cuanto  exijamos.  Ya  veis  que  en  esto  os  damoi^  á  vos 
mismo  una  seguridad  mas  del  aprecio  que  nos  me- 
recéis. 

— Hace  much5  tiempo  que  el  de  Haro  trata  de  suce- 
der á  mi  hermano  en  el  lugar  que  el  perdió  pbr  su  de- 
masiado orgullo,  y  á  que  vuestra  alteza  se  ha  dignado 
elevarme. 

— Ya  habéis  visto,  dijo  el  rey,  que  no  usaba  menos 
disimulo  con  el  de  Lara,  y  de  cuya  fldelidafl  quería 
asegurarse,  que  en  esas  cartas  se  hace  mención  de  vos, 
y  que  os  prometen  en  nombre  del  rey  de  Aragcm  el 
castillo  de  Albarracin,  en  el  caso  que  os  declaréis  par- 
tidarío  de  mis  sobrinos. 

Diciendo  esto  le  miró  fijamente  como  si  tratara  de 
leer  en  su  alma,  pero  el  de  Lara  sin  inmutarse  le  res- 
pondió: 

— Vuestra  alteza  sabe  que  yo  soy  libre,  como  arma- 
do que  estoy  de  caballero,  para  abrazar  la  causa  da 
cualquiera  que  tenga  á  mi  parecer  razón ,  aunque  sea 
contra  vuestra  alteza  mismo,  sin  que  se  me  pueda  ta- 
char de  traidor,  pues  tales  son  los  fueros  de  la  orden 
de  caballería  que  profeso^  El  castillo  de  Albarmcin  fué 
arrancado  á  mi  padre  D.  Juan  por  fuerza  de  armas,  y 
aunque  yo  no  cederé  jamas  de  mi  derecho,  como  aho- 
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ra  no  se  trata  de  recobrar  aquel  fuerte,  sino  de  defen* 
der  vuestra  corona,  he  abrazado  decididamente,  vues- 
tro partido. 

—Nos,  dijo  el  rey,  o&  agradecemos  vuestra  leal  re- 
solución, y  os  prometemos,  concluido  que  sea  este  ne- 
gocio, de  mediar  con  el  rey  de  Aragón  para  que  os 
devuelva  aquel  castillo  como  es  ley,  y  si  no,  nos  obli- 
gamos á  daros  el  que  vos  elijáis  que  nos  pertenezca. 


VI. 


Agradecióle  el  de  Lara  su  promesa  con  las  mejores 
razones  que  supo,  y  el  rey,  después  de  haber  recogida 
los  papeles  que  le  hablan  traído,  se  ios  entregó  para 
que  los  guardara,  y  levantándose  de  su  asiento  salió  á 
la  sala  del  consejo,  donde,  como  se  ha  dicho,  le  esta^ 
ban  esperando  sus  grandes. 

Cuando  entró  en  ella  ocuparon  todos  sus  puestos 
después  de  haberle  saludado,  y  á  los  que  de  mas  pe* 
netr ación  se  jactaban  se  les  figuró  que  el  rey  venia 
muy  preocupado  de  algún  plan  de  entidad,  y  aun  lle- 
garon á  advertirse  al  oido  unos  á  otros  que  aquel  día 
hablan  de  presenciar  grandes  cosas. 

Lu^o  que  el  rey  se  sentó,  el  de  Lara  se  colocó  1  su 
izquierda  en  un  escaño  un  poco  mas  bajo,  y  todos  to- 
maron niento  según  el  orden  que  les  señalaba  á  ca- 
da uno  su  gerarquíá. 

López  de  Salcedo,  como  capitán  de  maceros,  se  puso 
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en  pió  á  la  derecha  del  rey,  y  todos  con  la  mayor  an- 
siedad, aguardando  qne  hablara,  ^a  esperaban  la  en- 
trada de  D*  Lope  de  fíaro  con  el  infante,  ya  se  desvi- 
vían por  saber  citóles  eran  Aas  últimas  noticiasqne  ha- 
bría traido  el  ímensajero  de  Cuellar. 

Esto  último  fué  justamente  lo  qne  dio  margen  ú  la 
primera  discusión  que  hubo,  y  en  que  <^a  uno  dis-* 

currió  según  el  interés  que  le  movia,  los  parientes  y 

•i 

amigos  que  tenia  en  el  partido  coniarario,  ó  las  rela- 
ciones que  le  ligaban  al  de  B.  Sancho. 

No  obstante/ todos  fuew^n  de  parecer  de  la  necesi- 
dad que  habia  de  castigar  con  el  mayor  rigor  á  los 
principales  jefes  de  los  revoltosos,  y  dieron  la  razón 
al  rey  cuando  propuso  le  aconsejasen  si  debia  marchar 
él  mismo  á  Cuellar  á  combatir  los  rebeldes,  puesto 
que  el  tono  con  que  presentó  la  cuestión  dio  á  conocer 
á  todos  la  voluntad  que  t^ia  de  ir,  y  por  eso  sin  duda 
fué  tanta  la  unanimidad  del  consejo. 

.ygunas  otras  materias  se  habian  tratado,  cuando 
la  hora  que  tanto  deseo  tenian  algunos  de  que  lloara, 
que  inspiraba  á  muchos  tanto  temor,  á  otros  esperan- 
zas alejes,  y  á  todos  causaba  indecible  curiosidad, 
sonó  por  último,  y  un  rey  de  armas  anunció  en  la 
sala  la  llegada  del  infante  D.  Juah  y  de  D'.  Lope  de 
Haro,  que  pedian  permiso  para  besar  la  mano  á  su 
alteza, 

Estre  meciéronse  unos,  miráronse  otros  con  alegría, 
palidecieron  muchos,  y  el  rey,  inclinándose  al  de 
Liara,  le  dijo  algo  al  oido  que  este  comunicó  á  su  vez 
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al  de  Salcedo,  quien  salió  al  panto  á  ejecntar  su  man- 
dato.' 

Pero  ni  el  rey  ni  él  de  Lara  cambiaron  de  fisono- 
mia,  solo  que  el  primero  movió  la  cabeza  en  señal  de 
que  les  daba  licencia. 

Hubo  un  largo  murmullo  en  la  asamblea ,  j  euando 
los  dos  anunciados  principes  entraron  se  oyó  un  ligero 
rumor  semejante  al  zumbido  de  las  abejas»  pero  que 
al  momento  se  aj^ciguó  y  convirtió  en  el  Venció  de 
las  tumbas,  fijos  todos  los  ojos  en  ellos ,  qüiienes  se 
adelantaron  al  rey,  que  hacia  apariencia  de  estar 
hablando  con  su  favorito,  y  aun  no  los  hábia  mirado  • 


VIL 


Era  el  señor  de  Haro  de  aventajada  estatura,  ya  de 
edad,  duro  y  ceñudo  de  ojos,  seco  de  rostro ,  de  alta  y 
despejada  frente;  sú  cabello  entrecano,  corto  y  claro 
ya  por  los  años,  le  caia  con  descuido  en  dos  mechones 
largos  que  desde  la  coronilla  le  iban  á  parar  á  las 
sienes,  dejando  una  ancha  calva  en  medio,  donde  el 
ojo  menos  observador  hubiera  echado  de  ver  á,  la  más 
ligera  ojeada,  la  prozainencia  que  los  freneologistas 
dicen  ser  el  asiento  del  amor  propio;  tan  marcada 
estaba  en  su  cabeza  aquella  protuberancia. 

Apenas  se  dignó  echar  una  mirada  á  su  alrededor, 
y  cuando  entró  en  la  sala  fijó  en  el  rey  los  ojos,  y  se 
encaminó  hacia  él  con  la  más  desmedida  altanería,  j 
como  irritado  de  que  se  le  tratase  como  á  inferipr^ 
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Su  yerno,  el  m&nte,  entró  detrás  con  ademan  más 
i^espetnoso,  puesto  que  el  hombre  más  altivo  h9bieira 
|>arecido  humilde,  si  se  compraban  sus  modales  á  los 
43obeiüanamenie  arrogantes  del  ilustre  conde  D.  Lope. 

Luego  que  llegó  junto  al  rey,  viendo  que  no  le  hacia 
•oaso^ni  levantaba  siquiera  los  ojos, 

— ¡D.  Sancho!  le  gritó  en  alta  voz:  que  está  aquí  el 
cse&Qr  de  Vizcaya. 

— ¡Oh,  que  está  aquí  mi  hermano!  dijo  el  rey,  sin 
hacer  caiso  de  D.  Lope,  y  bajando  de  su  asiento  para 
^abraiiar  á  X>.  Juan. 

.  Elin&nte  no  pudo  m^nos  de  corresponder  á  tanta 
ñneza,  y  mucho  más  cuando  el  rey  tenia  tantos  moti- 
vos de  quejarse  de  él,  que  últimamente  se  le  habia 
rebelado,  madras  D.  Lope,  jaspeado  el  rostro  de 
<cóieri^  y  orujiándde  todos  los  huesos  de  su  cuerpo,  le 
.miraba  con  tales  ojos  que  parecía  devorarle  con  ellos^ 
herido. en  lo  más  vivo  de  su  amor  propio. 

—No  puedo  menos,  señor,  dijo  el  infante,  de  pedi- 
ros que  disimuléis  mis  pasados  yerros  y  aceptéis  la 
«umision  sincera  que  ofrezco  á  vuestra  alteza  para  en 
adelante.  Yo  os  juro  que 

~Hdr«nano  mió,  no  tenemos  nada  de  <|ue  quejarnoa 
itle  vos;  malos  consejeros  quizá  os  descarriaron  del 
x^minotque  siempre  debiste  seguir;  pero  yo  ya  he 
olvidado  todo,  y  siempre  veré  en  ti  un  hjermano  que- 
rido, un  hijo  digno  del  ^abio  rey  que  nos  eng»endró. 

Esta  alusión  de  D.  Saaeicho  á  su  padre,  contra  quien 
'B8  habia  rebelado  cuando  vivia,  nada»  tiene  de  estraña 
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ró  recordamos  que,  tanto  antes  como  después  de  su 
muerte,  siempre  habló  de  él  con  tanto  respeto  y  cor'- 
tesama  como  pudiera  hacerlo  el  hijo  más  obediente,  y 
Aun  castigó  ejemplarmente  á  los  qué  creyendo  lison- 
jearle, habían  hecho  mofa  delante  de  ^1  de  aquel  tanr 
sabio  como  desventorado  rey. 

—Tengo  al  mismo  tiempo  la  honra,  dijo  él  infante,, 
de  llamar  vuestra  atención  hacia  mi  suegro  D.  Lope 
de  Haro—.. 

— Y  ahora,  repuso  el  rey  copao  si  no  hubiese  oido 
lo  que  le  habia  dicho  el  infante,  esperamos  que  no& 
acompañes  en  nuestra  expedición  á  Püellar  contra  los^ 
revoltosos. 

— Señor...,,  pronunció  con  voz  ahogada  por  la  có- 
lera el  orgulloso  D .  Lope,  que  estaba  detrás  del  rey . 

—Nuestro  buen  servidor  el  de  Saldaña  se  halla  en- 
^fermo,  prosiguió  D*  Saticho  dirigiendo  la  palabra  á 
su  hermano;  y  además,  apurado  con  ta  multitud  de 
enemigos  que  le  rodeían. 

VIII. 

« 
I 

El  infante  apenas  sabia  q.ué  decir,  y=  ya  miraba  al 
r^y?  que  parecía  tan  embebido  en  lo  que  le  deoia  como 
si  los  dos  estuvieran  solos,  ya  yolvia  los  ojos  á  don 
Lope,  que  én  este  momento  dio  una  patada  en  el  suelo 
con  tanta  fuerza,  que  retembló  el  pavimento. 

—¡Señor!  gritó  tocando  en  el  hombro  á  D-  Sancho,, 
hace  una  tiara  que  estoy  aquí. 
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—  Sí,  ya  os  habia  visto,  repuso  el  rey  con  indiferen- 
cia; ahora  hablaremos,  aguardad,  que  primero  ha  de 
ser  mi  hermano  que  ningún  otro. 

— ¡Primero  que  yo!  murmuró  en  voz  no  tan'  baja 
D.  Lope  que  no  entendieran  lo  que  habia  dicho  cuan- 
tos en  la  sala  editaban. 

;  —Mal  .me  parece  que  va  á  acabar  esto,  dijo  en  voz 
baja  el  atildado  deán  de  Sevilla  al  obispo  de  Plasen- 
cia,  qué  tenia  al  ládO; 

—Todo  puede  ser,  respondió  el  obispo^  que  no  las 
tenia  tampoco  todas  consigo* 

— Ei rey  ^  entretanto,  prosiguió  hablando,  con  su  her- 
mano amíjg^ablemente ,  hasta  que  al  cabo  de  un  rato 
volvió  la  cabeza  y  sé  encaró  con  el  de  Haro. 

— ¿Y  el  señor  de  Vizcaya,  le  dijo  con  desden^  viene 
también  á  befear  la  mano  á  su  rey  y  á  prestarle  el  ren- 
dimiento debido? 

Diciendo  esto  ^ubió  de  nuevo  á  su  asiento,  desde 
donde  alargó  su  mano  derecha  á  D.  Lope,  que  ciego 
de  cólera  ni  acertó  á  hincar  la  rodilla  ni  á  besar  la 
mano ,  sino  que  le  dejó  con  ella  tendida  por  largo 
rato,  basta  que  al  fin  y  contra  toda  su  voluntad  la 
besó  sin  saber  lo  que  hacia,  levantándose  desesperado 
de  ver  que  el  rey  no  le  alzaba  del  suelo  como  hacia 
con  todos,  y  le  despreciaba  de  aquella  manera  delante 
de  tantos  enemigos  suyos,  que  interiormente  se  ha- 
brían de  regocijar  de  verle  tan  abatido. 

-^Er  señor  de  Vizcaya,  respondió  D.  Lope  volvien- 
do en  sí,  viene  á  saludar  á  vuestra  alteza  comp  su  feu- 
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datado  qae  es;  pero  como  está  ocapado  el  paeáto  úni- 
co que  le  corresponde  en  la  corte,  pide  é  vuestra  al- 
teza licencia  para  retirarse  á  sUséñopio. 
'  —Mi  voluntad,  repuso  el  rey,  que  s^  aprioveichaba 
de  cuantas  ocasionee  se  le  ofrecían  de  indisponerle 
con  el  señor  de  Lara ,  ha  dado  esb  puesjb  al  que  lo 
merece,,  siempre  pausando  que>á  mi  lado  <^ualquiera 
-otro  es  honroso,  y  ique  vos,  tanto  como'  el  primero  dp 
mis  reinos,  podria  ocupar  sin  verg&éitóa  el  qu^.  yo  tu- 
viera á  bien  darle» 

—Es  que  el  primero  después  de  vuestra  alteza  soy 
yo,  replicó  D-  Lope,  pocK)  acostumbrado  4  aquel,  tono 
que  usaba  con  él  B.  Sancho  por  prime]!a  <v/9z ;  on  au 
vida,  y  vuestra  alt^a  debe  saber  que  síqIo  hay  ttíi.  lu- 
gar que  corresponde  al  primero.  .,  ' 

-i^Bajad  la  voz,  señor  de  Vizcaya,  respon^  dan 
Sancho  sin  alterarse;  pensad  delante  dé  quión  eetais, 
y  sabed  que  si  hasta  ahora  las  con^ideracioae»  que 
merecían  los  .servicios  que  me  hab&is  prestado  hicie- 
ron ^e  os  trátate  como á  un  mi %ual,  ahora.nie tia- 
nen  harto  indignados  vuestra  astucías^.intriga^  y  mal 
consejo.  No  penséis  qué  porque  soy  blando  «^  débil, 
ni  creáis  que  suframos  en  adelwte  las  insolencias  de 
niogun  vasallo*  %  .    , 

Atónito  quedó  D.  Lope  con  la  arei^a  del  rey,  .y  no 
lo  quedaron  menos  cuantos  estaban  presentes ,  que 


SAJ.DAÑA.  509 

habían*  creído  basta  entonces  que  el  subdito  domina-- 
ba  al  monarca,  yqne  éste  jamás  habría  sido  capa;^  de 
hablar  con  tanta  aspereza  al  primer  rico-hombre  de 
su»  reinos. 

D.  Lope  apenas  podía  ya  sufrir  aquel  tan  desudado 
lenguaje:  sus  ojos  ardían,  la  barba  le  temblaba,  agi<^ 
taba  su  cuerpo  una  continua  inquietud,  y  las  palabra» 
se  le  quebraban'  entre  los  dientes  sin  poder  hablar, 
abogado  casi  de  cólera.  El  in&nte  D.  Juan,  viéndole 
en  aquel  estado,  respondió  por  él. 

— Yo,  señor,  dijo,  en  nombre  de  D.  Lope  de  Haro 
suplico  á  vuestra  alteza  le  perdone  las  faltas  quizá  co- 
metidas por  su  demasiado  celo  en  vuestro  servicio. 

El  seiór  de  Vizcaya  hizo  un  gesto  de  ira  al  oír  las 
palabras  de  su  yerno,  se  esforzó  á  hablar,  y  solo  pudo 
pt^onun^eiar  un  no  roneo  y  oscuro»  indicando  al  oiiámro 
tiempo  con  la  cabeza  y  la  mano  la  misma  idea.  Paro 
ni  el  rey  ni  el  infante  oyeron,  su  voz  ni  observairon 
sus  movimientos,  y  el  último  prosiguió:  i 

-^La  misma  intención  que  me  ha.  traído  hoy  en 
ptesenda  de  vuestra  alteza  ha  sido  la  wya  al  v^ni]^ 
aqtó:  vuestra  alteza  sabe  muy  bien  \o&  muchos  y  lea- 
les servioibs  que  le  ha  prestado  JD.  Lope,  y  si  tm  mo- 
mento de  orgullo,  mía  indiscredott,  han  podido,  ha- 
cerle perder  algo  de  vuestro  aprecio,  ni  él  ni  yo  cree- 
mos que  haya  sido  para  siempre.  Ahora  pronto  está  á 
•daros  á  conocer  su  lealtad:  exigid  de  él  y  de  mí  cuan- 
to qmemisy  por  alto  y  trabajoso  que  os  parezca  áfi  al- 
canzar, y  verá  vuestra  alteza  si  tiene  ra^on  de  du- 
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dar  en  la  buena  fé  y  lealtad  de  tan  ikatre  caballero. 
— Probémosla,  pues,  repuso  el  rey,  y  también  nos- 
otros estamos  prontos  á  volverle  nuestra  grada.  Se- 
ñor D.  Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  y  vos  D.  Juan,, 
infante  de  Castilla,  entregadnos  las  llaves  de  las  fcH*- 
talezas  que  ocupan  vuestros  soldados:  dadnos  la  con- 
traseña que  tengáis,  para  que  podamos  tomar  posesión 
de  ellas  con  vuestra  orden,  haciendo  al  mismo  tiempo 
que  nos  presten  vasallaje  los  señoríos  que  tenéis,  fuera 
del  de  Vizcaya. 


X. 


Hasta  aquí  pudo  llegar  el  sufrimiento  del  orgulloso 
D.  Lopé^  y  el  mismo  in&nte  no  pudo  menos  de  esaan«- 
dalizarse  al  ver  las  duras  condiciones  que  su  hermano 
les  imponía. 

Pero  la  misma  causa  produjo  distinto  efecto  en  uña 
que  en  otro,  y  mientras  el  primero,  determinado  yaá 
todo,  se  preparaba  para  responderle,  el  segundo  4»1- 
culaba  el  grave  error  que  habian  cometido  en  venir 
sin  escolta  á  entregarse  en  manos  de  su  enemigo,  y 
temeroso  ya  del  fin  de  aquel  acto  de  despotismo^  bus- 
caba algún  sitio  donde  refugiarse  del  primer  iiüpeta 
de  su  hermanó. 

Entonces  conoció  cuan  engañosos  habian  sido  los 
abrazos  con  que  le  había  recibido^  y  vio  elaramente 
adonde  se  encaminaba  su  política,  y  cuan  bi^i  la  ha- 
bía urdido  para  que  viniesen  y  hacerles  caer  en  el  lazo. 


/ 
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Por  un  electo  de  la  misma  cólera  qae  le  abrasaba^ 
D,  Lope  pareció  más  sosegado ;  revolvió  la  capa  al 
bí:mOy  y  akando  la  cabeza  y  mirando  al  rey  de  hito 
-en  hito; 

— Oaando  he  venido  aqni,  le  dijo,  fué  para  rendir  á 
vuestra  ^teza  homenaje,  pero  no  para  pedirle  perdón, 
porque  no  soy  mminal,  y  aunq^ie  lo  fuera,  ninguno 

r 

de  mi  esclarecido  linaje  ha  pedido  nunca  perd(»i. 
Cuantos  reyes  ha  habido  en  España  han  tenido  á  mia 
ascendi^ites  como  á  sus  iguales  en  grandezsi,  y  nin- 
guno ha  sido  osado  para  demandar  más  qué  el  feudo 
que  ha  pagado  nuestro  s^orio.  Vuestra  alteza  se  en- 
gaña si  piensa  que  yo  he  degenerado  de  mis  abuelos: 
su  sangre  hierve  en  mis  venas,  y  yo  he  encanecido 
con  tanto  honor  como  ellos.  Si  vuefstras  exigencias 
fuesen  justas,  dispuesto  estaba  á  transigir  en  todo  con 
vuestra  alteza;  pero  deslioseertae  de  mis  ha(Áenda3, 
haberme  hecho  llamar  clandestinamente  bajo  mil  pre- 
testos  infames  para  en  teniéndome  en  vuestro  poder < 
arrancarme  lo  que  es  mió,  aparentando  á  la  fa^  ddl 
mundo  que  yo  os  lo  doy  de  mi  voluntad.. •  ¡vive  Dsos 
que  es  el  aeto  mis  pérfido  que  jamás  pudo  cometer  un 
tirano!  . 

— D.  Lope,  gritó  el  rey  con  noúmenos  furia,  por 
Santiago  que  os  reportéis. 

— No,  jamás  me  vuelvo  atrás  de  lo  que  dije  una  vez, 
contioyaó  el  de  Haro  cada  vez  más  acalorado;  tirano 
«oís,  tiríuio,  que  no  rey  de  vuestros  pueblos,  astuto  y. 
aaañOTO  como  un  villano  cobarde,  y  juro  á  Dios.., 
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Púsose  en  pió  D.  Sancho  tetnblaaóo'  de  faror,  y  du-- 
dioso  si  se  arrojaría  á  él  para  castigarte  aáií  misnaio; 
pero  como  rara  vez  le  abandonaba  su  razón  en  media 
del  más  violento  arrebato,  disimuló  aun  lo  mejor  qxjt^ 
pudo,  content^dose  con  decirlet 

-^¿Queréis  entregarme  los  fuertes,  ó  pensáis  resis^ 
tir  insolentemente  las.  <M?denes  de  vuestro  rey? 

—¿Entregarte  los  fuertes?  ¿yo,  y  solo  porque  tú  me^ 
lo*  mandas?  Rey  D/  Saneho,  no  refñtas  otra  vez  esa  6r^ 
den^  por^ejuroal  cielo  que  te  haga  entregar  idl^aima. 

—¿Tú  á  mí,  traidor?  Prendedle,  gritó  el  rey  lan- 
zándose de  su  asiento;  ó  me  entregas  las  fortalezas,  ó. . , 

— Muere,  le  interrumpió  él  de  Haro  desenvainando 
su  espada  y  arrojándose  á  matarle  antes  que  ninguna 
de  los  presentes  tuviera  tiempo  para  estorbárselo^ 

Huyó  el  golpe  el  rey,  y  tropezando  ea  la  felda  de  la 
túnica  estuvo  para  venir  al  suelo ;  pero  en  el  miffiío 
instante,  asiéndose  del  brazo  derecho  del  conde  para 
sigetarle,  tiró  del  pul^l  que  llevaba  al  cinto,  desrear- 
gándole  con  él  tan  tremendo  golpe^  que  le  rajó  áegáé 
el  hombro  hasta  el  corazón.  Hecho  esto,  gritó: 

— Matadle;  y  allí  acabaron  con  él  los  maeeros  que- 
tenia  pevenidos  por  lo  que  pudiera  sobrevenir. 


XI. 


Habia  tratado  en  vano  de  defenderle  él  mlknt^ 
cuando  le  vio  acometido  de  tantos,  que  todos  los  qua 
allí  estaban  cargaron  también  sobre  él,  y  despuei» 


SAILDANA.  513 

ele  haber  herido  á  algunos^  viéadose  ya  perdido^  vecm-^ 
rió  á  la  ftigai ys^  aiwgió  á,la  habitación  de  la  reina* 
Seguíale  el .  rtj  ñirioso, .  corrioado.  tras  da  él  con  al 
pnñal  en  alto  goteando  sangre,  diciéndole  cuantos 
nlfragas  su  foiia  le  ibugieria.  ¡Matádle>  matadlel  grita- 
bat  B.  Sftx^o;  traidor^  asesino^ 

Las  ^fts,  Isa^kdas  de  palacio  se  llenaron  al  pon-* 
ix>  de  hombres  a^nnados. 

Los  consejeros  del  itey  salieron  á  ayudarle,  .unoa 
contim  el  infante^  otios  á  detenerle^  y  algunos,  ¿-es- 
otmderse^  temecorosos  .de  lo  que  el  rey  habia  heeho 
con  el  de  Haro,  que  habia  sido  su  protector.  . 

Los  que  entraban  nueyosi^egmitaba&)áloaotbroslo 
que  habia  pasado;  conñindianse  estos,  atropellábanse 
aquellas^  griifidbaoi  iodos,  y  todos  no  se  entendian. 

Han  querido  matar  al  rey,  repetían;  y  muchos  qua 
ignoraban; quiénes  iueran  los  asesinos^  coman  sin  sa- 
l3ep  á  donde  s^iendo  la  multitud. 

A]]^unos  86  aproTéchaban  de  eata  confusión  para 
TWgm'sedesus  enemigos;  aocHnetíanse  unos  ¿otros, 
trababan  pendencias^  andaba  todo  el  palacio  revuelto, 
no  habia  sino  ruido  de  armas,  voces,  cuchilladas,  mal^^ 
daciones,  injurias,  lameaitos  y  en  medio  de  este  arre-^ 
b»to  general,  de  esta  alarma^  estrépito  y  baraúnda» 
D;  Sancho,  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  su  vengan** 
za,  borracho  de  cólera  giolpeaba  furiosamente  la  puéiv 
ta  del'  cuarto  de  su  esposa,  donde  sa  habia  amparado 
el  infente,  con  ciian<»i  fuerza  podia  á  patadas  y  á  pu«« 
jaetazos. 

TOMO  1.  65 
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Habíala  cerrado  el  iafante  tras  sí  al  eatrar,  y  echáa* 
doseá  los  pies  de  la  reina,  que  mi  aquel  punió  todft 
aturdida  con  tantos  gritos  salía  á  ^ber  la  causa  dÁ 
aquello.  '    '  ^         ;      -       . 

—Señora,  le  dijo,  favorecedme,  libradme  jie  vsu  fu-r 
ror;  mi  hermano  me  ha  traído  aquí  para  ásesifiaf me* 

— El  rey  no  hará  tal,  respondié  doña  }Jkm»9  á  no 
haberle  vos  insultado  como  á  caballero.  Pero  él 
llega. 

— Favor,  señora,  que  va  á  echar  la  puerta  aba¿o, 

— Yo  le  escusaré  ese  trabajo,  replicó  la  Tcina^  voy 
¿abrirle.  ,  .•      *  . 

— ¿Qué  intentáis^  repuso  el  in&nte  tratando'  de  de- 
tenerla. ♦ 

— ^Tranqüilkaos^  D^  Juan  y  no  tediáis,  miedo»  di^ 
jo  la  reina. . 

Adelantóse  doña  Mará,  con  ser^aidádL,  y  habimí*- 
do  descorrido  el  cerrojo,  abrió. de  pronto  lai  pu^erta^ 

El  primer  impulso  dal  rey  fué  éa  arrojarse  en J^a  ha- 
bitación; pero  en  el  mismo  instante^^  rearando  e»  mat 
mujer  que  le  cerraba  el  paso^  quedó  estático  dekbta 
de  ella.  ,; 

La  cólera  dio  lug^r  al  respetaque  sus  mtudfay  el 
cariño  oon  que  le  amaba  merecian,  y  la  viargüi^fiza  di0 
haber  querido  atrepellar  la  hábitaeioiL  deilareiaa  co- 
loró sus  mejillas,  que  habían  palidecido  la  ira«; 

— Deteneos,  D.  Sancho,  gritó  la  reina:  el  íúfiliitafc 
está  bajo  mi  protección;  reparad  a»l  menos  que  0& 
vuestro  hermano. 


•/ 
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--Si,  está  salvoi  repuso  el  rey:  traidor^  da  Im  gra- 
<^ias  á  la  que  querías  destronar;  ^tá  salvo. 

Y^  mísHoao  iiecapo,  sin  ateftdw  más  ásu  esposia, 
dio  á  correr  por  las  galerías  eomo  un  frenétioo^  aáu 
<pB  el  de  Lara^>qtte  había  logrado  acallar  un  poco  el 
ium^íto  del  palacio^  y  i^ue  llegaba  en  aquel  momento^ 
tuvidse  lugaf  para  detenerle. 


W. 


Huía  Diego  de  Campos,  favorito  del  orgulloso  don . 
Lope,  por  uno  de  los  o(^fedores,  aturdido,  sin  bailar 
4onde  refugiarse^  de  Salcedo,  que  le  perseguía. 

En  m^io  de  su  carrera,  encontráronse  el  rey  y.^1 
desdichado  de  Campo9^^  qne  se  quedó  'psprado  á  su  vis-* 
ta,  helado  de  tenior,  y  sin  acertar  á  huir. 

Don  Sancho  clavó  en  él  sus  ojos  ep^angr^tados  4^. 
furia,  y  ea  habiéndoleí  opnocido, 

— ijTodavía  estás  aquí!  dijo,  y  le  envainó  el  {MinaL 
^ea  el  pecho.  . 

El  desgraciado  caballero  cayó  en  ^rra  aneg^^lo  eB, 
4311  sangre,  á  los  pies  del  p^y.   .     . 

Esta  última  puñalada,  dada  eoQ  toda  la  voluntad  de 
matar,  que  puede  ^Aspirar  la  venganzft,  tranquilizó 
porñn  á  D.  Sancho,  que  metiendo  su  puñal  en  ^1 
cinto,  tomó  el  brazo  del  de  Lara  con  tanto  sosiego 
<K>mo  si  no  hubiera  sucedido  nada. 

La  calma  del  rey  calmó  igualmente  á  los  cortesanos,, 
<^a jas  facciones,  como  todo  el  mundo  sabe,  tomadla 
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máquinas  de  los  príncipes. 

El  tumulto  fbé  poeo  á  poco  aplacándose^  y  los  hom-^ 
bres  de  armas  se  retiraron  despnes  de  haber  ptiesto  en 
orden  á  palos,  según  costumbre,  al  leal  pueblo  de  Va- 
lladolid,  que  habia  corrido  en  grupos  i  las  poertais  de^ 
palacio,  dejando  lo  que  les  importaba,  soücitoí  y  oód^ 
dadoso,  como  siempre  sucede,  del  que  le  gobierna;  y 
de  allí  á  media  hora,  todo  estaba  en  tanta  paz  y  bue- 
na armonía  coma  antes  de  embrollarse  aquel  labe- 
rinto. '  .     - 

Solo  los  partidarios  y  parientes  db'  los  muertos  »^ 
habían  retirado  jurando  vengarse;  pero  como  estaba» 
caídos^  sus  murmullos  nO'  eran  ^ieu^idos'  d%  nadie, 
y  la  vb2  del  partido  vencedor^  ^e  resonaba  en  toníe>^ 
más  alto,  parecía  la  expresión  pública  y  general  d*- 
todas  iás  voluntades.  i      . 

No  se  trataba  ya  sino  del  próximo  viaje  ái  CttetHár, 
y  muy  poeoá  se  acordaban  de  D.  Lope^  áé'  Haró,  ni 
de  nada  de  lo  acontecido  poco  después  del  suoesa;  y  si 
algunos  conservaban  algún  recuerdo,  se  serrian  de^él 
más  para  insultar  su  memoria,  quedara  lamentarla; 
contándose  quizá  en  ésfe  número  íe*  que  más  babíaii 
adulado  a(](uel  prócór  cuando  vivía,  y  que  ahora,  id-* 
trajásidolé  después  de  muerto,  querían  ponerse  hieat 
con  el  vencedor. 

Tal  es  la  miserable  condioion  humana,  y  piarticu*» 
larmente  la  deí  que  vive  del  favor  y  bene^ácito  dtf'los 
priweipes. 


3:= 


»i  •  ;  I  •  ;    » ' 


Cairttiilo  X\V. 


yo  ao  hallo 

remedio  á  los  males  mios, 
¿iQO  «s  morir,  porqué  veo 
que  un  imposible  conquisto. 
Yo  estoy  sin  mí,  yo  no  mando, 
mi  razón,  ye  noJai^ija, 
poder  superior  me  arrastra,, 
sin  ser  dueño  dé  mí  mismo.   ' 

(FüiifiBOESXJL  HoNtiA,  comedití  de'Mcr0téu) 


h 


Mieliitrafi  esto  pasaba  en  Yalladolid^  y  ajidaba  tan 
alborotado  el  palacio  con  la  muerte  del  señor  de  Haré, 
xiiiestro  lindo  Jimeiio  daba  la  vuelta  á  Caellar  á  todo 
al  galope  de  su  caballo,  acompañado  de  algunos  hom- 
bre?  d0  artaas  para  mayor  >  seguridad,  en  aquel  pds 
tan  reviielto.     .  . 

Al  llegar  á  Tudela  de  Duero,  á  pesar  de  los  riesgos 
que.pokiia  correr  viendo  que  sus  soldados  no  podían 
caoianar  tan  á  prúsa  como  el  quisiera,  se  adelantó  á  áu 
.gente  con  intención  de  llegar  á  Guellar  aquella  noche. 

El  más  vivo  deseó  le  punzaba  Ae  volverse  á  vetr  en 
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el  castillo  para  llevar  adelante  su  infame  plan  contra 
la  desdichada  Zoraida. 

Había  ya  decidido  á  Saldaña  contra  ella  completa- 
mente, y  viendo  que  nada  podia  alcanzar  con  las  ame- 
nazas, la  habia  acusado  ante  el  tribunal  eclesiástica 
para  que  la  prendiesen  y  castigasen  como  á  hechicera^ 
dispuesto  á  sostener  en  pers^ma  la^  acusación. 

Pero  antes  de  entregarla  á  la  muerte,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  á  sus  jueces,  quería  ver  si  el  amor  á  la  vida 
vencía  en  flñ  la  obstinación  de  aquella  infeliz,  que 
muerto  ya^  Usdróbal,  sín^  tener  nadie  que  la  ampara- 
ra, acaso  se  entregaría  á  él  para  que  la  libertase  de 
tamaño  peligro,  y  la  vengase  de  su  enemigo. 

Tenia  para  esto  en  su  favor  la  industria  y  secreta 
con  qtie  habia  urdido  sus  tramas,  puesto  que  la  última 
aventura  de  Usdrobal,  no  parecía  que  él  hubiese  teni- 
do pa.rte  ?ilguna  en  otra  coisa  que  en  haber  querido  fa- 
vorecer á  Zoraida,  y  poner  en  salvo  á  Leonor,  cum- 
pliendo lo  que  habia  prometido^  y  no  siendo  culpa  su- 
ya que  los  sorprendieran  en  aquel  laáce. 

Aparentaba  además  hacer  tales  esfuei^sbs  pai'a  tem- 
plar la  cólera  de  su  señor,  que  nadie  hubiera  creido 
que  él  era  quien  le  inducía  ¿arrojar  de  allí  y  á  enviar 
al  patíbulo  aquella  desdichada  mujer,  á  qíiiién  al  mis- 
ino tiempo  estaba  fingiendo  amar  tan  dé  veras.  No  obs- 
tante, Zoraida  desconfiaba  de  él,  y  aunqife'Aveces 
le  ci^eia  inocente  de  algunas  supercherías,  siempre  le 
miraba  con  fecelo,  y  le  había  cerrado  la  puerta  de  sa 
habitacióü,  nó  pudiendo  monos  de  ak>rfeéefle. 
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Allí  boIa^  sin  ver  á  nadie/ pasaba  suadías  én  la  ago* 
iKsa  de  la  mueÉrte,  7  solo  alguna  vez  de}aJ>a  su  estancia 
para  espiar  los  pasos  de  Saldaña  y  vengarse  en  cierto 
modo  presentándose  áfiu  vista  y  gozándose  en  su  tur- 
l)acion. , ' 

Completam^ite  restableoido  de  sus  heridas  el  señor 
de  Cuellar,  aunque  combatido  siempre  de  hsu  misan- 
tropía, y  á  pesar  de  los  continuos  combates  que  tenía 
-que  resistir  de  las  tropas  que  mandaba  el  de  Isoar,  no 
pensaba  sino  en  Leonor,  y  la  infeliz  prisionera,  que 
ignoraba  la'  sublevación,  privada  ya  de  toda  esperanza 
de  libertad,  no  tenia  otro  consuelo  en  su  cautiverio 
que  SU9  lágrimas  y  la  soledad;  cada  visita  que  la  hacia 
Salda3á.era  un  nuevo  martirio,  y  la  desaparición  de 
Slviray  que  había  faltado  del  castillo,  ó  á  lo  menos  no 
mvíB.  ya  con  ella,  la  había  privado  de  la  única  amiga 
é  quien)  pudia^a  comunicar  su  dolor. 

Recelaba  además  que  Saldaña  hubiera  hecho  apár*- 
^tar^á  m.  hermana  de  allí  para  poder  obrar  con  más 
líb^tad;  y  aunque  la  cortesanía  y  el  respeto  que  siem- 
pre usaba  con  ella  pudieran  tranquilizarla,  temía  no 
obstante  la;  hora  fatal  en  que  aquel  hombre  vicioso, 
cansado  de  stis  desdenes,  dejase  de  respetarla  como 
dama  para  iaratarla  como  caulival 


IL  . 


Enü*etant0,  el  paje  se  ae6rcid)a.á  Guellar  á  rienda 
suelta. 
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Luego  que  llegó  ai  castillo  eckó  pié  á  ti^^ra  de  su 
caballo,  y  subió  á  dar  cuenta  á  fsa  «efior  de  m  co- 
misión. 

Contóle  cuanto  había  vista  en  la  corte,  y  amclir^ 
su  relación,  que  apenas  habia  oido  Saldaña,  .con  la 
promesa  i|ue  el  rey  le  hi^o  de  venir  «eapersoSna  ¿  su- 
jetar los  rebeldes. 

—Está  bien,  dijo  Saldaña;  iií  cuidarás  d»  prepararle^. 
el  recibimiento.  Y  de  Zoraida,  ¿cuándo  piensw  librar- 
me de  ella? 

— ^Mañana  mismo,  señor^  llegarán  los*  enviados  del 
tribunal  á  prenderla;  he  presentado  miadusacian^en 
<forma,  y  se  han  horrorizado  todos. 

—¿Y  conque  testigos  cuentas?  preguntó  Saldaña* 

—Cuantos  viven  en  el  pueblo' y  en  el  castilla  están 
persuadidos  de  sus  brujerías,  y  oreen  qme  os  ^tieiie 
hechizado:  bien  es  verdad  que  lio  1q  cntoyo  ioanos 
que  ellos. 

— Está  bien,  basta;  repUcÓ  jA  de  OueUar;lílMPañie!de 
ella,  y  no  tenga  yo  nada  que  rer  conisuímuerte*  gY«l 
rey,  qué  gente  de  armas  crees  tú  que  traiga  consigo? 

—No  os  lo  puedo  asegurar,  repuso  JimeaiQ,  pero 
siempre  serán  de  tres  á  cuatro  mil  hombres. 
/   — ¡Oh!  esclamó  Saldaña  c<m  una  sonrisa  que  rara 
vez  animaba  su  fisonomía.  En  este  caso  su  hermano 
va  á  tener  que  rendirse,  y  ella  es  mia. 

Miróle  Jimeno  sorprendido  con  la  alegría  del  señor 
de  Cuellar,  cosa  tan  nueva  para  él  como  para  el  mis- 
mo que  la  sentía. 
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Ya  veo,  señor,  que  vais  todavía  á  set  feliz,  jNo  os 
^e  yo  que  las  fatigas  de  la  guerra,  nuevos  amores  j 
^i  buUieio  de  la  cséitte  er&n  el  mejor-  refuedio  pám 
vuestra  enfermedad? 

—•Quita  allá,  necio,  respondió  Saldaña,  que  fa^bia 
vuelto  á  su  estado  habitual  de  tristeza;. solamente  müt 
coea  podría  hacerüie  dichoso,  y  no  es  ninguna  de  las 
que  dices.  ¡ Ay!  ¡Y  quién  sabe  tampoco  si  seria  yo  ea^ 
ioxices  feliz! 

Detúvose  aquí  con  muestras  de  pesadumbre,  y  am- 
bos interlocutores  guardaron  un  momento  silenfcio. 

. — Será  preciso  ir  disponiendo  á  Leonor,  pensó  Sal- 

dsü&a;  sí,  vamos. 

Y  levantándose  de  su  asiento  echó  á  andar  pensativo 

y  sin  mirar  al  paje,  hacia  la  habitación  de  Leonor. 

—Está  loco,  lio  hay  duda,  dijo  éste  después  que  se 

hubo  alejado;  allá  se  las  avenga,  yo  hago  lo  que  quiero 

>de  él,  y  á  mí  me  viene  bien  su  locura.  Yo  tamMen 

voy  á  ver  6ómo  lo  pate  Zoraida,  y  si  me  puedo  infa^o*- 

^adr  em  su  cuarto. 


IIL 


Ocupado,  pues,  de  sus  pensamientos,  llegó  Saldaña 
é»  la  puerta  de  la  habitación  de  Leonor,  y  habiendo 
pedido  permiso  para  visitarla,  bajo  pretesto  de  traerle 
iioticias  de  su  hermano,  aguardó  la  vuelta  de  la  cama- 
rera, que  no  tardó  mucho  tiempo. 
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Concedida  la  licencia  entró  el  conde^  y  después  de 
haberla  cortesmente  preguntado  por  su  salud,  tomó 
asiento  enfrente  algo  apartado,  no  sin  alguna  turba-r 
cion,  y  casi  sin  atreverse  á  mirarla, 

Leonor  apenas  le  contestó  á  sus  preguntas,  pero 
llena  de  ansiedad  le  preguntó  por  su  hermano. 

— Se  ha  recobrado  del  todo,  respondió  Saldaña^ 
pero  tengo  no  obstante  que  daros  una  mala  noticia. 

— ¡Hablad!  ¿Qué  hay?  ¿Está  preso?  preguntó  Leonor 
toda  asustada. 

— Por  ahora  no,  replicó  el  de  Cuellar,  pero,  ¡ay  de 
ól  si  llegan  á  aprisionarle! 

— ^^Pero,  ¿qué  ha  hecho?  ¿Qué  hay? 

— Sosegaos,  señora,  y  oidme,  respondió  Saldaña.^ 
Un  enjambre  de  ilusos  han  tomado  las  armas  y  pro- 
clamado rey  á  D.  Alfonso  Lacerda,  rebelándose  contra 
D.  Sancho,  y  vuestro  hermano  los  capitanea.  Sus  fuei> 
zas,  aunque  numerosas,  consisten  la  mayor  parte  en 
hombres  que  apenas  han  tomado  en  su  vida  un  arma 
en  la  mano,  y  no  son  temibles  por  consiguiente.  Se 
encuentran  además  aislados,  y  sin  esperanza  de  auxi- 
lio por  ningún  lado;  todo  lo  cual  hace  creer  que  se 
verán  muy  pronto  forzados  á  entregarse  y  á  sufrir  en 
tal  caso  la  pena  á  que  la  ley  condena  al  traidor. 

— Eso  rio,  repuso  Leonor  con  altivez;  mi  hermana 
podrá  morir  peleando  ó  perder  su  cabeza  en  un  cadal- 
tso,  pero  su  fama  quedará  sin*  mancha,  su  nombre  no 
perderá  por  eso  el  lustre  que  le  dieron  nuestros  abue* 
los,  y  la  nota  de  infamia  caerá  sobre  el  vencedor. 
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— Sea  como  decís,  replicó  Saldaña,  y  aun  mas  diré, 
que  usa  de  su  derecho  como  caballero,  pero  no  por 
eso  es  menos  triste  sb  situación.  Su  aprehendimiento 
y  sú  muerte  son  seguros. 

— Cumpla  mi  hermano  como  deba,  replicó  Leopor, 
y  sea  cualquiera  su  suerte.  Yo  desdoraría  la  gloria 
de  mi  linaje  y  negaría  la  sangre  que  por  mis  venas 
corre  si  de  otro  modo  le  aconsajara.  Ha  tomado  las 
^  por  s.  patria  contra  on  tiíano  y  on  &..r  de  su 
rey.  Mi  padre  lé  hubiera  aconsajado  lo  mismo,  y  yo, 
aunque  le  amo  mas  que  á  mi  misma,  no  puedo  menos 
de  aprobar  lo  que  ha  hecho. 


IV. 


Los  ojos  de  Leonor  brillaban  con  entusiasmo  mien- 
tras hablaba^  su  fisonomía  mostraba  un  carácter  de- 
terminado, y  en  su  ademan  noble  y  hermoso  aspecto 
habia  algo  capaz  de  fascinar  y  enamorar  un  hombre 
de  hielo.  Mirábala  Saldaña  con  pesadumbre,  contem- 
plándola tan  hermosa  y  animada  al  mismo  tiempo,  y 
viéndose  á  su  parecer  detestado  de  aquella  mujer  en 
cuya  posesión  hubiera  él  cifrado  toda  su  dicha. 

Este  sentimiento  de  cariño  y  de  amarga  desespera- 
ción no  pudo  menos  de  henchir  su  corazón  de  llanto, 
que  para  mayor  pena  suya,  lejos  de  servirle  de  desa-  . 
hogo  derramándose  por  sus  ojos,  combatía  su  alma 
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coma  el  mar  que  ea  la  mas  deshecha  borrasca  no 
puede  traspasar  sus  orillas. 

— ¡Quién  mas  desdichado  que  yo!  eselamd:  ¡yo  qxie 
te  adoro,  que  veo  en  ti  en  este  mundo  mi  féli^ 
cidad  y  en  el  otro  mi  salvación,  que  habría  de  ha- 
ber sido  tu  esposo,  y  que  hubiera  hallado  en  tí  una 
mujer  hermosa,  sensible,  heroica,  una  mujer,  en  ñst, 
como  no  hay  ninguna  en  el  mundo,  y  que  ahora  me 
veo  aborrecido  de  tí! !  ¡Oh!  á  la  verdad  es  deníasiado 
sufrir.  Si,  tienes  razón,  Leonor,  tu  hermano  es  un 
héroe,  la  causa  que  defiende  es  justa;  D.  Sancho  os 
un  tirano,  un  usurpador,  un  mal  hijo;  peor  que  yo  es 
el  rey  que  elegí,  que  me  distingue,  y  debe  ser  tan  per- 
verso como  yo  cuando  hace  de  mí  tanto  aprecio.  Pero 
no  importa,  si  él  me  ha  colmado  de  beneficios,  yo  le 
seré  desagradecido,  yo  me  rebelaré  contra  él,  yo  le 
asesinaré  hospedándole  en  mi  castillo:  habla,  Leonor, 
mándame  que  lo  haga,  y  volaré  en  seguida  con  mis 
tropas  á  aumentar  el  número  de  los  que  han  seguido 
á  te  hermano.  ¡Oh!  continuó  arrobándose  á  sus  pies, 
ámame,  ámame,  y  D.  Alfonso  de  Lacerda  puede  con- 
t»  con  un  amigo  mas  y  un  poderoso  aliado. 

~No,  Saldaña;  levantaos,  y  no  penséis  tan  baja- 
mente de  mi,  replicó  Leonor.  ¿Por  qué  os  habia  de 
engañar?  No  os  amo,  pero  tampoco  es  decir  esto  <|iie 
os  aborrezca.  Os  aborrecería,  no  obstante,  si  abandoná- 
saifi  vuestro  partido,  si  viese  que  os  mostrabais  de»- 
agradetcido  á  los  beneficios  que  os  ha  prodigado  don 
Sancho.  No  creáis  nunca,  Saldaña,  que  para  bus- 
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car  aliados  á  mi  hermano  me  valga  yo  de  medios  tan 
bajos. 

—Perdonad,  señora,  mi  arrebato,  replicó  el  de  Cue- 
llar  mas  sosegado:  tenéis  razón,  y  yo  mismo,  á  pesar 
de  todo,  no  haría...  ¿pero  qué  digo?  haria  cuanto  vos 
quisieseis.  Paisad,  sin  embargo,  en  las  circunstancias 
perligrosas  en  que  se  ve  vuestro  hermano;  considerad 
que  acaso  puede  necesitar  un  dia  algún  amigo  que  le 

■ 

I^oteja  contra  la  injusticia.  ¿Querríais  vos  ver  á  vues- 
tro hermano,  puesta  la  soga  al  cuello,  majrdiando 
por  las  calles  públicas,  conducido  al  cadalso  por  el 
verdugo?  ¿Querríais  oirle  nombrar  traidor  y  ver  rodar 
«u  cabeza  ensangrentada  por  tierra? 

— ¡Saldaña!  exclamó  Leonor  horrorizada:  tbasia! 
¡por  Dios!  tened  compasión  de  mi* 

Saldaña  prosiguió  diciendo: 

— ¡Dichoso,  sí,  sí  no  hubiera  otro  mundo!  pero  in- 
quieto allí  mismo  y  penando,  él  volvería  á  reconveni- 
ros por  haberle  dejado  morir.  Y  no  lo  dudéis,  el  triun- 
fb  es  nuestro,  y  Hernando  va  á  ser  víctima  de  su?  en- 
tusiasmo. El  rey  va  á  llegar  con  un  numeroso  cuerpo 
de  aguerridos  veteranos;  nuestros  espías  jion  mejores 
j  TúBB  diestros  que  los  suyos;  allí  mismo,  en  su  cam- 
po, hay  quien  se  ha  ofrecido  ya  á  asesinarle  ó  á  enjtee- 
garle  vivo^  y  su  desgracia  es>  tan  cierta  como  qnie  el 
80Í  nos  alumbra. 

—¿Y  qué  querei»  decir  coa  eso?  preguntó  Leoaor 
conmovida:  ¿acaso  os  complacéis  haciéndome  pa- 
decer? V 
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—¡Ojalá,  Leonor,  contestó  Saldaña,  sufriese  yo  aun 
más  de  lo  que  sufro  y  fueras  tú  feliz  de  ese  modo!  No, 
mi  intención  no  es  esa ;  yo  quiero  hacerte  ver  sola- 
mente lo  desdichado  que  soy.  Figúrate  un  hombre  que 
te  idolatra,  y  que  por  la  dura  ley  del  honor  se  ve  obli- 
gado á  emplear  sus  armas  contra  tu  hermano,  quizá 
á  encontrarse  y  á  tener  que  pelear  con  él  en  el  cam- 
po; un  hombre  que  si  ya  no  es  detestado  de  tí  por  lo 
que  ha  hecho,  va  á  serlo  por  lo  que  le  queda  que  ha- 
cer. ¡  Ah!  entregado  ál  verdugo,  tu  hermano  bañando 
el  cadalso  con  su  noble  sangre,  es  más  dichoso  que 
yo.  A  él  ie  queda  la  ilusión  de  la  gloria  para  aquel 
momento,  la  esperanza  de  un  ilustre  nombre  en  la 
posteridad  y  las  alabanzas  de  su  partido,  mientras 
á  mí,  que  en  nada  de  esto  cifro  mi  gloria,  y  que  solo 
quisiera  vivir  en  paz,  y  ser  amado  de  ü^  no  me  queda 
que  aguardar  sino  la  vida,  tu  odio  y  mis  eternos  re- 
mordimientos. 

— Sí,  Saldaña,  respondió  Leonor,  tú  te  ves  precisado 
á  combatir  con  él,  pero  no  es  de  caballero  tender  ase- 
chanzas y  hacer  asesinar  vilmente  al  enemigo  qué  se 
presenta  nQÍ)lemente  en  el  riesgo.  Si  le  rodean  traido- 
res tú  debes  avisarle,  al  mismo  tiempo  que  no  debes 
huirle  la  cara  frente^-á  frente  en  el  campo. 

—Piensa,  Leonor,  respondió  el  de  Cuellar,  que  nada 
me  quedará  que  hacer  por  librarle;  vive  persuadida 
que  hasta  ahora  está  seguro  de  los  asesinos  que  le  cer- 
can, y  de  que  yo  he  dado  orden  de  que  se  respete  su 
vida,  y  cree  también  que  aun  si  cayera  prisionero  del 
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rey  y  yo  interpondría  todo  mi  Talimiento  para  salvarle. 
Sí,  todo  por  tí,  Leonor,  todo  por  tí,  por  quien  estoy 
pronto  á  exponer  riquezas,  vida,  honra,  en  ñn,  cuanto 
puede  exponer  un  hombre. 

—Y  yo  te  lo  agradeceré  toda  mi  vida,  y  si  hasta 
ahora  no  he  tenido  de  tí  sino  memorias  odiosas,  en- 
tonces tendré  al  menos  un  recuerdo  que  me  hará  pen- 
sar en  tí  con  agrado,  y  te  miraré  no  como  á  mi  perse- 
guidor, no  como  al  enemigo  de  mi  familia,  sino  como 
^1  libertador  de  mi  hermano. 

— ¡Un  recuerdo!  ¿y  no  más?  exclamó  Saldaña;  pero 
tampoco  merezco  yo  [más.  Tienes  razón,  Leonor,  un 
recuerdo  tuyo  debe  bastarme,  y  es  el  único  premio  que 
tengo  derecho  á  exigir  de  tí. 

El  tono  melancólico  con  que  pronunció  estas  pala- 
bras, y  la  resignación  que  manifestaba  á  su  suerte,  tal 
vez  hubiera  enternecido  á  Leonor,  si  la  idea  de  riesgo 
en  que  se  encontraba  su  hermano  no  tuviese  única- 
mente ocupada  su  imaginación. 

— Yo  confio,  le  dijo,  en  que  apartareis  de  mi  her- 
mano cuantos  lazos  puedan  tenderle  los  que  no  saben 
librarse  de  sus  enemigos  sino  valiéndose  de  traidores 
j  de  asesinos.  Si  su  suerte  faera  morir  al  frente  de  sus 
partidarios,  en  tal  caso  no  desmentiría  yo  la  entereza 
de  una  dama  de  mi  gerarquía,  le  Horaria  en  silencio, 
y  me  resignaría  á  mi  desgracia.  Pero  si  yo  le  veo  apri- 
sionado ó  muerto  no  por  el  valor  sino  por  la  ratera 
astucia  de  sus  enemigos,  contad,  Saldaña,  con  mi  eter- 
no aborrecimiento,  vos  y  cuantos  sean  sus  con  trarios. 
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Diciendo  asi  se  levantó  de  su  asiañto,  y  habiendo^ 
pedido  permiso  para  retirarse  á  otra  sala,  se  despidió 
de  Saldana,  á  quien  enamoraban  cada  dia  más  las  nua? 
vas  virtudes  y  gracias  que  descubría  en  «u  prisionera^ 
ai  mismo  tiempo  que  aumentaba  su  desesperacioii  el 
horrible  contraste  que  ofreoian  su  corazón  y  el  de  ella 
^i  lo9  comparaba. 


«== 


:;=si 


CapUolo  XXYI. 


;  A  tan  leve  eulpa,  tanta 
in^patitud,  se  ha  juntadol 
Mas  quien  nació  desdichado 
siempre  el  mal  se  le  adelanta. 

{El  cabalkm  del  Sacramento,) 


L 


Cuenta  la  historia  que  asi  como  el  paje  se  separé  de 
su  amo  se  dirigió  á  la  habitación  de  Zoraida ,  ctiya 
puerta  halló  cerrada,  y  tardó  mucho  tiempo  en  hacer 
^ne  le  abriera  la  esclava  que  le  servía 

— ¿Qué  queréis?  le  preguntó  ésta.  Ya.safeeis  la  orden 
de  mi  s^ora,  que  me  ha  prohibido  que  os  d^je  entrar. 

— Abre,  niña,  repuso  el  paje  en  tono  muy  dulce;  yo 
no  vengo  á  ofenderla;  ó  bien  vé  y  dila  que  vengo  de 
parte  de  mi  señpr. 

La  esclava  obedeció  al  punto,  y  al  cabo  de  un  rato 
'volvió  á  abrir  la  puerta ,  y  entró  Jimeno  despue»  de 
liálftgaria  las  megill^condos  ó  tres  palmaditassuaves^ 

— Al  entrar  él,  Zoraida  se  levantó  con  fiereza,  aun-^ 


TOMO  1. 


67 


530  SANCHO 

que  en  inedi<^  de  su  resolución  se  notaba  cierto  tem«^ 
blor  convulsivo  en  todo  su  cuerpo. 

Lucía  en  su  mano  derecha  una  daga  desnuda,  con 
que  parecía  amenazarle;  pero  su  semblante  estaba  ya 
muy  caldo;  pálida  y  desmejorada,  apenas  ofrecía  ya  á 
la  vista  aquel  conjunto  de  orgullo  y  de  hermosura  que 
tanto  la  distinguía. 

— Jimeno,  le  dijo  con  voz  tan  abatida  como  su  ros- 
tro, pero  que  no  desmentía  por  eso  la  audacia  de  sus 
palabras,  si  habéis  venido  á  ultrajarme,  entrad  y  me 
veréis  morir  aquí  mismo ;  dad  un  paso  mas  con  esa 
intención,  y  me  atravieso  el  pecho  con  esta  daga. 

Turbóse  el  paje  sorprendido  de  tanta  resolución,  y 
sin  atreverse  á  adelantar  un  paso  quedó  inmóvil,  mi- 
rándola  con  sorpresa. 

— Serénate,  Zoraida,  dijo  aparentando  el  mismo  aba- 
timiento que  ella.  Conozco  mí  mal  comportamiento 
contigo;  te  he  dado  motivos  bastantes  para  hacerte 
desconfiar  de  mí;  pero  ¿qué  sacrificios  hay  que  yo  no 
haya  hocho  después  para  hacerte  olvidar  tus  ultrajes^ 
y  mi  infamia?  ¿No  he  estado  á  pique  de  perecer  por 
librarte  de  tu  rival?  ¿No  te  he  salvado  dos  veces  la  vida 
del  furor  de  Saldaña?  Y  ahora  mismo,  créeme  Zorai- 
da, vengo  á  librarte  de  la  horrible  muerte  que  te  pre- 
paran. 

— Jimeno,  repuso  la  mora,  ¿qué  me  importa  morir? 
¿Yes  tú  que  me  rodeen  tales  dichas  que  deba  sentir 
perderlas,  ni  que  me  halague  la  esperanza  mas  remota 
para  lo  futuro?  ¿Ves  tú  como  vivo ,  y  puédeos  creer  no 
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cifre  yo  mi  única  esperanza  en  la  sepultura?  Yete,  pues; 
nadie  puede  oponerse  á  lo  que  está  escrito  en  el  libro 
de  los  destinos;  vete,  y  déjame  morir  en  paz. 

— ¡Ah!  esclamó  Jimeno:  tú  no  sabes  el  tremendo  fin 
que  te.  aguarda,  tú  no  sabes  que  género  de  muerte  te 
apercibe  tu  fsbtalidad. 

—Cualquiera  que  sea,  replicó  la  mora,  será  mas 
dulce  que  vivir  como  vivo. 

—¿Y  tu  venganza?  repuso  el  paje.- 

— ¿Qué  me  importa  después  de  muerta? 

— Zoraida,  voy  á  declararte  la  horrible  trama  que 
hay  contra  ti.  Sancho  Saldana,  lleno  de  odio  hacia  ti, 
y  por  librarse  de  tu  presencia,  te  ha  delatado  al  tribu- 
nal eclesiástico  por  Hechicera.  Si  niegas  que  lo  eres, 
el  tormento,  que  hará  polvo  tus  huesos,  te  obligará  á 
confesar  cuanto  quieran  aquellos  fanáticos,  sufrirás  la 
prueba  del  guantelete  de  fiíego  en  que  meterán  esa 
mano  de  marfil,  que  solo  debería  quemar  el  amor  con 
sus  labios,  pasarás  por  once  barras  ardiendo  que  abra- 
sarán tus  delicados  pies,  que  ahora  son  gloria  del  sue- 
lo que  pisas:  tú  no  tienes  á  nadie  que  te  defienda,  nin- 
gún caballero  tomará  por  tí  la  demanda,  y  todos  te 
odiarán,  y  te  maldecirán  creyéndote  bruja  con  la  me- 
jor fé  del  mundo.  Tal  es  la  suerte  que  te  espera:  seré 
breve,  voy  á  pintarte  la  que  te  aguarda  si  te  entregas 
á  mi  voluntad.  El  castillo  de  Cuellar  no  es  el  único 
castillo  que  hay  en  .el  mundo. 

No  lejos  de  Córdoba,  en  medio  de  la  abundante  y 
deliciosa  Andalucía^  posee  un  caballero  pariente  mió 
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una  fortaleza  magnífica,  rodeada  no  solo  de  fuertes 
muros,  sino  de  frondosos  jardines,  bajo  un  cielo  de 
cristal  purísimo,  que  junto  á  ellos  son  arenosos  para** 
mos  los  tan  ponderados  de  este  castillo. 

Es  aquel  el  país  de  las  bellas  y  de  los  amantes,  aquel 
el  suelo  que  tantos  recuerdos  conserva  y  tantas  mara- 
villas muestra  de  lo  que  fueron  y  fabricar(m  tus  pa- 
dres- de  allí  se  dijo  con  razón  que  ríos  de  íniel  y  de  le- 
che fecundaban  acuellas  tierras;  allí  tu  vida... 

— Basta,  Jimeno,  interrumpid  Zoraida;  ni  la  vida 
ni  la  venganza  quiero  de  tí;  te  odio,  y  prefiero  mil 
tormentos  y  mil  oprobios  á  deberte  iñi  salvación. 

— ^Piensa  más  tus  respuestas^  repuso  el  paje;  loa 
momentos  son  preciosos,  cada  instante  que  pasa  te 
acerca  á  la  eternidad.  No  creas  que  tu  inocencia  te 
salve.  Los  jueces  que  te  han  de  oir  no  harán  sind  lo 
que  quiera  Sancho  Saldaña.  Son  además  fanáticos  y 
supersticiosos  como  él,  y  tienes  contra  tí-  la  opinión 
del  vulgo  bárbaro,  que  hace  mucho  tiempo  te  cree  he- 
chicera. Todos  pedirán  á  gritos  tu  muerte,  y  tus  lá- 
grimas, tus  ruegos  y  tu  belleza  no  te  valdrán  siquiera 
una  muestra  de  compasión. 

—Tu  vista,  replicó  Zoraida,  me  horroriza  mas  que 
cualitos  tormentos  me  pintas. 

—No  hago  caso  de  tus  palabras,  repuso  Jimeno;  lo 
que  me  importa  es  salvarte,  y  quizá  dentro  de  algún 
tiempo  me  sea  imposible;  sígneme. 

-ajamas. 

— ¿Tan  horrible  te  parezco  que  aun  dudas  escoger 
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entre  el  cadalsQ  y  oá  amor?  preguntó  el  paje.  Piensa, 
Zoraida,  lo  que  vas  á  decir;  no  te  dejes  llevar  de  ta 
resentimiento  conmigo ,  y  obra  no  por  amor  de  mí, 
sino  por  tu  propia  conveniencia  y  seguridad. 

-^He  dicho,  respondió  la  mora  con  entereza. 

— ¿Has  elegido  ya?  preguntó  el  paje  con  cierta  son- 
risa irániea. 

-^Si,  repuso  ooo.  ármeaa  Zoraida;  la  muerte» 

-^Pues  bien,  yo  taotibien  me  gozo  en  que  mueras, 
replicó  él  paje  mudando  de  tono  con  mucha  caloiia. 
También  hay  placer  en  ser  malo;  si,  yo  mismo  te 
acompañaré  al  tribunal,  al  patíbulo,  te  perseguiré  has- 
ta que  espires,  y  ma  burlaré  de  tus  súplicas  cuando 
te  acuerdes  de  que  he  podido  salvarte  y  quieras  que 
entonces  te  salve.  Desengáñate,  tú  no  estas  acostum*- 
brada  á  sufrir,  y  la  vista  del  cadalso  y  los  martirios 
de  la  tortura  te  harán  arrepentir  aun  y  cambiar  de 
opinión.  Todavía  te  has  de  Arrojar  tú  misma  en  mis 
hrasx)». 

—- Jimeno^  contestó  la  mora,  tu  perversidad  prueba 
esa  calma  irónica  con  que  hablas;  ni  aun  sientes  la  pa- 
sión de  la  ira  viéndote  despreciado  de  la  que  dices  que 
amas«  Tú  no  haces  sino  calcular  lo  que  has  de  decir. 
Huye,  monstruo:  |qué  vale  un  mundo  en  que  habitan 
y  medran  séíes  tan  viles  como  tú? 

— No,  no  siento  npda,  como  tú  dices,  prosiguió  el 
paje  con  la  misma  sangre  fría  y  tono  irónico,  ni  aim 
siento  deseos  de  vengarme  de  tí;  pero  tú  no  sabes  aim 
hasta  dónde  llega  mi  perversidad;  sabe  que  yo  que 
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una  .fortaleza  magnifiea,  rodeada  no  sob  u» 
moros,  sino  de  frondoso»  jardines,  bajo  /  f" 
cristal  "purisimo,  qne  junto  á  ellos  son  4  é% 
mes  los  tan  ponderados  de  este  castflf  J-  s=^  e 

Es  aquel  el  país  de  las  bellas  y  dg  |  £  g.  S- 
el  suelo  que  tantos  recuerdos  cw^  I  ^  g 
villas  muestra  de  lo  que  faeü^|  í  Í  %  ^ 
dres*  de  alU  se  dijo  con  raz/  t  S  M  %  ^-  ^ 
che  fecundaban  aíjnellas  ^    "^^  Í-  S  e=  ^' 

— Basta,  Jimeno,  io//     ^  g   P  S  g   n^ 

re- i 


e: 


ni  la  venganza  quiec/l 

tormentos  y  mil  ojr//  ' 

— Piensa  má'/if  I 


momentos  soj '  f  ' 

^ '  -,  j  murmurando 

^■j=,  yjuntoáól,  trámalo,  pá- 
-erse  á  alzar  los  ojos  del  suelo,  cami- 
mo  Sancho  Saldaña. 

rdimientos  qne  le  despedazaban  continua- 
mente se  habian  aumentado  en  aquel  instante  en  su 
coT&zon  al  verse  forzado  él  mismo  á  entregar  ai  ver-  ' 
dugo  aquella  mujer  cuyo  único  delito  era  amarle,  á 
quien  é\  mismo  había  sacrificado  y  perdido,  y  cuya 
inocencia  del  crimen  que  la  imputabaui  debia  de  ser 
para  ól  tan  clara  como  la  loz  del  sol. 

Aquella  mujer  que  habia  hecho  en  otro  tiempo  su 
felicidad,  á  quien  él  habia  desdeñado  tan  sin  razón,  y 
cuyo  amor  iba  él  á  premiar  llenándola  de  infamia  y 
,  haciéndola  quemar  viva. 
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*>  podia  menos  de  horrorizarse  de  sí  mismo  vién- 
^lañte  de  ella. 
s  acertaba  á  moverse,  y  sentía  nn  dolor  agu- 
'orazon,  como  si  le  atravesasen  con  un  pa- 
os, 
^e  infame  y  de  malvado  entre  si,  tenía- 
*eciable  y  bajó  que  el  insecto  más  in- 
^e  ella,  pensaba  en  los  martirios  qué 
maldiciones  que  le  echaría  en  la 
lala  irse  quemando  poco  á  poco 
^ra,  y  sin  sentirlo  él  mismo  se 
meándose  las  uñas  hasta  los 
ites,  pero  no  por  eso  cam- 

-aíütamente  Zoraida,  sorprendida  de  ver- 
..11,  sin  osar  todavía  imaginarse  que  era  aquel  mis- 
mo hombre  que  la  había  amado  tanto  el  mismo  que 
la  condenaba  á  morir  de  aquel  modo. 

Parecíale  imposible  que  íiiese  ól,  y  más  de  una  vez 
<^eyó  que  le  engañaban  sus  ojos. 

Pero  no  habia  que  dudarlo,  era  Saldaña;  era  sti 
amante,  el  que  tantas  veces  la  habia  jurado  que  la 
adorarla,  eternamente;  era  el  mismo  que  estaba  allí,  y 
que  venia  acompañando  á  los  que  venían  á  prenderla; 
ora  Saldaña,  que  hubiera  querido  en  aquel  momento 
que  se  hundiese  la  tierra  bajo  sus  pies  por  no  verse 
delante  de  ella  representando  tan  villano  papel,  que 
llevaba  en  su  alma  su  más  cruel  suplicio,  pero  inmu- 
table, fijo,  inexorable  en  su  bárbara^  resolución. 
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trataba  de  libertarte,  yo  que  te  amo,  yo  soy  tu  acusa- 
dor  ante  el  tribunal. 


n. 


En  este  momento  las  puertas  de  la  habitación  se 
abrieron  de  par  en  par,  y  dos  hombres  vestidos  de  ne- 
gro, de  siniestro  aspecto  y  con  traza  de  alguaciles, 
entraron  en  el  aposento. 

Eran  sus  ñsonomías  de  aquellas  en  que^  se  nota  al 
mismo  tiempo  el  sello  de  la  estupidez  y  el  de  la 
crueldad,  que  suele  dar  el  oficio. 

Venia  tras  de  ellos  á  corta  distancia  un  eclesiástico 
marchando  con  pasos  muy  mesurados,  y  murmurando 
entre  dientes  algunos  rezos,  y  junto  á  él,  trémulo,  pá- 
lido, y  sin  atreverse  á  alzar  los  ojos  del  suelo,  cami- 
naba el  mismo  Sancho  Saldana. 

Los  remordimientos  que  le  despedazaban  continua- 
mente se  habían  aumentado  en  aquel  instante  en  su 
corazón  al  verse  forzado  él  mismo  á  entregar  al  ver- ' 
dugo  aquella  mujer  cuyo  único  delito  era  amarle,  á 
quien  él  mismo  habia  sacrificado  y  perdido  ,^  y  cuya 
inocencia  del  crimen  que  la  imputaban  debia  de  ser 
para  él  tan  clara  como  la  luz  del  sol. 

Aquella  mujer  que  habia  hecho  en  otro  tiempo  su 
felicidad,  á  quien  él  habia  desdeñado  tan  sin  razón,  y 
cuyo  amor  iba  él  á  premiar  llenándola  de  infamia  y 
haciéndola  quemar  viva. 
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]No  podía  menos  de  horrorizarse  de  sí  mismo  vién- 
dose delante  de  ella. 

Apenas  acertaba  á  moverse,  y  sentía  un  dolor  agu- 
do en  su  corazón,  como  si  le  atravesasen  con  un  pu- 
iial  de  dos  filos. 

Motejábase  de  infame  y  de  malvado  entre  sí,  tenía- 
nle por  más  despreciable  y  bajó  que  el  insecto  más  in* 
feliz,  se  apiadaba  de  ella,  pensaba  en  los  martirios  qué 
iba  á  sufrir,  en  las  maldiciones  que  le  echaría  en  la 
hora  de  su  muerte;  veíala  irse  quemando  poco  á  poco 
reclinada  sobre  la  hoguera,  y  sin  sentirlo  ¿1  mismo  se 
despedazaba  las  manos,  hincándose  las  uñas  hasta  los 
huesos,  y  rechinaba  los  dientes,  pero  no  por  eso  cam- 
biaba de  resolución. 

Mirábale  atentamente  Zoraida,  sorprendida  de  ver- 
le alh',  sin  osar  todavía  imaginarse  que  era  aquel  mis- 
mo hombre  que  la  habia  amado  tanto  el  mismo  que 
la  condenaba  á  morir  de  aquel  modo. 

Parecíale  imposible  que  fuese  él,  y  más  de  una  vez 
creyó  que  le  engañaban  sus  ojos. 

Pero  no  habia  que  dudarlo,  era  Saldaña;  era  sti 
amante,  el  que  tantas  veces  la  habia  jurado  que  la 
adoraría  eternamente;  era  el  mismo  que  estaba  allí,  y 
que  venia  acompañando  á  los  que  venían  á  prenderla; 
era  Saldaña,  que  hubiera  querido  en  aquel  momento 
que  se  hundiese  la  tierra  bajo  sus  pies  por  no  verse 
delante  de  ella  representando  tan  villano  papel,  que 
llevaba  en  su  alma  su  más  cruel  suplicio,  pero  inmu- 
table, fijo,  inexorable  en  su  bárbara^  resolución. 
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ni. 


Los  áos  hombres  y  el  dclesiástico  «e  addttuteb^oit 
hacia  la  mora^  qtie  distraída  mirando  ñjatnente  á  Sal* 
daña^  no  ha^a  oaso  de  nada  qué  le  rodeaba,  mientras 
él,  avei^onzado  y  cabizbajo^  se  había  quedado  iamó^ 
vil  en  el  hambral  de  la  puerta. 

Solo  el  paje  parecía  haber  conservado  toda  su  sere- 
nidad, aunque  algo  sorprendido  de  la  llegada  de  aque- 
llos hombres ,  á  quienes  él  no  esperaba  hasta  el  día  si- 
guiente, no  obstante  que  á  veces  solia  cambiar  de  co- 
lor cuando  miraba  á  ZoraidA. 

Los  dos  satélites  del  tribunal  rodearon  á  la  mora,  y 
el  sacerdote^  después  de  haber  hecho  su  venia  á  Sal- 
daña,  que  casi  no  le  miró,  colocándose  delante  de  ella» 
leyó  con  voz  muy  campanuda  y  sonora  el  acta  de  pri- 
'  sion,  que  estaba  en  latín,  y  en  que  le  ordenaban  se 
apoderase  de  la  persona  dé  aquella  mujer,  acusada  d^ 
usar  de  maleñcios  y  hechizos  para  cautivar  á  los 
hombres. 

No  entendió  Zoraida,  como  es  de  presumir,  ni  upa 
palabra  de  las  que  el  mandamiento  rezaba,  hallándose 
escrito  en  l0ngua  que  le  era  estraña,  pero  no  por  eso 
dejó  de  conocer  de  lo  que  se  trataba,  y  mucho  mas 
cuando  oyó  á  los  dos  piadosos  oficiales  del  tpíbutiial  ia* 
timarla  la  orden  de  entregarse  presa  á  tiempo  qao 
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<)ada  uno  poí  sa  lado  la  sujetaba  tan  faertemopit^  d4 
im  brazo  que  la  obligaron  á  dan^n  grito. 

No  pudo  menos  Saldaña  d^  apartar  los  ojos  y  volver 
]a  eabo^  á  otro  lado  e^  agj^l; instante. 

El  sacerdote  hizo  s^e^as  á  los  dos  ministros  que  la 
cacasen  de  alli^  y  el  paje  se  sonrió  como  podria  son- 
reirse  un  demímio.  '  / 

Habia  vuelto  Zoraida  de  su  primer  asombro,  y  re- 
iaobiTando  todo  aii  ánifno,  ao  pudo  menos  de  echar,  una 
mirada  ile  triunfp  áSaldana^  gozosa,  en  medio  de  su 
desgracia,  cpn  los  tormentos  que  aquella  escena  cau- 
saba en  su  corazón. 

Sin  duda  ella  en  aquel  momento  era  mucho  mas  di- 
chosa que  él,  puesto  que  podia  levantar  hn  frente  sin 
rubor,  serena,  y  sin  la  marca  de  la  vergüenza,  mien- 
tras que  su  pórfido  amante  se  veía  allí  delante  de  ella 
<x)n  todo  ei  abatimiento  y  el  oprobio  de  un  hombre 
<5uyo  crimen  le  hace  detestarse  á  sí  mismo. 

Al  pasar  junto  á  'SaldafifiHrintió  éste  un  frió  por  todo 
su  cuerpo  tan  intenso  que  le  penetraba  hasta  los  huesos, 
«US  rodillas  se  doblaron,  y  quiso  articular  algunas  pa- 
labras. Solo  se  le  pudo  entender  que  decia: 

— ¿Me  perdonas? 

Zoraida  le  miró  con  desden  y  menosprecio. 

—No,  le  contestó;  jamás  te  perdonaré.  Tanto  cuan- 
to  te  he  amado  te  aborrezco.  Te  he  perseguido,  he 
querido  vengarme  de  tí,  pero  no  me  movía  á  hacerlo 
mas  que  mi  amor.  Podías  en  un  acceso  de  cólera  ha- 
berme muerto  de  una  puñalada,  haberme  ahogado 
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entre  tus  brazos,  y  yo  te  habría  perdonado,  tPero 
entregarme  fríamente  á  mis  verdugos!!!  Tú  eres  un 
malvado,  y  jamás  te  perdonaré. 

— ¡Zoraida,  Zoraida!  gritó  Saldaña  de  rodillas,  y 
tendiendo  hacia  ella  los  brazos.  No  os  la  llevéis, sin 
que  diga  que  me  perdona,  porque  Dios  me  castigará. 

El  sacerdote  hizo  señas  á  los  alguaciles  de  que  an- 
duviesen, y  dijo: 

— Está  hechizado,  no  hay  duda.  Miserere  nobis  do- 
mine secumdum  magnam  misericordiam  tuam.  Y  echó  á 
andar  detrás  de  ellos,  seguido  del  paje,  si  atender  á 
los  gritos  del  supersticioso  Saldaña. 


Capítulo   XXYII. 


Deslumbrantes  armas, 
petos  argentinos, 
caballos,  pendones 
moviendo  contíno 
destellaban  juntos 
entre  el  polveríí 
tornasoles  tales 
que  el  verlo  era  hechizo. 
¿Y  á  dó  tan  bizarros 
irán  los  caudillos, 
y  para  el  combate 
tan  apercibidos? 

(De  D.  /.  G.  Villalta,) 


I. 


Rayaba  apenas  el  sol' en  el  oriente,  dos  dias  después 
de  la  muerte  del  señor  de  Haro,  cuando  por  las  esten- 
sas llanuras  que  desde  el  castillo  de  Cuellar  se  des- 
cubren camino  de  Valladolid,  divisaron  los  vigías  de 
la  fortaleza  á  lo  lejos  una  inmensa  polvareda,  como  po- 
dría levantar  la  marcha  de  algua  numeroso  ejército. 

Veíanse  ademas  de  cuando  en  cuando,  arrojando 
un  mar  de  luz  en  los  aires,  resplandecer  acaso^confu- 
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sámente  las  armaduras,  y  los  ei^idos  y  blancos  pe- 
nachos de  los  caballeros  ondear  graciosamente  á  mer- 
ced del  viento  como  un  bosque  de  palmas - 

Oíanse  ya  mas  cerca  con  belicioso  y  alborotado  es- 
trépito el  relincho  de  los  caballos,  el  ruido  de  los  tam- 
bores,  el  crujido  de  las  armas  y  el  mezclado  son  de  los 
lelffi«,  olarine»  y  otro,  instaLni»  de  guerra,  oon 
tan  marcial  y  confundido  estruendo  que  arrebataba  los 
ánimos,  asordaba  los  campos,  retemblaba  la  tierra  y 
pasmaba  el  verlo. 

Correspondia  á  es¡fce  ap^irato  guerrero  con  no  menos 
pompa  y  estrépito  la  guarnición  del  castillo,  que  pues- 
ta parte  de  ella  s^bre  las  murallas,  y  parte  en  la  lla- 
nura fuera  de  la  fortaleza,  ya  asestaban  aquellos  sus 
arcos  desde  las  almenas  con  ademan  guerrero  como 
si  esperasen  sus  enemigos,  ya  estos  maniobraban  en 
sus  gallardos  bridones  con  ligeros  escarceos,  caminan- 
do al  encuentro  de  los  que  se  acercaban,  ya  como  es- 
tatuas de  hierro  en  sus  pesados  caballos;  otro  bando 
de  ellos  aguardaba  á  pié  firme  caladas  las  viseras,  la 
lanza  en  la  cuja  y  la  espada  desnuda  colgada  de  la  ca- 
denilla que  la  aseguraba  á  la  mano  derecha,  prontos 
á  enristrar  lanza  al  momento. 

Sonaban  las  músicas  de  uno  y  otro  ejército  algunas 
tocatas  guerreras,  las  campanas  de  la  ciudad  echadas 
á  vuelo  en  señal  de  fiesta  con  atronador  estruendo  au- 
mentaban la  confusión,  los  truenos  del  castillo  retami- 
baban  á  la  redonda,  y  los  gritos,  los  vivas,  la  al^pria 
de  la  lyultitud,  las  ventanas  coronadas  de  hermosas 
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damas,  las  plazas  inundadas  de  gente  hacían  aquel 
espectáculo  tan  vario  y  divertido  como  imponente 
y  terrible. 

Admiraba  ver  juntos  todos  los  preparativos  dé  una 
fiesta  en  que  brillaba  en  los  rostros  el  regocijo,  al  mis- 
mo tiempo  que  todos  los  aparatos  de  guerra  y  los 
semblantes  marcialmente  severos  de  los  soldados. 

Y  pocos  consideraban  en  aquel  instante  viendo 
aquella  multitud  de  banderas,  aquellas  armaduras  tan 
relucientes,  aquellos  tan  briosos  caballos,  y  aquel  tan 
numeroso  escuadrón  de  hombres  tan  llenos  de  vida, 
de  galas  y  de  bizarría,  que  no  pasaría  mucho  tiempo 
sin  que  esparciesen  por  todas  partes  el  terror,  el  des- 
orden y  la  muerte;  que  sus  armaduras  caerían  desba- 
ratadas en  piezas  al  golpe  de  los  ensangrentados  ace- 
ros, y  que  ellos  y  sus  caballos  servirían  de  banquete  á 
ambrientos  perros  y  á  carnívoras  aves,  yertos  ya  y  sin 
iSnimo  sus  robustos  cuerpos. 

Entonces  todo  era  fiesta,  todo  era  jubilo,  y  si  pen- 
isaban  en  el  día  de  la  batalla,  era  pensando  en  vencer, 
y  alentados  con  mil  esperanzas,  y  mil  ilusiones  de 
gloria. 


11. 


Fuóronse,  puQ?,  acercando  en  buen  orden,  y  cuando 
ya  ias  tropas  ligeras  de  Saldaña  se  hallaban  cerca  de 
lató  que  venian,  pararon  aquellas,  y  un  guerrero,  cuyo 
melancólico  rostro  formaba  un  singular  contraste  con 
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SU  lujosa  armadura  y  buen  aderezo^  de  magestuoso 
continente  y  gigantesca  estatura,  á  galope  en  un  ala- 
zán de  fuego,  se  adelantó  de  sus  tropas  y  salió  á  reci- 
bir á  Sancho  el  Bravo,  que  armado  todo  menos  el  cas- 
co, venia,  rodeado  de  sus  principales  caballeros,  mon- 
tado en  un  tordo  árabe,  cuya  soberbia  lozanía  sujetaba 
con  indecible  agilidad  y  destreza. 

Llevaba  el  rey  en  la  cabeza  un  bonete  de  terciope- 
lo, color  carmesí,  de  donde  le  volaban  infinitas  plumas 
de  varios  y  bien  casados  colores;  vestía  una  aljuba 
sobre  la  coraza,  bordada  toda  de  oro,  y  á  su  lado  de- 
tras de  él  llevaba  un  escudero  su  lanza>  su  escudo  y 
el  yelmo,  que  rodeado  de  puntas  de  hierro,  y  solo 
adornado  de  algunas  plumas  blancas,  mostraba  que 
no  lo  traía  para  un  torneo,  sino  para  usarlo  en  la 
guerra. 

Descollaba  á  su  lado  por  ún  aventajada  estatura  y 
grave  porte  el  muy  noble  señor  D.  Juan  Nuñez  de  La- 
ra,  primer  ricoshombre  del  reino,  asimismo  armado 
y  á  caballo,  y  cubierto  el  caparazón  de  su  palafrén  de 
una  piel  de  tigre  real,  de  que  á  su  padre  D.  Juan  habla 
hecho  don  el  famoso  Vargas  Machuca,  después  que 
despojó  de  ella  al  intrépido  Ben-Omar-Ben-Hacen, 
sobrino  del  rey  de  Marruecos,  á  quien  combatió  y  ven- 
ció en  singular  batalla  cuando  el  sitio  de  Sevilla,  de- 
lante del  rey  D.  Fernando. 

£1  orgullo  y  las  altas  pretensiones  de  esta  familia 
hablan  hecho  célebre  su  nombre  en  todas  las  revolu- 
ciones anteriores  á  nuestra  época,  no  pudiendo  los 
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reyes  menos  de  cQder  en  algo  á  caballeros  taa  punti- 
llosos de  su  derecho,  y  que  por  el  menor  motivo  se 
querellaban  con  ellos. 

"  Pero  nunca  como  ahora  después  de  la  muerte  del 
de  Haro  se  habían  presentado  en  el  apojeo  de  su  po- 
der, por  lo  que  á  pesar  de  la  premura,  del  tiempo,  y 
no  haber  podido  enviar  á  reclutar  gente  en  sus  seño- 
ríos, habia  traido  D.  Juan  al  rey  en  aquella  ocasión 
mas  de  cuatrocientas  lanzas,  la  mayor  parte  vetera-? 
nos  de  nombradla,  que  eran  los  primeros  que  rompían 
la  marcha,  enarbolando  en  alto  el  glorioso  pendón  dé 
sn  casa. 

Ocupaba  la  izquierda  del  rey,  el  valeroso  López 
Salcedo,  capitán  de  lanceros,  y  uno  de  los  guerreros 
de  más  fama  en  aquellos  tiempos,  que  sujetó  después 
y  puso  en  orden  á  los  vizcaínos  que  habia  sublevado 
^K)ntra  D.  Sanqho ,  el  hijo  del  mal  aventurado  dou 
Lope. 

Marchaba  éste  todo  cubierto  de  hierro  sin  lujo,  y 
aunque  pequeño  de  cuerpo,  parecía  sostener  el  peso  de 
sus  armas  sin  trabajo  ni  fatiga  alguna,  antes  bien,  la 
enorme  maza  de  hierro  que  colgaba  al  arzón  de  su 
silla,  probaba  bien  á  las  claras  la  fortaleza  de  su  mus- 
culatura. 

Quisiéramos  referir  todos  los  nombres,  todas  las 
cifras  y  las  armas  de  los  demás  ilustres  caballeros  que 
allí  venían;  pero  la  crónica  de  que  copiamos  no  hace 
justamente  mención  particular  de  ellos,  y  por  no  fal- 
tar á  la  verdad  histórica,  nos  vemos  obligados  á  pasar 
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en  claro  todo  el  éjéroito,  sin  poder  dstr  euénta  de  láft 
banderas,  motes  y  nombres  de  tantos  célebres  eapw 
tañes. 

Pero  felizmente  la  mimna  crónica,  aimqne  concisa 
y  mezquina  sobre  ciertos  pontos,  despnes.de  enoja^ 
al  lector,  algunas  veces  por  su  demasiada  estrechez  y 
brevedad  ruin,  suele  también  divertirle  agradablemen- 
te otras,  y  aun  desarrugar  sü  ceño  entreteniéndole  con 
descripciones  sobremanera  sabrosas  y  de  buen  leer. 

Así  que,  en  esta  ocasión,  puesto  que  calla  los  nom- 
bres de  los  valientes,  lo  que  tal  vez  hizo  el  autor  que- 
vivió  en  aquellos  tiempos,  por  envidia  ó  superchería, 
ensalza  y  alaba  con  entusiasmo  la  hermosura,  á  fuer 
de  buen  caballero,  de  algunas  dama&  que  en  su  litera, 
venían  detras  del  ejército,  cuyos  rostros,  trajes  y  con- 
diéiones,  describe  con  admirable  minuciosidad,  enco- 
miando la  nobleza  de  sus  apellidos,  la  sobrehumana 
belleza  en  que  escedian,  dice  el  autor,  á  cuanto  él  ha- 
bía visto  hasta  entonces,  f  la  riqueza  de  sus  preseas  y 
alhajas,  cada  una  de  las  cuales  era  fama^tíe  bien  vcUia 
una  cibdad. 

Sentimos  empero  no  ser  enteramente  de  la  opinión 
del  cronista;  pero  faltaríamos  á  la  verdad  si  como  él 
exagerásemos  la  hermosura  de  aquellas  damas,  con 
mengua  y  agravio  de  las  que  son  adorno  y  gala  de 
nuestras  fiestas,  y  mucho  más  si  pusiésemos  á  tan  alto 
precio  las  joyas  que  las  engalaban,  dando  envidia  á- 
nuestras  más  ricas  fembras,  y  susto  y  temor  á  sus  itta^ 
lidos.  f. 
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Baste  decir,  que  en  la  litera  venían  la  reina  y  otras  ^ 
cleá^ásmas  sobase  que  doña  María,  esposa  de  Sancha 
el  Bravo,  tenia  más  de  talento  qne  de  belleza,  y  que 
d  fagb  y  la  predirefía  que  llevaban,  han  hecho  creer 
que  dio  cansa  ai  prudente  refrán  tan  sabido  de  antes  que 
te  tases,  mim  lo  que  haces. 


m. 


Era  la  reina  de  mediana  estatura  y  bastante  airosa, 
de  tez  morena,  pero  Jumamente  agraciada,  de  anima* 
da  fisonomía  y  de  ademan  señoril,  realzando  sobre 
ioáo  la  expr^ion  de  su  rostro,  suisí  hermosos  ojos  ára- 
bes^ enyas  negras  pestañas  al  caer  podría  haberlas 
eomparádo  cualquier  poeta  cláiáco,  á  dos  nubes  cu- 
briendo  un  s<A  en  cada  uno  d&  elloi»,  puesto  que  esto 
¿6  juibeB  no  hermosea  mucho  los  ojos. 

Las  otras  damas  no  eran  tampoco  mal  parecidas, 
sin  embargo  que  una  de  ellas,  y,  permítasenos  esta 
descortesía,  rayaba  ya  en  los  cuarenta,  edad  en  que  si 
una  mujer  no  es  vieja,  empieza  por  lo  menos  á  enve- 

Rodeaban  esta  litera  algunos  eabajleros  muy  prin- 
<si)^es,  aunque  el  rey  y  otros  que  las  hablan  acomia- 
fiado  basta  entonces,  Sq  habian  adelañtttcio  y  {cuesto  al 
freitté  de  las  tropas,  para  reéibir  el  homenaje  que  de- 
bkt  háibérles  á  la  cabeza  de  las  suyas,  Httei^th)  héroe  el 
Ga»t^atio  de  Cuellar. 

Lilegó  éste  al  rfey  ddn  aquélla  indiferencia  y  triste- 
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za  propia  de  él,  y  ya  iba  á  echar  pié  á  tierra,  atando 
el  rey^  alargándole  la  mano  se  lo  estorbó,  apreiáiido^ 
le  la  suya  amistosamente. 

Hicieron  alto  en  este  momento  ambos  ejércitos,  y. 
las  músicas  de  uno  y  otro  corrieron  á  cubrir  el  icami-* 
no  que  habia  desde  allí  al  castillo,  iooando  varias^ale» 
gres  sonatas,  en  medio  de  los  vivas  de  la  multitud. 

Tomó  Sancho  Saldaña  el  lugar  de  preferencia  junto 
al  rey,  que  le  cedió  Salcedo,  puesto  que  el  de  Lara  no 
hubiera  hecho  tal  cumplimiento  á  nadie. 

Y  en  llegando  al  castillo  pararon,  y  las  tropas  des- 
filaron en  buen  orden  delante  de  ellos,  entrando  dn  el 
pueblo,  que  estaba  á  la  izquierda  por  aquel  lado,  ks 
tropas  del  rey  delante,  y  las  de  Saldaña  á  reti^ua^dia  • 

Sn  esto,  y  en  medio  de  los  dos  ejércitos,  Ifegó  la 
litera  en  que  las  damas  venian,  y  habiendo  echado  to* 
dos  pié  á  tierra,  á  ejemplo  del  rey,  se  adelantavon  á 
recibirlas.  . 


IV. 


— ¿Qué  os  distrae,  buen  Saldaña,  que  no  vénifi  á 
ayudar  esas  damas  á  que  salgan  de  la  litera,  ó  adtso 
tenéis  en  vuestro  castillo  quien  os  pide  celosa  cuenta 
de  vuestras  acciones?  preguntó  el  rey  á  nuestro  háwa 
viendo  que  no  se  movia  más  que  si  fuera  de  piedra* 

— Perdone  vuestra  alteza,  replicó  Saldaña,  pi  mi  oa-* 
beza  no  está  para  cumplimientos. '  Ko  obstante,  aeati* 
ría  perder  la  honra  que  vuestra  alteza  me  o£cece. 
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Y  diciendo  asi  se  encaminó  hacia  la  litera,  que  ya 
habia  hecho  alto,  y  después  de  abierta  la  portezuela 
hincó  rodilla  en  tierra  como  los  dei^iás  caballeros,  y 
besó  respetuos  amenté  la  mano  de  dona  María,  que  se 
apeó  en  brazos  de  su  esposo,  mientras  las  otras  dos 
damas  que  la  acompañaban,  aceptaron  las  ñnezas  de 
los  cumplidos  caballeros,  que  se  apresuraron  á  servir- 
las, aunque  es  fama  que  á  la  más  madura  en  años  mo- 
vió á  obsequiarla,  más  que  el  deseo,  la  cortesía  de  los 
que  se  acercaron. 

—Permitidme,  señor,  dijo  Sardana,  que  os  guie,  ya 
que  vuestra  alteza  se  ha  dignado  venirme  á  ver  á  mi 
castillo  de  Cueliar. 

— Id  delante,  buen  caballero^  repuso  el  rey,  que 
quien  siempre  fué  delante  en  la  batalla,  justp  es  que 
yaya  delante  siempre, 

Hízole  Saldana  una  ligera  inclinación  de  cabeza, 
pero  su  carácter  oscuro  no  le  dejó  agradecer  con  pa- 
labras  la  cortesanía  del  rey,  de  lo  que  murmuraron 
no  poco  muchos  de  los  palaciegos,  y  entre  ellos  el 
deán  de  Sevilla,  que  ya  conoce  el  lector. 

— ¡Cómo  ha  cambiado  este  hombrel  dijo  á  López 
Salcedo:  ¡  ha  perdido  hasta  el  modo  de  hablar!  ¿No  veis 
con  que  agasajo  le  trata  su  alteza,  y  que  áspers^  y  brus- 
camente responde  cuando  le  da  la  gana  de  responder! 
¿A  qué  atribuís  eso,  señor  Salcedo?  . 

— 4  su  carácter  ,un  tanto  orgulloso,  ó  quizá  á  sus 
distracciones  continuas. 

—¡Distracciones!  Si  hablara  coi»  un  villano,  sería 
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natwalMiírtraerse;  ¡pero  can  un  rey!  Os  protesto, 
amigo  mid,  qae  yo  no  puedo  atribuirlo  sino  á  que  es- 
tos señores  que  no  frecuentan  la  corte  se  b^en  taa 
sombríos  y  rudos  como  los  castíUos  que  habitan. 
— Todo  puede  ser,  repuso  López  Salcedo. 


V. 


Entretanto  acabaron  de  desfilar  las  tropas  en  media 
de  los  gritos  y  algazara  del  pueblo,  que  se  confundía 
con  la  estrepitosa  fanfarria  de  las  músicas. 

Los  principales  caballeros  entraron  en  el  fuerte  de-* 
tras  del  rey,  razonando  unos  con  otros,  ya  del  despego 
del  señor  de  Cuellar,  que  apenas  habia  cumplido  con 
el  ceremonial  de  recibimiento,  ya  de  las  buenas  obras 
del  castillo  y  preparativos  militares  que  en  él  habia, 
cada  uno  según  su  inclinación  cortesana  ó  afición  á  las 
cosas  de  guerra. 

Camparon  las  tropas,  parte  en  las  alturas  que  rodea 
el  pueblo,  y  las  que  cupieron  se  alojaron  en  el  castillo. 

Era  de  ver  todos  aquellos  cerros  cubiertos  de  tien- 
das,  en  que  tremolaban  mil  diferentes  banderas  de  losr 
nobles  que  allí  vetíían  brillando  al  sol,  que  adelantaba 
su  curso,  tornasoladas  de  mil  colores,  llenas  las  coliñas 
de  armados  guerreros,  sonando  con  militar  estruendo 
los  ecos,  y  todo  vida  y  movimiento  donde  pocas  ho- 
ras antes  solo  alteraba  el  silencio  la  gallardamóza  qué 
con  su  cántaro  en  la  cabeza  pasaba  cantando  á  tomar 
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agua  de  la  eercalia  fueatO)  q1  balido  de  las  ovejas  ó  el 
ladrido  delp^nro  que  las  guardaba. 

El  pujólo,  mii^i  de  él  hundido  en  las. faldas  de  los 
oteros  p0iF  ton  lado,«  y  mopixiado  hacia  él  otro  estremo 
donde  levaaia^  sus  almepas  la  foirtaleeia  e¡a  foraia.  dó 
magnifico  anfiteatro,  los  cas^ios  que  acá  y  allá  em  los 
llanos  y  las  alturas  se  desíeúbrian,  las  tc^res  del  casti^ 
Uo  coronadas  de  armada  gente  que  al  sol  resplande^  • 
eian  como  si  fueran  de. plata,  los  alminares  y  veletas 
de  las  i^esias  iluminadas  de  luz,  loa  estendidos  cam- 
pos, cubiertos  de  segadas  espigas  bazinadas  ya  para 
las  heras,  los  pinares  que  á  lo  lejos  por  un  lado  y  oko 
rodean  aqudUia  vasta  campiña,  el  cielo  claro,  el  sol  en 
todo  su  brillo,  el  horizonte  por  término  á  la  vista» 
los  soldados  que  arreglaban  sus  tiendas ,  las  gentes  que 
iban  y  venian  al  campamento,  el  ruido  de  los  instrU'* 
mentes  marciales,  el  bullicio  de  la  multitud,  los  cantos 
de  los  soldados,  todo  presentaba  el  mas  vistoso  cuadro 
y  formaba  la  mas  discordante  armonía  que  puede  crear 
la  imaginación. 

Entretanto  Sancho  Saldana  del  mejor  modo  que  pudo 
cumplimentó  á  sus  reales  huéspedes,  supliendo  ásu  cor- 
tesanía el  buen  trato,  las  opíparas  mesas  que  hizo  ser* 
vir  no  solo  á  los  reyes,  sino  á  cuantos  venian  en  la  co- 
mitiva, y  los  magníficos  aposentos  en  que  alojó  á  los 
inas  principales,  todo  lo  cual  hizo  que  el  deán  no  le 
encontrase  tan  cambiado  ni  grosero  como  en  un  prin- 
cipio le  pareció. 

Creían  muchos  que  Saldana  haría  desocupar  el  cuar- 
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to  que  habitaba  Leonor  en  obsequio  de  la  reina,  sien- 
do la  mejor  y  mas  elegante  habitación  del  castillo; 
pero  se  engañaron  en  su  creencia,  porque  el  ceñudo 
castellano  condujo  á  su  alteza  al  segando  piso  ala  ha-« 
bitacion  de  la  mora,  puesto  que  tuvo  la  atención  de 
decirle  que  desearía  un  palacio  entero  que  ofrecerla, 
no  siendo  todo  su  castillo  digno  de  contener  en  su  seno 
tanta  grandeza. 

Bajó  en  seguida  con  Sancho  el  Bravo  4  la  estancia 
que  debía  ocupar^  y  cuya  descripción  hemos  ya  dado. 

Hablaron  allí,  estando  presente  el  de  Lara,  acerca 
de  los  asuntos  políticos  de  la  época,  y  Saldaña  mani- 
festó la  situación  de  toda  aquella  provincia,  presentó 
un  estado  de  las  fuerzas  de  los  conjurados,  y  después 
de  varios  debates  tomaron  algunas  determinaciones 
cuyos  efectos  verá  bien  pronto  el  lector. 


Capitnie  XXYlll. 


£se  maldito  usurero 


»•••••••  ••••• 


r  ' 


que  por  grangear  dinero 
pondría  en  venta  á  su  hermano, 
reza.á  San  Pedro,  á  San  Juaa, 
á  San  Cosme  y  San  Damián 
y  á  toda  la  letanía. 

[De  D.  líanutl  Bretón  de  los  Herreros.) 


I. 


Luego  que  Saldana  se  retiró  á  su  habitación,  donde 
Duarte  y  García  le  aguardaban  para  desarmarle,  se 
arrojó  en  su  sillón  como  un  hombre  fatigado  y  harto 
de  cuanto  ha  hecho  y  ha  visto. 

Quedó  un  rato  pensativo  y  callado,  hasta  que  dando 
un  suspiro  y  encogiéndose  de  hombros  llamó  á  Duar- 
te y  le  preguntó  por  su  favorito  paje. 

— Señor,  repuso,  con  la  bulla  que  ha  habido  hoy 
no  he  tenido  tiempo  siquiera  para  pensar  en  mí  mis- 
mo, cuanto  más  en  el  paje:  muy  ocupado  debe  estar 
cuando  no  se  ha  presentado  por  ningún  lado. 
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— ^Está  bien,  vete,  que  ya^  estás  habbindo  demáir; 
replicó  Saldaña;  cuando  venga  que  entre. 

— Muy  bien,  repuso  el  viejo:  el  demonio  del  niño^ 
maldito  él  sea,  prosiguió  gruñendo  entre  dientes^  que 
no  parece  sino  que...  un  hombre  como  yo... 

Perdiéronse  á  lo  lejos  sus  murmullos,  y  Saldaña 
quedó  otra  vez  solo,  hablando  consigo  mismo,  y  com- 
parando la  situación  de  su  alma  con  el  semblante  que 
habia  tenido  que  tomar  aquel  dia  para  recibir  al  mo- 
narca. 

Parecíale  ,que  era  cada-mem^ento  má^  infeliz,  y  re- 
cordg^ba  los  di?i§  d^  quietud  dal  castillo  en  que  no  ha- 
bla tenido  que  disimular  sus  pesares  para  agradar  á 
nadie,  ni  sufrir  tanto  enfadoso  ruido  ni  vocería;  scAo 
y  desgraciado  si,  pera  pudiendo  desahogarse  á^u  li- 
bertad: figurábase  que  no  era  dueño  ahora  de  su  cas- 
tillo, ni  podia  llorar  ni  maldecir  su  suerte,  sino  que 
como  un  miserable  bufón  tenia  que  someterse  á  la  vo- 
luntad de  su  amo>  y  renegaba  entonces  de  la  vemda 
del  rey  y  de  tanta  gente  llegia<Ja.aUi  solo  para  en^giar''- 
I0  y  cansarle  con  sus  insípidos  cumplimientos  y  neci«9 
charlatanerías. 

Hubiera  deseado  haber  podido  arrojar  de  ^Ui  á  io- 
dos, castigar  á  los  habitantes. de  Cuellar  por  la  ale- 
gría que  manifestaban,  y  quedarse  solo  sin  m^ás  eom-r 
pañía  que  la  de  su  pérfido  confidente  el  psye,  ni  otra 
persona  en  su  fortaleza  que  su  desdichada  ca^tivai 

De  cuando  en  cuando  si  llegaba  á  sus  oídos  algua 
grito  de  contento,  ó  las  carcajadas  de  los  que  por  los 
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^  <^rcano3  corredores  atravesaban,  se  encendían  sos 
ojos,  doblaba  el  oeño^  apretaba  los  pnños^  dando  señar- 
les de  la  ira  que  le  abrasaba. 

Cansado  de  estar  sentado  se  paseaba,  cansado  de 
pasearse  se  sentaba;  en  fin,  nunca  á  su  entender  había 
tenido  un  día  de  más  desagrado,  inquietud  y  desaso- 
siego que  aquel;  y  pensando  que  aun  le  qaedaban 
muchos  que  pasar  de  aquel  mismo  modo,  j)ror- 
rumpia  en  imprecaciones  contra  la  suerte  de  Zoraída, 
7  pensando  supersticiosamente  en  los  cargos  á  que  es- 
te hecho  daría  lugar  contra  él  eb  el  otro  mundo,  aun- 
que interiormente  echaba  la  culpa  al  paje,  y  trataba 
de  persuadirse  que  el  pecado  recaía  sobre  Jimeno,  no 
podía  sin  embargo  acallar  los  gritos  de  su  conciencia. 

¿Y  por  qué,  decía,  he  de  temer  yo,  cuando  Jimeno 
no  teme,  que  es  el  autor  de  este  proyecto?  Yo  no  ten- 
go nada  que  ver  con  lo  que  él  haga.  ¿Peco  yo  acaso 
por  haberle  dejado  llevarlo  á  efecto?  ¿No  fue  él  quien 
k)  propuso?  ¿Y  por  último,  no  es  ella  una  mujer  ii^a- 
me  y  de  otra  religión  que  la  mía?  No,  no  tengo  cui- 
dado: ya  sabré  yo  en  muñéndome  lo  que  tengo  que 
responder;  no  me  cogerá  el  diablo  desprevenido. 

Su  corazón  empero  no  quedaba  tranquilo  á  despe- 
cho de  sus  argumentos. 

Tales  eran  sus  pensamientos ,  cuando  el  elegante 
Jimeno  pidió  permiso  para  entrar  á  verle,  y  luego  que 
lo  obtuvo  empujó  la  puerta  y  entró  acompañado  de  un 
hombre,  cuyos  ojos  hundidos  y  relucientes,  sus  táci- 
tos y  atentados  pasos,  y  el  í osario  que  traía  en  su  ma- 
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ao,  daban  á  entender  q^  so  podía  aer  ocr>  fse  Za— 


n. 


— Be»tdÍ€tví$  in  nomine  Dominio  dijo  el  hip 
Jerantar  los  ojos  dd  sudo. 

No  le  miró  siqni^^  Saldafia,  ni  luso  de  él 
que  de  nn  perro  que  hubiese  entrado,  shio  que  toI- 
▼íendo  á  Jimeno,  y  habiéndole  hecho  señas  qne  sa 
acercara,  le  pr^nntó: 

-»plas  desempeñado  ta  encaí^?  i 

«—Ved  aqui^  señor,  repuso  el  paje,  un  buen  hombre 
dispuesto  á  hacer  cnanto  se  le  mande,  con  tal  que  se 
le  pague  bien. 

Fijó  en  él  Saldaña  los  ojos,  y  no  pudo  menos  de 
sentir  interiormente  cierta  gana  de  hacerle  ahorcar^  i 
pareciéndole  que  en  pocos  pescuezos  podría  emplear^  | 
se  un  cordel  mas  dignamente  que  en  el  suyo;  y  Jime-  | 
no,  qvie  leía  en  el  alma  de  su  señor,  no  pudo  menos  de  | 
sonreírse.  I 

Estaba  Zacarías  á  la  izquierda  del  paje  y  enfrmte        | 
del  de  Cuellar,  que  ocupaba  una  silla,  con  las  manos       ; 
cruzadas,  los  ojos  bajos  y  rezando  síq  duda,  á  juzgar       | 
por  el  movimiento  continuo  de  sus  labios,  sin  atender 
ni  á  uno  ni  á  otro,  y  levantando  los  ojos  úmcamente 
cuando  no  le  miraba  ninguno. 

—¿Quién  eres?  le  preguntó  Saldaña  con  aspereza* 
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—Soy,  ó  benignísimo  y  esclarecidísimo  señor,  un 
humilde  siervo  de  Dios,  un  pecador  á  quien  no  basta- 
rá llorar  toda  su  vida  para  llorar  como  debe  sus  peca- 
dos. Lacrimcd  rerum. 

—Es,  le  interrumpió  Jimeno,  el  insigne  Zacarías, 
piadoso  director  de  las  conciencias  de  los  que  tiene  á 
s«s  órdenes  el  Velludo. 

—Un  miserable  morador  del  desierto,  añadió  Zaca- 
rías con  su  voz  compungida  y  meloso  tono. 

— Lo  que  tú  tienes,  dijo  el  de  Guellar,  es  traza  de 
ser  el  mas  consumado  bribón  que  he  visto  en  toda  mi 
vida. 

—Así  es,  añadió  el  paje. 

^Laus  Ubi  Domine^  loado  sea  el  Señor,  replicó  Za- 
carías; mas  padeció  Jesucristo  por  nosotros:  estoy  no 
obstante  al  servicio  de  vuestra  grandeza,  y  bien  pue- 
de creerme  la  vuestra  escelsitud  que  mas  me  inclina  á  • 
servirle  su  gracia  la  buena  fama  que  de  Religioso  tiene 
que  el  dinero  que  espero  en  Dios  que  me  pagará,  sin 
embargo  que  el  artesano  vive  de  su  salario. 

— Ya  te  habrá  dicho  mi  paje  lo  que  quiero  que  ha- 
gas, respondió  Saldaña,  y  creo  que  hace  ya  algunos 
dias  que  te  entiendes  con  él. 

— Señor,  hasta  ahora  solo  he  servido  de  espía  con 
el  ayuda  de  Dios,  y  por  mi  conducto  han  llegado  á  no- 
ticias de  vuestra  grandeza  los  movimientos*  de  los  re- 
beldes, y  los  planes  que  fabrican  contra  el  ungido. 

— ^Ademas,  prosiguió  el  paje,  se  ha  ofrecido  á  ase- 
sinar al  jefe  de  los  revoltosos. 
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—¿A  Hernando  de  Iscar?  Por  vida  de  mi  padre,  Ji- 
meno,  dijo  Saldaña,  que  tú  no  quieres  sino  cargar  mi 
alma  con  nuevos  crímenes.  El  primero  que  siquiera 
le  mire  mal  le  he  de  arrancar  yo  mismo  los  ojos. 

—Eso  es  lo  mismo  que  digo  yo,  repuso  Zacarías 
sin  alterarse;  nada  que  perjudique  el  alma  debe  hacer- 
se jamás,  aunque  vaya  en  ello  la  vida:  Ánimos  mea  jm- 
ra,  etc.,  por  no  cansaros.  Yo  he  pensado  un  medio  de 
matarle  sin  que  su  sangre  caiga  sobre  nosotros,  y  en 
cuanto  á  mirarle  mal,  yo  le  miraré,  os  juro,  con  la  ma- 
yor dulzura  en  aquel  momento. 

— Las  órdenes  que  me  disteis...  dijo  el  paje. 

— Las  órdenes  que  yo  te  di  fueron  que  me  le  entre- 
gasen vivo,  y  no  que  ningún  villano  le  asesinara,  coa- 
contestó  Saldana  encolerizado. 

— Señor,  respuso'  Jimeno,  eso  quizá  sea  imposible. 

— Pues  entonces  largaos  de  aquí  tú  y  ese  miserable 
gazmoño  al  iiistante,  replicó  Saldana. 

— No  os  encolericéis,  eminentísimo  señor,  respondió 
Zacarías;  la  cólera  es  uno  de  los  siete  pecados  morta- 
les, y... 

— tQuitaallá,  vive  Dios,  tu  y  tus  pecados  mortales, 
interrumpió  Saldana  levantándose  con  la  intención  sin 
duda  de  darle  de  puntillones. 

Pero  Zacarías  viéndole  tan  irritado  se  determinó  á 
aplacarle  diciendo: 

—Vuestra  grandeza  debe  saber  que  hasta  lo  im- 
posible suele  vencerse  con  el  ayuda  de  Dios.  Dea  vo-- 
lente.  > 
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— Pues  es  preciso,  replicó  Saldaña  sentándose  de 
nuevo  mas  sosegado,  que  Dios  quiera. 

— Considerad,  señor,  repuso  el  paje,  que  el  señor  d« 
Iscar  está  siempre  rodeado  de  caballeros,  y  que  él  lo 
es  muy  valiente  para  que  se  deje  prender  de  un  TÜlano. 

— El  Espíritu  Santo,  esclamó  Zacarías,  acaba  de 
iluminarme  ahora  mismo,  ¡Oh!  ¡Santo  de  los  Santosí 
¡oh,  esplendor  divino!  Bien  podéis  decir  que  Dios  os 
favorece  cuando  me  ha  inspirado  tan  luminosa  idea  en 
vuestra  ayuda. 

4 

— Habla  y  déjate  de  esclamaciones,  respondió  Sal- 
daña. 

— El  Señor  pondrá  susto  en  su  alma  y...  escelsa  tur- 
n's...  Hoy  se  me  ha  olvidado  casi  todo  el  latin  que  sa- 
bia: vos  veréis;  pero  la  empresa  merece  vuestra  aten- 
ción, y  vuestra  grandeza  debe  saber  que  tanto  vales 
cuanto  tienes;  y  que  asi  como  antes  trataba  yo  de  em- 
plear algunas  monedas  en  beneficio  del  alma  de  ese 
caballero,  dándole  ya  por  difunto,  ahora  pienso  será 
bueno  rezar  á  las  ánimas  benditas,  á  Saii  Cosme,  á 
San  Damián,  á  las  once  mil  Vírgenes  y  á  los  injiume- 
rabies  Mártires  de  Zaragoza  para  que  salgamos  bien 
con  nuestra  intención. 


m. 


El  acarnerado  rostro  de  Zacarías  tomó  una  espre- 
sion  piarticul ármente  devota  en  este  punto,  cruzó  las 
mano^  sobre  el  pecho,  y  perdidos  los  ojos  en  el  techo 
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no  dejaba  por  eso  de  lanzar  de  reojo  algunas  miradas 
hacia  Saldaña,  para  ver  si  se  daba  por  entendido,  6 
era  preciso  usar  de  más  claridad. 

El  paje  con  ademan  socarrón  le  miraba  y  se  sonreía. 

— Tú  pnedes  rezar,  respondió  el  de  Cuelíar,  á  cuan- 
tos santos  y  mártires  te  parezca,  peroahora  lo  que  tas 
de  hacer  es  esplicarme  tu  plan. 

— No  hay  duda,  replicó  Zacarías;  vuestra  grandeza 
sabe  lo  que  ha  de  hacer  este  humildísimo  siervo,  vil 
lombriz  del  fango,  pulvis^  etc.  Pero  suponiendo  por  un 
momento  que  vuestra  escefeitud  se  encargase  de  rezar 
tanto  Pater  noster  y  tanta  Ave-María,  amen  de  una 
estación  por  cada  espiüa  de  la  corona  de  Cristo  nues- 
tro bien,  lo  cual  no  sería  estraño  en  un  tan  religioso 
varón  como  vuestra  grandeza. ... 

—Quita  allá,  mal  ladrón:  ¿cómo  habia  yo  de  encar- 
garme de  rezar  tanto?  Palta  ademas  que  yo  pudiese 
rezar...  replicó  Saldaña:  déjate  de  hipocresías  conníi- 
go,  no  sea  que  usarlas  te  cueste  caro:  habla,  ó  vete. 

— Pero,  señor,  poderosísimo  señor,  respondió  Za- 
carías con  ia  mayor  humildad,  vuestra  grandeza  sabe 
muy  bien  que  cada  uno  tiene  sus  esplicaderas.  Dios 
pone  valor  en  el  corazón  del  guerrero  y  ciencia  en  la 
lengua  del  sabio.  Yo  rezaría  todo  eso,  porque  esas  son 
mis  oraciones  diarias;  pero  hombres  santos  hay  cuyas 
súplicas  valen  más  que  las  mias  para  con  Dios.  Pero 
ellos  están  harto  ocupados  en  el  culto  divino,  y  es 
menester  pagarles  su  trabajo;  ya  sabéis  que  tantas 
oraciones  dan  ocupación  para  algunos  dias,  y  yo  me 
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^ncai^aria  de  llevarles  el  diaero  y  de  entregárselo, 
por  lo  qae  no  seria  malo  que  vuestra  grandeza  añada 
algo  más  á  lo  que  tiene  intención  de  pagarme.  Yo  me 
contentaría  con  un  cornado  por  cada  estación. 

—Maldito  demonio,  replicó  Saldaña  irritado,  si 
hay  que  rezar  á  cada  uno  de  los  innumerables  márti- 
res, ¿dónde  piensas  que  hay  dinero  para  pagarte?  Hu- 
ye de  mi  presencia,  y  cuenta  que  voy  á  dar  orden  pa- 
ra  que  te  disparen  tantas  flechas  como  Ave-Marías 
me  has  pedido. 

— No  se  enoje  vuestra  escelsitud,  replicó  Zacarías: 
aquí  mi  amigo  Jimeno  tasará  mi  trabajo. 
'    — ¡Amigo!  ¡pufl  interrumpió  el  paje  mirándole  con 
desden. 

— Pues  señor,  yo,  continuó  el  hipócrita,  si  no  ofrez- 
co algo  á  las  ánimas  benditas  soy  hombre  al  agua  y 
no  sirvo  para  nada,  ni  á  nada  me  atrevo  absoluta- 
mente, porque  antes  es  en  mí  la  devoción  que  otra 
cosa  cualquiera. 

Volvióse  el  de  Cuellar  sobre  su  sillón  harto  eno- 
jado con  la  falsedad  y  avaricia  del  buen  Zacarías,  y 
apoyando  la  cabeza  sobre  la  mano  derecha,  afirman- 
do el  codo  en  el  cincelado  respaldo,  quedó  un  rato 
pensativo,  dudando  si  le  mandaría  ahorcar  y  haría 
ese  ¡favor  más  á  la  humanidad,  ó  si  seguiría  valién- 
dose de  él,  vista  la  mucha  necesidad  que  de  sus  servi- 
cios tenia,  y  consentiría  en  cuanto  le  pidiese. 

El  hecho  era  que  sus  esperanzas  no  podian  absolu- 
tamente cumplirse  sino  lograba  tomar  ^prisionero  al 
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de  Isqar,  hazaña  casi  imposible  de  verificarse  á  no  va-- 
lerse  de  la  astucia  de  alguno  de.su  partido  que  lo  en- 
tregara. 

Esta  reñexíon, '  que  para  él  tenia  más  fuerza  que 
cualquiera,  otra,  le  determinó  á  todo  y  á  dar  cuanto 
Zacarías  exigiese,  aunque  tuviese  que  empeñar  s»s 
tierras  y  sus  castillos  para  satisfacer  su  codicia. 

Repugnábale,  no  obstante,  tener  que  ponerse  á  mer* 
ced  de  un  villano  que,  según  las  ideas  de  aquel  siglo^ 
debia  tener  á  mucha  honra  servir  á  un  caballero  taa 
principal  como  él,  y  cuya  vida  debia  estar  á  su  placer, 
pronto  á  sacrificar. 

Pero  como  no  habia  más  remedio,  era  preciso  pasar 
por  todo;  y  volviéndose  hacia  el  piadoso  varón,  que 
con  aire  meditabundo  parecía  que  estaba  contando  los- 
innumerables  cornados  que  le  pedia. 

— Malsin,  le  dijo,  admirable  es  la  paciencia  con  que 
he  visto  tu  descaro  sin  haberte  ya  hecho  empalar.  Cofi 
todo,  quiero  hoy  hacer  prueba  de  mi  bondad  para  ve? 
tu  insolencia  hasta  dónde  llega.  Tasa  tú  mismo  loque 
vale  tu  traición,  y  veremos. 

— Señor,  respondió  Zacarías,  vuestra  bondad  y  man-- 
sedumbre  os  colocarán  algún  dia  en  el  paraíso,  como 
tan  santo  varón  merece.  Pero  yo  puedo  juraros  y  os 
juro,  añadió  poniendo  los  índices  de  ambas  manos  uno 
sobre  otro  en  forma  de  cruz  acercándolos  á  sus  labios^ 
por  esta  señal  de  la  cruz,  que.  el  dinero  que  os  pido  es 
para  un  buen  fin,  y  que  si  se  tratara  de  mí  me  con- 
tentarla con  el  que  quisiereis  darme.  Veo,  sin  embar--- 


SALDAÑA.  561 

go,  viiestragenerosidadymagnificencia,  y  voy  á  tasar 
poco  más  ó  méños  lo  que  creo  que  valdrá  tanto  rezo» 
En  primer  lugar,  por  cada  estación  pondré  un  cornado, 
moneda  ínfima,  como  vos  sabéis;  ahora  bien,  en  cuan- 
to á  las  ánimas  benditas,  debe  haber  infinitas  en  el 
purgatorio,  y  se  puede  regular  unos  ochocientos  mi- 
llones de  almas,  echando  corto.  Las  once  mil  Vírgenes 
es  poca  cosa.  Pasemos  ahora  á  los  innumerables*  már- 
tires, Martirologium^  etc.,  que  no  viene  á  cuento.  Los 
imnimerables  en  este  caso  deben  tener  número,  y  para 
no  ser  prolijo  pondré  el  doble  de  las  ánimas  benditas, 
aunque  tal  vez  diréis  que  ando  escaso,  pero  como  que- 
dan las  espinas  de  la  corona  de 

—Voto  á  tal,  vive  Dios,  infame,  atrevido,  insolen- 
te, mal  villano,  ladrón,  ruin,  esclamó  Saldaña  ponién- 
dose en  pió  y  volcanizado  de  ira,  que  he  de  hacer  un 
escarmiento  en  tí  que  ha  de  poner  espanto  en  todos 
lo»  de  tu  miserable  ralea.  ¿Y  dónde  has  aprendido  á 
echar  cuentas,  canalla?  ¿Y  cómo  tienes  osadía  para  de- 
mandar dinero  á  un  caballero  como  yo  soy,  y  que 
puede  disponer  hasta  de  tu  vida?  Jimeno,  echa  de 
aquí  á  ese  follón  deslenguado,  y  arrójale  de  cabeza  á 
raí  pozo  ahora  mismo,  que  por  mi  vida  que  no  ha  de 
vivir  dos  horas  más  en  el  mundo. 

Quedóse  Zacarías  inmóvil  sin  dar  señales  de  susto 
ni  cambiar  su  aspecto  devoto,  notándose  solo  en  él 
cierto  movimiento  convulsivo  en  los  labios  como  si 
rezara  muy  á  prisa  y  se  pusiera  bien  con  Dios.  El  paje 
se  acercó  á  Saldaña  y  le  habló  al  oido. 
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— Señor,  le  dijo,  lo  que  á  vos  importa  es  coger  pri- 
sionero al  señor  de  Lscar.  Perdonad  á  este  hombre  su 
atrevimiento,  y  cuando  vuelva  por  la  paga,  ¿tenéis 
más  que  hacerle  ahorcar  de  una  almena? 

— Dices  bien,  respondió  Saldaña;  y  encarándose  con 
Zacarías,  prosiguió:  infetme,  hipócrita,  saco  de  embus- 
tes y  villanías,  las  palabras  que  has  usado  merecían 
que  yo  te  hubiese  hecho  arrojar  de  cabeza  desde  la 
torre  más  alta  al  foso,  como  he  tenido  intención.  No 
obstante,  te  perdono,  y  estoy  pronto  á  darte  cuanto 
me  pidas  luego  que  hayas  cumplido  tu  promesa,  entre- 
gándome prisionero  al  señor  de  lscar. 

— Bien  parece,  señor  mió,  replicó  el  astuto-  gazmo-^ 
ño,  la  generosidad  en  los  poderosos,  Regum  que  Deum 
que:  sin  embargo,  como  las  oraciones  que  os  pido  son 
para  antes  y  no  para  después,  creo  tendréis  á  bien 
entregarme  siquiera  la  mitad  de  su  valor,  á  fin  de  que 
yo  lo  lleve  al  monasterio  más  próximo  y  principien 
las  plegarias  desde  esta  tarde. 

— Dice  bien,  repuso  el  paje  adelantándose  á  hablar, 
viendo  que  otra  \ez  Saldaña  se  encolerizaba;  solo  que 
lo  mejor  es  que  haga  v^nir  aquí  los  frailes,  ó  quien 
quiera  que  sea  quien  haya  de  recibir  esa  cantidad^ 
para  que  el  señor  de  Cuellar  quedo  saiásfeíaho  de  qne 
ha  sido  bien  empleada. 
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IV. 


Esta  salida  del  paje  cortó  el  revesino,  como  se  suele 
4ecir,  al  consumado  tuno,  que  no  acertaba  apenas 
qvé  responder,  y  sosegó  el  ánimo  de  Südaña,  que  no 
pudo  menos  de  sonreírse  y  mirar  al  paje,  que  fijos  los 
ojos  en  Zacarías,  tomó  .el  ademaü  burlón  tan  natural 
^n  su  maliciosa  fisonomía. 

El  devoto  bandolero  no  dejó  por  eso  de  responder; 

— lY  por  qué,  dijo,  distraer  de  sus  santas  ocupado- 
Bes  á  I05  elegidos  del  Señor?  Con  que  yo  fuera  á  lie** 
várselo  bastaba,  cuanto  más  que  ya  veo  que  mi  piedad 
me  ha  descarriado  un  poco,  y 

— Has  pedido  lo  que  el  mundo  todo  no  bastaría  i 
pagar,  interrumpió  el  paje  terminando  la  arenga  de 
Zacarías. 

-^Mi  devoción,  mi  exagerado  celo  por  el  culto,  ec/e- 
si<B  sucB  santüB..,.. 

— Ba  sta,  replicó  Saldaña;  voy  á  darte  diez  alfonsis 
<3e  oro,  (1)  y  después  ajustaremos  cuentas, 
•    -—Siquiera  por  las  lágrimas  de  la  Magdalena,  escla- 
mó  Zacarías,  generosísimo  señor,  que  sean  veinte.     ^ 
:    ^— Diez  he'  dicho,  repuso  el  de  Cuellar  con  sequedad, 

— Diez  y  nueve,  por  las  siete  eispadas  qué  atravesa- 
ron el  oortóon  de  la  Virgen,  pia  mater. 


(1)    Equivalía  cadfe  alfonsis  de  oro  á  50  reales  de  nuestra 
moneda. 
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— ^Ni  un  cornado  más. 

— Diez  y  ocho,  señor,  diez  y  siete,  diez  y  seis,  quin- 
ce, por  la  lanzada  de  Longinos,  por  las  llagas  de  nues- 
tro Redentor.,... 

Reíase  el  paje,  aunque  con  disimulo  por  no  enojar  . 
á  Saldaña,  viendo  á  Zacarías  seguir  á  su  señor,  que 
salia  ya  de  la  habitación,  acosándole,  cansándole,  pi- 
diéndole y  rogándole  por  cuanto  puede  irogar  y  supli- 
car un  cristiano,  diez,  seis,  una  moneda  más,  un  cor- 
nado siquiera  más  que  lo  que  Saldaña  le  prometía,  y 
persiguiéndole  hasta  el  punto  de  hacerle  volver'  hacia 
él  la  punta  del  pié,  y  arrojarle  al  suelo  de  un  puntillón 
que  le  hizo  venir  rodando  hasta  los  pias  de  Jimeno. 

— Sea  por  Dios,  dijo  poniéndose  en  pié;  más  padeció 
Jesucristo  por  nosotros. 

-rAl  fin  has  logrado  lo  que  pedias,  puesto  que  fe 
han  dado  un  puntillón  además  de  los  diez  del  pico, 
dijo  el  paje  burlándose. 

— Yo  le  hubiera  perdonado  tanta  generosidad,  res- 
pondió Zacarías,  que  pienso  que  me  ha  derrengado,  y 
hay  larguezas  que  no  se  agradecen. 

— Con  todo,  repuso  Jimeno,  has  caido  con  mucha 
gracia,  y  por  eso  te  perdonó  el  pisotón  que  me  diste. 

— ¿Te  pisé?  ¡Oh!  se  ha  cumplido  en  mí  la  prpfecía: 
super  aspidem  et  basiliscum  ambulavis. 

Volvió  en  esto  el  señor  de  Cuéllar,  y  habiéndole  ent* 
donado  un  bolsón  con  las  diez  medallas,  que  Zacarías 
recogió  con  ansia,  miró  con  codita  y  se  guardó  en 
tm  vuelo,  dijo: 
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— Ahora  bien,  ¿cuál  es  tu  plan? 

— Yo  traeré  al  señor  de  Iscar  á  alguna  emboscada 
vuestra,  respondió  Zacarías,  valiéndome  de  algún  lí- 
cito y  piadoso  engaño,  y  con  el  ayuda  de  Dios  os  le 
entregaré  prisionero. 

— Está  bien,  y  cuidado  con  que  no  faltes  á  tu  pro- 
mesa. Te  doy  de  término  cinco  dias;  si  en  este  tiempo 
no  me  sirves  bien  entregándomelo  lealmente,  le  aviso 
al  Velludo  de  tú  traición  para  que  te  haga  ahorcar  al 
momento.  ¿Entiendes? 

— De  aquí  á  cinco  dias,  mediante  Dios,  estará  el  se- 
ñor de  Iscar  en  vuestro  poder. 

—Vete. 

— Pero  si  vuestra  generosidad  y  buen  corazón  incli- 
nasen á  vuestra  excelsitud  á  darme  algo  más. 

— ¿No  te  vas,  replicó  Saldaña,  ó  quieres  que...   . 

— No  señor,  nada  de  eso,  poderosísimo  y  eminentí- 
simo señor,  ya  me  voy.  Padre  nuestro,  etc. ,  y  volvió 
la  espalda  rezando. 


Capítnto  XXIX. 


Velada  en  nubes  la  celeste  eumbra 
todo  era  noche,  luto  y  tempestad, 
solo  á  tu  rostro  de  divina  lumbre 
vaga  aureofli  daba  majestad . 

(D.  Antonio  Ros.  — LaVirgen  al  pié  de  h  cruz.)  ' 


L 


y  -  Guando  dicen  que  las  cosas  del  mundo  par  ecen  una 
novela;  no  es  mas  sino  que  una  novela  es  ó  debe  s&r 
la  representación  de  las  cosas  del  mundo,  en  que  todo 
va  á  nuestro  entender  desenlazado  y  desunido  á  veces, 
aunque  si  se  examina  bien  no  carece  de  cierto  orden 
y  regularidad,  y  en  que  personas  al  parecer  inútiles, 
y  acontecimientos  en  sí  frivolos,  son  acaso  tan  esen- 
ciales y  necesarios  cuanto  que  sin  ellas  ó  eUos  fuera 
imposible  que  tuviese  tal  ó  cual  fin  el  asunto  principal. 
Nosotros,  no  obstante,  que  nada  tenemos  que  hacer 
sino  estractar  de  las  crónicas  que  dan  cuenta  de  nues- 
tra hitoria,  no  podemos  vanagloriarnos  mucho  de  este 
enjambre  de  personas  que  en  ella  andan  revueltas,  ni 
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de  lo  distantes  que  por  sa  gerarquia  y  oficios  p^ecé 
que  habían  de  estar  unos  de  otros,  y  de  la  relación  que 
tienen  entre  si  todos,  bien  como  una  ingeniosa  máqui- 
na en  que  desde  la  rueda  principal  hasta  la  más  pe-' 
quena  y  ruin,  aunque  obren  al  parecer  en  contrario 
sentido,  ayudan  todas  ellas  su  movimiento. 

Pero  como  hemos  dicho,  el  mérito,  si  alguno  hay, 
no  es  nuestro  ni  del  cronista,  sino  que  asi  pasó  y  ad 
lo  dispuso  Dios,  y  nosotros  no  hacemos  sino  contarlo* 

El  genio  de  la  historia  deja,  pues,  ahora  por  un  mo*  «^ 
mentó  los  palacios  de  los  reyes  y  los  castillos  de  los 
señores,  y  atando  algunog  hilos  que  habian  quedado 
sueltos  en  el  enmarañado  trascurso  de  los  anteriores 
sucesos,  dirige  su  vuelo  al  campo,  y  entre  los  pinares 
del  rio  Pirón  se  esconde  y  desaparece. 

—Por  el  Dios  de  Abraham... 
.    — No  jures  así,  no  sea  que  saquen  por  el  hilo  el  ovi- 
llo^  y  nos  conozcan  estos  perros.  Cuanto  más,  que  si 
nos  descubren  con  este  traje  morimos  sin  remedio. 

—En  verdad,  señor  mío,  que  no  só  como  sabiendo 
tanto  y  teniendo  tanta  experiencia  como  vuestros  años 
pronieten,  os  habéis  metido  en .  este  oscuro  encierro, 
que  para  mí  creo  que  no  hemos  de  hallar  la  salida. 

—Las  determinaciones  del  sabio  cree  el  ignorante 
que  son  locuras,  porque  nunca  será  capaz  de  enten- 
derlas. 

—Lo  que  yo  entiendo  es  que  si  se  llega  á  averiguar 
nuestro  enredo  nos  asaetean  vivos,  sin  que  .nos  valga 
toda  la  sabiduría  de  Salomón,  y  yo  ya  sabéis  que  soy 
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hombre  muerto  antes  que  me  maten  en  tales  lances. 
— Si  tienes  miedo  puedes  volverte  desde  aquimismo^ 
—¿Miedo?  ¿Y  por  qué  no  he  de  tener  miedo,  si  nun- 
ca hice  profesión  de  valiente?  Pero  soy  criado  fiel  y 
no  me  separaré  de  vos  nunca. 

Tal  era  la  conversación  que  traían  dos  religiosos  de 
la  orden  de  San  Francisco  que  sallan  de  los  pinares , 
sin  duda  con  intención  de  vadear  el  rio,  y  hacían  su 
camino  á  pié,  como  deben  caminar  los  frailes  de  esta 
religión. 


II. 


Traían  echadas  las  capuchas,  que  apenas  les  dejaba 
descubierto  el  rostro,  y  uno  de  ellos,  d§  pequeña  esta- 
tura, y  el  mas  viejo,  llevaba  un  báculo  ó  bastón  grue- 
80  en  que  se  apoyaba  para  andar  con  menos  trabajo. 

Al  llegar  á  la  orilla  del  rio  hicieron  alto,  y  habien- 
do buscado  el  sitio  en  qu9  hacia  mas  sombra,  fatiga- 
dos del  sol  por  ser  las  doce  del  dia,  se  recostaron  sob  re 
la  arena,  y  el  hermanomas  joven  sacó  de  las  alforjas 
algunos  fiambres  y  un  pedazo  de  pan  que  ambos  á  dos 
comieron  con  mucho  apetito,  aunque,  á  decir  verdad ,  el 
viejo  puede  decirse  que  se  cont-entó  con  probar  de 
aquellas  viandas,  á  que  dio  fin  con  estraordinario  gas* 
to  su  compañero. 

En  esto  estaban,  cuando  una  voz  que  tenia  algo  de 
sobrehumana  á  aquella  hora,  y  en  aquel  sombrío  y 
solitario  bosque,  llegó  á  sus  oidos,  y  oyeron  que  ento- 
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naba  con  angelical  melodía  un  himno  sagrado,  de  que 
<x)nservó  el  fraile  mas  anciano  algunos  trozos  en  su 
memoria,  que  dicen  que  fueron  hallados  después  de 
muerto  entre  sus  manuscrito^. 

PLEGARIA. 

Tas  dulces  ojos  con  amor  piadosa, 
Virgen  divina,  vaelve  al  pecador; 
oye,  ó  madre,  mi  súplica  angustiosa, 
tú  que  sentiste  como  yo  el  dolor. 

Llanto  continuo  corre  de  inis  ojos, 
y  á  tí  mi  rostro  no  me  atrero  ¿  alzar, 
árida  senda  de  ásperos  abrojos 
hace  la  sangre  de  mis  pies  brotar. 

Largo  el  camino  y  duro  se  me  hacia» 
^flacQ  senti  mi  corazón  latir, 
débil  mujer  sin  ánimo  y  sin  guia 
la  tentación  no  pude  resistir. 

¡Ay!  yo  pequé  y  abandoné  el  camino 
que  lleva  solo  á  la  mansión  de  paz, 
y  en  negra  sombra  el  resplandor  divino 

trocarse  vi  de  tu  amorosa  faz. 

>. 

Lejos  del  mundo  en  santa  penitencia 
sola  aqui  en  este  túmulo  lloré, 
para  otro  aqui  imploraba  tu  clemencia, 
por  otro  aqui  mi  pecho  golpee. 

*    ¡Oh  madre  mial  altiva  pecadora 
nunca  por  mi  rogué  en  mi  vanidad. 
Mares  de  eternas  lágrimas  ahora 
no  bastarán  para  alcanzar  piedad. 

Resonó  el  eco  la  suave  armonía  que  hacia  parecer 
^a^uél  sitio  encantado,  y  aunque  los  dos  religiosos  regis- 
traron á  un  lado  y  á  otro  por  ver  quién  era  el  que  de 
:a.qnella  manera  cantaba  tan  dulcemente,  no  vieron  á 
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nadie  y  todo  habia|quedádo  en  silencio:  la  voz  no  obs- 
tante habia  salido  de  entre  unos  eseombros  y  ruinaa 
que  á  la  orilla  del  rio  estaban,  pero  entre  los  que  no 
hallaron  oculto  á  nadie  por  mas  que  recorrieron  todo. 

— Señor,  dijo  el  mas  joven  de  los  frailes,  esto  es  co- 
sa de  encantamiento,  y  el  arpa  de  David  no  sonó  con 
mas  suavidad. 

— Ciertamente  que  no  he  oido  voz  mas  dulce,  y  la  her- 
mosa Esther,  mi  hijs^  querida,  que  me  mataron  sin 
duda  estos  perros  cristianos  cuando  era  niña,  no  tenia 
voz  mas  pura.  ¿Te  acuerdas,  Benjamín,  de  mi  hija? 

— ¿Que  si  me  acuerdo?  repuso  el  joven:  ¿puedo  yo 
olvidar  nunca  á  la  amiga  de  mi  niñez?  ¡Ni  cómo  olvi- 
daré  yo  jamás  la  noche  terrible  que  la  perdisteis!  Me 
acuerdo  como  si  hubiera  sucedido  ayer. 

— Tú  eras  aun  muy  niño,  repuso  el  viejo  con  mues- 
tras de  mucha  pena,  tú  té  reías  de  ver  arder  el  castilla 
y  volvías  la  cara  para  mirar  las  llamas  que  lo  consu- 
mían, mientras  nosotros  huíamos  delante  de  la  espada 
de  los  nazarenos.  ¡Oh,  mi  hija  Esther!  ¡hija  mia!  ¡mi 
querida  hija!  yo  te  busqué  por  medio  de  las  espadas 
enemigas  al  través  de  las  llamas;  yo  te  pedia  á  todo 
el  mundo,  al  cielo,  á  la  tierra,  y  nadie  respondía  á  mis 
voces.  ¡Ah!  tú  no  vístela  desesperación  de  tu  padre: 
¡hija  mia,  hija  mia!  La  flor^de  tu  hermosura  habia  si- 
do ya  deshojada  por  el  huracán. 

Al  decir  esto  ínclinó];el  buen  viejo  la  barba  sobre  el 
pecho  y  derramó  algunas  lágrimas.  Benjamín  díó  un 
suspiro,  y  ambos  guardaron  silencio  por  largo  ratow 
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El  viejo  prosiguió  diciendo: 

— Benjamia,  el  aaMo  debe  «er  sijperior  áloa  contra- 
tiempos dé  la  vida,  pero  han  pasado  ya  muchos  anos, 
j  á  pe^ar  de  los  cariños  de  mi  segunda  esposa  y  de 
mi  hijo,  nada  basta  ¿  arrancarla  de  mi  memoria:  con- 
tinuamente,  á  todas  horas  la  veo  delante  de  mi  con 
aquella  gracia  infantil,  aquel  donaire  en  que  yo  fun- 
daba toda  mi  vanidad.  ¡Ah!  ya  habrá  crecido,  ya  será 
una  mujer;  ¿pero  qué  digo?  ya  solo  es  polvo  y  gusa- 
nos. Desde  entonces  aborrezco  el  nombre  cristiano,  y 
me  valgo  de  cuantas*  mamts  puedo  para  esterminar 
una  raza  maldita  de  asesinos.  ¡Benjamín!  ¡Benjaminl 
Tú  no  sabes  cuántas  veee^  se  me  saltan  las  lágrimas 
al  mirarte,  pensando  que  te  veo  aun  jugar  con  mi  hi- 
ja: ¡ahora  tendría  tu  edad! 

Pronunció  estas  palabras  con  tanto  sentimíiento,  que 
Benjamín  solo  pudo  corresponder  suspirando  al  dolor 
que  el  buen  viej  o  manifestaba . 

Fué  empero  Abrahan,  á  quien  ya  habrá  conocido 
el  lector,  el  primero  de  los  que  se  recobró  y  acordán- 
dose solo  de  la  misión  que.  llevaba,  pasó  la  mano  por  la 
frente  como  para  auyentar  cualquiera  otro  pensamien- 
to, y  ya  se  habia  puesto  en  pió  para  seguir  su  cami- 
no, cuando  la  misma  voz  que  habia  cantado  sin  du- 
da, á  juzgar  por  su  suave  sonido,  vino  á  interrumpir 
su  marcha  diciendo: 

—¡Padre  mió,  padre  mió!  Volvieron  la  cara  los  dos 
mentidos  frailes  al  oirse  apostrofar  de  aquel  modo,  y 
reciente  la  imagen  de  su  hija  en  su  memoria,  no  pudo 
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Abrahaa  menos  de  estremecerse;  pero  fijando  la  vista 
ya  con  más  atención^  vieron  venir  hacia  ellos  aüa  fi- 
gura envnelta  en  una  capa  ó  almalafa  negra,  que  no 
dejó  de  asustar  á  Benjamín,  j  de  sorprender  bastan- 
te al  sabio  judío. 


m. 


'-—Padre  mió,  repitió  la  hermana  de  Saldaña,  ar- 
rojándose á  los  pies  de  Abraban,  en  nombre  de  Dios 
oidme  en  confesión,  no  miréis  con  desprecio  á  esta 
pecadora. 

— Levanta,  hija  nüa,  repuso  el  supuesto  fraile: 
¿quién  eres,  dime,  que  andas  sola  por  estos  despo- 
blados? 

^•Separaos  un  momento  de  vuestro  compañero, 
respondió  Elvira;  y  sino,  no:  oidme  los  dos:  sí,  el  mundo 
entero  sepa  mi  delito,  y  sea  testigo  de  mi  vergüenza. 
Padre  mió,  tenéis  delante  de  vos  una  mujer  criminal, 
una  mujer  que  lleva  consigo  la  maldición  del  Señor. 

— Has  de  saber,  replicó  el  judío,  que  voy  muy  de- 
prisa y.... 

-^No,  no  os  iréis  de  aquí  sin  oirme...  repuso  Elvira 
cogiéndole  del  hábito. 

— Señor,  si  nos  cogen  somos  perdidos,  dijo  Benja- 
mín en  lengua  estraña,  á  su  amo. 

— Gon  todo,  estoy  por  darle  gusto,  replicó  en  el 
mismo  idioma  Abrahan;  ¿quién  sabe  si  sus  confesio- 
nes nos  pueden  ser  útUes? 


SALDANA,  573 

—Hija  mia,  prosiguió  volviéndose  á  ella,  habla  y 
4S(é  breve,  que  acaso  Dios  nos  pedirá  cuenta  del  tiem- 
po que  aquí  hemos  perdido. 

— Padre  mió,  esclamó  Elvira  arrojándose  segunda 
vez  de  rodillas,  padre  mió,  yo  soy  la  hermana  de  San- 
cho Saldana,  yo  habia  hecho  voto  de  enterrarme  en 
vida  y  consagrarme  á  Dios  por  la  salvación  de  su  al- 
ma, y  yo  he  faltado  á  lo  que  ofrecí.  Yo  volví  á  su 
castillo,  le  asistí  en  sus  heridas  y  he  sido  testigo  de 
nuevos  crimines.  He  huido  otra  vez  al  desierto,  é 
implorando  el  perdón  de  mis  faltas,  mis  lágrimas 
han  corrido  noche  y  dia  sin  cesar,  pero  el  Señor  no  ha 
respondido  á  mis  súplicas.  M  demonio  del  orgullo  se 
apoderó  de  mi  corazón;  mi  pecado  es  grande,  y  la 
eternidad  se  abre  delante  de  mi  con  espanto.  ¡Ah! 
¡no  me  maldigáis!  mi  arrepentimiento  durará  toda 
mi  vida;  imponedme  la  penitencia  más  dura  de  eum- 
plír,  mandadme  que  peregrine  leguas  y  leguas  con 
los  pies  descalzos,  qué  maltrate  mis  carnes,  que  bese 
los  pies  del  viajero  que  encuentre  en  mi  camino,  to- 
do me  parecerá  poco  comparado  con  mi  delito.  Yo 
he  preferido  el  amor  y  la  amistad  de  los  hombres  al 
amor  de  [Dios;  yo,  ¡miserable  de  mí,  he  caido  en  la 
tentación!!! 

Quedó  el  judío  pensativo,  menos  con^)adecido  del 
arrepentimiento  fanático  de  aquella  infeliz  mujer,  que 
cuidadoso  de  aprovecharse  de  la  ocasión  que  la  suerte 
le  presentaba,  por  lo  que  el  primer  pensamiento  que 
tuvo  en  cuanto  oyó  que  era  hermana  de  Saldana  fué 
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fomentar  su  locara  y  servirse  de  ella  para  sus  planes. 
— El  cielo,  dijo,  ha  guiado  aquí  mis  pasos  para  sal- 
varte de  la  muerte  eterna.  Dias  hace  que  el  Señor  puso 
en  el  corazón  de  su  siervo  la  intención  y  el  deseo  de 
-morir  mártir,  ó  salvar  á  tu  hermano  del  infierno  que 
le  amenaza,  y  mi  deseo  ha  permitido  Dios  que  se  cum- 
pía.  El  Señor  ha  mirado  con  ojos  benignos  al  pecador. 
Grande,  como  tú  has  dicho,  es  tu  pecado,  pero  mayor 
es  la  clemencia  de  Dios.  Con  todo,  la  penitencia  que 
te  impone  por  mi  boca,  es  terrible;  examina  prime- 
ro tu  corazón,  piensa  en  el  castigo  que  te  aguarda  en 
la  eternidad,  y  compáralo  con  la  obligación  más  pe- 
nosá  en  la  vida;  inflame  tu  alma  el  santo  fervor  que 
debe  acompañar  al  arrepentimiento.  Eleva  tu  espíritu 
á  la  presencia  de  tu  Criador;  pon  tu  confianza  en  el 
que  da  aliento á  mi  voz  é  inspirabais  palabras,  arráncate 
de  los  lazos  del  mundo,  olvida  á  tu  hermano,  olvídate 
de  tí  misma,  y  el  entusiasmo  divino  de  la  religión  exal- 
te tus  potencias  para  que  seas  digna  de  la  grande  em*- 
presa  á  que  tú  sola  puedes  dar  fin.  ¡Considera  que  qui- 
zá Dios  te  d^tina  para  que  libres  de  la  servidumbre  á 
su  pueblo! 


IV. 


El  rostro  del  mentiroso  judío  había  tomado  una  ex- 
presión particular  de  enajenamiento  y  sublime  arrobo, 
que  no  parecía  sino  que  de  veras  ardia  en  su  pecho  el 
fuego  de  la  inspiración. 
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Sus  ojos  habían  trocado  su  natural  decaimiento  en 
un  brillo  vivísimo  como  iluminados,  y  el  color  ar- 
diente de  sus  megillas,  la  actitud  atrevida  y  religiosa 
al  mismo  tiempo  de  su  expresivo  semblante,  hubieran 
podido  engañar  á  cualquiera  otro  más  suspicaz  que 
Elvira. 

Besó  ésta  el  cordón  de  su  hábito  humildemente,  y 
sin  alzar  los  ojos  del  suelo  respondió: 

— ^Padre  mió,  mi  vanidad  humillada  no  se  atrave  á 
iisonjearse  de  tantas  glorias  como  me  habéis  ofrecido 
^n  nombre  de  Dios;  pero  mi  corazón  no  tiembla  de  la 
penitencia  más  cruda.  Cumpla  yo  mi  deber  para  con 
Dios,  y  véame  envilecida  y  criminal  para  con  los  hom- 
bres. 

— El  mayor  crimen,  replicó  el  judío,  el  delito  más 
iiorroroso  al  parecer  de  los  hombres,  puede  ser  agra- 
dable á  los  ojos  del  Omnipotente  (1).  Llenas  están  las 
Santas  Escrituras  de  acciones  delincuentes,  según  el 
mezquino  juicio  del  mundo^,  y  que  el  Señor  en  su  pro- 
funda mente  ordenó  que  se  cometieran.  ¡Quién  osará 
sondear  los  altos  juicios  de  Dios!  Él  manda  matar 
para  dar  vida,  y  se  sirve  á  veces  del  insecto  más  vil 
para  humillar  la  soberbia  del  poderoso.  Llenos  están 
ios  montes  y  los  valles  de  tus  maravillas^  SeTwr  Dios  Sa- 
baóthy  dijo  el  salmista.  Tii  pusiste  fuerza  en  el  corazón 
de  Judith  cuando  derribaste  el  orgullo  del  enemigo 
de  tu  pueblo.  Tú  inflamaste  el  espíritu  de  la  maravi- 


(4)    No  debe  olvidarse  que  habla  un  enemigo  de  nuestra  religión, 
•que  se  vale  de  sofismas  para  persuadir  á  cometer  un  crimen. 
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llosa  Débora>  y  t&  oomunicaste  vigor  al  brazo  do  \mi 
pastor  niño,  para  que  de  on  solo  golpe  hundiera  en  la 
nada  la  arrogancia  del  Filisteo.  Mujer,  ¿por  qué  has^ 
de  dudar  tú  de  la  elección  dd  Señor^  cuando  él  ha 
puesto  en  ti  los  ojos  para  que  vengues  su  pueblo  jle  ^ 
libres  del  cautiverio,  y  pone  en  tu  mano  la  espada  da 
la  victoria,  qua arrojará  en  el  polvo  al  hijo  impío  que 
se  rebeló  contra  su  padre,  al  hijo  maldito  que  esco- 
mulgó el  Pontífice,  al  nuevo  Nabucodonosor  que  ha 
encadenado  los  mancebos  y  las  vírgenes  de  Sion?  Mu- 
jer, enciende  tu  ánimo  en  santa  ira,  y  regocíjate  en  ^ 
Señor.  Vano  será  tu  arrepentimiento  y  vanas  tus  14-- 
grimas,  aunque  derramases  mil  veces  más  que  lleva 
gotas  de  agua  el  Océano,  si  no  sigues  á  ciegas  la  voz 
del  que  en  este  momento  me  inspira  y  me  revela  tus 
destinos.  Los  crímenes  de  tu  hermano  han  rebosado 
ypi  del  vaso  de  la  misericordia,  tu  pecado  es  grande,, 
y  la  clemencia  divina  no  Ta  alcanzarás  sin  que  antes^ 
hierva  en  tu  brazo  la  sangre  que  salte  del  corazón  d.el 
impío. 

— ¡Oh!  ¡Padre  mió!  esclamó  Elvira  atemorizada:  yo 
soy  una  mujer...  mi  mano  es  débil....  La  vista  de  la- 
sangre  me  hace  caer  desmayada;  yo  la  he  visto  dar- 
rafíiar  una  sola  vez  á  mi  mismo  hermano,  y  aun  me 
horrorizo  de  re^cordarlo.  ¿No  bastará  otra  penitencia 
menos  cruel?  Yo  no  tendré  valor  para  levantar  el  pu-% 
nal.  ¡Ah!  mandadme  comer  tierra,  andar  arrastra  co- 
mo la  culebra... 

—Mujer  cobarde,  ingrata  al  Dios  que  te  dio  el  ser>. 
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yo  &0  te  mando  ndda:  Dios  me  ordena  que  te  hable  de 
esta  manera;  á  él,  á  éi  solo  debes  darle  tas  quejas^  á 
¿1  debes  reconvenir,  que  no  á  mí.  Ta  ^ma  está  cor- 
rompida y  sin  fé,  y  tú  y  tu  hermano  perecereiis  por 

haber  desoldó  la;vo2r  del  Omnipotente.  A  él  solo,  á  él 

» 

solo  debes  acudir  por  misericordia.  Yo  te  abandono 
á  tu  ceguedad. 

Diciendo  esto  la  volvió  la  espalda  y  se  alejó  algunos 
pasos  sin  volver  siquiera  á  mirarla. 

Benjamín,  espantado  con  el  lenguaje  de  su  amo,  no 
osaba  decir  palabra,  no  pudiendo  comprender  el  fin 
que  tenían  sus  discursos,  miaras  Elvira,  fuera  de  si 
y  mirándole  con  los  ojos  desencajados,  parecía  haber 
perdido  el  conocimiento. 

— ¡Oh,  no  me  abandonéis,  no  me  ¡abandonéis,  padre 
miol  esclamó  deteniéndole  por  el  hábito.  ¡Ah!  yo  soy 
una  mujer,  nada  mas  que  una  mujer,  sin  brío,  sin 
¿nim0  para  nada:  ni  aun  lo  tuve  para  resistir  al  placer 
de  üorar  con  una  amiga,  única  persona  que  vi  después 
de  tres  años  en  mi  soledad.  No  lo  he  tenido  para  su- 
frir la,  penitencia  que  yo  misma  me  impuse.  Tened 
compasión  de  mi:  ¿cómo  queréis  que  yo  pueda  der- 
ramar la  sangre  jdel  poderoso?  Perdonadme,  pero 
yo  mentiría  si  no  os  dijese  que  hay  una  voz  en  mi 
alma  que  me  aconseja  lo  contrario  de  lo  que  me 
daois. 

^-*  Obedécela,  pues,  repuso  el  fingido  fraile  sin  vol- 
ver la  cara  separándola  con  aspereza:  es  la  voz  de  tu 
debilidad,  la  voz  del  demonio.  Sigue  el  camino  por 

TOMO  1.  13 
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donde  él  te  guía,  y  al  fln  de  él  te  juntarás  con  ta  her- 
mano^ sin  qne  ni  á  él  ni  á  tí  os  hayan  aprovediado  tas 
penitencias.  A  Dios. 

•  — ¡Oh!  no,  yo  haré  todo  cuanto  quiera  Dios  exigir 
de  mí,  esclamó  Elvira;  y  cayó  en  el  suelo  sin  s^al 
de  vida. 


V. 


La  compasión,  ó  tal  vez  el  pensamiento  de  la  utili- 
dad* que  aquella  desdichada  fanática  podía  producir  4 
la  causa  que  defendía  Abrahan,  le  hizo  acudir. á  darla 
socorro  viéndola  en  #.quel  estado,  y  tratar  de  volverla 
en  sí. 

Sacó,  pues,  uno  de  aquellos  milagrosos  espíritus  qae 
solía  llevar  consigo,  y  en  habiéndola  untado  las  sie- 
nes y  aplicado  á  la  nariz,  se  la  vio  recobrarse  poco  á 
poco,  abrir  los  ojos  y  arrancar  un  profundo  sus- 
piro. 

—Piedad,  Señor;  tened  compasión  de  mi  debilidad^ 
dijo  poniendo  los  ojos  en.  el  cielo  con.  un  acento  tan 
dulce  que  el  judío,  á  despecho  de  su  sangre  fría,  tuvo 
que  apartar  la  cara  á  un  lado  para  esconder  una  lá- 
grima que  á  BU  pesar  se  desprendió  de  sus  ojoB,  y  ha-r 
cer  un  esfuerzo  para  ocultar  la  sensación  que  le  haMa 
causado.  Pero  reponiéndose  al  punto,  y  desterrando 
de  su  imaginación  el  recuerdo  penoso  que  aquella  vos 
le  traía,  dijo: 
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— Mujer,  anímate  y  cümplase  la  voluntad  de  Dios. 
No  mires  tu  miseria,  sino  el  poder  del  que  te  ha  esco- 
gido para  que  resplandezca  la  espada  de  su  justicia  en 
la  tierra.  Los  reyes  tiemblan  á  su  nombre,  y  los  mon- 
tes inclinan  delante  de  él  su  cerviz.  Forsitam  enim  tn* 
digsiütionem  $uam  abscindet  et  dabit  gloriam  n(mifii  suo. 
El  tirano  ha  congregado  sus  gentes,  miles  de  siervos 
suyos  armados  cubren  ya  esta  tierra  con  sus  caballos 
de  batalla,  y  ha  caido  el  terror  sobre  el  corazón  de  los 
hombres. 

El  parricida  se  burla  de  la  excomunión  del  Pontífi- 
ce, y  desafia  cara  á  cara  al  Omnipotente.  Iniquita^ 
iem  fecimus.  . 

Hemos  llenado  la  tierra  de  nueitras  iniquidades,  y 
el  Señor  ha  permitido  á  este  Faraón  que  nos  persiga; 
pero  sus  carros  se  hundirán  en  el  abismo  del  mar,  y 
no  quedará  rastro  de  él  ni  sus  huestes. 

Dichosa  tú,  hija  mia,  una  y  mil  veces  dichosa  tú, 
que  quebrantarás  el  caello.  del  dragón,  y  que  subirós 
é  la  mansión  de  gloria  acaso  con  la  brillante  corona 
«del  martirio:  allí  junto  aj.  árbol  de  la  vida  beberás  las 
aguas  puras  del  eterno  rio  que  fertiliza  sus  raices,  án- 
geles y  serafines  te  cantarán  y  bendecirán,  tú  acom- 
pañarás sus  armoniosos  cánticos  en  loor,  del  Todopo- 
deroso. ¡Oh!  síj  vuela,  ármate  de  fortaleza;  Dios  pon- 
^á  constancia  en  tu  ánimo  para  que  desprecies  él 
riesgo,  y  segunda  Judith  hagas  que  el  mundo,  postra- 
do y  temeroso,  reconozca  que  no  hay  mas  que  un  Dios, 
que  es  el  Dios  de  tus  padres. 


I 
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Ven,  hija  mia,  tu  rostro  veo  que  se  inflama,  fuego 
divino  arde  en  tus  ojos;  ya  te  anima  el  entusiasmo  que 
ardió  en  el  corazón  de  la  débil  Jael  cuando  con  un  ola- 
vo  atravesó  las  sienes  de  Sisera. 

Esta  es  te.  última  penit^icia  que  cumplirás  por  tu. 
salvación  y  la  d«  tú  hermana.  El  tirano  6stíi  en  ira 
castillo.  Yo  mismo  te  guiaré  y  te  fortaleoeré  hasta  el 
momento  de  dar  el  golpe. 

Un  ángel  sin  duda  me  ha  traidó  aquí  pai^a  anun*^ 
ciarte  la  voluntad  de  Dios.  Ven,  sigúeme;  desprénde- 
te de  todo  miedo,  de  todo  sentimiento  terreñu,  y  tuyo 
-es  el  triunfo  sobre  el  infierno. 

— Padre  mió,  respondió  Elvira,  yo  me  siento  des* 
vanecer,  y  me  panee  que  veo  ya  la  gloria  que  me 
prometéis,  el  mundo  se  desliza  bajo  mis  piéd,  y  en  mí 
arrebato  me  siento  elevar  sobre  las  nubes  hasta  el 
empíreo. 

Vedlo,  el  universo  rueda  delante  de  vpíj  un  rayo  de 
luz  ha  iluminado  mi  frente,  k  espada  del  Dios  de  los 
ejércitos  centellea  junto  á  mi:  &á,  no  hay  duda,  yo  soy 
llamada  por  el  Omnipotente  para  asombrar  al  mundo 
con  su  justicia. 

Los  ojos  de  Elvira  giraban  á  un  lado  y  otro  mien- 
tras hablaba,  su  voz  habia  tomado  im  tono  imponen- 
te, su  ademan  tenia  algo  de  sobrehumano  y  maravi- 
lloso, sus  cabellos  encrespados  ondeaban  oomo  la  cola 
de  un  caballo  al  esca{)e,  heria  la  iáerra  ya  <^n  ua  ^ié, 
ya  con  otro,  l&vantaba  los  brazos,  traotblaba  toda,  7 
parecía  que  estaba  demente. 
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Era  asá  en  efecto;  los  ájanos,  las  maceraciones  y 
cilicios  habían  ya  debilitado  bastante  su  juicio,  y  hada 
tiempo  qué  imaginaba  que  veía  visiones  de  ángeles  y 
de  diablos^ 

Las  últimas  palabras  del  judío  la  acabaron  de  volver 
loca. 

—¡Oh!  si,  en  el  castillo  de  mi  hermano  está,  prosi-^ 
guió  diciendo  sin  que  AlJrahan,  que  la  miraba  atóni- 
to, tuviese  valor  para  interrumpirla;  allí  correrá  su 
sangre  por  mi  mano.  ¡Oh!  ¡sangre!  ¡sangre!  anadia 
con  un  gesto  de  horror,  mirando  fijamente  su  mano 
derecha.  Pero  yo  soy  una  segunda  Judith. 

Y  luego  cantaba : 


Mi  diestra  fortalece 
el  Dios  de  Sabaoth, 
de  acero  impenetrable 
cercó  mi  corazón. 

Ved,  ya  be  vencido, 
vedlo  caer 
yerto  á  las  plantas 
de  una  mujerl 


Chis será  menester  mucho  disimulo él  tiene 

muchos  guardias  consigo,  proseguía  bajando  la  voz  y 
acercándose  al  judío.  Vamos,  sí,  vamos. 

— Modera,  hija  mía,  tu  entusiasmo:  tú  has  dicho 
muy  bien.  Es  preciso  como  Judith  engañar  á  los  que 
guardan  á  ese  segundo  Olofernes:  tú,  como  hermana 
del  Castellano,  tendrás  entrada  al  momento  en  la  for- 
taleza;^ allí  te  retirarás  adonde  nadie  te  vea  sino  yo,  y 
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pasarás  orando  7  ayunando  tres  días.  Entonces  el 
ái:^el  del  Señor  te  avisará. 

Mirábale  Elvira  sin  pestañear  mieiitras  hablaba,  j 
luego  que  concluyó  bajó  la  cabeza,  y  sin  hablar  ya* 
más  palabra,  echó  á  andar  junto  á  ellos  camino  del 
castillo  de  Cuellar,  en  donde  ambos  frailes  entraron 
aquella  tarde. 


:;=£ 


Capitoio  XXX. 


¿Vos,  Hernapdo^.en  ArjoniUa?  dijo  Peran- 
surez  cuando  se  vieron  apartados  del  Ven- 
torrillo, todo  lo  que  hubiera  sido  menester 
para  no  ser  /de  nadie  entendidos. 

j[El  Doncel  de  D.  Pnrique  el  Doliente;  de  don 
'  M.  /.  de  Larra.) 


I. 


Yolyamos  ahora  á  nuestro  Zacarías,  que  contando 
su  dinero,  y  aunque  no  muy  satisfecho  de  Saldaña, 
alegre  con  su  aventura  caminaba  á  paso  de  lobo  hacia 
el  campamento  de  los  partidarios  del  nieto  de  Alfonso 
el  Sabio. 

Ocupaba  su  ejército  las  llanuras  que  se  estienden 
camino  de  Segovia  á  la  derecha  dé  Iscar,  en  una  legua 
de  circunferencia,  donde  mil  diversas  banderas  flamea- 
ban  al  aire  en  las  tiendas  de  los  capitanes. 

Sobre  un  cerro^  cuya  superficie  plana  daba  lugar 
bastante  para  establecer  parte  del  campamento,  y  que 
en  medip  de  aquellos  llanos  se  levantaba  como  en  un 
Bitio  de  distinción,  estaban  las  tiend  s  de  los  jefes 
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principales,  que  trajeron  gentes  de  armas  y  que  usa- 
ban de  enseña  propia;  y  alrededor  en  las  faldas  de  la 
colina  y  en  la  llanura  se  veían  las  de  la  tropa  hasta 
perderse  de  vista  por  uü  lado  y  otro  á  lo  lejos. 

Por  una  y  otra  parte  rodeaban  el  campamento  an 
número  proporcionado  de  centinelas,  que  en  los  para- 
jes más  elevados  podían  descubrir  con  facilidad  cual- 
quier objeto  á  la  distancia  más  larga  que  puede  alean* 
zar  la  vista. 

A  la  puerta  de  las  tieDidas  de  los  señores  habia  tam- 
bién uaa  guapdáa.  compuesta  de  soldados  escogidos 
entre  los  que  había  cada  tino  traido  á  aquella  guerra 
consigo. 

Era  la  noche,  el  campo  estaba  en  silencio,  y  solo  se 
oía  el  grito  del  centinela  ó  el  canto  de  algún  trovador 
que  al  rayo  de  la  luna  entonaba  dulces  canciones  de 
amor,  ó  se  animaba  con  himnos  de  guerra  p$¿ra  la 
batalla. 

La  noche  estaba  s^ena,  y  ni  una  nube  siqoiwa 
manchaba  el  terso  velo  de  gasa  que  la  diosa  argentada 
bañaba  con  su  pura  luz. 

Las  tiendas  del  cerro^  á  la  sombra  y  en  morntoiiy 
parecían  negros  fantasmas  que  se  habían  refugiado 
allí  huyendo  de  la  claridad  que  despedía  la  lunla. 

Nadie  hubiera  creído,  al  contemplar  la  paz  que 
reinaba  en  aquellos  sitios  y  la  calma  de  la  naturaleza, 
que  al  día  siguiente  inundarían  aquel  país  lagos  de 
sangre,  se  cubrirían  aquellos  llanos  de  muertes,  y  que 
era,  en  fin,  aquella  tranquila  noche,  la  última  q^ae 
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liabiaü  de  contar  muchos  que  en  aquel  nlomento  se 
prometían  quizá  grandes  triunfos  y  largos  dias  de  glo- 
ariosa  vida. 

Tal  no  pensaba  empero,  el  Castellano  de  Iscar,  que 
deseoso  de  venir  á  las  manos  en  un  combate  decisivo, 
velaba  en  su  tienda  cuidadoso  de  su  honra  y  meditando 
por  esto  los  mejores  planes  que  le  parecían  para  poner 
en  derrota  á  sus  enemigos. 

Acompañábanle  varios  jefes,  y  en  medio  de  la  tien- 
da, sobre  un  tambor,  ardia  una  luz^  á  cuyo  alrededor 
estaban  sentados  sobre  unos  groseros  escaños. 

Dormían  á  la  puerta,  que  estaba  abierta  por  el  ca- 
lor, echados  acá  y  allá  en  el  suelo  los  soldados  de 
-guardia,  reposando  algunos  de  sus  fatigas,  y  otros 
boca  arriba  mirando  al  cielo  y  silbando,  mientras  el 
<;entinela  lentamente  se  paseaba. 

— Pardiez,  esclamó  el  joven  señor  de  Toro,  que  no 
hemos  tenido  noticia  del  judío,  ni  ha  llegado  todavía 
el  jefe  de  nuestros  espías.  No  que  uno  ni  otro  me  im- 
porten mucho,  y  si  los  han  ahorcado  no  han  hecho 
mas  que  morir  como  debian;  pero  quisiera  que  por 
esta  vez  no  les  hubiese  sucedido  nada. 

— El  ejército  de  D.  Sancho ,  decia  un  capitán  viego 
al  de  Iscar,  consta  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  mas 
bien  mas  que  menos;  el  nuestro,  aunque  bastante  nu- 
meroso, no  cuenta  arriba  de  ocho  mil  soldados  aguer- 
ridos; por  lo  que  mi  opinión  es  que  nos  fortifiquemos 
^n  nuestro  campo. 

— La  mia  no,  repuso  el  de  ísoar,  porque  el  soldado 
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se  desanima  cuando  se  le  encierra,  y  es  menester  salir 

á  recibirlos. 

#- 

Hablaba  el  de  Toro  en  secreto  con  otro  joven  que 
tenia  al  lado,  y  de  repente  interrumpió  la  conversación 
de  los  dos  jefes  con  una  carcajada.  - 

— ¡Ja!  ¡ja!  Tendrá  que  ver  el  judío  si  lo  ahorcan 
vestido  de  fraile:  ningún  grajo  se  llega  á  él,  apuesta 
cualquier  cosa;  creerán  que  es  un  espanta-pájaros. 

— Podíais  atender  á  lo  que  estamos  tratando,  dijo  el 
viejo,  y  no  estar  pensando  ahora  en  vuestro  judío,  qne 
mal  demonio  le  lleve. 

— ¡Ja!  ¡ja!  Si  lo  hubierais  visto  vestido  de  fraile^ 
como  yo,  juro  á  Dios  que  os  habría  hecho  reir  coma 
á  mí.  Por  lo  demás,  yo  no  me  cuido  de  vuestra  for- 
malidad ni  de  lo  que  habláis,  y  quiero  vivir  alegre- 
mente hasta  que  llegue  mi  hpra. 


II. 


La  llegada  de  Zacarías,  que  entró  en  este  momenta 
en  la  tienda,  cortó  la  conversación  con  un  Deo  gracias 
que  hizo  volver  la  cabeza  á  todos. 

— ¡Ja!  ¡ja!  Ya  está  aquí  nuestro  beato,  dijo  el  de 
Toro.  Benitum  in  Domino  nomine^  ó  que  se  yo  como  se 
dice.  ¡Hola!  costal  de  oraciones ,  buena  alhaja,  ya  te 
habia  yo  creído  en  el  cielo,  ó  por  lo  menos  en  actitud 
de  volar  hacia  él  colgado  por  ahí  de  un  árbol. 

— Dios  ha  sido  servido  de  mirar  por  su  siervo,  res-- 
pondió  Zacarías. 
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—¿Qué  traes  de  nuevo?  preguntó  el  de  Iscar.  Las 
tropas  de  D.  Sancho  están  ya  en  marcha  sin  duda. 

—Mañana,  siendo  Dios  servido,  replicó  el  hipócrita, 
tendréis  el  gusto  de  verlas,  al  amanecer. 

—Tanto  mejor,  gritaron  todos  menos  el  viejo. 

—¿Y  dime,  preguntó  el  de  Toro,  has  hallado  en  tu 
camino  dos  frailes  franciscos  que  salieron  de  aquí  esta 
mañana? 

—El  señor  no  me  ha  hecho  la  gracia  de  hallar  á  sus 
santos  ministros  en  mi  camino.  Permitidme,  prosiguió 
Zacarías  dirigiéndose  al  de  Iscar,  que  os  haga  en  par- 
ticular una  comunicación  de  suma  importancia,  y  que 
solo  debe  ser  oida  de  vos. 

—Nos  retiraremos,  dijo  el  veterano  capitán  hacien-^ 
do  intención  de  ponerse  en  pié. 

— No  hay  para  qué,  respondió  D.  Hernando;  salga- 
mos afuera,  buen  hombre,  y  me  dirás  lo  que  quieras. 

Diciendo  así  se  levantó  de  su  asiento,  y  embrazando 
la  espada  salió  de  la  tienda  acompañado  del  villano 
Zacarías,  que  ejercía  el  mismo  oficio  en  los  dos  ejér- 
citos enemigos.  A  pesar  de  la  oposición  que  el  noble 
don  Hernando  había  manifestado  á  que  el  Velludo  con 
su  partida  auxiliase  la  revolución,  supo  el  astuto  judío 
manejarse  de  tal  manera  que  logró  componer  todo  sin 
digustarle,  conviniéndose  con  los  otros  jefes,. quienes 
los  incorporaron  entre  sus  tropas  sin  darle  á  él  cuenta. 

Conocía  apenas  el  de  Iscar  á  Zacarías ,  habiéndole 
visto  antes  solo  dos  veces  sin  haber  casi  reparado  en 
él,  por  lo  que  lejos  de  mirarle  con  odio  le  tenia  por  un 
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mentecato  fanático,  que  cuando  mas,  merecía  su  des- 
precio, que  en  alto  grado  le  dispensaba. 

Salieron,  pues,  solos  al  campo,  marchando  el  de  Is- 
car  delante  y  á  pocos  pasos  siguiéndole  Zacarías,  has- 
ta que  llegaron  á  un  sitio  apartado  de  lo  vigías,  y  en 
donde  nadie  podía  oír  su  conversación, 

— Bien  estamos  aquí,  dijo;  habla. 

—Loada  sea  la  Providencia  divina,  esclamó  Zaca- 
rías,  que  va  á  poner  á  vuestra  disposición  el  trono  de 
Castilla. 

— ¿Qué  dices?  repuso  asombrada  el  de  Iscar:  ¿es  cier- 
to? despáchate:  habla. 

— El  cielo  protege  por  último  la  buena  causa,  y  os 
entrega  al  tirano  para  que  hagáis  de  él  á  vuestra  vo- 
luntad. Utrumrex  regum^  etc. 

— Demonio,  di,  y  no  andes  con  mas  preámbulos. 

—Grande  es  el  poder  de  Dios,  que  derriba  el  de  los 

reyes.  Ayer  tarde  cuando  fui  á  espiar  las  intenciones 
del  enemigo  fui  apresado,  y  fué  la  voluntad  del  Señor 

que  me  llevaran  á  la  presencia  del  rey.  Yo  soy  hom- 
bre veraz,  y  no  diría  una  mentira  por  cuanto  Dios 
crió. 

» 

— Adelante;  al  grano,  y  no  me  impacientes. 

— Es,  pues,  el  caso,  fama  erat,  que  el  rey  me  pre- 
guntó donde  estabais  vos,  y  tuvo  el  benéfico  pensa- 
miento de  hacerme  ahorcar,  por  lo  que  le  prometí 
cuanto  me  quiso  si  perdonaba.  Pero  ya  sabéis  vos  ^fttod 
est  dietuu  non  est  scriptum . 

— Yo  no  se  latín,  respondió  D.  Hernando  con  im- 
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paciencia,  y  si  no  me  hablas  claro  te  arranco  la  lengua; 
prosigue, 

— Pues  señor,  el  rey  me  ofreció  montes  de  oro  si, 
como  él  decia,  le  entregaba  yo  al  jefe  de  los  rebeldes, 
en  lo  que  convine. 

— ¡Cómo,  picaro! 

' — Aguardad,  señor;  no  fué  mas  que  una  promesa, 
como  antes  dije  en  lat^n.  Para  esto  quedfimos  en  que 
él  emviaria  alguna  gente  á  ün  paraje  donde  yo  os  lle- 
varía, en  lo  que  convino  al  momento,  y  me  repitió  sus 
ofertas;  pero  yo  que,  como  todo  el  mundo  sabe,  quiero 
mas  mi  virtud  que  cuantas... 

— Adelante. 

— Pues  sí  señor,  aparenté  convenir,  aunque  le  puse 
algunas  dificultades,  y  solo  pensó  en  servir  la  santa 
causa  que  Dios  mó  manda  que  sirva.  Buen  latin  os 
perdéis  por  no  dejarme  hablar  en  otra  lengua  que  la 
mia.  Díjele  que  yo  os  amaba  sobremanera,  en  lo  que 
no  mentí,  y  que  aunque  estaba  dispuesto  á  entregaros, 
temia  no  obstante  por  vuestra  vida,  j  que  si  él  no  me 
daba  una  seguridad  de  que  nada  os  sucedería,  estaba 
determinado  á  perecer  primero  que  cometer  tal  infa- 
mía,  que  Dios  no  permita.  Entonces  me  aseguró  daría 
orden  al  jefe  de  la  emboscada  para  que  os  respetase 
como  á  su  misma  persona;  pero  habiendo  yo  insistido 
en  mi  duda,  quedó  pensativo  un  momento  y  dijo:  Está 
bien:  quiere  [decir  que  yo  mismo  empezaré  y  acabaré  la 
guerra  en  un  dia;  y  me  prometió  venir  en  persona.  Salí 
de  allí,  después  de  concertar  con  él  el  sitio  y  la  hora 
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de  vuestra  entrega.  Escondíme,  observé  los  pasos  de 
todos,  y  si  tenéis  el  ánimo  que  en  tantas  ocasiones  ha- 
béis probado,  esta  noche  en  cambio  voy  á  entregaros 
el  rey.  Está  en  un  pueblo  aquí  cerca  sin  guardias  ape- 
nas, habiéndose  adelantado  del  ejército,  y  la  embos- 
cada está  puesta  no  lejos  de  allí:  esta  noche  después 
de  media  noche  están  creídos  que  habéis  de  ir  conmi- 
go: si  no  os  atrevéis,  capitanes  hay  en  vuestro  ejército 
que  aceptarán  con  gusto... 

— Villano,  interrumpió  el  de  Iscar,  ¿osas  tú  decir- 
me que  si  no  me  atrevo? 

Quedó  pensativo  un  rato  y  dijo: 

— ¿Qué  seguridad  me  das  tú  de  que  es  cierto  lo  que 
dices? 

—Mi  juramento... 

— No  basta;  pero  no  importa,  tu  vida  me  respoderá; 
vendrás  conmigo. 

— Pensad  que  Dios  os  entrega  un  rey,  y... 

— ¿Qué  gente  piensas  que  lleve? 

—Poca  y  buena,  respondió  Zacarías,  Dios  ha  des- 
cubierto las  maquinaciones  de  los  impíos,  y... 

— Está  bien;  sigúeme. 

Dicho  esto  echaron  á  andar,  y  habiendo  vuelto  á  la 
tienda  llamó  á  Ñuño,  que- estaba  mandando  la  guar- 
dia, y  le  dijo  lo  que  pensaba. 

— Habrá  bastante  con  [cincuenta  hombres ,  repuso 
Ñuño,  y  llevaremos  atado  al  guia.  Ya  os  he  dicho  mil 
veces  que  no  debéis  fiaros  tanto  de  vuestro  valor,  por- 
que, como  decía  vuestro  padre... 
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— Mi  padre  decía  muy  bien,  pero  lo  que  ahora  im- 
porta es  que  nos  despachemos,  que  no  faltan  mas  que 
dos  horas. 

Y  el  buen  Ñuño  se  apartó,  y  tomando  la  gente  que 
le  parecía  más  granada,  volvió  adonde  estaba  ya  su 
amo  á  caballo  aguardándole  lleno  de  orgullo  y  con- 
tento, pensando  nada  menos  sino  que  iba  á  hacer  pri- 
sionero al  rey.  ^ 

-^Buen  hombre,  le  dijo  Ñuño  al  espía,  ven  aquí 
junto  á  mi  caballo:  al  menor  movimiente  que  hagas 
que  me  descubra  tu  traición,  mueres. 

—Yo  solo  confio  en  el  Señor  Todopoderoso,  Padre 
nuestro,  etc. ;  y  echó  á  andar  al  parecer  con  sereni- 
dad, procurando  todos'no  meter  ruido,  y  saliendo  sin 
alarma  ni  dar  nada  que  sospechar. 


Capítulo  XXXI. 


El  ominoso  Marte,  que  preside 
á  la  sangrienta  lic|  con  ceño  airado^ 
la  frente  de  laureles  va  ciñendo 
al  que  vuela  sañudo 
los  campos  de  cadáveres  cubtíendo. 
Impune  yere  el  bárbaro  asesino 
y  tranquilo  ise  goza  en  sangre  humana 
retiñendo  el  puñal  de  muertes  lleno, 
y  asesinando  vive 
alumbrándole  el  sol  que  alumbra  al  baeno^ 

(A  la  muerte  de  una  niña, — />.  /.  B,  AUmso.), 


I. 


Al  arma,  al  arma,  resonaba  el  campo  de  los  parti- 
darios al  romper  el  dia,  y  al  espantoso  estrépito  de  su» 
instrumentos  guerreros  correspondían  con  no  menos 
estruendo  los  de  un  numeroso  ejército,  que  marchando 
hacia  ellos  como  á  tres  tiros  de  flecha  se  descubría. 

Pero  bien  pronto  hizo  alto,  y  varios  cuerpos  de  ca- 
ballería, armada  ligeramente,  salieron  de  entrambas 
alas  á  campear,  mientras  los  contrarios  del  rey  se  pre- 
sentaron en  batalla  con  bastante  serenidad  é  imponen- 
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te  aspecto,  poniendo  en  las  primeras  ñlas  á  sus  fleche-* 
ros,  que  armados  los  arcos  y  colocados  los  cuerpos  en 
actitud  de  tirar,  solo  aguardaban  á  que  el  enemigo  se 
acercase  para  llenar  el  aire  de  un  diluvio  de  flechas, 

A  pesar  de  esta  aparente  firmeza,  la  falta  de  Her-- 
nando  de  Iscar,  á  quien  no  habia  visto  nadie  desde  su 
espedicion  de  la  noche  antes,  daba  mucho  cuidado  á 
sus  amigos,  y  habia  introducido  cierto  temor  y  des- 
confianza en  la  tropa. 

Los  veteranos  de  Iscar  no  hacian  sino  preguntar  por 
su  jefe,  y  echando  de  menos  entre  dios  á  algunos  de 
sus  coínpañeros  de  armas  que  habian  marchado  con 
él,  no  se  atrevían  á  pensar  si  sería  algún  estratagema 
de  D.  Hernanífo,  ó  si  le  habria  acaecido  algo  desagra^ 
dable,  inclinándose  generalmente  todos  á  lo  peor. 

Pero  quien  sobre  todos  estaba  inquieto  era  el  can-* 
tor,  que  ido  uno  tras  otro  preguntando  á  cuantos  ha- 
bia encontrado  por  su  señor,  y  que  ahora  ínontado  en 
su  buen  caballo  acupaba  su  puesto  gallardamente  en- 
tre las  pocas  lanzas  que  componían  la  fuerza  casi  total 
de  la  guarnición  de  Iscar. 

La  distancia  á  que  se  hallaban  unos  de  otros  no 
permitía  reconocer  los  jefes  contrarios,  puesto  que  un 
guerrero  del  ejército  del  rey  que  galopaba  entre  las 
filas,  y  que  á  lo  lejos  parecía  un  fantasma  negro,  me- 
dio polvo  y  medio  aire,  cualquiera  habria  creido  que 
era  Sancho  Saldaña. 

—Dónde  diablos  iría  anoche  el  señor  de  Iscar,  decia 
el  viejo  capitán  en  un  corro  en  que  algunos  jefes  se  ha* 
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bian  reunido,  frunciendo  las  cejas  y  al  parecer  no 
muy  satisfecho. 

— No  hay  miedo,  repuso  antes  que  ninguno  el  de 
"  Toro,  que  si  se  fué  con  Zacarías  no  se  lo  llevará  el 
diablo. 

— ^Antes  creo  yo,  dijo  otro,  que  Zacarías  y  el  diablo 
son  una  misma  persona. 

— ^Pues  sentiría  que  lo  hubiesen  matado,  dijo  el 
viejo  retorciéndose  con  mucho  despacio  embigote  en- 
trecano, cuyas  puntas  caídas  le  rodeaban  la  barba. 

—Pues  si  ha  muerto,  dijo  el  de  Toro,  como  ha  de 
ser.  Al  que  se  muere  lo  entierran ,  ó  se  lo  comen  los 
cuervos. 

— ¡A  las  armas,  señores,  que  ya  se  empiezan  á  cru- 
zar flechas! 

—El  que  caiga  que  aguante,  dijo  el  aturdido  de 
Toro;  hasta  la  vista. 


IL 


En  efecto,  habían  avanzado  ya  ambos  ejércitos,  á 
menos  de  tiro  de  flecha,  después  de  algunas  escara- 
muzas entre  los  campeadores,  que  fueron  reñidas  con 
bastante  igualdad,  sin  que  la  victoria  quedase  por  nin- 
gún lado. 

Fué  tanta  la  multitud  de  saetas  que  se  arrojaron, 
que  puede  decirse  sin  mentir  con  cierto  poeta  antigao 

que  el  sol  en  aquel  día 

la  batalla  miró  por  celosía, 
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puesto  qué  muchas  se  deshicieron  encontrándose  unas 
con  otras  en  su  carrera. 

Algunos  soldados  y  varios  caballos  cayeron  víc- 
timas de  este  primer  ensayo - 

Duró  este  simultáneo  flecheo  cerca  de  media  hora. 

Sancho  Saldaña,  que  era  en  efecto  el  caballero  de 
la  negra  armadura,  se  retiró  á  una  altura,  desde  don- 
de veia  la  batalla  pacíficamente  á  caballo,  y  reposan- 
do sobre  su  lanza  un  guerrero  de  ojos  de  águila,  cuyo 
casco  ceñido  de  puntas  de  acerado  hierro,  y  cuya  ri- 
zada melena  qué  por  sus  armados  hombros  se  despren- 
día, daban  á  conocer  al  rey. 

Estaba  rodeado  de  algunos  otros  caballeros  que  ya 
conoce  el  lector,  y  en  su  rostro  brillaba  cierta  mar- 
cial alegría  con  cierta  mezcla  de  ferocidad,  que  real- 
zaba la  fisonomía  enérgica  de  su  semblante. 

Saldaña  parecía  también  menos  tétrico,  y  su  buen 
paje  el  atildado  Jimeno,  no  ignoraba  el  por  qué. 

Uñ  hombre  alto  y  seco  que  llevaba  atado  á  la  cabe- 
ra un  lienzo  blanco,  teñido  sin  duda  en  su  propia  san- 
gre, muy  devoto  de  ojos  y  con  palabras  melosas,  cor- 
ría detras  de  ellos  rogando,  á  lo  que  parecía,  le  die- 
sen algún  dinero  siquiera  para  curarse  la  herida  que 
en  SU' servicio  había  recibido. 

Algunos  cuerpos  de  caballería  que  se  divisaban  con- 
fusamente á  lo  lejos  afcáy  allá  por  el  campo:  tales 
eran  los  grupos  parciales  que  por  aquel  lado  se  dis- 
tinguían aparte  del  gran  cuadro  que  el  total  del  ejér- 
cito presentaba. 


I 
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La  misma  perspectiva  poco  más  ó  ménoá  ofrecia  el 
de  los  partidarios,  sqIo  que  al  estremó  del  ala  dere- 
cha, que  apoyaba  en  un  enmarañado  bosque  de  pi- 
nos, se  veia  una  porción  de  tropa  suelta,  independien- 
te al  parecer  del  ejército,  y  que  en  número  de  dos- 
cientos á  trescientos  hombres  obedecían  al  Velludo. 

Llevaba  éste  su  gente  en  dispersión,  habiéndoles 
mandado  ocultarse  como  mejor  pudieran,  con  inten- 
ción de  flanquear  el  ejército  de  D.  Sancho,  y  caer  so- 
bre él  de  repente ,  para  lo  cual  habia  ya  combinado 
su  marcha  con  los  movimientos  de  la  fuerza  prin- 
cipal. 

■ 

Deslizábanse  sus  soldados  escondidos  entre  los  ár- 
boles, rodeando  el  bosque  con  intento  de  colocarse  en 
posición  de  acometer  al  enemigo  ventajosamente,  y 
el  Velludo ,  acompañado  del  catalán  y  del  veterano 
Tinieblas,  marchaba  en  acecho  observando  las  manio- 
bras de  ambos  ejércitos. 

— Por  la  Virgen  de  Covadonga,  mil  diablos  me  lie* 
ven  si  sé  yo  lo  que  hace  Zacarías  ahora  hablando  con 
Sancho  Saldaña. 

— Voto  á  Deu,  respondió  el  catalán,  que  non  es  paa 
bueno  repica  y  ana  en  la  procesión,  y  [ahora  que  nos 
van  rompiendo  el  cap,  puede  Mosen  Zacarías  estar 
acá. 

— Mucho  me  engaño,  rephcó  el  Velludo,  si  ese  pi- 
caro hipócrita  que  Dios  confunda,  no  nos  ha  vendida 
y  ha  entregado  en  poder  de  Sancho  Saldaña  al  señor 
de  Iscar.  Lo  cierto  es,  que  anoche  fueron  juntos  á  una 


SALDAÑA.  597 

expedición,  según  se  dijo,  de  mucho  riesgo,  y  él  está 
allí  y  D.  Hernando  no  ha  parecido. 

—¡Cómo!  respondió  Tinieblas  con  su  gravedad 
acostumbrada:  un  hombre  tan  santo  como  Zacarías,  y 
^ue  ha  vivido  tanto  tiempo  con  gente  como  nosotros, 
•es  imposible  que  haya  cometido  semejante  infamia. 
El  de  Iscar  habrá  sido  herido  ó  muerto  en  la  refriega, 
y  él  tal  vez  esté  prisionero. 

— íMiren,  miren,  esclamó  el  catalán,  que  tins  un 
chirlo  sin  duda. 

— Así  es,  respondió  Tinieblas,  que  lleva  un  pañuelo 
en  la  cabeza  todo  empapado  en  sangre. 

—A  pesar  de  eso,  dijo  el  Velludo  meneando  la  ca- 
beza, me  atrevo  á  jurar  que  nos  ha  vendido  como  á 
un  mal  caballo  por  cualquier  cosa,  Pero,  hola,  las 
trompetas  tocan  ya  la  carga:  ved,  aquel  es  el  rey;  el 
de  Lara  y  Saldaña  van  á  su  lado;  también  va  allí  otro 
rehecho  y  pequeño  con  un  hacha  de  armas  como  la 
mia.  También  los  nuestros  van  bien;  el  de  Toro,  que 
está' siempre  riéndose;  ¿pero  quién  es  aquel  muchacho 
que  se  adelanta  de  todos  y  parece  que  quiere  él  solo  de- 
cidir la  batalla?  Juro  á  Dios  que  creo  que  es  Usdrobal. 
El  es,  él  es,  que  se  ha  pasado  sin  duda  á  los  nuestros. 
¡Hola!  allí  va  el  vetereno  Gutiérrez,  el  capitán  de  los 
aventureros  de  Saldaña,  con  el  bigote  goteáñdoie 
vino.  ¡Ea!  ya  desaparecieron  entre  el  polvo  que  le- 
vantan los  caballos  en  la  carrera.  A  ellos,  á  ellos, 
valientes  caballeros,  buen  ánimo.  Catalán,  reúne  tá 
esos  muchachos,  que  ya  es  tiempo:  á  ellos. 
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Y  diciendo  así  reunió  su  gente  y  echaron  á  andar  á 
pasos  precipitados,  deseosos  sobremanera  de  llegar  á 


las  manos  con  sus  enemigos. 


m. 


Era  la  caballería  del  rey  más  numerosa  y  mejor, 
por  lo  que  tuvieron  la  ventaja  en  este  primer  encuen- 
tro, y  los  partidarios  de  Lacerda  perdieron  terreno, 
aunque  no  por  eso  los  buenos  caballeros  que  allí  ve- 
nían, perdieron  su  buena  fama. 

Antes  bien,  revolviendo  los  caballos  con  nueva  fu- 
ria, embistieron  en  los  reales  con  tanto  brío,  que  los 
obligaron  á  ceder  á  su  vez,  y  en  una  y  otra  acometí^ 
da  rodaron  por  el  suelo  muchos  caballos  con  sus  gi- 
netes,  y  el  campo  se  llenó  de  armas,  muertos  y  heri- 
dos de  ambas  partes.  . 

Confundíanse  todos  en  aquella  espesa  revuelta ,  y 
entre  el  polvo,  el  estruendo  de  las  armas,  los  gritos 
de  los  heridos,  la  vocería  animosa  de  los  combatien- 
tes, hubo  algunos  minutos  de  tal  confusión,  estrépito 
y  polverío,  que  no  podían  verse  ni  oírse. 

El  calor  y  la  fatiga  suspendieron  por  último  la  ba- 
talla, y  como  de  común  consentimiento  los  contrarios 
escuadrones  quedaron  íijos  en  sus  puestos  por  algún 
tiempo  mientras  tomaban  aliento. 

Entonces  fué  cuando  se  vio  el  hacha  de  armas  del 
rey  bañada  en  sangre  hasta  el  mango,  Sancho  Saldaña 
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hollando  cadáveres  con  solo  un  pedazo  de  lanzaren  la 
mano,  y  el  de  Lara  y  Salcedo  con  toda  su  armadura 
aboyada. 

Andaba  el  de  Toro  y  los  otros  jefes  de  los  revol- 
tosos, no  menos  encarnizados,  repartiendo  golpes  á 
diestro  y  siniestro,  y  derribando  un  enemigo  en  cada 
embestida. 

El  viejo  capitán  consejero  del  de  Iscar  habia  pro- 
bado aquel  dia,  que  aunque  tan  prudente  en  el  consejo, 
no  era  menos  resuelto  en  el  campo;  pero  el  sobre  todos 
intrépido  era  el  guerrero  que  el  Velludo  habia  creido 
Usdrobal,  y  que  después  de  muchas  hazañas  dignas 
de  eterna  memoria  habia  peleado  y  derribado  cuerpo 
á  cuerpo,  habiéndole  muerto  el  caballo,  al  lindo  paje  • 
de  Saldaña,  que  cayó  sin  sentido  en  tierra. 

La  primer  intención  del  desconocido,  cuando  vio  á 
su  enemigo  en  el  suelo,  fué  apearse  de  su  caballo  y 
clavarle  en  el  pecho  la  daga  de  misericordia  que  llevaba 
al  cinto,  y  de  que  echó  mano,  pero  se  le  interpusieron 
tantos  contrarios  en  un  momento,  que  harto  hizo  con 
defenderse. 

Entonces,  viéndose  rodeado  por  todas  partes,  tiró 
la  lanza  y  empuñó  la  espada,  y  metiendo  espuelas  á  su 
trotón  al'mismo  tiempo,  rompió,  como  una  nave  la 
ola  que  la  embiste,  por  medio  de  todos,  barrenando  el 
pecho  á  uno  de  paso  y  llevándole  á  otro  las  riendas 
del  caballo  de  una  cuchillada.» 

—Por  vida  de [que  nos  hace  falta  Hernando  de 

Iscar,  decia  el  veterano. 
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— Buen  ánimo,  muchachos;  no  hay  qué  retroceder, 
gritaba  el  de  Toro. 

Pero  en  este  momento  una  espantosa  gritería  se 
levantó  á  espaldas  del  ejército  del  rey,  y  como  un  rio 
que  sale  de  madre  se  desbandaron  á  un  lado  y  otro  las 
tropas,  empujándose, .  atropellándose  y  esparciéndose 
precipitadamente  y  en  montón  por  el  campo,  embes- 
tidos y  apretados  por  retaguardia. 

El  grito  de  á  ellos,  que  huyen,  resonó  á  un  tiempo 
por  todas  partes  en  el  ejército  de  los  Lacerdas,  y  como 
una  bandada  de  langostas  se  arrojaron  en  desorden 
sobre  el  enemigo. 

En  vano  el  rey,  Sancho  Saldaña,  Lara  y  los  otros 
capitanes  trataron  de  reanimar  el  espíritu  de  su  gente 
y  rehacerlos:  en  vano  en  medio  del  enemigo  daban  el 
ejemplo  combatiendo  como  valientes;  sus  gritos  y  ex- 
hortaciones se  perdían  entre  las  voces  que  acá,  allá  y 
en  todas  partes  sonaban  de somos/^errfidos,  g^ue  nos  cortan» 
y  otras  de  tanto  desánimo  y  cobardía. 

Todos  huían;  atropellábanse  unos  á  otros;  el  terror 
habia  penetrado  en  el  corazón  de  los  más  intrépidos; 
muchos  maltratsiban  á  sus  amigos  porque  intentaban 
detenerlos ;  el  trastorno  y  el  miedo  habían  llegado  á 
su  colmo,  y  cargados  á  un  tiempo  de  frente  y  por  la 
espalda,  donde  el  Velludo  habia  primero  introducido 
el  desorden,  hallábanse  á  donde  quiera  que  revolviaa 
con  las  añladas  espadaside  sus  enemigos. 
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IV. 


La  angQdtía  de  la  en^raeliez,  ila  desesperMioa  de  la 
fiíga  siieedió  en  un  ÍBotuite  á  laiariDogaiida  y  la  4>sa^ 
4ia  del  valor,  y  en  tan  horrible  conflicto,  sin  atefiíjer 
nadie  á  las  órdez^s  de  aa  oapitan,  cada  uno  procuDftba 
^salvarse  como  ipodi^,  jdn  ouravde  ya  de  Ist^honra  con 
^  de  guardar  la  >vida. 

Corria  áirioso  el  rey  acompañado  deSaloedoyiLam^ 
la  espada  en  alto  haciendo  ros^tr o  á  ilos '  suyos  y  A  ^ms 
<^ntrarios,  y  á  unosyá.ptros  maltratando  y  matasido 
<manis>  en^ssitrabaii. 

•^AiaUos^'g^rij^baiel  de  IToro^que tpcH*ia(|udUlapaKte 
-(»iplitaneaba>  ciando  á  su^geiite  qae  ;üe¿roQedian  ^ater*- 
rados  de  los  iromendos  golpes  de  jIos  tres  »^wropos 
^ue^habian  logrado  matntener  iodaTÍ a /algunos  *pocos 
«n  orden. 

^p^Foto  á  Santiago^  jcobardes,  que  huí&de  an  homibre 
aolo  cemio  si  vuestras  espiadas  foeaenrde  íle^a;  idejadme 
solo,  que  por  el  sol  que  le ihe^e  quitar >la. gana  de  oo- 
meriántes  que  él  nos  quite  ila;  honra.  {Ga^envade  villa- 
nos, ifuera!  )Amigo  mió,  le  dijo  al  guermro  descosLO- 
dido,.  sigúeme. 

Y  diciendo  y  haciendo,  sin  mirar  Blileds^guiattóno, 
mb  aErmó  iOn  los  estribos,  indinó  el  ^aerpo,  «enristró 
la  Joaiza  y  >aalió  á  escape  já  encontrar  con  al  rey,  ique 
nojaaénos  animoso  partió  el  camino  y  se  apresuró  ¿ 
recibirle. 

TOMO  1.  76 
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Acometiéronse  con  igual  impetuosidad,  y  las  lanzas 
se  hicieron  mil  astillas  en  el  encuentro.  Pero  echando 
el  rey  mano  á  la  espada  en  aquel  momento,  sin  volver 
su  caballo  para,  tomar  carrera,  ni  cubrirse  con  el  es* 
cndo,  la  rodeó  con  ambas  manos  por  la  cabeza^  y  di^ 
rigiéndola  sobre  el  yelmo  de  su  contrario,  que  aún 
estaba  aturdido  del  primer  encuentro,  la  descargó  con 
tanta  furia  y  en  tan  buen  punto,  que  el  casco  y  la  ca- 
beza cayeron  divididos  á  un  lado  y  otro,  saltando  ace- 
ro, plumas,  sesos  y  sangre  á  más  de  una  vara  de  dis- 
tancia, y  cayendo  en  seguida  el  mutilado  tronco  del 
desventurado  de  Toro  sobre  la  arena. 

Apareció  entonces  el  Velludo  pié  á  tierra  con  su 
formidable  hacha  de  armas  chorreando  sangre,  al 
frente  de  su  escasa  tropa  de  foragidos ,  que  habian 
puesto  en  tanto  desorden  aquel  ejército. 

Había  atravesado  para  llegar  hasta  allí  por  entre 
miles  de  lanzas  y  espadas,  combatiendo  sin  descansar, 
hiriendo  y  matando,  y  llevando  el  terror  y  la  muerte 
por  donde  quiera,  hasta  el  punto  de  haber  casi  dado 
la  victoria  á  los  de  su  partido. 

Yenia  el  catalán  á  su  lado,  con  los  ojos  encarniza- 
dos y  el  gorro  de  cuero  calado  hasta  las  cejas,  mane- 
jando su  espadón  y  echando  un  voto  á  Dea  á  cada 
golpe  que  descargaba. 

Pero  una  desmandada  saeta  que  acertó  á  venir  sil- 
bando, disparada  de  alguna"  cobarde  mano,  puso  tér- 
mino á  su  vida  atravesándole  la  garganta  de  partera 
parte,  de  modo  que  apenas  pudo  acabar  de  decir  sa 
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acostumbrado  juramento ,  cortándole  la  palabra  al 
mismo  tiempo  que  le  derribó  en  el  suelo  sin  movi- 
miento; hallábanse  ya  en  demasiado  apuro,  no  obstan- 
te,  el  rey  y  los  pocos  que  le  seguian  á  despecho  jde  su 
valor,  y  la  batalla  se  habia  decidido  en  favor  de  los 
partidarios. 

Solo  ellos  peleaban,  mientras  los  demás  huían  ó  pe- 
recían al  filo  de  la  espada  enemiga;  el  desorden  crecia 
en  aquellos  á  la  par  que  el  valor  en  estos,  y  era  mas 
que  probable  que  Sancho  el  Bravo  y  sus  caballeros  ce- 
diese al  fin  al  núínero  de  los  que  sin  darles  un  instante 
para  respirar  los  acometían,  acosaban  j  perseguían. 


h,-        '  ^'!^    •  '  J-ll-t-.Jg'-'-Hlgi  L»S-  f  ■■■»  fll  ■■■  JVA.     ■■      ■■■  ?■■■■  ;!  í  1  ■  H"-«  J-J-  ■  «y 


(i«0k  \mi 


«      '     ^  ^- 


-ix: 


•  ••••«■•*•• 


'  Ct^n  mas  eilójo  aboútfétéQ 

y  con  brazo  mas  pujante, 

espumarajos  yertiendo 

silenciosos  y  tenaces. 

/ 

I. 


Era  Sancho  Saldaña  demasiado  buen  capitán  para 
no  haber  dejado  algnnos  cuerpos  de  reserva  con  que 
volver  al  combate  en  caso  de  una  derrota,  por  lo  que 
metiendo  espuelas  á  su  caballo,  y  desesperado  de  re- 
hacer aquellos  cobardes,  trató  solo  de  renovar  el  com- 
bate con  nuevas  fuerzas. 

Luego  que  llegó  á  la  izquierda  del  camino  que  va 
desde  Segovia  á  Cuellar,  donde  había  dejado  unos  dos 
mil  caballos,  mandóles  que  le  siguiesen,  se  puso  al 
frente  de  aquellas  tropas,  y  á  todo  galope  volvió  al 
sitio  de  la  pelea.  Estaba  ya  el  ejército  rebelde  tan  con- 
fiado en  su  triunfo,  que  sin  cuidar  de  otra  cosa  que  de 
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perseguir  á  los  fagitÍMO»,  se  hallaban  desbanda^, 
dos  y  sin  orden ,  impelido»  áeH  ardor  ($ue  hacáa  que 
cada  uno  obrase  aisladamente ,  y  guiado  solo  de  su 
valentía. 

Los  pocos  parciales  combates  que  acá  y  allá  soste- 
nían con  los  mas  bravos  qne  preferían  la  mnerte  á  la 
fog^nq.  hachan  am»,  a¥ime^t««  el  d9«|i^^%,  aum^jtdo 

cadQ<nnp  4dyon4i$,^pqQpiQ  íoft^iij^  ki  U^vaba  Qfítfé^r^ 
üom  víash  nejcesaj^io^ 

Veíanse   a^goAQ^,  gRup^W.  ?(rfQDft<ítíBa4qs  P^U»b4o 

as^j  aUí,  lHÚ»<««»llá  utt)  cai^all^Ro  90guiiiP'  d€^4ps  ó 
JUás-q^le;  i})9»,  é^Umaimfíí^^  Q^ri^,  á.  rifHi49,wflt«, 

fmwimiii^  y.  aj^ma»  bwi'doaof  c»Ad<i«Uicb»lwiit<í(íft?^ 
'vi»  «».  4  ftmUtí  mm,  ^aftak^  «tteos,  ¿i  lít  b»í  <iitfl^<^  la» 

agonías  de  la  muerte. 

T«d  «»i,la:Súti)wÁQa  ck»  wvljoi  4á?«i<t(^e^  Qww<i(^l}9g<^ 

Y«»út.dalant€(  4^,im  i'Wffii^  (m  Qpn^m»*.  gniifif^ 

dcHK>n  VQ».  cl,«.  trJWnQ  4  1q*  ftigjíl*AWB  qi^  $».  á^ifonAr- 
S/^^n  J'  pc«ctup9«AA  amrOMní^  <jiffi,  sie  t^npais^q,  á  Mt»r 

E%  pdfBAKQ  que  «c^I^qqA  41L  tr99«  ^¿  «A  v^)i«aH»i 

Martín  Gutiérrez,  que  dio  aquel  día  repetidor  piji^^ 

d^.^«p.  tan.  valiwtet  mM,  ^vjf^  mmü  ^fm^v^i  «ca 

eft  l».9Stf|,  y  qHe.b4j))A,l9gK«lo.mMh  4»  <m«  T«F.^f»9^ 
ii««  el.  vx^ti)  ^  €m!K^£^ 

Vj»  <i()aHW>r  g;rater4  d^  «k^fid^  e».  l<3»  ijftW  J  #  «or-» 
pc«».Q9  ik»  Otros.  Mía  eK^al  ^  la,  U<^<te  ele  aquel 


t 
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I 

inesperado  socorro,  y  las  trompetas  de  los  rebeldes 
empezaron  á  tocar  llamada. 


11. 


Estaba  Hernando  de  Iscar  prisionero  desde  la  noche 
anterior  en  el  campamento  de  D.  Sancho  coií  su  buen 
Ñuño,  que  asimismo  habia  caido  en  la  red  que  habia 
tendido  á  Hernando  el  hipócrita  Zacarías. 

Persuadido  que  iba  á  decidir  la  suerte  de  la  guerra 
si  el  rey  caía  en  su  poder,  habia  formado  el  señor  de 
Iscar  cuantas  medidas  de  seguridad  creyó  necesarias 
para  el  logro  de  su  empresa;  pero  guiado  en  todas  ellas 
por  Zacarías,  tuvo  éste  buen  cuidado  de  que  todas  fue- 
sen inútiles. 

El  orgullo  de  ser  él  solo  quien  acabase  con  tan  acer- 
tado golge  una  guerra  cuyo  término  parecía  tan  du- 
doso,  deslumhró  al  intrépido  Hernando,  que  cayendo 
con  sus  cuarenta  ginetes  en  una  emboscadura,  dis- 
puesta ya  de  antemanó,  se  halló  rodeado  de  prxmto 
por  mas  de  trescientos  hombres,  quienes  después  de 
un  muy  reñido  y  obstinado  combate  se  apoderaron  de 
su  persona. 

,        •  •  • 

En  vano  fué  allí  el  valor  y  aun  la  temeridad,  porque 

•  •  • 

ahogados  por  el  número  de  sus  contrarios  nada  pudie  • 
ron  hacer  sino  morir  matando,  habiendo  quedado  ten- 
didos noblemente  en  el  campo  casi  todos  los  vetera- 
nos  de  Iscar,  Hernando  herido  malamente  en  él  brazo 
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<terecho  de  una  estocada,  y  Ñuño,  que  habiendo  p€fr- 
elido  el  caballo  cjiyó  en  tierra  y  al  punto  fué  apri- 
BÍonado. 

.  Tuvo  el  buen  viejo  no  obstante  la  fortuna  de  abrirle 
4  Zacarías  la  cabeza  al  momento  que  fueron  aooiñeti- 
dos,  aunque  el  hipócrita  evitó  en  parte  el  golpe  der-. 
ribándose  en  el  suelo  en  el  mismo  instante,  por  lo  que 
llevaba  sin  duda  liado  el  lienzo  blanco  de  que  hemos 
hecho  mención. 

:  En  resolución,  Jimeno,  que  mandaba  aquella  em- 
boscada, no  dejó  nada  que  desear  á  su  amo,  habiendo 
aprisionado  al  de  Isoar,  que  era  el  blanco  de  sus  de- 
seos, líuesto  que  le  costó  perder  treinta  ginetes  de  los 
mejores. 

,  Hablábanse  amó  y  criado,  prisioneros  ahora  en  una 
torre  perteneciente  al  señor  de  Cuellar  que  á  un  cuar- 
to de  legua  del  sitio  de  la  pelea,  sobre  ^un^  albara,  se 
descubría,  y  habian  visto  con  el  ansia  y  la  inquietud 
que  fácilmente  puede  imaginarse  los  sucesos  de  la 
batalla.  Hubieran  deseado  tener  alas  para  volar  al  com- 
bate, y  no  pudiendo  hacerlo  daban  voces  y  órdenes 
desde  allí  como  si  pudieran  los  de  siu  partido  oirías  y 
obedecerlas. 

'^  Desesperábase  Hernando  al  verse  encerrado,  y  mas 
de  ^na  vez  habia  tratado  de  arrancar  la  reja  para  ar*- 
T-ojarse;  pero  los  hierros  eran  demasiado  fuertes  y  es- 
taban muy  asegurados  para  ceder  á  las  fuerzas  de  un 
hombre,  y  no  tenia  otro  recurso  que  sufrir  pateando 
el  suelo,  apretando  los  puños  y  rompiendo  á  cada  inS- 
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taiíte  el  vendaje  que  le  cubría  la  herida,  á  pesar  de  loi^ 
respetuosos  esfuerzos  de  sufielISfuño,  que  ein  vano  tra?*' 
taba  de  sosegarle.  No  estaba  éste  menos  descoüteato» 
que'  sa  amo;  pero  su  sangre^  woñ  fría  ya  por  los^^  aSos, 
le  ha:oia  mirar  todo  aquello  como  xm  aeontedanieato 
natural  en  la  guerra ,  por  lo  qoie  llevaba  su=  encierro- 
con  mas  pacíendtat^ 

--^En  el  año  de  1248^  decíaí,  oBÉandocai  jo  catówO* 
en  la  batalla  de... 

-**-Por  DioSy  Nuñó^  que  os  és^in  ahora  de  oirentos^ 
esth»mos^  aqm  mordiendo  k  cadena;  00010  uxk)s  perros^^ 
y  mo  venk  ahora)  á  contar  y:atoriafl^.i 

-^Iba  k  deoiroSfy  reputó  Ñuño  con  caimay  que  aqmi 
día  me  sucedió  poco  mas  ó  menos  lo  que  nos  saoede 
aboray  que  estviíve  mirando  desde  lejos  k  2aifrad!ila, 
como  el  hortelano'  que  desde  la.  venta/na  de^  su  casa  ve 
4 10&  chitos  que  le'  roban  la  fruta-  áei  hueferto^  y  se»  ti^:ie 
que^  eottéentár  cotí  dar  voce»  para  espantarlo».  Bíeftk^ 
sabiai  vuesko*  padi:^e  que;  .<^ 

•^«■^Pbr  vida  mía,  emólame  el  de  I«ear^  que  agai^rsuk> 
'  fufevtémente^  á  la  reja  n4>  atendk  ya  á  lo  que  le  haUa^ 
ha  S4l  i^rvJldef  ^  por  vida  mia  qite  k  vict<s)pia  &»  nutes^ 
tra,  y  que  los  enemigos  van  de  vencida.  ¡AJri  está  él 
veyl  Buen  gelpe  le  ha  tírado  al  dd  Toro;  me  padece 
que  él  e»  el'  oaido«  No  ifis^pof ta:  ^buen  ánimoí  ¡valoro*- 
SOS' caballearan !(  ¡iél!  Ya  huyen;  si  yo  atuviera  aUi... 
]viveDio&I  Imb  pocos  que  siguen  al  rey  son  losKÚmms 
que  resk^em  Venga  una  knza«  ¡Cobardes!  Dkáecido»^ 
aá  ask^  de  Ñuño  con  la  maso  izquierda  coa  tanta  faep-^ 
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za,  que  se  lo  trajo  sin  mirarle  medio  arrastando  á  la 
reja,  ó  interrumpió  su  discurso,  que  llevaba  iftraoa»  de 
iM  acabar  eft  un  año* 

•  —¡Qtómas?  quisiera  yo,  señoír,  iiyo  á  su  amo,  que 
poderos  dar  esa  lanza  que  me  pedas!  Pero  no  hagáis 
eias' ñterzafi,  porque  vais  á  lastimaros  la  herida. 

—Valientes  caballeros,,  prosiguió  Hernando  sin  oir- 
1er  ¡ár  ellfosl  ¡la  victoria  es  imestra!  ¡Que  no  estuviera 
yo  allí!  Acordaos  de  la  gloria  que  nos  espera. 

—Decís  bien,  dijo  N\iñp  asomándose  á  ver  lo  [que 
sneediá;  el  rey  va  &  caer  prisionero:  allí  le  veo  rodea- 
dla de  diez  ó  doce;  pero  es  preciso  confesar  que  pelea 
coDíio  utt  s^unde  Petoe»  de  Vargasv  ¿Pero  qué  polva- 
reda es  esa?... 

— ¡Bi  rey  ha  caído!  esclamó  eí  de  Isear:  no,  no  ha 
sido'  S,  ha  sido  otro;,  apenas  se  ve.  ¡Pot  la  Yírgen! 
¡Mil  diablosl 

—Si,  todo  eso  es  verdad;  pero  mirad  por  aq<di  4 

m 

nuesiara  derecha  la  tropa  que  les  va  díe^  refresco^  que 
vatsk  como  alma  que  Ueva  el  diablo,  y  m^  acuerdor  (pae 
^  afi^... 

--^¡Maklicíctt!  grilió  el  de  Iscar  volvi^do  la  vista 
hacia  donde  Ñuño  le  señalaba.  ¡Somos  perdidos  si 
aquellos  villanos  huyen!  Es  algún  cuerpo  de  reserva 
que  tenían  preparado,  ¡Y  yo  estoy  aquí  I  Muerte  y  con- 
desacioa!  Los  van  á  acomteter,  y  en  él  desorden  en 
^ne  esá&Xí  los  nuestros  van  á  hacerlos  pedazos*  Si  yo 
pudiera  ir  á  avisarlos,  si  me  oyeran. ..  ¡pero  qué!  estas 
BUlIditas  m^uraUists  sofocan  mi  voz,  y  no  la  oiría  un 
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hombre  que  estuviese  ahí  abajo.  No  hay  remedio:  so- 
mos perdidos . 

Diciendo  asi  echó  á  andar  por  el  cuarto  á  pasos  pre-. 
cipitados,  la  cabeza  baja,  los  ojos  ensangrentados,  7 
contraido  el  semblante  como  si  estuviera  loco,  dando, 
de  tiempo  en  ti<empo  una  vigorosa  patada  al  pasar  en 
la  robusta  puerta  de  encina  tachonada  de  clavos,  que 
con  cien  candados  los  encerraba,  bajó  asimismo  Ñuño 
los  ojos,  y  quedó  pensativo*  un  rato. 

— '¿Los  ves?  ¿los  ves?  gritó  Hernando  volviendo  de 
nuevo  á  la  reja;  ya  están  envueltos;  las  tropas  del  rey 
se  rehacen.  ¡Caballeros,  si  tenéis  en  na(Ja  la  honra, 
pelead  por  la  vida  al  menos!  ¡Malsines!  ¡Canalla!  ¡Ya 
se  trocó  la  suerte,  y  son  los  nuestros  los  derrotados? 
Voto  vá...  ¡Firmes!  Ya  vuelven.  ¡Valientes.capitanes! 
¡buen  Aguilar!  ¡animoso  Vargas!  vosotros  sois  lá  nata 
de  la  caballería:  primero  morir  que  volver  la  cara; 
pero  ya  retroceden,  no  pueden  resistir  el  ímpetu  de 
aquellos  tres  caballeros  que  siguen  al  mal  hijo  de  don 
Alfonso.  Caígale  la  maldición  de  Dios.  Daría  lo  que 
me  resta  de  vida  por  medirme  con  ellos.  Los  nuestros^ 
^en,  todos  huyen,  y  allá  van  todos  envueltos í y, con- 
íundidos. 

— ¡Cómo  ha  de  ser!  respondió  Ñuño;  mañana  ser4 
otro  dia:  hemos  perdido  la  batalla. 

— Y  yo  mi  honra,  mi  hermana  y  mi  causa,  aña- 
dió Hernando  levantando  los  ojos  al  cielo  desespe- 
rado. 

Y  yéndose  á  otro  lado  de  la  habitación  mandó  callar 


SALDAÑA.  611 

á  Ñuño,  que  era  sin  diída  la  persona  menos  á  propó- 
sito: para  consolarle  entre  cuantas  su  mala  suerte  po 
díia  haber  asociado  con  él. 


ni. 


En  esto  los  últimos  rayos  del  dia  se  escondieron  en 
Occidente,  y  la  luna  con  su  pacífica  luz  empezó  á  subir 
por  el  horizonte. 

Pero  la  escena  que  iluminaba  esta  noche  estaba  muy 
lejos  de  parecerse  á  la  que  la  noche  anterior  presen- 
taban aquellos  campos. 

Corría  cierto  airecillo  Mo  que  mecía  á  lo  lejos  en 
la  oscuridad  algunos  girones  de  banderas  rotas,  varias 
esparcidas  plumas,  y  el  eco  repetía  los  lamentos  de  los 
moribundos,  que  confundidos  entre  los  muertos  se  ar- 
rastraban con  penosa  agonía. 

Las  tiendas  de  los  jefes  estaban  caídas,  muchos  de 
ellos  muertos,  las  orgullosas  enseñas  de  stí  nobleza 
rasgadas,  y  desfigurados  sus  blasones. 

Veíanse  caballos  amontonados  sobre  caballos,  hom- 
bres  sobre  hombres;  y  al  pálido  resplandor  de  la  luna, 
algunos  cuajada  la  sangre  en  el  rostro,  la  boca  entre- 
abierta y  los  ojos  desencajados,  parecian  las  imágenes 
que  suelen  rodear  el  lecho  del  moribundo  en  el  delirio 
de  su  última  hora. 

Todo  era  luto  y  desolación  aUí,  donde  poco  antes 
todo  había  sido  movimiento  y  vida. 
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La  algazara  de  la  batalla  había  cesado  enteramente^ 
y  el  silencia  y>  el  bürroír  d^  la  mudrie^  roinal^aní  en 
aquellas  ensangrentadas  Ilant^ram  ni:  atm  sa*  oáa»  k>» 
cánticos  del  vencedor,  y  solo  allá  á  mucha  distancia 
se  descubrían  algunas  hogueras  y  sombras  que  se  cru- 
zaban, y  el  brillo  tal  vez  de  alguna  arma,  ó  de  tal  cual 
exhalación  que  al  punto  desaparecía. 


'      t     I    ■   '     f         — r — — ■    ■ ,  .■         ,',,,, i M 
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Cíqrítolo  Wm. 


Y  en  ciego  desvario, 

lánzase  á  la  virtud,  lánzase  al  cTÍmen. 

{De  D.  Ventura  de  ¡a  ¥tga,) 


I. 


Algimos  días  dei^iu»  Üe  estaTefiida  batalla  volvió 

i 

Sancdio  el  Bravo  á  descaoBar  eoi  Ouellftr  de  las  i&tigas 
de 'la  guerfa/habíeirAo  puwto  .gnaniicioBes  en  a^u** 
nos  eastíllosode  los  SGdfiores  ^e  liabian  (tomado  |w*te 
€91  la  Tebelion,  demoMdo  oiros,  y  Tedacádo  é,  la  obe- 
diencia aquella  iparte  de  GaftiUa  qwd  primero  liabia 
tomado  las  armas. 

Solo  el  Y^Uudo,  queenla^derrota^de'aqueldia,  üAsl 
para  los  conjurados,  habia  logrado  ^sálvame,  ^aadalMBi 
aún  por  aquellos  contornos  eon  wi  «^partiday  burlando 
la  vigilancia  de  las  tropas  retalles,  yjalgunasweees^mo- 
lestsmddteésy  causáuddbs  descalabros  que^  aunque  de 
poca  consecuencia,  oUigában  á  tener  todavia  'nmcha 
gente  ocupada  en  su  persecución. 
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Seguía  prisionero  Hern?uado  aguardando  la  muerte 
con  resignación,  no  dudando  que,  así  como  los  otros 
señores  que  habían  caído  bajo  el  poder  del  rey,  seria 
declarado  traidor  y  acabaría  su  vida  en  un  cadalso 
para  escarmiento  de  los  que  en  adelante  intentasen 
seguir  sü  ejemplo. 

Su  conciencia,  no  obstante,  estaba  tranquila,  y  el 
nombre  de  traidor  en  aquella  ocasión  le  parecía  que 
iba  á  añadir  nuevos  timbres  á  los  adquiridos  honrosa- 
mente por  sus  abuelos. 

Solo  le  molestaba  y  entristecía  el  pensamiento  de  la 
suerte  que  quizá  esperaba  á  su  desvalida  Leonor,  si  ya 
no  era  tanta  su  desgracia  que  se  hallase  deshonrada  y 
envilecida. 

Pero  la  persona  más  digna  de  compasión  Jbntre  los 
habitantes  de  la  fortaleza  de  Cuellar,  era  Eiyira,  que 
aconsejada  del  judio  únicamente,  y  enc^nraida  em  aa 
habitación,  sin  ver  otro  hombre  que  él,  había rperdido 
el  juicio,  de  modo  que  solo  y  para  mayor  desventura 
lo  recobraba  á  intervalos,  iKchaadp  entonces  entre  el 
fBuétíiCO  y  cruel  deber  que  se  há.bia  impuiésto  á  si  mis^ 
ma,  y  los  sentimientos  dulces  y  genjdrpsoa  de  su  cora* 
zon,  creyéndolos  al  mismo  tiempo  un  delito,  y  no  isa- 
liendo  de  este  terrible  combate  sino  para  volverse  loca 
y  delirar  lastimosamente. 

El  implacable  judío,  sin  pensar,  en  más  que  en  el 
buen  resultado  que  la  muerte  de  Sancho  el  Bravo  de* 
bia  producir  en  favor  de  D.  Alfonso  Lacerda,  habia 
agotado  todos  los  recursos  de  su  elocuencia  bíblica,  y 


SALDAÑA.  615 

empleado  todo  su  ingenio  para  encontrar  sofismas  con 
qifee  persuadirla  á  cometer  nn  asesinato.  ; » 

La  cabeza  volcánica  de  Elvira  6stab9.  asaz  dispuesta 
á  recibir  las  impresiones  que  el  supuesto  fraile  inten-. 
taba  grabar  en  ella;  y  si  el  aventurado  golpe  de  ma- 
tar al  rey  no  se  habia  verificado  ya,  habia  sido  porque 
la  tarde  en  que  los  dos  judíos  y  ella  entraron  en  el 
castillo,  filó  la  misma  en  que  el  rey  y  sus  tropas  jun- 
tamente hablan  emprendido  su  marcha  contra  los 
rebeldes. 

Su  vuelta  ahora  al  castillo  iba  á  proporcionar  nueva 
ocasión  al  judío  para  realizar  sus  proyectos. 

Cualquiera  otro  no  obstante  que  se  hubiera  hallado 
en  su  lugar  habría  tratado  ya  de  fugarse  abandonan- 
do todo  al  ver  perdido  tan  completamente  su  causa; 
pero  el  judío  era  harto  tenaz  y  tenia  demasiada  con- 
fianza en  sí  mismo  para  ceder  al  primer  golpe  contra- 
rio de  la  fortuna,  determinado  una  vez  á  desafiarla  y 
vencerla,  fortaleciéndose  tanto  más  su  valor  cuanto 
mayores  dificultades  hallaba.  . 

líabia  entrado  en  el  fuerte  valido  de  su  hábito  fran- 
<ascano,  después  de  haber  pedido  permiso  á  Saldaña 
para  permanecer  en  él  por  algún  tiempo,  asi  como  él 
'Otro  religioso,  su  compañero,  de  quien  supuso  que  es- 
taba enfermo. 

El  superticioso  Saldaña  titubeó  un  momento  en 
-concederle  la  entrada,  temiendo  que  viniese  á  malde- 
cirle y  á  anatematizarle  por  sus  pasados  delitos;  pero 
luego  que  vio  que  el  astuto  fraile  le  prometía  indul- 
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gencia  y  la  gloria  ;si  jhaoia  aquella  lobca  de  eatiáiaA 
que  le  pedia,  oreyendo  ^ue  por  aquel  camkm  gaásá 
podría  sosegar  su  sobresaltada  cotneiasioia,  les  dióuper- 
.miso  para  perooba^eoer  el  itiemiK)  que  les  paraeiese 
bien  en  su  forteleioa,  muy  ajiBue  de^c^pechatr  él  iaspA 
^e  había  Abrí^do. 

El  carácter  de  sacerdoie  qtue  )habk  iomaáo  ínspírar- 
ba  demasiado  i^speto  pam  ^ue  nadieiiiitenlasejDir^^fias 
diálogos  eon  if  IWira,  y  muíftu)  tnásno  liariiendo  mdmo 
alguno  para  desconfiar  de  él,  y  proporcionándíde  *flii 
hábito  entrada  en  todas  pañteE,  ménros  >  en  ^ ;  habita- 
ción de  Leonor,  dtande  ^ín  úikásL  de  ;miedo  de  al^jxuoa 
reprensión  religiosa  chabia  mandado  Saldaoa  qaie  se  la 
negasen. 


IL 


Celóbpabaái  ya  en^el  oa&tillo  ik  mielfat  del  My  y  )las 
victorias  que  habip.  alcanzado,  y  todo  lejca  algazara, 
gustos  y  regocijo  en  sus  habitantes. 

Veíanse  coronados  los  «erros  ló  inundadlos  losillanos 
de  labradores, iBoldados  y  raujeres,  juntos  -en  difiaran- 
tes  corrillos. 

Bailaban  allí,  allá  comían  y  bebian,  acniliá  jugaban 
á  las  bochas,  tiraban  la  barra,  luchaban  ó  ejecutaban 
peligrosos  equilibrios  que  ofrecían  malería  de  ahon- 
dante risa  á  los  espectadora,  con  las  caldas  de  los  po- 
co diestros  que  se  aventuraban  á  desnucarse.  Iban, 
venian  de  un  lado  á  otro  incesantemente,  la  diversión 
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tseguia,  y  todos  habían  olvidado  ya  las  fatigas  de  la 
guerra,  las  muertes  de  sus  amigos  y  los  riesgos  á  que 
tal  vez  el  dia  antes  habian  estado  ellos  mismos  es- 
puestos. 

La  mañana  estaba  templada,  el  aire  puro  y  el  cielo 
alegre,  todo  lo  cual  realzaba  y  animaba  el  júbilo  na- 
tural en  los  vencedores. 

En  un  mirador  de  piedra  de  forma  ojiva  que  daba  á 
la  espaciosa  esplanada,  brillaba  la  reina  adornada  y 
engalanada  soberbiamente  con  ricas  joyas  y  pedrería, 
acompañada  de  sus  damas,  poco  menos  magnífica- 
mente vestidas,  atrayendo  á  lá  luz  de  hu  hermosura 
las  miradas  de  los  caballeros  que  en  la  esplanada  tor- 
neaban gallardaipiente. 

•  Pero  como  ya  se  ha  descrito  muchas  veces  este  gé- 
nero de  pasatiempos,  y  nadie  ignora  en  lo  que  consis- 
üan,  nos  contentaremos  con  decir  únicamente  que  el 
torneo  duró  hasta  las  dos  de  la  tarde  desde  las  ocho 
de  la  mañana,  en  cuyo  tiempo  hubo  muchos  encuen- 
tros que  merecieron  los  aplausos  de  los  circunstantes, 
y  en  que  algunos  caballeros  ganaron  honra  y  otros 
perdieron  la  silla  y  fueron  declarados  vencidos. 

Mostrábanse  empero  todos  alegres,  y  aun  el  mismo 
Saldaña  pareció  mas  animado  que  ningún  dia. 

Luego  que  la  reina,  también  reina  del  torneo  aquel 
dia,  mas  por  adulación  que  por  verdadero  mérito,  pues- 
to que  otras  habia  mas  hermosas,  repartió  premios  á 
los  vencedores  y  se  hubo  concluido  el  torneo;  el  rey  y 
los  caballeros  acompañaron  las  damas  al  principal  sa- 
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Ion  del  oastillo,  donde  les  aguardaba  un  brillante  fes- 
tin,  en  diferentes  mesas  cubiertas  de  ricos  manjares  y 
servidas  por  un  sin  número  de  criados  y  pajes  adere- 
zados galanamente. 

Faltaba  allí  no  obstante  el  pulido  Jimeno,  á  quien 
negocios  que  averiguaremos  después  traian  sin  dada 
muy  ocupado. 

Varios  juglares  y  trovadores,  á  cuyas  candones  y 
música  era  muy  añcicmado  el  rey,  entonaron  algunos 
himnos  en  alabanza  suya  y  de  los  hermosos  ojos  qii&^ 
estaban  adornando  el  banquete. 

Sancho  el  Bravo,  para  quien  no  habia  belleza  com-- 
parable  á  la  de  su  esposa ,  celebró  asimismo  en  muy 
delicadas  trovas  su  virtud  y  sus  gracias,  dando  á  co-- 
nocer  que  si  esgrimía  la  espada  como  el  mas  diestrov 
no  pulsaba  el  laúd  con  menos  habilidad. 

Varios  caballeros  propusieron  diferentes  brindis  á  la 
gloria  de  los  valientes  y  en  honra  cada  uno  de  la  da- 
ma de  sus  pensamientos. 

Solo  Saldaña  parecía  algo  taciturno  y  melancólieo 
en  medio  de  tantos  alegres^  pero  como  su  humor  era 
ya  conocido  de  todos,  el  rey  le  dirigió  la  palabra  varias 
veces,  y  aunque  él  le  contestó  secamente  nadie  hizo 
alto  ni  por  eso  se  interrumpió  la  alegría. 

Pero  otro  acaecimiento  de  mucha  mas  consecuen- 
cia iba  aquel  dia  á  turbar  el  general  regocijo,  y  acaso 
á  convertir  los  placeres  de  la  tarde  en  llantos  y  las  ri- 
cas galas  en  luto.  Tiempo  hacia  yaque  el  atrevido  judio 
hablaba  á  puerta  cerrada  con  la  infeliz  Elvira,  dispo- 
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xüéndola  en  aqnel  instante  á  oometer  un  crimen,  eJpia 
sando  de  su  fanática  credulidad. 


m. 


Hallábase  Elvira  en  uno  de  aquellos  accesos  de  lo- 
cura en  que  el  mentido  religioso  habia  logrado  po- 
nerla. 

Su  rostro,  generalmente  pálido,  parecia  un  hierro 
encendido,  corría  el  sudor  por  su  frente  en  gruesas 
gotas  frias  que  le  innundaban  el  rostro,  tenia  el  cabe- 
lio  erizado,  y  en  sus  movimientos  y  contorsiones  la 
habría  comparado  un  griego  de  la  antigüedad  á  la  fa- 
mosa pitonisa  de  Delfos,  hiriendo  la  trípode  con  su 
planta. 

Brillaba  un  puñal  en  su  mano  derecha,  en  que  á  ve- 
ces fijaba  con  estúpido  horror  la  vista,  y  otras  con 
alegre  ferocidad. 

Enfrente  de  ella  á  cierta  distancia,  fríamente  inmó^ 
vil  y  observándola  con  cuidadosa  tranquilidad,  estriba 
el  sag^  hebreo  cubierto  de  su  hábito  franciscano,  los 
bracos  cruzados  sobre  el  pecho  y  echada  la  capuiobia  al 
rostro,  que  flaco  y  consumido,  apenas  se  veía  dp  él 
mas  que  la  acaballada  nariz  que  distingue  I03  de  su 
raza,  y  sus  apagados  ojos,  que  á  vece?  no  obsl^td 
parecían  despedir  relámpagos. 

Hablaba  £!lvira  interrumpiéndose  al  piismQ  tüen;^pQ 
con  cantos  y  oraciones  que  ya  entonabsi  es  V4(9  ü^lt»f 
ya  rezaba  entre  dientes  de  rodillas  delante  de  im  Cru* 
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eifijo,  cuyos  pies  tal  vez  .besaba  con  religioso  ardor. 

—Señor,  señor,  decia.  ¿Y  eres  tú  quien-  me  pides 
sangre?  ¿Por  qué  la  mia  no  puede  espiar  mis  pecados? 

Y  levantándose  de  repente  continuaba  arrebatada 
de  su  locura: 

Tú  inflamaste  el  pecho  impávido 
de  la  animosa  Judith, 
que  derribó 

la  soberbia  y  los  ejércitos 
de  aquel  potente  adalid 
que  te  irritó. 
Álcente  cánticos 
V     hombres  y  ángeles. 
Temblad»  ó  principes, 
la  ira  de  Dios. 
{Señor!  ¡señor! 
esfuerza  tú.  mí  débil  corazón. 

En  cantando  así  callo,  y  el  judío  dijo: 

— Baltasiar  está  en  el  festin,  y  Dios  ha  decretado  su 
ruina:  las  fatídicas  palabras  están  ya  trazadas  sobre  el 
inuro.  Sal  de  aquí  y  les  oirás  blasfemar  y  mofarse  .del 
que  puede  hacerlos  ceniza.  Allí  están,  y  su  voz  ronca 
con  el  vino  entona  canciones  impías.  Anatema,  ana- 
tema sobre  el  malvado  hijo  que  no  solo  no  respetó  á 
su  padre,  sino  que  insulta  su  memoria  después  de  muer- 
to. Hiere,  ó  virgen  del  Señor,  hiere,  y  sea  tu  brazo 
fuerte  como  el  de  Sansón,  y  no  tiemble  tu  corazón  en 
tu  pecho.  Cien  coronas  de  flores  resplandecientes  te- 
jen para  tí  las  vírgenes  del  paraíso.  El  ángel  de  la  vic- 
toria te  guia,  y  yo  en  nombre  de  Dios  te  absuelvo  de 
todos  tus  pecado^,  aunque  entre  ellos  contases  haber 
asesinado  á  tu  padre. 


/ 
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Diciendo  asi,  alzó  el  brazo  derecho,  y  haciéndola 
poner  de  rodillas,  le  echó  la  bendición,  arrojó  algu- 
nas gotas  de  agua,  que  él  dijo  bendita,  sobre  el  puñal, 
y  ayudándola  á  levantarse,  en  seguida  la  obligó  á  be- 
ber el  cordial  que  siempre  llevaba  consigo,  comuni- 
cándola de  este  modo  nuevo  espíritu  y  ardimiento. 

— ¡Dios  mió!  esclamó  Elvira,  benigno  acepta  mi 
sacrificio  y  ten  piedad  de  mi  hermanp. 

Y  enagenada,  de  repente  prosiguió  diciendo  ^n  voz 
baja: 

— ¡Siento  un  peso  en  mi  corazón!  Yo  quisiera  llorar 
y  no  puedo.  Allí  centellea  la  espada  del  querubín:  her- 
mano mió,  ¿me  oyes?  ¿Es  verdad  que  tú  estás  ya  arre- 
pentido? No,  no  es  debilidad,  padre;* si  yo  mv)stráraen 
este  momento  flaqueza,  el  Señor  me  castigaría.  La  ira 
de  Dios  va  á  aniquilar  el  impío. 

Y  luego,  alzando  la  voz,  esclamó: 

~Ya  me  siento  mayor;  fuego  del  cielo  ha  inflama- 
do mi  alma.  Llevadme  en  presencia  del  rey.  ¿Nadie  me 
verá,  es  verdad?  ¿Mi  mano  será  invisible  al  herirle? 
Ya  palpo  la  nube  que  me  rodea.  ¿Oís?  Es  un  canto^de 
guerra. 

Levanta  el  brazo  fuerte, 
ó  Virgen  de  Sion, 
que  acecha  ya  la  muerte 
al  que  las  iras  provocó  de  Dios. 

Gayó  el  impío,  el  mundo  cantará; 
gloria  al  Señor  que  su  poder  mostré; 
hiere  sin  miedo,  que  en  tu  diestra  va 
la  ira  celeste  que  en  Sodoma  ardió. 

Levanta  el  brazo  fuerte, 
ó  Virgen  de  Sion, 
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vuela,  que  á  eterna  muerte 
le  condenó  de  Dios  la  maldición. 

-^Son  los  ángeles  que  cantan:  ¿oís?  ¡Ohl  es  el  cana- 
to'de  muéíte.  Vamos. 

— Sí,  vamos,  hija  mía,  dijo  Abraham,  qtte  no  creyó 
oportuno  dejar  pasar  su  delirio  sin  aprovecharse  de  él. 
Vamos. 


IV. 


Diciendo  así  tomó  el  brazo  de  Elvira,  y  echaron  á 
andar  precipitadamente  hacia  lá  estancia  donde  el  rey 
y  sus  caballeros  festejaban  muy  ajenos  de  ningún  pe-^ 
ligro,  llenando  mil  veces  las  copas  y  entonando  ale- 
gres  cantares. 

Iba  Elvira  fuera  de  sí  hablando  consigo  misma,  ti*- 
rada  atrás  la  capucha  de  su  almalafa,  erizado  el  cabe- 
llo, y  el  puñal  en  la  mano  como  una  furiosa  vacante. 

Persuadíala  el  judío,  ya  encargándola  el  disimulo, 
ya  manteniéndola  en  su  locura,  con  sus  infames  dis- 
cursos. 

— Aquí,  le  dijo  tomando  el  cuchillo,  lo  has  de  es- 
conder, entre  los  pliegues  del  pecho.  Llegas  á  él,  te  ar- 
rojas á  sus  pies,  y  al  levantarte,  ño  temas,  clávaselo 
en  el  corazón.  ¿Oyes,  oyes  los  gritos  de  los  malvados, 
el  murmullo  dé  sus  óotiversafeiones?  Allí,  están  descui- 
dados del  riesgo  que  les  amenaza*  Dios  te  lo  entrega. 
Pero  no:  ya  dejan  las  mesas  y  saleíi  sin  duda  al  jar- 
din,  que  está  todo  iluminado,  y  donde  va  á  empezarse 
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la  danza.  Vé  y  colócate  á  la  salida  que  está  al  otra 
lado  de  la  habitación* 

Oíale  Elvira  sin  replicar  palabra,  y  como  una  má- 
quina se  dejaba  llevar  del  judio. 

Empezaba  ya  á  oscurecer,  y  todo  iba  sucediendo  á 
medida  del  deseo  de  Ábraham,  que  no  desperdiciaba 
nada  de  cuanto  pudiera  enagenar  el  espíritu  de  su  víc- 
tima. 

Luego  que  llegaron  al  sitio  señalado  para  el  sacri- 
ficio, 

— Espérate  aquí,  le  dijo;  el  Señor  queda  contigo, 
no  temas:  ya  le  conoces,  derríbale  muerto  á  tus  pies. 
Adiós. 

Diciendo  así  se  retiró  pensativo  y  lleno  el  corazón 
de  zozobra,  dudoso  del  éxito  de  tamaña  empresa  como 
trataba  de  llevar  á  término,  y  muy  desconfiado  de  la 
resolución  de  Elvira  si  su  delirio  se  calmaba,  ó  si  en 
«u  arrebato  se  precipitaba  fuera  de  tiempo. 

Pero  satisfecho  que  no  estaba  de  su  parte  hacer 
más,  y  pensando  ya  en  su  seguridad;  se  determinó  4 
salir  del  castillo  en  aquel  momento,  abandonando  lo 
demás  á  la  suerte,  á  quien  correspondía  decidir  el  re- 
sultado de  su  temerario  proyecto . 


V. 


Quedó,  pues,  Elvira  sola  y  oculta  en  una  vuelta  del 
corredor,  temblando  á  veces  al  menor  ruido,  esperan- 
do otras  con  ansia  y  arrojo,  rodeada  de  la  oscuridad 


d^  U  ax-ii^,  el  cerebro  ardie:^io,  ürltaxkJo  o<»  frió 
•  I  i  >r,  ó  Li'ieai >  ul  Tez  ^>io  sa  caarpo  oqq  U  lepeti-r 
da  poisaci»  de  la  ñebre  qae  la  abrasaba. 

Ei  -Vja  ie  las  arpas,  qae  hería  de  caando  en  coanda 
sa  o:Í9,  las  vooes  qae  en  mmor  disoonie  se  confian- 
díao,  el  melrAioso  canto  leí  trovador,  tolo  se  acorda- 
ba y  coaveaia  en  sn  delirante  cabeza,  representando 
en  estraoas  forcoBs  deJanie  de  ella  objetos  va  sombríos, 
y^  radianiai,  á  que  daba  caerpo  y  movimiento  sa  ima- 
ginación* 

Parecíalo  á  veces  qae  sentia  pasos,  y  amedrantada 
te  estremecía;  otras  imaginaba  qae  no  era  ella  misma 
la  que  estaba  allí,  y  se  palpaba  atónita  dudando  de  su 
existencia. 

En  fin,  todo  era  lóbrego  y  sublime  en  torno  de  ella^ 
y  embozada  en  su  negra  túnica,  en  un  rincón  del  os- 
curo corredor,  sin  movimiento  y  sin  sentirse  su  res- 
piracion,  cualquiera  que  á  la  distante  luz  que  refleja- 
ba allí 9  alguna  vez  la  hubiese  visto  de  lejos,  la  habria 
tomado  por  una  sombra,  ó  un  sueño  de  su  fantasía. 

Daba  una  puerta  de  la  habitación  del  festina  la  mag* 
niñea  esplanada,  que  ilumanada  de  hachas  de  viento^ 
puestas  en  las  torres  y  ventanas  del  castilio,  á  par  que 
en  los  árboles  y  muros  de  alrededor,  brillaba  con  tan- 
ta  luz  como  si  fuese  de  día. 

A  un  lado  de  aquella  puerta  doblaba  el  corredor  in- 
terior, estrecho  y  enteramente  á  oscuras  entonces, 
donde  la  muerte  quizá  aguardaba  sin  remedio  al  rey;. 
y  en  oalle  horizontal  enfrente  se  estendia  á  un  lado  y 
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á  otro  la  magnífica  galería  que  caia^á  Is^  esplanada, 
alambrac}^  asimismo  soberbiamente. 

Las  músicas  sonaban  allí,  y  en  los  jardines  que  la 
rodean  varias  tocatas  alegres,  que  regocijaban  j  des- 
pertaban con  su  bullicioso  sonido  el  pecho  más  me- 
lancólico. 

Alegres  turbas  de  jóvenes  y  mancebos  del  pueblo 
"bailaban  el  antiguo  baile  en  círculo  de  los  asturianos, 
saltando,  cantando  y  animándose  con  dichos  al  mismo 
tiempo. 

En  el  salón  del  banquete  continuaban  aun  los  brin- 
dis, los  agudos  chistes  y  las  entretenidas  canciones; 
en  fin,-  todo  era  júbilo,  y  todo  lo  habia  dispuesto  el 
lindo  Jimeno  por  orden  de  su  amo  para  quej  cuando 
no  realmente,  lo  hubiese,  se  fingiera  y  aparentara  del 
mejor  modo. 

^   Sin  duda  en  aquel  mismo  instante,  tal  vez  entre  los 
,  más  alegres,  vagaban  muchos  que  más  debieran  mal- 
decir y  llorar  aquellas  fiestas  que  aplaudirlas  y  feste- 
jarlas. 

Muchas  madres  no  hablan  vuelto  á  ver  á  los  hijos 
que  vieron  arrancar  de  sus  brazos  para  conducirlos  á 
sostener  lo  que  ellos  mismos  quizá  ignoraban,  muchos 
labradores  hablan  perdido  sus  cosechas  y  visto  que- 
mar su  casa,  huérfanos  desvalidos  habia  que  lamenta- 
ban la  pérdida  de  sus  padres  sin  tener  adonde  volver 
la  cara  á  pedir  sustento. 

Pero  era  preciso  divertirse  y*estar  alegre,  porque 
tal.  era  la  voluntad  del  señor  feudal,  que  quería  agasa- 

TOMO  1.  79 
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jar  al  rey,  á  quien  no  se  debia  fastidiar  con  lágrimas 
y  quejas  de  cuatro  malaventurados  villanos^ 

Por  último,  el  tiempo;  que  para  Elvira  andaba  ape- 
nas con  pies  de  plomo,  llegó  ya  de  dejar  el  banquete 
y  salir  á  tomar  el  aire  en  la  galería . 


VI. 


Púsose  en  pió  el  rey,  y  todos  sus  caballeros  imita* 
ron  su  movimiento,  dirigió  algunas  chanzas  á  Saldana 
sobre  su  humor  melancólico  y  la  vida  retirada  que  ha- 
cia, al  mismo  tiempo  que  presentó  una  fineza  á  la  rei- 
na y  otra  al  de  Lara,  que  seco  y  adusto  no  parecía  es- 
tar muy  contento,  tal  vez  receloso  de  la  inñuencia  del 
señor  de  Cuellar. 

Salieron  primero  las  damas,  y  en  seguida  iba  el  reji 
á  salir.  Iba  á  su  derecha  el  señor  de  Lara  y  á  su  iz- 
quierda el  de  Cuellar;  Salcedo  y  los  demás  caballeros, 
le  seguían  á  corta  distancia- 
Volvía  el  rey  la  cabeza  en  aquel  momento  dirigién- 
doles la  palabra,  cuando  la  fanática  Elvira  se  aparece 
delante  de  él  como  por  encanto,  tira  del  puñal  que  Vie^ 
vaba  escondido  en  el  pecho,  y  antes  que  pudiese  nin- 
guno estorbarlo  hiere  al  rey,  que  apenas  tiene  tiempo 
para  poner  el  brazo. 
—Cúmplase  la  justicia  de  Dios,  exclamó  Elvira. 
Pero  su  brazo  desfallecido,  sin  dar  impulso  al  golpe, 
bajó  el  puñal  sin  acierto  alguno  y  con  tan  poca  fuer- 
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2a,  que  no  hizo  sino  rasgarle  el  cútis^  hiriéndole  leve- 
mente en  el  hombro. 

—Traición,  gritaron  todos;  y  se  arrojaron  á  suje- 
tarla. 

■-•No  es  nada,  dijo  el  rey  con  serenidad  empujando 
al  mismo  tiempo  con  tanto  brío  á  la  infeliz  fanática, 
que  á  gran  trecho  de  él  la  derribó  en  el  suelo  dando 
un  gran  golpe. 

—¿Qué  quiere  decir  esto,  señor  de  Cuellar?  dijo  el 
de  Lara  fijando  los  ojos  con  intención  en  Saldaña;  ¿es- 
tamos seguros  en  vuestro  castillo? 

—Quiere  decir,  replicó  Saldaña  con  altivez,  que  no 
sé  responder  á  esas  preguntas  sino  con  la  espada. 

•—¿A.  qué  viene  alborotaros  ai?i  ?  Veamos  quién  es 
ese  miserable,  dijo  el  rey,  y  sepamos  qué  le  indujo  á 
cometer  tal  crimen. 

A  pesar  de  esto  cien  espadas  brillaron  en  un  mo- 
mento; la  voz  de  han  muerto  al  rey^  han  asesinado  al 
reíjj  voló  de  corredor  en  corredor  y  de  torre  en  torre 
por  el  castillo,  esparciendo  el  alarma  por  todas  partes. 

La  reina  volvió  al  punto  á  informarse  toda  sobre- 
saltada, sus  damas  gritaban,  los  nobles  pedian  justi- 
cia, las  danzas,  las  músicas,  todo  pgfró  donde  cogió  á 
oada  cual  la  noticia. 

Preguntó  doña  María  á  su  esposo  dónde  tenia  la 
herida,  y  viéndola  se  tranquilizó  y  la  vendó  ella 

mÍ8|m^.    . 

M  alarma  seguia  no  obstante,  y  Saldaña  paréela 
pensativo.  ' 
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Yacía  Elvira  en  tierra  sin  movimiento . 

Cuando  la  descubrieron  y  trataron  de  levantarla  es- 
taba muerta. 

Fué  general  el  asombro  al  hallar,  bajo  aquel  ropón 
negro,  una  mujer  joven  aun,  delicada,  y  que  sin  duda 
habia  sido  hermosa,  en  vez  de  un  asesino  como  habían 
pensado  encontrar. 

Acercóse  Saldaña  á  mirarla,  y  estremeciéndose 
esclamó: 

— ¡Es  mi  hermana!  ¡También  Dios  me  pedirá  cuen- 
ta de  ella!,  1. 

Dicho  esto  quedó  inmóvil  como  una  estatua,  mi- 
rándola sin  ver  ni  oir  nada  de  cuanto  le  rodeaba,  has- 
ta que  de  orden  del  rey  retiraron  de  alK  el  cadáver, 
que  el  tétrico  Saldaña  acompañó  lleno  de  congoja, 
pero  sin  derramar  una  lágrima. 

Las  funciones  no  obstante  no  quiso  el  rey  que  se 
suspendieran . 


CapítHlo  XXXIY. 


¡A  Dios!....  esclama  la  encendida  mora 
bañando  en  llanto  la  cadena  dura, 
¡á  Dios!..,,  que  siempre  el  corazón  te  adora 
aunque  hiciste  nacer  qpii  desventura: 
cadalso  horrible^  hoguera  destructora 
prepara  el  fanatismo  á  mi  ternura... 
Por  tí  perdí  mi  patria  y  mi  inocencia, 
¡por  ti  pierdo  la  minera  existencia!... 

{/).  Rafael  González  Carvajal.) 


I. 


Hay  un  campo  fuera  de  Valladolid  que  llaman  el 
Campo  Grande,  que  sirve  hoy  de  paseo  á  las  gentes 
de  aquella  ciudad,  y  donde  se  cuentan  hasta  catorce 
edificios. ó  conventos,  puesto  que  todavía,  á  cier- 
tas gentes  les  parecen  pocos,  por  aquel  dicho  sin  du- 
da de  que  nunca  lo  bueno  fué  mucho.  Pero  dejando  esto 
aparte,  que  á  fó  mia  que  el  que  quiera  frailes  en  Es- 
paña no  ha  de  llorar  por  ellos,  siguiremos  el  hilo  de 
nuestro  cuento,  si  es  que  lo  tiene  tan  enmarañada  ma- 
<i^ja,  y  veremos  de  poner  nuevamente  en  la  escena  al- 
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ganas  ^^enonas  que  probablem/raite  no  habrá  olvidado 
el  lector* 

Era  entonces  el  Campo  Grrande  aña  espaciosa  Ua- 
ñora,  sin  los  secos  árboles  ni  las  enjatas  faentes  qae 
adornan  hoy  dia  la  parte  qne  se  llama  el  Paseo,  y  la 
yerba  qne  cteáa,  allí  á  toda  sa  Tolontad  no  había  sido 
aon  arrancada  para  poner  arena  y  chinas  en  su  lagar. 

Algunos  álamos  aqm  y  allí  credan  solitarios,  y  solo 
tal  caal  huerta  morada  de  algan  convento  solia  ale- 
grar de  cuando  en  cuando  la  vista. 

La  gente  entonces  frecuentaba  muy  poco  este  sitio, 
y  solo  algún  reverendo  padre  se  veía  tal  vez  pasear  al 
caer  la  tarde  con  mucho  sosiego  delante  de  la  puerta 
de  su  convento,  tal  vez  algún  viejo  abandonado  del 
mundo,  ó  al  robusto  lego  franciscano  que  volvia  de 
los  lugares  de  ia  comarca  con  las  alforjas  llenas  al 
hombro  y  un  palo  en  la  mano  para  ayudar  el  camino, 
después  de  bien  regalado  y  agasajado  por  las  herma- 
nas y  hermanos  de  la  cofradía. 

Para  los  días  de  fiesta  babia  otro  paseo,  adosde 
acudían  los  caballeros  del  pueblo,  los  vofuu^bop,  ]b3 
mozas  y  los  estudiantes,  que  ya  entQiu;^  9s¡y]»  f^t^rr 
blecída  la  Univerfiádad. 

£1  qjie  desde  saber  algo  de  este  pa^^o  pQie4$  1^?  á 
Quevedo,  y  verá  lo  qjw  dp  él  diw  aJlgUBa*  «iglfl»  dós^^ 
pues,  y  nosotros  solo  diremos  que  era  el  £|«K)90  S^ 
polon,  citando  al  xnismo  tiempo  cuatro  v@rsosdálQMB^ 
cionado  poeta. 
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Claro  está  qoe  M  Espolón 
es  una  salida  necia, 
calva  de  yerbas  y  flores 
y  lampiña  de  arboleda. 


Pero  el  Campo  Grande  no  estaba  siempre  desierto,  y 
algunas  veces  millares  de  hombres  y  mujeres  de  todas 
clases  lo  poblaban  cuando  se  celebraban  allí  torneos  y 
toros,  ó  servia  de  espectáculo  algún  criminal  famoso, 
bruja  ó  mago,  cuya  sentencia  se  ejecutaba  en  aquel 
sitio  generalmente:  entonces  se  despoblaban  los  luga- 
res circunvecinos^  se  levantaban  tablados  ó  cadalsos 
para  los  jueces  y  las  personas  de  alta  gerarquia,  se 
circunvalaba  el  paraje  donde  se  habia  de  representar 
la  tragedia,  la  gente  se  atropellaban  unos  á  otros,  los 
tejados  de  los  conventos,  las  torres,  los  árboles  se 
veían  coronados  de  hombres  y  muchachos  que  trepaban 
hasta  la  veleta  del  campanario  mas  alto,  armábanse 
pendencias  por  tomar  puesto,  mofábanse  de  los  que 
estaban  mal  los  que  hablan  logrado  colocarse  bien, 
voceaban  todos,  reían,  juraban,  pensaban  muchos  que 
86  divertían,  y  el  Campo  Grande  era  un  herbidero  de 
cabezas  amontanadas  y  empinadas  unas  sobre  otras 
para,  ver  acaso  perder  la  suya  á  algún  infeliz  conde- 
nado á  muerte. 
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lí. 


El  día  en  que  sucedió  lo  que  vamos  á  referir  era 
justamente  uno  de  aquellos  que  por  famosos  se  cuen- 
tan en  las  crónicas  de  aquel  país. 

No  que  fuera  un  espectáculo  nuevq  la  quema  de  una. 
bruja,  que  al  cabo  no  era  otra  cosa  la  diversión  com 
que  esperaban  pasar  su  tiempo  los  dignos  habitantes 
de  Valladolid,  sino  que  la  fama  de  la  hermosura  de  la 
desgraciada,  sus  estupendos  y  maravillosos  crímenes 
que  corrían  de  boca  en  boca,  pasmando  á  los  que  los 
oían  referir,  y  de  que  se  hacían  nuevas  ediciones  au- 
mentadas y  corregidas  á  cada  instante,  y  sobre  todo 
la  grandeza  y  poder  del  señor  que  con  sus  artes  habla 
hechizado,  anadian  tanta  importancia  á  un  suceso  que 
ya  en  sí  mismo  ofrecía  cierto  encanto,  que  hasta  los 
viejos  más  admiradores  del  tiempo  antiguo  confesa- 
ban que  solo  uno  ú  otro  caso  semejante  habían  pre- 
senci  ado  en  su  j  u ventud . 

Un  espacioso  cuadro  á  manera  de  palenque  cogía 
una  parte  del  Campo:  levantábanse  á  sus  estremos 
fronteros  uno'  de  otro  dos  cadalsos  cubiertos  de  baye- 
ta negra,  con  asientos  asimismo  enlutados,  para  lo« 
jueces:  ardia  en  el  otro  frente  del  cuadro  un  grande 
hornillo  de  herrería,  cuyo  fuego  atizaban  dos  negros 
cíclopes  con  un  enorme  fuelle  que  hacia  llover  chispas 
á  todas  partes,  y  levantaba  una  espesa  columna  de 
humo  que  se  disipaba  á  grande  altura  en  el  aire. 
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El  día  estaba  nublado,  y  la  llama  resplandecía  bas- 
tante á  pesar  de  la  claridad  natural:  otros  tiznados 
jcompañeros  machacaban  largos  hierros  hechos  ascua 
que  metían  á  cada  instanta  en  la  fragua,  y  que  corta- 
J}an  y  arreglaban  en  pequeñas  barras  anchas  de  un 
.palmo  y  largas  de  dos  pies. 

El  eco  repetía  el  golpe  de  sus  ínartíUos,  que  entre 
el  ruido  y  las  voces  de  la  multitud  resonaba  de  cuando 
jen  cuando,  y  s¡as  negras  caras  y  ocupación  infernal  no ' 
les  habría  hecho  desmerecer  el  título  de  demonios. 

En  el  otro  frente  estaban  en  pió  dos  hombres  de  ca- 
ras  triangulares  y  ojos  hundidos  con  un  bonete  rojo  y 
lina  sobrevesta  de  mil  colores,  sobremanera  ch9.rros  y 
jnal  tejidos,  que  los  hacían  parecer  tan  ridículos  como 
feos. 

Detrás  de  ellos  veíase  un  gran  montón  de  leña  seca^ 
colocada  con  mucho  cuidado,  embreada  para  que  no 
tardase  en  arder,  junto  al  cual  sentado  tranquilamen- 
te aparecía  un  hombre  de  frente  de  buitre  y  cervi- 
-guillo  de  toro,  grueso  y  pequieño  de  cuerpo,  vestido 
de  rojo  y  amarillo,  con  un  hacha  entre  las  piernas  y 
que  sin  duda  era  el  jefe  ó  padre  de  los  otros  dos  coco- 
drilos que  hemos  procurado  pintar. 

Entre  la  hoguera  y  uno  de  los  cadalsos  brillaba  so- 
bre un  altar  cubierto  también  de  paño  negro  un  gran 
Crucifijo  de  plata,  y  algunos  milagros  de  cera  se  veían 
colgados  en  los  paños  que  servían  al. altar  de  dosel. 

Algunos  alabarderos  procuraban  contener  el  pueblo, 
qne  agrupados  y  hacinados  unos  sobre  otros,  traspa- 
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saba  á  veces  la  línea  donde  debiera  pararse,  mientra? 
los  impetérritos  centíhelas,  saludando  con  el  niango 
de  sus  alabardas  á  los  mas  atrevidos,  íos  hacian  bajar 
la  cabeza  mas  de  lo  que  ellos  quisieran. 

Resultaban  de  aquí  disputas,  echándose  unos  á  otro» 
la  culpa  del  golpe  que  habían  llevado  sin  merecerlo: 
reñian,  y  en  medio  de  la  quimera  solia  venir  tal  cual 
teja  volando  por  el  aire,  que  desde  el  tejado  del  con- 
ventó toas  prdxitoo  titaba  algüh  lüal  intencionada 
muchacho  4ue  despartía  á  los  combatientes  ba'óiéndo- 
les  dirigit  Mcia  otra  parte  áu  ira,  catisstndo  nuevos 
agí^ayids  y  dando  que  reir  á  los  malignos  ihozuelos 
que  haciendo  diabluras  por  allí  andaban. 

Discutiáñ  en  otro  corrillo  si  quemarían  Viva  á  la 
bruja,  ó  el  verdugo  la  cortaría  la!  cabeza  primero:  ha- 
blaban los  estuantes  á  vooes  desde  donde  quiefa  que 
estaban,  aturdiendo  á  todo  el  mundo  con  sus  desento- 
nados gritos,  que  retumbaban  sobre  el  bullicio  de  la 
multitud,  mezQlando  latinajos  en  su  atronadora  con- 
versación, y  mofándose  de  cuantos  hombres  foWnales 
y  mujeres  de  cierta  edad  acertaban  á  pasar  delante  de 
sus  ojos  por  su  desgracia. 

Oíase  la  voz  melancólica  de  los  asquerosos  pebres 
que  pedían  limosna  con  su  acostumbrada  pesadez, 
enojando  y  fastidiando  á  los  que  en  aquel  aprieto  mal 
de  sn  grado  no  podían  alejarse  de  ellos. 

Lloraban  los  chiquillos,  que  medio  ahogados  no 
podían  salir  de  la  apretura  en  que  su  curiosidad  les 
había  metido»  pellizcaban  otros  en  las  piei'nas  á  los 
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que  los  sofocaban,  haciéndoles  chillar  y  saltar  brusca- 
mente á  cada  picotazo  que  inesperadamente  sentiaxi: 
en  fin,  todo  era  ruido,  disputas,  voces,  quimeras  y 
juramentos,  y  sin  poder  siquiera  rebullirse  ni  menear- 
se ,  era  cosa  de  ver  aquel  sin  número  de  cabezas  en 
movimiento,  que,  como  nos  pintan  las  ánimas  del  {wir- 
gatorio,  juntas  y  embutidas  unas  en  otras  ni  aun  po- 
dian  volv^  á  ínirar  atrás. 

—Hola,  señor  Soguilla,  parece  que  todavía  le  queda 
á  vuesa  merced  la  afición,  dijo  á  «m  hombre  gordo  y 
que  sudaba  á  chorros  medio  ahogado  en  aquel  con- 
flicto  otro  bizcoi  pequeño  de  cuerpo,  de  quien  el  lec- 
tor-no es  difícil  que  se  acuerde  si  no  ha  olvidado  ««m 
las  figuras  de  los  satélites  del  Velludo. 

—Amigo,  respondió  el  verdugo  cesante,  cada  «©osa 
á  su  tiempo  y  los  nabos  en  adviento:  á  mi  me  't^oa 
ahora  ver  como  otras  veces  me  tocó  lucirme;  pero  allí 
está  mi  sobrino,  que  parece  un  rey.  Ved  con  qué  «e* 
renidad  está:  vamos,  da  gusto;  kwa  puedo  decir  ftté 
es  sobrino  mió  sin  avei^oiízarme. 

— Así  es  efectivametíte,  respondió  el  bizco;  pero 
voto  á  tal  qu^  no  quisiefra  yo  que  él  se  luciese  con- 
migo. 

— Pues  yo  os  juíro,  repuso  el  saludador  con  su  voz 
hronca,  que  no  sois  hombre  de  gusto.  Pero  hablando 
de  otra  cosa,  ¿cómo  habéis  dejado  á  mi  compadre  el 
Velludo,  ó  traes  quizá  algún  encjstrgo? 

— Nada  de  eso,  señor  Soguilla;  he  dejado  al  Vellu-* 
do  por  cosas  muy  largas  de  contar,  y  he  venido  acom- 
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pañando  al  señor  Zacarías,  que  también  ha  de  repre-^ 
sentar  aquí  su  papel. 

— Ya  entiendo,  sí,  repaso  Soguilla;  es  aquel  buen 
hombre  flaco  que  sabe  latin,  y  tiene  un  pescuezo  tan 
largo  y  delgado  que  más  de  una  vez  me  haü  dado 
ganas  de  ahorcarle;  porque,  á  hablar  verdad,  está  di- 
ciendo comedme. 

-T-Pues,  el  mismo;  y  si  pudiéramos  salir  de  aquí  nos 
iríamos  hacia  el  tribunal,  dónde  veríais  que  se  las  tie- 
ne tiesas  con  el  obispo. 

—Voto  á  tal,  que  daría  el  mejor  mulo  de  cuantos 
me  queden  que  curar  en  mi  vida,  ó  la  cuerda  mejor 
ensebada  de  que  haya  hecho  uso  el  mejor  de  cuantos 
ajustan  gaznates,  con  tal  de  verle  disputárselas  con 
el  obispo;  porque  aunque  no  lo  entiendo,  me  gusta 
mucho  oir  hablar  en  latin. 

— Pues  ánimo,  y  veamos  si  podemos  salir  de  estás 
apreturas,  porque  todavía  es  temprano,  y  hasta  las 
dos  lo  menos  no  quemarán  la  bruja. 

Ardua  empresa  era  la  que  proponía  el  bizco,  y  mu- 
cho más  á  un  hombre  tan  gordo  y  pesado  como  So- 
guilla, que  empujado,  apretado  y  sofocado  con  tanta 
gente,  apenas  podia  respirar. 

Empezaron  no  obstante  á  forcejear  codeando  á  los 
de  al  lado  y  empujando  á  los  de  atrás  por  ver  si  po- 
dían romper  brecha  y  salir.de  allí,  el  bizco  más  ligero 
deslizándose  de  medio  lado,  y  el  honrado  Soguilla  á 
pique  de  sofocarse. 

—¡Hola!  decía  un  estudiante:  ¿á  dónde  va  ese  tonel? 
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— Es  el  antiguo  verdugo  de  la  ciudad,  gritó  otro. 
.    ^AUá  vas,  catedrático  de  la  soga ,  aligerador  de 
pescuezos. 

— Es  el  saludador  que  cura  mulos  rabiosos.  Medieus 
msinorum. 

—¡Plaza,  plaza!  gritaba  otro,  que  ese  hombre  está 
ético,  y  nos  puede  pegar  el  mal. 


ni. 


Nosotros  les  dejaremos  salir  como  puedan  de  aquel 
apuro  en  que  por  su  culpa  se  hallaban,  que  al  ñn  sal- 
drán si  pueden,  y  peor  para  el  desdichado  verdugo, 
que  sin  considerar  sus  dimensiones  se  habia  metido 
en  donde  no  habia  lugar  para  él  á  pique  de  una  apo- 
plegía,  y  trasladaremos  á  otra  parte  el  lector,  adonde 
aunque  habia  pocas  menos  personas  reinaba  un  pro^ 
fundo  silencio. 

En  un  gran  salón  del  edificio  en  que  celebraba  sus 
sesiones  el  tribunal  eclesiástico,  dividido  en  dos  par- 
tes por  una  baranda  de  hierro  de  tres  pies  de  altura 
que  se  abria  en  su  mitad,  veíase  de  un  lado  al  pueblo 
agrupado  y  atento,  puestos  muchos  de  puntillas  y.  con 
los  ojos  fijos  al  frente,  y  encargándose  mutuamente 
el  silencio  con  repetidos  siseos. 

Dos  alabarderos,  con  las  armas  del  obispo  grabadas 
en  sus  alabardas,  parecian  dos  estatuas  clavados  á  la 
parte  de  allá  de  la  baranda  con  las  espaldas  vueltas  al 
pueblo. 
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Todas  las  ventanas  estaban  cerradas,  y  solo  por  las 
claraboyas  que  junto  al  techo  estaban  abiertas ,  pene- 
traba escasamente  la  luz  del  dia. 

Ardían  en  cambio  en  grandes  candelabros  de  ébano 
infinidad  de  velas  de  cera  amarilla,  cuyo  pálido  reflo- 
jo daba  un  tinte  sombrío  y  melancólico  á  todo  el 
cuadro. 

Brillaba  en  el  fondo  una  gran  cruz  de  plata  coloca- 
da sobre  una  especie  de  túmulo  ó  catafalco  vestido  de 
paños  negros  con  calaveras  y  huesos  pintados:  desde  la 
•  baranda  de  hierro  hasta  el  estremo  donde  el  catafalco 
se  levantaba,  corrían  largas  filas  de  bancos  enlutados 
con  ricos  paños  bordados  de  oro,  y  las  armas  también 
del  obispo;  y  en  ellos  estaban  sentados  gran  número 
de  hábitos  negros  con  impasibles  semblantes  y  devo- 
tas fisonomías. 

.  Un  magnífico  sillón  bordado  todo  de  oro  y  colocado 
en  cierto  lugar  preferente  servia  para  el  obispo,  que 
con  su  capa  pluvial  y  demás  distintivos  de  su  alto 
cargo,  presidía  «el  tribual. 

Otros  dos  alabarderos  estaban  colocados  uno  frente 
de  otro  á  la  mitad  de  la  sala,  además  de  otros  cuatro 
que  guardaban  el  catafalco. 

Un  grupo  de  partesanas  y  alabardas  rodeaba  al  reo, 
que  por  una  puerta  abierta  á  la  derecha  del  catafalco, 
junto  al  sillón  del  obispo^  acababa  de  entrar  en  el  tri- 
bunal. 

Era  una  mujer  vestida  á  la  usanza  arabesca;  pero 
sin  toca  ni  velo  en  la  cabeza,  y  con  el  cabello  tendido 
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que  le  enlataba  toda  la  espalda,  según  era  negro  y 
espeso. 

Traía  la.cabeza  baja  y  sus  ojos  sin  brillo  clavados 
tristemente  en  el  suelo,  las  manos  atadas  y  puestas  en 
<5ruz  sobre  el  pecho,  y  los  pies  desnudos,  por  lo  que 
^1  andar  parecía  que  se  lastimaba. 

— Esa  es  la  bruja,  la  mora,  corrió  la  voz  entre  los 
a:>istentes,  pero  bien  pronto  sucedió  el  silencio  á  una^ 
orden  de  los  ministriles  de  su  ilustrísima. 

Acercáronse  al  catafalco,  y  en  habiéndola  man- 
dado que  se  prosternara,  lo  que  hizo  sin  decir  pala- 
bra, el  obispo  se  levantó  y  entonó  con  grave  y  serena 
voz  el  de  profundisy  cuyo  tenor  siguieron  cuantos  allí 
habia,  Cop,cluido  el  salmo  púsose  el  obispo  la  estola, 
hizo  agua  bendita,  que  esparció  aquí  y  alh  diciendo. 
•  —Te  invocamus,  te  adoramus;  y  en  confuso  y  sordo 
murmullo  respondieron  todos  del  mismo  modo.  En- 
tonces se  levantaron  todos  y  empezaron  á  cantar  tro- 
zo?, de  salmos  tristes  y  melancólicos. 

-rrDomine  ne  in  furore  tuo  argVfOS  me,  nfique  in  ira 
íua  corripias  me. 


IV: 


Dirigió  el  obispo  en  seguida  muchas  maldiciones  á 
Satanás,  mandándole  que  se  ahuyentara  de  aquellos  . 

sitios,  y  amenazándole  sino  lo  hacia  con  redoblar  sus 
conjuros. 
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Y  en  señal  de  maldición  se  apagaron  las  luces,  so- 
nó la  campana  de  execración  en  la  catedrAl,  hirió  el 
obispo  con  el  píe  el  pavimiento,  mandando  al  diabla 
por  segunda  vez  que  dejara  libre  á  su  víctima  para 
que  pudiera   responder  verdad,  excomulgándole  y 
maldiciéndole  por  si  acaso  permanecía  en  aquella  esh- 
tancia  con  intento  de  ofuscar  el  entendimiento  de  los 
jueces  y  hacerles  faltar  á  su  deber;  y  luego  á  una  vo2r 
cantaron  todos  en  las  tinieblas. 
— Discedite  omnes  qui  operamíni  iniquitaíem. 
Este  cántico,  entonado  magestuosamente  en  medio 
de  la  oscuridad,  y  en  aquella  bóveda  que  retumbaba 
la  voz,  era  el  canto  de  muerte  para  la  infeliz  Zoraida, 
que  apenas  comprendía  lo  que  todo  aquello  quería 
decir. 
El  pueblo  escuchaba  con  devoción  y  recogimiento. 
Volvieron  á  encender  las  luces,  el  obispo  se  sentó 
en  su  silla  y  los  demás  en  los  bancos,  y  el  secretario, 
que  tenia  la  mesa  junto  al  sitio  que  ocupaba  el  obispo, 
tomó  uuos  pergaminos,  y  poniéndose  en  pié  empezó  á 
leer  en  latín  el  proceso  de  la  acusada. 

Consistía  éste,  como  todos  los  de  su  jaez,  en  un  en* 
jambrb  de  desatinos,  testimonios  fsJsos  y  acusacione^r 
ridiculas,  que  si  bien  en  el  día  pudieran  tal  vez  hacer- 
nos reír  al  leerlas,  servían  en  aquellos  tiempos,  y  aun 
sirvieron  muchos  siglos  después,  para  llevar  al  patí- 
bulo infinidad  de  inocentes. 

Persuadido  estaba  el  secretario  que  no  era  cosa  d© 
broma  loque  rezaba  el  proceso,  por  lo  que  aprovechan^ 
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idose  de  los  diferentes  tonos  á  que  sabia  acomodar  la 
voz,  empezando  á  leer  en  bajo  y  concluyendo  cada 
período  en  tiple,  procuraba  asimismo  sacar  partido  de 
su  ridicula  figurilla,  alzándose  sobre  las  puntas  de  los 
pies  por  ser  pequeño  de  cuerpo,  y  gesticulando  con  su 
cara  de  chorlito  á  cada  palabra  sobre  la  cual  queria 
llamar  la  atención. 

Oíanle  los  jueces  sin  pestañear,  y  lo  mas  gracioso 
era  que  el  pueblo,  sin  entenderle,  le  oía  tan  atentamen- 
te como  si  cada  uno  de  los  que  allí  estaban  fuese  un 
dómine  examinado. 

Leida  que  fué  la  declaración  del  acusador  entró  en 
la  sala  un  joven  lindo  de  cara  con  la  visera  alta  y 
armado  lujosamente  de  punta  en  blanco,  y  acercán- 
dose á  la  mesa  del  secretario  con  desenfado  volvió  la 
cabeza  á  un  lado  y  á  otro,  clavó  un  momento  los  ojos 
en  Zoráida,  que  no  alzaba  los  suyos  del  suelo,  y  en 
habiéndola  mirado  se  encogió  de  hombros,  y  aun  mu-» 
•chos  creyeron  haber  reparado  en  sus  labios  uña  son- 
risa de  Lucifer. 

— El  tribunal,  dijo  el  secretario,  os  pide  á  vos,  Ji- 
meno  Diaz,  paje  de  lanza  del  castellano  y  señor  de 
Cuellar,  que  os  ratifiquéis  y  afirméis  en  la  acusación 
hecha  por  vos  contra  Zoraida,  de  nación  árabe,  su  re- 
ligión mahometana,  acusada  de  haber  hecho  pacto 
con  el  demonio  para  hechizar  á  vuestro  amo  el  señor 
de  Cuellar,  como  también  de  asistir  los  sábados  á  las 
orgías  de  Satanás,  bautizar  sapos  y  preparar  bebi^ 
das  que  vuelven  loco  al  que.  las  bebe,  ó  le  mudan  la 
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voluntad:  yurais  sobre  los  santos  Evangelios,  y  os  ra- 
tificáis en  haber  dicho  verdad?  ' 

Jimeno  respondió  sin  titubear.    ^ 
^  — Sí  juro. 

El  obispo  mandó  acercar  á  Zoraida,  y  el  secretario 
le  preguntó. 

—¿Tenéis  algo  que  r^ponder  á  vuestro  acusador? 

Zoraida^  no  respondió  una  palabra. 

^Habéis  oido  vuestra  acusación  y  visto  lo  que  re- 
sulta del  proceso,  continuó  el  secretario,  sin  pregun- 
tarle primero  si  entendía  el  latin,"  y  si  tenéis  algo  que 
esponer  en  vuestro  favor  el  tribunal  está  proato  á 

oiros. 

« 

— Mujer,  dijb  el  obispo  con  mucha  severidad,,  veo 
que  el  espíritu  maligno  te  ha  privado  dpi  uso  de  la  pa- 
labra y  te  fuerza  á  no  responder.  Pero  debe  entender 
el  demonio  que  te  posee  que  nos  valdremos  del  fuego 
y  del  agua  para  obligarle  á  obedecernos  si  persiste  co- 
mo hasta  ahora  en  callar.  Entretanto  pue^e  proce- 
derse  á  las  declaraciones  de  los  demás  testigos» 


V, 


El  segundo  que  s^  presentó  era  el  benéfico  Zacarías 
con  su  cabeza  todavía  vendada,  su  traza  humild^q  y 
devota^  y  su  tono  de  voz  melifluo  y  afeminado. 

Luego  que  hubo  jíUr'ado  y  besado  devotamente  la 
cruz^del  rosario  que  traia  en  la  mano  empezó  su  de- 
claración diciendo,  como  la  habia  visto  volar  una  no- 
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che  montada  en  una  serpiente  de  fuego,  y  que  detrás 
y  delante  de  ella  llevaba  una  columna  de  humo  pestí- 
fero, que  dejó  al  testigo  caer  sin  sentido  en  tierra  en- 
comendándose á  Dios. 

Recordó  también  la  aparición  de  Elvira  en  la  cue- 
va de  los  bandidos,  echacándosela  ahora  á  Zoraida  con 
toda  seguridad,,  y  concluyó  su  discurso  diciendo: 

— Vuestras  señorías  ilustrísimas  deben  saber,  como 
dice  el  texto,  que  hay  cosas  quod  homo  non  inteliget;  y 
yo,  señores,  juro  delante  de  Dios  con  la  humildad  y  la 
llaneza  de  un.  siervo  infeliz  que  ha  de  dar  proínto 
cuenta, á  Dios  de  stt  alma>  que,  esta;  m,ujer  que  aquí, 
está  la  he  visto  yo  brincar  desde  el  castillo  de  Cuellíiir 
hasta  la  torre  de  Iscar,  cosa  pasmosa,  porque  hay  mas 
de  tres  leguas  de  distancia,  y  solo  una  bruja  piídiera 
hacerlo,  mulier  cum  maleficius  sdltarat  longa  via  est, 
y  ahí  va  ese  trozo  de  latín  mió,  que  gracias  á  Dios 
hay  aquí  quien  lo  entiende. 

A  risa  hubiera  movido  sin  duda  el  disparatado  lati* 
najo  de  Zacarías,  si  la  causa  qué  ocupaba  los  juecesy 
el  interesante  testimonio  que  acababan  de  oir  de  boca 
de  aquel  hombre  devoto  no  hubiesen  llamado  la  aten- 
ción general,  escandaUzando  y  asombrando  de  tal 
manera,  que  hasta  el  mas  incrédulo  no  estaba  de  hu- 
ínor  de  reir. 

Otros  varios  testigos  dijeron  poco  mas  6  menos  lo 
mismo,  con  añadidura  si  acaso  de  algún  cuento  que  ' 
habían  oido  ó  imaginaron  del  casó,  y  como  soldados 
que  eran  los  mas  de  la  guarnición  del  castillo,  reñrie* 
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ron  cómo  el  seflor  de  Cuellar  se  estremecía  todo  y 
perdía  el  sentido  á  veces  cuando  veía  delante  de  sí 
'  aquella  mujer,  que  le  había  hecho  asesinar  á  su  sacer- 
dote por  su  propia  mano,  por  lo  que  tuvo  que  acudir 
al  Papa  que  la  perdonara,  y  cometer  otra  porción  de 
crímenes  por  medio  de  hechizos  y  bebidas  que  le  ha- 
bía dado. 

Recordaron  asimismo  la  noche  aquella  en  que  la 
infeliz  Zoráida,  agitada  de  los  celos  en  el  delirio  de 
una  fiebre  ardiente,  recorrió  de  torre  en  torre  el  alcá- 
zar COA  asombro  de  los  centinelas,  y  luego  salió  al 
campo  y  halló  una  vieja  que  también  con  endiablada 
TÍsa  y  voz  cascada  se  presentó  ahora  en  el  tribunal  á 
atestiguar  contra  ella. 

— Pardiez,  la  tía  Gila,  dijo  uno  de  los  del  auditorio: 
mal  se  quieren  las  brujas  cuando  ellas  mismas  se  de- 
latan unas  á  otras.     ^ 

— Silencio,  gritó  uno  de  los  alguaciles  del  tribunal 
volviendo  su  mal  gesto  hacia  el  pueblo. 


VI. 


Hasta  entonces  la  desventurada  Zoraida  no  había 
levantado  los  ojos  del  suelo,  ni  había  contradicho 
nada  de  lo  que  contra  ella  habían  espuasto  los  testi- 
gos, ni  visto  ni  oído  al  parecer  nada  de  lo  que  le  ror 
deaba:  su  profundo  dolor,  el  recuerdo  de  los  días  del 
placer  y  la  infame  crueldad  del  hombre  que  la  sacri- 
ficaba á  otra  mujer,  pagando  sus  cariños  con  la  muer- 
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te,  la  lúgubre  estancia  donde  se  hallaba  y  adonde  la 
habían  traído  sacándola  de  un  calabozo  infecto  donde 
había  pasado  noches  y  noches  sin  saber  nunca  cuándo 
amanecía,  las  caras  est rañas  é  insensiblemente  apáti- 
cas de  sus  jueces,  todo  había  llegado  á  abatir  de  tal 
manera  su  ánimo,  que  poseída  de  un  pensamiento 
único  no  había  oído  siquiera  ni  aun  reparado  en  sijis 
acusadores» 

Al  oír  la  voz  de  la  vieja  levantó  la  cabeza,  se  estre- 
meció de  repente,  y  volviendo  á  un  lado  y  otro  sus 
ojos  atónitos,  los  clavó  al  fin  en  aquella  momia  reseca 
y  diminuta,  en  cuyo  rostro  solo  se  veían  dos  ojos  que 
brillaban  con  la  intención  de  una  víbora. 

— ¡Qué  horror!  esclamó  la  mora:  ¡al  fin  se  ha  cum- 
plido su  maldición! 

Fué  tan  agudo  y  llevaba  una  espresion  tal  de  dolor 
el  grito  histérico  que  arrojó  Zoraída,  que  hasta  los 
mas  indiferentes  y  apáticos  volvieron  la  cabeza  á  mi- 
rarla asombrados,  y  algunos  jueces,  que  se  habían  dor- 
mido durante  el  curso  del  proceso,  se  despertaron  cre- 
yendo que  era  la  campanilla  del  presidente,  que  ya  los 
llamaba  para  votar  la  muerte  de  la  prisionera. 

— El  testimonio  de  esta  buena  mujer,  dijo  el  obispo 
señalando  á  la  vieja,  es  tan  veraz  y  poderoso,  que 
el  diablo  no  ha  podido  menos  de  dejar  hablar  á  su 
víctima,  obligándola  á  que  confiese  cómo  y  cuándo  se 
ha  cumplido  la  maldición,  que  sin  duda  arrojó  sobre 
ella  algún  santo  varón  á  quien  trató  de  dañar  con  sus 
maleficios. 
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—Si  su  ilustrisima  lo  permite,  dijo  el  flscál  ecle- 
siástico, requiero  que  se  presente  como  es  uso  el  he- 
chizado en  el  tribunal  para  que  dé  más  fuerza  á  la 
acusación. 

— El  hechizado  es  el  señor  de  Cueüar,  y  se  halla  en 
éste  momento  al  lado  de  su  alteza,  replicó  Jimeno, 
mucho  mejor  y  más  aliviado,  desde  el  dia  en  qtie  «e 
empezó  á  formar  este  proceso.  Yo  le  represento  ante 
el  tribunal,  y  por  encargo  sttyo  y  obligación  que  mi 
coüciéttcia  me  ha  impueáto  'he  acubado  a  esta  mujet 
de  bruja  y  hechicera  infame,  con  pacto  con  el  dia^- 
blo,  qtíe  la  proteje,  como  también  de  haber  hechiííftdo 
y  tratar  de  asesinar  á  *tai  tnuy  ilustre  señor  .el  Casfte- 
Uano  de  Cuellar,  y  Me  ratifico  en  mi  acusación. 

— ¡Es  un  infame,  es  un  infame!  esctettnó  Zoraida: 
¡miente,  miente!  y  no  hay  Dios  cuando  «no  le^aga  la 
tierra. 

Jimeno  la  miró  con  terror  y  bajó  ^ñ  'seguida  los 
ojos. 
"  ^[Blasfemia!  ¡blasfemia!  gritaron  todos  los  jueees. 

El  que  parecía  más  dulce,  dijo: 

— Que  se  le  atraviese  la  lengua  con  un  hierro  ar- 
diendo por  mano  del  verdugo. 

Pero  una  voz  sonó  en  este  momento  entre  los  es- 
pectadores tan  dolorosa  y  terrible,  que  habría  hecho 
estremecer  una  piedra. 

— ¡Es  mi  hija  ¡es  mi  hija!  ¡y  me  la  van  á  matar!! 

— ¡Hola!  gritó  el  obispo,  ¡alguaciles!  que  echen  de 
ahí  ese  impertinente. 
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Pero  aun  no  habia  acabado  de  decirlo,  cuando  sin 
respeto  á  los  centinelas,  y  atropellando  por  medio  de 
todo  como  un  rayo,  se  arrojó  en  meiiio  de  la  sala  un 
hombre  al  parecer  frenético,  y  antes  que  ninguno  se 
opusiese  á  su  intento,  abrazó  estrechamente  á  Zorai-^ 
da,  que  no  menos  atónita  que  cuantos  estaban  presen-* 
tes,  ni  aun  tuvo  fuerza  para  separarlo  de  sí. 

— ¡Hija  mia!  ¡hija  mia!  yo  soy  tu  padre:  ¿no  mecO" 
noces?  decía  llorando:  ¡cuántas  veces  te  he  tenido  so- 
bre mis  rodillas  y  me  encantabas  con  tu  sonrisa!  ¿No 
te  d^ce  tu  corazón  que  te  abraza  tu  padre?  Mírame, 
hija  mia...  ya  estamos^  juntos...  ya  no  nos  separare- 
mos más,  nunca  más.  Volvédmela,  es  mi  hija,  prose- 
guía volviéndose  á  los  jueces,  ¿s  el  apoyo  de  mis  ca- 
nas,  es  inocente;  vosotros  la  perdonareis:  ¡hija  mia! 
]hija  mia! 

Y  al  miámo  tiempo  la  cubría  de  lágrimas  y  de  be- 
sos, y  corría  de  una  parte  á  otra  enagenado,  implo- 
rando á  los  jueces,  abrazándoles  las  rodillas,  y  vol- 
viendo siempre  á  su  hija  con  muestras  de  amor,  de 
alegría,  de  pena  y  desesperación. 


vn. 


Lloraban  los  espectadores;  algunos  alabarderos  que 
se  acercaron  á  separarle  de  Zoraída  apenas  podían 
contener  sus  lágrimas,  ni  cumplían  tampoco  con  su 
deber;  hasta  Jiniéno  mismo  á  despecho  de  su  mal  al- 
ma y  refinada  maldad  sintió  oprimírsele  el  corazón,  y 
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aun  se  arrepintió  de  lo  que  habia  hecho:  solo  aquellos, 
eclesiásticos  viejos  ya,  y  en  cuyas  almas  de  hielo  ja- 
más había  penetrado  la  ternura  del  amor  paterno,  cu- 
yo deber  habia  sido  sofocar  las  pasiones  de  la  juven-  . 
tud,  y  que  nada  veia  ya  en  su  vejez  sino  a  sí  mismos, 
se  mantenían  impasibles  y  pretendían  arrojar  de  allí 
aquel  hombre  enojoso,  que  habia  faltado  al  miramiento 
debido  á  tan  respetable  tribunal,  con  la  osadía  nunca 
vista  de  haber  atropellado  el  foro. 

— Prended  á  ese  hombre  y  que  vaya  fuera  ^de  aquí, 
gritaba  el  obispo. 

— Fuera,  repetíanlos  demás  jueces. 

Y  entretanto  el  judío  Abrahan ,  que  él  era  el  pa- 
dre  de  la  desdichada  Zoraida,  temía,  rogaba,  malde- 
cía, se  ponía  de  rodillas,  abrazaba  á  su  hija,  se*  arran- 
caba mechones  de  pelo,  resistía  á  sus  verdugos,  besa- 
ba sus  plantas  y  esclamaba  á  cada,  momento: 

— ¡Hija  de  mi  dolor!  ¡hija  mía!  ¡hija  de  mis  en- 
trañas! 

No  volvía  en  sí  Zoraida  de  su  sorpresa;  pero  aun- 
que no  hacia  sino  mirarle  se  dejaba  acariciar  de  él,  y 
aun  sentía  en  medio  de  tantas  penas  cierta  dulzura  en 
su  alma ,  bien  así  como  si  ya  hubiese  pasado  á  otro 
mundo  de  más  paz,  donde  había  encontrado  todavía 
otro  ser  tan  infeliz  como  ella  que  la  amaba  y  la  aca- 
riciaba. 

Pero  los  alabarderos  empezaban  ya  á  cansarse  de 
aquella  escena  viendo  al  obispo  y  los  demás  jueces  en- 
colerizados, y  el  pueblOj  aunque  en  un  principio  habia 
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tomado  cierto  interés,  deseaba  que  prosiguiese  ya  la 
iaragedia. 

El  horror  que  el  leal  pueblo  de  Valladolid  tenia  á 
ÍB,  magia  y  á  los  que  por  influjo  del  diablo  la  ejercían, 
venció  por  último  la  sensación  que  el  encuentro  de  un 
padre  con  su  hija  en  situación  tan  triste  habia  produ- 
cido al  principio. 

Con  todo,  y  para  decir  la  verdad,  muchos  hubo  que 
sin  poder  resistir  más  se  salieron  del  tribunal  llenos 
de  lástima  y  pesadumbre. 

— ¡Ea!  cumplid  las  órdenes  del  tribunal,  dijo  el 
obispo  levantándose. 

— ¡Oh!  no,  no;  yo  soy  su  padre,  exclamó  el  judío, 
y  no  me  la  arrancarán  otra  vez.  ¿Veis  cómo  llora? 
¡hija  mia!  JYo  creí  que  habia  muerto,  y  me  la  encuen- 
tro aquí  ahora.  Habia  perdido  ya  toda  esperanza  de  vol- 
verla á  ver.  ¿Me  la  volvéis  para  quitármela  para  siem- 
pre? Ella  era  una  niña;  oid  su  historia.  Yo 'era  alcaide 
del  castillo  de  Zahara  (1):  una  noche,  después  de  dos 
meses  de  sitio,  asaltaron  los  cristianos  la  fortaleza,  y 
la  entraron  á  hierro  y  fuego.  ¡Ah!  entonces  la  cauti- 
varon; era  una  niña  hermosa  como  un  ángel,  un  re- 
trato de  la  mujer  que  más  he  amado  en  mi  vida,  de 
mi  esposa  Sara.  No  os  enojéis;  seré  breve.  Ahora  me 
la  daréis,  es  verdad:  ¡hija  mia!  tú  serás  el  consuelo  de 


[\)  Los  judíos  de  España  solían  tomar  las  armas  incorporándose 
^a  en  las  Olas  cristianas,  ya  en  los  escuadrones  árabes,  comn  cuenta 
Ja  historia,  y  aun  algunos  ocuparon  altos  cargos  en  una  y  otra  na- 
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tíii  vejez,  yo  te  mimaré,  te  acariciaré,  te  adoraré  no- 
che y  dia. 

—¡Oh!  sí,  sí,  vos  sois  sin  duda  mi  padre,  exclamd 
Zoraida  devolviéndole  sns  abrazos,  puesto  que  vos  sois^ 
en  el  mundo  la  única  persona  que  me  favorece.  Sí» 
vos  sois  mi  padre,  es  el  único  amor  que  siento  que  pe- 
netra  en  mi  alma  sin  celos  ni  remordimientos.  Yo  soy 
inocente,  soy  una  infeliz  sin  otro  crimen  que  haber 
idolatrado  á  un  hombre  sin  merecerlo;  pero  no  sé  por 
qué  todos  son  enemigos  mios:  vos  sois  mi  único  ami- 
go^ mi  consuelo:  vos  no  me  engañáis,  me  amáis  de^ 
veras.  ¡Padre  mió!  mi  corazón  me  dice  que  sois  mi 
padre. 

— ¡Oh!  yo  enloquezco  al  oirte  decir  ese  nombre; 
bendita,  bendita  sea  tu  boca  que  lo  pronuncia. 

— Basta  ya,  gritó  uno  de  los  alabarderos ,  que  ain 
duda  era  el  jefe  de  los  demás ;  es  preciso  echar  este 
loco  de  aquí. 

— ¡Loco!  exclamó  el  judío;  loco,  sí,  de  placer  de  ha- 
ber encontrado  á  mi  hija.  Pero  no,  no  me  separéis  de 
ella,  haced  que  muramos  juntos.  Si  sois  padres...  jNo 
habéis  tenido  hijos  nunca?  ¡Ah!  yo  soy  un  anciano,, 
mis  desgracias  me  hablan  hecho  aborrecer  á  los  hom- 
bres, y  me  habia  vuelto  misántropo:  volvedme  á  mi 
hija,  y  yo  os  amaré  á  todos  por  amor  de  ella. 

Diciendo  asi  se  arrojó  en  el  suelo,  besaba  los  pies- 
de  los  guardas,  se  defendía  y  resistía  con  toda  su  fuerza. 

— ¡Bárbaros!  exclamó  por  último,  apresado  ya  por 
cuatro  de  ellos  que  habían  logrado  sujetarle,  vosotros? 


^j 


SALDAÑA.  651 

no  sois  jueces,  sino  tigres  sedientos  de  la  sangre  de 
mi  hija.  ¡Maldición!  ¡hijamia!  ¡hija  mia!  apela  al  jui- 
cio de  Dios. 

—¡Oh!  no  hay  duda,  dijo  Zaida  mirándole  fijamente 
á  tiempo  que '  se  lo  llevaban  d^e  aUí  medio  muerto,  es 
mi  padre,  y  es  tan  infeliz  como  yo. 

Y  en  seguida  inclinó  la  barba  sobre  el  pecho,  acon- 
gojada sin  poder  llorar,  gimiendo  y  sollozando  con  tan 
angustiosa  agonía,  que  no  pareda  sino  que  se  la  ar- 
rancaba el  alma. 

Luego  que  sacaron  del  tribunal  al  desdichado  judío, 
uno  de  los  jueces  tomó  la  palabra  y  dijo: 

— Ya  que  no  nos  volverá  á  interrumpir  ese  hombre 
furioso,  pido  al  tribunal  que  continúe  juzgahd'o. 

VIII. 

El  procurador  de  la  acusada  se  levantó,  y  propuso 
que,  puesto  que  su  cliente  ni  se  defendía  ni  confesaba 
el  delito,  él  pedia  en  su  nombre  á  su  ilustrísiitta  refi- 
riese su  juicio  al  de  Dios,  haciendo  con  ella  las  prue-^ 
bas  que  en  tal  caso  requería  la  ley. 

El  obispo  y  todos  los  jueces  aprobaron  su  proposi- 
ción, y  el  tribunal  levantó  la  sesión  en  el  mismo  pun- 
to, dándole  dos  horas  de  término  á  la  acusada  para 
que  buscase  caballero  que  la  defendiese,  pues  de  lo 
contrario  sufriría  otra  prueba ,  pasando  con  los  pies 
desnudos  por  once  barras  de  hierro  ardiendo. 

Decretado  que  fué  esto,  el  tribunal  preguntó  de 
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nuevo  á  Jimeno  si  se  ratificaba  en  su  acusación,  y  es- 
taba diapuesto  á  combatir  en  buena  ley,  y  sin  valerse 
de  hechizo  ni  superchería  alguna,  con  cualquier  caba- 
llero que  tomase  la  demanda  por  aquella  mujer,  y  Ji- 
meno juró  de  nuevo  y  se  afirmó,  tanto  en  lo  que  había 
dicho,  como  en  lo  que  ahora  se  le  preguntaba. 

Entonces  se  levantaron  todos,  se  oyó  ruido  de  pies 
en  la  antesala  del  pueblo,  que  se  ponía  en  movimiento 
para  marcharse,  y  los  jueces,  precedidos  del  obispo, 
se  retiraron. 

Al  salir  Zoraida  en  medio  de  los  alabarderos,  el  pa- 
je se  acercó  á  ella. 

— ¿Quieres  ser  mía?  todavía  estás  á  tiempo. 

— Huye,  demonio  de  mi  desdicha,  respondió  la  mo- 
ra, mirándole  con  ojos  hechos  ascuas  de  ira;  la  muer- 
te, el  infierno,  todo  me  es  más  agradable  que  tú. 

— Tanto  peor  para  tí,  repuso  el  paje  volviendo  la 
espalda;  no  porque  tú  me  desdeñes  he  de  creerme  más 
feo,  y  este  desaire  me  lo  vas  á  pagar  bien  caro. 

Echó  á  andar  entonces  haciendo  ruido  con  las  es- 
puelas, y  en  saliendo  á  la  calle  empezó  á  mirar  á  las 
celosías  por  si  veía  alguna  dama  á  quien  hacer  señas. 


Capjtnio  XXXY. 


A  Dios  por  siempre,  jó  soi!  naturaleza 
del  mundo  entero,  á  Dios.  ¡Ah!  no  más  sufra 
yo  e!  triste  peso  de  la  amarga  vida, 
para  mí  de  pesares  tan  fecunda. 
]0h,  muerte!  escucha  mi  postrer  plegaria: 
ven,  ó  sueño  eternal,  ven  en  mi  ayuia. 

(De  D,  Eugenio  Ochoa, — La  muerte  del  Abad, J 


I. 


Cuando  el  judío  se  arrojó  en  medio  del  tribunal  á 
abrazar  á  su  hija,  acababa  de  entrar  hacia  poco  en  la 
sala,  y  habiendo  preguntado  á  uno  de  los  espectado- 
res, hombre  ya  viejo,  y  que  parecía  por  sus  modales 
haber  sido  en  otro  tiempo  soldado,  qué  hacia  allí  aque- 
lla gente  reunida,  éste,  después  de  satisfacer  su  curio- 
sidad, le  reñrió  además  como  él  conocía  á  la  acusada 
hacia  ya.  algunos  años. 

Esta  conversación  ofrecía  tanto  interés  para  el  viejo 
hebreo,  que  no  pudo  menos  de  preguntarle  dónde  y 
cuándo  la  había  conocido,  á  lo  que  respondió  el  sóida* 
do,  que  justamente  lo  era  de  la  guarnición  de  Cuellar, 
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contándole  toda  la  historia  de  la  mora  desde  el  mo- 
mento de  su  cautiverio  hasta  el  dia. 

Grecia  el  ansia  y  la  inquietud  de  Abrahan  á  cada 
palabra  de  aquel  hombre,  como  si  en  ellas  se  encerra- 
se algún  encanto  particular,  hasta  que  llegando  á  dar 
las  señas  del  sitio  donde  la  hablan  cautivado,  y  de  las 
ricas  alhajas  que  traia  consigo,  con  todas  las  demás 
circunstancias  del  asalto  en  que  se  habia  hallado  él 
mismo,  reconoció  el  judío  á  su  hija,  y  á  pesar  del  peli- 
gro á  que  se  esponía  si  llegaban  á  conocerle  como  uno 
de  los  principales  enemigos  del  rey,  sin  acordarse  de 
nada  en  aquel  momento,  y  perdiendo  de  repente  su 
estoica  serenidad,  atropello  por  todo,  y  se  lanzó  al 
cuello^  de  la  hija  que  creía  perdida,  con  la  violencia  de 
una  leona  que  ve  á  su  leoncillo  en  manos  del  cazador. 

Tal  fué  la  causa  que  alborotó  á  todos  los  espectado- 
res, y  motivó  la  sorpresa  que  acaso  este  suceso  habrá 
^odncido;  al'  lector. 

Soioi  éi¡  nombre  de  la  acusada  no  convenia  con  las 
atoas  seSsti»  que  e£  soldado  dio  al  judio,  llamándose  ella 
Ziairaida,  y  siendo  Esiher  el  nombre  de  su  hija. 

Faro  además  de  que^  esta  circ^mstancia  nada  quitaba 
á  liaiTeráad  de  su  relación,  era  muy  fácil  le  hubiesen 
trocftiffii  ei  nomibre  poniéndole  otro  más  acomodado  á 
la  pronunciación  castellana,  lo  que  el  judío  suposo 
tsi«Eibi«i  al  momento,  puesto  que  de  lo  demás  de  creerla 
árabe  era  muy  natural  habiéndola  cautivado  en  un 
íitoite  perteneciente  á  aquella  nación. 

Y  e&ta  es  la  solndon  que  da  la  crónica  de  que  es- 
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tríujtamos  nuestra  historia  á  las  dadas  que  pudieran 
ocurrir  aceroa  de  este  maravilloso  acontecimiento,  no 
^laliendo  nosatros  responsables  de  las  que  acaso  ponga 
además  algixnJector  quisquilloso. 

Cuenta,  pues,  la  historia,  que  así  como  el  judío  sa- 
lió  de  la  sala  entre  los  cuatro  alabarderos  que  le  su- 
jetaron, fué  tal  la  rabia  y  el  dolor  que  sintió,'  que  lle- 
gó á  perder  el  conocimiento,  y  le  dejaron  como 
-muerto  en  uno  de  los  oscuros  corredora  del  edificio, 
habiendo  dado  orden  además  á  los  guardas  de  que  de 
ningún  modo  le  dejasen  entrar  si  volvía  de  su  para- 
sismo. 

Algunos  del  pueblo  se  acercaron  á  ól,  y  en  particu- 
lar su  joven  criado  el  tímido  Benjamín,  que  á  pesar 
4el  mucho  cariño  que  tenia  á  su  amo  no  se  había 
atrevido  á  manifestarlo  delante  de  los  alabarderos, 
-contentándose  con  llorar  á  sus  solas  la  suerte  de  la 

compañera  de  su.  niñez  y  el  peligro  á  que  se  esponia 
su  señor. 

Pero  al  momento  que  le  vio  libre  de  sus  opresores 
llamó  dos  hombres ,  quienes  piadosamente ,  mediante 
•^cierta  cantidad  que  les  ofreció,  le  ayudaron  á  tras- 
aportar  su  cuerpo  á  otra  parte. 

Cuando  el  judío  volvió  en  sí,  lo  primero  que  pre- 
guntó fué  por  su  hija;  pero  lejos  de  arrebatarse  y  de- 
jarse llevar  del  sentimiento  que  desgarraba  su  aera- 
ron, pareció  mucho  más  tranquilo ,  y  que  había  reqo- 
l)rado  su  sangre  friá  acostumbrada. 

—Es  menester,  se  dyo  á  sí  mismo,  salvarla,  y  esto 
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no  se  logra  con  desesperarse.  Lo  primero  que  hay  que- 
hacer es  penetrar  en  su  cárceL  La  han  dado  dos  horas^ 
y  es  preciso  que  yo  la  vea  en  este  tiempo.    • 

Y  luego  se  levantó  del  lecho ,  no  obstante  las  re- 
flexiones de  Benjamin,  que  hizo, cuantos  esfuerzos^ 
pudo  para  oponerse  á  la  determinación  de  su  amo^ 
creyendo  que  se  habia  vuelto  loco,  porque  el  judío- 
echaba  sus  cálculos  entre  sí,  y  solo  tal  cual  vez  dejaba, 
entender  alguna  palabra  suelta. 


IL 


Entretanto,  el  gentío  congregado  en  él  Campo  Gran- 
de  desde  el  amanecer  estaba  ya  sobre  manera  impa— 
cíente  y  desesperado  con  la  tardanza  de  la  función 
que  aguardaba. 

No  parecia  sino  que  se  les  debía  de  justicia  lar 
muerte  ó  la  vida  da  aquella  infeliz,  que  á  todo  estaban 
convenidos  con  tal  de  pasar  el  rato,  ya  viéndola  ir  al 
suplicio,  ó  salir  salva  de  la  cruel  prueba  que  dedia. 
sufrir. 

Pero  el  tiempo  volaba,  las  horas  corrían,  y  no  lle- 
gaba no  obstante  la  que  el  pueblo  esperaba  con  tanta 
ansia. 

Decían  unos: 

— Sin  duda  la  bruja  halló  una  escoba  y  se  escapó^ 
por  el  agujero  de  la  chimenea. 

Gritaban  otros: 

— Es  una  infamia  tenernos  así  todo  el  dia  esperan— 


saldaSa.  657 

éo  ahí  una  hechicerilla,  que  al  fin  y  al  cabo  no  es  nin- 
guna Medea,  y  el  buen  estudiante  citaba  el  precepto 
clásico,  nec  coram  populo  Medea  trucidet. 

—La  culpa  de  eso,  deciá  otro,  la  tiene  el  rector  de 
la  Universidad ,  que  entretiene  el  tribunal  más  de  lo 
que  debiera  con  sus  discursos. 

— Como  que  es  el  secretario  del  obispo. 

— Muera  el  rector. 
"  — Y  los  jueces. 

— A  sacar  la  bruja  y  nosotros  la  quemaremos,  gri- 
taba otro. 

•  Y  el  tumulto  crecia,  y  los  arqueros  que  estaban  de 
centinela  no  las  tuvieron  todas  consigo. 

Pero  el  pueblo  de  Valladolid,  así  como  todo  el  de 
£spaña^  sensato,  pacifico  y  sufridor  por  naturaleza, 
no  es  de'  aquellos  que  se  alborotan  porque  les  hagan 
esperar  mucho  tiempo;  asi  que,  escepto  algunos  estu- 
diantes de  los  más  perdidos,  nadie  tomó  parte  en  el 
alboroto,  causando  miedo  en  unos,  risa  en  otros  y 
apatía  en  todos  la  intrepidez  de  aquellos  extravagan- 
tes mozuelos. 

'  En  esto,  el  reloj  de  sol  del  convento  de  los  Agusti- 
nos señaló  las  tres,  y  al  mismo  tiempo  se  oyeron  gri- 
tos de  alegría,  tal  como  cuando  sale  el  toro  en  la  plaza 
los  suele  dar  el  pueblo  si  hace  mucho  que  espera  la 
llegada  del  que  ha  de  presidir  la  función. 

— ¡Ahí  viene!  ¡Ahí  viene!  gritaban  de  todas  partes 
los  que  ocupaban  las  alturas,  mientras  los  que  estaban 
debajo  empinaban  los  gaznates  por  si  lograban  veralgo. 

TOMO  I.  83 


: 
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Pero  no  tardó  mucho  éji  aparecer  la  fúnebre  comi- 
tiva con  dos  pregoneros  delante  que  á  grito  herido 
iban  declarando  los  supuestos  crímenes  de  Zoraida  y 
la  determinación  del  tribunal.  Venia  en  seguida  gran 
número  de  arqueros  á  caballo  escoltando  á  la  prisio*^ 
ñera,  que  á  pié  y  en  medio  de  ellos  con  los  piós.  áe»^ 
calzos  venia  marchando  con  paso  estante  seguro. 
Llevaba  la  espalda  inclinada  hacia  delante  y  la  cabeza 
baja,  y  tal  vez  su  boca  convulsa  se  contraía  esfor- 
zándose para  no  llorar. 

Así  encorvada  en  su  angustia  parecía  una  palma 
tronchada  por  el  ][iuracan.  Seguían  tras  de  ella  otros 
tantos  alabarderos,  menos  por  guardarla  que  por  honra 
del  obispo,  que  también  con  los  otros  jueces  cada  uno 
en  su  litera  venia  como  era  de  su  deber  á  presenciar 
el  juicio  de  Dim. 

Al  llegar  á  una  de  las  entradas  del  palenque  la  co- 
mitivo  hizo  alto,  sonaron  las  trompetas,  formó  la  tro^ 
pa,  y  el  obispo  bendijo  al  pueblo,  desde  la  ventanilla 
de  su  litera. 

Apeóse  en  seguida,  y  lo  mismo  hicieron  los  otros 
jueces  que  le  acompañaban,  y  en  habiendo  tomado 
asiento  en  el  tablado,  mandó  el  obispo  tragesen  allí  á 
la  acusada,  y  dijo: 

— Tú.  eres  una  estranjera,  y  no  tienes  aquí  nadie  que 
te  proteja;  pero  hs^  apelado  al  juicio  de  Dios,  y  él  te  sal- 
vará si  no  eres  culpable.  Su  voluntad  va  á  manifestar- 
BBi  y  el  hombre  no  podrá  hacer  otra  cosa  que  some- 
terse á  sus  inerrables  juicios.  ¿Has  encontrado  cabaUero 
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on  el  tiempo  que  el  tribunal  te  ha  concedido  para 
buscarlo? 

— ¿Cómo  quieres  que  una  estranjera,  respondió  Zo- 
raida,  como  tú  mismo  has  dicho  que  soy,  pueda  en- 
contrar en  tan  poco  tiempo  ninguno  que  se  esponga  á 
defenderla,  no  solo  contra  el  acero  de  mi  enemigo, 
sino  contra  la  preocupación  de  los  que  sin  saber  por 
qué  me  aborrecen? 

.  —Y  vos,  dijo  el  obispo  dirigiéndose  á  Jimeno,  que 
<x¡mo  acusador  estaba  colocado  enfrente  de  la  acusada, 
ya  que  no  se  presenta  campeón  ninguno  que  defieq^a. 
la  iUíOcencia  de  esta  mv^er,  ¿qué  prueba  queréis  que»  dé 
de  qae  es  inocente? 

Miróla  Jimeno  de  hito  en  hito  cambiando  tal  vez  de 
color,  y  pensando  al  mismo  tiempo  entre  sí  que  eran 
aquellos  pies  de02tasiado  lindos  y  delicados  para  no 
hollar  siempre  flores  en  vez  de  hierros  ardiendo.  Y  no 
habia  formado  la  naturaleza  aquella  mano  de  nieve  y 
rosa?  para  oprimirla  y  reducirla  á  cónLsas  dentro  de 
UH  guantelete  de  fuego. 

— Pero  no  importa,  se  dijo,  me  ha  despreciado,  y 
debe  morir.  La  prueba  de  las  barras,  continuó  en  alta 
voz  dirigiéndose  al  tribunal.  ^ 

— Mujer,  dijo  el  obispo,  la  ira  de  Dios  va  á  caer  sobre 
tí  si  eres  culpable;  y  allí  además,  añadió  señalando  á 
la  hoguera,  encontrarás  la  pena  de  tus  crímenes  en  la 
tierra.  Cúmplase  la  voluntad  de  Díosl. 
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ni. 


Volvió  Zoraida  la  vista  al  hornillo,  que  resonaba 
con  el  continuo  y  monótono  son  de  los  martillos  que  á 
compás  caian  sobre  el  yunque,  y  cada  golpe  le  pareció 
sentirlo  en  el  corazón. 

Y  cuando  la  apartó  de  alK  horrorizada,  y  vio  la  leña 
que  habia  de  consumir  su  cuerpo,  cerró  los  ojos  y  sin- 
tió, como  si  se  le  despagara  la  carne^de  los  huesos,  un 
dolor  tan  intenso  que  estuvo  próxima  á  desmayarse. 

Pero  su  valor  le  sostuvo,  y  cuando  abrió  segunda 
vez  los  ojos  miró  el  hornillo  y  la  hoguera  con  sere- 
nidad. 

Los  dos  maestres  del  campo  que  asistían  á  la  prue- 
ba  por  si  acaso  la  acusada  encontraba  caballero  que  la 
defendiese,  se  retiraron  á  un  lado  del  palenque,  y  ce- 
dieron sus  puestos  á  dos  alguaciles  del  tribunal,  que 
debian  sostener  á  la  acusada  por  los  brazos  mientras 
paseaba  las  barras. 

Dos  escribanos  que  allí  habia  debian  dar  fó  de  como 
se  habia  verificado  la  prueba  sin  malicia,  engaño  ni 
hechicería,  tanto  por  parte  de  la  procesada  como  por 
la  del  acusador. 

Presentó  un  sacerdote  á  Jimeno  los  Santos  Evan- 
gelios para  que  jurara  no  traer  sobre  sí  encanto  algu- 
no ni  sortilegio  que  torciese  el  juicio  de  Dios  en  daño 
de  la  acusada,  lo  que  el  paje  juró,  muy  seguro  de  que 
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no  había  necesidad  de  mas  sortilegio  qaeel  hierro  ar- 
diendo para  abrasar  los  pies  de  la  mora. 

El  obispo  lanzó  de  nuevo  mil  maldiciones  contra  el 
mal  espíritu  para  que  no  interpusiese  su  influjo  en 
contra  ó  en  favor  de  ella,  y  luego  resonaron  los  gol- 
pes sobre  el  yunque  con  mas  fuerza,  los  jueces  mur- 
muraron algunas  oraciones  y  salmos  en  voz  baja,  y  el 
pueblo  en  silejicio  esperaba  el  fin  de  la  prueba  con 
cierto  temor  religioso.  Entre  tanto  los  tiznados  satéli- 
tes de  Yulcano  sacaron  del  hornillo  hasta  once  ascuas 
largas  de  dos  pies,  que  pusieron  paralelas  unas  junto 
¿otras,  por  donde  habia de  pasar  la  acusada. 

Los  dos  alguaciles  la  acercaron  por  fuerza  hacia  las 
barras,  y  Zoraida  sintió  crispársele  los  pies,  y  en  todo 
su  cuerpo  dolorosas  contracciones  de  nervios.  En  va- 
no se  esforzaba  á  poner  el  pié:  la  naturaleza  se  resistía 
á  aquel  martirio,  y  sus  miembros  no  obedecían  á  su 
voluntad. 

—¡Oh!  ¡piedad!  ¡piedad!  clamó  arrojándose  á  los 
pies  de  los  alguaciles,  que  la  empujaban;  yo  no  me  mue- 
vo de  aquí;  yo  no  puedo...  ¡Perdón!  Soy  inocente... 
La  muerte,  la  muerte...  Sí,  yo  prefiero  morir  mil  ve- 
ces á  pasar  por  aquí..- 

En  valde  fuera  querer  pintar  el  sonido  de  su  voz, 
ya  dulce  y  humilde,  ya  dando  gritos  horribles  al  mi- 
rar las  ascuas  que  sus  pies  habían  de  pisar,  y  las  mi- 
radas de  piedad  y  de  terror  que  volvía  á  todas  partes, 
y  sus  movimientos  y  contorsiones  en  aquel  terrible 
momento. 
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Pero  sus  ojos  no  encontraban  compasión  en  la  fiso- 
nomía inflexible  de  sus  verdugos^,  que  acostumbrados 
á  presenciar  todos  los  dias  semejantes  crueldades,  no 
hacian  mas  caso  de  las  lágrimas  y  súplicas  de  sus  víc- 
timas que  del  llanto  de  un  niño  que  hubiera  perdido 
un  juguete. 

— Vamos;  reina  mia,  decia  nno  de  los  alguaciles, 
que  se  pierde  tiempo.  Mas  caliente  estará  el  infierno, 
y  no  te  pesaba  tanto  ir  allá. 

— ¡Por  Dios!  ¡por  Dios!  gritaba  con  voz  que  desgar- 
raba el  corazón  de  oiría.  ¡Matadme!  No  me  martiricéis; 
¡Ah!  ¿quién  me  habia  de  decir  en  otro  tiempo  que  el 
hombre  á  quien  he  amado  mas  en  mi  vida  había  de 
dejar  que  me  martirizasen  así?  Yo  deseo  la  muerte; 
dádmela;  yo  soy  culpable;  yo  diré  todo  lo  que  queráis^ 
con  tal  de  no  pasar  por  aquí. 

Esta  última  confesión  suspendió  el  empeño  de  ios 
alguaciles,  y  el  juez,  que  en  pié  y  junto  á  ella  debia 
presenciar  la  prueba,  se  acercó  al  tablado,  y  dijo: 

—Atendido  á  que  la  acusada  se  resiste  á  sufrir  la 
prueba,  y  ha  confesado  todo,  pido  que  sin  más  dilación 
sufra  la  pena  de  níuerte  á  que  en  este  caso  está  con- 
denada por  el  tribunal. 

— La  voluntad  de  Dios,  dijo  el  obispo,  se  ha  decla- 
rado manifiestamente,  y  el  demonio  no  se  ha  atrevido 
á  arrostar  su  juicio,  y  ha  abandonado  el  campo  entre- 
gando á  la  justicia  su  presa.  Que  se  ejecute  la  ley^  y 
Dios  tenga  piedad  de  su  alma. 

— Amen,  contestaron  á  una  voz  los  jueces. 
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*  -^Jimeno,  prosiguió  el  obispo  dirigiéndose  al  paje, 
hárbeis  sostenido  vuestra  acusación  como  leal  y  noble 
qué  sois,  y  el  tribunal  os  declara  libre  de  la  palabra 
que  habéis  empeñado  de  sostenerla  hasta  el  último 
trance,  puesto  que  desiste  de  la  prueba  propuesta 
vuestra  acusada. 


IV. 


En  oyendo  esto  Jimeno,  acompañado  de  los  maes- 
tres-de campo  echó  á  andar,  después  de  haber  saluda- 
do al  tribunal  respetuosamente,  y  se  dirigió  pensativo 
con  la  cabeza  baja  y  sin  mirar  á  Zoraida,  hacia  la 
puerta  del  palenque  que  caia  al  otro  estremo. 

El  verdugo  tomó  su  hacha  en  la  mano  y  se  dirigió 
adonde  estaba  Zoraida  todavía  de  rodillas  sia  movi- 
iiaiento.  Sus  dos  ayudantes  pusieron  fuego  á  la  leña, 
que  por  estar  embreada  ardió  en  un  momento,  y  los 
dos  alguaciles  se  separaron  de  ella  para  hacer  lugar 
al  ejecutor. 

Algunos  corazones  del  pueblo  que  la  hermosura  de 
2oraida  y  sus  gritos  hablan  movido  á  piedad,  tembla- 
ron en  aquel  instante  cuanda  vieron  lá  hermosa  ca- 
bellera de  la  desventurada  en  manos  del  verdugo  que 
la  arrojó  adelante  con  indifereuQla  cubriendo  con  ella 
su  hermoso  rostro;  y  echando  en  seguida  el  pió  dere- 
ého  atrás  y  ¡levantando  el  hadia  en  alto,  se  disponía  á 
descargarla  ya  sobre  aquel  cuello  de  alabastro,  mo- 
rada de  los  amores. 
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Pero  en  aquel  mismo  instante,  y  aun  no  había  sali- 
do el  paje  del  palenque,  resonó  un  grito,  que  se  esten- 
dió como  un  golpe  eléctrico  de  boca  en  boca,  y  cien 
voces  resonaron  á  un  tiempo  con  alegría: — ¡lineaba-, 
llerol  ¡un  caballero! 

El  verdugo  volvió  la  vista  á  los  jueces,  y  el  obispo 
le  hizo  señas  de  detenerse. 

Bajó  el  hacha  y  quedó  inmóvil  detras  de  Zoraida, 
que  clavada  eñ  el  suelo  de  rodillas,  esperando  la 
muerte  con  resignación,  parecía  una  estatua  de  már- 
mol de  las  que  suelen  adornar  algunos  sepulcros* 

En  ,este  momento  un  caballero  armado  de  punta  en 
blanco  entró  en  el  palenque  á  rienda  suelta  montado 
en  un  generoso  alazán,  y  arrojándose  pié  |á  tierra  do 
un  salto,  se  dirigió  al  tablado  de  los  jueces  con  gallar- 
do desembarazo. 

Era  de  mediana  estatura,  robusto  y  airoso  de  con- 
tinente. 

Uno  de  los  maestres  de  campo  se  acercó  á  él  y  le 
preguntó  á  qué  venia. 

—A  sostener  la  verdad  contra  la  mentira,  á  prote- 
ger la  inocencia  contra  el  hombre  más  infame  y  falso 
que  existe,  si  la  acusada  me  quiere  por  su  caballero. 

—Para  eso,  respondió  el  maestre,  es  preciso  qae 
digáis  vuestro  nombre  y  os  dejéis  registrar  por  st  se 
esconde  en  vos  alguna  superchería.. 

' — ¡Superchería!  el  acusador  de  esa  infeliz  es  cs^^fluí 
de  usarla,  que  no  yo«  De  todos  modos  estoy  pronto  & 
todo  monos  á  decir  mi  nombre. 
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— Vuestra  nobleza  al  menos .... 

—La  probará  mi  espada,  respondió  con  intrepdez 
-el  desconocido:  además  el  acusador  y  yo  en  otra  oca- 
fiion  hemos  trocado  ciertas  prendas,  y  la  que  él  me  dio 
la  traigo  siempre  conmigo.  Quiero,  pues,  que  me  de- 
vuelva la  que  le  entregué. 

— Os  creo  caballero,  y  esa  prueba  me  basta,  res- 
pondió el  maestre  mirando  una  sortija  que  el  incógni- 
to le  enseñó  quitándose  el  .guantelete  de  la  mano  de- 
recha, y  en  lá  cual  estaba  grabado  un  blasón. 

Diciendo  así  le  presentó  ante  los  jueces. 

—Este  caballero,  dijo,  eatá  pronto  á  sostener  á  pié 
y  á  caballo  que  la  acusación  hecha  contra  esa  mujer 
es  falsa,  y  apela  nuevamente  en  su  £sLVor  aljuido 
de  Dios. 

— La  acusada,  respondió  el  obispo,  se  ha  negado  á 
la  prueba  de  las  barras,  y  ha  preferido  la  muerte  más 
4)ienque  las  consecuencias  del  juicio  divino,  y  nos^ 
otros  hemos  dado  por  libre  á  su  acusador. 

— Sin  embargo,  si  vuestra  ilustrísima  lo  permite, 
-dijo  el  maestse,  observaré  que  la  prueba  del  combate 
f\^é  la  primera  en  que  la  acusada  convino,  y  la  que  el 
^ibunal  aprobó  dándola  dos  horas  para  que  buscase 
^ucampeon. 


Vv 


El  tribunal,  después  de  una  corta  aunque  muy  aca^ 
lorada  discusión,  mandó  se  le  preguntase  á  Zor0.ida  si 
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conyeüia  en  esta  prueba,  y  el  maestre  que  acompaña- 
ba al  caballero  desconocido  se  acercó  á  preguntár- 
selo. 

Hablase  recobrado  Zoraida  de  su  estupor^  y  las  vo-* 
ees  de  la  multitud  y  los  viras  con  que  celebraron  la 
llegada  del  caballero  resonaban  tan  confusamente  en 
su  im^inacion  mezclados  con  el  golpe  del  martillo  en 
el  yunque,  que  aunque  ya  habia'  parado,  todavía  ha- 
cia dar  saltos  á  su  corazón,  repitiéndose  en  sus  oidos» 
que  apenas  podía  darse  razón  á  sí  misma  de  lo  que 
le  pasaba. 

Tratd  da  cebarse  el  cabella  á  la  espalda  para  despe- 
jar la  frente  y  mirar  á  su  alrededor;  pero  bailó  que 
teníalas  manos  atadas  atiras,  y  entonces  exhaló  un 
gemido. 

Estrafiábale  sin  eiíibargo  la  tardanza  del  verdugo 
^1  sactoíáír  el  golpe  terrible  que  la  había  de  quitar  pa- 
ra siempre»  de  penas,  y  por  un  movimiento  de  instinto 
'  encogía  de  cmando  en  cuando  los  hombros. 

Su  ropaje  era  blanco,  su  cuello  estaba  dessmdo,  y 
de^  rodilla»  en  medio  dd  campo,  diatrás  de  ella  el  ver- 
dugoi,  el  hachfa  al  lado,  mirándola  con  ojos  estúpidos, 
aguardando  solo  una  seña  para  retitarse  d  matarla,  y 
en  su  rostro  cuadrado  marcada  la  insensibijiidcid,  o&e* 
cían  un  conjunto  de  resignación,  de  belleza,  de  horror 
y  de  estolidez  inesplicable.' 

Uno  de  los  alguaciles  mandó  al  verdugo  que  se  re- 
tirara, lo  que  ól  hizo  refunfuñando:  la  levantó^  la  de- 
sató las  manos,  y  Zoraida  entonces,  cebándose  «1  ca-- 
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bello  á  la  espalda,  miró  con  ojos  espantados  alrede- 
dor, y  enseñó  el  rostro  pálido  con  la  huella  de  la 
mnerte  en  él. 

Hubiórase  didio  un  cadáver  que  volvía  á  la  vida. 

Entonces  llegaron  á  ella  el  maestre  y  el  caballero 
que  se  ofreció  por  su  campeón. 

.Entendió  apenas  Zoraida  lo  que  la  decian;  pero 
respondió  que  sí  le  ac&ptaha^  y  entonces  la  sentaron  en 
un  escaño  junto  á  la  hoguera,  mientras  decidla  la 
próxima  lid  de  su  suerte. 

Preguntó  el  otro  maestre  á  Jimeno  si  estaba  dis- 
puesto á  sostener  la  lid,  á  lo  que  respondió  que  si, 
siempre  que  su  contrario  manifestase  su  nombre. 

Entonces  los  dos  enemigos  se  carearon,  y  el  desco^ 
nocido  le  dijo  presentándole  la  sortija: 

— ¿Jimeno,  reconoces  esta  joya?  Tú  debes  tener  en 
tu  poder  un  relicario  con  un  pedazo  de  la  verdadera 
cruz  que  te  cambiaron  por  ella. 

Jimeno  palideció:  aquella  voz  le  parecia  haberla  oi- 
dó  otra  vez;  pero  no  era  la  voz  de  un  vivo:  aquel  cu- 
ya era  habia  muerto  hacia  mucho  tiempo. 

—¿Quién  eires?  le  preguntó  en  voz  baja  temblando.* 

— Pronto  me  conocerás,  repuso  el  incógnito;  monta 
á  caballo,  y  luego  verás  quién  soy. 

— No,  yo  no  me  bato  contigo;  tu  eres  el  al- 
ma de... 

— De  Usdrobal  quieres  decir,  replicó  el  campeón  de 
la  mora;  calla  y  monta  á  caballo,  ó  te  declaro  corbar- 
de  y  maniñesto  tu  villanía. 
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— Eso  no,  ¡vive  Dios!  Mas  que  seas  el  demonio 
mismo  no  te  temo,  respondió  el  paje;  y  si  eres  Us- 
drobal  y  vives  todavía,  lo  que  es  imposible,  yo  haré 
que  no  vuelvas  otra  vez  á  presentarte  delante  de  mi. 
Estoy  pronto,  añadió  volviéndose  á  los  padrinos. 

El  despecho  y  la  cólera  hablan  sucedido  al  espan- 
to de  la  sorpresa  en  el  alma  negra  del  paje;  calándo- 
se el  casco  salió  gallardamente  en  medio  y  montó  un 
caballo  que  le  presentó  su  escudero.  No  obstante  el 
coraje  y  la  duda,  que  le  irritaba  y  afligía  á  un  mismo 
tiempo,  todavía  se  gallardeó  en  la  silla,  y  dio  una 
vuelta  haciendo  gentilezas  por  el  palenque. 

Al  pasar  junto  á  Usdrobal ,  que  cerca  'del  tablado 
estaba  á  caballo  apoyado  en  la  lanza,  soltó  una  carca- 
jada y  le  dijo: 

— Tu  protegida  y  tú  vais  ahora  al  otro  mundo  de 
fij^>  y  y^  *®  aseguro  que  no  me  has  de  estorbar  tercera 
vez  hacer  lo  que  me  dé  gana.  Para  un  villano  no  te 
tienes  mal  á  caballo.     ' 

— Mejor  que  tü,  y  no  hace  muchos  dias  que  te  lo 
probó,  contestó  el  campeón. 

— Imposible  es  que  sea  Usdrobal,  se  decia  asi  mis- 
mo Jimeno;  yo  mismo  le  eché  en  el  foso. 


VL 


Hechas,  pues,  todas  las  ceremonias  de  uso,  y  ha- 
biendo jurado  los  dos  campeones  ante  el  Crucifijo  que 


I 
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iban  á  combatir  lealmente  para  aclarar  la  verdad  y 
liacer  patente  el  jucío  divino,  tomaron  lanzas  de  ma- 
nos |de  los  escuderos,  los  dos  maestres  partieron  el 
campo,  y  laa  trompetas  dieron  la  señal  de  la  acorné- 
tida. 

Creció  entonces  el  ansia  y  la  zozobra  en  todos  los 
corazones,  cada  cual  tomando  interés  por  uno  de  los 
dos  contrarios,  aunque  la  mayor  parte  deseaban  el 
triunfo  al  desconocido. 

Tenia,  no  obstante  Jimeno,  sus  partidarios  entre  los 
que  sin  conocer  á  fondo  los  sugetos  juzgan  únicamen- 
te por  la  apariencia,  y  en  particular  entre  las  muje- 
res, habiendo  agradado  generalmente  la  belleza  de  su 
rostro,  su  natural  buen  humor  y  la  elegancia  de  su 
¿postura. 

Pero  de  todos  los  espectadores  no  habia  ninguno 
tan  conmovido  como  el  judío,  que  á  la  llegada  del  ca- 
ballero habia  logrado  introducirse,  aunque  con  mucha 
diñcultad,  en  uno  de  los  grupos  que  nxas  cerca  estaban 
del  palenque,  y  que  desde  allí  no  quitaba  los  ojos  de 
su  hija  sino  para  mirar  á  su  campeoa,  tan  embebeci- 
do y  desasosegado  que  puede  decirse  temia  mas  que 
ella  el  término  de  la  lucha. 

Entretanto,  como  hemos  dicho,  sonaron  las  trom- 
petas, y  ambos  campeones  se  lanzaron  á  la  carrera. 

Igual  era  su  fui^ia  y  su  valentía,  igual  sin  duda  el 
deseo  de  venganza  y  el  odio  que  mutuamente  los 
animaba. 

Encontráronse,  pues,  con  tanta  fuerza,  tanta  vio- 
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lencia  y  coraje,  que  aun  no  los  habían  visto  arrancar 
de  sus  puestos,  cuando  vieron  los  espectadores  con 
espanto  rodar  por  tierra  á  entrambos  jinetes  con  sus 
caballos.  El  incógnito  habla  caido  envuelto  coa  su 
bridón  hecho  un  lio,  con  un  mechón  de  crin  en  la  ma- 
no á  que  se  habia  asido.  El  trotón  de  Jimeno,  habién- 
dose levantado  de  manos,  midió  el  palenque  con  sus 
espaldas,  mientras  que  su  señor,  que  habia  encontra- 
do en  todo  el  ímpetu  de  la  embestida  la  lanza  de  su 
oontrario  en  su  pecho,  botó  de  la  silla  como  una  pe- 
lota, al  aire,  yendo  á  parar  á  más  de  dos  varas  de  su 
caballo. 

Desembarazarse  de  los  e$1a!*ibos,  levantarse  y  echar 
mano  á  la  espada  el  campeón  de  Zoraida  fué  obra  de 
un  solo  punto;  pero  viendo  que  Jimeno  no  se  movía 
se  acercó  á  ver  si  respiraba  aun,  y  pn  tal  caso  á  obli- 
garle  á  confesar  su  delito. 

Los  dos  maestres  de  carneo  Ufaron  al  paje  igual- 
meiite,  j  en  habiéndole  desaroaado  reconocieron  que 
estaba  espirando. 

La  lan^a  del  desconocido  habia  aaltado  en  dos  par- 
t«,  y  una  de  ellas,  que  le  habia  entrado  por  la  juntu- 
ra de  la  coraza,  asomaba  á  su  espalda  el  hierro  y  mas 
de  una  cuarta  de  asta. 

El  golpe  que  habia  llevado  al  caer  le  acabó  de  ma- 
far  reventándole,  y  la  sangre  le  saltaba  aun  á  caños 
por  las  narices,  los  ojos  y  los  oídos. 

Cuando  su  contrario  le  exigió  con  el  puñal  en  la 
mano  que  manifestase  su  crimen,  todas  sus  facciones 
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se  contrageron,  rechinólos  dientes  y  gritó:— ¡Maldi - 
oion!  y  quedó  muerto.  Sucedió  á  esto  en  el  concurso 
un  profundo  silencio. 

El  obispo  y  todos  los  jueces.se  levantaron,  y  ha- 
biendo trsddo  á  Zoraida  toda  turbada  y  confusa,  el 
obispo  dijo: 

— Hé  aquí  el  juicio|de  Dios.  Mujer,  estás  inocente. 


V 


Gapitalo  XXXYI. 


Don  Juan. 

Por  estotra  puerta 

te  puedes  ir ;  .  .  « 

(Trampa  Adelante.  Comedia 
deD.  Agustín  Monto,) 


I. 


Luego  que  Esther  ó  Zoraida  fué  declarada  inocente^ 
prorumpió  el  pueblo  en  infinitos  vivas  y  estrepitosas 
aclamaciones,  dando  el  parabién  por  su  victoria  al  guer- 
rero que  tan  generosamente  habia  tomado  á  su  car- 
go salvar  aquella  mujer  desvalida. 

Los  que  ocupaban  los  tejados  de  los  conventos  se 
desprendieron  todos  á  cual  mas  ligeros  con  intención 
de  verle  de  cerca,  palparle  si  era  posible,  y  satisfacer 
su  curiosidad  conociendo  á  tan  intrépido  caballero. 

Los  que  habian  tomado  puesto  en  el  llano  se  empu- 
jaron y  comprimieron  para  acercarse  mas  al  palenque^ 
y  en  todas  partes  resonaban  los  aplausos,  crecía  el  en- 
tusiasmo, los  vivas,  los  bravos  llenaban  confusamente 
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los  aires,  y  el  espacioso  campo  retemblaba  sacudido 
con  tanto  estruendo. 

Los  jueces  y  los  maestres  de  campo  dieron  también 
la  enhorabuena  al  vencedor,  habiendo  quedado  satis- 
fechos de  su  comportamiento,  y  en  habiendo  concluido 
las  ceremonias  de  uso,  se  retiraron  del  palenque  con 
la  misma  pompa  y  el  mismo  orden  con  que  habian  ve- 
nido. 

,  Pero  antes  de  que  hubiesen  salido,  ya  el  judío  tenia 
abrazada  á  su  hija,  que  sollozaba  en  sus  brazos,  y  co- 
mo si  estuviera  demente  gritaba,  lloraba ,  saltaba  y  la 
cabria  de  besos  con  tanta  avaricia  como  ternura. 

Ki  uno  ni  otro  pudieron  pronunciar  una  sola  palabra 
por  mucho  tiempo. 

Miradas,  sollozos,  lágrimas  y  estrechísimos  y  con- 
vulsivos abrazos  y  gritos  inarticulados  fué  únicamente 
lo  que  espresó  el  gozo  del  primer  momento,  y  luego 
los  mismos  estremos  que  hacían,  comunicando  nueva 
convulsión  á  sus  nervios,  mil  y  mil  veces  la  estrecha- 
ba.su. padre  de  nnevo  y  ella  á  él,  y  cada  vez  con  mas 
fuerza. 

Y  su  voz  interrumpida,  cortada,  ahogada  con  los 
ai^telosos^  latidos  de  sus  corazones,  podía  solo  de  cuan* 
do  en  cuando  proferir  ¡hija  mia!  ¡padre  mío!  y  hubié- 
rase  dicho  que  él  no  se  contentaba  con  tenerla  allí,  ni 
con  besarla,  ni  con  apretarla  á  su  corazón^  sino  que 
qnaria  convertirse  en  ella  misma,  esconderla  dentro  de 
•Ba  corazón  {^ra  que  nadie  la  tocara  ni  el  aire  la  ofen- 
diera, y  llevarla  allí,  y  mirarla,  y  acariciarla,  no  ya 
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como  un  padre,  sino  como  la  madre  mas  cariñosa. 

La  espresion  de  su  alegría,  se  comunicaba  á  todos 
los  espectadores,  que  asimismo  lloraban,  y  con  sem- 
blantes  llenos  de  lagrimas,  pero  bañados  en  dulce  son- 
risa, los  contemplaban.  - 

Acercóso  también  allí  Benjamín,  que  acompaBaha 
también  á  su  amo  en  los  estremos  que  hacia,  y  segu- 
ramente los  tres  formaban  el  cuadro  mas  tierno  que 
puede  crear  la  imaginación. 

Había  Zoraida  olvidado  todo  en  aquel  momento,  y 
hasta  su  antiguo  amor  por  el  ingrato  SaMana  pareda 
también  que  se  había  apagado  enteramente  en  su  alma. 

Ya  no  era  una  huérfana  sin  amparo^  una  mujer  des- 
deñada, maldecida,  odiada  de  todo  el  mundo:  había 
hallado  por  último  un  protector,  un  amigo,  un  hom- 
bre que  la  amaba,  se  alegraba  y  padecía  con  ella;  un 
padre,  en  ñn,  qué  la  idolatraba. 

Zoraida  era  entonces  feliz,  y  ks  lá^imas  que  derm  - 
maba  no  corrían  gota  á  gota  abrasando  sus.ojos  y  sus 
mejillas^  sino  que  manaban  ^i  trc^dl^  y  desahogaban 
dulcemente,  y  refrescaban  por  vez  primera  su  conazoii» 
^  Lo  primero  que  vino  á  la  memoria  i  au  padre  luego 
que  recobró  bu  razón,  de  que  le  había  qbsí  privado 
aquella  sobrenatural  alegría,  fuá  preguntar  porel  ca<^ 
ballero  que  había  salvado  á  su  hija. 

La  gratítad  quizá  exigía  haberse  acordado  antes,  pe- 
ro el  amor  paternal  sofocó  en  un  principió  cualquiera 
otro  sentimiento  en  el  alma  del  pobra  judio^que  ádes» 
pecho  de  su  estudiado  estoicismo  había  cai^  perdido  en 
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aquella  ocasión  la  cabeza,  y  Zoraida  no  estaba  tampo- 
co en  disposición  de  manifestarles»!  agradecimiento. 

Pero  cuando  los  dos  se  acordaron  ya  habia  desapa* 
recido,  y  no  fué  posible  hallarle  por  mas  que  hicieron, 
pues  en  montando  á  caballo  habia  salido  á  escape  del 
palenque  entre  los  gritos  de  la  multitud,  que  puesto 
que  algunos  intentaron  segsjirle,  no  lo  pudieron  lograr 
sino  con  los  ojos,  hasta  que  le  perdieron  en  las  estre- 
chas y  revueltas  callejuelas  qtte  abocaban  entonces  al 
Campo  Grande. 

,  -^Cémo  ha  de  se^i  hija  mia^  dijo  Abrahan;  ese  ex- 
tranjero es  nn  hombre  de  bien,  y. ha  .tenido  lástima  de 
nuestras  lágrimas :  siento  que  se  haya  marchado  sin 
probarle  nuestra  gratitud;  pero  confio  que  pronto  le 
hdmos  de  volver  á  ver,  y  en  ese  caso  todos  k»  tesoros 
del  mundo  no  fton  bastante  para  pagarle. 

T¿  estás  muy  débil  y  necesitas  descanso ;  vamos  á 
mi  posada,  y  no  nos  separaremos  nunca- 

-^No^  nunea,  padre  mío,  respondió  Zoraida:  yo  creí^ 
que  ya  no  me  quedaba  ninguna  esperanza  en  el  mun- 
do,: y  ahora  veo  que  puedo  todavía  ser  felic.  Pero,  ¡ah! 
padre  mió,  ú^  supierais^ . . 

«-Gránate,  hija  mía,  ahora^  y  no  turbes  tan  dicho-* 
so  momento  con  ninguna  memoria  triste.  Ven ,  hija 
querida  de  mi  alma.  ¿Qué  puedes  ya  necesitar  en  ei 
mundo  habiendo  encontrado  á  tu  padre?  Yo  te  amo 
más  que  á  mi  vida«  ¡Estás  tan  pálida!  ¡has  sufrido 
tanto!  pero  todavía  estás  hermx)sa.  Si ,  esos  son  los 
ojos  de  mi  hermosa  Bsther. 
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Diciendo  así  la  besó'  en  ellos  cariñosamente ,  y  echó 
á  andar  dándola  el  brazo,  encargándole  muchas  veces 
y  con  mimosa  ternura  que  se  apoyaise  en  él,  y  pregun- 
tándole cómo  se  sentía  á  cada  instante  con  indecible 
cuidado. 


n. 


La  muchedumbre  se  había  ya  dispersado  poco  á  po- 
co, y  solo  algún  otro  de  los  mas  curiosos  paseaba  por 
fin  á  sus  anchas  el  Campo  Grande,  que  no  tardó  una 
hora  en  verse  tan  abandonado  y  solitario  como  de 
costumbre. 

Venia  ya  á  mas  andar  la  noche,  y  las  oscuras  calles 
cte  Ja  ciudad  ponían  al  judío  á  cubierto  de  Ja  persecu- 
ción que  recelaba  emprenderían  contra  él,  si  como 
tenia  motivos  para  sospechar,  le  había  conocido 
alguno.  ' 

No  había  pensado  hasta  entonces  en  el  riesgo  á  que 
se  había  espuesto  presentándose  en  público  como  uno 
de  los  pricipales  héroes  del  drama  que  acababa  de  re^ 
presentarse;  pero  ahora,  mas  cuidadoso  que  por  él  por 
su  hija,  cualquier  sombra,  cualquier  bulto  lesobreT 
saltaba. 

Un  hombre  envuelto  en  una  ancha  capa  aparecía  á 
cierta  distancia  de  ellos,  y  desaparecia  por  intervalos 
como  una  sombra  errante,  como  una  aparición  malé^ 
fica,  siguiéndolos  y  espiando  sus  pasos. 

No  había  reparado  en  él  Zoraida,  ni  el  judio  la  dijo 
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una  palabra  siquiera  por  no  asustarla;  pero  mas  •  de 
una  vez  estuvo  tentado  de  detenerse  á  preguntar  á 
aquel  hombre  quién  era,  y  aun  lo  hubiera  hecho  á  no 
ir  desarmado. 

Hubiera  querido  Abrahan  dar  algunas  mas  vueltas 
primOTO  que  entrar  en  su  posada  por  ver  si  le  seguia 
aquel  hombre  tenaz,  que  como  un  gato  arrimado  á  la 
pared  se  deslizaba  sin  ruido,  y  aun  no  parecía  que 
movía  los  pié^,  pero  se  hacia  ya  tarde  ^  su  hija  estaba 
casi  exánime  con  lo  mucho  que  habia. sufrido,  y  el 
incansable  embobado  llevaba  traza  de  seguirlos  al  fin 
del  mundo. 

Dábale  cuidado  al  judio,  y  algunas  veces  detenia 
el  paso,  y  aun  se  paraba  por  ver  si  el  encapotado  pa- 
saba de  largo;  pero  era.  como  su  sombra,  y  siempre 
quedaba  detrás,  y  sieínpre  á  la  misma  distancia. 

En  resolución,  por  mas  que  hizo  no  pudo  evitar  que 
el  desconocido  le  viese  entrar  en  una  cajsa  en  el  barrio 
de  los  judioSf  donde  el  padre  de  Esther  alojaba  con  un 
su  amigo  que  allí  vivía.  ' 


m. 


Bajó  á  abrirles  la  puerta  una  vieja  con  un  candil,  y 
en  habiendo  entrado  salió  á  abrazarle  un  anciano  cu-* 
ya  nariz  larga  y  demás  facciones  habrían  hecho  co-- 
Bocer  al  menos  inteligente  fisonomista  que  era  uno  de 
los  decendientes  de  las  doce  tribus. 


\ 
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— Bendito  sea  el  Dios  de  Israel,  le  dijo,  que  te  ha 
sacado  de  manos  de  esos  lobos  sedientos  de  nuestra 
sangre,  y  te  ha  devuelto  tu  hija  en  el  dia  de  la  tribu- 
lación. Pero  me  parece  que  está  muy  pálida;  ya  se  ve, 
es  natural;  es  menester  que  descanse. 

•-^¡Zoraida!  ¡hija  mia!  esclamó  Abrahan  todo  sobre- 
saltado viéndola  qué  perdia  las  fuerzas,  níedio  exáni- 
nimey  amarilla  como  una  muerta:  ¡Zoraida!  ¡Dios 
mió!  ¡Te  he  recobrado  después  de  tantos  años  para 
perderte  tan  pronto! 

Pero  Zoraida  no  respondía,  ni  aoaso  oía  lo  que  la 
decia  su  padre:  un  sudor  frió  humedecía  su  frente,  pá- 
lida como  la  cera:  tenia  las  manos  heladas,  que  apre- 
taba su  padre  entre  las  suyas,  besándcda  y  llamándo- 
la por  su  nombre  como  un  frenético,  mientras  su  cuer- 
po habia  (máo  desmayado  sobre  nnos  almohaídonesqoe 
acercó  al  momento  el  otro  judio. 

Habia  éste  conservado  m.  juicio  mas  que  su  amigo, 
y  en  habiéndola  pulsado  conoció  que  no  era  aquel  des- 
fallecimiento otra  cosa  que  una  congoja  producida  por 
el  sobresalto  y  la  angustia  de  aquel  dia  terrible  y  tan- 
tos otros  comd  habia  pasado  presa,  sin  otro  desahogo 
que  sus  lágrimas,  abandonada  de  todo  el  mundo,  y 
sostenida  únicamente  por  le  energía  de  su  alma.  Por 
lo  que  volviéndose  á  Abrahan,  dijo: 

-^Ei  sábiO)  amigo  mío,  no  debe  sorpreüuierse  por 
nada,  y  debe  estar  prevenido  para  suifirir  toda  daae  de 
eontratiempoB.  Lo  que  tu  hija  tiene  no  es  nada,  y  es 
raro  que  de  esa  manaira  te  turbes^  tú  que  has  sido^siem- 
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pre  ej^nplo  de  firmeza  de  alma  en  nuestra  tribu. 

Frraició  Abrahan  las  cejas,  y  habiendo  procurado 
serenarse,  sentido  de  haber  dado  á  conocer  su  debili- 
dad delante  de  su  amigo,  laTÓ  la  frente  de  su  hija  con 
una  de  las  aguas  maravillosas  que  traia  con^go,  y  pi* 
dio  á  su  compañero  que  le  ayudase  á  trasportarla  al 
lecho,  puesto  que  ya  daba  señales  de  volver  en  si,  y 
necesitaba  de  mucha  paz  y  sosiego  para  reponerse; 

Hecho  lo  cual,  ayudado  además  de  Benjamin  y  la 
vieja,  los  dos  judíos  se  retiraron  á  otra  habitación  in- 
terior adornada  con  alguna  decenda  y  alumbrada  por 
una  lámpara  de  plata  que  ardía  en  mitad  de  la  sala. 

Un  braseriUo  en  que  se  quemaban  varios  olorosos 
perfiímes  estaba  sobre  una  mesa  de  tres  pies  compuesta 
y  ajustada  con  diferentes  maderas  de  gusto  mosaico^ 
siendo  este  mueble  y  la  lámpara  los  dos  únicos  objetos 
de  lujo  que  allí  habia,  pues  los  almohadones  y  los  sillo* 
nes  «wai]t  tan  virgos  y  feos  que  mas  que  adornaban  afea-* 
han  la  habitación. 

Los  dos  viejos  acercaron  dos  sülon^  á  la  mesa,  y 
en  sedtáñdose  dijo  el  patrón  á  su  huésped: 

-—Mucho  tarda  ese  joven  (^isüano  á  quien  entregué 
la  armadura  y  el  caballo  de  que  tú  has  salido  fiador, 
y  qMixú  Iñea  ha  aprovediado  boy  á  todas.  £1  üme 
cara  áe»  buen,  muchadio,  y  hoy  se  ha  portado  como 
vali€a;ité;  pero  esto  mismo  me  hace  peosar  que  una  Tez 
que  se  ha  visto  á  caballo  no  le  hemos  de  volver  á  vet 
jpor  acá. 
•    -^Mticho  lo  sesftiriai,  replicó  Abrahan;  no  por  el  ea^ 
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bailo  y  las  armas,  que  ya  son  suyas  y  yo  te  las  paga«- 
ró,  sino  por  no  poderle  dar  las  gracias  como  lo  mere- 
ce su  buena  acción. 

— En  efecto,  repuso  Aaron,  que  este  era  el  nombre 
del  otro  judío,  la  fianza  que  me  has  dado  te  compromete 
á  pagarme  en  caso  que  él  no  cumpla  devolviéndome 
lo  que  por  intercesión  le  presté.  Pero  ya  sabes  que  na 
estamos  para  gastos,  y.... 

En  esto  estaban  de  su  conversación,  cuando  fue- 
rpn  interrumpidos  por  la  llegada  del  joven  de  quien 
hablaban,  que  con  aspecto  no  muy  tranquilo  y  preci- 
pitados pasos  se  habia  entrado  hasta  allí  sin  mas  eti- 
queta que  pudiera  usar  en  su  propia  casa. 

Venia  armado  todavía  como  si  acabase  de  echar  pié 
á  tierra  de  su  caballo,  solo  que  en  vez  de  casco  le  oa* 
bria  la  cabeza  un  sombrero  de  alas  anchas  que  casi  le 
tapaba  la  cara^  aunque  no  tanto  que  cualquiera  que  le 
hubiera  visto  una  vez,  si  le  miraba  con  atención,  no 
reconocería  en  su  noble  fisonomía  al  generoso  Usdro^ 
bal,  como  ya  habrá  supuesto  el  lector^ 

Lo  mismo  habia  sospechado  Jimeno  al  verle  delante 
de  si  en  el  palenque,  puesto  qué  le  creyó  nada  mraos 
que  un  fantasma  del  otro  mundo,  no  pudiéndose  ima* 
ginar  que  estuviese  vivo  el  mismo  á  quien  41  habia  vis- 
to hecho  pedazos  arrojar  en  el  foso  la  noche  que  ha^ 
bian  ambos  tratado  de  libertar  la  hermana  del  Casto-* 
llano  de  Iscar. 

Pero  la  buena  suerte,  que  sin  duda  para  mayores 
cosas  le  guardaba ,  dispuso  de  modo  que  saliesen 
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freídos  los  planes  del  malvado  paje,  librándole  de  la 
¿muerte  que  su  traición  le  tenia  apercibida. 


IV. 


En  .medio  de  aquel  inesperado  combate,  herido  uno 
^le  los  asesinos,  rodó  la  escalera  con  grande  estrépito 
basta  el  último  tramo  sin  detenerse,  mientras  que  Us* 
-drobal,  luchando  aun  con  los  otros,  sostuvo  todavía  la 
batalla  por  algún  tiempo. 

Herido  ya  y  fatigado  de  combate  tan  desigual,  vién- 
dose á  pique  de  perecer,  se  le  ocurrió  una  estratage- 
ma para  salvarse,  y  arrojándose  de  repente  en  tierra, ' 
•suponiendo  que  dándole  por  muerto  se  retirarían  sus 
<5ontraríos,  se  pegó  contra  el  muro  sin  respirar  siquie- 
ra hasta  que  sintió  que  se  alejaban  satisfechos  de  sa 
victoria. 

En  este  tiempo  bajó  la  escalera  con  cuidado,  rece- 
loso del  menor  ruido,  la  espada  en  la  mano,  hasta  que 
llegando  á  un  trozo  de  la  maralla  que  daba  al  campo, 
rse  arrojó  desde  su  altura  sin  titubear,  con  lo  que  andu- 
YO  toda  la  noche  hata  llegar  á  sitio  donde  curarse  de 
^m  heridas. 

Yol  vieron  á  poco  tiempo  los  asesinos  con  una  Iwí 
&  recoger  su  cadáver;  pero  como  no  le  hallaron,  te- 
merosos de  que  el  paje  los  castigara,  y  codiciosos  del 
premio  que  éste  les  había  ofrecido,  no  dudaron  en  su- 
poner que  el  cjierpo  muerto  de  su  compañero  era  el 
4e  Usdrobal,  estando  tan  desfigurado  y  hecho  pedazo» 
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que  no  daba  nada  que  sospechar^  y  Jimeno^^que  desde^ 
el  principio  de  la  pelea  se  había  retirado  llevando  k 
Leonor,  creyó  de  buena  fó  cuanto  quisieron  de- 
cirle. 

Permaneció  Usdrobal  oculto  por  algún  tiempo  cu- 
rándose de  sus  heridas,  y  sentó  plaza  después  en  uno^ 
de  los  escuadrones  rebeldes,  donde  estuvo  hasta  el  día. 
de  la  derrota  general,  en  que  habiendo  determinado^ 
marchar  á  Vizcaya  en  busca  del  hijo  de  D*  Lope  de^ 
Haro,  que  andaba  revolviendo  aquella  provincia,  lle- 
gó á  Valladolid,  donde  la  fama  del  proceso  de  la. 
desgraciada  Zoraida  le  hizo  detenerse  por  unos  dias^ 
^  Estuvo  presente  á  todas  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos, y  desde  el  monento  que  vio  que  era  el  paje  sif 
acusador  se  determinó  á  servirla  de  campeón  en  casO' 
que  el  juicio  se  remitiese  á  las  armas» 

Fatigábale  sin  embargo  el  pensar^  que  á  despecho^ 
de  su  buena  intención  no  habla  de  serle  su  valor  de 
provecho,  por  no  estar  armado  caballero  y  no  tener 
siquiera  quien  le  prestase  caballo  con  que  poder  en- 
trar en  la  lid.  Pero  el  cielo,  que  velaba  en  favor  de  la^ 
inocencia,  hizo  de.  modo  que  el  judío,  á  quien  élhabia. 
visto  antes  en  el  castillo  de  Iscar,  no  habiendo  podido* 
penetrar  en  la  prisión  de  su  hija,  se  dirigiese  á  ¿1 
eligiéndole  por  su  defensor,  y  proveyéndole  de  cuanto^ 
necesitaba  para  el  combate^ 

Tal  era  la  suerte  que  había  Usdrobal  corrido  desda 
su  salida  del  castillo  de  Cuellar,  d^faonde  milagrosa- 
mente había  escapado  con  vida,  habiendo,  en  i5n,  lo— 
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grado  poner  en  claro  el  juicio  de  Dios  con  la  muerte 
del  traidor  que  no  le  creia  ya  en  este  mundo. 

— Entró,  pues,  como  hemos  dicho,  bástante  agitado 
en  la  sala  donde  conversaban  muy  en  paz  los  dbs  ami- 
gos judíos,  y  encarándose  con  Abrahan  exclamó: 

— Si  aprecias  en  algo  tu  vida,  sal  de  esta  casa  al 
momento,  monta  en  mi  caballo,  que  está  á  la  puerta, 
y  huye  sin  detenerte,  porque  no  tardarán  media  hora 
en  venir  aprenderte  aquí. 

.  Turbáronse  los  dos  judíos  al  oir  tan  inesperada  no- 
ticia, levantáronse  de  repente  de  sus  asientos,  y  ex- 
clamaron casi  en  el  mismo  instante  cada  uno  según 
el  sentimiento  que  en  ellos  habia  producido: 

— ¡Y  mi  hija!  ¡qué  será  de  mi  hÜa!  gritó  Abrahan: 
¿estás  seguro  de  lo  que  dices? 

— ¡Mi  casa,  mis  riquezas!  exclamó  Aaron:  esos  per- 
ros van  ahora  á  saquear  lo  poco  que  con  sus  continuos 
íobos  han  dejado  al  pobre  judío.  Dios  de  Abrahan, 
haz  que  los  pies  de  esos  babilonios  queden  clavados 
contra  la  tierra,  para  que  no  vengan  á  maltratar  á  tu 
siervo. 

— Te  han  conocido,  repuso  Usdrobal  dirigiéndose  á 
Abraham,  y  yo  me  he  adelantado  á  avisarte;  huye, 
si  no  quieres  perder  la  vida,  y  no  temas  en  cuanto  á 
tu  hija,  que  además  que  no  hay  nada  contra  ella,  yo 
te  prometo  á  todo  trance  protegerla  y  llevarla  adonde 
tú  estés. 

—Sí,  tienes  razón,  repuso  Abrahan,  que  recobró  al 
momento  su  acostumbrada  serenidad,  no  hay  más  re- 
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medio  que  huir.  ¿Y  á  quién  mejor  que  á  tí  podré  yo 
fiar  el  cuidado  de  mi  hija,  que  hoy  la  has  salvado  la 
vida?  ¡  Ah!  solo  ella  puede  obligarme  á  salvar  la  mia: 
por  lo  demás,  ya  soy  viejo,  y  morir  hoy,  morir  ma- 
ñana, me  seria  indiferente.  Pero  vamos,  no  hay  más 
remedio  que  huir. 

— Tú,  sí,  vas  seguro,  replicó  Aaron;  pero  yo,  ¡des- 
venturado de  mí!  no  tengo  recurso  ninguno,  y  voy  á 
perder  en  un  dia  lo  que  me  ha  costado  tantos  de  sudor 
para  atesorar.  No  que  yo  sea  rico...  prosiguió  volvión- 
dose  á  Usdrobal. 

—¿Qué  me  importa  á  mí  que  lo  seas  ó  no?  Sálvate, 
Abraham:  yo  creo  que  todavía  tienes  tiempo. 


V. 


Abrazáronse  los  dos  judíos,  el  uno  recomendando  á 
su  hija,  y  el  otro  sollozando  y  gimiendo  por  su  dine- 
ro, que  iba  á  correr  tanto  riesgo  si  entraban  en  su  casa 
los  babilonios,  y  Abrahan,  en  habiendo  tomado  una 
luz,  acompañado  de  Usdrobal,  sin  atreverse  á  despe- 
dirse de  Zoraida,  que  descansaba,  se  encaminó  hacia 
la  escalera,  cuando  oyeron  grande  estrépito  de  armas 
y  gente  que  se  acercaba. 

— ^Sigúeme,  le  dijo  Usdrobal  desenvainando  la  es- 
pada, que  juro  á  Dios  que  he  de  abrirte  camino. 

—Eso  no  lo  permitiré  yo,  replicó  el  judío,  que  no 
quiero  que  pierdas  por  mí  tu  vida:  retírate. 
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-^De  ninguna  manera;  ó  he  de  morir,  ó  te  he  de 
salvar,  repuso  el  valeroso  cristiano;  no  se  dirá  que 
abandonó  yo  nunca  en  el  riesgo  á  mi  compañero. 

— Generoso  amigo  mió,  guarda  tu  [vida  y  cuida  de 
mi  desgraciada  hija,  sino  yo  te  juro  que  me  entregue 
yo  mismo  á  mis  enemigos. 

En  esto  el  ruido  de  los  pasos  y  el  crugir  de  las  ar- 
mas se  oía  cada  vez  mas  cerca. 

— ¿Pero  hay  algún  otro  sitio  por  donde  huir?  pre- 
guntó Usdrobai. 

—Sí,  replicó  el  judío,  pero  es  preciso  que  me  dejes 
solo;  aquí  esta  ventana  cae  á  un  corral  que  tiene  una 
'  puerta  falsa  que  comunica  al  campo;  la  bajada  es  fácil 
y  aun  tengo  tiempo;  tú  no  eres  conocido  y  debes  que- 
-  darte  aquí  con  mi  hija...  ¡Esther  mia!  prosiguió  inter- 
rumpiéndose con  un  suspiro;  pero  tú,  amigo  mio^,  tú 
la  consolarás;  á  Dios. 

Diciendo  así  echó  el  cuerpo  fiíera  de  la  ventana,  y 
apoyando  los  pies  en  una  estrecha  cornisa  que  forma- 
ba la  pared  á  poco  mas  de  una  vara  del  suelo,  saltó  al 
patio  sin  hacerse  daño,  abrió  la  puerta  falsa,  y  Usdro- 
bai le  creyó  libre. 

Apenas  volvió  la  cabeza  d.e  la  ventana  donde  habia 
estado  mirando  la  fuga  del  judío,  cuando  se  halló  ro- 
deado de  hachas  encendidas,  partesanas,  picas  y  ala- 
bardas de  los  que  venían  en  su  busca. 

-r-Hola,  amigos,  dijo  Usdrobai  volviéndose  á  ellos 
con  estraordinaria  serenidad,  yo  creo  que  el  pájaro  ya_ 
voló,  á  lo  menos  ya  hace  rato  que  ando  reconociendo 
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la  casa],  y  voto  á  Santiago  que  no  ha  quedado  rincón 
qne  no  he  escudriñado. 

— La  puerta  de  ese  corral  da  al  campo,  dijo  uno  da 
los  alabarderos. 

— ^Así  es,  repuso  Usdrobal  sin  alterarse;  pero  justa- 
mente al  otro  lado  hay  gente  apostada  para  apresarle^ 
y  por  ahí  no  se  ha  de  escapar. 

—No  hay  duda ,  respondió  el  que  parecía  jefe  de 
aquella  tropa;  tiene  razón  este  mozo,  que  allí  está  ese 
hombre  flaco  que  dio  el  aviso  y  un  compañero  mió 
con  algunos  hombres  de  armas. 

— ¡Suerte  del  diantre!  murmuró  entre  sí  Usdrobal 
desesperado  con  la  noticia  que  él  mismo  habia  forja- 
do, y  que  salia  cierta  por  su  desgracia. 

En  esto  llegaron  dos  hombres  mas  con  el  judío 
Aaron,  á  quien  hablan  hallado  en  un  sótano  entre  al- 
gunos cofres  y  sacos,  casi  embutido  en  ellos  y  pega- 
do á  la  pared  como  si  fuera  una  oblea. 

En  vano  juraba  el  pobre  hombre  y  afirmaba  que  na- 
da sabia  de  Abrahan:  amenazábanle  con  tormentos 
sino  declaraba  dónde  se  encontraba  su  amigx),  á  quien 
traían  orden  de  prender  y  llevar  á  presencia  del  rey, 
contra  quien  habia  conspirado,  y  aun  hubieran  ejecu- 
tado su  amenaza  si  no  hubiera  llegado  el  aviso  de  que 
estaba  ya  asegurado  el  reo  á  tiempo  que  tratando  de 
escaparse  habia  tropezado  con  los  que  guardaban  la 
salida  del  campo.  Estaba  allí  en  efecto  Zacarías,  que 
era  el  que  le  habia  segui4o  aquella  noche,  y  que  cier- 
to de  la  casa  en  que  habitaba  le  habia  descubierto. 


SALDAÑA-  687 

Sin  embargo,  no  impidió  la  aprehensión  de  Abra- 
lian  para  que  llevasen  preso  al  otro  judío,  habiéndose 
^salvado  Usdrobal,  como  suele  decirse,  en  una  tabla, 
por  no  haber  topado  con  el  infame  devoto,  que  no  hu- 
biera quizá  dejado  de  hacerle  alguna  obra  de  mise- 
ricordia. 

Quedó  la  casa  sola,  habiendo  quedado  el  cuarto  de 
-.Zoraida  únicamente  sin  registrar,  que  por  haber  ha- 
llado al  judío  tan  pronto,  no  entraron  en  su  aposento 
-donde  la  infeliz  reposaba  todavía  de  sus  pasadas  fati- 
..-gas,  y  muy  agena  del  peligro  que  corría  su  padre. 


Capitulo  XXXYIi. 


Boabdil, 

Pues  la  sentencia  pronunció  tu  hMo^, 
él  vivirá;  pero  á  mi  amor  sincero 
has  de  corresponder. 

Zoraiia. 
¡Señor!  ¡amaros! 

Boabdil, 
O  caerá  su  cabeza  en  este  dia. 

Zoraida, 
¿Hay  mayor  crueldad? 

f  Zoraida:   Tragedia  de  Cienfuegos.) 


I. 


Mientras  esto  pasaba  en  Valladolid,  proseguía  San- 
cho IV  en  el  castillo  de  Cuellar  ocupado  en  castigar 
los  jefes  de  los  rebeldes,  llevando  la  crueldad  al  punta 
de  no  perdonar  uno  solo  de  cuantos  tuvieron  la  des- 
gracia de  caer  en  sus  manos. 

Cabezas  ilustres  desprendió  de  sus  troncos  el  hacha 
del  verdugo,  y  pocas  veces  bañó  sangre  mas  noble  él 
cadalso,  siendo  la  mayor  parte  de  los  qi;e  en  él  pere- 
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cieron  fieles  servidores  del  sabio  rey  D.  Alfonso,  en 
cayo  servicio  habian  arriesgado  su  vida  mas  de  una 
vez  valerosamente  en  los  combates. 

Solo  Hernando  de  Iscar  quedaba  hasta  entonces  vi- 
TO,  si  puede  llamarse  vida  la  miserable  existencia  que 
arrastraba  en  una  estrecha  prisión  del  castillo  deCue* 
llar,  á  donde  le  habian  trasladado  luego  que  la  victoria 
del  rey  desbarató  los  planes  de  sus  compañeros. 

Perosu  mala  suerte  estaba  muy  lejos  de  ofrecerle  tar- 
de 6  temprano  la  libertad,  puesto  que  como  jefe  princi- 
pal de  los  revoltosos  era  casi  seguro  correrla  igual  for- 
tuna que  sus  amigos,  muriendo  en  un  patíbulo  como 
traidor  si  ya  el  rey,  cediendo  á  las  instancias  de  Sal- 
daña,  no  le  perdonaba  la  vida. 

Tal  era  sin  duda  el  pensamiento  del  Castellano  de 
Cuellar,  que  ya  había  logrado  del  rey  dilatar  su  muer- 
te con  esperanza  de  alcanzar  la  mano  de  Leonor,  con- 
dición que  pensaba  poner,  y  sin  la  cual  estaba  firme- 
mente resuelto  á  no  interponer  su  influjo  en  favor  de 
Hernando. 

Traíale  esta  idea  sobremanera  distraído  y  silencio- 
so, y  aunque  en  él  no  fuera  estraña  jamás  la  tristeza^ 
en  su  rostro  amarillo  y  en  sus  hundidos  ojos  notábase 
empero  que  no  era  ya  un  mar  de  pensamientos  el  que 
movía  borrascas  en  su  alma,  sino  que  uno  inmutable^, 
único,  se  había  apoderado  de  todo  él. 

Paseábase  solo  calculando  entre  sí  como  haría  para 
no  ser  aborrecido  de  aquellamujer  qtíe  erael  sueño  de 
isu  felicidad,  ya  dudando  si  obraría  generosamente  pe* 
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Hiendo  en  libertad  á  su  hermano,  ya  temiendo  no  re- 
oibir  en  tal  caso  mas  que  una  ftia  muestra  de  agrade- 
oimiento  de  parte  de  su  altiva  prisionera,  quedando  al 
mismo  tiempo  sin  medios  de  forzar  en  adelante  su  vo- 
luntad, por  haberse  privado  del  único  recurso  que  en 
^11  desesperación  le  quedaba. 

— No,  se  decia  á  si  mismo,  no  para  obrar  tan  neda^ 
mente  os  he  hecho  traer  prisioneros  á  mi  castillo.  Tu 
hermano  morirá  si  te  obstinas,  tú  estarás  aquí  presa 
ioda  tu  vida,  y  al  fin  te  he  de  poseer  por  fuerza  ó  por 
noluntad. 

En  diciendo  esto  se  encaminó  hacia  la  habitación 
de  Leonor,  resuelto  á  poner  por  obra  lo  que  había  pen- 
cado, solo  que  al  entrar  sintió  enfriarse  su  valor,  titu- 
beó, se  maldijo  á  sí  mismo,  y  tuvo  que  hacer^un  no 
pequeño  esfuerzo  para  afirmarse  en  su  determinación. 


II. 


Estaba  Leonor  acompañada  de  dos  de  las  doncelIa3 
que  la  servían,  quienes  viendo  entrar  á  Saldaña  se  re* 
tiraron,  y  él  se  sentó  enfrente  de  ella. 

— Tráigoos,  señora,  le  dijo  con  los  ojos  torvos  da'* 
vados  en  tierra  y  una  agitación  que  desmentía  el  tono 
tranquilo  de  sus  palabras,  una  muy  mala  noticia. 

— ¿Ha  muerto  mi  hermano?  preguntó  Leonor  toda 
sobrecogida. 

—Es  mucho  peor,  replicó  Saldaña  con  la  misma 
<5alma  aparente;  vuestro  hermano  cayó  prisionero,  y... 
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—Es  falso,  esclamó  Leonor  con  orgullo:  mi  herma- 
no hubiera  muerto  mil  veces  antes  de  dejarse  prender: 
es  falso. 

— La  suerte  de  la  guerra,  continuó  Saldaña  mode- 
rando su  voz,  es  tal  que  muchas  veces  sucede  lo  que 
«no  menos  se  imaginaba.  Vos  no  lo  creeréis,  pero  la 
prisión  de  vuestro  hermano  no  es  menos  cierta  por 
^o:  yo  os  lo  digo  á  fó  de  caballero. 

—¿Y  qué  será  ahora  de  ól?  ¡Saldaña!  exclamó  Leo- 
nor mirándole  horrorizada,  ¿qué  será  de  él? 

Bajó  Saldaña  la  cabeza  sobre  el  pecho,  cruzó  los 
brazos,  hubo  una  pausa,  encogióse  de  hombros  y  dijo: 

— Su  suerte  será  la  de  sus  compañeros;  morirá  co- 
mo ellos  en  un  cadalso  pregonado  como  traidor. 

— ¿Y  vos  me  lo  decís  así,  Saldaña?  exclamó  Leonor, 
¿vos  me  lo  decís  tan  fríamente? 

— Y  si  yo  os  pregunto  me  amáis,  ¿no  me  responde- 
réis fríamente  que  no?  replicó  Saldsfia.  ¿Y  creéis  acaso 
que  es  más  una  sentencia  de  muerte,  un  pregón,  que 
«e  olvida  en  cuanto  se  ha  acabado  de  oir,  una  nota  de 
infamia,  que  allá  en  el  otro  mundo  no  ha  de  aumen- 
tar las  penas  del  infierno  ni  las  dulzuras  de  la,  gloria; 
-creéis  que  es  más  que  un  no  de  la  mujer  que  se  ado- 
ra, que  puede  forzar  al  hombre  á  cometer  crímenes,  á 
haber  eterna  la  condenación  de  su  alma,  eternos  sus 
tormentos,  y  obligarle  á  llevar  años  y  años  una  vida 
-de  maldición  que  solo  podría  trocarse  por  la  muerte  de 
horror  y  desesperación  que  le  aguarda?  ¡Ah!  Y  vos  me 
habéis  dicho  ese  no  fríamente  mas  de  una  vez. 
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— Vuestro  honor  ínismo,  Saldaña,  está  comprome- 
tido á  salvar  á  mi  hermano,  repuso  Leonor  conmovi- 
da; él  ha  sido  el  amigo  de  vuestra  juventud,  él  ha  sido 
vuestro  enemigo  noblemente  en  el  campo.  Un  caba- 
llero generoso  debe  recordar  solo  en  tal  caso  la  amis- 
tad, y  olvidar  todo  resentimiento. 

— ¡Mi  honor!  respondió  el  de  Cuellar  con  una  amar* 
ga  sonrisa.  ¡Un  caballero  generoso!  ¡la  amistad!  Yo 
ya  no  tengo  amistad,  generosidad  ni  honor:  tú  me  has 
dicho  que  no,,  y  yo  he  sacrificado  ya  todo  por  lograr 
un  sí  de  tu  boca. 

— ¡Oh!  Saldana,  esclamó  Leonor  con  aquel  eco  de 
voz  tan  dulce  que  enterneciera:  un  diamante,  y  arro- 
jándose al  mismo  tiempo  delante  de  él  de  rodillas,  por 
Dios,  por  mí,  si  me  amas,  salva,  salva  á  mi  her- 
mano. 

—¡Leonor!  gritó  Saldaña  sorprendido  de  aquella 
acción  tan  inesperada:  levantad,  que  yo'  no  soy^ino 
un  hombre  y  tá  una  divinidad,  y  yo  sí  que  debo  besar 
tus  pies. 

— ¿Salvarás  á  mi  hermano?  ¿me  lo  prometes?  pre- 
guntó Leonor  poniéndose  en  pié. 

— ¿Serás  tú  mia?  preguntó  Saldaba:  ¿me  lo  juras? 

Esta  pregunta  hizo  volver  en  su  acuerdo  á  la  des- 
dichada Leonor ,  que  se  sonrojó  avergonzada  de  ha- 
herse  humillado  hasta  el  punto  de  atener  que  oir  con 
paciencia  el  atrevimiento  que  ella  misma  habia  pro- 
vocado arrebatada  del  deseo  de  libertar  la  vida*  á  su 
hermano. 
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Sentóse  otra  vez  en  su  silla  y  quedó  pensativa  por 
largo  rato:  Saldaña  ocupó  de  nuevo  su  asiento. 

—¿Qué  dijera  Hernando  de  mí,  se  dijo  á  sí  misma, 
ai  ahora  me  hubiese  viátq  rogar  por  él  á  los  pies  de  su 
enemigo?  ¡Qué  poco  reconocería  en  mí  á  su  hermana! 


IIL 


Mientras  reflexionaba  de  esta  manera,  y  procuraba 
recobrar  la  entereza  digna  de  una  dama  de  aquellos 
tiempos  heroicos,  esforzándose  á  mirar  con  serenidad 
el  rostro  á  la  fortuna ,  Saldaña,  no  menos  pensativo, 
aunque  mucho  más  animoso ,  no  quitaba  los  ojos  de 
ella,  dándose  á  sí  mismo  ya  el  parabién  de  su  triunfo. 

-Leonor,  dijo,  tu  hermano  vivirá,  y  sus  Estados  y 
todo  lo  que  ha  perdido  le  será  devuelto  con  solo  que  tú 
pronuncies  una  palabra.  Mil  veces  te  he  dicho  que  te 
idolatro,  y  te  he  pintado  el  amor  de  fuego  con  que  has 
abrasado  mi  alma.  No  me  hables  de  generosidad,  no, 
me  pidas  por  él:  es  inútil;  eres  tú  quien  le  ha  de  li- 
brar, y  yo  no  he  de  ser  sino  el  instrumento  de  tu  vo- 
luntad. Mentiría  si  te  ocultase  que  puedo  fácilmente 
salvarle ;  pero  no ,  Leonor ,  tú  no  has  sido  generosa 
conmigo;  tú  me  has  visto  á  tus  pies  triste,  afligido  y 
acosado  de  mil  tormentos;  te  he  pedido,  no  que  me  li- 
bertases de  una  muerte  pronta,  sino  en  una  lágrima 
de  piedad  mi  felicidad  en  la  tierra  y  la  salvación  de  mi 
alma;  tú  me  has  arrojado  de  tí  con  desden,  y  el  lobo 
tiene  más  piedad  del  cordero  que  devora,  que  tú  has 
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tenido  de  mí.  ¡Leonor!  ¡Leonor!  no  apeles  á  mi  gene- 
rosidad. 

. — Sí,  me  he  engañado,  replicóla  hermosa  de  Iscar 
recobrando  su  natural  gravedad;  te  creía  criminal,  pero 
caballero;  ahora  conozco  que  tu  corazón  no  tiene  otro 
resorte  que  tu  egoísmo,  que  en  tí  la  orden  de  caballe- 
ría está  peor  empleada  que  en  el  mas  ruin  villa- 
no. Sí,  bájalos  ojos  y  avergüénzate,  Saldaña:  mi  her- 
mano morirá  en  un  cadalso,  le  llamarán  traidor,  pero 
la  posteridad  le  juzgará  como  á  bueno,  y  tú  y  sus  ene- 
migos llevareis  la  mancha  con  que  intentaisahora  em- 
pañar el  lustre  desús  hazañas.  En  cuanto  á  mí,  soy 
noble  castellana  y  hermana  suya;  la  misma  sangre  que 
arde  en  sus  venas  anima  mi  corazón;  rogaré  á  Dios 
por  su  alma,  y  no  se  dirá  que  desmentí  con  una  sola 
lágrima  de  debilidad  mi  linaje. 

Pronunció  estas  palabras  con  tanta  mage^tad,  en- 
treviéndose al  mismo  tiempo  la  pena  que  le  causaba  la 
situación  de  un  hermano  que  hacia  con  ella  las  veces 
de  padre,  y  á  quien  tenia  por  único  cariño  en  el  mun- 
do, que  el  insensible  Saldaña  no  pudo  menos  de  con- 
moverse. 

— Leonor,  le  dijo,  arrodillándose  á  sus  pies  y  tiran- 
do de  la  daga  que  llevaba  al  cinto,  un  solo  remedio 
hay  para  mí:  si  tan  infame  te  parezco,  toma  este  pu- 
ñal y  clávalo  en  mi  corazón.  Véngate  de  Ips  insultos 
que  te  he  hecho,  y  venga  al  mismo  tiempo  á  tu  her- 
mano. Animo  tengo  para  sufrir  la  muerte  y  bajar  al 
infierno  que  me  aguarda;  pero  quitarme  yo  mismo  el 
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Único  recurso  que  me  queda  para  obligarte  á  que  sea» 
mia  si  vivo,  ni  quiero,  ni  puedo:  hiéreme. 

— Retiraos,  Saldaña,  retiraos  de  aquí,  repuso  Leo- 
nor con  serenidad,  y  si  queda  en  vuestro  corazón  algo 
del  respeto  que  me  habéis  manifestado  siempre  hasta 
ahora,  no  volváis  más  á  insultarme  coa  vuestra  pre- 
sencia. Entre  nosotros  no  cabe  ya  reconciliación:  yo- 
soy  vuestra  prisionera,  mi  hermano  es  vuestra  victi- 
ma, y  vos  nuestro  enemigo  común. 

.-—En  efecto,  replicó  Saldaña  levantándose  y  dando 
rienda  suelta  á  la  ira,  tü  eres  mi  prisionera,  y  yo  dis- 
pondré de  tí  á  mi  voluntad:  he  sufrido  tus  insultos,  te 
he  rogado  cuando  podia  mandarte,  me  he  visto  ajado  y 
hollado  por  tu  soberbia.  Desde  ahora  cuenta  que  he* 
mos  cambiado  ya  de  papel;  á  mí  me  toca  mandar,  á  ti 
obedecer,  suplicarme  y  llorar,  y  tu  hermano  morirá,. 
ó  tú  has  de  ceder  á  mi  gusto.  Tres  dias  te  doy  de  tér- 
mino para  resolverte;  cumplidos  estos  Hernando  aca- 
bará en  el  patíbulo  su  vida,  y  de  grado  ó  de  fuerza  te 
poseeré. 

Los  ojos  hundidos  de  Saldaña  lanzaron  sobre  la  in- 
feliz  una  mirada  de  tigre:  el  tono  de  su  voz  ronco  y 
oscuro  semejaba  al  zumbido  del  huracán  entre  los  ár- 
boles, y  Leonor,  á  despecho  de  la  entereza  que  se  es  - 
forzaba  á  aparentar,  no  pudo  menos  de  apartar  de  él 
la  vista  y  estremecerse. 


Capitulo  XXXYIII. 


Que  es  mujer,  y  apasionada, 
ningún  respeto  la  enfrena. 

{Romance  de  AbenzulemaJ) 


I. 


Entretanto  Zoraida  lamentaba  en  Valladolid  la  pri- 
sión de  su  padre,  á  quien  ya  sabia  conducían  alganos 
hombres  de  armas  camino  de  Cuellar  con  intención 
de  presentarle  al  rey,  á  quien  tocaba  únicamente  juz- 
garle como  embajador  qm  se  decia  del  rey  de  Aragón. 

Vano  fuera  querer  pintar  la  sorpresa  y  el  dolor  que 
sintió  cuando  se  halló  al  despertar  sola  en  aquella  ca- 
sa, para  ella  desconocida,  con  una  mujer  anciana  á  la 
cabecera  del  lecho  que  con  infinitas  lágrimas  y  no  po- 
icos supiros  la  refirió  la  prisión  de  Abrahan,  asi  como 
la  de  Aaron,  sobre  lo  cual  hizo  largos  comentarios  y 
dolorosas  lamentaciones. 

Baste  decir  que  la  confusión  en  que  se  hallaban  los 
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Mentidos  de  la  desgraciada  judía  era  tal,  que  apenas 
como  de  un  sueño  se  acordaba  de  todos  los  sucesos 
que  desde  su  prisión  en  el  castillo  hasta  entonces  ha- 
blan pasado  por  ella,  y  casi  no  comprendía  lo  que  le 
contaba  aquella  mujer. 

Oíala  sin  hablar  palabra,  y  miraba  á  su  alrededor 
como  atónita  de  verse  allí,  sin  poderse  dar  razón  á  si 
misma  de  todo  aquello. 

Pero  cuando  üsdrobal  poco  tiempo  después  de  ama« 
necer  volvió  á  verla,  habiendo  logrado  zafarse  de  los 
úe  la  escolta,  todas  las  dudas  se  disiparon  en  su  men- 
te, los  recuerdos  de  lo  pasado  cobraron  nuevo  vigor 
en  su  aliña,  y  la  dolorosa  verdad  ocupó  el  lugar  de 
•sus  ilusiones.       , 

Todo  era  demasiado  cierto,  y  Üsdrobal  debía  ser  en 
adelante  su  único  protector  en  el  mundo ,  según  había 
encargado  su  padre. 

Con  todo ,  como  mujer  tan  sobremanera  animosa, 
no  tardó  en  tomar  su  resolución ,  y  sabedora  ya  del 
destino  del  preso,  se  determinó  á  volver  al  castillo  que 
había  de  servirle  de  cárcel.  Vistióse,  pues,  y  en  salien- 
do á  otro  cuarto  donde  la  aguardaba  üsdrobal  le  co- 
municó su  designio  de  marchar  á  Cuellar ,  donde  ella 
sabia  cómo  entrar  y  cómo  salvar  á  su  padre,  valién- 
dose del  conocimiento  que  tenia  de  todos  los  pasadizos 
ocultos  y  comunicaciones  secretas  de  aquel  castillo. 

No  le  pareció  á  üsdrobal  tan  descabellada  su  pro- 
posición que  se  pudiera  desechar  sin  meditarla  primero. 

Parecíale  efectivamente  fácil  la  libertad  del  judío  si 
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Zoraida  lograba  penetrar  en  la'fortaleza,  en  lo  quena 
habia  á  su  parecer  gran  riesgo,  ahora  que  Jimeno  ha- 
bía pagado  sus  crímenes  con  la  muerte  y  no  podía 
sorprenderles».  ^y 

Facilitábale  quizá  mas  esta  empresa,  qu§  al  caba 
no  dejaba  de  ser  peligrosa  tanto  para  él  como  piara 
Zoraida,  si  llegaban  á  sospechar  su  intención ,  el  re^ 
cuerdo  de  la  hermosa  Leonor,  cuya  imagen  no  se  h^ 
bia  apartado  de  sus  ojos  en  me^io  de  cuantas  aventu- 
ras habia  corrido. 

La  idea  de  hacer  algo  en  su  favor;,  y  sobre  todfl  el 
pensamiento  de  que  quizá  podría  verla,  oírla  al  mienos^ 
y  que  iba  á  habitar  bajo  el  mismo  techo,  producía  t^d 
contento  en  su  alma,  que  nada  le  parecía  ímposibfó  ni 
aun  dificultoso. 

Pero  aunque,  todo  esto  le  halagaba  sobremanera,  na 
le  cegaba  hasta  el  punto  de  desoír  la  voz  de  su  con- 
ciencia, que  le  gritgiba  mirase  bien  el  paso  que  iba  á 
dar  tan  aventurado,  puesto  que  al  fin  ól  seria  respon- 
sable de  cualquier  desgracia  que  por  su  imprud^c^ 
sobreviniese  á  aquella  miger  que  habia  puesto  l^  Pro- 
videncia divina  á  su  cuidado, 

— En  verdad,  se  dijo  á  sí  mismo  pensando  en  ea^oy 
sonriéndose,  que  en  mi  vida  he  meditado  nada  con 
tanta  madurez  como  ahora,  y  luego  dirán  que  soy^  li- 
gero de  cascos.  Pues  señor,  nada  de  eso,  prosiguió  en 
alta  voz,  yo  iré  solo  y  sacaré  á  vuestro  padre  de  sus 
apuros,  ó  mal  me  han  de  andar  las  m^nos. 

—Eso  no,  respondió  Zoraida;  vos  me  acompañareis^ 


SALDARA.  699 

y  yo  iré,  y  no  meditéis  mas  sobre  esto,  porque  estoy 
determida  ya,  y  no  he  de  dejar  de  ir. 

En  resolución,  largo  fué  el  debato;  pero  habiendo 
vencido  por  último  la  obstinación  de  Zoraida  fueron 
tan  poderosas  las  razones  que  supo  darle ,  que  Usdro- 
bal  se  encogió  de  hombros,  y  no  sabiendo  qué  respon- 
der salió  á  preparar  el  viaje  para  marchar  aquel  mis- 
mo dia. 


11. 


Tres  horas  después  ya  se  habia  proporcionado  Us- 
drobal  dos  caballos,  Zoraida  se  despidió  de  la  buena 
vieja  que  la  asistía,  y  ambos  á  dos  emprendieron  su 
marcha,  cada  cual  muy  pensativo  y  ocupado  de  sus 
designios. 

Marchaban  uno  al  lado  del  otro  sin  hablar  palabra, 
Usdrobal  saboreándose  con  formar,  como  suele  decir- 
se, castillos  en  el  aire,  y  ella  esforzándose  á  desechar 
de  su  imaginación  la  principal  flgura  del  cuadro  que 
le  forjaba  su  &nta^a. 

Pero  por  mas  que  intentaba  alejarla,  representándo- 
se á  su  padre  en  el  inminente  peligro  en  que  se  encon- 
traba, por  mas  que  intentaba  apartar  de  sí  cualquiera 
otra  idea,  deseosa  de  pensar  ni  amar  mas  qué  á  él,  es- 
taba harto  reciente  su  herida,  y  su  pasión  era  dema- 
siado poderosa  para  que  no  pensase  en  Saldaña. 

Su  infidelidad,^ su  infame  comportamiento,  su  amor 
por  aquella  cristiana  á  quien  ella  en  sus  celos  atribuía 
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la  mayor  parte  de  sus  desgracias,  cuanto  hafaia  pade- 
cido por  causa  su  va,  cuantos  planes  de  vengfmTsi  le  su- 
gería su  resentimiento,  todo,  en  fin,  combatía  y  ocu- 
paba de  tal  manera  su  alma,  que  la  prisión,  la  maerte 
de  su  mismo  padre  no  era  sino  una  gota  mas  de  vene- 
no en  el  sitado  mar  que  emponzoñaba  su  vida. 

Su  amor  á  Saldana  habia  sido  el  primero,  el  único 
amor  de  su  corazón,  y  ahora  no  podia  menos  con  ver- 
güenza de  confesar  en  sí  que  la  libertad  de  su  padre 
era  solo  un  pretesto  con  que  quería  en  vano  engañar- 
se á  sí  misma  para  ocultarse  la  fuerza  de  su  pasión  y 
el  poder  del  destino  que  la  arrastraba  á  Cuellarl 

Mil  pensamientos  de  venganza  volaban  delante  de 
ella,  mientras  que  otros  tantos  de  esperanza  y  felici- 
dad llenaban  la  mente  del  alegre  Usdrobal,  que  al  ca- 
bo de  haber  andado  una^legua  entonó  esta  canción  con 
voz  clara  y  no  de  mala  manera  cantada: 

Tocando  están  á  maitines 
y  está  roncando  el  prior,  * 

que  es  para  él  la  campana 
como  cantarle  el  ró  ró. 
Dos  vueltas  daba  en  la  cama, 
^  un  bostezo  y  una  tos, 

y  como  es  noche  de  Enero 
entre  sueños  se  arropó. 
Perdido  entre  tanto  andaba 
ya  fatigado  el  trotón, 
calado  y  yerto  de  frió, 
jurando  y  llamando  á  Dios, 
un  ginete  aventurero 
que  mal  oficio  tomó. 
Al  tañer  de  la  campana 
relincha  alegre  el  bridón, 
.  alza  la  caljíeza,  q1  paso 


_'  * 
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presto  aguija,  y  su  sañor, 

reanimada  su  esperanza 

de  hallar  eerca  población, 
.      •'    '  .  ya-acurioiándole  el  ctiello 

y  le  anima  con  la  voz. 

Entre  breñas  solitarias, 
^   .  como  sombras  que  fingió 

en  noche  oscura  á  lo  lejos 

tal  vez  medroso  pastor, 

66  elevan  la?  altas  torres 

de  aquella  santa  mansión.  .      , 

Á  pié  se  arroja  al  llegar 
-  '  SDJQolieDdo  él  viajador 

y  choQÓ  en  sus  férreas  puerta^s 

con  ímpetu  su  lanzon, 

que  por  bóvedas,  y  claustros 

hondamente  resonó. 

Para;  nadie  le  responde; 

vuelve  á  llamar:  al  rumor 

los  muertos  se  despertaran, 

mas  no  despierta  el  prior: 

dos,  tres,  cien  veces  repite 

los  golpes  con  mas  tesón: 

tiembla  la  puerta,  y  es  fama 
'    .  qiie  el  edificio  tembló. 

Pero  no  entró  e!  caballero 

ni  dio  al  caballo  ración, 

y  á  pesar  del  ruido,  dáerme 

4  pierna  suelta  el  prior. •^ 

—Vos  sois  dichoso,  Usdrobal,  dijoZoraída  con  un 
suspiro. 

— Ciertamente  no  me  creo  del  todo  infeliz,  repu- 
so el  desembarazado  mozo,  pero  tampoco  íne  feltáñ 
penas.  .  . 

— ¿Amáis  mucho  á  Leonor?  ¿Creéis  que  ella'ño  ós  sea 
ingrata? 

—Señora,  respondió  Üsdrobál  sonrojándose,  yo  amó 
á  Leonor  con  toda  mi  alma,  pero  ella  no  sabe  ni  sabrá 
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nunca  que  yo  la  amo.  No,  prosiguió  como  si  hablara 
consigo  mismo,  no  se  lo  diré  jamás;  hay  mucha  dis- 
tancia de  mí  á  ella,  y  perdería  hasta  el  consuelo  de 
verla. 

En  esta  conversaciion  llegaron  á  uno  de  los  pueblos 
del  camino,  donde  descansaron  aquella  noche,  sin  que 
sea  posible  pintar  el  decoro  y  respeto  con  que  Usdro^ 
bal  la  trataba,  que  no  parecia  sino  que  mas  se  habia 
educado  en  cortesanos  estrados  que  en  rudos  castillos 
y  cuevas  de  ladrones,  ,tan  puntual  y  atento  supo  mos- 
trarse en  aquella  ocasión. 


III. 


Al  dia  siguiente,  que  por  estar  ya  á  fines  de  Octubre 
empezaba  á  enfriar  la  estación,  habiéndose  puesto  en 
marcha  dejó  Usdrobal  ambos  caballos  ^n  la  cabana  de 
un  pastor,  no  muy  lejos  de  Torre -Gutiérrez,  á  donde 
caia  justamente,  si  mal  no  se  acuerda  el  lector,  la  en- 
trada secreta  que  conducía  á  la  fortaleza  de  Cuellar. 

En  vano  rogó  alli  de  nuevo  á  la  apasionada  Zoraida 
que  desistiese  de  su  empresa,  representándole  los  mu- 
chos peligros  á  que  se  esponia,  y  ofreciéndose  él  á 
cuanto  fiíese  necesario  hacer  en  favor  de  su  padre. 

Pero  ella  desoyó  todos  sus  cojasejos,  arrebatada  de 
su  vengativa  pasión,  que  por  instantes  crecía  confor- 
ma se  iba  acercando  á  la  habitación  de  su  infiel,  con 
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mezcla  de  rencor  y  de  ternura,  de  valor  y  de  miedo, 
toda  trémula  7  temerosa  de  verse  con  Saldaña  Juran- 
Áo  huir  de  él ,  y  deseosa  al  mismo  tiempo  de  ha- 
llarle. 

Entraron,  en  fin,  y  aquel  dia  era  sin  duda  uno  de 
aquellos  en  que  ha  de  cumplirse  algún  terrible  anate- 
ma, un  dia  de  maldición  y  de  muerte. 


^ 


capitulo  XXXIX. 


Rodrigo, 

¡Desventurada  I 
Gonzalo,  su  cadáver  apartemos 
de  este  lugar •  .  . 

(Condesa  de  Castilla.  Tragedia  de  Cienfuegos.) 


I. 


Acababa  Saldaña  de  pronunciar  las  tremendas  pala- 
bras que  hicieron  estremecerse  ala  desamparada  Leo- 
nor, cuando  mirando  á  un  lado  y  á  otro,  sin  acertar 
aun  á  retirarse  de  su  presencia,  y  temeroso  también 
de  dejarse  llevar  de  la  ira  que  le  abrasaba  si  permane- 
cía alli  mas  tiempo,  cuenta  la  historia  que  á  una  dfr 
las  puertas  laterales  de  la  habitación  vio  una  mujer 
lívida,  azul  el  rostro,  la  rabia  en  la  boca,  lumbre  en 
las  pupilas,  furia  en  todos  sus  ademanes,  que  »in  qui- 
tar de  él  los  ojos,  y  con  un  puñal  en  la  mano  derecha, 
á  paso  de  lobo  se  le  acercaba. 

Miróla  Saldaña  aterrado,  y  ella  viéndose  descubier- 
ta ni  huyó,  ni  bajó  los  ojos  siquiera,  antes  por  el  coa- 
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trario  enclavólos  en  él  con  mas  ahinco  que  nunca,  y 
solo  detuvo  el  paso  dudosa  á  cuál  de  los  dos,  á  él  ó  á 
Leonor,  elegiría  por  su  víctima.  Hubiérase  creído  al 
ver  á  Leonor  y  á  Saldaña  suspensos  y  estúpidos  á  su 
vista  que  los  ojos  de  aquejla  tigre  tenían  virtud  para 
convertir  en  piedra  cuanto  miraban,  como  la  Gorgona 
de  la  fábula.  Pero  no  tardó  mucho  tiempo  Saldaña  en 
volver  en  sí  y  en  reconocerla. 

Había  sabido  ya  el  éxito  del  proceso  y  la  muerte  de 
su.lindo  paje,  y  vio  que  Ja  qije  tenia  delante  de  sí  era 
Zoraida. 

— ¡Mu jérl  ¡todavía' estás  aquí,  todavía  vuelves  á 
atormentarme!  esclamó  Heno  de  furor. 

Y  arrojándose  sobre  ella  tiró  de  la  daga,  y  antes  que 
Leonor  pudiera  oponerse,  antes  que  la  mora  pudiera 
evitar  el  golpe,  se  la  clavó  en  el  pecho  y  la  derribó  á 
Has  pies  yerta.  Cayó  Zoraáda,  dio  uq.  alharido  Saldaba, 
y  arrojando  la  daga  huyó  precipitadamente  del  cuarto. 

•— ¡Maldición!  ¡maldición!  ¡soy  perdido!  se  oyó  que 
.decía  huyendo  al  mismo  tiempo  fuera  de  sí. 

Dio  Leonor  gritos  como  una  loca,  acudieron  al 
punto  sus  doncellas,  y  habiendo  registrado  la  .herida 
dé»  Zoraida;  se  baüló  que  no  era.  tan  profunda  que  |pa- 
faciese  mortal,  sin  embargo  que  por  entonces  no  daba 
fleñal  ^  de  vida*  Entró  á  poco  tiempo  Duarte  y  dos  es- 
cuderos, y  viendo  que  no  se  bullía  ni  respiraba  siquie-? 
ra,  la  sacaron  del  castillo  al  campo,  donde,  como  no 
era  crisitiana,  quedó  para  festín  de  las  carnívoras  aves 
sin  enterrar. 
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Gapítfllo  XL. 


Viéndole  en  sa  promesa  tan  constante 

salió  á  la  prima  noche  en  gran  secreto. 
(AftAUGANJk.— Poema  de  EtciUa.) 


I. 


Dos  días  después  llegó  el  jadío  á  Guellar  cargado 
de  cadenas  y  escoltado  por  mx  numeroso  ctierpo  de 
alabarderos,  que  llenos  dé  cuidado  venían  porque  no 
se  les  escapara,  habiéndosele  encomendedlo  mucho  el 
buen  Zacarías,  que  les  haMa  contado  maravillas  de 
las  brujerías  que  él  mismo  le  iiabia  visto  bacer* 

Al  menor  movimiento  que  hacia  el  infeiíz,  á  la  más 
breve  palabra  que  pronunciaba,  se  hallaba  las  puntas 
de  las  alabardas  al  pecho,  amenazando  matarle  sino 
callaba  ó  no  permanecía  quieto,  temerosos  no  fuera 
algún  conjuro  ó  alguna  intención  de  escapaírse. 

Mirábanle  todos  con  asombro,  persignábanse  muy 
amenudo,  amenazábanle  con  más  frecuencia,  habién- 
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dolé  cargado  con  tantas  cadenas  y  argollas  que  ape- 
nas podía  moverse,  y  le  traían  caballero  en  una  mu- 
la,  donde  sufría  todas  estas  penalidades  sin  dejar  es- 
capar una  queja. 

Alguna  vez  solía  suspirar,  pero  era  con  el  recuerdo 
de  su  auerida  hiía,  que  había  recobrado  para  perderla 
to  pronto,  y  ,ae  iba  A  ,»edar,  4  lo  ,ue  él  se  imagi- 
naba,  sola  y  abandonada  en  el  mundo.  Lo  demás,  en 
cuanto  á  él,  no  temía  por  su  vida,  y  alimentaba  aun 
muy  buenas  esperanzas  de  salvarse  si  alcanzaba  ha* 
blar  al  rey,  como  se  lo  habían  prometido. 

Colocáronle  en  una  de  las  torres  en  un  encierro, 
donde  habiéndole  aliviado  del  peso  de  las  cadenas  le 
dejaron  solo  entregado  ¿sus  reflexiones,  que  á  la  ver- 
dad no  hay  lugar  más  á  propósito  ^¡ara  dar  libertad  á 
la  imaginación  que  aquel  en  que  está  predo  el  cu0r{)o* 

Al  cabo  de  dos  días  sintió  desdorr^  can  grarude  m^ 
trapito  el  cerrojo  de  su  calabozo,  y  oyó  la  agria  voz 
de  su  carcelero,  que  le  mandó  les^iese. 

Hall^  á  la  puerta  una  pequeña  guardia  de  arqueros^ 
y  colocándole  «n  medio  le  condujeron,  hasta  la  habita- 
cion  del  rey,  que  con  grande  aparato ,  rodeado  de  sus 
caballeros,  le  aguardaÍMi  con  mucho  deseo  de  conocer 
á  un  hombre  tan  sabio  y  que  merecía  la  confianza  del 
rey  de  Aragón. 

El  judío  entró  en  la  estancia  con  serenidad,  y  aun 
con  cierta  espresion  de  indiferencia  en  su  fisonomía, 
clavó  en  el  rey  los  ojos  un  momento,  y  habiéndole 
saludado  profundamente  á  la  usanza  oriental,  quedó 
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en  pié  con  los  brazos  cruzados  j  la  cabeza  inclinada 
,sobre  el  pecho  en  muestras  de  su  respeto. 

Miróle  también  el  rey  con  ojos  escudriñadores,  ha- 
biéndole vuelto  su  saludo  con  cierta  consideración  que 
siempre  tuvo  el  hijo  de  D.  Alfonso  á  los  sabios,  como 
uno  de  los  príncipes  más  entendidos  de  su  tiempo. 

— ¿No  es  tu  nombre  Abrahan?  le  preguntó  en  se^ 
guida'de  este  ligero  examen.         ' 

—Ese  es,  señor,  respondió  el  judío  gravemente,  el 
noínbre  que  me  dan  los  de  mi  tribu,  puesto. que  entre 
los  sabios  soy  conocido  por  otro. 
^  —¿Es  verdad,  pp^untó  de  nuevo  el  rey,  que  tú  has 
descubiwto  el  gran  secreto  de  la  piedra  filosoM? 
-  —No,  repuso  Abrahan;  mis  adelantos  en  la  ciencia 
no  han  Hegado  hasta  allí,  y  no  soy  mas  que  un  hu- 
milde aprendiz  de  los  grandes  maestros,' cuyo  princi- 
pal secreto  no  he  podido  penetrar  todavía. 

—¿Pero  lái  eres  el  médiéo  y  secretario  de  nuestro 
muy  querido  primo  el  rey  de  Aragón? 

— Soy,  señor,  replicó  Abrahan,  un  humilde  servi- 
dor de  su  alteza,  que  se  ha  dignado  honrarme  con  su 
confianza.  >    . 

'  — ¿Y  qué  embajada  has  traidó  de  su  parte  para  nos- 
otros, puesto^  que  según  tú  mismo  has  dicho  eres  un 
enviado  suyo? 

— Señor,  respondió  el  judío,  el  rey  de  Aragón  me 
dio  una  comisión  importante  para  vuestra  alteza,  y 
si  no  he  cumplido  antes  mi  encargo,  ha  sido  porque 
graves  acontecimientos  me  han  impedido... 
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-^¿Té  mandó  sin  duda,  dijo  el  rey  con  ironía,  que 
te  avistases  primero  con  los  rebeldes  que  acaudillaba 
el  de  Iscar,  en  cuyo  castillo  te  has  detenido  algún 
tiempo? 

— Así  es  ciertamente  como  vuestra  alteza  dice,  re- 
p.uso  Abrahan  sin  turbarse,  y  mi  estancia  en  su  cas- 
tillo ha  sido  el  principal  motivo  de  mi  detención,  en 
todo  lo  que  he  obrado  con  arreglo  á  las  órdenes  del 
rey  mi  señor. 

— Y  has  cumplido  como  buen  vasallo  de  nuefirtro 
querido  primo,  replicó  D.  Sancho.  Ahora  bien,  como 
yo  soy  el  rey  de  Castilla,  mando  en  mis  reinos,  y  no 
me  acomoda  que  en  ellos  venga  á  sembrar  la  discor-* 
dia  ni  aun  el  legado  del  Papa:  escribiré  al  rey  de 
Aragón  que  tá  te  has  portado  fielmente,  y  te  mandaré 
al  mismo  tiempo  ahorcar. 

— Señor,  respondió  el  judío,  vuestra  alteza  es  dueño 
de  mi  vida,  pero  debe  meditar  mucho  antes  de  qui-' 
tármela,  no  sea  que  tenga  que  arrepentirse  cuando  ya 
no  tenga  remedio.  Todo  el  poder  de  un  rey  se  reduce 
á  destruir  á  un  hombre,  pero  por  mas  que  lo  desee  no 
alcanzará  á  dar  vida  á  un  reptil.  Yo  soy  un  enviado 
del  rey  de  Aragón:  instrucciones  secretas  que  no  ten- 
dría inconveniente  en.  manifestar  á  vuestra  alteza  á 
solas  me  han  obligado  á  obrar  de  un  modo  al  parecer 
sospechoso.  Sin  embargo,  y  aun  dado  caso  que  me 
hallase  en  el  de  tener  qud  guardar  el  mas  escrupuloso 
secreto,  vuestra  alteza  faltarla  al  derecho  de  gentes 
si  mandase  ahorcar  á  un  enviado  de  otro  monarca^ 


^í-.a. 
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que  con  el  seguro  de  la  bupna  fé  y  de  la  paz  ha  venido 
á  ponerse  en  vuestro  poder ^  y  es  imposible  que  el  rey 
valiente  y  caballero,  el  hijo  del  rey  D.  Alfonso,  se  ol- 
vide de  si  mismo  hasta  el  punto  de  sacriñcar  á'  una 
sospocha  cualquiera  la  vida  de  un  Granjero  que  con 
tan  sagrado  carácter  ha  entrado  en  vuestros  dominios. 
Por  otra  parte,  vuestra  alteza,  como  profundo  políti- 
co, debe  conocer,  si  cree  que  el  rey  de  Aragón  sea  un 
enemigo  oculto  de  vuestra  alteza,  que  con  mi  muerte 
no  hará  otra  cosa  que  irritarle  mas  y  obligarle  á  que 
rompa  por  último  abiertamente:  y  si  tal  sospecha  no 
cabe  en  vuestro  generoso  ánimo,  como  es  de  presu- 
mir, si  recuerda  las  repetidas  pruebas  de  amisáad  que 
aquel  monarca  le  ha  dado,  es  imposible  que  vuestra 
alteza  trate  de  granjearse  su  enemistad  cometiendo 
en  la  persona  de  su  enviado  injusticia  tan  escandalo- 
sa. Estas  razones,  y  sobre  todo  la  comisión  que  en  se- 
creto puedo  manifestar  á  vuestra  alteza,  si  se  digna 
oirme,  confio  le  harán  obrar  de  muy  distinta  manera 
que  se  ha  propuesto. 


n. 


Atónitos  quedaron  el  rey  y  los  cortesanos  de  ver  la 
energía  y  atrevimiento  con  que  se  espresaba  aquel 
viejo,  en  cuyo  miedo  hablan  esperado  hallar  un  mo- 
tivo de  risa  cuando  el  rey  le  anunciara  su  suerte,  y  á 
quien  aguardaban  haber  visto  intimidado  y  lloroso 
implorando  el  perdón  á  los  pies  del  trono . 
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Doró  un  breve  rato  el  silencio,  y  el  rey  pareció 
quedar  pensativo. 

— Judío,  le  dijo,  si  el  r^  de  Aragón  fuese  nuestro 
enemigo,  caballeros  tenemos  nosotros  y  vasallos  tan 
fíeles  como  aquel  manarca,  y  que  sabrán  defender  el 
trono  ;d6  Castilla,  y  aiin  triunfar  de  todos  sus  enemi- 
gos«  No  es  mi  ánimo  tampoco  tan  temeroso  que  me 
amedrenten  las  amenazas  hasta  el  punto  de  que  el 
miedo  tenga  paiite  en  mis  determinaciones,  y  si  cam- 
biara alguna  de  ellas  seria  solo  un  efecto  de  mi  cle- 
menda.  Dices  que,  tienen  una  comisión  secreta  para 
mí,  y  esto  me  mueye  á  suspenda  tu  cfistigo  dándote 
lugar  L  que  te  deñendas  de  la  acusación  que  contra  t 
hay,  y  si  eres  inocente  irás  libre.  Caballeros,  ¡m^osí- 
guió  volviéndose  á  sus  cortesanos,  dejadnos  solos,  re- 
tiraos. . 

Pusiéronse  en  pié  todos  al  punto,  y  en  toda  la  sala 
resonó  un  sordo  murmullo  de  los  que  se  retiraban,  y 
ninguno  al  salir  dejó  de  echar  una  ojeada  de  curiosi- 
dad al  judío,  que  todos  le  juzgaban  por  hombre  es- 
traordinario. 

Quedáronse,  pues,  splos  el  rey  y  él,  y  habiéndose 
levantado  el  primero  de  su  asiento,  le  mandó  se  acerr- 
case  tanto  á  él  que  no  pudiemu:  ser  oídos  de  na(^e,  si 
alguno  trataba  de  escuchar  y  se  había  quedado  por 

allí  cerca. 

£1  judío  cada  vez  que  daba  un  paso  encorbado  el 
cuerpo  y  se  detenia  obedeciendo  la  voz  de  D.  Sancho, 
que  le  intimaba  dulcemente  que  se  aoercase. 
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'  —Amigo  mío,  dijo  en  voz  baja,  sé  todo  lo  que  te  ha 
pasado,  y  no  quiero  obligarte  ahora  á  fingir  hacién- 
dote desembuchar  ahí  un  embajada  que  solo  ha  de  re- 
ducirse  á  meros  cumplimientos  de  parte  de  nuestro 
earó  primo.  Yo  sé  qtíe  tu-  has  venido  encargado  de 
promover  contra  mí  la  rebelión^  ■  y .  tu  rey  te  h^  en- 
cargado de  esta  coiñision  peligrosa.  No  importa :  sus 
éspei^anzas  han  salido  fallidas,  y  yo  he  deiícubierto  sos 
planes.  En  cuanto  á  la  amenaza  que  me  has  hecho  de 
que  el  rey  de  [Aragón  tomaría  tu  defensa,  tá  mismo 
sabes  muy  bien  que  no  se  cumplirla,  y  que  nosotros  ios 
reyes  no  nos  importa  nada  sacrificar  al  instrumento  de 
nuestros  designios  si  con  su  muerte  nos  podemos  li- 
brar del  más  pequeño  disgusto.  Yo  respeto  tu  sabidu- 
ría, y  no  te  culpo  de  haber  servido  á  tu  rey,  por  lo 
que  si  juras  servirme  á  mí  coa  la  misma  lealtad  te  to- 
maré á  mi  servicio,  y  no  tendrás  que  arrepentírte  del 
cambio. 

'—La  confianza  que  vuestra  alteza  hace  de  mí ,  re- 
plicó el  judío,  me  mueve  á  responder  con  la  misoia 
franqueza.  Mucho  mal  os  he  hecho,  señor,  pero  aun 
me  queda  que  haceros  un  servicio  que  equivaldrá  al 
favor  que  me  hacéis  en  dejarme  libre.  Sabed,  señor, 
que  aquí  mismo,  á  vuestro  kdo  tenéis  un  caballero 
que  nada  menos  trata  que  alzarse  contra  vuestra  al- 
teza, y  aguarda  á  cumpliros  la  palabra  que  os  dio  de 
serviros  lealmente  mientras  dure. la  rebelicm,  para  en 
el  momento  en  ^ue  le  '  parezca  que  os- la  ha  cum- 
plido, hacer  valer  sus  derechos  sobre  el  castillo  da 
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Albarracin,  y  ofrecerse  á  las  órdenes  del  rey  de 
Aragón. 

— Sé  todo  eso  muy  bien,  repuso  el  rey. 
— rSí,  replicó  el  judio,  pero  vuestra  alteza  ignora 
que  el  rey  de  Aragón  y  el  de  Lara  se  han  convenido 
ya  para  obrar  de  mancomún  contra  vos,  y  io  que  pa- 
recerá á  vuestra  alteza  imposible,  es  que  él  y  el  hijo 
-de  D.  Lope  de  Haro  están  de  acuerdo  para  vengar  á  su 
ípadre. 

—También  lo  sé,  respondió  D.  Sancho,  y.  sin  em- 
bargo me  se  hace  duro  creerlo. 

— Ahí  tenéis  una  carta  que  os  lo  probará,  repuso 
Abrahan  alargándole  un  papel.  Una  casualidad  ha  he* 
-cho  que  cayera  en  mis  manos,  y  su  lectura  os  asegu- 
jará  de  la  buena  fé  con  que  desde  este  momento  em- 
piezo á  serviros. 

-Quieres  decir,  replicó  el  rey  después  de  haber 
leido  la  carta  sin  mostrar  el  menor  movimiento  de 
'■  sorpresa,  que  puedo  contar  contigo  desde  ahora  para 
en  adelante. 

— ^Así  es,  señor,  como  vuestra  alteza  dice;  solo  que 
«desaria  cumplir  primero  como  es  de  mi  deber  con  mi 
rey,  manifestándole  mi  intención  de  abandonar  su  rei- 
no para  pasarme  á  Castilla,  condición  sin  lo  cual  vos 
^mismo  no  podríais  juzgar  bien  de  xm  hombre  que  fue* 
ra  traidor  al  que  primero  le  habia  empleado. 

— ^l'al  es,  repuso  el  rey,  mi  intención:  enviarte  á 
Ars^on  con  todas  las  muestras  que  de  mi  amistacjL 
puedo  dar  á  su  rey  tratándote  como  á  su  embajador ,. 
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y  honrándote  en  cuanto  esté  á  nüs  alcances.  Pero  alli 
mismo  exijo  de  ti  el  desempeño  de  una  comisión  á  que- 
de  ningún  modo  puede  oponerse  tu  escrupulosa  con- 
ciencia. Quiero,  pues,  que  halles  un  medio  de  desha* 
oerme  de  mis  sobrinos  los  infiatntes  Lacerdas.  No  ,que^ 
JO  desee  que  se  les  dé  un  veneno,  no  te  imagines  tal 
cosa,  pero  sí  que  si  pudiera  ser  que  me  los  entrega- 
ran...,  en  fin,  si  pudiera  lograrse  que  no  me  inquieta- 
ran mas.... 

— Estoy,  señor;  vuestra  alteza  desearía  que  no  le? 
inquietaban  mas,  respondió  el  judío  con  intención. 

—En  eso,  ya  ves,  replicó  D.  Sancho,  que  no  faltas- 
á  la  fó  que  debes  á  aquel  monarca.  El  ya  los  tiene  pre- 
sos; ¿qué  importa  que  sea  yo  quien  los  tenga? 

Puso  el  judío  sus  dificultades,  mostró  repugnancia^ 
ofreció,  rogó  y  amenazó  D.  Sancho,  hasta  que  pare- 
ciendo ceder  por  último  el  judío  á  &us  razones  y  pro*- 
mesas  fingió  con  tanta  habilidad,  su  papel,  que  el  rey 
quedó  muy  persuadido  del  buen  fruto  de  su  reso- 
lución. 

Añadióse  además  que  hallándose  enferma  la  reina,, 
tuvo  el  judío  ocasión  de  probar  su  ciencia  devolvién- 
dole en  pocos  dias  la  salud,  y  que  siendo  muchos  de- 
los  cortesanos  en  estremo  aficionados  á  la  alquimia  y 
astrología,  se  grangeó  en  ellos  poderosos  protectores 
para  con  el  rey,  que  ya  sin  necesidad  de  esto  le  maní* 
festaba  abiertamente  una  amistad  asegurada  con  re- 
petidas pruebas. 

Hizo  entretanto  Abrahan  las  mas  vivas  diligencia» 
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Pf  por  averiguar  el  paradero  de  su  hija,  cuya  última  des- 
,,  gracia  ignoraba,  hasta  que  desesperado,  y  sin  haber 
ijg:  tampoco  adquirido  noticias  de  Usdrobal,  llegó  el  dia 
señalado  para  su  vuelta  á  Aragón,  y  en  que  se  puso,  en 
I  camino  colmado  de  honores  y  confianzas,  y  acompa- 
ñado de  una  numerosa  escolta  para  su  .honra  y  segu- 
ridad. 
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Capítulo  XLi. 


Y  á  un  lado  miro  con  soberbias  torres 
el  palacio  de  Lara. 


Tanto  desastre  al  infelice  dueño, 
tanta  desolación  á  su  familia, 
¡cuan  distinto  se  ve!  •  .  . 

(El  Moro  Expósito. — Por  D.  Ángel  de  Saavedra.) 


I. 


Hallábase  en  esto  Usdrobal  fuera  del  Castillo  de 
Cuellar  en  las  cercanías,  á  donde  había  tenido  que  re- 
tirg-rse  temeroso  de  ser  conocido. 

Sin  embargo,  no  dejaba  de  hacer  sus  escursíones  al 
fuerte,  ansioso  de  saber  de  Leonor  y  de  favorecer  á  su 
hermano  si  podía  libertarle  de  la  prisión  en  que  yacía 
aguardando  á  cada  instante  la  muerte* 

Había  ya  puesto  en  libertad  á  Ñuño,  á  quien  por 
fuerza  arrancaron  del  lado  de  su  señor,  no  parecíén- 
doles  ser  persona  de  importancia  para  que  fuese  pre- 
ciso tenerle  preso,  y  quizá  también  por  quitar  al  de 
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Iscar  el  consuelo  que  su  ¿el  criado  pudiera  darle. 

Los  dias  habian  pasado  lentamente  uno  tras  otro 
para  D.  Hernando,  que  solo  en  uno  de  los  calabozos 
del  fuerte,  no  acertaba  á  darse  razón  del  por  qué  le 
tenian  alli  tanto  tiempo  sin  decirle  palabra  ni  sacarle 
al  patíbulo,  lo  que  ya  casi  deseaba  en  su  desesperación: 
cada  inañana,  apenas  amanecia,  esperaba  ver  entrar  el 
verdugo  en  su  calabozo  con  la  escolta  que  habia  de 
acompañarle  al  suplicio,  y  el  menor  ruido  que  sentía, 
apercibía  el  ánimo  para  el  terrible  trance  en  que  á  ca- 
da momento  esperaba  verse.  Imaginaba  otras  veces 
posible  su  libertad,  ya  porque  la  guerra  siguiera,  ya 
porque  algún  amigo  secreto  le  protegiese;  pero  ni  la 
hora  de  la  muerte  llegaba,  ni  sus  esperanzas  se  reali- 
saban,  y  pasaba  lentamente  un  día  tras  otro  sin  reci- 
bir noticia  alguna,  ni  ver  apariencia  de  que  se  deci- 
diese de  algima  manera  su  suerte. 

Sin  embargo,  no  se  descuidaba  el  buen  Ñuño,  ni  por 
verse  ellibre.se  habia  olvidado  de  su  señor  preso,  an- 
tes  bien  todos  los  dias  venia  al  castillo  por  si  hallaba 
ocasión  de  verle,  y  ya  que  no  podía  otra  cosa  se  con- 
tentaba con  preguntar  por  él  á  su  amigo  el  viejo  Duar- 
te,  quien  solía  darle  noticias. 

Volvíase  Ñuño  descontento  y  gruñendo  casi  todos 
los  días  del  castillo,  viendo  que  sus  deseos  á  tan  corto 
jservicio  habian  de  limitarse  por  fuerza,  trazando  á  to- 
das horas  cómo  übertar  á  D.  Hernando,  para  lo  que 
ya  habia  intentado  hablar  á  Duarte,  puesto  que  la  ru- 
deza y  la  fidelidad  de  aquel  viejo  para  con  su  amo  el 


718  SANCHO 

de  Caellar  le  quitaba  el  ánimo  cuando 'mas  determina 
do  venia  á  confiarle  su  plan. 

Con  éste  pensamiento,  y  renegando  .de  sa  falta  de 
resolución,  salió  de  Guellar  una  tarde,  y  con  mucho 
despacio,  asaz  pensativo  y  doJ^  mal  humor  dirigia  sus 
pasos  al  pueblo  de  Iscar,  pesaroso  de  haber  vivido 
tantos  años  para  sobrevivir  á  la  ruina  de  aquel  casti- 
llo, mansión  otro  tiempo  de  la  alegría  y  el  lujo,  y  aho- 
ra desolado  trofeo  del  Conquistador. 

Ocupaban  sus  almenas  las  tropas  de  D*  Sancho,  que 
se  hablan  apoderado  de  él,  y  la  vista  de  los  soldados 
de  un  rey  no  menos  odioso  para  Ñuño  que  paírai  su 
amo,  mas  de  una  vez  habia  hecho  al  buen  viejo  derra^ 
mar  amargas  lágrimas  de  coraje. 

Veíase  en  su  vejez  sin  asilo  y  á  merced  de  algún  an- 
tiguo v-asallo  de  su  señor,  que  por  piedad  le  habia  re- 
cogido, y  esta  idea  cruel  para  un  hombre  atíostumbra- 
do  á  mirar  los  vasallos  de  su  amo  como  siervos  suyos 
ajaba  su  amor  propio,  tanitó  que  ni  aun  bastaban  las 
ilusiones  que  6e  ha<^ia  él  mismo  de  que  aquel  labriego 
en  lavoreiQwle  m>  hacia  sino  cumplir  con  su  deber,  y 
era  un  nuevo  dardo  que  venia  á  clavarse  en  su  alma. 

Envuelto,  pues,  en  estas  meditaciones  caminaba^  y 
ya  d  ^l  empezaba  4  ocultar»  cuando  aba»*,  la  «,- 
ta  de  pronto  vio  un  hombre  enfrente  de  él  parado  que 
le  miraba  de  hito  en  hito  sin  pestañear,  y  como  si  qiii- 
'siera  reccmocerle. 

Mróle  Ñuño  asimismo;  pero  volviendo  á  sus  largos 
monólogos,  prosiguió  su  camino  sin  acordarse  mas  de 
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:aquel  hombre,  hasta  que  en  habieado  andado  poeos 
pasos  mas  sintió  que  le  tiraban  de  la  rienda  á  su  caba- 
llo para  detenerle,  lo  que  le  hizo  volver  en  sí  y  Uevar 
la  mano  á  la  guarnición  de  la  espada  por  lo  que  pudie- 
ra acaecer. 

—Sosegaos,  señor  Nuño^  que  mas  vale  que  seamos 
amigos,  y  yo  no  vengo  con  intención  de  ofenderos^ 
idijo  q1  joven  que  estaba  pié  á  tierra,  y  en  el  cual  r^ 
-conoció  á  Usdrobal,  á  quien  mas  de  una  vez  habia  vis- 
to en  el  campo  dé  los  rebeldes. 

—Por  Santiago,  repuso  Ñuño,  que  me. alegro  de 
íiíallarte,  galán,  pero  siento  que  me  hayas  sorprendida* 
j  si  mi  amo,  el  padre  de  D.  Hernando,  me  hubiese 
visto  ahora  caminar  tan  desprevenido,  no  habría  dejan 
4o  de  decirme  algo  que  me  pesara.  Pero  á  bí^i  que  él 
ya  murió,  su  hija  Dios  sabe  dónde  estará,  su  hijo  irá 
Á  acompañarle  dentro  de  poco,  y  yo  no  los  veré  ya  en 
todo  lo  que  iñe  queda  de  vida. 

Dio  á  estas  últimas  palabras  el  pobre  viejo  un  ^no 
^  de  melancolía  y  pesadumbre,  que  Usdrobal  no  pudo 
<inenos  de  conmoverse.       » 

— Buen  amigo,  le  dijo,  esmenester  mas  ánimo,  y  la 
«esperanza  no  ¿ebe  abandonaros  tan  pronto.  Aquí  me 
^neis  á  mí. . . 

— Tu  eres  muchacho,  respondió  Nuño,;y  áiu  edad 
lo  mismo  me  daba  á  mi  ocho  que  ochenta;  pero  ya  soy 
viejo,  esperaba  mwir  en  el  castillo  de  mis  ¡amos  dejáá- 
^olos  á  ellos  felice,  ellos  han  máo  mi  única  familia^ 
pues  yo  no  he  tenido  hiJM  ni  m^jeir,  y  no  he  vivido 
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iantos  años  sino  para  ver  morir  á  sus  hijos,  y  su  cas^- 
en  poder  dé  otro  dueño  que  ha  echado  de  allí  hasta^ 
los  perros;  amigo  mió,  créeme:  este  golpe  es  demasig.- 
do  cruel  para  que  yo  le  sufra  con  resignación, 

—Con  todo,  repuso  Usdrobal,  no  hay  que  desespe- 
rarse todavía.  Si  esta  noche  quieres  quedarte  aquí  con- 
migo en  esa  cabana  que  ves,  haremos  penitencia  jun- 
tos y  acaso  entreí  los  dos  daremos  traza  de  que  las  co- 
-sas  mejoren  de  aspecto.  Puede  ser  que  todo  se  com- 
ponga y  que  hallemos  medios  de  salvar  á  tus  amos. 

— Si  tú,  buen  amigo,  repuso  Ñuño,  encuentras  ca- 
mino de  burlar  la  vigilancia  de  nuestros  contrarios,  te- 
juro  que  puedes  disponer  de  mi  vida  y  de  mí  como  de- 
im  esclavo.  Vamos,  que  no  dejaré  yo  también  de  ser- 
vir de  algo  en  tus  designios,  aunque  no  sea  mas  que^^ 
por  mi  prudencia  y  la  experiencia  que  tengo  del  man- 
do, que  de  algo  me  han  de  servir  los  años,  y  las  guer- 
ras y  trabajos  en  que  me  he  visto. 

— A^í  esi  buen  Ñuño,  replicó  Usdrobal.  Vamos. 

Y  diciendo  y  haciendo  se  encaminaron  juntos  Meia 
una  choza  que  alh  cerca,  etretejida  de  ramas  de  árbo- 
les que. en  el  techo  ondeaban,  se  veía  á  la  luz  del  cre- 
púsculo como  el  yelmo  de  un  caballero ,  y  entrando- 
,en  ella  los  dejaremos  meditando  sus  planes,  cuyo  re- 
sultado hemos  de  conocer  por  último,  contentándonos 
con  saber  que  al  dia  siguiente  muy  de  mañana  montó- 
Ñuño  á  caballo,  y  habiéndose  despedido  de  Usdrobafc 
^ió  á  buscar  al  Velludo,  que  andaba  no  lejos  de  aque- 
llos contornos  con  su  partida. 


Capitulo  XLII. 


Mas  cesa  de  repente 

todo  rumor,  y  el  estridor  violento 

le  sucede  de  un  arco  sacudido, 

y  de  flecha  veloz  el  silbo  horrendo^ 

(El  Moro  Expósito. — Por  D.  Anget 
de  Saavedra.) 


L 


La  alegría  de  verse  libre  y  honrado  por  ^1  rey  de^ 
Castilla  no  pudo  templar ,  sin  embarco ,  en  el  pecha 
del  judío  Abrahan  el  dolor  da  no  haber  podido  ave- 
riguar todavía  el  paradero  de  la  desgraciada  Zo- 
mda. 

Harto  feliz  con  ignorar  la  suerte  que  habia  cabida 
á  su  hija,  creíase  el  más  desventurado  de  los  hombres, 
cuando,  á  la  vuelta  de  los  emisarios  que  habia  envía- 
do  á  Valladolid,  no  pudo  lograr  noticia  cierta  del  ca- 
mino que  tanto  ella  como  Usdrobal  habrían  tomado^^ 

Combatíanse  varios  pensamientos  en  su  interior,  y 
hasta  llegaba  á  veces  á  desconfiar  de  Usdrobal,  puesta 
^ue  semejante  idea  apena«  lograba  hallar  cabida  en  su 
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alma,  y  era  desechada  con  enojo  cada  vez  que  su  ima- 
ginación acalorada  se  la  presentaba. 

Embebecido  con  esto,  caminaba  acompañado  de  una 
numerosa  escolta  que  á  par  que  mostraba  honrarle, 
no  dejaba  de  vigilar  todos  sus  movimientos,  como  si 
temiesen  que  les  escapara. 

A  la  mitad  del  camino  se  agregaron  dos  hombres  i 
^Uos  vestidos  de  ermitaños,  aunque  no  tan  cubiertos 
con  la  capucha  que  no  se  les  viese  bastante  del  rostro 
para  conocer  quiénes  eran. 

Traia  uno  de  ellos  un  rosario  de  cuentas  muy  gor- 
das, y  en  llegando  á  la  tropa  dirigió  su  Latís  Deo  con 
tan  afeminada  y  meliflua  voz  que  nadie  hubiera  creído 
«ino  que  era  Zacarías  el  que  hablaba. 

—Decid,  hijo  mió,  dijo  llegándose  con  mucha  dul- 
:zura  á  uno  de  los  soldados,  decidme,  y  así  Dios  os  lo 
pague  en  el  cielo,  ¿qué  escolta  es  esta,  y  á  quién  yais 
acompañando? 

— Nuestro  capitán,  respondió  el  soldado,  es  el  vac- 
uente Alonso  de  Vargas,  y  «1  que  vamos  aoompaSaa* 
do  dicen  que  es  un  embajador,  aunque  otros  asagurm 
qua  m  un  judío. 

— Sed  libera  ñas  á  malo,  repuso  el  ermitaño:  jun  ju- 
^o!  Mal  haréis  si  no  le  quemáis  vivo  ó  le  exigís  un 
rescate  proporcionado  á  las  muchas  riquezas  que  debe 
tener.  ¡Un  jadío!  ¡Jesús!  ¡Jesús!  Oraprv  nobisj  Turris 
Eburnta. 

— *Pues  voto  á  Judas,  replicó  el  soldado,  que  como 
iodos  pensaáen  como  yo  no  habíamos  de  andar  mu- 
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ohas  leguas  acompañándole,  que  no  es  justo  (jue  un 
perro  como  él  traiga  asendereados  tantos  hombres 
de  bien. 

—Cómo  ha  de  ser,  hijo  mió;  Dios  dispondrá  lo  que 
mas  convenga,  y  puede  ser  que  np  se  pasé  mucho 
tiempo  sin  que  ese  mal  hombre  pague  sus  culpan  y  en- 
tregue á  los  fíeles  como  tú, lo  qit^  con  sus  usuras  ha 
grangeado  malamente. 

—Tengo  entendido,  anadió  el  soldado,  y  por  las  bar- 
i)as  de  mi  padre  que  no  las  traigo  todas  conmigo,  que 
^1  tal  embajador  de  Lucifer  es  mágico  y  tiene  pacto 
con  el  demonio.  ,     , 

—  Vade  retro ^  esclamó  el  ermitaño  hacienda  al  mis^ 
mo  tiempo  la  señal  de  la  cruz..  Dickbolicm  vir,  ¿Y  cómo 
camináis  con  tanto  descuido  con  un  hombre  tan  pe- 
ligroso? 

— Ande  mas  y  hable  menos,  juro  á  Dios  gritó  en  es- 
to un  cabo  de  la  tropa  que  venia  detras;  y  vos  señor 
ermitaño,  idos  á  rezar  vuestras  oraciones.        . 

— Sea  lo  que  Dios  quiera,  respondió  el  soldado  en 
vm  baja  al  ermitaño,  y  apretó  el  paso  en  seguida. 

Apresuráronlo  también  los  dos  anaooretas,  obserr 
vando  al  parecer  con  indiferencia  el  orden  en  que  ca- 
minaba la  escolta,  qi^e  componian  doce  soldados  ar- 
mados de  punta  en  blanco  á  caballo,  y  un  númeío. do- 
ble de  infantería  con  sus  ballestas  y  partesanas. 
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u. 


Iba  el  judío  delante  montado  eñ  una  soberbia  muía, 
y  á  su  lado  el  capitán  Alonso  de  Vargas  razonando 
con  él  amigablemente,  y  el  resto  dé  la  tropa  marcha- 
ba detras  á  cierta  distancia,  sin  temor  de  ningún  peli- 
gro, en  dos  filas,  y  conversando  unos  con  otros  para 
enía^etener  el  camino.  Cuando  los  dos  ermitaños  pasa- 
ron por  donde  caminaba  él  ciapitan,  inclinaron  la  ca- 
beza sobre  el  pecho  en  muestra  de  saludarle  sin  de- 
tenerse. 

—¿A  dónde  bueno,  devotos  padres?  preguntó  el  ca- 
pitán. 

Zacarías  hizo  una  seña'á  su  compañero  que  res- 
pondiera. 

— A  lá  ermita  de  Nuestra  Seílora  de  los  Afligidos, 
repuso  su  compañero. 

— ¿Y  cómo  tan  solos?  ¿No  tenéis  miedo  dé  ladrones? 

— En  todo  este  camino,  señor,  replicó  el  anacoreta, 
no  se  halla  uno,  y  ademas  nosotros  no  llevamos  nada 
que  nos  roben,  y  no  podemos  tentar  su  codicia. 

—Pues  decían  que  el  Velludo,  respondió  el  capitán, 
vagaba  por  estas  cercanías. 

— Nada  de  eso:  las  últimas  noticias  son  que  ha  teni- 
do que  retirarse  á  Vizcaya.  Loado  sea  Dios,  quó  ha 
libertado  esta  tierra  del  terrible  azote  que  la  afligía. 

Mas  hubiera  querido  saber  el  capitán  acerca  de  lo 
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que  se  decia  del  Velludo,  pero  los  supuestos  anacore- 
tas saludaron  de  nuevo,  y  apretaron  el  paso  de  modo 
que  á  poco  tiempo  en  las  revueltas  del  camino  ya  se 
hablan  perdido  de  vista. 

—No  sé  por  quéj  dijo  el  judío  al  capitán  luego  que 
hubieron  desaparecido,  me  da  el  corazón  que  esos  dos 
ermitaños  no  son  sino  dos  picaros  redomados,  y  mucho 
me  temo  que  no  sean  espías  del  Velludo. 

— ¡Qué!  esclamó  el  capitán  con  indiferencia:  el  tole- 
ro os  hace  ver  lo  que  no  hay.  ¿Qué  hablan  aqui  de  ve- 
nir á  espiar,  ni  qué  adelantarían  con  eso?  Tranquili- 
zaos, que  por  vida  de  mi  padre  que  daría  los  años  que 
me  quedan  de  vida  per  habérmelas  con  ese  capitán  de 
bandidos,  y  veríamos  de  qué  le  servían  conmigo  las 
tretas  villanas  de  que  se  vale  para  escaparse. 

— ^No  habléis  muy  alto,  repuso  el  judío,  que  quiera 
Dios  que  no  os  oi^. 

— No  me  irritéis,  vive  Dios,  replicó  Alónimo  de  Var- 
gas, que  estoy  por  ir  solo  á  buscarle  ahora  misino. 

—Allá  veremos,  respondió  Abrahan. 

Callaron  con  esto,  y  anduvieron  aun  una  media 
hora  sin  c[ue  sucediese  cosa  que  de  contar  fuese. 

En  'esto  el  camino  en  que  entraron  empezó  á  es- 
trechar rodeado  de  dos  colinas  muy  pedregosas ,  y  se 
levantaban  de  trecho  en  trecho  tan  elevados  peñascos, 
que  bien  podría  tras  ellos  ocultarse  una  docena  de 
hombres. 
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III. 


Los  últimos  rayos  del  sol  herían  *  tibiamente  las 
cumbres  de  las  montañas,  y  apenas  á  cierta  distancia 
se  veían  reflejar  confusamente  los  espesos  árboles  de 
un  bosque,  que  como  el  término  de  aquella  angostura 
se  presentaba^ 

De  repente  una  flecha  sillm^  á  los  oídos  del  capitán^ 
y  otras  dos  mas  se  clavan  en  su  armadura. 

Alzar  Vargas  la  vista,  enderezarse  en  la  silla  y  em- 
puñar su  lanza ,  fué  obra  de  un  solo  punto;  pero  ya 
habían  caido  muertos  tres  soldados ,  y  tenía  algunos 
caballos  heridos. 

:  — Animo,  muchachos^  gritó  con  voz  de  trueno;  y  ya 
se  disponía  á  dar  las  órdenes  convenientes,  cuando  a» 
^  sin  núiñero  de  flechas  quedaron  incadas  en  su  cuerpo, 
dos  de  las  cuales,  calando  hasta  el  corazón ,  le  hicie- 
ron abrir  los  brazos  y  caer  de  la  silla  dando  un  bra- 
mido. 

En  este  momento  las  dos  lomas  aparecieron  cubier- 
tas de  gente>  que  desprendiéndose  como  un  ejército  de 
hambrientos  buitres  sobre  las  amedrantadas  palomas, 
acabaron  lo  que  ya  había  empezado  el  terror,  pues  sin 
dejarles  volver  de  su  sorpresa  cayeron  sobre  ellos  con 
tanto  ímpetu  que  los  pusieron  en  fuga ,  no  OTeyendo 
menos  sino  que  el  cíelo  en  su  ira  Uovia  sobre  ellos 
hombres  armados.  « 
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Defendiéronse,  sin  embargo,  algunos  que  prefirieron 
la  honra  á  la  vida;  pero  además  de  que^  fueron  pocos, 
fué  tanto  el  desorden  y  tan  impensada  la  acometida 
que  no  tardó  mucho  el  Velludo  en  quedarse  absoluto 
dueño  del  campo. 

Habia  conservado  el  judío  su  serenidad  en  medio  de 
aquel  trastorno,  j  apeándose  de  la  muía  estaba  aun 
registrando  Jas  heridas  del  capitán  por  ver  si  podría 
socorrerle,  cuando  decidida  ya  la  victoria  se  halló  pri- 
sionero entre  los  de  su  partido. 

El  primero  que  se  acercó  á  él  fué  el  ^devoto  ermita- 
ño, que  desde  el  dia  en  que  trató  de  quemarle  no  ha- 
bía dejado  de  soñar  en  los  muchos  zequies  que  había 
estado  á  pique  de  agarrar  sino  hubiera  llegado  el  Ve- 
lludo tan  á  tiempo,  y  que  desde  entonces  le  habia  se-- 
guido  como  su  sombra  por  si  podía  hallar  otra  ocasión 
de  cobrarlos. 

El  habia  sido  el  que  viendo  cuan  mal  le  salían  sus 
trazas  avisó  al  Velludo  de  la  proporción  que  tenia  de 
batir  la  escolta  que  le  acompañaba,  persuadido  de  que 
cayendo  el  judío  en  poder  de  los  bandidos,  no  le  seria 
difícil  atraer  á  su  partido  algunos  de  ellos ,  y  á  -despe- 
cho del  capitán,  si  fuese  preciso,  forzarle  á  entregar 
tales  cantidades  que  pudiesen  satisfacer  su  codicia  y 
la  de  sus  camaradas. 

Habia  concertado  para  esto  su  plan  con  algunos^ 
compañeros  que  habían  jurado  obedecerle  á  todo 
trance,  aun  contra  la  voluntad  del  Velludo,  y  duran- 
te la  acción  no  habia  hecho  mas  que  observar  á  Abra- 
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han  por  si  se  escapaba,  por  lo  que  fué  el  primero  que 
ie  echó  mano  cuando  estaba  registrando,  como  hemos 
dicho^  las  heridas  del  desgraciado  capitán  Alonso  de 
Vargas. 

Cuando  el  judío  reconoció  al  que  le  tenia  prisione- 
ro, no  pudo  menos  de  temblar  recordando  la  crael 
tragedia  en  que  por  causa  de  aquel  mal  hombre  esta— 
YO  á  pique  de  representar  el  papel  de  protagonista,  y 
mucho  mas  <^uando  le  oyó  decir: 

— Dios  no  quiere  sin  duda  que  se  pierda  tu  alma,  y 
te  ha  traido  segunda  vez  al  camino  de  tu  salvación* 
Deja  á  ese  infeliz  que  está  ya  dando  cuenta  á  Dios; 
vente  conmigo. 

— No  me  moveré  dé  aquí,  repuso  Abraban,  si  pri- 
mero no  me  lo  manda  el  Velludo,  cuyas  órdenes  estoy 
dispuesto  á  obedecer  al  momento.  Vosotros  en  mí  ¡de- 
béis mirar  un  aliado,  y  yo  no  tengo  nada  que  temer  de 
vuestro  capitán. 

— ¿Quién  lo  duda?  replicó  Zacarías:  sigúenos ,  pues, 
ya  que  el  Señor  te  ha  libertado  de  tus  enemigos ,  y 
dale  gracias  por  haber  venido  á  parte  donde,  como  tu 
dices,  has  hallado  tus  aliados. 

En  esto  llegó  el  Valludo  preguntando  por  el  judio, 
quien  al  momento  que  le  hubo  visto  le  conoció,  y  en 
llamándole,  todos  los  demás  se  apartaron  para  hacerle 
lado,  sino  Zacarías,  que  así  se  separaba  de  él  como  mi 
perro  del  hueso  que  tiene  entre  los  dientes. 

—Señor  Zacarías,  señor  Zacarías,  dijo  el  Velludo 
con  sorna  dándole  ujia  palmada  en  el  hombro;  por  es- 
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4a  vez  quedó  tamMen  el  cordero  libre  dé  los  dientes 
del  lobo.  No  se  hizo  la  miel  para  la  boca  del  asno,  y 
asi  no  seréis  vos  quien  la  coma.  Idos,  pues,  de  aqui, 
antes  que  os  haga  yo  andar  más  que  de  prisa  de  un 
puntapié. 

—Vuestro  siervo... 

Iba  á  contestar  Zacarías,  pero  el  temor  que  le  ins- 
piraba el  Velludo,  le  hizo  retirarse  sin  proferir  mas 
palabra. 

-^Venios  conmigo,  prosiguió  el  bandolero  dirigión- 
ilose  al  judío;  Abrahan,  sois  libre,  y  nadie  os  tocará  al 
pelo  de  la  ropa  viviendo  yo;  vamos. 

Y  tomando  del  ronzal  la  muía,  echó  á  andar  á  su 
lado,  antecogiendo  su  gente,  que  rica  con  los  despojos 
que  acababa  de  ganar,  le  seguia  en  buen  orden,  enca- 
minándose todos  hacia  el  bosque,  que  por  ser  ya  os- 
curecido se  divisaba  apenas  como  una  sombra  en  el 
horizonte. 


IV. 


Luego  que  llegaron  se  enmarañaron  en  su  espesura; 
y  habiendo  colocado  las  centinelas,  el  Velludo  se  re- 
tiró con  el  judío  y  un  caballero  armado,  que  luego 
pareció  ser  Ñuño,  y  que  hablaba  con  el  primero. 

— No  tengáis  duda,  que  mucha  esperiencia  tengo  y 
he  visto  muy  malas  caras  en  mi  vida^  pero  la  de  éste 
que  va  aquí  de  ermitaño,  no  se  me  despintará  nunca 
aunque  viva  ínás  que  Matusalén.  Él  fué  el  guia  que 
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me  entregó  á  mi  y  á  mi  amo  la  noche  antes  de  la  ba- 
talla, y  por  cierto  que  ha  de  ooiiservar  la  marca  de  un 
latigazo  que  le  tiré  á  la  cabeza  con  esta  misma  espada 
que  llevo  al  cinto. 

— Sosegaos,  amigo  Ñuño,  replicó  el  Velludo,  y  ya 
os  juro  que  las  va  á  pagar  todas  juntas. 

*^Tiempo  ea  ya,  añadió  el  judío,  de  purgar  la  tierra 
de  ese  ínalvado. 

Otras  varias  razones  pasaron  entre  ellos,  y  la  con* 
versación  llevaba  trazas  de  no  acabar  tan  prontcv 
cuando  el  grito  de  ál  armay  al  armay  resonó  á  la  re- 
donda por  todo  el  bosque. 

Alzó  la  vista  el  Velludo,  y  vio  que  ardía  una  gran 
parte  de  él,  cuyas  llamas  iluminaban  los  contortíos  con 
tanta  luz  como  si  fuese  de  dia. 

Los  gritos  se  aumentaban,  oíase  ruido  de  armas,  eL 
incendio  volaba,  y  orecia  el  desorden. 

— Mi  capitán,  dijo  uno  de  los  bandidos,  todo  desfí^ 
gurado  y  falto  de  aliento;  Zacarías  ha  sublevado  una 
parte  de  vuestra  tropa,  y  dicen  que  ha  de  ser  él  quien 
los  mande,  ó  que  les  habéis  de  entregar  este  hombre, 
y  señaló  al  judío. 

—¡Sangre  y  demonios!  exclamó  el  Velludo;  pronto^ 
á  ellos,  y  no  hay  que  dar  cuartel  á  ninguno. 

— Lo  mejor  que  podéis  hacer,  dijo  Ñuño,  es  echaros 
faera  del  bosque,  que  en  el  llano  difícil  será  que  os^ 
ataquen:  me  acuerdo  yo  que  en  el  año  1255,  diade  San 
José  por  la  tarde... 

Iba  á  proseguir  refiriendo  lo  que  habia  sucedido  el 
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día  de  San  José  por  la  tarde,  cuando  notó  que  ya  el 
Velludo  había  desaparecido,  y  que  había  quedado  solo 
con  el  judiot  que  en  tanto  rieilgo  no  sabía  qi^  partido 
tomar. 

—Parece  ser  que  eeá  vos  4  quien  buscan,  prosiguió 
Ñuño  volviéndose  al  judio.  Lo  mismo  me  aucedió  &  mj 
la  noche  del  día  de  San  Jo9é»  cornea  iba  contando;  pe* 
ro  aquella  era  situación  algo  mas  apurada  que  la  vues- 
tra, y  Dios  sabe  <^mo  me  vi  para  salir  de  eUa. 

— Por  Dios,  interrumpió  Abrahan,  dejaos  ahora  de 
eso,  y  veamos  qué  hemos  de  hacer,  pues  según  veo  el 
fuego  llegará  aquí  muy  presto^  y  no  nos  queda  más 
remedio  que  huir. 

— 1^0  mejor  que  podéis  hacer,  dijo  Nufto,  es  larga- 
ros y  esconderos  de  unos  y  otros,  pues  yo  que  vos  no 
me  fiaría  mucho  de  ninguno  de  ellos.  Venid  conmigo 
y  no  tengáis  miedo,  que  basta  que  hayáis  sido  el  mé- 
dico de  mí  pobre  amo  para  que  yo  os  proteja  y  defien-r 
da  contra  todo,  el  mundo. 

Diciendo  ad  tomaron  la  vuelta  del  camino,  y  ha- 
biendo trepado  por  entre  unps  peñascos,  eligieron  el 
sitio  que  les  pareció  más  seguro ,  donde  quedaron 
ocultos  hasta  el  día  siguiente. 


V. 


Toda  la  noche  duró  el  fuego  y  la  batalla,  y  tal  era 
el  epcarnizamíento  con  que<  pelearon  unos  con  otros, 
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que  hubo  muy  pocos  de  una  y  otra  parte  que  no  sa- 
liesen heridos. 

Los  caseríos  vecinos,  los  pueblos  á  más  de  dos  len- 
guas de  distancia  brillaban  con  un  color  rojizo  en  la 
oscuridad  de  la  noche  al  resplandor  del  incendio,  vo- 
laban hechos  pavesa  los  árboles,  y  en  medio  de  aquel 
espantoso  estrago  oíanse  los  alaridos  de  los  moribun- 
dos, las  voces  de  los  combatientes,  y  no  parecía  sino 
que  los  hombres  que  peleaban  eran  demonios  que  en- 
tre las  llamas  retozaban  contentos  de  ver  la  destruc- 
ción del  mundo. 

Sostuvo  el  Velludo  aquella  noche  la  fama  de  va- 
líente  que  tan  merecida  tenia,  no  cuidándose  del  pe- 
ligro, arrojándose  á  todas  partes,  y  combatiendo  como 
buen  soldado. 

Eran  los  suyos  el  mayor  número,  y  atmque  Zaca- 
rías animaba  también  sus  partidarios  con  el  ejemplo, 
cada  golpe  del  hacha  del  Velludo  parecía  decidir  la 
victoria. 

Seguía  á  éste  su  ñel  perro,  que  no  menos  intrépido 
que  su  amo  acometía  á  sus  enemigos  con  increíble  in* 
teligencia  y  ferocidad,  y  más  de  uno  de  los  bandidos 
rebeldes  fué  víctima  de  los  dientes  del  impetuoso 
Sagaz. 

En  resolución,  al  amanecer  se  levantó  un  viento 
fresco  en  dirección  al  sitio  donde  empezó  el  fuego, 
que  impeliendo  las  llamas  á  campo  raso  le  apagó  en 
pocas  horas,  falto  ya  de  árboles  en  que  cebarse. 

Amaneció  nublado,  y  el  humo  cubría  de  tal  modo 
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la  atmósfera,  que  apenas  podía  decirse  que  era  de  día. 

Entretanto  cesó  la  batalla  j  quedó  el  campo  en  si- 
lencio^ lo  que  rodobló  la  inquietud  del  judío  y  causó 
pena  al  buen  Ñuño,  dudosos  ambos  por  quién  habría 
quedado  el  combate. 

Pero  esta  duda  no  duró  mucho  tiempo,  y  bien 
pronto,  habiendo  Ñuño  salido  á  registrar  el  campo, 
tió  subir  la  colina  al  Velludo  negro  de  humo ,  medio 
cbsúBuscadas  las  barbas  y  el  saco  de  cuero  quemado, 
cubierta  de  sangre  el  hacha  que  traía  en  la  mano,  y 
o(m  los  ojos  que  relampagueaban  de  ira. 

Seguíale  su  gente  conduciendo  algunos  presos,  y 
en  llegando  á  la  altura  donde  estaba  el  judío  hicieron 
?dto,  se  repartieron  algunos  víveres,  y  se  pusieron  en 
buena  paz  á  almorzar;  tan  alegres  y  satisfechos  como, 
si  nada  hubiera  sucedido  de  estrano. 

El  judío  se  acercó  al  capitán,  y  le  saludó  diciéndole 
sentía  mucho  haber  sido  él  causa  inocente  de  aquel 
trastorno,  á  lo  que  r^pondió  el  Velludo  que  él  se 
alegraba. sobremanera  de  aquello,  porque  asi  se  había 
conocido  ya  quiénes  eran  los  buenos  y  los  malos  de 
su  partida. 

Dicho  esto  callaron  todos,  y  él  dio  orden  para  que 
les  quitaran  la  vida  á  los  que  traían  prisioneros ,  lo 
que  se  ejecutó  al  momento,  atándolos  dos  con  dos  por 
los  brazos  á  los  dos  frentes  de  cada  árbol  que  por  al)í 
había,  y  disparándoles  tantas  flechas  que  su  muerta 
fué  obra  de  un  solo  punto.  ^ 

— Veamos,  dijo,  hecho  esto,  el  Velludo  con  mucha 
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cftlmd  áesáe  la  peña  en  que  estaba  sentado,  tnsamaer 
aliora  ese  hipócrita  de  Lucifer  que  trataba  de  qmtar- 
n»  el  mando.  Por  la  Virgen  de  Ooradonga  que  voy 
i  hacer  con  él  ahora  un  ejemplar  como  no  sé  ha  visto 
en  el  mundo. 

"'  Diciendo  así  dio  un  silbido,  y  habiendo  vuelto  Ñuño 
y  el  judío  los  ojos  hacia  la  parte  á  donde  llamaba, 
tigrón  venir  al  mastín  trayendo  medio  á  rastra  el 
cuerpo  de  Zacarías,  que  en  vano  intentaba  desasirse 
de  ¿1^  y  que  cada  vez  qm  sentía  en  su  carne  los  dien- 
tes del  animal  knzaba  un  quejido  tan  lastimoso  como 
risiWe^  para  aqu^los  bandido»,  que  á  carcajada  tendi- 
da eetebraban  con  sumo  aplauso^  la  gracia. 

Sefialábanle  todos  riendo,  y  hasta  el  buen  Ñuño, 
áttaqud  nos  cueste  tralrajo  decirlo,  pdg'6  su  tributo 
á  la  ferocidad  de  aqfurf  siglo  con  una  ejarcajada  brutal- 
Solo  el  judío  ni  se  teia  ni  se  conmovía ,  indiferente 
at  pwecer,  y  adawpando  entre  sí  lo&  castigos  que  tar- 
d»  ó  te«Éí|Fraoo  reserva  al  delimniente  la  Providencia. 
— Vamí»  a^,  dijo  el  Veltedo,  señor  devoto,  que 
OB  voy  i  enviar  al  délo  mas  pronto  que  k  vista,  aun- 
que antes  no  será  malo  que  nos  divirtamos  xm  rato  á 
isn  oosta^  según  tu  leableí  costumbre  con  los  que  caían 
en  tüs^m^os.  SuéHatié,  Sagaz. 

Con  la quer  et  perro^  habiéndole  dejado  libre,  Zaca* 
rías  se  hincó  de  rodillas  y  empezó  amargamente  á  llo- 
rar Mfplicándote  que  le»  perdonase  la  vida. 

— Siquiera,  decía,  por  el  tiempo  que  o»  he  servido. 
Yo  03  prometo  retirarme  á  buen  vivir,  y  rogar  á  Dios 
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por  vos:  lo  digo  ahora  de  vera».  Yo  os  prometo  que 
no  quiero  más  que  salvar  mi  alma.  Yo  os  besaré  los 
pies,  yo... 

—A  ver  un  latiusgo,  maestro  Zacarías  ,  gritó  mo- 
fándose uno  de  los  bandidos. 

£1  Velludo  le  miraba  con  desprecio ,  y  más  de  una 
ym  tuvo  el  hacha  en  alto  para  descargársela  encima, 
á  tiempo  que  el  infeliz  se  arrastraba  en  el  suelo  de-* 
lante  de  él,  le  besaba  en  efecto  los  pies,  y  pedía  la  vida 
^n  clamores  capaces  de  enternecer  una  piedra. 

— ^Vergüenza  me  da,  ¡vive  Dios !  dijo  el  Velludo 
soltando  el  hacha,  de  pensar  que  has  sido  tú  el  que 
ha  tratado  de  quitarme  el  man^o.  Ven  acá,  alma  de 
cántaro,  corazón  de  gallina,  ¿qué  demonios  tiene  la 
muerte  que  tanto  te  asusta?  Por  la  Virgen  de  Cova- 
donga ,  si  no  tienes  más  remedio  que  morir ,  muere 
<K)mo  hombre,  y  no  l¿aigas  ver  que  eres  un  man- 
dria. 

—¡Por  Dios!  ¡por  Dios!  ¡compasión!  ¡misericordia 
de  mil  gritaba  2^oarias:  Dios  os  lo  premiará  en  la 
Qtra  vida. 

-^Calla,  cobarde^  que  no  es  cosa  para  tanto ,  ni 
vale  tu  vida  el  tiempo  que  hemos  de  tardar  en  quitár- 
tela. ¡Ea!  muchachos',  ahí  os  lo  entrego  para  que  os 
divirtáis  un  rato  con  él,  gritó  el  Velludo  á  su  gente 
<^0n  su  acdskimbrada  frescura. 
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VI. 


Adelantáronse  todos  al  pobre  hipóorita,  que  mas  hu- 
biera querido  verse  entregado  á  las  fieras,  y  sin  hacer^ 
cafio  de  sus  súplicas  ni  de  los  alaridos  que  daba,  em- 
pezaron á  jugar  á  la  pelota  con  él  como  un  pelele  ent 
Carnestolendas,  echándoselo  unos  á  otros,  hasta  que 
cansadas  de  su  diversión  idearon  otra  de  no  menos  in- 
genioso entretenimiento,^ y  fué  que  cogiéndole  entre 
dos  ó  tres  le  ataron  las  manos  á  la  espalda,  y  ensegui- 
da por  medio  del  cuerpo  á  un  árbol,  ligándolo  fuerte- 
mente asimismo  por  ios  pies,  lo  que  con  grandes  car- 
cajadas y  chistes  fué  aplaudido  por  todos. 

Hecho  esto  llamaron  al  perro,  y  poniéndolo  enfren- 
te de  él  á  cierta  distancia,  y  sujetándolo  uno  de  ellos^ 
con  ambas  manos,  hicieron  por  dos  ó  tres  veces  ade- 
man  de  dejarlo  ir  contra  él,  riéndose  á  cada  contorsión 
que  hacia  el  infehz,  temeroso  de  la  embestida. 

Por  último,  al  cabo  do  haberle  remedado  algunos,, 
y  díchole  otros  cuantos  donaires  se  les  ocurrieron^ 
achecharon  al  animal,  y  al  grito  de  á  él.  á  ¿i,  le  deja— 
ron  suelto. 

Arrojóse  el  perro  con  tanta  furia  como  suelen  em- 
bestir al  toro  los  alanos  que  á  tales  peleas  están  ense^ 
nados,  y  en  llegando  cerca  del  árbol  dio  un  s^Uo  y 
agarró  á  Zacarías  del  pescuezo,  que  olvidado  de  que 
i;enia  las  manos  atadas  hacia  increíbles  esfuerzos  por 
llevarlas  delante  para  apartarle  con  ellas. 
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Apenas  hubo  hecho  presa,  cuando  dos  ladrones  acja- 
dieron  á  quitárselo,  lo  que  con  no  poco  trabajo  logr)a- 
ron,  y  habiéndose  vuelto  á  colocar  en  el  mismo  sitio 
que  antes,  le  soltaron  segunda  vez. 

Varias  veces  repitieron  la  misma  faena,  y  á  la  ver- 
dad que  era  horrible  ver  aquel  hombre  moribundo  es* 
perando  de  este  modo  una  muerte  lentamente  penosa, 
j  clamando  ya  con  espantosos  gritos  que  le  mataran 
por  Dios  cuanto  antes. 

En  resolución,  fueron  tales  los  alharidos  que  dio, 
que  el  judío  y  Ñuño  sé  taparon  los  oidos  por  no  oirlo,  y 
el  Velludo^  levantándose  de  la  piedra  donde  habia  per- 
manecido mirando,  puso  fin  á  la  bárbara  diversión  di- 
ciendo á  tiempo  que  se  encaminaba  hada  el: — Yo  te 
haré  callar,  Lucifer,  que  ya  me  duele  la  cabeza  de 
oirte. 

Y  llegándose  á  él  le  dividió  el  cráneo  en  dos  partes 
del  primer  hachazo,  llamó  el  perro,  y  se  volvió  á  don- 
de estaba  eí  judío  y  Ñuño,  con  quien  se  puso  á  hablar 
muy  tranquilo.  Y  fué  lo  particular  que  en  su  ñltima 
hora  de  lo  que  menos  se  acordó  Zacarías  fué  de  enco- 
mendarse á  Dios  ni  de  rezar,  tan  turbado  estaba  que 
hasta  se  olvidó  de  la  ocupación  de  toda  su  vida. 

— No  hay  que  temer,  amigo  Ñuño,  decía  el  Velludo; 
yo  os  ofrezco  que  antes  de  tres  días  me  tendreis~á 
vuestra  disposición  con  mi  tropa  en  los  pinares  de  ís- 
car,  y  que  se  hará  cuanto  se  pueda  por  vuestro  amo. 
En  cuanto  ávos,  prosiguió  hablando  con  el  judío,  sois 
libre,  y  podéis  iros  donde  mejor  os  convenga. 
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Diciendo  asi,  y  habiendo  reunido  su  partida^  se  des** 
pidió  de  ellos,  y  se  alejó  de  allí  precipitadamente  á  una 
espedicion,  si  no  de  mucha  honra,  al  menos  de  bastan- 
te provecho. 

-^Si  no  fuera  que  es  un  ladrón,  dijo  Ñuño  luego 
que  el  Velludo  se  retiró,  juro  á  Dios  que  seria  unhom* 
bre  con  quien  yo  pasaría  con  gasto  toda  mi  vida.  Es 
intrépido  como  él  solo,  y  se  parece  como  un  huevo  á 
otro  á  un  amigo  que  yo  tuve  que  murió  el  año  de  1255 
el  dia  de  San  José  en  la  batalla  que  os  empecé  á  con- 
tar. ¡Fué  mucha  batalla  aquella! 

— El  Velludo,  respondió  el  judío,  es  como  todos  los 
los  hombres,  un  conjunto  de  cosas  buenas  y  malas. 

Y  montando  en  su  muía  y  Ñuño  en  su  caballo,  to- 
maron el  primero  el  camino  de  Valladolid  por  si  lo- 
graba saber  el  paradero  de  su  hija,  y  el  segun/io  el  de 
Iscar^  determinado  á  todo  con  tal  de  salvar  á  su  señor 
de  la  prisión  donde  maldecía  su  destino. 


••-**•*»«» 
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Abrirse  ve  bajo  sa  misma  planta 
Im  tierra  de  ambos  polos  sacudida; 
sulfúrea  niebla  que  la  vista  espanta 

y  en  medio  do  los  aires  se  levanta 
sobre  un  grupo  de  nubes  sostenida, 
adusta  diosa  cuya  sombra  crece 
y  attá  &&  ios  cíelos  penetrar  parece. 

(JDt  D,  F,  Murtinez  de  la  Rosa.) 
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Dos  días  habían  pasado  ya  desde  la  ^travista  de 
Ñafio  con  el  Velludo  sin  que  en  este  tiempo  hubiese 
visto  Hernando  de  Iscar  otra  cara  que  la  de  sa  carce- 
lero, que  con  estraordinarias  precauciones  le  traía  to- 
dos los  dias  la  comida,  que  el  desesperado  caballero 
apenas  probaba,  sin  embargo  que  el  cocinero  del  cas- 
tillo solia  echar  en  todos  los  manjares  cantidad  suñ- 
oiente  de  ajos  j  especias  para  despertar  el  apetito. 

Era  su  calabozo  el  cubo  de  una  torre,  sin  mas  vista 
que  una  reja  que  daba  al  campo,  por  donde  le  entraba 
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la  luz  del  día;  un  cántaro  de  agua  y  una  cadena  fija 
en  una  aldaba  de  la  pared,  y  que  cenia  al  prisionero 
por  medio  del  cuerpo,  ataque  bastante  larga  para  per- 
mitirle ponerse  en  pié  y  andar  algunos  pasos,  hacían 
el  único,  adorno  de  aquella  estancia. 

Cerrábase  con  una  puerta  doble,  tachonada  de  cla- 
vos, que  bien  asi  como  la  losa  de  una  sepultura  enca- 
jaba de  modo  en  el  marco  que  ni  aun  daba  paso  al  aire, 
asegurada  asimismo  por  fuera  con  dos  ¿normes  cerro- 
jos  que  al  abrir  ó  al  cerrar  el  calabozo  hacían  el  único 
ruido  que  llegaba  á  los  oídos  del  Castellano  de  Iscar. 

Habíanse  tomado  cuantas  providencias  son  imagi- 
nables  para  que  no  pudiera  escaparse,  temerosos  de 
su  valor,  y  Saldana,  que  miraba  su  prisión  como  el 
áncora  de  su  esperanza,  había  impuesto  pena  de  la  vi- 
da por  el  menor  descuido  que  padeciesen  sus  guardas. 

Era  animoso  el  de  Iscar,  y  los  trabajos  que  sufría 
no  eran  capaces  de  abatir  sa  corazón;  pero  como  al 
mismo  tiempo  era  su  genio  impaciente  sobremanera  y 
en  estremo  altivo,  su  brío  le  hacia  á  cada  instante 
exasperarse,  y  perdido  en  sus  cabilaoiones,  á  veces 
parecía  loco  y  se  arrancaba  mechones  de  pelo  de  coraje. 

Su  carcelero,  el  buen  Duarte,  brusco  y  rudo  como 
un  puerco  espin,  apenas  le  hablaba  una  palabra,  y  el 
de  Iscar,  demasiado  orgulloso,  j^rá  preguntar  nada 
á  un  villano,  no  se  dignaba  siquiera  de  mirarle  cuan- 
do le  traía  su  comida.  , 

No  venía  tampoco  mas  quedos  veces  al  día^  y  rara 
vez  volvía  á  abrir  el  calabozo  hasta  el  día  siguiente; 
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pero  ona  tarde  á  deshora  sintió  el  de  Iscar  el  triste 
estraendode  los  eerrojos  que  descorrían,  y  asombrado 
de  aquel  desusado  ruido  á  tal  hora,  volvió  la  cabeza  á 
mirar  quién  era  con  indiferencia,  y  vio  á  Duarte  que 
con  su  cara  de  perro  de  presa  y  las  llaves  en  la  mano 
entraba  en  el  calabozo. 

No  preguntó  nada  el  de  Iscar,  y  era  asaz  tardo  el 
honrado  escudero  para  hablar  de  pronto  sin  meditar 
primero  lo  que  iba  á  decir. 

Y  no  que  temiese  aquello  de  que  palabra  suelta  no 
se  recoge,  sino  que  se  sucedían  tan  despacio  las  ideas 
en  su  embotado  caletre ,  y  era  ademas  tan  falto  de 
esplicaderas,  que  necesitaba  de  algún  tiempo  para 
romper. 

^  En  ñn,  haciendo  un  esfuerzo,  después  de  haberse 
mordido  la  yema  del  dedo  pulgar,  rascándose  la  fren- 
te con  la  mano  izquierda,  y  dado  dos  ó  tres  embesti- 
das con  el  cuerpo  hacia  adelante  como  si  fuese  á  hacer 
algo  y  no  se  atreviese  á  ello,  dijo: 

— ^Pues,  voto  á  mi  padre,  que  aquí  no  debéis  estar 
muy  á  gusto. 

Estaba  sentado  en  el  suelo  el  de  Idcso*,  tenia  la  ca- 
beza inclinada  sobre  el  pecho,  y  no  hizo  señal  siquie-^ 
ra  de  haberle  oído,  por  lo  que  segunda  vez  se  halló 
Buarte  en  la  misma  dificultad,  sin  acertar  por  dónde 
empezaría  lo  que  tenia  que  decirle. 

— Yo,  señor,  dijo,  no  sirvo  para  esto:  yo  he  conocido 
mucho  á  vuestro  padre  cuando  el  de  mi  amo  y  ¿1  eran 
amigos. 
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Aquí  se  detuvo,  por  ser  período  ddmaaiado  largo, 
no  ocurrirsele  el  oómo  podría  pasar  adeLante;  pero  el 
de  Iscar,  que  oyó  nombrar  á  su  padre,  no  pudo  menos 
de  levantar  la  vista  y  responder  con  sa  acostumbrada 
aspereza.  , 

— ¿Y  qué  hay  ? 
\  Esta  pregunta  fué  un  rayo  de  luz  para  Duarte ,  que 
respondió  como  si  lo  tragese  estudiado. 

— Es  el  caso  que  están  haciendo  en  la  .plaza  de 
pueblo  un  tablado,  y  que  tengo  entendido  que  á  mas 
tardar  pasado  mañana  os  van  á  cortar  allí  la  cabeza. 
No  que  á  mí  me  importe  eso,  ni  menos  me  asuste,  pe- 
ro al  fin  y  al  oabo^  como  os  he  coaooido  cuando  erai& 
niño,  lo  siento. 

El  rostro  de  Hernando  resplandeció  con  el  gozo  de 
la  desesperación  al  oir  la  noticia  que  le  daba  su  caree  - 
lero:  púsose  en  pió,  levantó  al  cielo  los  ojos,  y  dijo: 

-r-jYo  os  doy  gracias.  Dios  miol  Padre  mió,  voy  á 
abrazaros  digno  de  vos,  sin  haber  manchado  en  nada 
la  gloria  de  mis  antepasados. 

Y  volviéndose  á  Duarte  prosiguió: 

— Vé  y  di  á  tu  amo  que  lo  que  siento  es,  que  no  me 
haga  dar  muerte  ahora  mismo. 

-^Vive  Dios  que  me  alegro,  repuso  Daarte,  que  no 
os  siente  mal  la  noticia  porque  en  fin ,  así  se  va  on 
hombre  mas  contento,  y... 

Aquí  le  faltaron  ya  palabras  al  esoudejx),  que  aquel 
día  hábia  hablado,  puiede  asegurarse,  osisi  tanto  como 
en  toda  su  vida,  escepto  cuando  vivia  Jimeno^  áquien 
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estaba  maldiciendo  contínuamente  por  el  poco  respeto 
que  el  picaro  pe^e  le  manifestaba. 

Iba  ya  &  retirarse,  caando  el  señor  de  Iscar ,  tem- 
plada sin  dada  sq  altivez  con  la  idea  de  la  muerte 
próxima,  ó  enternecido  su  corazón  con  algún  reeuer* 
do  de  lo  que  dejaba  en  el  mundo,  volvió  á  mirarle  y 
le  dijo: 

— ¿Sabes  tú  de  mi  hermana?  ¿Está  aquí? 

— Aquí  está:  ¿qué  hay  con  eso? 

Un  pensamiento  cruel  despedazó  en  este  momento 
el  corazón  de  Hernando,  y  una  lágrima  de  fiírory  de 
pena  á  un  mismo  tiempo  se  desprendió  por  su  megilla 
á  par  que  el  temblor  convulsivo  dé  sus  miembros  pro- 
bó la  agitación  de  su  alma. 

Figuróse  si  estaría  ya  deshonrada,  y  tal  vez  en 
aquel  momento  en. brazos  de  su  enemigo,  acaricián- 
dole y  olvidada  de  su  hermano,  cuyo  honor,  que  debía 
reflejar  en  ella,  iba  á  cubrirse  de  nubes  paura  siempre 
por  culpa  de  una  mujer. 

El  temor  de  deshonrarla  delante  de  aquel  villano  si 
no  era  derto  lo  que  imaginaba ,  y  el  mas  terrible  de 
saber  de  fijo  lo  que  quisiera  eternamente  ignorar, 
combatía  con  el  deseo  mas  vivo  de  saber  de  ella.  Por 
último,  determinado  á  todo  se  atrevió  á  preguntarle: 

•~¿Saldaña  la  trata  bien? 

*-<»*¡Toma!  respondió  Duarte;  la  mima  camo  á  wm 
reina. 

— Y  ella  supongo,  continuó  el  prisionero  coa  amam 
gura,  admitirá  sin  repugnancia  sus,  atenciones. 
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— ^Hay  de  todo,  repuso  el  escudero  con  sequedad^ 
aunque  dicen  que  se  está  tratando  la  boda.  \ 

—Mientes,  le  dijo  el  de  Iscar  con  impetuosidad;  pe- 
ro acercándose  á  él  cuanto  le  permitía  su  cadena,  pro- 
curó contenerse  y  prosiguió:  díme  la  verdad,  esplícate 
claramente,  y  yo  te  prometo...  no  sé  qué,  esclamó  con 
impaciencia  acordándose  de  que  nada  poseía  ya  en  [el 
mundo,  y  que  estaba  condenado  á  muerte.  Este  reli- 
cario de  oro,  prosiguió  echando  mano  al  que  traía  en 
el  pecho,  vale  cien  alfonsis,  y  mi  padre  lo  llevó  enci  - 
ma  mientras  vivió. 

— A  mí  no  me  seduce  nadie,  gritó  Duarte  con  un 
gruñido:  ¡vive  Dios!  bueno  es  que  anduvo  el  maldita 
paje  que  está  en  los  infiernos  tras  de  ganarme,  y  no 
lo  pudo  conseguir  nunca. 

—¡Por  Santiago!  ¡villano!  esclamó  el  caballero  cm- 
giéndole  todos  los  huesos  de  su  cuerpo  de  cólera,  y 
haciendo  un  esfuerzo  para  romper  la  cadena{,  que  me 
has  de  decir  cuanto  sepas,  ó...| 

— No,  no  hay  cuidado,  repuso  Duarte  con  estúpida 
calma:  la  cadena  no, se  rompe  así  como  se  quiera,  y 
os  vais  á  hacer  mal  si  tiráis  de  ese  modo. 

— Maldito  seas  tú  y  tu  amo,  y  ojalá  que  se  cumpla 
mi  maldición,  gritó  Hernando  con  el  rostro  amorata* 
do  y  arrojando  espuma  por  la  boca  de  ira,  y  maldita 
sea  mi  hermana,  y  caiga  sobre  ella  además  la  maldi- 
ción de  mi  padre  si  mi  sangre  se  mezcla  alguna  vdz 
con  la  del  infame  Saldana. 
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n. 


Imposible  fuera  pintar  la  rabia  que  se, apoderó  del 
<lesdichado  caballero;  que  no  dudó  ya  un  punto  que 
«u  hermana  habia  en  fin  cedido  á  las  instancias  de  m 
robador:  baste  decir  que  se  arrojó  contra  el  suelo.dau 
do  bramidos  espantosos  y  golpeándose  la  :Gabeza  coa 
ios  eslabones  de  la  cadena  con  tanta  furia  que  el  viejo 
Duarte,  á  despecho  de  su  estúpida  insensibilidad,  se 
«intió  conmovido,  y  aun  le  hubiera  rogado  que  no  se 
maltratase  de  aquella  mane;^a  si  el  pobre  hombre  hu-* 
l>iese  hallado  palabras  con  que  pedírselo* 

Calmado  ya  el  primer  ímpetu  de  su  cólera,  clavó  el 
prisionero  los  ojos  en  el  techo  de  su  calabozo,  y  dijo 
con  desmayada  voz: 

-^Vos  me  oís,  padre  mió:  maldición  sobre  la  hija 
de  vuestro  cariño  que  ha  desobedecido  vuestros  man- 
datos. Vos  la  hicisteis  noble  al  engendrarla ,  y  ella  se 
ha  prostituido  á  vuestro  enemigo:  vos  la  educasteis  en 
la  virtud  y  ella  ha  preferido  el  vicio  y  ha  deshonrado 
nuestra  familia  llenándome  á  mí  de  infamia.  No  es  ya 
mi  hermana,  no  és  ya  vuestra  hija.  ¡Maldición,  exe- 
cración eterna  sobre  esa  mujer!  Oye,  continuó  fijando 
«US  ojos  en  Duarte.  Dile  á  tu  amo  que  el  único  favoír 
^ue  le  pido  es  que  se  harte  de  ella  pronto  y  la  odie^  la 
mitad  siquiera  que  le  aborrezco  yo  á  éL  ¡Hermana 
inia!  ¡hermana  mía,  tú  eras  la  pe«rla  de  niiestro  lina- 
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je,  el  ídolo  de  ta  hermano,  y  tú  le  has  deshonrado  por 
último! 

— Juraría  que  siento  pasos,  dijo  Daarte  acercándose 
á  la  puerta:  alguien  viene.  Quedad  con  Dios,  que  na 
quiero  que  me  vean  hablando  con  vos  ahora. 

Y  ya  iba  á  cerrar  la  puerta,  cuando  una  mujer  her- 
mosa como  el  sueño  de  la  inocencia,  aunque  abatida 
sobremanera  y  preñados  los  ojos  de  lágrimas,  le  hiza 
seña  con  la  mano  que  dejase  abierto,  y  sin  sentar  ape<p 
ñas  el  pié  en  el  suelo,  veloz  como  el  pensamiento,  se- 
precipitó  en  la  prisión. 

— jAfuera!  gritó  Duarte  con  su  rusticidad  favorita;: 
pero- antes  que  pusiese  en  ejecución  sus  palabras,  co- 
mo tenia  medio  cuerpo  fuera  del  calabozo  sintió  que^ 
le  asian  fuertemente  de  un  brazo,  y  volviendo  conim* 
paciencia  á  saber  quién  era,  halló  un  hombre  embo- 
zado en  una  ancha  capa  de  pies  á  cabeza,  que  acer- 
cándosele cuanto  pudo  le  dijo  en  secreto  algunas  pa- 
labras y  se  alejó  en  seguida. 


III. 


Empezaba  ya  á  anochecer,  y  la  poca  luz  que  pene-^ 
traba  en  el  calabozo  servía  solo  para  dejar  ver  las  ti- 
nieblas;  Duarte,  obediente  sin  duda  á  las  palabras  del 
incógnito,"  se  había  retirado  fuera  del  calabozo  dejan- 
do la  puerta  abierta;  Hernando,  tendido  en  el  suelo^ 
reclinaba  su  frente  sobre  su  mano  derecha,  la  cabeza 
vuelta  hacia  la  pared  y  la  desesperaeíon  en  su  rostro; 
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j  Leonor,  que  ella  era  la  qae  acababa  de  entrar,  pa- 
rada en  medio  del  calabozo,  las  manoi^  cruzadas  sobre 
el  pecho,  y  puestos  los  ojos  en  su  hermano  mirándole 
con  muestras  de  compasión  y  ternura. . 

— Hernando,  hermano  mió,  se  atrevió,  por  último, 
á  pronunciar  en  voz  baja  y  mirando  á  un  lado  y  á  otro 
como  si  temiese  que  la  escucharan,  bajándose  al  mis- 
mo tiempo  para  abrazarle. 

— ¡Qué  oigo!  exclamó  Hernando  sorprendido  y  vol- 
viendo de  repente  á  mirarla:  ¡es  la  voz  de  Leonor! 
¡Di^s  mió,  haced  que  sea  falso  lo  que  me  imaginaba! 

— Hernando ,  exclamó  Leonor  sorprendida  de  la 
frialdad  de  su  hermano,  que  no  habia  hecho  sino  mi- 
rarla, ¿te  has  olvidado  ya  de  mí?  ¿No  me  amas  ya  co- 
mo antes? 

— ¡Pluguiese  á  Dios,  respondió  Hernando,  que  te 
aborreciera!  ¡Mujer!  ¡mujer!  tú  me  has  perdido  y  te 
has  llenado  de  infamia  á  ti  misma. 

— ¡Yo  te  he  perdido!  ¡yo  me  he  cubierto  de  infamia! 
exclamó  Leonor  sorprendida:  ¿quó  quieres  decir,  Her- 
nando? ¿Quisieras  tii  aborrecer  á  tu  hermana?  , 

— O  que  nunca  hubieras  nacido,  continuó  el  caba- 
llero con  muestras  de  pesadumbre.  Leonor,  yo  te  ado- 
raba,  yo  habia  jarado  no  dar  mi  mano  á  ninguna 
mujer  para  entregarme  únicamente  á  tí,  satisfecho 
con  el  amor  puro  de  hermanos  que  se  abrigaba  dulce- 
mente en  mi  alma;  tú  eras  la  joya  de  más  valor  que 
al  morir  me  habia  dejado  mi  padre,  la  mejor  riqueza 
de  cuantas  yo  poseía;  tu  honor  era  para  mí  mil  veces 
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más  querido  que  el  mió;  me  deleitaba  en  tu  virtud^  y 
cuando  te  veia  hermosa,  dulce  y  pura  como  un  ángel 
de  luz^  todos  mis  pesares  se  disipaban,  el  ceño  de  mi 
rostro  se  desvanecía,  y  un  sentimiento  inesplicable  de 
ternura  se  derramaba  como  un  bálsamo  de  delicia  en 
mi  corazón.  ¡Ojalá  que  entonces  te  hubiese  yo  visto 
espirar  en  mis  brazos,  ó  que  el  dia  que  entrastes  en 
este  castillo  se  hubiese  desplomado  sobre  tí,  sepultán- 
dote bajo  sus  ruinas!  Yo  te  hubiera  llorado,  pero  no 
te  habría  maldecido. 

Al  decir  esto  apoyó  su  frente  en  la  mano  izquierda, 
inclinó  la  cabeza,  y  su  respiración  anhelosa  daba  á 
conocer  el  tormento  que  le  abrumaba. 

Púsose  Leonor  junto  á  él  de  rodillas  arrasados  los 
ojos  de  lágrimas  y  echándole  ambos  brazos  al  cuello. 

— ¡Hernando!  exclamó:  ¡ojalá,  como  tú  dices,  que 
hubiese  sido  el  último  de  mi  vida  el  dia  que  pisé  este 
castillo  por  mi  desgracia!  Pero  ¡ah!  ¿qué  te  he  hecho 
yo  para  que  me  maldigas?  ¿En  qué  te  he  ofendido,  ¡in- 
feliz de  mí!  yo  que  tantas  penas  he  sufrido,  sola,  débil, 
mujer  en  fin,  sin  ánimo  como  tú  para  vengarme  de 
mi  perseguidor,  y  forzada  á  oponer  únicamente  una 
resistencia  pasiva  á  sus  ruegos  y  á  sus  amenazas? 
¿Qué  más  podias  exigir  de  mí?  Yo  he  sabido  que  esta- 
bas también  prisionero  de  tu  enemigo;  mil  veces  ese 
'  hombre  cruel,  digno  de  odio  y  de  lástima  al  mismo 
tiempo,  me  ha  amenazado,  con  darte  muerte  si  no  ce- 
día á  sus  deseos.  Mil  veces  se  ha  detenido  en  pintar- 
me el  momento  do  tu  muerte  con  los  colores  más  ne- 
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gros  que  pueden  imaginarse,  subiendo  al  patíbulo  co^ 
íno  traidor,  envilecido  tu  nombre,  borrados  nuestros 
blasones  por  el  verdugo,  y  arrasado  el  castillo  de 
nuestros  padres.  Y  yo  podía  darte  la  honra  y  la  vida 
si  le  entregaba  mi  mano,  y  solo  en  una  palabra  mia 
cónsistia  ^alvaríe  dó  muerte  tan  espantosa.  Tres  dias 
me  dio  para  decidirme;  pasaron  estos,  y  yo  no  habia 
hecho  más  que  llorar  diá  y  noche  sin  determinarme  á 
nada,  y  si  tal  vez  pensaba  en  sacrificarme  por  tí,  po- 
nía á  Dios  por  testigo  de  mi  inocencia,  y  rogaba  á  mi 
padre  que  mirase  con  piedad  la  debilidad  de  su  hija. 
Pero  aun  tuve  fuerza  para  resistir  y  para  rogar  á 
nuestro  tirano  que  me  concediese  algunos  dias  más  y 
dilatase  tu  última  hora,  esperanzada  no  se  en  qué,  y 
todavía  sin  saber  á  qué  resolverme. 

— A  verme  morir,  respondió  con  firmeza  el  caba- 
llero: á  verme  morir  con  el  valor  propio  de  la  hija  de 
cien  héroes,  y  á  morir  tú  misma  primero  que  llamar 
tu  esposo  al  verdugo  de  tu  familia. 

— ¡Ah,  sí,  morir!  ese  es  mi  único  deseo,  respondió 
Leonor;  pero  la  muerte  no  oye  la  voz  del  infeliz  que 
la  llama,  y  antes  he  de  ver  rodar  tu  cabeza  y  teñida 
el  hacha  del  verdugo  en  tu  sangre,  y  he  de  oir  des- 
honrado tu  nombre,  y  aun  quizá  viviré  largos  años,  y 
una  voz  secreta  repetirá  á  cada  instante  en  mi  cora-- 
zon:  tú  hermano  murió  en  un  patíbulo  por  tu  culpa;  en  ti 
pudo  más  tu  orgullo  que  el  amor  que  le  debías,  y  que  te 
mandaba  sacrificarte  por  éL 

— ¡Quita  allá,  mujer!  gritó  Hernando  apartándola 
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de  su  lado  con  aspereza;  huye  de  aquí,  y  deja  que  ol- 
vide que  he  tenido  una  hermana  que  prefiere  mi  des- 
honra á  mi  muerte;  huye  de  aquí,  y  déjame  morir 
en  paz. 

— ¡  Ah!  suspiró  la  infeliz  Leonor  poniéndose  en  pié 
sorprendida  de  aquel  tratamiento  tan  áspero.  Yo.  he 
suplicado  á  Saldaña  que  me  permitiese  venir  á  verte 
pensando  servirte  de  consuelo,  y  he  venido  solo  á 
aumentar  tu  martirio.  ¡Dios  mió!  ¡qué  maldición  ha 
caido  sobre  mí  para  merecer  el  odio  de  mi  mismo 
hermano!  ¡quién  hay  más  desdichada  que  yo!  ¿Qué 
quieres  que  haga  por  tí? 

— Dejarme  morir,  y  si  de  veras  me  amas,  clavar  un 
puñal  en  el  pecho  de  mi  asesino  y  vengarme. 

— Hernandoj  tú  no  sabes  lo  que  me  pides,  respon- 
dió Leonor  aterrada;  yo  solo  quisiera  salvarte. 

— Si  tal  hicieras,  mujer,  yo  te  juro  que  seria  inútil 
tu  sacrificio,  repuso  Hernando,  porque  antes  de  verte 
esposa  de  ese  traidor,  yo  mismo,  yo  me  atravesaría 
con  mil  puñaladas  el  corazón,  y  á  falta  de  cuchillo 
con  mis  propias  manos  me  despedazara.  Oye  la  noti- 
cia del  próximo  fin  que  me  aguarda,  y  que  he  recibí- 
do  hoy^  había  regocijado  mi  pecho,  y  hasta  de  esta 
última  alegría  me  has  privado  con  tu  ruin  proceder; 
vete,  vete  de  aquí,  primero  que  me  hagas  cometer  un 
crimen,  ahogándote  para  evitarte  que  cometaS/  tú  una 
vileza,  y  sabe  que  te  he  maldecido,  que  en  ti  no  veo 
ya  sino  una  prostituta  que  va  á  entregarse  á  un  mal- 
vado, que  antepone  la  vida  á  la  honra,  y  que  ha  ve- 
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mido,  en  fin,  á  amargar  mi  última  hora  con  su  presen- 
cia. Sí,  yo  te  maldigo,  y  hasta  que  muera  te  mal- 
-decir  é. 

— No,  no,  hermano  mió,  exclamó  Leonor  arroján- 
4ose  á  sus  pies  y  abrazándole  las  rodillas,  toda  desola- 
iJa  y  llorando.  Yo  no  merezco  tu  maldición:  tú  eres 
injusto  conmigo;  y  en  fin,  yo  soy  inocente  y  nada  le 
he  prometido.  No  me  maldigas;  ten  compasión  de  mi, 

y  mátame  si  quieres,  pero  no  me  aflijas  con  tus  in- 

>      ■  ' 

«ultos. 


IV. 


Miróla  Hernando,  y  sintió  al  oir  su  voz  dolorida,  y 
^1  verla  á  sus  pies  tan  acongojada,  que  su  furor  se  ha- 
•l)ia  calmado  de  repente,  y  hasta  se  arrepintió  de  la 
-que  h?ihia  dicho  .Porque  en  medio  de  su  frenesí  habia 
dejado  escapar  palabras  harto  injuriosas  contra  sa 
hermana;  era,  en  fin,  generoso  y  la  ajnaba  demasía- 
do,  para  que  no  le  pesase  de  su  arrebato,  y  tratase  de 
enmendarlo  y  pedirla  perdón  do  sus  injusticias. 

— Levántate,  Leonor,  repuso  con  voz  más  dulce;  ya 

« 

ie  perdono:  sin  duda  no  eres  culpable;  pero  tú  no  sar 
bes  á  dónde  llega  el  dolor  que  despedaza  mi  alma.  El 
peso  de  mis  cs^denas,  la  estrechez  y  el  silencio  lúgubre 
de  este  calabozo,  los  dias  que  en  él  he  estado  esperan- 
do hora  tras  hora  la  muerte,  todo  ha  sido  un  cielo  si 
lo  comparo  con  el  infierno  que  abrasa  aliora  mi  cora- 
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zon.  No  has  proraotido  nada  mé  dices.  ¿Y  cómo  has^ 
podido  siquiera  dudar  un  instante  el  partido  que  de- 
bias  abrazar?  ¿Cómo  has  podido  creer  que  yo  te  agra- 
deciera nunca  una  vida  comprada  con  tu  deshonra^ 
ni  cómo  puedes  tú  ser  jamás  la  esposa  del  hombre  que^ 
te  ultrajó  y  te  ha  ofendido,  y  exige  tu  mano  por  fuer-- 
za,  del  hombre,  en  fin,  á  quien  datesto  con  todos  mis- 
sentidos  y  toda  mi  ahna? 

^  —¿Y  crees  tú,  respondió  Leonor,  que  le  aborrezc<^. 
yo  monos?  ¿No  concibes  el  sacrificio  que  estaba  di»-, 
puesta  á  hacer  por  salvarte?  Dios  sabe  si  mis  intencio— 
nes  son  puras.  Pero  tú  eres  el  último  de  mi  linaje,  y 
en  tí  si  mueres  se  estinguirá  para  siempre.  Yo  no  soy 
más  que  una  mujer,  y  aunque  viva,  aunque  te  sacrifi- 
que á  mi  orgullo  y  á  mi  inclinación,  no  puedo  por  mí 
sola  sostener  el  esplendor  de  mis  ascendientes;  Y  vi- 
viendo tú  renovarás  nuestros  antiguos  timbres  con  tvt 
valor,  y  podrás  cumplir  tu  venganza.  Olvidarás  que^. 
soy  tu  hermana,  y  mirándome  como  la  esposa  de  San- 
cho Saldaña,  yo  misma  presentaré  á  tu  puñal  mi  pe-^ 
oho,  dichosa  sí  con  mí  muerte  he  salvado  tu  honradas- 
pues  de  haber  salvado  tu  vida  con  mi  vergüenza. 

—Calla,  calla,  Leonor,  y  júrame  si  me  amas,  odíar- 
eomo  yo  á  mi  enemigó,  y  no  ser  nunca  su  esposa. 

—¿Y  te  he  de  dejar  morir? 

— Sí,  Leonor,  replicó  su  hermano,  y  mi  última  ho- 
ra será  la  más  feliz  de  mi  vida  si  me  aseguras  de  man- 
tenerte en  tan  noble  determing^cion.  ¿Me  lo  juras? 

—¡Hernando! 
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1-Nó  hay  remedio,  si  no  quieres  que  te  aborrezca^ 
replicó  el  de  Iscar:  mi  muerte  será  un  bien,  será  una 
felicidad,  y  yo  al  espirar  te  bendeciré. 

— Separémonos  como  hermanos,  Hernando,  y  no 
me  hagas  jurar  lo  que  quizá  no  tenga  fuerza  para 
cumplir. 

— Júralo,  ú  olvídame  para  siempre,  y  mi  despre- 
cio y  mi  maldición  será  el  premio  de  tu  sacrificio.  Pe- 
1H5  si  al  contrario  juras  dejarme  morir  y  odiar  eter- 
namente á  Saldaña,  yo  te  amaré  con  todo  mi  cora- 
ron, te  amaré  como  á  mi  hermana  querida,  y  morirá 
contento. 

— ¡Hel'nando!  ¡Hernando  mió!  exclamó  Leonor  der- 
raijaando  un  torrente  de  lágrimas. 

— Estás  resuelta,  ¿no  es  verdad?  Ven,  y  déjame  que 
te  estreche  por  última  vez  á  mi  corazón:  encuentre  yo 
en  tí  todavía  la  hermana  de  mi  cariño.  Acuérdate  que 
el  verdugo  de  tu  hermano  ha  sido  Sancho  Saldaña,  que 
sus  manos  se  han  teñido  en  tu  sangre... 

— Sí,  Hernando  mió,  replicó  Leonor  arrojándose  en 
sus  brazos;  yo  te  lo  juro. 

— ¡Padre  mió!  exclamó  Hernando,  con  su  mano  iz- 
quierda  abrazando  á  Leonor,  y  alzando  los  ojos  y  la 
derecha  al  cielo,  tú  has  oido  su  juramento.  Caiga  tu 
maldición  sobre  el  perjurio,  y  vela  tú  desde  el  cielo- 
sobre  esta  infeliz  huérfana  que  va  á  quedar  á  tantos^ 
péligroa  abandonada  si  cumple  lealmente  lo  que  ha 
Jurado.  Dios  mió,  ten  lástima  de  su  horfandad. 

— ¡Hernando!  ¡Hernando!  ¡Nunca  más  te  he  de  vol- 
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ver  á  ver!!!  exclamó  Leonor  abrazándole  toda  trému- 
la ó  interrumpida  su  voz  con  sus  gemidos. 

— En  el  cielo,  Leonor,  repuso  su  hermano  con  tono 
solemne. 


V. 


La  puerta  del  calabozo  se  abrió  de  par  en  par  en 
este  momento,  y  el  embozado  que  habia  hecho  retirar 
á  Duartd  se  precipitó  furiosamente  en  la  estancia,  7 
arrancando  á  Leonor  de  su  hermano  con  increíble 
fuerza,  tomóla  en  brazos,  y  á  pesar  de  los  gritos  y  de 
las  amenazas  de  Hernando,  cerró  la  puerta  de  golpe, 
oorrió  con  grande  estrépito  los  cerrojos,  y  con  su  pre- 
ciosa carga  en  los  brazos  atravesó  á  pasos  precipita- 
dos los  corredores,  subió  y  bajó  sin  detenerse  las  es* 
caleras,  y  Leonor,  aterrada  y  sorprendida,  no  creyd 
menos  sino  que  volaba  en  los  aires  arrebatada  de  un 
huracán. 

Era  Saldaña,  que  habia  estado  oyendo  la  conversa- 
ción de  ios  dos  hermanos;  Saldaña,  que  habia  sufrido 
en  media  hora'  todos  los  martirios  del  infierno  en  la 
eternidad,  despedazando  su  corazón  la  rabia,  y  roido 
<ie  envidia,  juzgando  muy  más  feliz  á  su  enemigo  el 
de  Iscar,  preso  y  sentenciado  á  muerte,  que  á  él  mis- 
mo en  medio  de  los  honores  y  las  riquezas,  y  dueño 
de  su  libertad. 

Pora««  él  cifraba  .u  dicha  en  el  amor  de  Leonor. 
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y  la  habia  oidó  decir  que  le  aborrecía,  y  aunque  ya 
hacía  tiempo  que  lo  imaginaba,  nunca  se  lo  había  oído 
á  ella  misma. 

Había  visto  además  la  alegría  de  Hernando,  que  re* 
suelto  á  morir,  miraba  la  muerte  como  el  camino  del 
cielo,  tranquila  su  conciencia  y  sosegado  su  espíritu, 
y  sin  temor  del  juicio  de  Dios,  confiado  en  su  inago- 
table misericordia,  mientras  él,  supersticioso,  pecador 
endurecido,  y  lleno  al  mismo  tiempo  de  remordi- 
mientos, no  gozaba  un  instante  de  paz,  pensando .  en 
los  eternos  castigos  que  le  aguardaban. 

Despechado,  por  último,  frenético,  celoso  del  amor 
de  los  dos  hermanos,  no  pudo  contenerse  más  tiempo^ 
y  en  uno  de  aquellos  frenesíes  que  solían  apoderarse 
de  él,  penetró,  como  hemoá  dicho,  en  el  calabozo,  y 
la  arrebató  de  los  brazos  de  Hernando. 

Atravesaba  el  corredor  á  donde  daba  la  puerta  de 
la  habitación  que  en  otro  tiempo  habia  ocupado  la  des- 
venturada Zoraida,  cuando  creyó  que  oía  pasos  de  al- 
guno que  se  acercaba. 

Pero  no  eran  los  pasos  que  oía  como  los  de  un  ser 
mortal,  y  habia  algo  en  el  lento,  melancólico  y  pau- 
sado ruido  que  hacían,  que  parecía  cosa  del  otro 
mundo. 

La  imaginación  acalorada  de  Saldaña  le  hizo  acor- 
darse entonces  de  aquella  infeliz  que  había  asesinado 
¿1  mismo,  heló  un  sudor  frío  sus  huesos,  erizándose^ 
le  los  cabellos  y  sintió  que  le  faltaban  las  fiuerzas. 

Los  pasos  que  habia  oído  parecían  acercarse,  sintió 
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además  un  rumor  semejante  al .  que  forma  una  ropa 
talar  que  arrastra  al  movimiento  del  que  la  lleva,  cer- 
ró los  ojos,  apoyó  la  espalda  contra  la  pared,  estrechó 
ala  desmayada  Leonor  contra  su  amedrentado  pecho, 
y  no  acertó  á  seguir  adelante  ni  á  retirarse. 

La  noche  habia  cerrado  ya  enteramente,  y  lá  oscu- 
ridad más  profunda  reinaba  en  aquellas  temerosas 
galerías. 

Los  paSos  resonaron  más  cerca,  y  SaHaña  apenas 
osaba  moverse,  cuando  abrió  los  ojos  de  pronto  j  víó 
ó  imaginó  que  veia  una  luz  pálida  y  moribunda  á  cor- 
ta distancia,  semejante  á  los  fuegos  fatuos  que  suelen 
-encenderse  en  los  cementerios. 

Figurósele  que  temblaba  asimismo  él  suelo  bajo  sus 
pies,  como  si  se  abrieran  las  losas  del  pavimento,  y 
que  una  figura  cadavérica,  una  mujer,  en  su  imagi- 
nación colosal,  la  imagen;  en  fin,  de  Zoraida,  solo  que 
desfigurada  ya  con  la  muerte  y  de  extraordinaria  es- 
tatura, con  el  mismo  puñal  en  la  mano  con  que  le 
amenazaba  el  dia  que  la  asesinó,  se  alzaba  fantástica- 
mente á  su  vista,  y  se  encaminaba  hacia  él. 

Sintió  Sáldaña  al  verla  oprimirse  su  corazón,  cris- 
parse sus  nervios,  y  á  no  tener  apoyada  la  espalda 
contra  la  pared  hubiera  dado  consigo  y  con  Leonor 
^n  tierra. 

Pero  el  mismo  terror  que  aquella  aparición  sobre- 
natural le  infundia  le  prestó  fuerzas  otra  vez  en  el 
mismo  instante,  y  sin  separarse  del  muro,  puestos  los 
ojos  inmóviles  en  ella,  á  cada  paso  que  la  fantasma 
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adelantaba  retrocedía  él  otro,  andando  de  lado,  tré- 
mulo y  falto  de  aliento. 

Cuando  llegó  al  ángulo  del  corredor  ya  la  visión 
habia  desaparecido,  y  en  su  lugar  vio  al  viejo  Duar- 
te,  que  con  una  linterna  en  la  mano  venia  hacia  él 
desde  el  otro  estremo. 

No  pudo  entonces  menos  de  dudar  si  habría  sido 
un  delirio  suyo  la  vista  de  aquella  fantasma,  y  si  ha- 
bría tomado  á  Duarte  por  ella  en  su  desvarío. 

Sin  embargo,  Puarte  acababa  entonces  de  llegar 
al  corredor,  y  la  figura  de  Zoraida  habia  aparecido 
enfrente  de  él,  y  casi  en  el  mismo  sitio  donde  se  ha- 
bia presentado  la  habia  visto  desvanecerse. 

No  dudó  ya  un  punto  de  la  verdad  de  aquella  vi- 
sión; pero  habiendo  recobrado  en  parte  su  espíritu, 
aunque  todavía  temeroso  de  volverla  á  ver,  corrió 
<ion  ímpetu  á  la  habitación  de  Leonor,  y  en  dejándo- 
la al  cuidado  de  sus  doncellas,  se  dirigió  á  su  estancia 
y  se  arrojó  en  su  silla,  donde  quedó  pensativo  por  lar- 
go rato. 


Capitnlo  XLIY. 


Fallida  ya  mi  esperanza 
quedo  triste  y  sin  ventura, 
y  en  tamaña  desventura 
no  hé  más  bien  que  mí  venganza* 

[Anónimo.) 


I. 


Entró  luego  á  -despertarle  de  sus  cabilaciones  un 
caballero  de  parte  del  rey,  que  le  dijo  que  sa  alteza 
deseaba  verle,  y  que  le  esperaba  solo  en  su  cuarto. 

Tiivole  que  repetir  el  recado  dos  veces,  á  pesar  de 
venir  del  rey,  pues  además  de  estar  distraído  no  se 
picaba  nuestro  héroe  de  cortesano,  y  las  penas  que  le 
consumían  le  traían  tan  fuera  de  sí  que  apenas  ponía 
cuidado  en  lo  que  le  hablaban. 

Levantóse  de  su  asiento  á  la  segunda  vez  sin  repli- 
car palabra,  y  habiendo  hecho  seña  af  caballero  de 
que  le  había  entendido,  se  dirigió  á  la  habitación  de 
D.  Sancho,  donde  le  halló  solo  ocupado  en  revolver 
algunos  libros  de  astronomía. 


m£M» 
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Hízole  uu  saludo  respetuoso,  á  que  contestó  el  rey, 
quien  cerró  el  libro  que  estaba  leyendo,  y  habiéndose 
vuelto  á  él  le  indicó  que  tomase  asiento  y  se  acercase, 
diciéndole  al  mismo  tiempo: 

— Parece,  buen  caballero,  que  os  es  fatal  vuestra 
estrella. 

— Vuestra  alteza,  señor,  respondió  Saldaña  con  tona 
de  voz  melancólica,  creo  que  se  engaña  en  llamar  es- 
trella á  la  luz  infernal  que  guia  mis  pasos  en  este 
mundo.  Pero  lo  cierto  es  que  no  hay  en  él  un  hombre 
mas  desdichado  que  yo. 

— Eso  quier^  decir,  repuso  el  rey,  que  la  hermana 
del  rebelde  está  mas  obstinada  que  nunca,  y  no  nos 
permite  con  su  tenacidad  usar  do  nuestra  clemencia» 

— Así  es,  replicó  Saldaña:  esa  mujer  se  ha  empeña- 
do en  que  su  hermano  muera,  y  en  que  yo  me  deses- 
pere y  maldiga  al  Dios  que  me  hizo*  y  la  hora  en  que 
vi  la  luz. 

,  — I^ues  entonces,  ya  veis,  contestó  D.  Sancho,  que 
es  inevitable  que  se  cumpla  la  ley.  Mi  deseo  hubiera 
sido  perdonarle  y  reconciliar  vuestras  dos  familias  por 
medio  de  vuestro  enlace  con  Leonor  de  Iscar,  porque, 
por  Santiago  de  Compostela,  os  juro  que  querría  sal- 
var y  tener  por  mi  servidor  á  un  tan  valiente  caballe- 
ro como  su  hermano,  aunque  no  fuera  sino  por  lo  leal 
que  para  con  mi  padre  fué  el  suyo. 

— Hernando  de  Iscar,  señor,  respondió  el  de  Cue- 
llar,  es  testarudo  como  un  toro,  y  yo  no  sé  qué  hacer 
ya  con  su  hermana  para  persuadirla.  Con  todoj  es 
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<5ruel  el  partido  que  va  á  tomar  vuestra  alteza,  y  si 
pudiera  ser  retardar  aun  algunos  dias.. . 

— No,  Saldaña,  os  engañáis,  interrumpió  el  rey;  lo 
que  seria  bondad  únicamente  de  nuestra  parte,  seria 
mirado  como  una  prueba  de  debilidud  por  nuestros 
enemigos.  El  delito  de  Hernando  mientras  que  á  Nos 
no  preste  el  homenage  debido  y  ceda  su  hermana  á 
vuestras  instancias,  no  debe  quedar  impune.  Conside- 
rad que  es  el  jefe  de  una  facción  que  todavía  cuenta 
muchos  partidarios  en  todo  el  reino,  y  que  mientras  • 
él  viva  y  no  le  tachen  los  suyos  de  traidor  á  sus  jura- 
mentos viéndole  premiado  á  nuestro  servicio,  man- 
tendrán esperanzas  que  debemos  á  toda  costa  desva- 
necer, y  atribuirán  á  miedo  la  tardanza  de  su  castigo. 
Os  he  hecho  llamar,  porque  no  he  querido  proceder 
de  ligero;  pero  ya  que  vos  mismo  no  conserváis  espe- 
ranza alguna  de  reducir  á  su  hermana,  Hernando  de 
Iscar  es  preciso  que  muera. 

— Y  entonces  yo,  respondió  Saldana,  perderé  tam- 
bién lo  único  que  me  quedaba  en  el  mundo,  porque 
también  Leonor  morirá  sin  duda,  y  vos  seréis  el  que 
por  premio  de  los  servicios  que  os  he  hecho  me  la 
arrebatéis  para  siempre  y  hagáis  que  me  maldiga  ea 
«u  lecho  de  muerte,  como  al  demonio  de  su  desgracia. 

—Saldaña,  repuso  el  rey  con  afabilidp-d,  estáis  loco, 
y  no  se  puede  hacer  caso  de  lo  que  en  este  momento 
decís.  Esa  mujer  os  ha  trastornado  el  juicio.  * 
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No  se  engañaba  el  rey  en  lo  que  decía,  y  cualquiera 
^ue  hubiese  visto  á  Saldaña  girar  á  un  lado  y  á  y  tro, 
los  ojos  desatentados,  la  cabeza  baja  y  contraído  á 
^eces  el  rostro,  hubiera  participado  de  su  opinión. 

Luchaba  entonces  el  corazón  de  nuestro,  héroe  con 
-cien  encontradas  pasiones. 

Deseaba  por  una  parte  vengarse  de  una  vez  de  Leo- 
nor, aunque  fuese  á  costa  de  si  propio;  faltábale  por 
^tta  fuerza'  bastante  para  ejecutar  su  venganza,  temía 
echarse  sobre  sí  un  nuevo  crimen,  hacíase  ilusión  to- 
<lavía  de  vencer  la)tenacidad  de  Leonor,  pesaba  ade- 
más las  razones  del  rey,  y  en  medio  de  tan  contrarias 
voluntades  no  sabia  por  qué  decidirse. 

Y  quedó  algún  tiempo  en  silencio  y  hablando,  á  ve- 
nces consigo  mismo  en  confuso  murmullo,  olvidado  de 
4][EÍén  estaba  con  él,  como  si  se  hallara  solo  en  su 
cuarto.  . . ; 

airábale  el  rey,  y  d^  cuando  en  cuando  se  sonreía. 

También  él  hubiera,  querido ;  salvar  á  Hernando, 
:ajinquB  por  diferentes  f  azones,  que  puesto  que  hast^ 
entonces  hábia  aparentado  ceder  á  las  súplicas  de  Sai- 
4aua^  no  se  le  ocultaba  al  rey  lo  irúportante  que  podía 
48etlé.un  hombre  del. valimiento  de  Hernando  si  logpjsi* 
ba  d^&conpeptuajrlo  entre  los  revoltosos  y  atraerlo,  á  su 
«ervicio. 
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Pero  el  convencimiento  en  que  estaba  ya  de  que  no 
podia  alcanzar  lo  que  quisiera,  le  habia  hecho  mudar 
de  intento,  determinado  por  último  á  hacer,  ya  que 
mas  no  podia,  un  castigo  ejemplar  en  el  jefe  de  sos 
contrarios. 

^or  otra  parte,  Saldaña  no.  veía  tampoco  para  él 
ventaja  alguna  en  cometer  el  .delito  de  sacrificar  i 
Hernando^  puesto  que  si  hubiera  querido  solo  satis&- 
cer  sus  sentidos,  tiempo  hacia  ya: que  estaba  Leonora 
su  voluntad,  y  en  vano  hubiera  sido  su  resistencia; 
pero  no  buscaba  en  ella  un  placer  pasajero^  no  era  un 
instinto  animal  el  que  le  hacia  desearla,  sino  que  un 
sentimiento  profundo,  una  esperanza  de  felicidad  le 
obUgaba  á  todo  para  poseerla. 

Imaginá})ase  (porque  siempre  nos  imaginamos  exr 
^nuestros  sueños  de  felicidad  lo,  que  queremos)  que  aun- 
que ella  le  aborrecía  entonces,  su.  empeño  para  agrá* 
darla,  si  llegaba  á  ser  su  esposoí,  los  miramientos  que 
con  ella  tendría,  volverían  en  cariño  el  odio  que  un 
resentimiento  pasajero  habia  engendrado  contra  él  en 
su  corazón. 

Por  lo  que  la  vida  de  Hernando  Je  era  tan  precisa, 
como  la  suya  propia  para  el  cumplimiento  de  sus  es- 
peranzas^ y  sin  embargo]  que  la?  entrevista  de  lop  dos 
h&rmanos  ha^bia  disipado  muchas  de  sus  ilusiones,  y 
encendido  en  ^  alma  vehementes  deseos  de  vengan^-^ 
^a,  decidido  ¿acabar  una vezy  aun  no  acertaba  ¿  de- 
terminaráiei  temeroso^  de  perder  para  siempre  lo  que 
tal  vez  pudiera  ganar  todavía. 


«•   ^Hl 
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'   Sereaése,  pues,  un  poco,  y  exhaló  un  profundo 
suspiro. 

'    — Vuestra  alteza,  dijo,  no  debe  precipitarse'  en  qui- 
¿    tar  la  vida  al  de  Iscar.  Quizá  logremos  tpílayía  que 
Lecmor  ceda,  y  en  ese  caso.., 

—Desengañaos,  Saldajoia,  ¡repuso  el  rey;  la  pación 
^ue  teiaéis.á  ésa*  dau]^  os  l^ce  ver  lo  que  no  hay,  y 
esperar  lo  que  no  Ue^gará  jamás,  mientras  usemos  de 
la  blandura  con  que  los  hemos  tratado  hasta  aiiora.  Si 
=?eBquenose  :eumplen  nuiagtras  anjienazas,  sus  oidos 
86  acostumbrarán  á  ellas,  y  no  harán  mas  caso  que  de 
las  nubes  de  antanj9.  Las  que  seles  han  hecho  son  las 
mas  terribles,  y  nada  nc^queda  ya  sino  ejecutarlas.  Ve- 
remos ;si  resiste  hasta  el;  último  trance  el  valor  de  esa 
mujer  inconquistable,  probemos  su  ánimo  con  el  úitir 
mo  terror  que  ntís  quedti,  y  ereedme,  que  si  aun  tiene 
firmeza  para  ver  llevar  su  hermáaio  al  cadalso,  ni  vivo 
ni  muerto  debéis  esperar  nada  de  ella,  porque  es  cla- 
ro entonces  que  es  una  de  aquellas  mujeres  que  solo 
ae  háUan  en  los  libros  de  caballería. 

-^Así  es,  replicó  Saldana,  y  por  mi  desgracia  ver;eis 
que  no  cede.  Pero  tenéis  razón,  y  no  quedgi.otro  me- 
dio de  hacer  titubear  su  firmeza.  Es  preciso  que  su 
hermano  muera  mañana  mismo,  y  que  ella  misma 
presencie  su  muerte,  ó  que  un  enlace  dichoso  ponga 
fin  á  las  en^nistades  que  nos  desunen. 

— Me  alegro,  dijo  el  rey  sonriéndose,  de  que  pen- 
séis con  más  juicio,  y  si  la  ínala  suerte  hiciera... 

— Perdonad  si  os  interrumpo,  señor,  replicó  Salda- 
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na  fimncíeiido  d  entrecejo,  que  le  ennegrecía  como 
una  nnbe  el  semblante;  sí  tal  hiciera  la  mala  snerte, 
los  demonios  del  infierno  podían  contar  con  un  alma 
más  en  su  reino. 

— ¿Y  por  qné  no  las  damas,  reposo  el  rey,  con  on 
galán  más  que  las  obseqoiase? 

Saldaña  no  respondió:  echó  nna  mirada  de  indigna- 
ción 7  desprecio  al  rey,  y  rechinó  los  dientes  como  un 
condenado. 

Don  Sancho,  qne  le  tenia  por  loco,  no  pndo  menos 
de  sonreírse. 

— ¿Con  qne  está  resnelto  qne  mañana  ó  morirá  el 
caballero,  ó  Leonor  será  vuestra? 

— ^T  que  ella,  repuso  el  de  Cuellar,  ha  de  estar  pre- 
sente á  su  muerte. 

— Pardiez  que  estáis  decidido,  replicó  el  rey. 

— A  todo,  respondió  Saldaña. 

Y  habiendo  quedado  un  rato  en  silencio  se  levantó 
de  su  asiento,  y  sin  pedir  permiso  ni  mirar  siquiera 
dónde  se  hallaba,  salió  de  la  estancia  embebecida  en 
sus  pensamientos,  6in  oir  siquiera  la  risa  con  que -don 
Sancho  celebraba  su  distracción. 


^>m 


Capttnio  XLY. 


En  esto  los  de  la  guarda 
hicieron  andar  la  yegua, 
y  al  pregonero  ayisaban    . 
gritase:  esta  es  la  justicia 
que  nuestro  rey  hacer  manda 
al  moro  Azarque^  traidor 
contra  su  corona  sacra. 

(Romance  de  Azarque,) 


r' 


I. 


El  sol,  y  no  Febo,  en  todo  su  esplendor  teñía  ya  de 
color  de  faego  las  almenas  del  castillo  de  Cuellar^ 
cuando  el  bullicio  y  algazara  que  resonaba  en  las  ca- 
lles de  la  ciudad,  habrían  hecho  creer  á  caalquier  fo-* 
rastero  que  alguna  agradable  ñesta  se  disponía. 

Y  no  le  hubiera  quedado  duda  de  qué  clase  de  fun- 
ción era  la  que  iba  á  representarse,  si  seguia  los  pasos 
de  la  multitud  que  se  encaminaba  á  la  esplanada  de  la 
fortaleza,  donde  un  magnifico  cadalso  pubierto  todo  de 
bayeta  negra  se  levantaba,  obra  sin  dada  de  estraño 
artificio  y  particular  gusto,  á  juzgar  por  el  inmenso 
gentío  que  la  contemplaba. 
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— Hola,  eh,  tio  Galafre,  gritaba  uno  que,  aunque 
cojo  y  con  dos  muletas,  corría  al  sitio  destinado  para 
la  diversión  del  respetable  público.  ¿Sabéis  á  quién  van 
á  ajusticiar? 

—¿A  mí  qué  me  importa?  respondió  Galafre:  lo  que 
yo  quiero  es  que  le  corten  la  cabeza  á  alguno  por  di- 
vertirme, y  tanto  monta  que  sea  á  Juan  como  á  Pedro. 

— Bárbaro ,  gritó  otro  cou  tono  magistral  y  muy 
pagado  de  sí  mismo,  no  creas  que  vas  á  verr  ningún 
echa-cuervos^  que  no  es  nada  menos  que  al  señor  de 
Iscar,  majaderD. 

* 

— Cata  ahí,  Marujilla,  decia  una  mujer  á  otra  ami- 
ga suya  que  con  un  nífio  en  brazos,  á  pesar  de  ser  la 
compasión  el  dote  peculiar  del  bello  sexo,  se  afanaba 
entre  el  gentío  por  ponerse  delante  de  todos;  cata  ahí 
el  señor  saludador,  el  señor  Soguilla,  que  está  allí  con 
el  hacha,  más  tieso  que  otro  tanto,  y  con  más  colores 
que  la  procesión  del  Corpus.  ^ 

—-Bien  décia  él,  que  habia  sido  verdugo  en  su  mo- 
cedad, y  ahí  «e  Ve  lo  que  deciá  mi  marido,  que  el-  se- 
ñor Soguilla  lo  miismo  era  párá  tin'  fregado  que  para' 
un  barrido,  "  '' 

'  — Ahí  lo  tienes,  que  parece  un  caballero  mal  com- 
parado. 

En  efecto,  era  Soguilla,  que  desempeñaba  aquel  dia 
el  papel  de  primer  galán,  y  que  á  fuerza  de  represen- 
taciones al  rey,  habia  merecido  la  plaza  de  verdugo, 
debida  á  sus  mérítos,  según  él  deóia,  aunque  era  fitina 
entre  sus  enemigos  que  más  la  habia  alcanzado  por 
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intriga  que  por  servicios  que  hubiese  prestado,  sieiidO: 
^emás^  iacont^stable  que  ya  no  servia  para  el  caso, 
aunque  en  otro  tiempo  pudiera  haber  puesto  escue^t 
^Paseábase  él  entre  tanto  al  pié  del  patíbulo  en  el  es- 
paoio  que  dejaban  los  hombres  de  armag  qme  forma- 
ban alrededor,  donde  ^  no  permitían  penetrar  á  nadi?, 
pavoneándose  y  ,inny  lleno  de  importaijcia,  persuadi- 
do áe  que  t^ípíbisgi  vuelto  para  .él  aqiídlos  dias  felices 
-an  que  tan^o  hahia  lucido  en  Valladolid,  y  olvidado 
^n^la  embriaguez  de  su  júbilo  de  las  ijauchas  eqoes  que 
habia  recibido  de  los  níuloíi'>  sus  pacientes,-  en  los  di- 
versos lances  en  que^con  ellos  se  haMa,;  hallado  ejerci- 
-tando  el  no;ble  oficio  de  Sudador .;  ¡Tanto  nos  deslum- , 
Iwa  y  engrí€f  .nn  momianto  de  gloria,  que  nos  hace  ol- 
vidar de  nuestros  trabajos!  .         f 


II. 


MieijtirftS:  pasaba  estsi,  escena  en  Igt  esplanada  del  pas- 
üYÍQy  j,  aguardaban  todo$i  ooft  ansia  el  momento  en 
que  habia  de  presejítarse  el,  desventurado  cí^ballero, 
sin  el  cual  no  ppd^  veyifioarse  la  fiesta,  representa- 
ba^ otra,  par  te  del  draina  muy  diferente  y  mucho  más 
lastimosa  en  el  interior  de  la  fortaleza.. 

Habiá  Recibido  ya  Lepoor  la  orden  de  presenciar  lat^ 
-^cruel  sentencia  de  su  hermano,  y  su  abatido.  espíritU; 
habia  desfallecido  al  pirja^^.s  . 

Ufli  frió  intenso  como^el  de  la  muerte  jíiabia  parali-* 
^ado;  §!rts  mi^Eabros,  sus  ojos  desencajados  quiadaron 
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inmóviles  con  una  apresiosi  de  horrar  que 
asLy  j  una  mirada  tan  fija  j  tan  penetrante  qae 
nara  al  qoe  se  detariera  á  mirarla. 

Sa  memcRÍa  la  había  abandcmado  del  todo,  sos  la- 
tños  cárdenos  temblaban  contínoamentey  no  respondía 
á  lo  qoe  la  hablaban,  j  el  color  de  sos  m^;illas  as  ha- 
bía trocado  en  la  palidez  de  la  mnerte. 

Estaban  á  sn  alrededor  las  doncellas  qae  la  serrian^ 
^Igrpi^M  llorosas  j  accHigojadas,  y  otras  el  asombro  ea 
el  rostro  y  h(»T<Nrizadas  de  verla. 

No  resonaba  en  aquella  lúgubre  estancia  una  pala- 
bra, el  menor  ruido  no  se  sentía,  y  solo  de  cuando  est 
cuando  venia  á  turbar  el  profundo  silencio  que  alH 
reinaba  el  eco  oscuro  é  informe  de  las  voces  que  alza-^ 
ba  fuera  á  lo  lejos  la  multitud  impaciente. 

Hubiérase  dicho  al  verlas  que  algún  prodigioso  má- 
gico había  encantado  aquellas  mujeres,  ó  que  eran  las 
estatuas  de  un  sepulcro,  teniendo  en  medio  de  ellas  la 
verdadera  imagen  del  dolor  y  la  desesperación. 

Largo  rato  permanecieron  de  esta  manara,  hasta 
que  abriéndose  la  puerta  de  la  habitación  entró  el  je^ 
délos  aventureros  acompañado  de  algunos  soldados, 
que  traian  una  silla  de  manoi^,  y  un  grito  involuntario 
de  horror  que  lanzaron  todas  á  un  tiempo  fué  la  pri— 
mera  señal  que  dieron  dé  que  no  habían  per^do  toda- 
vía 8u  sensibilidad. 

Pero  Leonor  no  dio  por  eso  muestras  de  recobrarse* 
de  su  letargo,  y  cuando  el  capitán  aventurero  con  su 
tabernaria  insolencia  se  acercó  á  la  desventurada  don— 
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celia»  no  hizo  mas  movimiento  qtte  entreaMr  los»  lá- 
teos y  clavar  los  ojos  en  él  con  estúpida  admiración. 

— No  hay^por  qué  asustase  de  verme,  le  dijo  Mar* 
tin  Gutiérrez,  y  en  vet^dad  que  ñú  es  para  tanto,  que 
también  he  visto  yo  cortar  la  cabeza  á*mi  hermano,  y 
no  estuve  yo  muy  lejos  entonces  de  perder  la  mia, 
lo  que  hubiera  sido  peor.  Animo,  juro  á  Dios. 

Los  labios  de  la  infeliz  Leonor  se  contrageron  oyén- 
dole, dejando  ver  sns  dientes  enclavijados  con  la  es- 
presión  amarga  de  los  que  padecen  la  enfeafmedad 
llamada  risia  sardana,  sin  por  eso  quitar  de  él  sus  ogos 
estupefactos. 

— Vaya,  levántaos,  señí)rita,  prosiguió  el  jaque  ara- 
gonés, y  entrad  en  esa  siUa  de  manos,  y  despachaos» 
poi'que  sino  juro  á  Dios  que  no  vais  á  llegar  á  tiempo. 
JMo  respondió  Leonor,  ni  dio  señal  de  haber  oido  lo 
qne  le  decia  aquel  salvaje,  por  lo  que  viendo  que  ha^- 
biade^  esperar  en  valde  si  aguardaba  á  que  se  movie- 
se^ la  tomó  en  brazos  y  lia  colocó  en  la  silla,  sin  que 
eUa  opusiese  resistenda  alguna,  indiferente  á  todo,  y 
ñtera  de  sí. 

-^ Ahora  bien,  sonoras,  vaínos  andando,  que  para 
todas  hay, 

Y  haciendo  seña  á  los  soldados  de  que  anduviesen» 
Batieron  de  la  habitación  y  se  encaminaron  á  la  gale- 
ría que  daba  vista  á  la  esplanada,  diciendo  al  mismo 
^mpo  entpe  dientes: 

—Por  Santiago,  vive  Dios,  y  así  el  diablo  me  lleve, 
que  me  da  lástima  de  esta  mujer,  y  que  mejor  la  abri- 

TOMO  I.  97 
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ria  en  canal  con  la  espada  que  verla  como  la  be  visto. 
¡Maldiciones  y  rayos  me  caigan!  la  pobre  no  está 
acostumbrada;  ¡cu^po  de  Cristo!  pero  este  es  d  modo 
de.  que ,  se  vaya  ba^eieado,  &.  Im  armas. 


<  >  • 


UL 


En  medio  de  la  galecia  ua  asista  cabkrto  de  Ittio 
habia  atraido  ya  varias  veces  las  miradas  da  los  eapec- 
tadore3v  y  mucbos  de  ellos  envidiaban  de  buena  fe 
la  suerte  de  la  persona  que  lo  ocupase,  y  que  con  tan-* 
ta  comodidad  veria  desde  allí  al  reo  y  al.  verdugo  en 
el  interesante  momento  de  atarle  losr  bracos,  á.  la  es- 
palda y  descargar  jsobre,  él .  la  cuchilla.. 

Pensaban  algunos  seria  aquel  asiento  para  algunai 
persona  muy  principal,  ó  quizá,  para  el  mismo  my^ 
que  lo  habría  hecho  constrjiií  allí  pera  disfrutar  có- 
modamente de  tan  agradable  espécta/)ulo ,  no  pudien^ 
de  persuadirse  que  hubiera  en  el  mnndo;  aadie  que  no 

tuviese  el  mismo  gusto  qne. ellos. 

Alzaban  de  tiempo  en  tiempo  los  ojos  á  mirar  quién 
^rael  qu0  con  tanto  tino  .habia  elegido  aquel  puesto 
par  recrearse,  creidos  además  en  que  aquel  personaje, 
quien  quiera  que  fuese,  bat)iade,ser.qiiienlweiese  seña 
de  que  comenzase  la  fiesta.  Pero  na  quedaron  poco  sor- 
prendidos cíuando  en  lugar  d^  rey,  ó  del  señor  del 
castillo,  como  aguardaban,  vierqn  colocar  allí  á.ima 
mujer  que  con  semblante  de  loe*  IpS;  miraba  sin  pes* 
tancar,  mientras  que  una  .guardia  ^  eoldadús  la  ro- 


m  

deaba.  armados  da  punta  en  blancb  y  con  sus  par- 
tesaai  al  hombro. 

Les  que  antes  habían  alabado  el  pensamiento  del 
rey,  dieran  por  cosa  segura  que  era  lareina^  y  ño  elo* 
giaron  menos-,  su  buena  determinación  y  corazón  bon- 
dadoso; pero  bien  pronto  se  esteñdió  la  voz  por  la 
multitud  de  que  era  la  hermana  del  señor  de  Iscar^ 
sentenciada  á  pr^tenciar.  la  n^uerte  de  su  hermano. 

El  ruido,  las  voces,  la  vista  deraquel  inmenso  gen- 
tío apenas  hicieron  impresión  en  él  ánimo  de  Leonor, 
que  oía  y  veía  todo  aquello  confusamente  como  los^ 
fantasmas  del  delirio  de  ün  moribundo;  pero  ana  vez 
sus  ojos  quedaron  fijos  en  el  enlutado  cadalso,  y  un 
grito  histérico,  qUeifesonó  sobre  las  voees  y  el  estré- 
pétd  del  gentío,  fué  áo  primero  que  indicó  que  ,empe- 
zaha  á  recobrar;  SU&  sentidos. 

Volvió  empero.á. poco  rato  á  jpairario  y  líolo  'fe  es- 
tremeció, y  luego  quedó  de  nuevo  como  alelada  ^Hi 
aípartar  la  vista  del  patíbulo  donde  debia.  pwecer  s» 
hermano,  y  no  dio  ya  mas  muestras  de  sexitiíaiento, 
s&io  de  oaandOiC^  cuando  la  contracción  de  los  mús- 
culos de  su  rostro  presentaba  en  su  boca  unaispnriaa 
de  hieL  - 

Santamente  formaba  un  raro  contraste  con  la  ale* 
grfey  el  ruido  de  los  que  abajo  contemplaban  el cia- 
dsdso  á'  falta  de : otro  mejor  espectáculo,  el  silencio  y 
lá  tristeza  profunda  ^que  reinaba,  en  la  galería. 

Los^  hombres  de  armas  inmóviles  en  ^u&  puestos,  la 
vista  fija  y  sin  desplegar  sus  labios;  las  damas  de  la 
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infeliz  Leonor  cubiertas  de  lato  y  acongqjadas^  y  ella^ 
mas  que  todas  apesadumbrada  en  el  alma,  estática,  mi- 
rando al  cadalso  con  el  ahinco  que  distingue  á  los  lo- 
cos y  la  fisonomía  del  que  padece  accidentes  nerviost^* 
Estaba  junto  á  ella  un  heraldo  con  su  cetro-enla 
mano  con  orden  de  arrojarlo  en  tierra  para  que  m 
suspendiese  la  ejecución  si  la  infeliz,  conmovida  con 
tan  horrible  espectáculo^  cedia  en  fin  á  los  deseos  del 
Castellano  de  'Cu^ar. 


IV. 


Mas  de  una  hora  habia  ya  pasado  en  tan  terrible 
agonía,  admirados  los  espectadores  de  que  tardase  tan- 
to en  llegar  la  victima,  ignorantes  todos  ellos  del  ter- 
rible plan  de  Saldaña,  que  habia  mandado  procediesen 
eñ  todo  muy  despacio,  á  fin  de  dar  tiempo  de  pensar  á 
Leonor  sobre  la  facilidad  con  qué  podia  salvar  á  su 
hermano  dfel  suplicio,  y  aumentar  por  grados  con^  la 
refiexion  el  horror  que  aquella  lúgubre  escena  debía 
inspirarla. 

Pero  el  tiempo,  que  sin  compasión,  curtido  ya  en 
crímenes,  parece  que  tiene  un  placer  en  adela^ntar  la 
hora  funesta  en  que  ha  de  acaecer  alguna  desventura, 
ó. traer  la  muerte  y  el  desconsuelo  á  los  homjbres,  no 
quiso  entonces  detener  tampoco  su  tan  veloz  como  si- 
lencioso vuelo,  sino  qué  sefiaió  el  momento  en  que  el 
de  Iscar  habia  de  determinar  su  carrera,  y  no  tardó  en 
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oírse  nna  trompeta  qiie  impuso  silencio  en  la  miüii* 
tud,  y  luego  una  voz  que  con  acento  ronco  y  sonoro 
gritó  diciendo  en  aquel  instante: — Esta  es  la  justicia 
que  manda  hacer  su  alt&:a  elmny  poderoso  rey  nuéUro 
D.  Samko  IV  en  la  persona  de  Hernando  de  Iscar^.á 
^ieih  mimda  conducir  con  ttna  soga  al  cuello  y  cortearle  la 
cabezapütíicamente  por  traidor  y  desleal  á  surey^  debien* 
do  aquella  fijarse  en  la  puerta  principal  del  castillo  de  Is^^ 
car  que  perteneció  a  esie  rebelde,  despms  de  haber  borra- 
do sus  armm  por  mano  del  verdugo,  para  escarmiento  de 
traidores  y  oprobio  de  su  descendencia. 

La  wz  resonó  como  el  redoble  sordo  de  un  tambor 
enlutado,  y  ni  pié  ni  mano  movió  todo  aquel  numero- 
so concurso,  átentjsi  &  las  palabras  del  pregoaero. 

Otra  vez  se  repitió  el  mismo  pregojí  al  cabo  de  un 
rato,  sonando  ya  la  vo^  mas  cerca,  y  luego  entre,  las 
4os  ñlas  de  los  soldados  q\ke  cubrían  el  camino  qUe  Ue* 
vaha  al  patíbulo,,  se  dejó  ver  el  qije  aquellas  voces  da- 
ia,  la  cabeza  descubierta,  andando  muy  despacio,  oon 
ima  trompeta  en  la  mano,  y  detrás  de  él  á  Soguillst, 
gordo  y  cubierto  de  sudor  tirando  de  una  larg?.  soga 
de  esparto  atad^gi  ai  pógcuQzo  del  r^o,  que  con^o  si  es- 
tuviera ccm  algún  parasismo  iba  casi  en  el  aire  sogfte- 
nido  por  bajo,  de  los  brazos,  que  apoyaba  en  los  honi- 
bros  de  dos  soldados*  .       ' 

Faltaba  entonces  car¿da¿2  con  los  que  ajusticiaban, 
y  no  habia  comoabtMfii  hermanos  por  consiguiente  qu^ 
con  la  mayor  catidód  del  mundo  acompañan  á  un  hom- 
bre á  morir  por  fuerza,  haciendo  (|j$saparej(>er  de  este 
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duda  por  lo  macho  *que  había  sufrido,  qiijS  no  podía  ca- 
íssáoar  por  su  pié»  y  detrás  de  ellase  estejadía  una  fila 
de  hombres  de  arlnas  insensibles  á  su  dolor,  y  que  con 
semblante  tan  impasible  como  de  piedra  contemplaban 
la  ^ecucioQ,  mienti^  que  la  trompeta  y  la  voz,  áél 
pregonero  herían  su  oído  con  la  terrible  sentencia  que 
publicaba. 

Los  espectadores,  lejos  de  mostrar  piedad,  unos  se 
mofaban  de  los  pocos  hígados  del  caballero,  otros  dis- 
putaban muy  acalorados  sobre  si  era  ó  no  el  caso  pa* 
ra  perder  el  ánimo,  y  muchos  con  estúpida  gravedad 
miraban  aquello  como  hubier$.n  mirado  cualquiera 
otra  ¿osa,  ei^  dech*,  sin  saber  ellos  mismos  por  qué  mi- 
raban, sino  es  porque  había  otros  que  estaban  mirando 
también,  Pero  imposible  espintar  lo  que  Leonor  pade- 
xua*  Hasta  entonces  la  insensibilidad  en  que  había  es- 
ta4o  la  había  hecho  mirar  todo  con  indiferencia,  pa- 
sando por  su  enag^nada  imaginación  cuanto  veía  como 
las  visiones  de  un  sueño,  harto  feliz  si  la  muerte  la 
hubiera  sorprendido  en  aquel'estado. 

Pero  el  nombre  de  su  laerixiano  que  acababa;  de  oir 
trajo  á  su  mente,  aletargada  basta  aquel  momento,  el 
triste  recuerdo  de  cuanto  habia  sucedido,  y  récobiró, 
puede  decirse,  el  juicio  para  conocer  con  él  por  si  mis- 
ma todo  el  rigor  de  su  desventura. 

Entonces  vio  la  muerte  y  la  deshonra  por  una  par- 
te, la  vida,  la  muerte  y  la  deshonra  por  otra,  pero  con 
la  diferencia  de  que  la  vida;  sepia  para  su  hermano»  y 
U  muerte  y  el  deshonoi;  para  ella. 
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Pero  el  jnram^ito  que  le  había  hecho  de  nuiica  ce- 
ém  á  las  instancias  de  Sancho  Saldaña,  las  maldicio* 
B6S  que  caerían  sobre  su  cabeza  si  faltaba  á  un  jura- 
mento «n  que  había  tomado  por  testigo  á  su  propio 
padre,  invocándole  y  alterando  su  paz  en  el  otromun- 
do,  para  que  viese  á  su  hija  cometer  al  fin  un  perjurio, 
hacia  titubear  todavía  su  generosidad. 

Entretanto  el  pregonero  tocó  por  última  vez  la  trom- 
peta al  pié  del  cadalsp,  y  por  última  vez  repitió  su 
pregón  con  mucho  placer  del  gentío,  que  esperaba  ya 
cen  ansia  el  desenlace  de  aquella  tragedia  tan  larga. 
Quitó  Soguilla  la  cu^da  del  cuello  del  caballero,  qué 
no  enderezó  ni  movió  la  cabeza,  que  llevaba  caída  so- 
bre el  pecho,  enteramente  cubierta  la  cara,  y  la  co- 
mttiva  hizo  alto,  mientras  el  esperimentado  verdugo 
subió  ai  tablado  y  arregló  el  banquillo  en  que  había 
el  reo  de  sentarse  y  las  sogas  con  que  debía  atarle  las 
manos* 

Y  sin  duda  se  detuvieron  en  aquel  tremendo  sitio 
con  intención  mas  tiempo  del  que  debieran,  porque 
ya  Soguilla  había  oonclaído  sus  quehaceres  en  el  ta- 
blado lleno  de  satisfacion  y  hecho  señas  de  que  le  su- 
bieran su  víctima,  y  todavía  estuvieron  parados  algu^ 
nos  minutos  como  si  esperaran  alguna  orden. 

Entonces  treparon  al  cadalso  los  dos  hombres  que 
sostenían  al  reo,  el  cual  en  aquel  momento  dejó  caer 
los  brazos  lánguidamente,  que  había  llevado  hasta  en- 
tonces apoyados  en  las  espaldas  de  los  soldados,  tor- 
eió  la  cabeza  á  un  lado  sobre  el  hombro  izquierdo,  y^ 
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{ón  dada  acom6tid:o  de  algún  mortal  paraíásmOf  s& 
dejó  lleyar>  como  un  cadáver  ^1  asiento  que  le  ieonú 
destinado,  dondfe  le  aseguró  el  verdugo  con.  las  cner- 
das qi^e  ya  con  esta  inteuóion  tenia  pteparadsos^ 

Ea  este  momento  uno  de  los  reyes,  de  amasí  se 
acercó  á  Leonor  y. le  dijo:    . 

— Mirad,  señora,  que  v^  .vuestro  Jbermano  á  morir* 


VI. 


No  pudo  menos  la  aflgida  dam$^  da  volver  á  mirar 
el  cadalso  á  tieíopo  que  el  verdugo  tiraba  atrás  el  pié 
izquierdo,  y  levantada  el  hacha  en  la  mano,  balan- 
ceaba el  cuerpo  para  tomar  brío  y  descargarla  c<» 
fuei'^sa  sobre  el  desnudo  cuello  del  caballero,  qué  no 
movia  pié  ni  mano,  ni  hacia  ningún  movimiento,  in- 
clinada la  barba  sobre  el  pecho,  inmóvil  en  aquella 
postura  sin  duda  por  estar  atado,  y  sin  dar  señales  de 
vida. 

Este  espectáculo  prodojp  en  Leqnor  lá  sensadon 
que  debia  aguardarse:  lanzó  un  gritó  de  los  que  en 
ninguna  lengua  tienen  ortografía,  y  levan tándosíe  de 
su  asiento  esclamó  con  voz  en  estremo  {penetrante  y 
sobresaltada: 

—No,  no,  deteneos;  yo  puedor  salvarle:  dónde  está 
el  rey:  yo  quiero  ver  al  rey,  yo  quiero  salvar  á  mi 
hermano.^^ 

A  la  primera  parte  de  sus  interrumpidas  voces,  que 
lamarcn  la  atención  de  todo  él  mundo  y  promovieron 


Is. 


íto  sordo* murmullo  en  el<  conaur&o,  ^arej&iáa  ai  ruBíor 
Igano-del  mar,  ya  el  he.raldi£):  habia  arrojado  sao^no^ 
q»ei  cayó  é  ;lo3  piés^del  de^Iscaí?,  el  verdugo  detovo  ^1 
golpe  en  el  oamino  muy  á  su  pe^ar,  y  echando.  ^ix> ju- 
ramento entre:  dientes,  returó,  él  pié  que;  tenia  delájate 

y  bajó  ai  suelo  la  terrible  hachan  n    • 

El  pueblo  <50BjenEÓ  pdcp  á  poco  á  éílborotarse,  se 
oyeron  voces  de  muera,  wjwera  el  írau/drí'  las  mujeres  y 
algunos  prudentes  varones  chillaron,  ó  se  precipitad 
ron  huyendo,  ondeó' aquella  grave  masa  del  pueblo 
como  las  copas  de  un  bosque  de  palmas  azotadas  por 
el  huracán,  presentaron  las  puntas  de  sus  picas  y  par- 
^  tesanap  los  soldados  que  formaban  alrededor  del  ca- 
dalso; las  voces  de  muera  crecían  á  cada  momentíD^ 
confundíanse  unos,  atrepellábanse  aquellos,  pitaban 
todos,  y  ya  empezaba  la  5ra  á  prestar  armas :  al  pppu- 
liacho,  que  enemigo  acérrimo  dé  los  traidores,  ó  mas 
bien  indignado  de  que  así  se  le  aguasé  la  fiesta  cuan- 
do ya  e&taba  á  punto  de  terminarse  á  gusto  de  todos, 
se  desató  en  amenazas  é  improperios^  y  se  dirigió  coq 
nunca  vista  furia  contra  el  pobre  caballero,  que  no 
habia  levantado  todavía  la  cabeza,  ni  dado  señas  si- 
quiera de  oir  lo  que  pasaba,,  dispuestos  todos  á  rele- 
var á  Soguilla  en  su  importante  cargo  y  desobedecer 
al  rey  mismo,  arrebatados  sin  duda  del  ardiente  amor 
é  la  justim  que  los  animaba. 

Pero  nada  de  esto  veía  yá  Leonor,  que  en  el  mo- 
jnénto  que  acabó  de  hablar  fué  llevada  de  allí  sin  co- 
nocimiento en  brazo&r  dé  sus  doncellas  y  conducida  al 
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salón  donde  estaba  el  rey  acompañado  de  algunos  de 
m  corte  y  de  Sancbo  Saldaña,  que  á  cada  insi;ante  no 
hacia  sino  salir  y  entrar  con  maestras  de  impaciencia 
y  desesperación  como  loco. 

Gaando  entraron  alli  i  Leonor,  Satdaña  se  sonrió^ 
pero  no  por  eso  desarrugó  sü  entrecejo,  ni  puede  de- 
cirse que  se  alegrara  su  alma,  y  un  condenado  que 
tiera  desde  su  infierno  el  resplai^dorde  la  gloria,  qui- 
zá sentiría  lo  mismo  que  él  ala  vi^ta  de  aquella  infeliz. 

Leonor  volvió  en  sí  en  un  delirio  sin  saber  lo  qus 
se  decia. 

— No,  yo  no  puedo  ya  mas;  perdóname,  hermaúo 
mío;  era  un  juramento  horrible...  yo  no  debia  cum- 
plirle. 

Y  arrojándose  á  los  pies  del  rey  prosiguió;* 

— ¡Ah!  señor,  perdpáad  la  vida  á  mi  hermanó... 
vos  sois  generoso...  él  era  vuestro  enemigo,  pero  es 
^  último  de  mi  linaje.  Tomad  mi  vida,  haced  lo  que 
queráis  de  mi.  ¿Veis?  ¡yo  también  era  vuestra  enemi- 
ga, y  estoy  ahora  llorando  á  vuestros  pies!...  yo  os 
pido  por  él:  ¡ah!  no  seáis  inexorable  $  lüis  ruegos. 


VIL 


El  tono  de  la  voz  de  Leonor  era  tan  dulce,  habia 
en  sus  palabras  una  magia  inesplicable,  su  mismo  de- 
lirio, la  palidez  de  sil  rostro,  sus  ojos  cubiertos  de  lá- 
grimas que  fijaba  en  el  semblante  del  rey  con  cierta 
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esprésion  de  dalzura  y  de  enagenamiento^  la  hticiáii 
parecer  tan  hermosa  en  medio  de  bu  dolor,  c^no  la 
imaginación  no  ali^za  á  figurarse,  ni  bastaría  á  re-^ 
tratar  el  mismo  pincel  de  Murillo. 

Compadecióse  el  rey,  que  al  cabo  era;  genwdso  y 
muy  galán 'con  las  damas^  no  pudo  menos  Saldaña  4¡e 
apartar  la  vista  á  ptro  lada  para  enjugarse  una  lágrima 
(quizá  la  primera  que  habia  derramado  en  su  vida),  y 
euantpa  estaban  presentes  tuvieron  que  hacet  un  es- 
fuerzo para  contener  las  suyas. 

— Hermosa  4ama,  dijo  en  fin  el  rey  oon  mucha  afai» 
büidad,  levantaos ,  calmad  vuestra  agitación,:  y  no 
desperdiciéis  asi  esas  lágrimas  en  conmoyei*  corazones 
que  tenéis  ya  avasallados  ocm  vuestra  hermosura*.  . 

Preciso  fuera  que  yo  tuviiera  un  eorazpn  de  mármol 
para  que  fuese  insensible  á  vuestras  súplicas :  si,  ya 
estoy  pronto  á  perdonar  á  vuestro  hermano,  á  olvidar 
todo ,  á  devolverle  cuanto  ha  perdido, :  y  á  honrarle 
además  con  mi  confianza. 

Pero  yo  también  tengo  que  pedir  a  vos  otra  gracia» 
y  no  creo  que  me  la  negueií.         " 

Un  odio  de  muerte  ha  separado  dos  familias  que  en 
otro  tiempo  siempre  estuvieron  unidas  y  en  la  mayor 
amistad. 

Tiempo  es  ya  d^  qu9  olvidemos  todos  nuestrc^re- 
mordimientos,  y  sacrifiquemos  nuestras  rencillas  par- 
ticulares en  obsequio  del  bien  de  la  patria.  Ya  veis^ 
que  ^0  no  soy  el  último  que.  la^  olvido.  Un  enlace 
pondrá  fin  á  las  disensiones  de  estas  dos  familiaAi 
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ofpecedme  ser  esposa  dfii  Sancho  SaldaSa,  y  yo  cum- 
plipó  miproBOMa.  Dióhotó  Vos,  de  quién  se  diró  que. 
por'  un  ráügo  de^  geñéíosideld  habéis'  trwiado  en  amor 
el  odio  de  dos  casas -tatterÍMíiigas. 
V  0all4eñ  diciendo  estbj  y  Leooor-ñó  hí^^o  sino  siiS- 

:¿Bkt4¿&a  üo  quitaba  de  elia  l&s  ojos,  aguardando  con 
ansia  que^  respondiera^.:       ^  ^ 

^fAhl^^no'  hfty  remedio,  esclamé  Leonor:  padre 
mió,  ten  compasión  de  tu  hija:  sí,  prosiguió  encarán- 
dose ai  rey,  dad  la  vida  á  mi  humano,  y  yo*/*  yo  ^- 
rói.:3Í,  estoy  resuelta^  yo  seré  la  esposa  del  Castella- 
no de  Cuellar. 

En'  este  mismo  instante  un  •grito  de  horror  resonó 
en  te  estancia,  y  una  ódaldicioh  espantosa,  y  el  ruido 
que  Jaaóe  un  hctoabre  qué  cae  de  proüto,  hizo  ydver 
los  ojos  de  todos  hacia  Saldafia,  que  estaba  á  un  Jado 
detrás  á  cierta  distancia  ¿el  rey,  á  quien  hallaron  ten- 
dido en  el  suelo,  el  cabello  erizado,  sobreoogido  y 
temblando. 

— ¿No  la  habéis  visto?  allí  estaba...  Zoraida...  con 
un  puñal.  Sí,  Zoraida,  la  inujer  que  yo  asesiné,  escla- 
maba eeñalando  á  un  áágulo  de  la  habitación.  No,  no 
es  ilusión,  yo  la  he  visto. 

— ^Dejád,  Saldaña,  vuestras  locuras  para  otra  oca- 
sión, dijo  el  rey  con  tono  severo,  que  no  pkreoesíno 
que  tenei»  gusto  en  asustar  á  vuestra  esposa. 

— Será  locura,  como  vuestra  alteza  dice,  repuso 
Saldañb  avergonzado  de  lo  que  había  hecho,  aunque 
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no  todavía  muy  recobrado  de  sñ  temor,  pero  yo  jura- 
ría que  la  había  visto,  y... 

— :Señor,  interrumpió  Leonor,  doy  gracias  á  vues- 
tra alteza  por  no  haber  quitado  la  vid?,  á  mí  herma- 
no, aunque  sea  bajo  una  condición  que  hará  sin  duda 
la  desgracia  de  los  pocos  años  que  creo  me  queden 
ya  en  este  mundo.  Coa  vuestra  licapcia  me  retiro. 

—Mi  corazón,  he^rhóáa  dama,  ^respondió  el  rey  des- 
-entendiéndose,  os  desea  mil  anos  de  vida  y  de  inalte- 
rable felicidad. 

El  tono  melancólico  de  Leonor,  y  las  lágrimas  que 
<3entelleaban  éñ  sus  ojos  de  cuando  en  cuando,  mani- 
festaban biBn  olarameilte  la  ^^funda  tristeza  que 
iba  á  echar  hdúdas  raices  para  siempre  en  su  co- 
razón. 

Saldaña  se  acercó  á  ella  con  timidez  y  se  ofreció  á 
acompañarla,  pero  Leonor  rehusó  su  compañía,  su- 
plicáfidole  la  permitiese  llorar  sola  primero  su  soerte» 
paira  ésfofóarsé  después  á  sufrirla  con  resignación. 

Dicho  esto  se  retiró  á  su  cuarto,  donde  la  dejare- 
'filos,  porque  fuera  empr^a  imposible  querer  pintar 
los^  tormentos  de  su  alma,  que  tanto  habla  padecido, 
y  los  delirios  de  su  imaginación ,  afligida  con  la 
^amjargá  ilusión  de^  porvenir  tan  negro  que  la  agiiar- 
<laba. 


.  ■■* 


Capitnio  \m. 


Cruzan  las  calles  gentes  á  manadas 
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derriba,  rompe,  tiende,,  parte  y  inMa, 
trastorna,  arroja,  oprime,  estrella,  asuela^ 
enirueíve,  desaparece  y  arrebata. 

{De  Viemtf  EfipineL) 


I. 


Entre  tanto  el  populacho/  siempre  fero25,  y  xnuelio 
más  en  aquéllos  siglos  indultos^  habia  venido  ya  á  las 
manos  con  los  soldados,  y  como '  si :  foeran  enenúgos 
mortales,  unos  y  otros  acometíanse  con  tanta  rabia> 
y  dábanse  tan  tremendos  golpes  y  tan  sin  lástima^ 
'  que  bien  pronto  por  matar  al  traidor,  como  ellos  de- 
oian,  quedaron  gran  númepo  de  leales  tendidos  por 
tierra  y  anegados  en  su  propia  sangre, 

"Venció  en  un  principio  el  ímpetu  popular,  que  ar- 
rolló á  los  primeros  que  presumieron  oponerse  á  su 
furia,  atropellando  á  los  hombres  de  armas  que^guar- 
daban  al  reo,  y  arrojándose  como  un  torrente  sobre 
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el  cafdalso  recio  tuirbioii  de  salvajes  dando  grandes 
gritos  en  derredor  del  de  Iscar,  que  inmóvil  como  una 
piedra;  habia  conservador  su  posióion,  puesto  que  tam- 
poco el  verdugo  se  babia  aprei^urado  á  desatarle  lad 
ligsuiuras. 

r^¡Arrastrarle!  ¡Matarle  á  este  ladrón!  ¡Muera  ^ 
traidor!  Tales  eran  las  vocejs  de  aqi;fólla  desenfrenada 
machedumbre,  que  no  hay  juramento  que  no  arroja- 
se,  mala  palabra  que  no  dijese,  ni  insulto  que  no  le 
hicieía. 

Viéndose  vencedores,  pareícióles  lo  mejor  divertirse 
en  arrastrarle  por  las  calles,  aprobándolo  todosuná- 
nime^  oomo  el^  mejor  y  pa^  gracioso  pensamiento  del 
mundo, 

Y  no  se  detuvieron  mucho  tiempo  en  arrojarse  so- 
bre el  caballero  y  poner  en  pbra  su  id^a,  sino  que 
preparadas  las  cuerdas  con  que  hablan  de  arras- 
trarle,  le  desataron,  en  tumulto  y  se  lanzaron  sobre  su 
presa. 

Pero  quedaron  todos  atónitos  euando  vieron  que  en 
ve^  de  ponerse  en  pió  el  caballero  con  intención  de  de- 
fenderse, como  aguardaban,  ó  lleno  de  espanto  para 
suplicarles  que  le  perdonaran  la  vida,  apenas  le  solta- 
ron los  cordeles  que  le  «ostenian  se  desplomó  en  tier- 
ra sin  sentido,  y  le  hallaron  frió  y  yerto  como  una  es- 
tatua de  Uelo. 

« 

Atribuyeron  en  un  principio  al  miedo  aquel  para- 
sismo que  le  hacia  parecer  como  muerto,  pero  bien 
pronto  m  desengañaron,  y  habiéndole  mirado  con 
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mit»  despacio/  hallaron  qttó  era  efeetivamente  un  ca* 
dáMer;--  ^  '  -■.■  •      -^    '^l  .1     ^.   .  ;.   •  i  :■ 

Arrancáronle  oon  faroi;  una  especie  de  mádcára  <^ 
leícubria  elrostrcii^j^-en  (lue  nadie  habia  reparado  iiasi 
ta  entonces,  y  ya  como  pájaros  de  rapiña,  irritados 
eada  vez  más  con  lo  ^que^^Uos  lúmaban  nnaburla^ 
iban  á  hacerle  pedazos,  porque  el  ftiror  popular  ni^n 
á  los  muertos  perdona,  cuando  gritó; uno  de  los  cir- 
cunstantes:     '  ^  .;    .  ;  !     '  . 

— ¡Engaño!  ¡Traición!  Que  no  es  el  señor  de  Isoar, 

•  •  ■  .  « 

é  el  diablo  ha  tomado  ahora  la  cara  de  Duarte  para 
«igañarnos.  '  * 

— ¡Es  verdad!  gritaron  todos,,  mirando  con  asombro 
el  cadáver  del  pobre  escudero. 

—El  de  Iscar  se  ha  escapada  sin  duda,  y  ha  dejado 
éñ  ;su  lugar  al  demonio. 

-No  hay  dada  en  eso,  respondió  el  alfeóitar  de  los 
hombres  y  las  bestias  del  pueblo  con  mucha-  prosopo- 
peya, y  enarcando  con  mucho  misterio  las  cejas.  EL 
de  Iscar  salió  la  otra  noche  volando  por  una.troner», 
y  no  hay  que  replicar,  porque  lo  que  digo  lo  sé  de  muy 
bueña  tinta. 

En  este  momento  gran  fuerza  de  soldados  cayó  so- 
bre los  alborotadores  con  aquel  eacarñizamiento  con 
que  los  satélites  que  usan  la  librea  del  despotismo, 
acometen  siempre  con  razón  ó  sin  ella  á  sus  indefen- 
sos hermanos,  y  habiéndose  vuelto  á  enredar  la  sar- 
racina de.  palos  y  cuchilladas,  la  victoria  se  decidió  en 
favor  de  la  tropa,  que  no  satisfecha  con  arrojar  de  alK 
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al  pueblo,  corrió  por  las  calles,  escaló  las  casas  y  atro- 
pello á  todo  el  mundo,  sembrando  la  muerte  por  todas 
partes,  hiriendo  y  asesinando  ¿  placer  y  cebándose  en 
la  matanza,  hasta  que  restablecieron  el  orden,  es  de- 
cir, la  paz  de  las  tumbas^  en  aquella  desolada  ciudad. 
La  esplanada  del  castillo  quedó  desierta,  las  calles  cu- 
biertas de  muertos^  y  fl?cadáver  d^el  viejo  Duarte  por 
el  diablo,  hasta  eblá  imaginación  de  los  que  más  áe 
Jactaban  de  estar  exentos  de  vulgares  preocupaciones. 


i  '••  .'» 


;  :;     m 


=í^ 


Pi*— ■>«-«> 


Capitulo  XLlflI. 


Venganza  pido:  y  por  vengaza  anh^o» 
si  de  vos  por  ventura  algunp  tiembla 
que  en  semejante  infamia  sumergida 
su  hijp,  su  hermana,  ó  su  consorte  sea; 
el  que  en  sí  oyere  del  honor  el-grito 
como  en  mi  pecho  destrozado  truena, 
ese  me  siga  á  castigar  mi  injuria, 
y  así  la  suya  con  valor  prevenga. 

(Quintana. — Del  Pektyo.) 


I. 


'  Dos  días  después  de  estos  sucesos  descansaban  una 
mañana,  al  amanecer  tres  hombres  sentados  en  las  ri- 
beras del  rio  Adaja,  hacía  la  parte  de  Olmedo,  arro- 
pados  dos  de  ellos  en  sus  anchas  capas,  mientras  el 
otro  en  cuerpo  gentil  parecia  desafiar  el  aire  frió  y 
penetrante  que  rizaba  las  aguas  del  rio. 

Estaba  uno  de  ellos,  que  asimismo  tenia  trazas  de 
ser  el  mas  principal,  triste  y  pensativo  en  estremo, 
dormia  el  segundo  embozado  profundamente,  y  el  ter- 
cero, que  era  sin  duda  el  Velludo,  se  entretenía  en 
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acomodar  el  hierro  de  una  ñécha  en  un  grueso  bas- 
tón, cuya  punta  afilaba  con  4siu  cuchillo. 

Ma9  |de  una  hora  hacia  que  estaban  asi  ocupados 
8in  hablar  palabra,  cuando  el  Velludo,  envainando  el 
cuchillo  y  poniéndosele  en  el  cinto  se  levantó^  y  dei^ 
pues  de  haber  mirado  á  una  otra  parte,  como  si  espe-* 
rase  ¿alguno,  se  dirigió  ál  primer  embozado  y  di}o: 

— En  verdad,  señor  D.  HernandO)  querUsdrobal 
tarda  mucho  envolver,  y  me  temo  que  le  hayan  ^cha- 
do  el  guante,  y  por  la  Virgen  de  Covadonga  que  lo 
sentiría. 

— En  efecto,  respondió  el  de  Iskjar,  que  él  era  el  que 
parecía  tan  imaginativo. 

-^Y  que  no  siempre,  añadió  el  Velludo,  tiene  un 
hombre  la  suerte  que  vos,  que  habéis  escapado  en 
un  tris. 

— Por  Santiago,  replicó  el  caballero,  que  no  só  si 
deba  ó  no  agradecóroslOi 

-^La  muerte,  señor  caballero,  es  cómo  cualquiera 
otra  cosa;  pero  si  está  dé  Dios  que  uno  no  ha  de  mo^ 
rir,  no  hay  mas  remedio  que  conformarse.  Pero  me 
tiene  inquieto  ese  demonio  de  chico,  no  sea  que  haya 
cometido  alguna  imprudencia. 

—¿Estáis  seguro  de  su  eficacia?  preguntó  él  de  Iscar. 

— Creó  que  baste  deciros,  que  mas  que  á  otro  nin- 
guno  le  debéis  á  él  estar  ahora  disfrutando  del  viente- 
cilio  que  sopla. 

—Yo  no  dudo  de  su  lealtad,  respondió  Hernando. 
— Pues  en  cuanto  á  lo  demás,  yo  os  lo  fio. 
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y  Hernando^  demadado  embebecido  en  jus.penas  para 
pensar  en  el  frio^  se  recostó  contra  un  tronco  sin  ctes- 
«mbozarse* 

— Solo  Ñoño  se  acerca  á  la  hoguera  restregándose 
las  manos  y  dijo:        .  '     . 

—Vive  Dios  que  no  hay  oosa  como  .un  calentón  en 
estas  mañanas  &ias^  y  que  vale  más  que  uii  pedazo  de 
pan.  ¡Ea!  amigos,  hacedme  lado,  que  yo  ya  soy  viejo, 
y  creo  que  se  me  ha  helado  la  Bangre.  , 

Pero  no  téirdó  mincho  en  llamarle  el  Velludo,  como 
también  á  su  amo^  convidándoles  ¿  almorzar,  para  lo 
que  no  se  hicieron  de  .rogar  mudüo,.  especialmente  el 
honrado  veterano,  á  quien  el  aromático  baho  del  ca*' 
brito  asado  habia  dado  ya  en  las  naricea.. 

Sentáronse,  pues,  á  la  redonda,  s$»*vidos  por  uno  de 
los  bandidos  que  tenia  eL encargo  de  no  dejar  nunca  el 
zaque  vacío,  y  puesto  que  no  pódia  menos  de  repugnar 
á  la  vanidad  del  caballero  la  compañía  en  que  se  hallaba 
coma  de  igual  á  igual,  y  le  abrumaran  sus  pesadum- 
bres el  corazón,  tomó  tamfoieai  su  puesto,  y.  empezó  á 
comer  con  bastante  buena  gana,  aunque  distraído  y 
volviendo  á  cada  instante  la  cara  hacia  el  camino  que 
Usdrohal  debia  traer. 

El  primero  que  rompió  el  silencio  fué  Ñuño,  que 
puesto  que  como  vasallo  respetuoso  hubiera  él  querido 
que  su  señor  empezase,  la  gana  de  hablar  pudo  ^n  él 
tanto  que  no  acertó  á  callar  por  más  tiempo; 
'  -i— Pardiez  que  siento,  dijo  en  voz  baja  al  Velludo, 
que  nos  viéramos  la  otra  noche  en  la.dura  necesidad  de 
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inaiar  al  pobre  Daarte.  Era  un.buen  hombre,  y  desde 
él  año  de  1238  que  nos  conocíamos  no  habíamos  tenido 
Aunca  un  quítame  allá  esas  pajas. 

—El  se  tiivo  la  culpa,  repuso  el  Velludo  en  el  mis- 
mo tono:  se  elnpeñó  en  que  no  habla  de  dejarnos  en- 
erar á  sacar  á  vuestro  amo ,  y  no  hubo  mas  remedio 
que  dejarle  muerto  en  el  sitio.  Pero  lo  que  me  ad- 
mira, y  el  diablo  me  lleve  si  lo  comprendo,  es  cómo 
TJsdrobal  nos  introdujo  hasta  allí  sin  que  nadie  nos 
viese. 

—Fué  una  emboscoda  muy  bien  dispuesta,  respon- 

'-dió  Nuno:  ya  se  ve,  Duarte,  como  que  no  aguardaba 

41  ataque,  abrió  el  €alabazo  y  nos  colamos^  nosotros 

dentro.  Me  acuerdó  que  en  Sevilla  hicimos  lo  mismo 

un  día  al  abrirse  las  puertas,  pero... 

— Buen  chasco  se  habrá  llevado  Saldaña,  interrum- 
pió el  Velludo,  cuando  encontrase  en  lugar  de  su  ene- 
migo tendido  en  tierra  al  pobre  escudero  como  un  cue- 
ro de  vino  horadado.  Por  la  Virgen  de  Covadonga  que 
me  alegrp  más  de  qué  se  la  hayamos  jugado  así ,  que  si 
hubiese  ganado  una  batalla. 

Apenas  acababa  de  decir  esto,  cuando  oyeron  que  el 
«eñor  de  Iscar  exclamó  levantándose  al  mismo  tiempo: 

-r-Grracias  á  Dios;  allí  viene. 

Volvieron  la  vista  á  ver  quién  era,  y  vieron  á  üs- 
<lrobal  que  se  acercaba. 

'  Pero  la  lentitud  con  que  caminaba,  y  cierta  espre- 
fiion  de  tristeza  en  su  rostro,  agena  por  lo  regular  de 
la  fisonomía  de  aquel  joven,  daban  bien  claramente  á 
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e&tender  que  las  nuevas  que  traía  debían  ser  poco  sa-- 
tisfactorias. 

Hernando  impaciente  se  interpuso  en  su  camino  de 
un  salto. 

— ¿Qué  traes,  le  dijo,  bueno  ó  malo? 

— Malo,  repuso  Usdrobal  sin  levantar  los  ojos  del 
suelo;  lo  peor  que  podíais  esperar. 

— Hablad  pronto,  respondió  el  caballero  todo  azo-^ 
rado;  decid. 

—¿Ha  asesinado  quizá  Saldaña  á  doña  Leonor?  pre- 
guntó Ñuño,  á  quien  no  se  le  pegaba  la  camisa  al 
cuerpo,  temeroso  de  la  seguridad  de  su  ama. 

— Es  peor,  replicó  Usdrobal  cdn  despecho:  dejadme 
os  lo  contaré.  Saldaña  supo  vuestra  fuga,  señor  don 
Hernando,  y  no  teniendo  medio  de  rendir  la  constan- 
cia de  vuestra  hermana,  determinó  que  sacasen  al  pa- 
tíbulo en  vuestro  lugar  á  Duarte,  á  quien  había  ha- 
llado muerto. 

— Basta,  gritó  el  de  Iscar  con  voz  de  trueno;  mi 
hermana  ha  faltado  á  su  juramento... 

— Leonor...  Leonor,  dijo  Usdrobal  interrumpién- 
dole, ha  prometido  su  mano  á  ese  asesijuo,  y  pasado- 
mañana  ha  de  celebrarse  la  boda. 

— ¡Maldición!  esclamó  el  de  Iscar  rechinando  lo5 
dientes;  tú  lo  oyes,  padre  mío;  tu  hija  ha  renegado  de 
tí  y  ha  deshonrado  tu  nombre.  Pero  yo  renegaría  de 
mi  religión,  dejaría  de  llamarme  como  me  llamo  si  no 
impidiese  esta  boda,  si  no  arrancase  con  esta  daga 
el  corazón  de  la  infame  que  para  tu  baldón  engen- 
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draste.  Amigos  míos,  ayudadme  á  lavar  mi  afrenta, 
ayudadme  á  lavar  con  la  sangre  de  esa  perjura  el 
borrón  que  ha  echado  sobre  s(u  hermano.  Maldita, 
maldita  aea»  y  ojalá  que  el  dia  de  su  boda  sea  el  últi- 
mo  de  su  vida. 

—Podéis  contar  conmigo,  dijo  üsdrobal  con  poco 
menos  calor  que  el  puntilloso  Hernando:  sí,  yo  juro 
que  no  seré  el  último  en  clavar  mi  puñal  en  el  corazón 
dé  Saldaña*  Partamos  si  queréis  ahora  mismo;  yo  solo 
penetraré  en  la  estancia  de  ese  malvado,  y  alli,'alli, 
delante  de  la  que  va  á  ser  su  esposa,  le  coseré  á  puña- 
ladas. ¡Infiel!  ¡Infiel! 


III. 


'  No  menos  irritaba  el  amor  á  Üsdrobal  que  al  ca^ 
ballero  la  honra,  y  no  parecía  sino  que  un  mÍBmo  sen-* 
timiento  los  animaba.  Habia  reventado  en  el  corazón 
del  primero  el  volcan  de  los  celos,  hasta  entonces  so- 
focado por  el  respeto  que  su  mismo  amor  y  la  noble 
condición  de  Leonor  le  inspiraban,  y  aunque  habia 
dado  siempre  por  mentidas  ilusiones  sus  esperanzas, 
y  nada  le  habi^  ella  prometido  en  su  vida,  tachábala 
de  ingrata  y  maldecía  su  inconstancia,  no  pensando 
sino  en  que  iba  á  poseerla  otro  hombre,  mientras  él 
por  premio  de  su  cariño  no  habia  merecido  siquiera 
una  mirada  de  compasión. 

Habia  quedado  Ñuño  atónito  de  lo  que  oía,  y  por 
sus  enjutas  mejillas,  surcadas  ya  por  la  ^ad,  corrían 
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algunas  lágrimas  que  le  hacia  derramar  el  bori'oii  que 
&  su  entender  ya  había  caido  sabré  la  noble  familia  de 
Iscar  por  culpa  de  su  señora. 

Ei  Velludo  era  el  único  que  habia  conservado  su 
acostumbrada  presencia  de  espíritu. 

— ¿Y  cómo  no  has  podido,  dijo  á  Usdrobal,  avisarla 
de  que  no  era  D.  Hernando  el  que  iban  á  ajusticiar? 
'  — ¿Creéis,  repuso  el  celoso  mancebo,  que  si  hubiera 
podido  hablarla  no  lo  hubiese  yo  hecho?  De  día  y  de 
poche  hace  ya  mucho  tiempo  que  vive  rodeada  de 
guardias  y  mujere^  que  observan  continuamente  sus 
pasos.  Poco  me  hubiera  dado  morir,  pero...  ¡ah!  ¡oja- 
lá, ojalá  que  hubiese  yo  muerto  por  ella,  y  que  ella 
me  hubiese  visto  morir! 

— Pero  vos,  señor  caballero,  repuso  el  Velludo  di- 
rigiéndose al  de  Iscar,  debéis  perdonarla:  al  cabo  lo 
ha  hecho  únicamente  por  libertaros  la  vida.    : 

—¡La  vida!  exclamó  Hernando;  y  para  salvarme  la 
vida  me  ha  asesinado  lá  honra. 
.  — Pero  en  fin,  continuó  el  Velludo,  ¿qué  se  pierde 
ahí  más  que  una  mujer? 

— Una  mujer,  sí,  una  üaujer  que  era  mi  hermana, 
que  eya  mi  propia  sangre,  que  era  la  mitad  de  mi  vida* 
¿Y  quién  sois  vosotros  ¡vive  Dios!  para  comprender 
siquiera  lo  que  yo  siento?  ¿Quién  sois  vosotros  para 
hablarme  á  mi  de  mi  hermana?^  Si  queréis  ayudarnie 
para  que  mi  venganza  sea  tan  pública  como  mi  afren- 
ta'i  seguidme;  sino,  yo  solo  basto,  yo  moriré  ó  triun- 
'  farió,  y  quedaré  de  las  dos  maneras,  vengado. 
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— No  hay  duda,  i^espondió  üsdrobal,  el  agravio 
exige  venganza;  yo  os  acompañaré...  ahora  mismo. •> 
¿Por  qttó  detenernos? 

—¿Y  es  pasado  mañana  el  dia  de  la  boda?  preguntó 
el  Velludo,  que  habia  (^juedado  pensativo  mientras 
ellos  hablaban. 

— Síy  pasado  mañana,  repuso  üsdrobal. 

— La  fiesta  será  brillante;  las  puertas  del  castillo 
estarán  abiertas;  los  soldados  de  la  guarnición  sin 
armas  y  emborrachándose  muy  descuidados,  continuó 
el  Velludo  como  si  estuviera  hablando  entre  sí;  pasado 
mañana  se  puede  dar  un  buen  golpe;  el  rey  y  Sancho 
Saldaña...  si  los  cogiese  yo  en  mi  ppder... 

— ¿Qué  pensáis,  capitán?  interrumpió  Üsdrobal. 

— Una  friolera,  nada  más  que  volver  la  tortilla,  y 
por  último  lo  peor  ^erá  volvernos  como  hemos  ido. 

— Pasado  mañana,  dijo  el  de  Iscar,  Ñuño,  tu  y  yo 
iremos  disfrazados  al  castillo  de  Cuellar.  Sí,  padre 
mió,  exclamó  levantando  los  ojos  al  cielo;  pasado 
mañana  tu  maldición  se  cumplirá  en  tu  hija:  no,  no 
la  verás  esposa  de  Sancho  Saldaña,  ó  iré  yo  á  juntar- 
me  contigo  en  el  otro  mundo  para  maldecirla  y  go- 
zarme en  su  degradación. 

—Y  yo  también  os  acompañaré,  prosiguió  el  Vellu- 
do; pasado  mañana  habrá  sin  duda  un  soberbio  ban- 
quete, á  donde  acudirán  cuantos  quieran.  No  faltarán 
tampoco  estos  pobres  muchachos,  continuó  señalando 
á  su  gente,  y  por  la  Virgen  de  Covadonga  que  aunque 
el  caso  sea  peliagudo,  tal  vez  pasado  mañana  á  la  no- 
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che  nos  sirva  el  castillo  de  Cuellar  de  alojamiento,  y 
de  prisión  á  los  que  ahora  lo  habitan. 

— ¿Qué  decís?  exclamó  Hernando  sorprendido  del 
atrevido  plan  que  acababa  de  bosquejsñr  el  Velludo. 
Marchemos  cuanto  antes.  ¡Oh,  hermana  mia,  yo  te 
doy  gracias,  si,  mil  y  mil  gracias,  si  tu  infame  com- 
portamiento nos  proporciona  completo  triunfo! 


\. 


■o    ■■      < 
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Capítolo  Altimo. 


¡Dulce,  Yoluptttosa  remembranza! 
¡Completa,  satisfecha,  y  más  hermosa 
que  del  cielo  el  azul,  es  mi  venganza! 

(De  D,  Luis  üsor  y  Rio.) 


I. 


Brilló  en  ñn  el  día  tan  deseado  de  Saldana,  tan 
iriste  para  Leonor  y  tan  aborrecido  para  el  de  Iscar. 

El  sol  en  todo  su  esplendor  iluminaba  el  terso  azul 
4e  la  esfera,  y  la  apacible  brisa  de  otoño  bañada  en 
luz  derramaba  nueva  vida  á  los  campos,  y  la  tierra 
parecía  estar  acorde  aquel  dia  con  él  cielo,  y  á  par 
que  el  horizonte  amanecía  sereno  y  sin  una  nube,  mil 
-señalesde  júbilo  y  regocijo,  cantos  de  alegría,  son  de 
campanas,  músicas,  danzas,  alegraban  la  ciudad  de 
<Juellar,  su  tétrico  castillo  y  sus  ateridos  contornos, 
porque  era  el  dia  feliz  en  que  Sancho  Saldaña  iba  á 
tomar  á  Leonor  por  esposa,  en  que  la  paz  debia  rena-' 
^er  en  su  alma,  hasta  entonces  tan  agitada  de  tantos 
Temordimientos  y  agobiada  de  tantas  penas,  y  el  rey 
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j  el  vasallo  más  infeliz  debían  tomar  igual  parte  en 
las  fiestas  y  en  los  banquetes,  y  engalanarse  y  regoci- 
jarse aquel  dia. 

Todo  era  júbilo,  todo  paz,  todo  felicidai,  jr  el  mun- 
do de  las  ilusiones  habia  en  fin  convertido  sus  sueños* 
en  realidades,  y  la  imaginación  más  ardiente,  el  alma 
más  pura  podia  gozarse,  satisfecha  completamente  en 
los  brillantes  objetos  y  en  el  contento  general  que  res* 
piraban  el  cielo  y  la  tierra,  embalsamados  en  los  per- 
fumes del  deleite  y  de  la  alegría. 

Ondeaba  la  bandera  del  señor  del  pueblo  sobre  las* 
altas  torres  de  la  fortaleza,  en  cuyas  almenas  brillaba. 
asimismo  el  pendón  de  Castilla  rodeado  de  otros  mil 
estandartes  de  los  caballeros  que  acompañaban  al  rey, 
cada  uno  de  ellos  honrado  por  una  lucida  guardia  de 
soldados  escogidos  y  armados  de  punta  en  blanco,  de 
cuyas  corazas,  heridas  del  sol^  naciente,  brotaban  ríos 
de  luz  que  así  pasmaban  el  ánimo,  coiüo  deslumhra- 
ban la  vista. 

.  Oíanse  acordes  músicas  en  ios  salones  del  alcázar^ 
en  la  esplanada,  en -los  patios,  en  todas  jpartes,  y  los 
soldados  vestidos  de  gala,  los  moros  y  las  jóvenes  d^ 
pueblo  ataviadas  con  sus  trajes  del  dia  de  fiesta,  iban, 
venían,  bailaban,  cantaban  y  se  mezclaban  unos  con 
otros  en  buena  paz,  ya  olvidados  de  las  pasadas  ren- 
cillas.    . 

Todas  las  puertas  del  castillo  estaban  abiertas, 
echados  los  puentes  levadizos  y  adornadas  las  puertas,^ 
las  almenas  y  las  ventanas  con  orlas  de  flores  éntrete-- 
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jidas  con  tal  arte  que  en  cada  una  de  ellas  se  hallaban 
juntas  las  cifras  de  los  nombíes  de  los  dos  esposos,  y 
era  de  ver  coronadas  las  ventanas  todas  de  hermosa» 
damas  ricamente  prendidas  y  oon  sus  chapadas  ropas, 
y  de  cortesanos  caballeros  que  en  dulces  requiebros  y 
amorosas  risas  haoian  alarde  de  sus  ingenios  y  agra- 
dable galantería,  y  todo  era  movimiento  dentro  .de  la 
fortaleza,  desde  las  cocinas  hasta  las  torres,  y  desde 
las  cuadras  de  los  soldados  hasta  los  magníficos  salo- 
nes de  la  grandeza. 

Aquí  era  ver  un  marmitón  todo  tiznado  de  hollin 
que  perseguía  á  algún  muchacho  á  quien  había  halla- 
do [terrible  delito!  probando  los  guisos  con.  el  dedo  ó 
escamoteando  algún  par  de  perdices;  allí  tres  ó  cuatro 
robustos  cocineros  salaban  puercos  y  toros  para  el 
banquete  que  en  la  esplanada  y  los  patios  debía  servir* 
se  4  todo  el  mundo,  y  que  hacían  relamerse  los  labios 
¿  mas  de  un  pobrete  de  los  que  esperaban  el  gaüdea- 
mus;  otros  repartían  vino  generosamente  á  infinidad 
de  mosquitos:  sin  alas  que  acudían  al  olor  como  si  lo& 
llamaran;  alguno?  arrojaban  dinero,  al  montón,  y 
hombres  y  muchachos  á  la  rebatiña  se  empujaban,  se 
pegaban  y  se  rompían  las  naricies.  por  atrapar  uü  ma- 
ravedí, con  mas  <5odícia  que  si  fueran  á  ganar  un  rei- 
no, dando  ocasión  de  risa  á  los  que  miraban:  atravesa- 
ban las  salas  multitud  de  pajes  galanamente  vestidos,. 
resonaban  las  espuelas  de  los  caballeros,  sentíase  cru- 
gir  la  seda  al  andar  las  damas,  que  atraían  con  su  her- 
mosura, y  aun  mas  con  su  refinada  retrechería,  laa 
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miradas  de  todo  el  mundo;  reían  unos ,  cuchicheaban 
aquellos,  estos  disputaban,  y  las  voces,  los  cumpli- 
mientos,, las  burlas,  las  carcajadas  pres3ntaban  un 
<5uadro  lleno  de  vida,  de  ruido  y  de  movimiento- 
Mezclábase  á  este  confuso  rumor  que  resonaba  en 
los  salones  y  galerías  el  alegre  son  de  la  música,  el 
estruendo  de  las  campanas,  la  algazara,  los  vivas,  los 
bailes,  el  confuso  alboroto  de  la  multitud,  y  no  menos 
divertia  la  variedad  de  trajes  y  de  colores,  que  como 
^1  campo  cubierto  de  flores  en  la  primavera,  así  en 
<lesacorde  ondulación  desvanecían  á  par  que  recrea- 
ban la  vi^ta. 

Pero  nada  era  comparable  allujoy  la  magnificencia 
<jon  que  estaba  adornado  el  salón  donde  habia  de  ce- 
lebrarse la  fiesta,  y  en  dónde  se  hallaba  reunido  cuan- 
to el  ingenio  humano  habia  creado  hasta  entonces  pa- 
ra satisfacer  el  orgullo  y  la  comodidad  de  los  hombres. 
Ricas  alcatifas,  sillones  de  marfil  elaborados  de 
oro,  dos  espejos,  uno  de  metal  y  otro  de  arístal  de  Ve- 
necia,  joya  entonces  rarísima  y  de  estraordinario  va- 
lor, tal  era  la  pompa  que  el  señor  de  Guellar  habia 
<iesplegado  en  apuella  estancia,  y  solo  algún  petime- 
tre de  nuestros  días  hubiese  motejado  de  mal  gusto 
lili  tablado  de  pino  como  de  una  vara  de  alto  que  se 
«stendia  en  el  último  término  de  la  habitación,  co- 
mo unos  cinco  pies  de  largo,  cubierto  de  una  alfom- 
bra  vieja,  donde  debían  representar  algunos  pasos  de 
su  invención  los  juglares  que  habían  venido -al  olor  de 
la  fiesta. 
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.  Pero  como  no  es  dado  á  todos  los  hombres  tener  ta- 
lento, es  signo  de  éste  que  aquellos  traten  de  humi- 
llar siempre  al  que  es  por  su  ingenio  superior  á  ellos, 
y  entonces,  lo  mismo  que  ahora,  ser  poeta  era  poco 
menos  que  estar  en  pecado  mortal. 

Defendían  la  entrada  de  esta  soberbia  cuadra  cua- 
tro maceres  del  rey,  que  con  mucha  gravedad  hacían 
centinela,  dos  á  la  puerta  y  otros  dos  bajo  un  dosel 
que  cubría  dos  asientos  destinados  sin  duda  para  los 
reyes,  y  puestos  junto  al  tablado  para  que  gozasen  de 
la  representación,  como  tambiem  otros  dos  escaños 
mas  bajos  para  los  novios,  á  quienes  servia  el  rey  de 
padrino  y  de  madrina  la  reina. 

Hormigueaban  á  la  puerta  los  pajes,  unos  asomán- 
dose á  ver  la  estancia,  otros  hablando  entre  sí,  impa- 
cientes todos  por  lo  que  el  rey  tardaba  en  venir,  y  pot 
que  no  empezaba  la  fiesta. 

—Pues  hoy  Saldaña  debe  de  estar  muy  contento, 
decia  un  paje  barbilucio  á  otro  compañero  suyo. 

—Qué  sé  yo  que  te  diga,  respondió  el  otro;  lo  que 
tsá  es  que  esta  mañana  le  vi  cuando  amanecía,  y  no 
pienso  haber  visto  en  toda  mi  vida  cara  mas  triste. 

—Como  t[ue  en  toda  la  noche  Tía  dormido,  según 
me  ha  dicho  García,  que  se  ha  quedado  con  él  en  su 
cuarto,  repuso  otro  tomando  parte  en  la  conversación, 
empañado  á  cada  instante  en  que  veía  una  mora  coíi 
un  puñal...  vamos...  loco  perdido. 

—Anda,  replicó  el  primero,  ya  le  curará  la  locura 
Leonor  de  Iscar,  que  voto  va  que  aunque  está  algo 


"<•• 


803  JINCHO 

qi|6  apenas  se  atrevía  á  fijarlos  en  su  fatara  esposa, 
giraban  acá  y  allá  como  receloso  de  alguna  traición, 
ó  cual  si  buscara  alguno  entre  los  que  allí  estaban 
á  quien  temiera  encontrar,  no  obstante,  que  le  bus* 
caba.  ,  . 

Leonor,  por  su  parte,  triste,  los  ojos  bajos,  pálida, 
indiferente  á  todo,  parecia  una  victima  engalanada  pa*. 
ra  el  sacrificio,  y  con  inciertos  pasos  j  negligente 
abandono  obedecía  á  un  vago  sentimiento  de  instinto, 
siguiendo  los  pasos  de  su  madrina,  que  en  vano  con 
la  mayor  dulzura  á  veces,  en  voz  baja  hablaba. 

Su  alma  habia  llegado  á  quedar  insensible  á  fuerza 
de  padecer,  y  solo  algunas  lágrimas  que  se  esforzaba  á 
contener,  pero  que  observaron  muchos  de  los  que  es-  , 
taban  presentes,  manifestaban  que  aun  conservaba  en 
ella  cierto  sentimiento  tan  poderoso  qué  se  las  bacía 
derramar. 

También  Usdrobal  habia  echado  de  ver  que  lloraba^ 
y  tuvo  que  apartar  de  ella  la  vista  para  no  perder  el 
sentido. 

Detrás  de  ellos,  en  fin,  seguía  una  numerosa  comi- 
tiva de  damas  de  la  reina  y  de  caballeros,  y  cuando 
entraron  todos  en  el  salón  ocuparon  cada  cual  su 
asiento  según  su  categoría,  y  á  una  señal  del  rey  se 
abrió  una  puertecilia  secreta  que  caía  al  tablado,  y 
cuatro  hombres,  vestido  uno  de  médico,  otro  de  alfa- 
qui  ó  sacerdote  moro,  y  los  otros  dos  uno  también  de 
árabe  y  otro  de  caballero  cristiano,  aparecieron  en  el 
escenario. 
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Ejd  gran  riaa  prorumpió  dando  palmadas  todo  el 

concurso  al  verlos,  puesto  que  los  dos  moros  se  ha- 

biatt  adornado  tan  ridiculamente,  y  salieron  hacien- 

.  do  tales  gestos,  que  no  hubo  alma  cristiana  que  no  sd 

regocijase  do  verlos. 

— Mirad,  Saldaña,  dijo  el  rey  á  su  ahijado,  y  dejad 
por  Santiago  vuestro  mal  humor. 

—Sí,  ya  miro,  replicó  el  de  Cuellar,  y  me  ale- 

gro  que  sea  la  fiesta  del  gmsto  de  vuestra  alteza. 

La  reina  dijo  también  algo  á  Leonor,  qua  la  respon- 
dió maquinalmente. 

Entretanto  los  cuatro  juglares  recitaron  una  es- 
pecie de  loa  en  versos  alejandrinos,  muy  larga  y  .bas-^ 
tante  mal  hilada,  en  alabanza  del  rey  y  la  reina  y  de 
los  dos  esposos,  sin  olvidar  tampoco  al  ilustrado  pú* 
buco,  de  que  más  de  la  mitad  se  habia  dormido ,  y 
la  otra  mitad  ó  hablaban  unos  con  otros  (5  boste- 
zaban. 

No  obstante,  la  loa  parecía  bien  á  todo  el  mundo,  y 
todos  aplaudieron  unánimes,  persuadidos  de  que  era 
lo  mejor  que  habis^n  dejado  de  oir  en  su  vida. 

Sonó  en  seguida  algunas  fanfarrias  la  música,  que  des- 
pertaron á  los  más  tenaces,  y  los  cuatro  histriones  em- 
pezaron después  á  representar  no  una  tragedia  greco - 
jfcanoesa- clásica  á  lo  Racine,  no  alguna  hermosa  crea- 
ción romántiéa  á  lo  Shakespeare  ó  á  lo  Calderón ,  no 
siquiera  una  farsa ,  un  saínete  ^  un  entremés ,  sino  un 
tejido  de  disparates  é  insultos  que  unos  á  otros  se  diri- 
gían en  versos  compuestos  allí  de  repente,  que  hacían 
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morirse  de  risa  á  los  espectadores,  para  quienes  no 
había  cosa  mejor  en  el 'mundo. 

Nosotros  procuraremos  dar  una  idea  de  ;esta  fan- 
«ion,  puesto  que  nunca  puede  ser  exacta  por  faltarle 
la  parte  mímica,  que  era  lo  que  con  más  espresion  y 
gracia  desempeñaban. 

Reducíase  el  poema  á  suponer  que  el  médico  y  ^1 
alfaquí  disputaban  sobre  religión  y  se  injuriaban  de 
palabra  y  de  obra^  hasta  que  llegando  el  otro  moro 
los  trataba  de  separar  en  nombre  del  Zancarrón,  á  lo 
que  el  alfaqui  se  detuvo,  pero  el  médico  seguia  más 
furioso  y  los^  insultos  cruzaban  de  una  parte  á  otra  co- 
mo flechas  envenenadas. 

Llegaba  entonces  el  caballero  cristiano,  y  diciendo 
y  haciendo  tiraba  de  la  espada  y  arremetía  á  todos 
juntos:  en  esto  sonaba  una  trompeta,  salían  más  mo- 
ros, y  el  caballero  los  ponia  en  fuga  con  su  valor  so- 
brenatural, teniendo  el  público  el  placer  de  quedat 
sorprendido  al  saber  que  aquel  caballero  era  Santiago 
en  persona,  que  venia  á  ofrecer  su  espada  y  á  hacer- 
se armar  caballero  por  el  rey  D.  Sancho  el  Bravo  y 
la  reina  su  esposa,  que  le  había  de  calzar  las  espuelas, 
gracia  que  esperaba  alcanzar  en  tan  fausto  día,  con- 
diluyendo  su  relación  con  pedir  perdón  /no  á  Dios» 
sino  al  público,  de ,  las  faltas  que  pudiera  haber  co- 
metido. 

El  saludo  de  los  cristianos  á  los  moros  era  el  si- 
guíente:  , 
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Rola,  adids  Átonzcoz;  el  cielo  quiera 
abreviar  de  tus  días  la  carrera.. 

Qon  no  meaos  cortesía  y  buen  deseo  contestaba  el 
mfívo^  puesto,  que  como  eran  cristianos  los  cómicos  y 
|o^,  esspectadores,  los  pobres  muslinías  siempre  solian 
llevar  Ja  peor  parte. 

Tal  era  el  acertado  plan  de  este  drama,!  que  si  ca«- 
recia  de  ingenio,  rebosaba  al  menos  de  majadería,  y 
9P  pertenecia  de  ningún  modo  al  género  soporífero, 
como  la  loa  y  algunas  obras  clásicas  de  nuestros  dias, 
fino  al  disparatado  risible  en  que  campea  la  locura. 
-  Y  yá  estaJbiají  terminando  la  representación,  cuan- 
do un  grito  histérico  resonó  al  otro  estremo  de  la  sa- 
la detras  de  los  espectadores,  que  hizo  estremecerse 
¿  mmicfaos  y  volver  á  todos  la  cara,  hacia  el  sitio  de 
4onde  habia  salido. 

Pero  no  vieron  á  nadie  y  todo  quedó  en  silencio  al 
momento,  y  solo  oyeron  la  voz  de  SaldSfia  que  se  ha- 
bla puesto  en  pié,  desencajado  el  semblante,  y  que 
dijo:  :  .  : 

^¡SHla  es,  ella  es,  que  vieQ,e  á  anuciarme  mi 
muerte! 


HL 


Suspendióse  la  representación^  pusiéroíise  en  mior 
vimientx!),  y  hasta  el  mismo  rey  paredé  algo  turbado 
con  aquel  alharido  fúnebre  que  como  por  encanto  de 
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algún  ser  sobreQataral  parecía  que  habitaba  in visible 
en  aquella  estancia. 

E/ednor'  aterrada  íse  abrkzó  éstréchattiéáte  á  la  i^éíúa. 
que  ccm  no  menos  sobresalto  temblaba  de  pies  á  oa^ 
beza,  BÍñ  saber  á  quién  atribuir  aquél  gritó  que  había- 
.helado  hasta  el  tuétano  de  sus  hueéds,  y  todos  agora- 
ron mal  de  la  boda  que  bájd  au3píoios  tan  triste  iba 
ya  ¿celebrarse. 

Hasta  los  inas  despreocupados  iió  su^^ierón  á  qáé 
atribuir  aquel  alharido,  semejante  al  que  podria  lan- 
zar un  hombre  en  el  tormentó,  que  todos  habian  oido^ 
péi*o  que  nadie  podía  imaginar  siquiéi^a  la  boeá  de.don* 
de  había  salido.  .  .    ■ .      : 

Nó  tardó  el  rey  sin.embárgo  de-Tecobr-af  su  seráeñ- 
dad;  y  dando  por  atípuesto  que  aquél  grito  procedía  de 
alguno  que  se  hallaba  en  el  próximo  corredor ^  dio  <k* 
den  a  los  maceres  para  que"déspéj&.seü' la  gente  qtte- se 
habiá  agolpado,  y  mandó  qué  pfósiguiése  líi  fiesta. 
■  -f-Sereháós,  dijoá  Saldafia  en  voz'baja,  y  mostrad 
el  ánimo  que  á  un  caballero  conviene:  sobre  todo  ao- 
estéis  así,  y  hablad  algo  á'Jj'íondf,  qué  parece  qu^iwi» 
de  piedra.  •  • 

— ¿Y  qué  he  de  decirla  yo,  que  he  hecho  su  infeli- 
cidad? , 

— Amigo  mío,  repuso  el  rey,  eso  hubiera  sido  bue- 
no considerarlo  antes.  Ahora  ya  es  tarde,  y  es  preciso 
haeér  de  tripsis  corazón.  Señora,  prosigaÓLdSrigiénSo- 
jsé  á  Leonor,  esforzeos '7  lio 'tengáis  mieáov.  qtó  entre 
amigcís  estafe  quií  os  d^nderSa  si  fdea«  ;|>ire¿isq. : 
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lieonor  en  a^el  momexrto  pensaba  en  la  mddicíon 
de  su  hermano^y  esiviledida  á  su  parecer  no  bmá  BÍ-<í 
no  rogar  á  w  padre^  que  desfle  lá  mansión  celestial 
mirará  9u  fla(|ti%a  oonojos  de  misericordia. 

Los  dos  novios  eran  bííi  dada  los  mas  tristes  y  los 
mas  desdiehados  de  ouanfos  hablan  eoncunrido  á'  la 
ñefiiA^  y  que  t$il  tez  envidiaban/  su  suerte  en  aquel  ins^ 
tante.  ¡Con  qué  placer  la  hubieran  ellos  troceo  poc 
laidel  mendigo  mas  despreeiaUel  * 

JBkitr^tanto  el  bullicio'  en  losJ  patios  de  lia  fortaleza 
y  en  la  espaciosa  espknada  oreoia  á  cada  instante  con 
la  llegada  de  nuevos  huéspedes,  qne  de  los  pueblos  de 
las  cercanías  desembocaban  en  aquel  mar  de  hartura. 

-  Pteíe^itós,  8pld»d(Bv  labriegos,  mendigos,  en  fia, 
dnai^os  vagabundos  ha  criado  la  divina  Providencia^ 
cuantos  hombres  y  mujeres  de  buena  y  de  mala  vida, 
liabiisUÉin  aquellos  contornos,  otros  tantos  eraxí  -los 
que  acndiáJi,  habiendo  llegado  á  entrar  tantos  ehn^ 
castillo  y  que  por  buena  providencia' hubo  de  no  per<^. 
mtiim  k  JBnfrada  á  nadiexuandáya  era  imposible  que 
cupiesen  mas,  y  se  sacaron  toneles  de  vino  y  camidft 
en  abundancia  ¿i  las  palles  de  la  ciudadcy  ál  caáifOy 
donde  ya  podia  contarse  que  cada  hómtoácabia'á  bof-. 
raohoipor  batbá  ún  errar  k  cuenta  en  un  ápice.    -  - 

'.  Notóbaseempero-eatre tantos ;aleg33esa^unoú  oim. 
pensativo  y  meditabundo,  puesto  que  distraído  obser-^- 
Vaha  k's'  éúadras  de  los  soldadosV  reparaba  en  la  Fuer- 
z*jde  gente.;  que.ieatab^  sobre J2M5.  sirxxm¡ .  jipé  latrotdgi-. 
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cia  en  todas  partes  sin  volver  nunca  atrás  sino  cuan- 
do algún  centinela  le  impedia  pasar  adelante. 

Llevaba  uño  de  eUos,  pues  eran  tres  los  que  se  ob- 
servaban qué  andaban  juntos,  un  trage  de  peregrino  y 
un  sombrero  tan  ancho  de  alas  que  le  cubrían  todo  el 
rostro,  mientras  envueltos  los  otros  dos  en  suli^anchas 
capas,  á  la  antigua  usanza  castellana  (1),  seguian  uno 
detras  de  otro^  y  al  andar  hubiérase  dicho  que  lleva- 
ban armas  á  juzgar  por  cierto  ruido  casi  impercepti- 
ble en  medio  de  aquel  estrépito,  pero  que  poniendo 
cuidado  solia  sentirse  de  cuando  en  cuando* 

Hablábanse  al  oido  ¿  veces,  mirando  antes  si  alguno 
los  observaba,  separábanse,  perdíanse  en  la  confusión^ 
hablaban  con  algunos  de*  los  que  andaban  por  allí  en 
secreto,  juntábanse  al  cabo  de  un  rato  y  volvían  á  ha- 
blarse con  muchü  misterio,  y  recatánd(X3e  de  todo  el 
mundo. 

— No  es  tan  fiero  el  león  como  lo  pintan,  decia  el 
que  iba  vestido  de  peregrino;  digolo  porque  hasta  aho- 
ra nuestra  empresa  no  me  parece  descabellada. 

—En  el  año  de  1200...  repuso  uno  de  los  de  las 
capas. 

—Dejadnos  ahora  de  fechas,  interrumpió  el  otro* 
¿üsdrobal,  sabéis  dónde  está! 

— No  tengáis  cuidado,  respondió  el  de  la  esclavina, 
que  ya  sabe  lo  que  se  hace,  y  nos  avisará,  cuando  sea 


(I)  Ahora  y  en  nuestros  dias  no  hay  castelIanQ  YÍ€(io>.que  no  asista 
con  su  capa  parda  á  las  fiestas  del  lugar,  y  .es  el  trage  de  ceremonia 
que  usan  cuando. tan  á  casariMS  y  en  cualquier  función  dé  éjáqueta. 
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tiempo.  Separémonos,  separémonos,  que  allí  está  Mar- 
tin Gatiet*rez  j  no  hace  sino  mirarme» 

Separáronse  en  efecto,  porque  como  deda  no  quita- 
ba  ojo  de  él  híicia  rato  el  jefe  dé  los  aventureros,  em- 
peñado en  encontrar  cierta  semejanza  entre  el  Velludo 
y  aquel  peregrino,  en  lo  que  no  andaba  quizá  muy 
equivocado,  como  ya  habrá  adivinado  el  lector,  que 
no  necesitará  tampoco  que  le  digamos  que  los  otros 
embozados  eran  Ñuño  y  su  amo  el  señor  de  isear.. 

Confundióse,  pues,  el  Velludo  enla»  la  muchedum^ 
bre/doiide  la  mayor  parte  eran  de  su  gente,  que  es- 
parcidos entre  las  turbas  de  vagabundos  llevaban  ocuI« 
tas  sus  armas  bq'o  sus  ropas,  y  prontos,  áreun^e  en 
ciertos  puntos  ya  mareados  á  una  señal  de  su  capitán. 
.  Habian  acompañado  varios  de  ellos  á  Usdrobal,  que 
como  ya  hemos  visto  conociá  bastante  bien  algunos 
secretos  de  la  fortaleza,  siendo  la  intención  del  Vellu- 
do,tener  repartida  sü  gente  de  tal  manera  que  fuesen 
sorprendidas  las  guardias  y  tomadas  todas  las  aveni- 
das en  el  momento  mismo  que  aquel  diera  la  señal  de 
alarma.  • 

El  amor  babia  hecho  á  Usdrobol  desobedecer  eji 
parte  lá  orden  que  le  hablan  dado,  no  habiéndose 
dirigido  inmediatamente  á  ,donde  debia  por  ver  pa- 
sar á  Leonor;  pero  cuando  volvió  de  su  turbaron  no 
tardó  en  colocar  su  gente  en  los  sitios  mas  convenien^ 
tes,  disponiéndose  al  mismo  tiempo  á  subir  á  la  torre 
principal  y  desarmar  los  que  guardaban  el  pendón  d6 
Castilla  y  la  bandera  del  señor  de  CueUar. 
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Acometerlos  y  levantar  en  lugar  sayo  la  enseña  de 
los  rebeldes  toda  liabía  de  ser  en  nn  punto,  siendo  este 
el  momento  en  que  el  de  Iscar,  Ñuño  y  el  Velludo  ha- 
bía de  apoderaría,  cada  uno  al  frente  de  su  pelotón, 
de  las  armas  de  sns  enemigos,  de  las  salidas  del  casti- 
Hoy  de  los  puentes  kvadizos,  mientras  otros  promo- 
verían  el  desorden  por  todas  partes  y  darían  muerte 
á  cuantos  se  resistieran. 

Tal  eria  el  volcan  sobre  que  paseaban  sin  temor  el 
rey  y  sus  cor'tasanos,  confundido  entonces  el  ronco 
hervidero  de  sus  entrañas  entre  el  rumor  de  la  multi* 
tod  festiva,  tales  los  planes  que  la  ambición  y  lá  ven- 
ganza maquinaban,  y  el  sol  en  todo  su-^plendor  der- 
ramaba sus  rayos  desde-  el  cénit  alegrando  como  antes 
la  tierra,  que  pronto  iba  á  inundarse  en  torrentes  de 
sangre  y  á  cubrirse  de  luto  j  desolación . 


IV. 


La  fiesta  regüik,  la  multitud  no, cesaba,  y  el  rego- 
cijo era  general.  Arriba  mismo  en  los  salones  se  ha- 
bían olvidado  ya  del  tremendo  grito,  y  fileron  tales  los 
chistes  y  tan  ridíxmlos  los  mohines  de  los  juglares, 
que  hasta  Saldaña  se  sonq;*ió. 

Leonor  misma  parecía  ya  mas  resignada  á  su  suer- 
te, y  da  coa  gusto  los  consejos  que  la  daba  la  reina 
con  la  mayor  dulzura,  dirigidos  todos  á  confortarla  y 
darla  ánimo  para  sufrir  su  destino  con  paciencia  y  re- 
sistir con  valor  á  la  adversidad. 
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-■  Acabaron  da  bailar  los  jiistáones,  y.  después  de  ha-^ 
bersd  retirado  colmados^  de  aplausos'  y  de  regalas  de 
la  grandeza,  pasó  el  rey  j  su  comitiva  á-  otra  «ala  no 
menos  ricamoite  aHornada,  dónde  un  espléndido  lu- 
quete les  aguardaba. 

Habia  allí  varías  mesas  además  para  los  caballeros 
que^  aunque  no  erándola  comitiva  del  rey,  estaban 
oonividados  por  el  señor  del  castillo,  ó  se  habían  ellos 
<K)nvidado  a  sí  mismos. 

Y  las  mesas,  servidas  con  profusión,  como  podían 
dar  cabida  á  mucha  mtas  gente,  no  s^  i  resentiaa  de 
^ta  catga  de  pajaritos  que  quizá  habrían  hecho  tem- 
blar éV  coavite  mas  opíparo  de  nuestros  dias,  ni  se 
irajo^  ni  se  aumentó  nada  mas,  puesto  que  nadie,  como 
ahora  se  estila,  anduvo  con  melindres  con  la  comida. 

En. esto  estaban,  y  ya  el  Velludo  impaciente  no  ha- 
ela  sino  mirar^á  la  torre  dé  donde  debía  Usdrobal  dar 
iá  seiaL  ' 

Hémiaijido  tenía  ya  apercibida  su  gente  para  envés- 
ür,  y  Niiño  no  acertaba  cuál  podía  ser  la  razón  por 
qiíé  Usdrobal  no  cumplió  la  orden,  cuando  uno  de  los 
pjges  se  acwcó  al  péy,  y  habiendo  hincado  la  rodilla 
«en  tierra,  con  gran  sorpresa  de  todo  el  mundo  le  pidió 
un  instante  de  audiencia,  porque  e?  lo  que  tenia  que 
decirle  le  iba  á  él  la  vida  y  á  cuantos  allí  estaban^ 
•  Pasmáronse  todos,  sate^saltóse  Saldáfla,  y  '^1  rey 
^  levantó  de  su  asiento,  y  habiendo  salido  con  el  de 
Ouellar  á  otra  estancia 

— Pardiitó,  dgó  ál  paje,"  ¿qtté  tienes  que  decirme?  y 
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*  *   . 

mira  bien  qué  no  mientas;  por(][iieJ  juro  i  Dios  qvto  te 
bago  ahorcar  >i  por  divertirte  has  puesto  ^i  tanta 
susto  mi  corte. 

—Podéis  hacer  de  mi  lo  *^ua  mejor  os  parezca^  xe- 
puso  el  paje  con  serenidad:  mi  deseo  es  salvar  á  vne&^ 
tra  alteza  y  á  todos  sus  servidores  de  un  .  peligro  í^^e 
una  casualidad  acaba  de  descubrir.  En  la  esplanada^ 
ahora  poco,  arinaron  doá  bombres  una  péndanciaf 
echaron  mano  á  las  dagas,  y  á  pesar  del  gentío  ^^e 
trató  de  impedir  la  quimera  se  acometíeroiii  Hajó  el 
uno  al  otro  el  pecho  del  primeif  golpe^  acudieron  ,todoa^ 
á  socorrerle,  y¿Gütierréz,  el  jefe  de  los  aventureros, 
llevó  ó  los  dos  presos.  En  este  mocaento  élbwidoem*- 
pezó  á  pedir  confesión  y  á  decir  que  quería  revelaír  im 
secreto  del  cual^ dependía  la  vida  de  .vtiesti*a:' altesa» 
Xilegó  allí  un]  fraile,  y  cuándo  el:  herido  iba  á  hablar 
un  hombre  arrojado,  ve^do  de: peregrino,  rompió' <b 
un  salto  por  medio  de  los  soldados,  llegó  á  la  iangari- 
Ha  donde  le  conduciani  y  le  clavó  i;al6s  dos  pumládas 
que  le  dejó  muerto  en  el  acto.  Hizo  todo  éafó  en.un^ 
abrir  y^cerrár  de  ojos,  ¿te  suerte  que  no  lo  habián  vis- 
to hecho  cuando  ya  el  agresor  había  desaparecido  én<* 
tre  la  .maltilud.r No  obstante,  Martin  Gutiérrez  diee- 
que  apostaría  á  que  es  el  Velludo,  y  por  sí  ó  pw  no- 
ha  hecho  á  sus  aventureros  toinar  lás  armas<.L         :  > 

—¿¡Por  el  Velludo!  dijo  d  rey. con  [daspredUx;  jy  ha- 
bía de  tener  un  caballero:  miedo  de  un  miserable  bisui^ 
dido!  :  i  »  .       '^ 

-r  Vuestra  altes^a  se  ^ngañamuc^o^i  4^p]5aei^¿es^ 
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luMnbra^f  {>iiestO  que  á  él  solo  y  como  bandido  también 
I»  tengo  70  ea  pooo^  roplieó  el  dé  Ouellar,  pero;., 

*-^4y  no^hay  mas  que  6so?  interrumpió  el  rey  diri^ 
l^iéndose  al  pi^éi 

— Si  señor,  mas  hay,  r^icó,  porque  tiunque  el  Ve* 
Hado  mató  á  uno  para  que  callara,  el  tornianta  ha  he- 
cho hablar  al  otro,  y  ya  se  sabe  que  esján  aquí  dís- 
ptfdstps  á  dar  ün  golpe  Hernando  de  htosnCfél  Velludo 
y;  otro,  q^e  según  se  suena  s&  hubo  de  desertar  de  lo$^ 
aventureros  hace  ya  mucho  tiempo. 

— ¡Hernando  de  Iscar!  esclamó  SaldaSa* 

— Sí,  un  caballero  que  está  en  una  gavilla  de  ladro- 
nes, replicó  el  rey,  sin  crédito  ni  opinión,  y  despre- 
ciado hasta  de  su  misma  hermana.  ¿Y  no  los  han  pues- 
to presos?-; 

^rrS^br,  tepuÉo  el  paje,'  se  sabe  que  ést&n,  pero  n^ 
^énesson;  . 

^Bistá  bien,  retírate.  ¡Já!  ¡jal  una  cáfila  de  villanos^ 
dijo  el  rey. cuando  el  paje  volvió  la  espalda^  riéndose 
á  carcajadas  mientras  oyóisus  pasos  qué  so  alejaban» 
Pero  luego- qué  conoció  que  nadie  podía  éscnchatle^ 
acercándoÉie  á  Saldana,  continua: 

-^M  plan  es  diabólico,  pero  es  menester  que  nadie 
con^sca  ñUíéstro  temor,  porque  se  acabaría  la  ñesta.  al 
momenia^  Id,,  dad  la  orden  álos  eapitanes  demascím- 
fianza  para  que  al  lado  de  cada  hombi^e  que  se  presur 
má  sj^ifieta-queí  Uféva'armás  coloque  dos  de  loa  Ulies- 
tro9queiio  le  pierdan  'nunca  de  vista^  y  que  le  pren- 
dan si  pueden  sin  alborotar,  que  Sfuestroa  arqueros 

TOMO  1.  403 
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con  el  arco. tendido  escnphen  ocultos  desde  las  torres 
y  las  'Ventfinas,  qiie  los  puentes  levadizos  queden  en 
falso,  y  que  toda  la  tropa  está  so])re  aviso  en  sus  ^na-  . 
dras.  Cuidado,  Saldaña,  que  es  prepisQ  disimular,  y 
fiol)re  todo  con  Leonor.  ¿M$  entendéis? 

— ^Yo  haré  un  esfuerzo,  y  callaré  por  lo  menos,  con- 
testó Saldaña. 

Y  saliendo  de  allí  enseguida,  QO^^rdó  en  arreglar 
ia  gente  como  capitán  veterano,  y  tomar,  además  de 
las  del  rey,  las  disposiciones  que  Je  parecieron  mas 
convenientes. 


* » •  • » 


V. 


El  rey  volvió  al  festin  burlándose  del  miedo  del  pa- 
je que  t9nto  había  sobresaltado  á  todos,  lo  qué  :8irvió 
de  pasatiempo  á  los  cortesanos,  que  hicieron  con*  es<9 
joaotivosu  chiste,  y  aunque  ^  Saidafia  no  se  le  vié^e- 
tiir  tan  a.ldgre,  nadie  hizoaltpno  obstante,  ^acóstum* 
brados  á  verle  siempre  de  mala  cara.  ... 
/  La  desdichada  Leonor  apenas  habia.  hablado  tres 
palabras  durante  todo  aquel  dia,  y  no  osaba  siquiera 
preguntar  por  su  hermano^  Á  quien  ella  creia  todavía 
^n  el  ^^astillo  en  rehenes  hastaque  se  celebrase  su  ca- 
isamiento.  Pero  en  donde  todo  hajbia  y  a 'Cambiado  de 
aspecto  era  en  los  patios. 

El  Velludo  habia; mudado  de  trágieí^  Usdrobal  po  ha- 
i)ia  podido  jia(  el  golpe  por  falta  de  g^nte,  Herjiémdo 
veía  que  sus  planes  ij^an  á  malograrse^  y  n^  tardaron 


los  tres-  mucho  tiempo  eñ  conocer  que  los  vigilaban, 
y  que  prevenida,  como  ya  estaba,  la  guarnición  del 
castillo,  era  imposible  llevar  adelante  la  empresa. 

--^Debemos,  dijo  Hernando,  desistir  da  lo  que  ya 
fuera  una  temeridad,  y  vos.  Velludo,  debéis  retiraros 
'Oon  vuestra  gente. 

r-¿Y  vos?  preguntó  el  Velludo. 
•  -  — ^Yo  me  quedo  á  completar  mi  venganza  y  á  morir. 

-^Y  yo  con  él,  repuso  Usdrobal,  y  Ñuño  afirmó  lo 
mismo^  aunque  movido  de  muy  diversas  causas  qud 
-a  ][ael. 

Dculó  el  Velludo  un  momento  sin  decidirse  á  nada; 
jpero  liabiendo  pensado  cuan  imprudente  $eria  quedar- 
se el  ailí  únicamente  á  morir,  determinó  retirarse, 
auque  muy  á  su  despecho,  y  enojado  de  haber  errado 
aquel  gplpe  que  debia  haberle. colmado  de  gloria. 

— ¿Es  posible  penetrar  en  donde  está  ahora  Leonor? 
preguntó  su  hermano  luego  que  el  Velludo  se  retiró. 

*-* Ahora,  respondió  Usdrobal,  no  dejan  entrar  ánar 
die  en  la  fortaleza. 

-^¿Y  entonces^  ¡vive  Dios!; qué  hacemos? 

—•Al  anochecer  en  la  capilla,  repuso  Usdrobal;  yo 
o»  llevaré,  y  nos  mezclaremos  con  los  de  la  comitiva 
del  rey.  Es  el  momento  de  la  venganza. 

—Está  bien,  replicó  el  caballero,  y  se  separaron. 
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VI. 


Entretanto  él  atildado  deán  de  Yalladolid^  vestida 
ya  la  estola  sobre  sus  sClericales  ropas ,  agnardabii 
la  hora  en  la  sacristía,  y  ya  estaba  toda  la  iglesia  fla« 
minada  soberbiamente  con  infinidad  dé  hachaa  dece- 
ra, cuyo  esplendor  formaba  cierto  contraste  con  suar- 
quitectura  gótica,  sombría  y  temerosa,  y  el  cplóp  os- 
curo qué  los  años  hablan  prestado  ásus  maros. 

Veíanse  á  un  lado  y  otro  varios  sepulcros  de  los  an- 
tiguos dueños  dé  aquel  castillo,  y  sobré  éllm  algunas 
estatuas  de  piedra  toscamente  trabsgadas,  unas  de  ro- 
dillas sobre  la  losa,  y  otras  de  pié  en  actitudes  guerre* 
ras:  y  presentaba  aquel  sagrado  recinto  ünamezdla  de 
majestíidy:  tristtóa,  upa  confusión  de  luz  y  de  som- 
bras, mas  fácil  de  imaginar  que  de  describir. 

Sonó  en  fin  la  hora,  y  las  espuelas  de  los  caballeros 
y  el  rumor  de  los  pasos  que  sonaban  sordamente  eleco, 
anunció  la  llegada  del  rey  con  su  comitiva. 

Ocuparon  los  que  componían  ésta,  divididos  en  dos 
hilei'as,  los  dos  frentes  de  la  capilla  con  el  mayor  si-  ' 
lenció,  y  algunos  entre  columnas  ó  arrimados  á  los  se- 
pulcros, hubiérase  creído  que  eran  sus  habitadores  que 
dejaban  las  tumbas  para  asistir  á  las  bodas  de  su  nieto 
con  la  desventurada  de  Iscar. 

Ocupó  el  deán  con  sus  dos  acólitos  la  parte  de  la 
baranda  de  hierro  que  caía  al  altar,  y  los  novios,  te- 
niendo cada  uno  su  padrino  y  su  madrina  á  su  lado> 
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se  arrodillaron  sobre  dos  cojines  árabes  de  la  otra 
parte. 

Todo  estaba  en  silencio,  y  ni  una  tos  ni  un  murmu- 
llo interrumpia  la  majestad  de  la  ceremonia. 
-  Una  voz  resonó  como  un  trueno  en  aquel  instante 
¡úiterat  y  tres  hombres  con  sus  espadas  desnudas  se 
arrojaron  del  fondo  de  la  capilla  hada  el  altar.  Pero 
más  de  veinte  se  lanzaron  al  mismo  tiempo  delante  de 
ellos  y  los  detuvieron  peleando,  mientras  otros  grita- 
ban:— ¡Profanación!  ¡Anatema! 

Los  tres  hombres  se  resistían,  y  aun  adelantaban 
terreno:  la  desesperación  parecía  que  les  prestaba  fuer- 
zas, y  á  cada  golpe  caia  en  tierra  uno  de  sus  ene- 
migos. 

En  vano  era  el  número,  en  vano  el  arrojo  de  sus 
coatrariosj  en  vano  estaban  ya  cubiertos  de  heridas, 
que  ya  se  abrian  paso  entre  la  multitud,  y  dos  de  ellos, 
dps  sobre  todo,  habiérase  dicho  que  eran  inmortales, 
y  que  su  espada  era  la  del  ángel  del  esterminio. 

Ya  hablan  logrado  llegar  hasta  la  mitad  de  la  capi- 
lla; su  camino  era  un  reguero  de  sangre,  sus  espadas, 
al  reflejo  de  las  luces,  parecían  de  fuego,  sus  ojos  as- 
cuas al  través  de  las  barras  de  la  visera,  y  ya  empe- 
zaban todos  á  creer  que  eran  demonios  que  venian  por 
Saldaña,  como  presa  que  les  estaba  destinada  hacia 
ya  mucho  tiempo. 

No  fué  él  tampoco  el  último  que  lo  pensó;  pero  como 
era  hombre  de  valor  púsose  en  pié,  y  ya  iba  á  echar 
mano  á  su  espada,  cuando  una  sombra,  un  espectro 
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que  se  levantó  de  una  tumba  y  se  deslizó  junto  á  la 
baranda  con  dirección  á  él,  se  puso  entre  él  y  Leonot 
dejándole  helado  y  sin  movimiento. 

Un  grito  de  horror  retumbó  entonces  sobre  el  estiré* 
pito  de  las  armas  y  las  voces  de  los  combatientes;  re- 
tiráronse amedrentados  los  dos  padrinos,  y  el  génia 
del  mal)  que  tal  parecía  aquella  fantasma,  ^Itó  uoa 
csfrcajarda  infernal,  á  tiempo  que  Leoníor  cayó  en  tiarra 
anegada  en  su  propia  sangre.  Este  terrible  suc^o  su$- 
pendió  el  combate  y  dejó  á  todos  petrificados,        • 

El  espectro  cogió  de  una  mano  á  Saldaña* 
-•  -—Mírala,  le  dijo,  mírala..^  muerta.  ¡Tiemblas!  ¿Me 
conoces? 

— ¡Cielos!  ¡Zoraida!  gritó  Saldaña,  y  cayó  sin  seii- 

tidp^  : 

-^Sí, .  yo  soy  el  demonio  que  te  persigue.  Yo  soy 
Zoraida:  ya  me  he  vengado  de  tí. 

Y  diciendo  así  tomó  el  Camino  que  habia  traidOi  y 
volvió  á  hundirse  en  la  tumba.  * 
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